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PROLOGO 


Con la publicación de “Los Jesuitas (termanos en la Conquista 
Espiritual de Hispano-Amóérica””, Don Vicente D. Sierra mos brinda 
un libro cuya necesidad fué sentida desde hace mucho. ya que la eficaz 
labor cumplida por los religiosos ecrmanos en la América Hispana, sl 
bien nunca discutida, no podía ser apreciada en su plena importancia 
por falta de una obra que, entretejiendo los destinos individuales de 
cada misionero en el cuadro histórico eeneral, los colocara reunidos 
«mte nosotros, El libro de Antou Huonder S. J., Deutsehe Jesmiten- 
misstondre des 17. und 18. Jahrhunderst (Misioneros Jesuitas .λ16- 
manes de los Sielos XVI y XVITT) (230 pp.), aparecido en Freiburg 
¡'Breisean, en 1899, único que hasta ahora se aproximase a una obra 
como la postulada. es sobre todo recopilación de datos—que se refiere 
también. por otra parte. a la labor de los jesuitas en las Américas por- 
tuguesa e inglesa y en los otros continentes—v mo puede pretender, 
pues, la amplitud de la consideración histórica que es, en cambio, fm 
importante del presente rabajo. 

Crece el mérito de la tarea del autor cuando se considera que em- 
prendió esta obra en momentos en que la guerra mundial hiualía ya cor- 
tado toda comunicación con la patria de aquellos apóstoles de la te y 
la cultura en estas tierras que fueron los jesuitas germanes. Al ser, 
por consiguiente, imposible consultar los archivos de la Compañía en 
luropa. resulta una verdadera hazaña intelectual el haber logrado el 
caudal de información que despliega el autor. 

La ocasión de cumplir com el encargo de prolongar esta obra en 
nombre de la Institución Cultural Argentino-Germana es oportuna. 
crea, para referirse a las causas que llevaren a tantos jesuitas germa- 
nos a la América española, y al porqué del aumento considerable que 
en su número se nota en la segunda parte del siglo XVI]! y en el 
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ΧΥ ΠῚ, mientras que en los primeros cien años de vida de la Orden 
relativamente pocos fueron los que se trasladaron al nuevo eonti- 
nente. ὶ 

La Reforma tuvo en el Saero Imperio Romano de Nación (Germá- 
nica un éxito extraordinario en pocos años. No había pasado todavía 
un lustro desde la colocación de las famosas tesis sobre la puerta de la 
¡elesia del eastillo de Wittenbere, cuando en el ** Reielistag"? convocado 
por Carlos Y en Werms para considerar la situación, debía admitir el 
lelegado papal Cardenal Aleander que nueve décimas partes del pnue- 
blo alemán estaban apoyando a Lutero. Tal fenómeno no se del ía. como 
ya ha sido numerosas veces sostenido. sólo al apeyo dado a la faz re!l- 
vlosa de la Reforma, sino, y en el fondo quizás eu mayor escala, a la 
aceptación qne ésa encontraba en sus aspectos sociales w políticos. 

Que en Alemania se sintiera desde el principio del sielo XV la ne- 
cesidad de reformar su estructura política, fué precisamente una de 
las más importantes causas de la propagación de la reforma de la 1ele- 
sia, 11] pueblo alemán llegó a considerar, subconscientemente. que [11- 
bía allá una ocasión de lograr la unidad que habían perfeccionado, poto 
antes, sus veemos occidentales, Uspaña, Prancia e Inelaterra. Es natu- 
ral que un acontecimiento de tanta trascendencia como la Reforma 
debiera provocar fuertes reacciones. Fueron su consecuencia tres eran- 
des euerras civiles que sacudieron enormemente a Alemania v en las 
que resultaron aparentemente vencedores los poderes va establecidos, 

La primera de aquellas contiendas—que estalló pocos años des- 
pués de la Dieta de Worms—llamada la Guerra de les Campesinos, 
corta pero sangrienta, terminó con una completa derrota del “*pueblo””. 
y el campesino alemán quedó por otros trescientos años en una estrue- 
tura económica que era supervivencia de los tiempos medievales. 
Pero se apoderaron de la Reforma los vencedores, es decir, los 
prinejpes estatales de Alemania, para usarla contra el poder central, 
o sea el emperador. 

ἴ la euerra contra la Liga de Esmalcalda, constituida por estos 
príncipes para proteger su religión (el protestantismo) y, bien enten- 
dido, ante todo, sus intereses, el emperador loeró derrotar a sus advel- 
sarlos; pese a esto, la doble traición de uno de ellos, cuyo apoyo había 
sido decisivo para la victoria imperial, restableció aún en mayor escala 
el poderío de los príncipes y condujo en 1555 a la paz religiosa de 
Aussbureo, por la que se estableció el principio de **eulus regio, elus 
religio??. Y el mismo emperador que fué el primero en poder enorgu- 
llecerse de que en sus dominios no bajara el sol—; cuán poco reeordamos 
que fué el primer señor de estas tierras!—desilusionado, optó por 
retirarse lo más posible de su tarea terrenal. en lo que ha llamado con 
clegancia Ortega y Gasset “la más ilustre bajamar que registra la 
Iistoria*” 

Pero ya había sido depositado el germen de una nueva potencia 
espiritual; iba a desempeñar un papel de singular importancia el que 
fué después San Tenacio, llamado de Lovola. Tigo López de lecalde. 
soldado hispano que pasaba a serio ante todo de Cristo y que fundaba 
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en 1537 una en esos momentos pequeña Compañía, de la que era ele- 
gido primer general, La eonsecueneia de la aetuaeión de la Orden en 
Alemania fué un robustecimiento de las tendeneias que apoyaba, en 
Vorma tal que en la (iuerra de Treinta Años—tercera de las contien- 
das arriba mencionadas—las armas imperiales, que fueron a la vez las 
de la Jelesia, resultaron victoriosas, a pesar de las ventajas de la ayu- 
da extranjera de que en mayor eseala eozaron los protestantes. 

Pero la paz westfaliana que terminó aquella guerra de 1648 for- 
tificó de nuevo el poderío de los príncipes y puso simultáneamente fin 
a la mayor extensión de la iglesia católiea en Alemanta y, con esto, ἃ 
a la posibilidad de unificación del eredo alemán. Ello resulta en el tonm- 
do paradójieo, sobre todo si se eonsidera que garantizaban aquella paz 
dos potenelas extranjeras, de las cuales una, euvo rey se llamaba con 
orgullo “Su Majestad Cristianísima””, estaba logrando ¿justamente la 
unifieación de la fe en su propio territorio, en el sentido católico. 

El deseo ferviente que animó ἃ los jesuitas alemanes de empren- 
der la dura labor de imisionar entre infieles se vió favorecido por el 
juego de estos acontecimientos, ll desarrollo aleanzado por la Compa- 
nía de Jesús en Alemania, ampliamente favorecida por la Casa de Xus- 
tria, había Megado a ser tan erande «que el ineremento de sujetos fué, 
de año en año, suficiente para poder ceder no pocos de ellos a otros 
países, principalmente a las regiones misioneras de Asia y América. Así 
es como brotó ese magnítieo caudal de misioneros que en la América 
española trabajaron con tanto tesón, llevando a cabo entre los infieles 
la tan fecunda labor en el campo espiritual y cultural que nos describe 
en la presente obra Don Vieente D. Sierra. Puso fin a ella la repentina 
expulsión de la Orden, en 1767, de las tierras españolas, que fulnminó 
en pocos instantes la tarea paeiente de más de un sielo y dejó un vacio 
irreparable, en la difusión de la eultura y la fe, cuvas cotisecuencias 
se han dejado sentir, en parte, hasta el presente. 


Buenos Aires, Octubre 1944. 


R. Y. SIKUDE 
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De este libro fueron 
tirados 1050 ejemplares, 
de los cuales 30 fuera 
de comercio, en papel 
especial, mumerados en 
la prensa del 1 al 50. 
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NOTA PRELIMINAR 


En la lectura de viejos papeles fuimos forjando nuestra 
admiración por los mistoneros de la Compañía de Jesús, após- 
toles de una fe y paladines de una cultura que trasiadaron a 
estas tierras de «dmérica, para darles una fisonomía que, asen- 
tada en los inconmovibles cimientos que cllos forjaron, cons- 
tituye la expresión esencial de su linaje. En medio de los 
millares de educadores y evangelizadores que la orden de San 
Ignacio de Loyola volcó cn las playas americanas nuestra 
atención se detuvo, atraída por lo sugestizo del hecío, en la 
personalidad de los jesuítas salidos de los colegios de la Ásis- 
tencia de Alemania, que contribuyeron con su fe y su ciencia 
a la formación religiosa y cultural de Hispano- América, Mu- 
chos hechos alimentaban nuestra preferencia, y entre ellos el 
comprobar que personalidades como las de los PP. Nusdorf- 
fer, Strobel, Limp y Henis aparecen vinculadas a episodios 
salientes de la historia del Wirreimato del Río de la Plata, de- 
fendiendo su integridad territorial con la inisma devoción que 
la ceguera política dejó más tarde, que se atomoriszara. La 
posterior lectura de manuscritos de hombres como el P. Anto- 
nio Sepp o el P. Florián Baucke, y la acción mistonal y cien- 
tífica de otros como el P. Martín Dobrishoffer, con quienes 
nos pusimos en contacto merced a la extraordinaria labor de 
divulgación que de la obra de la Compañía en οἱ Río de la Plata 
viene realizando el R. P. Guillermo Enrlong, hizo surgir en 
nosotros el propósito de ampliar los pocos estudios existentes, 
sobre el papel que correspondió a los jesuitas germanos en la 
formación religiosa y civil de Hispano-América. 

No medimos ni los alcances ni las dificultades del tema. 
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Creiamos encontrarnos frente a aportes individuales, pero los 
documentos nos demostraron que la colaboración de los jesuí- 
tas germanos fué consecuencia de una immigración ordenada 
y numerosa, que trabajó, en todas las provincias jesuíticas del 
Nuevo Mundo, con una capacidad ejemplar, que la coloca entre 
los destacados instrumentos formativos de la personalidad 
moral, religiosa y cultural de Hispano-América, 

Interesa, sin; embargo, que el lector no sea llevado a colo- 
car las cosas fuera de su verdadero marco. Nada más lejos de 
nuestro ámimo que comparar lo realizado por los jesuítas ex- 
tranjeros con lo hecho por los jesuitas españoles. La labor de 
éstos es simplemente incomparable. Por el número de opera- 
rios como por la calidad de los mismos, ia obra de los jesuítas 
españoles rebalza todos los elogios, y aun sintetizándola des- 
piadadamente, no se la podría reunir en un volumen como 
éste que hoy presentamos. Basta recordar que se mide con la 
sangre de centenares de mártires, de cuyo sacrificio fructificó 
la catolicidad hispanoamericana. Con este criterio, hemos tra- 
tado en las páginas que siguen, de colncar las cosas en su ver- 
dadero plano, pero aun así, por lo mismo que hablamos espe- 
cialmente de los jesuítas germanos, se puede dar motivo a cacr 
en equívocos que deseamos evitar. Si la obra de los jesuitas 
españoles es imcomparable, la de los jesuítas germanos, dentro 
de sus propias limitaciones, no necesita ser comparada con 
ninguna otra para sobresaliw, dados sus méritos propios y, en 
tal sentido, se puede afirmar que, después de los españoles, 
son los que más atraen por su homogeneidad y sus calidades. 

Lo que distingue a los imistoneros germanos de los espa- 
ñoles es que se desenvuelven mejor en el campo de las activi- 
dades temporales, sin que ello importe formular un juicio 
definitivo, ya que basta el recuerdo de un P. Glandorff, misto- 
nero cn México, para decirnos de lo difícil de hacer, en esta 
materia, juicios rotundos. Pero el lecho mismo de que la bi- 
biografía jesuítica germana sobre el Nuevo Mundo sea, en 
su mayor parte, de libros de memorias de lo que cada uno vió 
c luzo, define el tipo del misionero alemán medio, a pesar de 
lo que separa a un P. Samuel Frits, el gran v:isionero de! Ma- 
rañón, de un P. Carlos Haimbhausen, forjador del desarrollo 
industrial y artístico de la vida chilena. Fueron, eso sí. en ge- 
neral, hombres con grandes cualidades de orgamsación, con 
un gran sentido de la disciplina y el orden, pacientes en grado 
sumo, de manera que alli donde se instalaron supieron ganarse 
el afecto de los naturales de manera enternecedora, junto con 
el aprecio de los jesuitas españoles que, con ejemblar genero- 
sidad, no fueron parcos en reconocerles sus verdaderos mért- 
tos. Así se explica que llegaran a ser Provinciales, en Cinle, 
el P. Baltasar Huever; en el Río de la Plata, el P. Bernardo 
Nusdorffer; en Ouito, el P. Carlos Brentano y, en México, el 
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P. Juan Balthazar; y que muchos de ellos fueran elegidos 
Procuradores para Roma y Madrid, o Superiores de las mi- 
siones, como lo fueron los PP. Ducrue, Raux, Redhts, Nentuig, 
Neumann, en México; el P. Khuen, en Chile; los PP. Betschon, 
Brigniel, Nusdorffer, Streiwcher, Strobel, en Paraquay; o Rec- 
tores de los Colegios Máximos, como cl P. Ladislao Orosz, 
en Córdoba; Arlet, en Chuquisaca; Aszoui, en Onito, etc. En 
realidad, se puede decir que durante el siglo XVIII no se lo- 
gró nada efectivo, en la acción americana de la Compañía de 
Jesús, sin la intervención de algún o algunos jesuitas de la 
provincia alemana, hecho significativo que nos convence de 
no haber dedicado nuestro tiempo al estudio de una cosa sin 
trascendencia histórica. 

Nuestra labor se ha visto facilitada por diversos factores. 
En orden de prioridad corresponde citar el libro del P. Anton 
Huonder, $. J., el gran historiador de la Compañía de Jesús 
en la Asistencia de Alemania, titulado: “Deutsche Jesuiten- 
missionáre des 17. und 18. Jarhhunderts”, bublicado en Frei- 
burg um Breisgau, en 1899, que incluve catálogos casi com- 
pletos de los jesuítas salidos hasta 1767 de los colegios de 
Alemania con destino a las misiones extranjeras. Fueron 
justamente esos catálogos los que, si bien nos demostraron la 
wmportancia del aporte misional alemán, nos pusieron frente 
a las mayores dificultades para estudiarlos, por la carencia de 
elementos documentales y bibliográficos. Sabido es que, a raíz 
de la expulsión de la Orden ignaciana, los papeles correspon- 
dientes a la Compañía anduvieron de la zeca a la meca, fer- 
diéndose la mayor parte de ellas, y εἰ resto, quizá πὸ el más 
importante, fué adquirido por el gobierno de Chile, y forma, 
hoy día, parte del rico archivo de manuscritos de la Biblioteca 
Nacional, de Santiago de Chile. Otra fuente documental, y la 
más valiosa probablemente, se encuentra en los manuscritos de 
los Archivos de Munich, y en la obra, iniciada por el P. José 
Stocklein, y continuada por otros jesuitas germanos, con el 
titulo: 

“Der Neue Weltbott mitt allerhand Nachrichten dern 
Missionariorum Soc. Jesu... seit An. 1642 biss auf das Jahr 
1726... Anderte Edition... Augspurg und Grátz, im Verlag 
Philipp, Martin, und Joh. Veith sell. Erben, 1728-1761”. 

Comprende esta obra 38 fascículos que suelen estar en- 
cuadernados, formando cuatro o cinco volúmenes en folvo, los 
cuales reúnen las mejores cartas de los mistoneros alemanes 
que trabajaron en Asia y América. Pero de esta obra sólo 
existe en el país el tomo primero, en la biblioteca del Colegio 
del Salvador. Es decir, que las fuentes principales de docu- 
mentos se encontraban, de hecho, fuera de uuestro alcance. 
Una serie de felices circunstancias y de generosas colabora- 
ciones nos ha permitido obviar tan grande inconveniente. 
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Gran parte de los documentos del «rclnvo Nacional de 
Baviera, en Mumch, habían sido fotocopiados en 1936 por el 
P. Avelino Ign. Gómez Ferreyra, δ. J., y entrado a formar 
parte del Arcluvo del Colegio del Salvador. Todos fneron 
puestos a ui disposición. El apoyo que a nuestro propósito 
prestaron el Rector de dicho Colegio, P. Andrés F. Linari, 
S.J., y el P. Guillermo Purlong, δ. J., ha sido de tal magnitud 
que se debe, en gran parte, a ellos la realidad de este libro. 

El conocido historiador de las umsiones del Paraguay, 
P. Pablo Hernández, S. J., en su rico archivo, dejó copias va- 
liosas de los repositorios europeos y argentimos sobre los je- 
suitas germanos que trabajaron en el Río de la Plata, tema 
que, evidentemente, le había llamado la atención. Todas esas 
copias nos fueron facilitadas Pero el imás grande aporte pro- 
vino de la ciencia y generosidad del P. Carlos Leonhardt, $. J.. 
a quien tanto debe la historia de la Compañía de Jesús en el 
Río de la Plata. Este ilustre sacerdote, durante su larga esta- 
dia en Ciule, copió del citado archivo de Santiaro. cuanto 
documento encontró referente a jesuitas germanos en Amé- 
rica; y hasta legó a escribir algo sobre la actuación de los 
mismos en Chile y Perú. Todo ese material, con un despren- 
dimiento conmovedor, vino a nuestras manos. Excusamos de- 
cir cómo tales aportes simplificaron auestra labor y cómo, al 
dejar constancia de ello, expresamos nuestra profunda grati- 
tud a tan generosos y valiosos colaboradores. 

La labor de suplir la falta del “Weltbott” nos fué más 
fácil. Gran parte de las cartas referentes a la provincia del 
Paraguay habían sido traducidas por el P. fran Miilin, S. J., 
y publicadas en la “Revista del Instituto Histórico y Geográ- 
fico”, de Montevideo; otras estaban incluídas en la citada 
obra de Hnonder; muchas en la del P. Duhr: “Geschichte der 
Jesuiten in den Lándern deutscher Zunge”, editada en Frei- 
burg um Breisgau, en 1907. Fué sólo cuestión de paciencia 
el reunir la” casi totalidad del material necesario, pues la 
bibliografía del tema era poco dificultosa, a pesar de que, 
por la falta en el país de buenas bibliotecas americanas, más 
de un título nos obligó a recurrir al concurso de buenos ami- 
gos del exterior. | 

Onedaba, sin embargo, una última dificultad: nuestro des- 
conocimiento del idioma alemán. Para vencerlo contamos con 
la colaboración de muestro hijo político, el Dr. Roberto 6. 
Sieburger, quien hubo de poner a prueba su conocimiento de 
esa lengna y la paciencia necesaria para responder a nuestras 
exigencias. 

Finalmente, el alto patrocinio de las Facultades de Filoso- 
fía y Teología, de San Miguel (Provincia de Buenos Atres) 
por la generosidad de su Rector, el P. Enrigue B. Pita, $. J., y 
la de la Institución Cultural Argentino-Germana, que preside 
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el distinguido hombre de ciencia Dr. Gregorio Aráoz Alfaro, 
facilitaron al autor la resolución de? problema — desgraciada- 
mente difícil para los escritores argentinos — de editar este 
modesto aporte al conocimiento de la obra imisional de España 
en América, que se publica prestigiado con un prólogo de 
D. Ricardo W. Staudt. 


* 


Estimamos oportuno, finalmente, hacer una aclaración. 

Este es un libro de paz que aparece en horas de guerra; 
éste es un libro que relata gestas de civilización y de cultura, 
y se publica en momentos de destrucción; éste es un libro de 
vida escrito en instantes de muerte. El destino así lo ha que- 
rido. Sólo nos alienta la esperanza de que las pasiones del 
instante no lo manchen. Porque nada tiene este libro que ver 
con ellas. Cuando usamos las denominaciones “germano” o 
“alemá”? no tenemos en cuenta la geografía de hoy, sino lo 
que en historia se entiende por la gran Alemania, dentro de 
la cual la Compañía de Jesús tenía, en el siglo XVIII, cinco 
provincias: Renania superior, Renania inferior, Bohemia, 
Austria y Germania superior, que integraban la llamada 
Asistencia de Alemania. El que hoy día, agudizados los na- 
cionalismos y atomizada Europa, muchos de los jesuítas que 
desfilarán por estas páginas sean húngaros, checos, italianos, 
suizos, tiroleses o croatas, nada tiene que ver. El P. Ladislao 
Orosz, por ejemplo, nacido en Hungría, aceptó complacido 
que se le llamara “el misionero teutón”. En el rico epistolario 
dejado por aquellos misioneros se advierte como todos y cada 
uno de ellos expresaron su orgullo de considerarse alemanes, 
aunque en muchos casos ello deba entenderse como origina- 
rios de la Asistencia Jesuítica de Alemania. Téngase en cuen- 
ta que los conceptos de nacionalidad se han modificado subs- 
tancialmente desde entonces a nuestros días. Con todo, para 
evitar equívocos, hemos adoptado, para titular el libro, la de- 
nominación más amplia de “germanos”. 
Dejamos constancia de ello, a fin de que el nacionalismo pc - 
queño no encuentre un motivo de fácil crítica para esta obra, 
que puede, en cambio, merecerlas muy acerbas por sus propias 
deficiencias, aunque, eso sí, no por el espíritu con que la hemos 
concebido y realizado, el cual está por encima de cualquier in- 
terpretación diminuta, tan fácil en horas amargas, repletas 
de odios, como las que vivimos. “Honni soit qui mal y pense”. 
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Capitulo Primero 


LA RESTAURACION DEL CATOLICISMO EN ALEMANIA 


1. LA HISTORIA COMENZO DOS SIGLOS ANTES 


Cuando, en 1767 España expulsa de su seno a la Compañía 
de Jesús, se produce algo cuyos alcances y significado constituye uno 
de los aspectos más interesantes de la formación espiritual y cultu- 
ral de los pueblos americanos. Al Puerto de Santa María, en la penín- 
sula, donde arribaba la carga de los expulsos del Nuevo Mundo, que 
desembareaban consigo la gloria de hazañas tan extraordiarias como 
la evangelización del Marañón, o de creaciones tan admirables como las 
reducciones del Paraguay, llegaban, junto con los nativos de España 
y América, otros, flamencos, holandeses, italianos y, entre todos, nobi- 
Jisimas figuras de egresados de los colegios de la Compañia de Jesús, 
pertenecientes a la Asistencia de Alemania 1. Y no eran, estos germa- 
1os, oscuros soldados de la fe, sino apóstoles destacados, cuyo paso 
por América había quedado señalado por huellas imperecederas. La dili- 
gencia de los funcionarios del puerto andaluz iba constatando el arribo 
de hombres como los PP. Konzag, Baegert, Retz, Link y otros que 
venían de los colegios y misiones de México y California; Reyner, 
Eder, Bayer, Arlet y otros que provenían del legendario Perú; Doebler, 
Vidman y bPalme, expulsados de Quito; Strobel, Dobritzhoffer, 
Nusdorffer, Baucke, Klein, Henis y tantos más que llegaban del Río 
de la Plata, Tucumán y Paraguay; hombres, todos y cada uno de ellos, 


1 El gobierno de la Compañía de Jesús es ejercido por un Padre, con el tí- 
tulo de General. asesorado por secretarios, llamados “Asistentes”, cada uno de los 
cuales representa a una Asistencla, o sea, una reunión de Provincias que forman 
un conjunto Integral. Así, hoy día la Asistencia de Alemania está formada por las 
as provincias jesuíticas en que se dlvide ese país, junto con la provincia de 
Holanda. 
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euyas excepcionales cualidades los han librado, a pesar de la modestia 
de sus vidas, del olvido de la posteridad. 

La historia había comenzado dos siglos antes, y estos miembros 
alemanes de la Compañía de Jesús que, diseminados por el Nuevo 
Mundo, habían continuado con capacidad ejemplar la labor misio- 
nal iniciada desde las primeras jornadas conquistadas por los jesuí- 
tas españoles, no habían con ello, sino pagado a España el que un 
día, frente al avance de la llamada Reforma, enviara a Alemania a 
sus Bovadilla, Laínez, Salmerón, Valencia, Vitoria, Nadal y tantos 
otros que iniciaron, en las tierras germanas, esa lucha áspera, pero 
singularmente gloriosa, de la restauración del catolieismo—mal de- 
nominada Contrarreforma— que fué, esencialmente, una acción de 
fervorosa afirmación de las viejas doctrinas de la catolicidad; asimi- 
lando a ellas, como a un eje insuperable, las grandes revoluciones 
ideológicas de su época: el Renacimiento y la Reforma, en lo que 
tuvieron de puro, de permanente y de verdad. 

S1 la expulsión de la Compañía de Jesús significó la renuncia de 
España a los fines misionales que habían constituído el cimiento mag- 
nífico de su poderío imperial, y la razón misma de ese poderío, y así, 
al día siguiente, se inicia en ella el proceso lento pero firme que eul- 
mina con la dramática atomización de sus provincias de ultramar, la 
melusión entre los expulsos de tanto religioso extranjero ? — euya 
pérdida fué un golpe mortífero para la cultura americana — equiva- 
li6, simbólicamente, a una renuncia al sentido ecuménico, a ese des- 
tino universal del cual España obtiene sus mejores títulos a la con- 
sideración de los hombres. Y es que en ella, como en todos los vie- 
jos pueblos, el liberalismo, para triunfar, comenzó por quitar todo 
sentido trascendental de la vida, y a tal objeto, la expulsión de la 
Compañía era un paso irrenunciable. Lo dijo Roda en carta a Choi- 
seul; después había que terminar con la Madre, y la madre era, co- 
mo añade con cínico desenfado, dice Menéndez y Pelayo, para evi- 
tarnos todo peligro de mala interpretación : Nuestra Santa Madre 
la Iglesia Romana” 3. 

La historia había comenzado poco más de dos siglos antes. ¡ Ar- 
canos inmensurables de la vida de los hombres! Casi al mismo da 
mento que en Alemania se producía el terrible cisma que amenazó 
la existencia misma de la catolicidad, lenacio de Loyola se consagraba 


2 Estado general del número de Regulares de la Compañía que llegaron al Puer- 
to de Santa María de las Siete Provincias de Indias; los que han fallecido, los pró- 
fugos, detenidos, extranjeros y suspensos de la Pensión y la total existencia a fin 
de Diciembre de 1182: 


Provincias | Regu- |Reg.Co-| Muertos | Prófugos y | Existentes | Total 

lares | adju- | | extranjeros | Dic. 1782 | 1782 

| sacerdot.] tores | Sae. | Coad.| Sac. | Coad. Sac. |] Coad. | 

Perú | 300 113 | 96 | 33 A 187 | 56 | 243 
Chile | 237 18 e 5 22 | 30 178 43 | 221 
pa 325 112 109 | 24 7Ξ 35'ϑ5ϑ 82 186 | 56 | 242 
México 440 122 137 | 27 MIS |. 251 81 332 
Filipinas - 99 ! 14 12 | IA | 74 | 11 | 85 
Quito 175 | 5 | 41] 17 391 9 [ 95 [0 | 123 
Santa Fe 149 | 52 II ἢ | 15 | 9 | 105 | 32 137 
τοῦ..." | 1,725 |] 545 | 461 110 1 1588} 119 | 1.0 CAMA 1: 


, 


Es eopia literal del que remitió de Real Orden del Excmo. Sr. Conde de Florida- 
blanea la Contaduría General de Temporalidades de España, antes de la separación 
de las Indias. ARCHIVO C[ENERAL DE INDIAS, Ultramar 801. 

δ τς RUBEN VARGAS UGARTE, $. J., Jesuítas peruanos desterrados a Italia, p. 165. 
Lima, 1934. 


88 M. MENÉNDEZ Y PELAYO, Historia de los Heterodoxos Españoles, 111, 199. Ma- 
drid, 1881. 
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al servicio divino, y nacía quien habría de llegar a ser su mejor dis- 
eípulo en las tierras de Lutero. Dice el P. Polanco: 


“Se ha advertido que este año de 1521, en el que Martín Lutero, Citado 
por Carlos V a dar cuenta de sí, en Worms, empezó a vomitar clara y públi- 
camente su veneno contra la Silla Apostólica y los Concilios Ecuménicos... 
ese preciso año se consagró San Ignacio al servicio divino...” 4. 


Agreguemos: el mismo día, 8 de Mayo de 1521, en que Carlos 
V firmaba el edieto de Worms contra Lutero, nacía, en una ciudad 
de Alemania (hoy Holanda), San Pedro Canisio, que habría de lle- 
gar a ser el apóstol de la restauración de la fe católica en su patria. 
Dice Pemán: “Dios le arrojaba en el otro platillo de la balanza para 
que pesara, en definitiva, más que el monje de Worms”??. 

Lutero e Ignacio de Loyola encarnan lo que ha dado en lla- 
marse la Reforma y la Contrareforma, respectivamente, hechos que 
comprenden en su curso todo un siglo. La unidad de la Iglesia y la 
universalidad espiritual del hombre, que fueron las notas más carac- 
terísticas de la Edad Media, parecieron al borde de ser destruidas, 
y lo fueron en gran parte en ese periodo erucial, de profunda crisis 
espiritual del mundo europeo, en el que sólo España apareció no su- 
peditando nada permanente a los nacientes intereses nacionales. Ale- 
mania fortifica con la Reforma su sentido nacional; Inglaterra cons- 
truye sobre las bases de la desviación calvinista una moral utilitaria, 
con la que se lanza incontenible a la conquista de su poderío mate- 
rial; Francia traiciona — con gala ligereza — los destinos de Europa y 
de la catolicidad, para obtener el intrascendente enerandecimiento 
del poder de sus soberanos. Sólo España, con sentido integral, o sea 
romano, de la europeidad, lucha para continuar la labor de asimila- 
ción de las esencias del elasicismo que venía realizando desde la 
Edad Media, sin afectar la intangibilidad de los dogmas; sólo ella 
procura, en aquella” hora de auténtica revolución, que el vendaval 
no se lo lleve todo, y frente a la razón que intenta imponerse ava- 
salladora, delimita el campo de lo natural y el de lo sobrenatural, 
deshaciendo todo falso encuentro que signifique pugna entre el or 
den de la naturaleza y el de la gracia. Y en esa postura, pone los de- 
beres católicos o universales del imperio por encima de todo otro inte- 
rés transitorio, y aun por encima mismo de los del Papado, cuando 
un Clemente VII no siente las aspiraciones del emperador en pro de 
la catolicidad del Viejo Mundo δ. 


El llamar Contrarreforma a esa posición de España ha servido 
a los fines de difundir la patraña de que la ortodoxia española fué 
expresión de elericalismo oseurantista, de atraso y falta de capacidad 
para caminar, en la historia, en el sentido que los progresistas llaman 
—sin saber por qué—hacia adelante. La verdad es, en cambio, que 
la idea de una lglesia reformada era familiar en España mucho an- 
tes de que Erasmo pusiera, y Lutero incubara. el huevo de la reforma 
protestante, dice Cecil Jane, quien agrega: “Pero la idea española 
no era la de una Iglesa con doctrinas distintas o alteradas, sino la de 


4 P. ALPHONSUS POLANCUS, Chronicon Societatis Tesu, 1, 18. Madrid, 1894. 
3 JOSÉ MARÍA PEMÁN, San Ignacio de Loyola frente a la Reforma y al Renaci- 
miento. Cfr. Cinco Conferencias, Ὁ. 89. Buenos Aires, 1941. 


ES MENÉNDEZ Y PIDAL, Idea imperial de Carlos V., p. 21. Buenos Αἷ- 
Les; . 
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una Iglesia plenamente ortodora, aunque purgada de abusos inmo- 
rales” 1, 


Muchos escritores, entre otros el P, Leturia, Ferrándiz, cte., han 
señalado el parecido pasmoso de similitud y paralelo histórico que el 
proceso fundacional de la Compañía de Jesús tiene con la fundación 
46] Imperio español del siglo XVI. Poco importa que la Orden igna- 
ciana se extienda pronto por todo el mundo, que la integren hom- 
bres de todas las nacionalidades y rebalce en su acción lo puramente 
hispano, ya que todo eso, bien mirado y comprendido, no dejaba de 
ser español a lo Carlos V, pero, aunque así no fuera, como ha dicho 
Ferrándiz: 


“Siempre tendrá en su historia la circunstancia de su origen, siempre 
considerará al santuario de Loyola como su cuna espiritual y siempre se verá 
dirigida por el espíritu de San lgnacio, que sólo en aquella y en aquel mo- 
mento pudo nacer... Tan es así, tan unida va su suerte a la de España, que 
también veremos cómo se hallaron envueltas en las mismas persecuciones y 
en la misma decadencia...” 8. 


Lo que caracteriza esencialmente a la Compañía de Jesús es su 
carácter de milicia, su espíritu castrense, que sabe que hay que pro- 
pagar la fe, pero que además, hay que defenderla. Que es lo que ya 
había comprendido España en los días iniciales del Imperio. El 13 
de Abril de 1521, un mes antes de caer herido San Ignacio, la no- 
bleza de Castilla se dirigía a Carlos, entonces en Alemania, para de- 
elrle: 


“En estos Reinos y Señoríos se ha zabido la cizaña que el heresiarca 
Martín Lutero ha sembrado en esas tierras de Alemania... de que todos 
nosotros tenemo gran dolor, porque de pequeña centella puede levantarse 
gran incendio. Por ende, muy humildemente y con toda instancia rogamos a 
Vuestra Cesárea Majestad... que le plega tomar por suYa esta empresa de 
la Fe” 9. 


¡ Tomar por suya! Por suya la toma España y, más tarde, por 
suya la toma San Ignacio de Loyola, para quien, desde el primer mo- 
mento, el problema germano constituyó su más honda preocupación. 
““Me ponen espanto las cartas de Alemamia””, escribe en cierta oca- 
sión dando a entender su comprensión del drama 19, Y es que lo que 
entonces se pone en juego es el Reino de Dios; y eso es lo que l's- 
paña entiende, y lo que la Compañía de Jesús, la magnífica crea- 
ción de Ignacio de Loyola, ve y siente que para evitarlo, y para ga- 
nar esc Reino, hay que armar soldados de la fe y dar batallas firmes 
y recias, Y de aquella conjunción imperial y religiosa, salió salva la 
catolicidad del mundo europeo. 


7 CreciIL JANE, Libertad y despotismo en América hispana, Ὁ. 104, Buenos 
Altres, 1942. 


8 MANUEL FERRÁNDIZ, El destino universal de España a través de la Compa- 
hía de Jesús, Cfrs. Razón y Fe (Febrero 1941), 125, Madrid. 


9 MANUEL DÁNVILA, Historia crítica y documental de las comunidades de Cas. 
tilla. Madrid, 1897. Cfr. Memorial Histórico Español. (Tomos 35 y 40), III - 381-1, 


10 SAN IGNACIO DE LOYOLA, Fpistolae et imstructiones, 1, 457. Madrid, 1906. 


o 


Los Jesuitas GERMANOS EN HISPANO-ÁMÉRICA ἢ 


Aquellos jesuítas!! germanos que, en 1763, salían de América, 
al ser expulsada la Compañía por las fuerzas negativas de la Hns- 
panidad, eran la demostración más acabada del triunfo de la concep- 
ción ignaciana, como del sentido ecuménico del imperio español, que 
habían contenido el “gran incendio”? que pudo levantarse con aque- 
lla ““centella”” que denunciaron los nobles de Castilla. Poco más de 
dos siglos antes había comenzado la historia; nobilísima historia que 
dejaba un saldo tan extraordinario que, resistiendo todos los ata- 
ques, todas las mentiras, todas las combinaciones franemasónicas pa- 
ra destruirla, crearon un conjunto de valores espirituales a los que 
los hombres de hoy procuran, conscientes unos e inconscientes otros, 
retornar como a base única de salvación; es decir, volver a aquel 
esquema ignaciano y español que sabía salvar al hombre dentro de 
la patria; a la patria dentro de la humanidad; a la libertad dentro 
de la autoridad y al espíritu dentro de la disciplina. 

No corresponde a la arquitectura de esta obra preguntarse 5] 
aquella ruptura con el pasado inmediato que significó la Reforma fué 
una resolución fatal o el iniciar de un nuevo sentido de la vida espi- 
ritual fecunda; pero, frente a los hechos y a los seres ejemplares que 
desfilarán por estas páginas, no puede dejar de considerarse que todo 
ello sirvió para restaurar la vida cristiana, en el sentido de su Funda- 
dor, en pueblos en que la misma había comenzado a sufrir las dele- 
téreas consecuencias de una anquilosada organización administrativa 
de la Iglesia. En la lucha de aquellos años, el hombre se elevó sobre 
su miserable nivel humano, la vida tuvo sentido trascendente y flo- 
reció en santidades ejemplares. El propio movimiento reformista, allí 
donde debió enfrentar a la Compañía de Jesús, aguzó su capacidad 
w disciplinó su desarrollo, conteniéndose en su afán de buscar for- 
mas novedosas. Ha eserito Manuel Ferrándiz: 


“En el transcurso de poco más de veinte años, desde 1520 a 1540 y tan- 
tos, aparece Lutero en Alemania, Zwinglio en Suiza y Calvino en Francia y 
Ginebra; Enrique VIII consuma el cisma en Inglaterra, se llena Francia de 
hugonotes y se extiende la herejía por Flandes y los países escandinavos. 
Veintitantos años de crisis espiritual que separan a media Europa de la obe- 
diencia a Roma, que hacen del Rey Cristianísimo aliado de turcos y herejes, 
que transforman al que se llamó Defensor de la Fe, que ponen en peligro 
hasta la silla de San Pedro y abren un paréntesis angustioso para la vida de 


4 

11 ¿Cuál es el origen del nombre “jesuitas”, aceptado universalmente para 
designar a los miembros de la Compañía de Jesús? Originariamente, la palabra ha- 
bría sido utilizada en Aleinania como una especie de mote, y así se decía de alguien 
que era jesuíta, despectiva e irónicamente. Sólo en 1544, y por primera vez, suena 
esta palabra aplicada a los integrantes de la Compañía de Jesús; esto tiene lugar en 
úna carta de San Pedro Canisio, dirigida al Beato Fabro, en uno de cuyos párrafos 
se lee: “De nosotros diré que nos llaman “jesuitas”.”. Al año siguiente, el mismo 
da a entender que ese nombre era un apodo. En una de sus cartas, el gran apóstol 
alemán escribe: “Continuamos en nuestro Instituto, a pesar de la envidia y detrac- 
ción de Algunos, que hasta nos hn dado el nombre del jesuíta”. Como se colige de 
esta expresión, la palabra se utilizaba en sentido despectivo. Sin embargo, la deno- 
minación tuvo también buen sentido, lo que explica su triunfo entre los católicos. 
Así la usó el cartujo Lodulfo de Sajonia, cn su obra “Vita Christi cartuxano roman- 
cado” que traducida al español por Fr. Ambrosio de Montesinos O. $S. F., es el 
libro que se puso en mános de Ignacio de Loyola, cuando, capitán herido, inicia las 
lecturas que lo condujeron a consagrarse al servicio divino. En él se lee: “Porque 
si como en esta presente vida, por la gracia del bautismo son llamados los cristianos 
de este nombre Cristo; bien así en la gloria celestial serán llamados los santos 
JESUÍTAS, que quiere decir hechos salvos por virtud del Salvador”. San Ignacio leyó 
esta frase en 1521, y tal vez le agradó el vocablo. Dice el P. Furlong: “Y es tanta 
la afinidad de este vocablo con el de Jesús! Es tanta, que “Jesuitas” es un deri- 
vado de la palabra Jesús. Si recordamos que en latín “ita” quiere decir “como”, 
Aa la manera de, semejante a”, tenemos que “Jesús-ita”, en latín, es igual a “como 
Jesús", “semejante o semejantes a Jesús”. P. GUILLERMO FURLONG, $. J., “Los jesuít- 
tas”, Ὁ. 40, Buenos Aires, 1942, 
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la humanidad. Sólo un poder fuerte, decidido, firme eu sus convicciones, se- 
guro de su pueblo y con ambiciones de universalidad, podía detener la ava- 
lancha de aquella crisis caótica; por designio providencial, ese poder fuerte 
que iba a encauzar los rumbos de la política internacional fué España. Aún 
más: sólo un pueblo predestinado, elegido de Dios, escogido para cumplir un 
destino universal, podía en aquel momento encontrar el hombre que diese 
fuerza y contenido espiritual a aqnel inmenso poder utilizado por el Empe- 
rador; ese hombre fué Ignacio de Loyola” 12. 


Desde el instante en que el proyectado viaje a Jerusalén, para 
dedicarse a la conversión de infieles, resultó imposible, Ignacio de 
Loycla puso sus ojos sobre Alemania. Y comenzó allí, poco más de 
dos siglos antes del arribo al Puerto de Santa María de los jesuítas 
expulsados de América, la historia gloriosa y sin par, que se con- 
creta en aquellos jesuítas alemanes que habían trabajado, por y para 
España, por y para el Reino de Dios, en la evangelización de los na- 
turales de las tierras del Nuevo Mundo. Habían pagado, con su mag- 
nífica labor americana, aquella otra no menos grande que, como ere- 
yentes, tenían con la Orden ignaciana, que había logrado restaurar 
en gran parte la catoliceidad de la tierra donde nacieron. Habían de- 
vuelto en la misma nioneda de gracia, la gracia de salvación y per- 
fección que sobre ellos recayera por la labor que, poco más de dos 
siglos antes, iniciaran en tierras germanas, bajo la inspiración del 
fundador, otros españoles como él: Bovadilla. Laínez, Salmerón, Vie- 
toria, Carrillo, Arriaga, Valencia, Del Río, Pisano, Nadal, οἷο, ete., 
extraordinarios soldados de las grandes batallas por la fe dadas por 
la Compañía de Jesús en las tierras germanas, 


2. LA CRISIS DEL CATOLICISMO ALEMAN 


Un conjunto de factores, particularmente de carácter nacional, 
euyo análisis no mos corresponde, determinan que la aparición de la 
llamada Reforma Luterana provoque, en Alemania, una crisis aguda 
de su catolicismo. En 1543 la Telesia Católica aparece derrotada por 
las nuevas doctrinas. Sólo en Austria se contaban alrededor de 300 
lelestas sin pastor, y nadie quería abrazar el estado eclesiástico, al 
punto que la famosa facultad de teología de Ineolstadt sólo tenía, 
en ese año, un alumno. La universidad de Viena, que llegó a contar 
hasta 8.000 estudiantes, tenía, en 1530, treinta, y de ellos, sólo dos 
de teología. En 1544 tan famosa casa de estudios no existía más que 
de nombre, En carta de 28 de Mayo de 1550, informa San Pedro 
Canisio, desde Ingolstadt, cómo el P. Claudio Jayo vw el P. Alfonso 
Salmerón leían, respectivamente, el Salterio y la Epístola a los Ro- 
manos, y dice: 


“Es cosa que mueve a la gente a gran admiración, por ser espectáculo 
muy raro por aquí, el ver en nuestra Iglesia ocho o diez personas que comul- 
gan... Antes venía uno o dos; ahora vienen muchos diariamente a oír misa 
a nuestra Iglesia. Como en estas tierras se ha resfriado tanto la piedad, por 
eso los alemanes gustan poco de iglesias y misas. La doctrina de Lutero, que 
tanto se ha esparcido, es contraria a las ceremonias y prácticas sagradas; 
por otra parte, de día en día son más escasos los sacerdotes, y es Cosa tan 


12 FERSÁNDIZ, οὕ. ctt.. pp. 121-122, 
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grave que, si las ovejas que, por desgracia, poco a poco dejan al Vicario de 
Cristo y a su Iglesia, quisiesen quedarse en el redil, no tendrían ¡ay! quien 
distribuyese a los hambrientos que se mueren de necesidad el pan de la doctri- 
na católica. Aumentan los males deplorables que decimos, la libertad y licen- 
cia en leer impunemente los libros prohibidos de los herejes y de disputar 
sobre las sectas y controversias de la fe, y el no intimidar a los herejes con 
ningún castigo y mucho menos ejecutarlo en ellos” 13, 


En las luchas internas político-religiosas se llegaba. en 15535, a 
la titulada **Paz de Augsburgo””, por lo que se estableció que en los 
asuntos eclesiásticos era competente el principe territorial y no el 
Reich; es decir que cada Estado podía elegir su propia confesión o, 
para expresarlo en otras palabras: 


“la soberania de los Estados, que desde hacía mucho comprendía la policía, 
la justicia. las fuerzas armadas y las finanzas, se extendía también sobre la 
iglesia” 14. 


No se trataba de una modalidad particular de aleún especial De- 
recho de Patronato, que podía llegar a encubrir un abuso de pode- 
res sobre la lIglesia—pero siempre dentro del terreno administrativo 
—o sea sin afectar al dosma y sin dejar a la jerarquía, sino de una 
entrega total, a la voluntad del gobernante, de la religión de sus súb- 
ditos. S1 en aquel momento, el cuerpo eclesiástico del catolicismo 
alemán hubiera sido capaz, por su número, por sus virtudes y por su 
ciencia, la *“paz de Augsburgo”” hubiera podido constituir un lecho 
beneficioso para él pero, dado el grado de relajación intelectual y 
religiosa que lo aquejaba. 1o sorprende comprobar que, hacia 1560, 
el protestantismo se desarrollara con pleno vigor victorioso en las 
tierras germanas. Poco a poco, los obispados del Norte y del Centro, 
cuyas poblaciones habian sido ganadas por la disidencia religiosa, 
fueron cayendo, uno tras otro. en mianos de príncipes protestantes 
vecinos; al punto que. en 1577, en todo el Norte de Alemania, sólo 
Hildesheim se mantenía, en calidad de único obispado católico, resis- 
tiendo la pujante penetración luterana. 


Seguía habiendo, sin duda, quienes resistían, pero estos elemen- 
tos de contención sólo resultaban eficaces allí donde el señor terri- 
torial coincidía con ellos y se sentía dispuesto a contener las orienta- 
ciones de la mayoría: y en tal sentido, sólo dos casas principescas 
actuaban en esa forma: la de los Wittelsbach y la de los Habsburgos. 
a quienes se unían los principales eclesiásticos del Rhin. Westfalia v 
del Sur, en cuanto, como dice (toetz, “aquellos príncipes profanos 
les ofrecían base y apoyo”” *. Apoyo que no siempre se otorgaba con 
cristiana eenerosidad. pues durante muchos años la propia casa de 
los Habsburgos, tan católica, ante el avance de la Reforma, mostró 
tibieza en ayudar a los católicos v hasta complacencia econ los refor- 
mados. por razones políticas vineuladas a sus aspiraciones de domi- 
nio sobre el Reich. 


_ 13 OTTO BRAUNSBERGER, S. J., E. P. Canissii Epistulae et 4cta, L 317. Fribur- 
gl, 1596-1903. 


14 JOHANXXES HALLER, Las épocas de la historia alemana, Ὁ. 177. Buenos 
Aires, 1941. 


Ñ 153 WALTER GOETZ, La contrareforma en Alemania, en Historia Universal, diri- 
gida por Walter Goetz. V, 235, Madrid, 1932. 
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Cuando, en 1542, el Beato Fabro, que fué el primer jesuíta que 
San Ignacio de Loyola enviara a Alemania, pasó de España y Por- 
tugal a su nuevo destino, escribía a poco al Cardenal Contarini, di- 
eiéndole: “Acabo de ver en España cl otro extremo: aquello tan ar- 
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ESCRITO DEL P. Faro. Parte de una carta de 28 de Noviembre de 1543, 


doroso, cuanto ésto frio””?16, Y mo faltaba a la verdad. Sin excep- 
ción easi, se puede deeir que lo más auténticamente representativo 
de la eultura naeional se había embanderado en el protestantismo. 
Algunas pocas ciudades, eomo Auesburgo y Ratisbona, eran parita- 
rias: sólo Aquisgrán y Colonia permanecían siendo católicas. En és- 
ta, el Arzobispo Herman von Wied (1515-1547) se había liecho sos- 
peehoso eomo fautor del movimiento luterano. La fe de su sucesor 
no fué tampoco de las más firmes y cuando, en 1577, se eligió para 
el cargo a Gebhard Truehsesz von Waldburg, eontra la voluntad de 
la euria, que quería al Duque Ernesto de Baviera, el nuevo Arzobispo 
quiso entregar todo al protestantismo, llegando, incluso, en su apos- 
tasía, a easarse eon la condesa Inés de Manfield. Tuvo que ser expul- 
sado de la ciudad por la fuerza de las armas, y si ello fué posible, es 
porque ya entonces la tenacidad de los primeros jesuitas, instalados 
en ella desde 1542, con el aporte de la eorte de Baviera ?”, la enual, 
desde su eonclusión del Concilio de Trento, en 1563, tuvo en el Du- 
que Alberto V. a un paladín de la fe romana, había logrado fortifi- 
ear la religiosidad de aquella poblaeión que, por otra parte, fué la 
euna de la Compañía de Jesús en Alemania . 


16 PB. PEDRO FABRO, Epistolae, Memoriale et processus, p. 173. Madrid, 1914. 
17 Dr. JUAN BTA. Wrliss, Historia universal, IX, 734. Barcelona, 1929. 
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Escribiendo al Prior de la Cartuja, Gerardo Hammond, el Bea- 
to Fabro le dice cómo aun en aquellas ciudades que conservaban al- 
guna forma de catolicismo, lo que se procuraba no era su reforza- 
miento, sino el disimular la tibieza del mismo y evitar los males de 
la clara apostasía. Así procedía, aun en Colonia, dice Fabro, la 
mavoría, 


“Muchos — agrega — no piensan sino Qué harán para no caer. Magun- 
cia, Colonia, Espira, Worms y las demás que todavía se creen estar calientes, 
aunque ya estén desnudas, tibias y por muchos modos miserables, todas 65- 
tas ciudades, repito, y sus semejantes, quieren no caer en las calamidades en 
que fluctúan y están sumergidas profundamente muchas ciudades de Germa- 
nia. Y sólo tenemos una cosa, que e hacernos más malos de lo que somos” 18, 


No le faltaba razón al bueno, aunque algo irascible, P. Bovadilla, 
cuando en 1542 pedía a San Ignacio le permitiera salir de Alemania 
v retornar a Italia. 


“El fruto de aquí — escribe — es que no faltan algunas confesiones y 
comunicaciones de italianos y españoles, mas a mí no me zatisface cuando el 
futuro no es universal en todos como era en Batignano” 10, 


Para completar el cuadro, menester es referirse a algunas aña- 
diduras. Así, por ejemplo, la mayoría de las Universidades se en- 
contraban situadas en comarcas protestantes, como lo estaban, inclu- 
slve, los centros económicos del Reich. Las nuevas fundaciones uni- 
versitarias del siglo XVI, Wittenberg, Jena, Masburgo, Helmstedt, 
Koenigsberg, Altdort y Giessen, fueron obra de príncipes luteranos. 
Heidelberg, Tubinga, Basilea, Erfurt, Leipzig, Frankfort del Oder, 
Rostock y a la academia de Estrasburgo, se habían pasado a las nuevas 
doctrinas, Colonia, Tréveris, Maguncia, Friburgo, Ingolstadt, Viena y 
Praga, no eran, a mediados del siglo XVI, ni mucho menos, centros 
de ciencia. La más antigua Universidad del Imperio, la Carolina de 
Praga, había caido en una total insienificancia. 


“Deseo — escribe San Pedro Canisio a San lgnacio de Lovola — que to- 
dos los que vengan para la fundación del colegio de Praga estén animados 
por una santa paciencia y un gran celo, no tanto para disputar, cuanto para 
padecer y para edificar esta provincia más con las obras que con la pala- 
bras” 20, 


¡Cuán difícil debía ser el medio ambiente para triufar en la lucha 
emprendida! El mismo Canisio, escribiendo desde Ingolstadt, dice: 


“Dios nuestro Señor sin duda sabe, y la experiencia no lo enseña de- 
masiado cuánta sea la dificultad que hay en que el alma alemana entienda 
nuestro Instituto, en que, entendido, lo apruebe, y en que, aprobado, quiera 
y pueda seguirlo. ¡Cuán trabajoso es ¡ay de mí! contener a los católico de 
la antigua religión! Pues, ¿cuánto más difícil hacerles aprobar el grado de 


18 FABRO, ob. cit., pp. 194-198. 
19 Epistolae PP. Bovadilla et Roderici.... Carta desde Innsbruck, 1 de Ma- 
yo de 1542. 
20 JUAN JANSSEN, La cultura alemana antes y después de Lutero, 11, 113-114, 
Barcelona, 1925. 
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sacerdocio? Pues, ¿cuánto no será rarísimo y trabajosísimo poder persuadir 
a alguien este modo de vida religiosa? No ven nada, no oyen nada estos in- 
felices que pueda excitar su frialdad αἱ amor de la vida de perfección, de la 
observancia de lo consejos evangélicos... Un sopor y tibieza mortal lo in- 
vade todo” 21, 


Pero no es éste el grito de la desesperanza sino el de la fe; nada 
hay en Canisio de desilusión, sino justa apreciación de lo que hay 
que hacer. Con todo, la situación era desoladora, y es que, como ha 
escrito Walter (Goetz, la vida progresiva de la nación alemana ca- 
minó entonces, en su inayor parte, por la vía del protestantismo. “Y 
fué necesario al catolicismo la más estrecha tensión de todas sus fuer- 
zas”? 22, para poder mantenerse y no desaparecer. 

San lenacio de Loyola comprendió que la grau lucha contra la 
reforma debía desarrollarse en Alemania, y νὰ en 1540 envió a ella 
al Beato Fabro, su primer compañero de París, Con profundo ardor 
de caridad trabajó aquel hombre andando en las Dietas y Congre- 
sos de religión, sin tener esperanza alguna en su eficacia, y compro- 
bando la inutilidad de semejantes coloquios con los protestantes, y 
lo que era más doloroso, comprobando las miserias de los católicos, 
que desertaban sin cesar de las filas de la lelesia, para plegarse a las 
nuevas doctrinas 2%, Sin desmayar por ello, dándose íntegro a la la- 
bor de enfervorizar a los creyentes y comunicarlos en *“Ejercicios””, 
ayudándoles a su perfección, logró Fabro, en 1543—una de las horas 
más tristes en la historia del catolicismo alemán, que aparece co- 
rrido en todo el Reieh—eonquistar a Pedro Canisio quien, sintiéndo- 
se invadido por una nueva fuerza vital, el 8 de Mayo promete entrar 
eu la Compañía de Jesús, o, de no ser recibido en ella, servir a Dios 
en la Orden que la Compañía le aconsejara. Fué esa la primera eon- 
quista de los hijos de San Ignacio en las tierras germanas, y fué con- 
quista tan valiosa que llegó a ser el apóstol de las mismas, como San 
Francisco Javier lo fuera de las Indias Orientales. Puede afirmarse 
que la restauración del catolicismo alemán se realizó bajo la égida de 
este hombre, canonizado y declarado doctor de la Iglesia, en 1925, 
por S. S. Pío XI. Un siglo después de su entrada en la Orden ¡ena- 
clana, aquellas tierras alemanas que, al decir del P. Bovadilla, “sólo 
daban algunas confesiones y comunicaciones de italianos y cspañoles””, 
florecía con tan inagnífica restauración del catolicismo, que podía ali- 
viar a España en la magna labor misional de las Indias Orientales y 
Filipinas, enviándoles misioneros salidos de sus distintos colegios. 


3. “VAE NOBIS, SI NON IUVEMUS GERMANIAM!” 


Alemania ejerció sobre Sam TIenacio indudable atracción, y si no 
pudo ir en persona a laborar en aquella viña, envió a ella sus mejores 
camaradas. Fueron así, Fabro, Jayo, Bovadilla y imás tarde, como su 
Vicario cl P. Nadal, quien visitó y ordenó las cosas de la Compañía 
en Augsburgo, Dillingen y Viena, de donde sacó aquel gran amor por 
las cosas de Alemania que le hizo escribir un día: ““¡Vae nobis, si non 


21 ERAUNSBERGER, οὖ. cif., T, 380-381. 
22 GOETZ, οὗ, cit., V, 356. 
2 EABEO, ob. cit., p. 48. 
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SAN PEDRO CAXISIO, Apóstol de Alemania. De un apunte de Elías Hainzelmann, 
tomado en Dillingen, en el 1683. 


tuvemus Germaniam!”? (¡Ay de nosotros, si no ayudamos a Alema- 
Ma =*. 

Ya en 1* de Junio le 1542, dirigiéndose a los de la Compañía en 
Italia, Ignacio de Loyola les dice cómo le ponen '“espanto las cartas 
de Alemania””; y once años más tarde, en 25 de Julio de 1553, lo en- 


2 24 JERÓNIMO NADAL, Epistolae ab anno 1546 ad 15377 nune primun editae et 
illustratae, 1V, 215. Madrid, 1898-1905. 
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contramos ordenando misas y oraciones por las necesidades espiritua- 
les de esa nación %, Escribiendo tiempo después, al Arzobispo de Co- 
lonia, le dice: 


“Habiendo consagrado por fuerza de su Instituto esta Compañía entera 
al auxilio de la almas y al culto de la religión católica, tiene sin embargo 
especial amor y extraordinario a la nobilísima nación de Germania, de modo 
que por ayudarla en lo espiritual, está dispuesta, no sólo a consagrarle todo 
su trabajo, sino, si necesario fuese, también toda su sangre” 26, 
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Fragmento de una carta del P. Jayo a 5.5. Paúlo III, de 22 de Diciembre 
de 1546. 


Este amor del fundador por las misiones en tierra alemana fué 
heredado en la Compañía de Jesús. Fabro dejó escrito: 


“Yo no puede dejar de recomendar a V. R. a Alemania, en especial a Co- 
lonia, de donde nunca querría se partiesen algunos de la Compañía, sino an- 
tes que se diese orden de cómo se pudiesen enviar otros para hacer fruto y 
para hacer algo por Dios Nuestro Señor” 27, 


Y no es cuestión de palabras, puesto que la verdad es que todos 
los primeros Padres de la Orden, salvo muy pocos, trabajaron en Ale- 
mania. Después de Fabro, el P. Nicolás de Bovadilla estuvo siete años 
(1542-1549), y el P. Claudio Jayo, desde 1542 hasta su muerte, pre- 
dicó en Ratisbona, Auesburgo, Dillingen, Worms y Viena, diciendo 
Canisio, de él, que era ““como un apóstol de Alemania, gratísimo a los 
señores y prelados de Germania, y de gran provecho para el wmpe- 
rio...'? 28, El P. Diego Laínez fué destacado a la Dieta de Augsburgo, 


2. SAN IGNACIO, OD., Cit... V, 280, 

30. Ibident, XL 313. 

2 ΜΆΒΙΟ οὗ., cit. y. 297. 

28 PBRAUNSBERCER, 0b, cit., 1, 407-408. 
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con Nadal, y en el Concilio de Trento trabajó eficazmente por Alema- 
nia; el P., Alfonso Salmerón leyó en la Universidad de Ingolstadt, de 
1549 a 1550, y después de muerto San Ignacio, Laínez y Sau Francisco 
de Borja participaron de su mismo afán por promover la fe y la plie- 
dad en el país. 

En este apostolado, los jesuitas españoles. además de los nombres 
citados, hicieron aportes tan valiosos como, en 1551, al Colegio de 
Viena, los PP. Juan Victoria y Gabriel Morales; el primero de éstos 
fué Rector desde 1558 hasta 1562, y acompañó, como viceprovincial, 
durante muchos años, a San Pedro Canisio. Hombre eminente en vir- 


VIENA, dibujo de Merian, 1619. 


tud y letras, fué considerado, dice Astráin, como una de las columnas 
de la Compañía en Alemania 2, A su lado, en Viena, trabajaron los 
PP. Fernando Jaén, Francisco Suñier y Gabriel Mercado. Más tarde 
vemos, entre los españoles descollantes, al P. Jerónimo Torres, ense- 
ñando dogmática y moral en Dillingen y en los colegios de Suiza *; 
al P. Gregorio de Valencia, una de las más enjundiosas personalidades 
de su época, teólogo insigne y polemista el más destacado que los jesuí- 
tas tuvieron, en su momento, en Alemania 31: al P. Rodrigo de Arria- 
ga, profesor de teología en Praga v autor de un importante *““Cursus”” 
sobre la materia 32; al P. Alfonso Carrillo, que fué confesor del Arehi- 
duque Matías y llegó a ser Provincial de Austria 9%; al P., Martín Al- 


29 P. ANTONIO ASTRÁIN, S. J., Historia de la Compañia de Jesús en la Asts- 
tencía de España, 1, 372, Madrid, 1902. 

80 P. BERNARD DUHR, S. J., Geschichte der Jesuiten in den Lándern deutscher 
Zunge im XVI, Jahrhundert. 1, 663, Freiburg im Breiseau, 1907. 


31 DUHR, ob, cit., 1, 663-669. 


32 CARLOS SOMMERVOGCEL, S. J., Bibliothcque de la Compagnie de Jesus, 1.578. 
23ruxeles-Paris, 1891. 


33 Ibidem, 1L, 171. 
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fonso del Ría, durante diez y seis años profesor eximio de teología en 
Gratz y, posteriormente, en Polonia, donde fundó el Colegio de Pos- 
sen 9% Muchos nombres más se podrían agregar en prueba de los bene- 
ficios llevados a Alemania por los jesuítas españoles, aunque el mayor 
de todos—dice Astráin—fué sin duda la visita del P. Nadal, empezada 
en 1562, interrumpida algunos meses después, y ejecutada despacio y 
por completo, en el bienio 1556 a 1568 55. Cuando San Francisco de 
Borja empezó a regir los destinos de la Compañía, envió a casi todas 
las provincias de la Orden Visitadores extraordinarios. Para las regio-- 
nes de Alemania fué elegido al P. Nadal. Como resultado de sus expe- 
riencias de viajero observador, dejó aleunas instrueciones, en las que 
resalta incontenido el profundo amor con que salió de_Alemania. Lee- 
mos en ella: 


”Para ayudar las Provincias de Germania, etc.... Trabajar con singular 
afecto de caridad y especial celo por Germania. Considerar que en esto del 
auxilio espiritual no creo que pueda ser socorrida Germania sino por la Com- 
pañía. Por la Compañía, es decir, o inmediatamente por los suyos, o media- 
tamente por los que se forman en la Compañía o son despedidos de la Compa- 
ñfa. En una palabra, que deberíamos trabajar en esto, como si de nadie más 
le hubiera de venir auxilio a Germania. A lo cual nos debe mover nuestro 
instituto, fin y profesión, porque somos llamados por Dios para ayudar a las 
almas, y más, sin duda ninguna, a las más destituídas de auxilio humano, y 
es clarísimo en el mundo entero que en Germania perecen miserablemente 
infinitas almas porque mo hay quien las socorra. Por eso no reclaman de 
nosotros menor devoción y diligencia las almas germánicas que peligran y 
perecen, que las de la India...”; 


v el gran pastor termina estas Instrucciones con el solemne agregado: 
'**¡Ay de nosotros, si no ayudamos a Alemanta!”? *6, Y tan era de puro 
su amor a la misión en aquellas tierras que, al referirse a ella y a las 
que los jesuítas realizaban, tras la huella de San Francisco de Javier, 
en las Indias Orientales, el P. Nadal las llamaba: “Las dos alas de la 
Compañia?” 87. Escribiendo a San Francisco de Borja, entonces Gene- 
ral de la Orden ignaciana, el P. Nadal le dice, “a fin de que con Su 
Santidad pueda hacer esta buena obra de ayudar a Alemania””, que lo 
que hay que hacer son dos cosas: 


“La una es que la Sede Apostólica y el Sumo Pontífice usen de toda be- 
nignidad, mansedumbre y clemencia con estas naciones, y las traten siempre 
con dulzura, no teniendo con ellas juicios fuertes, sino nmiás bien resistiendo 
mucho DE DISTRICTIONE 1URIS, considerando las aflicciones, trabajos y extrema 
necesidad que padecen y peligros sumos en que continuamente se hallan; 
todo lo cual entiendo supuesta la integridad de la fe, sin la cual no son cató- 
licos. Porque, cierto, muchas cosas se deben exigir en las otra naciones, 
que en éstas no se pueden tan fácilmente, en el estado actual de las cosas, no 
obtener ni aun pretender, sino que »e les debe tener mucha compasión, por- 
que son en gran parte débiles y enfermos y han adquirido en el mucho tiem- 
po así pasado alguna libertad, y se han confirmado en su delicadeza, y de 
ahí que sea muy difícil el que con imperio y Órdenes severas no se perturben 


τεῦ. 0D. CHEAT, SS. 
ASTRÁUN,. ob. “ME, 1, 373. 
NADAL Ob, cít,, 1VY, 214-215. 
Ibidem, 1V, €9$. 
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grandemente y no tomen ocasiones de graves peligros. Por eso creo que se 
han de ayudar, cono acostumbramos a decir, FORTITER ET SUAVITER, esto 688, 
que la intención y propósito de ayudarles sea constante y perseverante hasta 
el fin, mas que la ejecución sea suave y los medios se apliquen poco a poco... 
Y me parece, Padre mío, que en esta materia debíamos ser oídos los que te- 
nemoz uso y experiencia de estas naciones y profesamios especial amor a ellas... 
La segunda cosa es que ahí se haga gran estima, no sólo de toda la nación, 
sino de cualquiera prelado o persona en particular, según su respectivo es- 
tado...” 3%. 


Nadal comprende que la intolerancia de la organización exterio1 
Je la Ielesia puede ser fatal para apreciar el descontento espiritual. 
Belloc ha señalado las consecuencias de ello en Inglaterra 9%. No es 
preciso agudizar mucho la capacidad de interpretación psicológica 
para gozar del perfume de profunda ternura con que Nadal encara el 
problema de la reconstrucción del catolicismo alemán, lo que no le veda 
ser el soldado de la causa; y que esta postura no fué personal en el 
P. Nadal ya lo hemos visto, mas nada lo demuestra mejor que el interés 
que la Compañía de Jesús tomó en la fundación del Colegio Germánico, 
en Roma. El P. Polanco, primer cronista de la Orden, nos ha dejado 
la historia de ese Instituto: 


“Acaeció ahora en Roma — dice — que cuatro Cardenales, celosos de la 
honra de Dios y reducción de Alemania a la católica religión, trataban entre 
sí cómo aquesto podía ser, y acordaron que seria bueno hacer venir de cada 
parte principal y ciudad de Alemania algunos mancebos de buenas habilida- 
des y nobles, que aquí en Roma desde la edad tierna sean instruídos en la 
vida y doctrina cristiana, haciendo para esos tales un Colegio, de donde des- 
pués se sacasen personas idóneas para obispado y curas principales de áni- 
mas, porque destos tales hay mucha notable falta en aquella nación, aun en- 
tre católico; y pensando de quién se podría confiar tal obra, habló el prin- 
cipal dellos a Nuestro Padre Ignacio si querría la Compañía nuestra fomar 
este asunto de enseñar e instruir y regir este tal colegio, donde tanto bien 
universal podría manar. El Padre se ofreció para ello” 40, 


ΤΥ con qué entusiasmo tomó aquella creación, a la que dió forma, 
el fundador de la Compañía! En una información que sobre la misma 
escribe el P. Mazzarellio, para el Emperador, le dice que, teniendo en 
cuenta 'la. necesidad extrema de buenos y fieles obreros que siente Ale- 
manta, por no haber allí sujetos en vida y católica doctrina. capaces de 
que se les encomiende la cura de ánimas”', se ha resuelto la rreación 
del Colegio Germánico; y agrega: 


“...[para] conservar lo que queda de la Religión y aun para recobrar lo que 
por el mal ejemplo de los católicos y perversas doctrinas de los herejes, se ha 
emprendido hacer un Seminario de nuevas plantas, de las mismas naciones y 
lenguas, procurando escoger nmancebos de buenos antecedentes, y criándolos y 
enzenándolos en buenas costumbres y letras, para que de ellos puedan más 
adelante sacarse Obizpos y Curas, Predicadores y Lectores, que sean junta- 
mente buenos y doctos, a fin de que, con el remedio contrario, se cure la en- 


fermedad, nacida como es dicho, en aquellas naciones, del mal ejemplo y doc- 


38 NADAL, οὗ. cit., 111, 146. 
39 Cfr, HlLaIire BELLOC, La crisis de la civilización, Buenos Aldres, 1939. 
40 POoLaNcus, οὗ. cit,, TII, 601. 
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trina de sus pastores, predicadores y lectores. Esto no podía hucerse en Alema- 
nia — continúa diciendo San Ignacio — parte por estar tan dañados en la 
Religión Católica, no ¡solamente los herejes manifiestos, sino también muchos 
que parecen católicos; de modo que el mal ejemplo habría grandemen- 
te perjudicado a esta juventud, de suyo harto inclinada a la libertad; parte 
porque no se veía modo de proveer a sus necesidades temporales, ni tampoco 
de darles maestros y directores del Colegio cuales se requieren; parte porque 
como el nombre de la Sede Apostólica Romana haya venido a estar en tanta 
abominación para aquella gente, que es causa de apartarse de buen grado de 
la obediencia y unión de ella, era conveniente se hiciese este Colegio en Ro- 
ma, donde viendo por experiencia la caridad y beneficios, y el deseo de su 
salvación que hay en esta Sede, trocaron el mal concepto y afecto en bueno, y 
tanto más dispuestos estuvieron a la unión necesaria con ella” +1, 


La amplia visión de San lenacio había abarcado todos los aspectos 
de aquella ercación, a la que debió, en pocos años, el mejoramiento 
extraordinario que alcanzara el clero católico alemán. Con feeha 30 de 
Julio de 1552, el fundador de la Orden se diricía al P. Claudio Jayo 
v al ᾿ς. Leonardo Kessel, diciéndoles : 


“Porque a los que la salvación de Alemania anhelan, éste, entre los re- 
medios humanos, ha parecido ser el más eficaz, y aun casi el único para sus- 
tentar y restaurar la religión que en ella e desmorona, y aún plegue a Dios 
en muchos lugares no esté del todo caída: que haya modo de mandar a ella 
el mayor número posible de hombres de la misma nación y lengua, fieles y 
alentados, que descollando en ejemplo de vida virtuosa y en sauta doctrina, 
con la predicación de la palabra de Dios, con lecciones o cuando menos com 
pláticas privadas, sean poderosos a disponer los ojos de sus naturales a que, 
vasgando el velo de la ignorancia y de los vicios, vean la lunibre de la doc: 
trina católica y ortodoxa” 42. 


Cabe hacer notar, de paso, que todos estos documentos demostra- 
tivos de la táctica y la estrategia de la aeción de la Compañía de Jesús 
contra la Reforma, nos dicen, de manera inconeusa, del error de lla- 
marla Contrarreforma. Como lo es llamar Reforma a la obra de Lutero. 
lia Compañía no cierra los ojos ante la decadencia moral e intelectual 
del clero, y para combatir a la falsa Reforma procura substituirla eon 
operarios capaces en virtud y en letras, Es un aspeeto de la eran lucha 
que πὸ ha sido debidamente destacado. 

La ereación del Colegio Germánico fué un acierto. ln los prime- 
ros tiempos recibió alunmos también de Flandes y Bélgica, pero al 
verse la aceptación que tenía en Alemania y Austria, se determmó su 
exclusión. 151 21 de Noviembre de 1552, había ocho alumnos, pero al 
mes siguiente se contaban vemte y euatro $9, A fines de Enero de 1553 
los alumnos eran vemte y siete yv, de ellos, “veinte tudescos”* *!. 

El resultado de semejante manera de encarar la restauración del 
catolicismo alemán dió frutos positivos. Han sido sintetizados por 
el P.-Alcardo cx los sieuientes términos: 


“En ninguna parte de la Compañía se desarrolló este espíritu apostólico 
niás pura 'y generosamente que aquí [en Alemania]. Sin duda la continua 


11 SAN ἸΙΌΝΛΔΟΙΟ, οἱ. cit. NL 220 
42 Ibidem, IV, 318-250. 

ι2 Ibidem, 1V. 536. 

44  Jbidem, 1V, 611, 
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vista de calamidades que afligían a Germania, la poca o ninguna práctica 
que había en ella de la virtud claustral ejercitada en los países católicos, la 
formación inmediata de San Ignacio y los ejemplos de tantos primeros Pa- 
dres, y el aire de batalla continua en que se vivía, hizo que todos vieran en 
predicar, conversar, discutir, enseñar, confesar y en los demás ministerios, 
no un peligro para el alma sino un medio de agradar y 3ervir a Jesucristo y 
a su Iglesia” 15. 


Pronto hubo de verse el resultado de esta acción. En 1573, el prín- 
cipe Abad de Dernbach atropella, en Fulda, la “Declaración imperial””, 
y compele a la nobleza de su diócesis a retornar al seno de la Iglesia 
Católica. Sigue su ejemplo el Obispo de Wuúrsburgo, Julio Echter von 
Mespelbrunn, que en el plazo de un año redujo a la catolicidad ca- 
torce ciudades y doscientos pueblos. En Salzburgo. Worf Dietrich von 
Reittenau, hace que sus conciudadanos se pronuncien por la fe cató- 
lica, y en 1574, el Arzobispo Daniel Brendel, de Maguncia, en su 
territorio de Eichstel, en Turingia, hace lo mismo. En 1575, en la 
elección de Rodolfo 11, la *“* Declaración imperial”” no es renovada, La 
Universidad de Wittemberg, fortaleza luterana, queda reducida a la 
mitad de sus estudiantes. ¡Es que se había iniciado, dice Goetz, el mo- 
vimiento de la renovación religiosa! Comentando el hecho, Johannes 
Haller, historiador protestante. ha escrito: 


“No surgió de Alemania; se debió a la actividad de una Orden extran- 
jera, a la obra de la Orden española de los jesuitas y a la curia romana” 10. 


3, LA COMPAÑIA DE JESUS CAMBIA EL TONO DE LA POLÉMICA 


La cireunstancia de que, a fines del siglo XV y comienzos del XVI, 
el convencimiento de la necesidad de una reforma de la Iglesia fuera 
casi unánime en los grandes centros de la catolicidad europea, deter- 
minó que, frente al protestantismo, abundaran quienes creveron posible 
combatirlo mediante aleún Concilio que resolviera la realización de al- 
gunas reformas de orden eclesiástico, de acuerdo al tipo de la realizada 
en España por el Cardenal Cisneros. 


El humanismo religioso, que alcanzó una de sus más preclaras ex- 
presiones en la personalidad de Erasmo — quien ejerció innegable 
influencia hasta en hombres tan ortodoxos como Carlos Y Y — así como 
la actitud de los moderados, predominó un tiempo buscando arreglos, 
sin que las fuerzas del catolicismo laical y eclesiástico lograran, en tal 
situación, una concentración firme de la energía ofensiva que se nece- 
sitaba para luchar contra la división que amenazaba destruir a la igle- 
sia tradicional. 


Cuando Carlos V propuena la reunión del Concilio de Trento, le 
uteresa más la reforma de las costumbres que la afirmación de los 
dogmas, y así, hace decir al Nuncio v Obispo de Caserta, desde Bru- 
selas, a 9 de Octubre de 1545: 


45 JOSÉ MANUEL AICAROO, $. J., Comentario a las Constituciones de la Com- 
paníia de Jesús,, 1, 302, Madrid. 


46 HALLER, ob, cit., p. 186. 
47 Cfr. MarceL BaTAlLLON, Erasme et L'Espagne. París, 1937. ob 
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“ ..en los principios no será conveniente tratar luego contra los protestantes 
y sus errores, sino de la reformación de los eclesiásticos y otras juntas ge- 
nerales tocados a lo general de la cristianidad...” 15; 


posición que defiende ante el Cardenal de Jaén, desde Amberes, a 1 
de Febrero de 1546, diciéndole: 


“La consideración que escribís que parece que no se debería tratar lue- 
go de lo que toca a la religión como se platica por el Papa lo querrá hacer, 
sino primeramente de la reformación de los eclesiásticos y abusos, hemos 
nosotros acordado a Su Santidad desde que el verano pasado vino el Car- 
denal Farnese a Worms y después continuamente, y será bien enderezar 
que se haga así en todo lo que podéis” 49, insistiendo en que “se debería co- 
menzar por la reformación y abuso de los eclesiásticos, así para convencer 
con ello a los protestantes y justificar la causa con todo el mundo y señala- 
damente por no desesperar y dar ocasión a algún motivo a los designados; 


“y cuando todavía, no obstante su punto de vista, pareciere que se debía 
tratar de la fe, declara que: 


“conviene que se haga con mucho miramiento y examinación y maduramien- 
to, no determinando luego los casos, sino teniendo fin a temporizar la cosa 
todo lo que se pudiere” 50, 


Aunque sea al margen de nuestro tema, es útil señalar la falacia 
de cuanto se ha escrito sobre la intolerancia española y, en particular. 
sobre la de Carlos V, quien buscaba, como hemos visto, convencer a 
los protestantes por medios muy distintos de los que usaba. Calvino, 
al mismo tiempo, con las hogueras de Ginebra. Y cabe recordar las 
instrueciones que hemos visto del P. Nadal, inspiradas en un criterio 
de humana tolerancia y de cristiana caridad que están bien lejos de 
aquella intolerancia eon que se ha nutrido la “leyenda negra?” anti- 
española, 


El jesuita alenián P. Jorge Scherer decía: 


“Al combatir a los herejes debemos observar una gran moderación. Na- 
da de injurias ni de sarcasmos. El Arcángel San Miguel, según el Apóstol 
San Judas, no quiso emplear el insulto ni con el mismo Satanás” 51, 


Estas palabras eran la expresión del espíritu que el P. Nadal seña- 
laba como necesario para luchar contra los “reformados??. 

En las sesiones de 1545 a 1551 del Coneilio de Trento, se afian- 
zaron, a pesar del Emperador, no reformas o acomodos, dice Erick 
Marcks, “sino acuerdos dogmáticos fundamentales contra los herejes 
y la afirmación de la preeminencia que corresponde « la tradición 
eclestástica contra todas las pretensiones críticas y bíblicas” 52; y 
ALTEgAa: 


48 ARciivo HISTÓRICO ESPAÑOL, Colección de documentos incditos para la 
Historia de España y de sus Indias, 11 Concilio de Trento, 1, 46, Madrid, 1928. 

49 Jbidem, Ὁ. 53. 

50  Jbidem, p. 56. 

b1 JUAN JANSSEN, Allemagne et la Reforme, VI, 632. 


52 Ertk MArks, La Contrareforma en la Europa Occidental, en Historia Un:- 
versal, dirigida por Walter Goetz, W, 253, Madrid, 1932, 
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“Cuando, después de dos años de sesiones, en Diciembre de 1563, la 
asamblea pudo ser clausurada, aprobando una condena radical de los here-, 
jes... Las tres sesiones del Concilio crearon una obra unitaria y la tercera, 
la más grande, la coronó plenamente. Fué una obra no de mera fundación, 
sino de restablecimiento; la resurrección del sistema medieval en toda su 
integridad completado, no por atenciones a la Reforma, sino por armamen- 
tos contra la Reforma; pero fué una obra de purificación y robusteci- 
miento” 32, 


Es que la aparición de la Compañía de Jesús liabía cambiado el 
tono de la polémica religiosa. Es ella la que establece que toda conce- 
sión es una debilidad y no admite la menor modificación en las doctri- 
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Lucerxa, dibujo de Martini. 1597. Nr 28: Iglesia de la Compañía; NN 29, 
colegio. 


nas de la antieua Telesia. Eliminación de máculas, pero conservación 
de todo lo que se había formado en el seno de la Tglesia durante siglos. 
Por ello el P. Nadal puede escribir recomendando que no sea duro con 
la impiedad alemana, lo que no es óbice para que en las hermosas *“Ins- 
trucciones””. que hiciera para los Padres que trabajaban en Viena, 
dijera: 
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“No les concedamos [a los luteranos] nada de la pureza de los dogmas; 
en ninguna, aunque sea mínima declaración, disimulemos nada de su inte- 
zridad; sino que, como siempre, así ahora sobre todo, conservemos la más 
sincera integridad de la fe de los dogmas y observaciones cristianas, etc., 
y así lo confesemos, prediquemos y defendamos sin que podamos excusarnos 
en esta parte con aquello de que tal vez algunos, 51 no les concedemos nada, 
<e harán peores, o ciertamente no harán todo lo que les decimos” 54, 
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UNIVERSIDAD DE GRATZ, dibujo del P. John Macher, $S. J. 1700. 


La labor que la Compañía de Jesús inicia em Alemania tiene, des- 
de el primer momento, un mareado sentido educacional. Faltan reli- 
x1080s, curas, obispos, predies idores; falta de todo. La carenela de 
profesores era tal que todos los teólogos debieron ser importados. Al 
escribir, en 1549, al Duque de Baviera, reeomendándole a los PP. Al- 
fonso Salmerón y San Pedro Canisio que, acompañados del P. Claudio 
Fayo, iban, por orden del Papa y a petición del Duque, a enseñar cien- 
clas sagradas en Ingolstadt, y preparar allí la fundación de un eolegio 
de la Orden, San Jenacio decía: 


54 NADAL, 0d. cif,, IV, 228. 
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“¿Cuál otra via, sino ésta puede haber, especialmente en estos tiem- 
pos, y sobre todo en Germania, DONDE LA VIÑA QUE LA DIESTRA DEL SEÑOR 
PLANTÓ INTENTA ASOLAR EL JABALI DE LAS SELVAS Y HACER LÁ DESCOMU:- 
NAL FIERA 55, que más conducente sea para afirmar en el recto sentir los áni- 
mos buenos, y atraer al redil de Cristo las ovejas descarriadas?” 56, 


Desde Ingolstadt, Colonia y Viena los jesuítas iniciaron la refor- 
ma de la enseñanza y de la vida religiosa alemana, con plena conciencia 
y conocimiento de la índole del problema que tenían entre manos. En 
1551, San lIenacio escribe a Fernando de Austria: 


“Pues el buscar entre otros remedios que al mal de la Germania, tan an- 
chamente extendido, han de aplicarse, el de hacer que haya en las Universi- 
dades quienes, con ejemplo de vida religiosa y entereza de católica doctrina, 


- 


aprovechen a los otros y los levanten a cosas mejores...” 57, 


Cuando, al fundarse el colegio de Ingolstadt, se trató de resta- 
blecer sobre bases sólidas el estudio de la teología en Alemania, San 
lenacio eseribe al Duque de Baviera, diciéndole: 
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HILDESHEIM, dibujo de Merian, 1653. 


“Son necesarios profesores que no se contenten con leer sus cuadernos. 
sino se hagan una especial obligación de progresar en las ciencias y las 
costumbres cristianas; y que se preocupen por formar a sus alumnos no sólo 
como eruditos, sino también como hombres morales. No se necesitan sólo 
maestros, hay que formarles también oyentes, que tengan voluntad de darse 
a los estudios con fervor y posean la necesaria preparación para poder ade- 
lantar en las ciencias, Por eso la juventud se ha de formar primero conve- 
nientemente en latín, griego y hebreo, y al propio tiempo se ha de acostum- 
brar a una conducta moral y severa, para lo cual ha de pasar por un curso 
completo de filosofía, y sólo después 36 podrán aplicar a la teología. Sólo asi 
se podrán formar clérigos capaces de resistir a los herejes, confortar a los 
católicos y predicar con resultado. Ordenada de esta suerte la Universidad 
[de Viena] podrá florecer con el adorno de la erudición y las virtudes, y 
podrá ser un inagotable plantel de eruditos y hombres piadosos” 58, 


Con tal espíritu y sabiendo que, como dice Janssen, un factor de 
las escuelas de los jesuítas, decisivo en primera línea para la educa- 


55 Ps. LXXIX, 14. 
56 San IGNACIO, οὔ. cit., 11, 540. 

57 SAN IGNACIO, οὗ. citf., 111, 401-402. 
58 Weiss, ob. cit., TX, 732. 


24 VICENTE D. SIERRA 


ción. y también importante para la enseñanza, se hallaba en que la 
juventud tenía en ella por educadores a sacerdotes y religiosos, lom- 
bres para quienes la ciencia del lenguaje, el humanismo y los estudios 
en general, no eran último fin, sino sólo medio para alcanzar un fin 
superior: la formación cristiana; hombres que habían renunciado al 
mundo, y preparándose por vocación como maestros, ejercitándose du- 
rante muchos años en el vencimiento propio; miembros de una Orden 
euya actividad apostólica se extendía mucho más allá de las fronteras 
de furcpa; que no pretendían formar otros religiosos, como los maes- 
tros de las antiguas escuelas imonásticas, sino asegurar a la juventud 
una preparación que la capacitara para posteriores estudios profallos 
o teológicos 59. si sabemos todo esto, no puede sorprender que si los 
católicos conocedores de la situación, en los años 1538-40-50, lamen- 
taban que las escuelas protestantes florecían y atraían a toda la juven- 
tud alemana, al paso que las ielesias católicas estabau decaídas, tres 
decenios más tarde no faltaban protestantes que se hacían oír, diciendo 
que las escuelas de los jesuítas eran superiores a las suyas en la ense- 
ñanza y en la disciplina. ls Guillermo Roding, profesor de pedagogía 
del Instituto de Heidelberg, quieu, en un libro dedicado al Príncipe 
Elector Federico 11, con el título: “Contra las impías escuelas de los 
jesuitas””, entre los mayores ultrajes a la Compañía, atacaba a quic- 
nes, pretendiendo llamarse cristianos, les entregaban sus hijos. 


“Esto es por extremo peligroso—dice—porque los Jesuítas son eminentes 
y agudos filósofos, especialmente atentos a emplear toda su ciencia en la 
educación de la juventud, son los mejores y más ejercitados maestros, y sa» 
ben acomodarse a las disposiciones nativas de cada discípulo”. 


En Hesseel, el Superintendente Jorge Nierimus, en 1582, expresa 
asimismo su honda preocupación porque los padres protestantes, de 
estado noble y burgués, no se arredran por llevar sus hijos a las escue- 
las de los jesuítas, y “elogian su diligencia y trabajo?” Janssen, que 
nos briida estos dos ejemplos, agrega el del protestante de Breslau, 
Andrés Dudit, quien, en carta a un amigo, le dice: 


“Por mi parte, no me maravillo cuando oigo que alguno se pasa a los 
jesuitas. Ellos poseen una muy variada erudición, son elocuentes, enseñan, 
predican, escriben y disputan, dan instrucción gratuita a la juventud y, a 
la verdad, con celo incansable; al contrario, entre aquellos que se jactan 
con el nombre del Evangelio, la ciencia no es grande; en todo caso no tanta 
que pueda sostener una comparación con la formación erudita de los je- 
suítas” 60, 


Poda esta labor, leuta pero efectiva, de la Compañía de Jesús, 
hizo que la posición ganada no se perdiera más. Desde Colonia. el 
P. Leonardo Kessel escribe, en Febrero de 1554, dieiendo que “los 
vecinos de nuestra ciudad hacen progresos en las virtudes”, y anota 
cómo muchos, que en las fiestas de los carnavales se distinguían por 
entregarse de lleno a sus locuras, en los últimos, “se ejercitaron con 
cilicios, disciplinas y otras vobras de oración y penitencia...?””, al punto 
que “tuvimos — asrega — que prolibirles otras obras de peniten- 
ci?” 61, de acuerdo, quizás, al consejo que San lenacio dicra en carta 


59 JANSSEN, 0b, cCit,, IL, 71. 
60  Ibidom, 5H, 70. 


61 HKpistolae Mirtac cx variis Huropae Locis ab anno 1537 ad 1556 seriptas.. 
IX. 62-63, Madrid, 1808-1901. 


τὰς 
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de 14 de Enero de 1547 a los estudiantes de Coimbra, al decirles que 
en materia de peniteneia, “es muy necesaria la discreción... porque 
no sea malo a sí el que quiera ser bueno a otros”? 6?. 

lin el mismo año, Viena constata que el número de los escolares 
de las eseuelas de los jesuítas aumenta por día, En un nuforme de la 
época se lee: 


CoLoxta, de la carátula del libro “Bibliotheca Selecta”, de Ant. Possevini. 1607. 


“Jl número de los escolares, que por día se aumenta, hna llegado a ser en 
la primera y suprema clase [de] unos 26, en la segunda 76, en la tercera 70 
poco más o menos, en la cuarta 60 y en la última aproximadamente 80, Mu- 
chos de éstos son de partes muy remotas, que, como ellos han dicho, vinie- 
ron traídos de la fama de nuestras aulas. Los mismos bohemios, eslavos, 
bávaros y húngaros vienen aquí diariamente deseosos de estar debajo de 
nuestros cuidados, los cuales admitimos con tanto mayor gusto, cuanto más 
necesitados los vemos de nuestro auxilio. Esta gente bárbara y de costuln- 
bres agrestes y más instruídos en la milicia que en las cosas de nuestra fe, 
fáciimente se precipitan en errores, sobre todo porque en aquellas partes li- 
bremente propinan los herejes a la gente ignorante su veneno. Y hemos vis 
to por experieucia que muchos inficionados con el contagio de perversas 
doctrinas deponen sus errores y abrazan la fe verdadera en cuanto los Nues- 
tros, ya en conversaciones familiares, ya en la confesión, los instruyen con- 
venientemente... El fruto que con la predicación hacen [los PP, Canisio, 
Gaudano y Lanoy] es grande, como se puede ver, tanto por la mayor fre- 
cuencia de confesiones, cuanto por la mayor devoción del pueblo al culto 
divino” 63, 


Las etapas de este avance son fácilmente registrables, Colonia fué 
la cuna de la Compañía en Alemania. Allí entraron los más de los 
primeros jesuitas germanos, y allí aprendieron a consagrarse al bien 
de las almas. Siguió el Colegio de Viena, el de Dillingen, el de In- 
golstadt vw el de Praga δ΄, Sucesivamente surgen en la Renania los 
colegios de Tréveris (1560), Maguneia (1561), Wuxburgo (1576), 
FYulda (1571), Ieiligenstadt (1575), Coblenza (1580), Moldheim 


02 Ξὼν ΙΘΝΛΟΙΟ, οὐ. οἷξ,., 1, 2387. 


63 Litterae Quadrimestres ex universis praeter Indiam et Brasiliam Locis Ξ 
111, 208-210, Madrid, 1894-1897, 


64 Dunk, od. cit., 1, 66. 
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(1580), Paderborn (1580), Speir (1580), Minster (1588), Emmerich 
(1592) e Hildesheim (1595) $5, En las provincias de Austria y Alta 
Alemania las creaciones se suceden en Munich (1588), Innsbruck (1562), 
Dillingen (1563), Braunsberg (1564), Hall (1569), Graz (1573), Lu- 
cerna (1574), Breslau (1581), Augsburgo (1582), Friburgo (1582), 
Ratisbona (1589), Pruntrut (1591), Gratz (1597) $$, Se erean a la vez 
noviciados em Colonia, Passau, Eichstadt, Auesburgo, Kempten, Ell- 
wangen, de manera que, hiaacia 1560, la actividad protestante se detiene, 
mientras el movimiento católico de reeonquista avanza por los distri- 
tos eclesiásticos de la Alemania occidental, y por el Sudoeste, lasta 
Suiza, y llega, en el Rhin inferior, a choques armados de la casa de 
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TRÉVERIS, dibujo de Merian, 1646. 
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los Wittelsbach «con los calvinistas, por la posesión del Arzobispado 
de Colonia, los que terminaron con el restablecimiento definitivo del 
catolicismo en las comarcas habsburguesas desde el año 1570 hasta la 
guerra de los 30 años, que representa la última lueha armada de las 
confesiones por el predominio en el Reich. Avudó a esta expansión 
del catolicismo el desarrollo aleanzado por el luteranismo, que eneontró 
en ello su propia debilidad. Lutero introdujo la intolerancia en sus 
doctrinas cuando se vió en la obligación de atacar a Zwinglio. La apa- 
rición de Calvino terminó por dividir a los “reformados”? en bandos 
irreconciliables; y a la muerte de Lutero, la aparición de nuevas see- 
tas, cada. una de las cuales configuraba el cristianismo a su paladar, 
privó a los protestantes de la fuerza extraordinaria que les hubiera sig- 
nifieado el poder presentarse como un frente religioso únieo y unido. 


69. -DUHR, οὗ. CESTA ss: 
66 Ibidem, 1, 163 
67 BRAUNSBERGER, οὗ. cit., 11, 77127. 
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Las disputas en el seno de la Pseudo-reforma debilitaron su ereti- 
miento, en virtud de la ruda intolerencia eon que se atacaban entre los 
diversos bandos, y la existencia de un enemigo de todos que, como la 
Compañía de Jesús. actuaba con espíritu castrense. perfectamente uni- 
da y dispuesta a no desaprovechar oportunidad alguna de asegurar sus 
avances. 
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MUÚNSTER, dibujo de Merian, 1648. 


Con fecha 3 de Mavo de 1560, el P. Canisio escribe al P. Laínzz, 
v le dice: 


“De la secta de Lutero vemos brotar en Germania tantas sectas, que no 
parece por ninguna parte el puro luteranismo... Los que ahora parecen 
peores que los luteranos son partidarios principalmente de Calvino, el cual 
obscurece el nombre de Ecolampadio y Zwinglio, y trata de llenar a Francia 
de sectarios, y destruirla miserablemente” 6. Y en Diciembre del mismo 
año, añade; “Por lo demás, en lo que toca a los doctores luteranos, se pe- 
lean atrozmente entre sí y unos acusan a otros de haber corrompido la doc- 
trina de Lutero, que entre ellos no se conoce con certeza, y aun disputan y 
se hostilizan acerca de la Confesión de Augsburgo, que contiene sus princi- 
pales capitulos. Pero con todo esto dan más tranquilidad y descanso a los 
católicos, y a los ojos del vulgo más y más se hacen odiosos...” 68, 


68 PBRAUNSBERGER, ob. cit., ΤΙ, 766-768. 
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La situación que denunciaba Canisio no podía terminar sino en 
erisis, cuando las fuerzas de la lelesia Romana se iban, poco a poco, 
disciplinando, en un frente único de aceión y de doctrinas. La decla- 
ración de Fulda es el primer triunfo resonante, tras el cual Europa 
asiste a la restauración del catolicismo alemán, que fué la eran misión 
europea de Ja Compañía de Jesús. 
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AQUISGRÁN, dibujo de Merian, 1647. 


** Alemania casí no tomó parte en estos sucesos — dice Haller. — 
Asistió a la contienda con pasiva neutralidad no obstante resolverse 
al fin y al cabo, en ella, su propio destino”” 6%. Hav en tal apreciación 
un error inspirado en afanes políticos contemporáneos, que no neve- 
sitan, para ser defendidos. moldear la historia. Con más verdad ha 
dicho otro historiador alemán, Goetz: 


“Si el catolicismo fuera tan completamente una manifestación romá- 
nica, como suele decirse muchas veces, sería difícil de comprender el hecho 
de que, justamente, en Alemania transcurriera la lucha decisiva en sentido 
favorable a la Contrareforma, y que las almas alemanas se entregaran al 
Credo y a la Iglesia Católica con tan cálida pasión, como entonces sucedió... 
La diferencia religiosa puede reducirse a una fórmula nacional. Incluso en 
su constitución románica tocaba el catolicismo tan hondas necesidades re- 
ligiosas, que se elevó sobre el pueblo y la raza en muchos puntos, y ese ele- 
mente religioso pareció a muchos espiritus alemanes más importante que 
los elementos románicos de la Iglesia Católica en la doctrina y en la orga- 
nización” 70, 


69  —HALLEL, Ob, cit. p. 186. 
1) COERTZ, Ob, it. V, 361. 
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Y es que lo románico no puede ser considerado, como lo ha sido 
en muchos casos, con criterio geográfico “0 polítieo, siendo, como es, 
expresión de definido e inconfundible sentido espiritual, 

No nos corresponde analizar el fenómeno de la Reforma, ni siquiera 
juzgarlo, pero es evidente que la Iglesia tenía, antes de ella, una his- 
toria de mil y quinientos años que no podía desaparecer de un golpe, 
y que esa historia había estado identificada con muchas zonas del país 
alemán. Por eso ha dicho Gioetz. con profunda verdad: 


“Podrá la Contrareforma haber pecado a veces por violencia, pero sus 
propugnadores en los cargos eclesiásticos, en los gabinetes de los sabios, en 
los tronos de los príncipes, fueron tan buenos alemanes como los propugna- 
dores del protestantismo”. 
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Errurr, dibujo de Merian, 1650. 


Si la Compañía de Jesús es una Orden religiosa española, como 
dice Haller, y si es España la que aparece como paladín de la restau- 
ración del catolicismo en Alemania, es preciso comprender la profunda 
verdad históriea de que en la historia de España no hay heehos que, 
producidos fuera de sus fronteras, por su empuje o inspiración, obe- 
dezcan a lo que hoy llamamos **2deales nacionales?”. 

Ni Carlos V, primero, ni Felipe II, más tarde, puntales ambos 
del Imperio, buscan, fuera de los Pirineos, crear imperios eon finali- 
dades dinásticas. Se ha dicho que el de Trento fué un Conellio espa- 
ñol y, no obstante, ninguno con un sentido más ecuménico que él. La 
posición del hombre frente a Dios. y no del país, o de la dinastía, es 
lo que en Trento fué enearado y resuelto. Á partir de ese Concilio, 
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el catolicismo toma la ofensiva en la enseñanza, la controversia y la 
predicación, y se eonsolida alrededor de la Silla de San Pedro, y no 
de eualquier principio nacional de expansión hispánica, En la propia 
conquista de América, España busca, vor sobre lo material, el triunfo 
de la Fe %, y en la formación del Imperio, procuró reconstruir el 
universalismo medieval, destruyendo la erisis espiritual de Europa, 
v si fué por ello conquistadora, fué también, y esencialmente, evan- 
velizadora. Así lo habrían de comprender aquellos católicos germanos 
que en los siglos XVIl y XVIII desafiaren todos los peligros para 
ccntribuir eon un esfuerzo inteligente, a completar la labor misional 
que España se había impuesto en las nuevas tierras de América; iden- 
tificados los hombres del Norte con los del Levante, en las finalidades 
universales de la fe de Cristo. 


11 Cfr. VICENTE D, SIERRA, Fi sentido misional de la Conquista de América, 
Buenos Aires, 1942. — Madrid, 1944, — TDuenos Alres, 1914. 
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Capítulo Segundo 


LAS PRIMERAS MISIONES AMERICANAS DE LA 
COMPAÑIA DE JESUS 


1. LA VOCACION MISIONERA DE La COMPASXIA 


No vamos a estudiar la gestación de la idea de la Compañía de 
Jesús en la mente de su fundador. tema apasionante, tanto del punto 
de vista religioso, como del histórico v aun del puramente psicológico, 
y que ha sido motivo de variados trabajos, entre otros en las seudas 
historias de los PP. Astráin y Tacehi Venturi?, para referirnos exclu- 
sivamente — y desde el plano propio del historiador — a un aspecto 
del tema que tiene directa atingencia con el motivo de este libro. Nos 
1eferimos a la posición de la Orden ienaciana en la acción misional 
de la Iglesia, problema histórico que ha sido objeto de estudios exhaus- 
tativos, de alto mérito, de Leturia. Huonder. Granero, Montalván, Ai- 
cardo y otros escritores. 

Ha dicho Menéndez y Pelayo: “Si media Europa no es protes- 
tante, débese en gran parte a la Compañía de Jesús”? ?. Generalmente 
se considera a la Orden ienaciana como el instrumento esencial de la 
'*Restauración eatólica””, y si bien es veal que lo fué. no es exacto dar 
a entender que es ese el carácter único que la sitúa históricamente, 
O sea, que surgió, en la mente de su fundador, como reacción contra 
el luteranismo. En la Formtta Ixstirutr de la Orden se plasmó un 
apostolado de amplitud mundial, que tiene un definido sentido misio- 
nero, sin entrar a diseriminar lo que se llama tierra de fieles o de in- 
fieles. Dice bien el escritor inglés Gettell, que la Compañía se compone 
de hombres **que toman a su ecrgo en Europa la lucha contra el des- 


1 Cfr. P. Taccht VWENTURL, S. J., Storia della Compania di Jesu in Italia, 
Roma, 1910. ᾿ 


2 MENÉNDEZ Y PELAYO, οὗ. εἷζ.. ΤΙ, 685. 
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arrollo ulterior del protestantismo, y llevan la actividad uusional de 
la Iglesia a nuevos países”, “ΕἾ catolicismo se eonvierte de nuevo — 
agrega — en una doctrina agresiva y militante”? %. La vocación mi- 
sional de la Orden se concreta en el sentido y las consecuencias de 
aquel *““cuarto voto”, que determina, como finalidad de la organiza- 
ción, “militar bajo las banderas de Cristo a las órdenes de su Vicario”, 
según reza la fórmula primera aprobada por Paulo IT en 1540, a los 
fines del avostolado universal. Discriminar, entonces, entre la labor 
en Europa o la labor en las Indias, para estimar como de orden misio- 
nal a ésta y no a la otra; o catalogar como de carácter misional los 
trabajos en las reducciones y no en los Colegios, constituye, en nuestro 
concepto, un error de enfoque. Admitimmos una discriminación jerár- 
quica, no de fondo. 

Es la amplitud del apostolado la que coloca a la Compañía donde 
debe estar en cada momento, pueblo o cireunstancia, v siempre, lo que 
determina el carácter misional que es intrínseco a su razón de ser, es 
que todos los trabajos tienden a buscar, además de la propia perfee- 
ción, la salud y perfección de los prójimos; y que el espíritu con que 
se busca la perfección propia no es ajeno al desco de capacitarse para 
lograr la de los demás. 


Por eso dice Aleardo: 


“se ve que o no distingue [San Iguacio] entre acto y acto, entre salvar 58 
propia alma y salvar las de los prójimos, o si distingue, no es para dar prefe- 
rencia ninguna a uno sobre el otro” 4. 


No es ésta una cuestión simplemente curiosa o puramente especu- 
lativa, sino práctica, pues, como dice el autor antes citado, su resolu- 
ción determina 


“si ha de darse o no preferencia a los medios, ejercicios y ocupaciones que 
miran al aprovechamiento propio como la oración, el silencio, la penitencia, 
etc., cuando se encuentran en los ejercicios del celo, que miran directamente 
al aprovechamiento del prójimo, como la enseñanza, el estudio, la predica- 


ción o cualquier otro” 5, 


v no lo es, además, desde el punto de vista histórico, porque explica 
la extraordinaria eficacia de la acción que los jesuítas cumplieron en 
la formación espiritual de Hispano- América, hasta lograr darle una 
fisonomía que ha resistido todos los embates y se mantiene enhiesta, 
pese a los extranjerismos enquistados, en todo el continente. 
Durante la Edad Media, el logro de un estado de perfección pare- 
cía imposible fuera de una “unión eon Dios*”, que era easi un arrebato 
místico que el hombre, decía Sam Bernardo de Claraval, famoso pre- 
dicador del siglo ΧΗ, no consigue nunca por su propio esfuerzo. San 
lenacio fuuida su Orden con el convencimiento de que si el hombre, 
andando, moviéndose, adiestra su euerpo, por medio de ejercicios de 
carácter espiritual, puede dar a la voluntad la disposición necesaria 
para encontrar a Dios. Es decir que, sin la gracia de la contemplación 


— enseñará más tarde Suárez — el hombre puede fundir su voluntad 
2 RAYMOND (Οἱ, GCETTEL, Historia de las ideas rnolíticas, 1, 286. 
4 AICARDO, οὗ. cit., 1, 38. 
> Ibidem, 1, 34, 
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con la voluntad divina. Desde el primer estudio de los “Ejercicios 
Espirituales”?, que son el fundamento de la eficacia que la Compañía 
de Jesús ha demostrado en su existencia, San Ignacio fija ese criterio 
con toda claridad, o sea, que el hombre es dueño de su albedrío, pero 
απ la santidad ha de encontrarla utilizándolo para querer lo que más 
lo conduzca al lin para que ha sido creado, Dice René Pilóp-Miller : 


“Según la enseñanza jesuitica, no ha de encontrarse, pues, solamente 
a Dios en el enajenamiento del éxtasis, sino precisamente en el claro cono- 
cimiento de la voluntad divina y en la actividad conducida por ese conoci- 
miento: así que el hombre es perfecto si su conducta es tal que sé endereza 
constantemente a la mayor gloria de Dios” 6, 


No tratamos, como lo ha pretendido este escritor, de explicar el 
papel histórico que ha correspondido a la Orden ignaciana con ar- 
eumentos puramente históricos. Las pobres conclusiones a que ha 
arribado siguiendo tal método bastan para estimar que, sin la inter- 
vención de factores extra-humanos, no se explica, al final de cuen- 
tas, nada; aunque no puede negarse que Fijlop-Miller ha visto bien 
el hecho de que los “Ejercicios “Espirituales” hacen que el hecho re- 
ligioso se acople a la medida de todos los hombres, y que sea ese 
acto singular el que determine que la fundación iegnactana, en lugar 
de ser una pequeña “elite?” de elegidos, alcance a ser la “militarmente 
disciplinada Compañía de Jesús” Ὁ, 


Cuando vemos a los jesuítas que, a los pocos años de su apari- 
ción en la historia de la Ielesia, actúan en Europa, China, Japón, Bra- 
sil, México, Perú, οἷς, en una capacidad de ubicuidad que presupo- 
ne extraordinarias condiciones de adaptación a la raza, la lengua, 
los climas, las posiciones, la cultura, los paganos o los eristianos, los 
fieles o los infieles, triunfando en las cátedras de las Universidades 
de la culta Alemania o en las selvas de las Indias, en una labor de 
todos, desde el que permanece en la obscuridad basta el que, descue- 
lla favorito de la fama, nos encontramos, como señala Jacobsen, ante 
um hecho nuevo, cuyo secreto, dice, consiste en el sistema de “tra:- 
ning?? en que viven sus miembros, o sean los “Ejercicios Espirituales”?, 
en relación al concepto disciplinado de su Instituto$; pero, además, 
a su concepto del proselitismo religioso. | 


La importancia histórica de todo esto es incuestionable. Si en 
Europa detuvo cl crecimiento del protestantismo, salvando y forfi- 
ficando la cultura tradicional católica dentro de los nuevos esquenias 
que el Renacimiento y la propia llamada Reforma. impuso a la eul- 
tura occidental, en América creó los elementos esenciales de su tra- 
dición no sólo religiosa, sino artística, filosófica, secial, científica v 
eultural. Con toda razón ha podido escribir Dell'Oro Maini sobre “Τὰ 
Argentina: ( | eN 


“Cúpole a la Compañía de Jesús, en nuestras tierras, una misión pre- 
ponderante y universal. Su historia tiene un significado cuya ignorancia, o 
cuyo olvido, nos privan del pleno sentido de la tradición que constituyó y 
sOstiene a nuestra patria... Los jesuítas son, en esta historia, los artífices 


6 RENÉ FúLó6P-MILIES, El poder y los secretos de los jesuitas, p. 14 Madrid. 

7 Ibidem, Ὁ. 25. 

8 JEROME Α΄, JACOBSEN, S. J., Educational Foundations of the jesutts Ὧν siz- 
tecrth century New Spain, p. 2, Berkeley, 1938. 
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áe nuestra arquitectura como nación. Su incorporación al apostolado de la 
Iglesia en las antiguas provincias aporta, no sólo operarios insignes por su 
virtud y su ciencia, sino un método misiológico nuevo, de carácter orgánico 
y eficaz. La originalidad de San Ignacio, en esta materia—termina diciendo 
—consiste en la constitución jurídica de la Compañía como orden misionera 
y en la adopción de métodos nuevos para el cumplimiento de su fin” 9. 


lia iglesia nunca fué infiel a la obligación misional, aunque su 
empuje en esa tarea no aleanzara el mismo vigor en todas las épocas. 
Sin olvidar las avamzadas apostólicas en el Oriente, bástenos recor- 
dar el celo con que los franciscanos actuaron en México, desde los 
primeros días de la conquista, y los trabajos de dominicanos, agus- 
tinos y mercedarios en los primeros años de la vida religiosa del Nue- 
vo Mundo, El recuerdo de un San Vraneisco Solano, o un Fray luis 
de Bolaños, entre los muchos que puede ofrecer el pasado argentmo, 
basta para comprobar hasta qué punto es meritoria la labor de una 
Orden que puede presentar tales pastores, a pesar de que llega a esa 
parte del contimente debilitada por los extraordinarios esfuerzos que 
le exiglera la evangelización mexicana. El eelo misionero fué, evi- 
dentemente, un hecho afín a la lelesia; pero, al terminar el siglo XVI, 
las circunstancias mundiales la amenazan eon tales peligros, y el mun- 
do se amplía por los descubrimientos marítimos en perspectivas tan 
inusitadas, que es indudable que la vocación misionera que existía 
en las Ordenes religiosas era insuficiente ante los nuevos trabajos 
que la geografía imponía. El deseubrimiento de América ocurre en 
un momento de verdadera encrucijada. Comienza la conquista junto 
con el siglo en que la Edad Media, en cambio bruseo, entra en de- 
cadencia. A un mareado, desarrollo de las posibilidades materiales 
surge, a fines del siglo XVI, una decadencia espiritual que, en el te- 
rreno religioso, se resuelve en el fenómeno luterano. El Renacimiento 
había despertado una vivísima sed de conocimientos, y la antigúedad 
clásica se hacía familiar a los ingenios de la época. Todo este conjun- 
to de cosas determina que las antiguas restricciones que protegían el 
organismo social abandonen su earáeter moral para adquirir un sen- 
tido mecánico, 


Las dudas se extienden, además, en el cuerpo de la cristiandad, 
y, en el terreno político, el poder del Papado amenaza desaparecer 
ante el surgimiento de las coneiencias nacionales que, en cada país, 
tratan de apoyarse en un reforzamiento de todo lo que contribuye ἃ 
tortalecer el poder civil. 


Cada Ordeu religiosa ha surgido respondiendo a los problemas 
vitales de su momento. La “perfección de las ánimas propias”? deter- 
mina las leyes de la vida religiosa que dicta San Benito, en Oriente. 
Cuando Santo Domingo, que fué un verdadero apóstol, erea su Orden, 
le infunde un espíritu misional, pero acomodado a la acción apos- 
tólica reducida que deseaba realizar, dentro de las reglas monásticas 
de Sau Agustín; y, en cuanto a la Orden seráfica, si bien considera 
que es la misión menester propio de sus miembros, no establece como 
una obligación cl actuar en ella. Nos encontramos con que los pro- 
blemas que el siglo planteaba a la Iglesia no se resolvían dotándola 
de una nueva Orden contemplativa, inendieante o con afanes educacio- 


9 ÁTILIO DELL'Oro MAINI, Los origenes de da tradición colonial y el cuarto 
centenario de la Compañia de Jesús, pp. 21, 23-24, Buenos Aires, 1942. 
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nales, sino con una cuyo Instituto se adaptara al carácter y a los 
problemas de los nuevos tiempos. San Ignacio comprende algo que €s 
esencial y que, por la trascendeneia de su obra, tiene un profundo 
valor histórico, y es que la búsqueda de la perfección de la propia 
alma no puede ser estorbo, sino que debe ser instrumento, para lograr 
la santificación de las del prójimo. En aquellos días en los que una 
actividad intelectual que abarcaba todos los posibles conocimientos 
humanos tendía a separar los hombres de la Iglesia, San Ignaeio per- 
cibe, además, que para ganar a los prójimos es preciso, según la frase 
de Jesús, ir ““antes en busca de las ovejas de la Casa de Israel”” (Ma- 
teo X-6), y como el Salvador dice: “Mirad que yo os envío como 
ovejas en medio de lobos; por tanto habéis de ser prudentes como ser- 
pientes y sencillos como palomas”? (Mateo X-16). San Ignaeio no sólo 
reglamenta las condiciones físicas de los miembros de su Compañía, 
para que estén de acuerdo con las tareas que se confíen a cada uno, 
sino que erea una organización a cuyos componentes no quiere distin- 
guir con hábitos especiales, no les ordena torturas eorporales para 
dominar las pasiones, pues, como escribe en 1547 a los estudiantes de 
Coimbra: 


“en esta parte es muy necesario la discreción, que modere los ejercicios pia- 
dosos entre los dos extremos, y como bien avisa San Bernardo, no es bien se 
crea siempre a la buena voluntad; mas se ha de enfrenar, se ha de seguir y 
mayormente en el que comienza, porque no sea malo a sí el que quiere ser 
bueno a otros; porque el que para sí es malo, ¿para quién será bueno?” 10. 


Hoy día llamaríamos, al sentido que determina estas palabras, 
**realista??, y lo es tanto en la mente de San Ignacio, que llega a su- 
primir el coro, quita a los jesuítas oficios de cura, es decir, aumenta 
en los miembros de su Orden el tiempo que les reclamará la labor 
de predicar, confesar, educar, crear, actuar. 

Exponemos los hechos sin penetrar en el terreno resbaladizo de 
su valorización especulativa, para quedarnos en el de su contenido 
histórico, porque el pensamiento ignaeiano logró pronto tal difusión 
en Europa, y tal predominio en América, que se puede afirmar que 
todo el desenvolvimiento de la cultura europea y americana, en reli- 
gión como en filosofía, en educación como en arte, lleva la marca 
del mismo, “ya por influencia directa—dice Fúlóp-Miller—ya indirec- 
tamente por el reto que lanzan a la enérgica oposición”” 1". 


2. EL DESEO DE LA PROPIA PERFECCION 


Todas las Ordenes misionaron, y todas las hicieron con eficacia 
en el Nuevo Mundo, pero es la Compañía de Jesús la primera en pre- 
sentar una Constitución jurídica eomo Orden misionera. En los prin- 
cipios v Fundamentos de sus “Ejercicios espirituales””, dice San Igna- 
cio: 


“El hombre es criado para alabar, hacer reverencia y servir a Dios 
Nuestro Señor, y mediante ésto salvar su alma”. 


El deseo, pues, de la salvación, ha de ponerse como tundamen- 
to de todos los Ejercicios, y sobre él han de irse edificando los que 


10 San 1GNAcio, ob, cit., 1, 68%. 
11 FúLóP-MILLER, ob. cit., p. 41. 
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quieran aprovecharse en todo lo posible. (*“HEjercicios””, Anotación 
20). El libro de los “Ejercicios espirituales?” es el cimiento y 6] alma 
de la Compañía. Antes de fundarse la Urden, antes de dotarla de 
su estatuto, ya estaba escrito ese verdadero eódigo ascético. Su espí- 
ritu se trasmite a las ““Constituciones””, o sea al estatuto mismo de la 
organización. “El fin de esta Compañía cs... atender a la salvación 
y perfección de las ánimas propias con la gracia divina*” (Examen. 
C. 1, n, 1), dice, pero la salvación de que aquí se habla no tiene una 
finalidad que podríamos calificar de eguísta, es decir, no se detiene 
el celo en la salvación de las almas de los miembros de la Compañía, 
sino que adquiere en ellos un valor instrumental, imprescindible, para 
la labor misionera, lin la fórmula presentada como suma del Instituto 
a la consideración de Julio 111 se eonsiena que la Compañía ha sido 
fundada, 


“singularmente para la defensa y propagación de la fe y para procurar el 
provecho de las almas en la vida y doctrina cristiana por predicaciones y 
lecciones públicas, y por otro cualquier modo de administrar la palabra de 
Dios” 12, 


Las “Constituciones?” dicen lo mismo: 


“El fin de esta Compañía, es, no solamente atender a la salvación y 
perfección de las ánimas propias, con la gracia divina, mas con la misma in- 
tensamente procurar de ayudar a la salvación y perfección de las de los 
prójimos” 33, 


Es decir, que al celo de la perfección personal se agrega el celo 
de la perfección universal. Los estudiantes enviados a los colegios han 
de procurar “que con cl calor del estudiar no sc entibien en el amor de 
las verdaderas u:rtudes y vida religiosa?* 1%, por lo que se recomienda 
a los Rectores el procurar que los alumnos aprovechen en “virtudes y 
letras””, ya que ambas armas serán, en la acción, esenciales a los 
fines universales de la Compañía. Basta lo dicho para comprender 
que, en la mente del Fundador de la Orden, el propósito misional fué 
esencial, pero 51 alguna duda quedara, está la Parte Il de las Cons- 
tituciones*” para aventarla. 


“Por lo tanto—dice—el primero que puede enviar a diversos lugares 
entre fieles o infieles, según la intención del Voto que la Compañía le hizo, 
es el Sumo Vicario de Cristo”. 


Y en la declaración se añade que: 


“estando los compañeros dudosos si trabajar entre fieles o infieles, por 10 
errar IN vIA DOMINI hicieron tal promesa o voto, para que Su Santidad hiciese 
de ellos a mayor gloria divina” 15, 


En el capítulo segundo, al declararse que los Superiores pueden 
enviar a sus súbditos a dende les pareciere, se agrega: 


12 Constitutiones Societatis Jesu, p. XXI Roma, 190%. 

13 Jbiídem, p. XXV. 

14 Monumenta paedagogica $. J., 6a., €. 2, N. 1. Madrid, 1901. 
15 Constitufiones, cit., p. Vil, c. J., n. 11. 
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“El enviar adonde les pareciere, se entiende, entre fieles, aunque sea en las 
Indias y entre infieles, especialmente donde hubiese alguna habitación de fie- 
les, como en Grecia, etc. Donde fuesen puramente infieles, el Superior deberá 
mucho mirar delante de Dios Nuestro Señor, si debe enviar o no, y a dónde 
y a quiénes. Y será siempre del súbdito alegremente aceptar como de Dios 
nuestro Señor la misión suya” 16, 


Adviértase lo esencial de esta disposición. En la regla de San 
Franeisco se han de ocupar de misiones “los que quieran 11?” 1%, mien- 
tras que San Ignacio la hace motivo esencial de obediencia. El súbdito 
puede ser mandado entre meros infieles, y debe aceptar “alegremen- 
te”” esa orden, como manifestación de la divina voluntad. Es verdad 
que en la Parte IX se señala que estas órdenes deben darse con 
mucho miramiento, pero tal disposición es una medida de prudencia 
que no invalida, sino que conereta, el sentido “realista”? y práctico 
con que procede San lenacio al dar a su Orden una “Constitución”” 
que contiene reglas esencialmente misioneras ?*. 

La exactitud de esta interpretación está, em nuestro concepto, 
ampliamente demostrada en este libro, en la parte en que nos ocu- 
pamos de las condiciones que se requerían para ir a misionar entre 
infieles. San Ignacio comprendió que no era simple cuestión de -te, 
sino, además, de condiciones físicas y morales aptas para el medio 
en que se debía trabajar. ¿De qué podía servir enviar un anciano 
enfermo a las misiones del Marañón? Misión es toda la obra de la 
Compañía. Misión es enseñar en las escuelas cómo reducir a los 1n- 
dios. La eficacia de la obra consiste en proceder con *“mitramiento””, 
cuando se trata de elegir quién debe ir a una cosa, quién a otra. 


3. ANTECEDENTES DE LAS MISIONES JESUITICAS DE AMERICA 


Con semejante constitución jurídica vamos a asistir ahora, como 
capítulo previo e imprescindible al estudio de la gloriosa, proficua e 
inteligente acción que en América cumplieron los ¿jesuítas salidos 
de los colegios de la Asistencia de Alemania, al comienzo de la actua- 
ción de la Compañía de Jesús en el Nuevo Mundo. Lo impone así el 
desarrollo mismo de esta obra y la necesidad de recordar a los jesuí- 
tas españoles que iniciaron y prosiguieron esa labor imperecedera y 
sublime que, como veremos, encontró, tiempo después, en los jesuitas 
+ermanos, a colaboradores fieles, capaces y destacados. 

Apenas Ignacio de Loyola y sus camaradas parisienses termina- 
ban de renunciar al ideal palestinense, y antes que Paulo II! apro- 
bara verbalmente su FormuLa ΓΝΒΤΙΤΌΤΙ 135, fué de España de donde 
les llegó la primera posibilidad de misionar en tierra de infieles. No 
obstante, fueron las provincias españolas del Nuevo Mundo las últimas 
en recibir a los operarios espirituales de la Compañía de Jesús, aunque, 
en magnífica compensación, fué en ellas donde la labor misionera de 
la Orden ignaciana aleanzó sus más espléndidas realizaciones. 


16 Constitutiones, cit., Ὁ. VlI, c. 2, ἢ. 1. 


“y 


17 JESÚS MARÍA GRANERO, S, J., La acción misionera y los métodos misionales 
de San Ignacio de Loyola, p. 9. Burgos, 1931. 


18 Un excelente resumen doctrinario e histórico sobre el carácter y la obra 


misional. de la Compañía: FRANcisco JAVIER MONTALBÁN, S. J., La Compañia de 
Jesús misionera. Bilbao, 1941. 


᾿ 19 Cfr. RIBADENEIRA, Vida del Bienaventurado Padre Ignacio de Loyola..., 
Libro 11, Cap. XVIII 
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En una de sus cartas, Fabro se refiere a un obispo español y a un 
legado del emperador Carlos V, que habrían sido los primeros en soli- 
citar que aleuno de los compañeros de San Ignacio pasara a evange- 
lizar en América 20, la identidad del primero es desconocida 21, no 
«así la del legado, que fué 1). Juan Fernández Manrique, Marqués de 
Aguilar, embajador a la sazón del emperador ante la Santa Sede, 
quien, al informar a Su Santidad de las recientes conquistas realiza- 
das en Indias por Hernán Cortés, y de las que preparaba, en España, 
Pizarro, pidió socorro espiritual para tanta multitud de infieles como 
poblaban aquellas tierras; destacando que su señor vería con gusto 
que, entre los rmaisioneros que ya actuaban valiente y eficazmente en el 
Nuevo Mundo, fuera alguno de los compañeros de Ignacio 22. 

Paulo II que, en aquellos hombres había visto el germen de 
ún cuerpo, no consideró conveniente perderlos, y el pedido no fué 
acordado. 

Años más tarde, en 1542, una petición semejante salió del pro- 
pio Consejo de Indias, como iniciativa personal de su miembro D. Juan 
Bernal Díaz de Luco. Conocemos esta gestión por la respuesta de 
san Ienacio, 


“Cuanto al deseo tan bueno y santo para mayor provecho espiritual de 
las ánimas—dice—que fuesen algunos de esta mínima congregación nuestra, 
log unos para España, los otros para las Indias, cierto yo lo deseo en el Se- 
ñor nuestro lo mismo y para otras partes; mas como no somos nuestros ni 
queremos, nos contentamos en peregrinar dondequiera que el Vicario de 
Cristo nuestro Señor mandando, nos enviare”. 


Terminaba indicando que lo práctico para hacer el pedido era 
valerse de “algún Obispo, Arzobispo o Cardenal... que escribiere de 
ello a Roma””, elevando la demanda al Sumo Pontífice 23. No se conoce 
que haya habido respuesta a esta carta, y lo probable es que no la 
haya habido, pues en ella San lenacio afirma una tesis románica sobre 
las misiones, que no pudo ser bien recibida en la Corte de Madrid, 
o, por lo menos, en el Consejo de Indias; por esa o por otra causa, 
lo cierto es que no fué el Nuevo Mundo el primer campo de la acción 
misionera de la Orden ignaciana; la que no fué requerida por España, 
con carácter oficial, para pasar a América, hasta después de termi- 
nadas las reuniones del Concilio de Trento. 

El 27 de Julio de 1540 expedía Paulo III un breve desienando 
“*Nuncios suyos y de la Sede Apostólica en las islas del Mar Océano, 


20 SAN IGNACIO, ob, cit., 1, 132, Carta de Fabro a Dicgo de Gouvea, fechada 
en Roma a 23 de Setlembre dc 1538. 


21 El P. Javler Alegre supone que se trata de don Juan de Artcaga, Oblspo 
de Chiapas, que fué uno de los compañeros de San Ignacio en Salamanca, y qulen. 
al scrle ofrecido dicho obispado, se habría dirigido al fundador de la Compañla de 
Jesús, ofreciendo la mitra para un miembro de la Orden, lo que San Ignacio habrla 
rechazado. Esta vcrslón colncide con la ἄς Ribadeneyra. [Cfr. la relación de Riba- 
dencyra. en iscRp. de S. Ion. M.H.S.L. 10 841]. JAVIER ALEGRE, Memorias para 
la historia de la Compañía de Jesús 1, 59. México, 1940. Astráin, siguiendo un re- 
lato de la época, de Fray Agustin de la Coruña, dice que Arteaga dió, el primero, 
noticia de la Compañía en América. Cfr. ASTRAÁIN, Ob. cit., 11, 284. Granero acepta 
la tesis del P. Alegre, Cfr. GRANERO, ον. cit.. p. 29. Por nuestra parte, suponemos 
que el Beato Fabro no se reflere a Arteaga, y que su noticia debe relacionarse con 
alguna gestión intranscendente de algún prclado dc la península. Creemos, como 
por otra parte lo reconoce el propio Alegre, que el primer Obispo de Amérlca que 
solicitó misioneros jesuftas fué don Vasco de Quiroga, Obispo de Michoacán, México. 
Cfr. ALEGRE, οὗ, cit., Ὁ. 76. 

22 GRANERO, ob, cit, p. 28. El marqués de Aguilar no era profano en asuntos 
de América, pues en 1519 tomó partc cn las célebres Juntas de Barcelona. Cfr. 
FERRERA, Historia de los hechos de los castellanos..., Década 1. Madrld, 1730. 


23 SAN IGNACIO, οὗ. cit., 1, 241. 
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del Mar Rojo y del Golfo Pérsico, y en los lugares y provincias de 
las Indias, que están sujetas al dominio del rey don Juan de Portugal”, 
a dos miembros ilustres de la Compañía de Jesús, los PP. Francisco 
Javier y Simón Rodríguez ?*. Este último uo fué de esa jornada, con 
que dió comienzos la acción misional de los jesuítas en tierra de infie- 
les y en la que Francisco Javier ganó la corona de la santidad, des- 
pertando, además, un verdadero fervor misionero que agitó a toda 
Europa, alentado por las **Cartas de Indias”, en las que los evalge- 
lizadores de la Compañía relataban sus vidas edificantes; fiebre mi- 
sional que se acrecentó, años más tarde, cuando la Iglesia Católicz 
salió retorzada y fortificada de las históricas sesiones de Trento. 

Alegre dice que fué la de Michoacán, ocupada por D. Vasco de 
Quiroga, la primera diócesis 'de las Indias que había solicitado !« 
Compañta””. Tal es la opinión hoy más más aceptada, sobre todo des- 
de que fuera difundida por Astráin** y per Cuevas? En su libro 
sobre D. Vasco de Quiroga, Benjamin Jarnés publica un informe anó- 
nimo, dirigido al Rector del Colegio de la Compañía de Jesús (Méxi- 
co), a comienzos del siglo XVII, que, por su texto, resulta haber sido 
escrito por un miembro de la Orden, que dice: 


'“.. este santo prelado, andando el tiempo del instituto de la Compañía y 
viendo cuán a propósito podía ser para sus santos intentos el fundar en esta 
provincia uu colegio de ella para las letras y la virtud, [donde] creasen la 
juventud y... ofreciéndose con ocasión de otros negocios enviar a España 
8] Chantre Don Diego Pérez Negrón, la cosa que más le encargó fué que pro- 
curase traer algunos de nuestra Compañía, escribiendo sobre este asunto a 
nuestro Padre Maestro Diego Laínez, de santa memoria, que entouces era 
general...” 2%, 


Respecto a la gestión del chantre Neerón eu España conocemos 
una carta del P. Antonio de Araoz, el primer ¡jesuita que entró en 
España, y a la sazón Proviucial de la Orden en ella, de 214 de Abril 
de 1547, dirigida a San lenacio de Lovola, en la que dice: 


“En México, que es principal ciudad de las Indias del Emperador, está 
un maestro (creo que se dice Negrete), que es muy amigo antiguo de V. R. 
y escribe a un suyo, que, si conoce alguno de la Compañía, le haga que es- 
criba a V. R. por que enviasea algunos allá. porque habría gran aparejo para 
una casa. Si a todas las partes que nos piden fuésemos, me parece os ten- 
dríamos en sólo España más Casas que estudiantes...” ἢν 


ΝῸ le faltaba razón al P. Araoz. A fines de 1547 el P. Polanco, 
escribiendo al P. Jerónimo Domenech, le decía que San TIenacio le 
mandaba avisar 


“de las necesidades que nuestra Compañía tiene, de personas que secau ya 
dispuestas para trabajar IN AGRO DOMINI, así por ser pocas en número, como 
Y. R. sabe, como por ser tan demandados para diversas partes” 29. 


24 San FRANCISCO XAVIER, S. J., Monumenta Xaverinnra ex nautographis vel 
ex antiqutoribus exemplis collecta, ΤΙ, 119-120. Madrid, 1399-1912. 

25 —ASTRÁIN, οὗ. cit., ΤΙ, 284. 

26 MARIANO CUEVAS, S. J., Ilistoria de la Iglesia en México 11, 321. El Paso, 
Texas, 1928. 

27 ΒΕΝΙΑΜΙΝ JARNÉS, Don Vasco de Quiroga, obispo de Utopía, p. 222. México. 
Cf. POLANCUS, ob, cit., II, 321, n. 3114. 


28 Epistolae mixtae..., 1, 360. 
29 SaAn IGNACIO, ΠΣ οἷξ.. 1, 66%. 
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Alegre dice que Negrón estuvo en España en 1556, Por la earta 
del P, Araoz se ve que su gestión tuvo lugar en 1547, pues el Negre- 
te citado no debe ser otro que ell chantre Negrón. Agrega Alegre 
que, fracasado Nesrón, el obispo Quiroga, personalmente, realizó ges- 
tiones en España, ante el P. Laínez, designado General de la Orden, 
en 1556, quien le concedió cuatro misioneros que enfermaron grave- 
mente en San Lúcar de Barrameda, no pudiendo embarcar con ellos 
el Ilmo. Vasco de Quiroga *% No hemos encontrado sobre este lecho 
constancia documental conocida. En el “Informe anónimo””, publi- 
cado por Jarnés, se lee que cuando Negrón, de retorno a México, infor- 
mó del fracaso de sus gestiones, el ilustre Obispo de Michoacán 


“afirmó... con juramento, por muchas veces dicho, estas formales pala- 
bras: no merecemos, señor Chantre, por ahora, tener tan sanctos padres 
que tanto nos ayudaran; pero será Dios servido que vengan adelante y ha- 
gan asiento en nuestra propia Iglesia y nos ayuden mucho”. 


S1 tales palabras pueden tomarse como una profecía, ella se cumplió: 


“Así dispuso Dios—dice Alegre—que el Reino de Michoacán, donde prl- 
mero que en otros algunos se habían pretendido de la América los Jesuitas, 
fuese el primer país donde se dotase el primer colegio y se abriesen los 
primeros estudios”, de la Compañia de Jesús. 


El primer jesuíta ordenado en América, el P. Juan Curiel, lo fué 
en este Colegio 31, 

No obstante, la gestión de Negrón pudo no haber sido del todo 
inútil, ya que con fecha 12 de Enero de 1549, escribiendo San lgma- 
cio de Loyola a los PP, Estrada y Torres, les diee: “Al México inbien 
[sie], si le pareze, haziendo que sean pedidos, o sin serlo?” 32. Sin em- 
bargo, del texto no surge que el mandato obedezca a pedido alguno, 
y la probable es que haya surgido de las conversaciones que las noti- 
cias que llegaban de Nueva España provocaban entonces, despertando 
vocaciones inisionales su conquista. espiritual. Pero no hay, en la rica 
documentación de los ““Monumenta Historica Societatis Tesu?”?, rastro 
de que esta carta determinara envío de misioneros a las Indias Oeci- 
dentales. ἴ los mismos días que lenacio la escribiera, Don Tomás 
de Souza, designado gobernador del Brasil, preparaba su partida, la 
que efectuó llevando seis jesuítas, entre los cuales iba, como Superior. 
el P. Manuel de Nóbrega 35, todos los cuales integraron la primera 
misión americana de la Compañía de Jesús y fundaron, poco más tar- 
de, en Brasil, la sexta Provincia que la flamante Orden tuvo entonces 
en el mundo %*, Hasta 1554 no se vuelve a hablar de misiones jesuíticas 


20 ALEGRE, ob, cit., 1, 60, lin su Historia de la Compañia de Jesús en la Nueva 
España, 1, 44-45, México, 1841. 

31 ALEGRE, Memorias... eit., 1, 68, Respecto al origen del amor de don Vasca 
de Quiroga por la Compañía de Jesús, eabe recordar que antcs de partir a Amérie:. 
conoció a los primeros miembros de la misma. Jarnés cree que asistió a algunos 
““ejercieios espirituales”. Ob, cit., p. 221, Mons. Vaseo de Quiroga fué una distinguida 
figura del eilero español en el Nuevo Mundo. De él ha escrito el mexieano Justo 
SIERRA: “Miehoacán..., ΟἹ anio fué sobcranamente cruel cuando fué el eonquistador 
y se MHamó Nuño de Guznián, pero fué un redentor euando fué el obispo misionero 
y se llamó Vauseo de Quiroga”, Evolución política del pucblo mexicano, p. 68. Méxi- 
co, 1910. Cfr. Documentos inéditos referentes al Ilmo, Sr. Don Vasco de Quiroga, 
recopilados por N. LEÓN, tomo XVII de ia Biblioteca Histórica Mexicana de Obras 
IHéditas αἰνὰ por SILVIO ZAVALA, 

32 SAN IGNACIO, οὗ. cít., TI, 320. 


33 Cf5r. Josí Maria DE MORAES. Nóbrega, Río de Janeiro, 1910, I'. Serarín 
Drs, S, J,, Historia da Companhia de Jesus no Brasil, 1, Cap. IT. Lisbon, 1938. 


24 POoOLANCIS, Ob, cif., TIT, 478. 
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para las Indias Españolas. Cuevas recuerda que Fray Juan de San 
Francisco, venerable Provincial eutonces de la Provincia Franeiscana 
de México, en carta de 31 de Agosto, a Felipe 11, le dice: 


“Viviendo, como nos dicen que viveu, tendríamos por acertado que, pues 
en algunas partes donde hay nueva conversión, como es en las ¡islas de Por- 
tugal, tieneu conventos [sic], que V. A. enviase a estas partes alguno de 
ellos, porque más caso hacemos de la virtud que del hábito y como van108 
todos a un fin, da poco en que los caminos sean diferentes” 35, 


¡Magnífico espíritu que no siempre fué común en todas las Orde- 
ne! Tan poco común que, entre las causas que más contribuyeron a 
retrasar el pase de misioneros jesuítas al Nuevo Mundo, es probable 
que deba contarse la acción de las Ordenes que ya trabajaban en él, 
con eficacia tan grande como su celo en cuestiones de jurisdicción y 
presuntos derechos adquiridos. 


En ese mismo año, la princesa de Portugal, Doña Juana de Aus- 
tria, hija de Carlos V, hacía testamento, dejando rentas para que los 
jesuítas fundaran un colegio en “la India del Perú”” 3%, Simultánea- 
mente, el 9 de Mayo, desde Valladolid, D. (tregorio de Pesquera ofre- 
cía a San Ignacio una casa de huérfanos con dos mil ducados de renta 
para ser instalada en ¡Lima 37. Pero el hecho más trascendental que 
entonees se produce es el pedido concreto que 1). Andrés Hurtado de 
Mendoza, Marqués de Cañete, designado para virrey del Perú, formula 
a San Francisco de Borja, Comisario de la Compañía en España. para 
llevar consigo a Lima la primera misión ¡jesuítica; vedido que, según 
carta de la época, dada ““ἰα persona que lo pedía y el modo con que 
lo pedía, nuestro P. Francisco, después de mucha oración, se deter- 
minó a responderle, concediéndole lo que pedía”? 3%. 

San Ienacio aprobó la determinación de Borja, en carta de 10 de 
Junio de 1555, autorizándolo a que, sobre misiones en las Indias Espa- 
ñolas, procediera sin consulta 3%, respondiendo así a la que Borja le 
formulara en 23 de Mayo, 


“sobre las cosas de las Indias de Portugal y del Perú, en caso que me con- 
sultasen; si es su voluntad que entienda en ello, y si llega la comisión que 
me dejó el P. Nadal a ese efecto, como las de acá” 10, 


La autorización del 10 de Junio fué ampliada el 16 de Abril de 
1556, en carta del P. Polanco, secretario de Sau lenacio. en los si- 
eutentes términos: 


“Dando nuestro Padre a V. R. su autoridad para las misiones de las 
Indias, así las de España como las de Portugal, entienda que debe por sí 
determinar y resolver lo que pareciere sin esperar consulta de Roma, espe- 
cialmente en las cosas que no sufran dilación; y así V. R. usará libremente 
de esta autoridad, como de la que tiene de España y Portugal” +1. 


33 MARIANO CUEVAS, S. J., Documentos inéditos para la Historia de México, 
"». 9838, SiBlo XVI 


36 SAN IGNACIO, οὗ. cit., VII, 28. Carta de San Ignacio al P. Laínez, Roma, 19 
de Mayo de 1554. 


37 Epistolae mixtae... cit. 171. PoLANCUS, ον. cit, IV, 297. 
38 Ibidem, IV, 564. 
39 San IGNACIO, ob. cit.. IX, 133. 


40 _San Francisco de Borja, S. 1.... quartus Gandiac dux οἱ Societatis lesu 
praeposttus ygeneralis tertius, 111, 202. Madrid, 1891-1911. 
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41 San lIlcxacio, ob. cift., IX, 262. 
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Hay en esta carta un cambio en la actitud del fundador de la 
Compañía de Jesús, quien ya no considera imprescindible que el pe- 
dido de misioneros sea hecho dircctamente a Su Santidad. Fundadas 
en los derechos y privilegios de los regios patronatos, las cortes de 
España y Portugal sozaban de una intervención casi absoluta en lo 
que tccaba a la evangelización de los infieles sujetos a ellas. Con se- 
mejante poder era inútil pensar que sin la colaboración de los reyes 
podía hacerse obra útil en los inmensos dominios de ultramar. 


“No sólo nada estable, podemos añadir, pero ni aun legítimo en aque- 
llas circunstancias—dice Granero—pues por concesión pontificia, entonces 
no podían pasar religiosos ni misioneros algunos a las Indias, sin autoriza- 
ción real” 42, 


San fgnacio, al sentar su tesis románica, no hizo sino afirmar 
una proposición de principios, pues, mientras ocuparan los tronos mo- 
narcas tan piadosos como Juan III, de Portugal, o Carlos V, de Es- 
paña, era imposible advertir las dificultades de los Regios Patronatos, 
concedidos por otra parte, por los Pontífices, y que eran, por consi- 
suiente, mandatos que la Compañía de Jesús debía obedecer. Por eso, 
en su actuación posterior en el Nuevo Mundo, la Compañía respetó 
celosamente el Rezio Patronato, pero no concedió nunca. nada que no 
estuviera en él perfectamente prefijado, couservando así el romanismo 
de la primera hora, que fué base del fortalecimiento del Papado des- 
pués de la Reforma, y del espíritu particular de la Orden reflejado 
en sus primeros documentos. 


Con la amplia autorización de San Tenacio, Borja designó a los 
PP. Gaspar de Acevedo y Mario Antonio Fontova para acompañar 
a Hurtado de Mendoza, al Perú. Ambos Padres, después de hacer la 
profesión, partieron para San Lúcar de Barrameda, donde habían de 
embarcar, Del interés de San lenacio por esta primera misión hispano- 
americana dan cuenta dos testimonios: uno, el alborozo econ que infor- 
mó al Cardenal Polo, de Inglaterra, que **para la India del emperador 
pasún ahora algunos con este virrey que se envía?” 8; y el otro, la carta 
de 14 de Noviembre de 1555, en la que dice a Borja: *“Holgáramos 
de entender si pasaron los que iban al Perú”? 43. 


Pero no pasaron; a la hora de embarcar, se encontraron con que 
el virrey no había sacado licencia y tenía completa a bordo la ean- 
tidad de religiosos que se había asienado. Pidió Cañete que los Padres 
vestionaran una licencia especial, pero Borja, al enterarse de lo ocu- 
rrido, resolvió llamarlos, “porque si el virrey no tenía licencia — 
escribió a San Ienacio — él no la quería sacar?” %, 


Digamos de paso que la providencia salvó la vida de aquellos 
jesuítas, pues la nave que hubo de conducirlos naufraó en el viaje, 
según lo relata Borja en la carta autes citada, pereciendo en la ocasión 
varios frailes franciscanos. 


Mientras estas gestiones llevaban el curso que hemos visto, desde 
Valladolid, ἃ 29 de Abril, don Bartolomé de Busta escribía a San 
Tenacio diciéndole: 


42 (GRANERO, οὗ. cit.. pp. 98 y ss. 

43 SAN JIGNacióo οἷν, cit., 1X, 274, Carta de 2 de Junio de 155. 
44  Jbtídem, X, 134, 

45  BORIA, ob. CE, TIL 35, 
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“También se ha platicado... que si se quisiesen enviar personas de la 
Compañía a México en la Nueva España, se dará orden cómo se aplique un 
colegio que está dotado en más de mil ducados para los niños de la doctrina 
cristiana, y dando orden cómo quede en pie la obra pía de los niños, quedara 
la Compañía con los mil ducados o más de renta” 46, 


Sax FRANCISCO DE BORJA, tercer general de la Compañía de Jesús (1565-1572) 


De esta gestión no hemos encontrado otros datos. Si los cuatro 
misioneros que el P, Alegre dice que fueron designados para pasar 
a México y no pudieron hacerlo, por haber enfermado en San Lúcar, 
antes de embarcar con el Obispo Vasco de Quiroga, existieron, bien 
podrían haber sido, dada la fecha, resultado de este ofrecimiento de 
Busta, pero la verdad es que no hemos eneontrado dato aleuno al 
respecto, y que no los hay sobre misiones a América hasta 1559, 
cuando el Conde de Nieva, desienado para suceder al Marqués de 
Cañete en el virreinato del Perú, gestionó llevar consigo misioneros 
de la Compañía. En carta de 15 de Junio, Borja da cuenta del pedido 
al P. Laínez, General en esos momentos de la Orden Ienaciana, di- 


46 Epistolae mixtae... cit., 1V, 620, 
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ciendo que, como “*ercemos muy probablemente que S. A. nos mandará 
enviar gente””, se ha apresurado a designar dos misioncros; la carta 
dice: 


“Somos a 15 de Junio, y ofrécese decir a V. P. que el señor marqués 
de Nievas, virrey que va a las Indias del Perú, ha suplicado a 5. A. y pedido 
con instancia a la Compañía, que le den algunos Padres de ella para esta 
jornada; y ésto mismo pide un Oidor que νὰ con S. Sría.; de donde creemos 
probablemente que S. A. nos mandará enviar gente; y siendo así, al Padre 
Provincial y a mí ha parecido que vayan seis; los cuatro sacerdotes y dos 
legos, y que los sacerdotes, siendo de los que lo piden, y eficazmente lo de- 
sean, sean muy escogidos, para poner firme fundamento de esta mínima Com- 
pañía en partes tan habitadas de españoles y principales, como es el Reino 
del Perú” 47, 


Interesa esta carta, por la noticia que en sí contiene y porque 
revela que Borja creía que eomenzaba en la Corte de Madrid a hacerse 
ambiente el propósito de ordenar el envío de jesuítas al Nuevo Mundo. 
La carta en la que Borja habla de eómo se ha adelantado a la probable 
orden real, demuestra que es injusta la opinión del P. Huonder de 
que Borja intervino **por entonces poco en la obra de misiones”? *8, Fué 
San Francisco de Borja un hombre prudente, eso sí, a quien le inte- 
resaba el problema misional del Nuevo Mundo, pero — y muchas pie- 
zas de su rico epistolario lo confirman — temió siempre no disponer 
de operarios suficientes y valiosos para tarea tan difícil como las 
que allí esperaban. Por dicha carta sabemos que los designados para 
acompañar al Conde de Nieva fueron dos de los más ilustres miem- 
bros de la Orden: el P. Jerónimo Ruiz de Portillo. que era Rector 
de la casa de probación de Simancas, y el P. Simón Rodríguez, ilustre 
teólogo, Rector del colegio de Valladolid, ¡junto con el Maestro Mar- 
tínez, quien como sacerdote fué el primer mártir de la Florida; estan- 
do en duda respecto a un cuarto misionero, entre el P. Gaspar de la 
Fuente y el P. Bautista de Segura, que, también, δ] διό la eorona 
del martirio en la desastrosa misión de la Florida. 


“La ida al Perú se dilatará hasta la venida de Su Majestad””, 
decía Borja al P. General a 15 de Junio de 1559 15, En efecto, por 
ausencia del emperador, que se encontraba fuera de Madrid, no se 
obtuvieron las licencias necesarias, y una vez más fracasó el propó- 
sito de enviar misioneros jesuítas a las Indias Españolas. 


Respondiendo a nu pedido de Laínez, en el sentido que se diera 
ayuda a Alemania, a esa Alemania que más tarde devolvería a España 
tal ayuda con los misioneros que enviara a completar la obra misional 
del Nuevo Mundo, fué enviado a ella cl P. Rodríguez, que así se perdió 
para las misiones amcricanas 90, 


Casi al mismo tiempo que se realizaban estas gestiones con rela- 
ción al Perú, se efectuaban otras para llevar jesuítas a México, según 
nos informamos por la carta del P. Nadal al P. Laínez, de 8 de Marzo 
dle 1561, en que dice: 


47 BORJA, ob. cit., 11]. 501. 


48 ANTON HUONDER, $, J., Der HL, Igwatius von Loyola und der JHissionsberuf 
der (teselschaft Jesu, p. τ. Traducción de RAFAEL GOBERNA, Burgos. 


49 BORJA, ob. cit., 523. 
50 Fbidem, JIM, 522. Carta de 2 de Agosto de 1359. ὉΠ ἘΞ 
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“El marqués del Valle se ha venido aquí [a Toledo] a hablar, que es 
hijo de Hernán Cortés, y que tiene gran estado en la India de España cerca 
de México. Dice que por testamento, su padre dejó se fundase un colegio 
para leer artes y teología en su estado: y dejó cuatro mil ducados de renta 
perpetua; y todo lo demás dejó a disposición del marqués, el cual ofrece de 
dar a la Compañia. y casi no demanda ninguna condición que no se pueda 
acomodar fácilmente. Réstanos que el Dr. Araoz y él, que ha ido a Sevilla 
y tornará presto, procurarán la licencia para ir nueva religión a la India, y 
tiénese por fácil haberla para colegio particular; lo que es difícil en general, 
es dejar ir religión mueva, aunque ésto también se podría alcanzar con ¡a 
gracia de Dios” "1, 


El amor de Martín Cortós, marqués del Valle, por la Compañir 
de Jesús, tenía muv hondas raíces. según vemos por la carta que el 
P. Diego Castillo eseribiera a San Ignacio el 29 de Setiembre de 
1556, informándole que el hijo del eonquistador de México había lhe- 
cho los ejercicios dos años antes en el colegio de Alcalá??. Y el P. Po- 
laneo refiere que Martín hizo el noviciado en la casa de Simancas, de 
donde fué sacado por su padre, que temió verle vestir hábitos de reli- 
ión, aunque los datos al respecto no son muy precisos 8, Con relación 
a su oferta se sabe que el P. Nadal a la sazón Visitador de la Pro- 
vineia jesuitica de España — se oeupó varias veces %% sin mavores 
resultados, por lo que la Compañía no fué entonees a México. a pesar 
que con fecha 14 de Mayo de 1563 el arcediano de aquella provincia. 
en carta al Rev pedía dos o tres jesultas, sezún informa Cuevas, quien 
da cuenta en su obra de otras tentativas y pedidos, entre ellos el del 
franciseano Fr. Prancisco Toral ὁ, y la del licenciado Valderrama, 
enviado a México para mediar en un litieio de las autoridades locales, 
quien. en carta a Felipe H, de Τὸ de Agosto de 1564, pidiendo jesultas 
e msistiendo en lo del eolezio del hijo de llernán Cortés, dice: 


“Estando yo en el gobierno, me acuerdo haberse pedido licencia para 
que pasasen a estas teatinos, y después que he visto lo de acá, y clase de 
vivir de los indios, y sus inclinaciones, creo sin duda que serán muy útiles 
en esta tierra, aprobando tan bien como en esa; que asi es de creer. Acá los 
desean, y a mi jnicio con razón. El marqués del Valle les dará un colegio que 


mandó hacer su padre, y probando bien, podrían repartirse por el reino 81- 


gunos de los que en él se criasen” οὐ, 


Que la posición de la corte de Madrid no aparece clara en todas 
estas incidencias, es cosa que 1o puede negarse. Huonder se ha oeu- 
pado del tema. En realidad. y lo hemos dicho antes, sólo después de 
Trento (1563). aparece en clla un afán definitivo. que se va refor- 
zando de manera vertical. en el sentido de actuar casi exclusivamente 
con los jesuítas, para cumplir el destino misional que le habían deter- 
minado, en América, su propia fe y las Bulas de Alejandro VI. 


“1 ἌΝ ΑΡΔΙ,, οὐ. LEN 1. 413. 

52 Litterae Quadrimestres... cit. 1V, 523. 
53 POLANCUS, Ob. cit., VI, 597-598. 

54 NADAL, ob, cit., T, 426 y 428. 

53 CUEVAS, Historia... cit. TH, 324. 

36 Ibidem, 11, 324, 
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4. LOS JESUITAS EN LAS INDIAS ESPAÑOLAS 


La primera vinculación de las Indias Españolas con misioneros 
de la Compañía de Jesús se llevó a cabo, por intermedio de la provin- 
cia Jesuítica del Brasil, con los conquistadores del Paraguav. Fué aleo 
intrascendente, si se quiere, pero interesante, máxime si se recuerda 
que las famosas misiones del Paraguay fueron, en el siglo XVII, ini- 
ciadas por miembros de la Compañía llamados al Tucumán, por el 
Obispo Vitoria, provenientes del eolegio de Brasil. Con fecha 3 de 
Marzo de 1556, en carta al P. Ribadeneyra, San Ignacio de Loyola 
decíale : 


“De las Indias del Brasil tenemos muchas nuevas que han comenzado 
a comunicar a los nuestros que están en la capitanía de San Vicente, con 
una ciudad de castellanos que se llama Paraguay, en el Río de la Plata, y 
estará 150 leguas de la residencia de los nuestros. Está una población que 
nos escribe Nóbrega, provincial nuestro del Brasil, que tiene señoreados 
alrededor de 100 leguas los indios y de esta parte hay en ellos más disposíi- 
ción para venir al bautismo, Hacen del Paraguay gran instancia al dicho 
P. Nóbrega para que vaya allá, y prométenle de hacer cuanto les mandare, 
que parece tienen gran falta de quien les enseñe, aun los mismos españoles, 
cuánto más los indios. Dicen que unos tres mil castellanos trajeron de aque- 
ilos gentiles, que llaman carijos, doscientos al P. Nóbrega en San Vicente, 
para que los hiciese cristianos; y por deseo del bautismo y doctrina de Cristo 
atreviéronse a pasar por tierra de enemigos, y matáronlos a todos, bautizán- 
dolos con su sangre; y lo mismo a otra compañía de sesenta que venían con 
un castellano al mismo efecto”. Y exclama San Ignacio, comentando estas 
noticias: “¡Dios nuestro Señor sea bendito, que tanta merced bizo a hom- 
bres, que sólo el deseo tenían de la fe y religión suya!” 


Coutinuando su relato, Sam lenacio agrega: 


“Envió el P. Nóbrega dos de nuestra Compañía a predicar y bautizar 
entre los carijos dichos porque no viniesen con tanto riesgo a buscarlos... 
uno se llamaba Pedro Correa; la mejor lengua que los nuestros tenían, y 
un hombre de gran virtud y gran siervo de Dios; y habiendo predicado y 
hecho mucho fruto, quiso Dios nuestro Señor con su muerte abrir el camino 
para la vida espiritual de muchos... 37. 


Las comunicaciones entre la Asunción y la eapitanía brasileña 
de San Vicente fueron constantes en aquellos años, y no faltan datos 
que destaquen el prestigio que en el Paraguay tenían los jesuítas que 
trabajaban entre los portugueses, pero se carece de informes coneretos 
sobre la entrada del P. Correa a los guaraníes; pero si en ella alcanzó. 
ccsa más que probable, penetrar en tierra española, llabría sido ese 
obscuro soldado de Cristo, el primer jesuita que evangelizó en Hispano 
América, ganando en tan uoble labor, la corona del martirio, Según 
la carta de San Ignacio, 


57 Pedro Correa ingresó a la Compañía en San Vicente (Brasil). Había sido 
cazador de indios, que vendía como escluvos, labor que fué la base de la economia 
de los “bandeirantes” de San Pablo. Un día, edificado por las prédicas del P. Nóbre- 
ga y por la piedad del P. Anchieta, renunció a todo bicn terrenal ingresando como 
novicio de la Orden ignaciana. Cfr. Aurelio Porto, Historia das missóes orientais 
do Uruguay Ὁ. 80. Río de Janeiro, 1943. 
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“el P. Nóbrega estaba determinado de ir él mismo al Paraguay; y podrá 
ser que acepte allí un colegio o casa, para poder de ella enviar por todos 
los contornos gente que predique y bautice y ayude aquella gentilidad a 
salvarse, también los cristianos de la ciudad, que creo lo han bien menester. 
Si se toma allí asiento—termina—será menester que los nuestros sean ayu- 
dados del favor de Su Majestad; pero de esto se dará aviso a su tiempo” 55. 


Nóbrega no hizo entrada aleuna en el Paraguay, y, aunque su 
voluntad fué siempre hacerla, como lo comunicó a San Ignacio, ade- 
más de las dificultades propias de la empresa, hubiera tropezado con 
las insalvables provenientes de los problemas de jurisdicción, entre las 
coronas de España y Portugal. Pero si no fué al Paraguay, del Para- 
guay fueron a él, y de los que fueron se guarda la memoria de uno de 
los soldados que llegaron al Río de la Plata con D. Pedro de Mendoza, 
llamado Antonio Rodríguez, quien, después de 15 años de estadía en 
Buenos Aires y Asunción, de haber acompañado a Irala a través del 
Chaco y a Ribera, río Paraguay arriba, hasta el centro del Brasil, 
entró en la Compañía de Jesús, en el colegio de Sam Vicente, en 155%, 
Seguramente, los informes que San lenacio decía en su carta recibidos 
del P. Nóbrega. habían sido dados a éste por Rodríguez, quien. con 
fecha 12 de Junio de 1553, escribió una carta explicando las vicisitu- 
des de su vida, hasta su conversión, carta que alcanzó numerosas edi- 
ciones en Europa *?. 


5. EXPEDICION MISIONERA A LA FLORIDA 


En 1565, estando reunida en Roma la 2% Congregación General 
de la Compañía de Jesús, para designar General de la misma, por 
fallecimiento del P, Laínez, y siendo Vieario General San lraneiseo 
de Borja, Fray Agustín de la Coruña, cuya memoria ha pasado a la 
posteridad con el titulo de “el obispo santo””, como titular de la silla 
episcopal de Popayán, escribió a Borja, con techa 8 de Abril, pidién- 
dole misioneros de la Compañía para su diócesis americana: 


“porque de oydas allá fuí aficionado, y de vista, después que vine estoy 
enamorado (de ella]. Y siendo novicio yo en Salamanca en Sancto Agustín, 
estavan el Sanctc Iñiguez y sus compañeros en nuestra casa: de lexos es 
mi amor” 60, 


Respondió Borja a tan nobilísima epístola con fecha 12 de Mayo, 
señalando que la cireunstancia de estar reunida la Congregación Ge- 
neral hacía que no pudiera resolver de inmediato lo que se solicitaba, y 
ofreciendo que, una vez elegido el nuevo General de la Orden, sería 
el mejor abogado de tan simpático pedido $1, Y es que, en aquel mo- 
mento, Borja consideraba algo más importante; algo que determinó, 


58 SAN IGNACIO, Ob, cif., 11, 85. La carta del P. Nóbrega a San lgnacio fué es- 
crita desde San Vicente (Brasil) a 25 de Marzo de 1555. SERAFIN LEITE S. J., Novas 
cartas jesuíticas, pp. 55 y 85. Río de Janeiro, 1940. 


59 SERAFÍN LEITE S. J., Páginas de Historia do Brasil. pp. 117, 122 y ss. Río 
de Janeiro, 1937. Cfr. ROBERT STREIT O.M.I., Bibliotheca Missionum, t. 11 Aachen, 
1942. Como dato curioso destacamos que no fué Rodríguez el primer habitante de 
Hispano-América que entró en la Compañia. Tal honor correspondería a Cosme de 
Torres, quien, en 1542, formando parte de una expedición de españoles que partió de 
Nueva España a Orient, arribó a la isla de Amboyne, donde se encontraba San Fran- 
cisco de Javier. Cosme de Torres, atraido por el gran misionero, entró a formar parte 
de la Compañia, según informó el santo en carta fechada en Amboyne, a 16 de Mayo 
de 1546. San FRANCISCO JAVIER, Ob. cif., 1, 415. 


60 BORJA, ob. cit., 111, 787. 
61 Ibidem, ἘΠ, 796. 


38 VICENTE D. SIERRA 


justamente, la partida de la primera expedición jesuítica a la Amé- 
rica española. Kn efecto, en Marzo de ese año, D. Pedro Meléndez du 
Avila. a quien se le había eonfiado la conquista y gobierno de la Flo- 
rida, había eserito desde Madrid a San Francisco de Borja para pe- 
dirle misioneros de la Orden que le acompañaran %?, El mismo día 
que contestaba a Fray Agustín de la Coruña, Borja escribía al Rector 
del Colegio de Madrid, dándole cuenta del pedido de Meléndez, y agre- 
vando que, para que no sufriera dilación, 


“habiendo de partir, como escribe [Meléndez], por todo Mayo, me ha pare- 
cido... de darle dos sacerdotes con un hermano que, sin tener órdenes sa- 
cras, los acompañe. El primero, que será Superior de los otros, será el P. 
Portillo; porque, ultra de sus antiguos deseos, es profeso... El 29 será el 
P. Juan Rogel, que está en Toledo... Si por causas particulares, que acá 
no se ven, no pudiera ir el P. Portillo, vaya el P. Bautista, rector de Mon- 
terrey, que en estas últimas letras renueva la memoria de sus deseos de la 
India” 43, 


Borja agregaba que, de no poder ir este último, fuera el P. Mar- 
tínez, y de no poder partir el P. Rogel, fuera sustituido por el P. 
Peña, del colegio de Salamanca. 

Ya entonces, en todos los colegios de la Compañía que fuicio- 
naban en Enropa, el celo por ir a las misiones de infieles se había 
desarrollado vigorosamente eomo conseeuencia de las “Cartas de las 
Indias”, es deeir, del epistolario de los misioneros que trabajaban 
en Oriente y en Brasil. Vemos así a los PP. Portillo y Bautista p1- 
diendo a Borja les dé destino entre los salvajes, en virtud de euyas 
instancias, designados años antes para pasar al Perú en la expedición 
que hubo de Hevar el Conde de Nieva, Borja los recordó en la pri- 
mera. oportunidad que se abrió a sus ambiciones apostólicas. Ya en- 
tonces, la conciencia del porvenir misional que ofrecían las tierras 
descubiertas en el Nuevo Mundo había alcanzado plena madurez, y 
sólo faltaba la oportunidad para penetrar en ellas, Tan es así que. 
en carta de 12 de Julio de 1566, el P. Avellaneda, Provincial de An- 
dalucia, refiriéndose a un colegio de la Compañía que se trataba de 
erigir en Cádiz, decía a Borja que, para hacerlo, *“serán un buen título 
las misiones que se han de hacer « la India””, agregando (πιὸ *“diversas 
personas de esa provincia hacen instaneía para ser enviadas a la India. 
Son cl ἢ. Gareía — dice —. cl P. Desidero, el P. Barzana, el Ὁ Τῇ 
naero...??, Poeos años más tarde, el P. Alonso de Barzana labría de 
llegar a ser el gran evangelizador, junto ἃ su eoterráneo el francis- 
cano Solano, del actual interior de la Areentima. 

Cnando Pero Meléndez solicitó se le concedieran aleunos opera- 
rios espirituales de la Compañía, estaba couveneido de que su destino 
era nn auténtico Dorado. En su petición decía que la Florida 


“era tierra comarcana a la Nueva España, y a la parte del Norte y Poniente 
tiene muy cerca la Tartaria, China y Maluco; y esta tierra de la Florida— 
decia—ha de ser tierra firme con la Tartaria, y con la China, o ha de haber 
brazo de mar que la parta, y debido io uno de lo otro, y que se pueda ir por 
él a la China o Maluco y volver a la tierra de la Florida, donde hubieren 


partido”. 


62 —T3onJaA, ob. cit... 111, 762. 
63 Ibidem, 111, 799. 
64 Ibidem, 1V, 9588. 
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Como se ve, los conocimientos geoeráficos que Meléndez tenía de 
la ínsula que se le había eoufiado no eran muchos, pero nadie conocía 
entonces la realidad geográfiea de Amériea, por lo que no es de ex- 
trañar que tales argumentos pesaran en el ánimo de San Pranelseo 
de Borja, ya que, como gran parte del interés misional se concentraba 
en las empresas de Oriente, especialmente las de China, el poder ins- 
talarse en lugar que facilitara el paso al Celeste Imperio era cosa 
que atraía singularmente. Este interés se advierte en la earta que 
Borja escribe en 1567 al P. Portillo, diciéndole: 


“Aquí hay una licencia del rey para ir con el gobernador de Honduras 
cuatro Padres de los nuestros, cuya copia va con ésta. Ofréceme que es mi- 
sión de harto más fruto que la de la Florida, como por otras tengo escrito; 
y ya que ahora no fuesen, el año que viene convendría mucho enviar a esta 
provincia de Honduras gente, por ser puerto para la China y Japón del cual 
van casi cada año naves...” 65, 


Tenía así la expedición de Meléndez el doble atractivo de pele: 
trar en las Indias del emperador, v hacerlo en un lugar que se suponía 
fácil paso a Oriente y, por ello, Borja se apresuró a satisfacer la de- 
manda; pero, por mueha que fué su diligeneia, cuando Pero Meléndez 
zarpó con su Armada, los misioneros jesuitas no estaban aprestados 
para acompañarle €. Sintiólo mucho el gobernador de la Florida, y 
dejó a su apoderado, 1). Pedro del Castillo, la misión de terminar 
el asunto y enviarle los Padres que se le habían eoneedido. Los tra- 
bajos de Castillo hieieron que Felipe Τᾷ se dirigiera al P. Araoz --: 
el eual había sido designado Asistente de España por la Congregaeión 
General. que había elegido como Gieneral de la Orden a Borja — 1me- 
diante una Real Cédula, ordenando el envío a la Florida de los 
PP. Portillo y Bautista de Segura, hecho del que nos informamos por 
una carta de 16 de Mayo de 1566 del P. Carrillo, desde Salamanea, 
al P. General $. Podría parecer esta Real Cédula la primera dispo- 
sición oficial de la Corte de Madrid, en el sentido de abrir el campo 
de las misiones de América a la Compañía de Jesús, pero en realidad. 
el ánimo de Felipe II hacía mucho tiempo que venía siendo trabajado 
en tal sentido. Ya en 1562. al ser enviado a España el P. Nadal, en 
calidad de Visitador, el P. Laínez había escrito a Felipe TI, mentán- 
4016. las misiones de infieles. Por otra parte, el prestigio que había 
σ Δ 0. eu la Corte el Τὶ Araoz y la desienación de General en la 
persona de Borja, estrechamente vinculado a la nobleza peninsular, 
fueron hechos que, unidos a la aetuaeión de los jesuitas españoles en 


65  BorJa, οὗ, cit., VI, 487. Nos hemos referido antes a una expedición de españo- 
les salidos de Nueva España hacia el Oriente. En realidad. la intención de Negar 
al Japón por esa vía fué un problema que preocupó desde los primeros días de la 
conquista. En una de sus últimas cartas, desde (joa, con fecha 8 de Abril de 1552, 
San Francisco Javier escribía al P. Simón Rodríguez, diciéndole que había que re- 
comendar a la corte española “que no enviasen más armadas por la vía de Nueva 
España a descubrir islas Platereas, porque tantas cuantas fueren, todas se han de 
perder; porque, aunque en la mar no se perdiesen, si tomasen las islas, es la gente 
del Japón tan belicosa y insidiosa, que por muchos navíos que vinieren de Nueva 
España, a todos los tomarían”, “Monumenta Xaveriana”, 1-734. Cuevas dice que 
los agustinos fueron los primeros religiosos de Nueva España que se lanzaron a mi- 
sionar fuera de ella. Tres expediciones—agrega—enviadas por la Corona de España 
al dcscubrimiento de las islas del Poniente... habían fracasado. En 1542 partió la 
cuarta que llevaba misioneros de San Agustín, y que fué una empresa desgraciada. 
CUEVAS, Ob. cit., 1, 364. 


' 66 El P. Polanco, refiriéndose al hecho, dice que “por huber de partir de inme_ 
dinto . SC lo lieron dos padres y un hermano, y que lo del Perú se dejó para después 
de la Congregación. Bor3a, ob. cit., 11,1 762, PoLancus, Comomentarioli. 


€7 Bora οὗ. cit., 1V, 248. 
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el Concilio de Trento, al que tanto interés llabía prestado el monarca, 
determinaron que, pese a los grandes enemigos que la Compañía tuvo 
en España desde su aparición, Felipe 11 terminara por inclinar su 
ánimo hacia ella. Es así cómo, eon fecha 3 de Marzo de 1566, el mo- 
narca escribe a Borja una earta que estimamos ser el primer docu- 
mento oficial que muestra la voluntad real de eonfiar a los jesuítaa 
la ardua labor de la evaneelización americana. Dice así: 


“Venerable y devoto Padre: Por la buena relación que tenemos de las 
personas de la Compañía, y del mucho fruto que han hecho y hacen en estos 
reinos, he deseado que se dé orden, cómo algunos de ellos se envíen a las 
Indias del Mar Océano. Y porque cada día crece más en ellas la necesidad de 
personas semejantes, y nuestro Señor será muy servido de que los dichos 
Padres vayan a aquelias partes, por la cristiandad de aquellos naturales y 
por la devoción que tengo a la dicha Compañía, deseo que vayan a aquellas 
tierras algunos de ella. Por ende yo os ruego y os encargo que nombréis y 
mandéis ir a las dichas nuestras Indias veinte y cuatro personas de la Com- 
pañía, adonde les fuere señalado por los de nuestro Consejo, que sean pe!- 
sonas dúoctas, de buena vida y ejemplo, y cuales juzgáredes para semejante 
empresa. Que, además Gúel servicio que a Dios nuestro Señor haréis, yo reci- 
biré gran contentamiento, y les mandaré proveer de todo lo necesario; y 
demás de esto, aquella tierra donde fueren, recibirá gran alegría con su 
Jegada” 68, 


Astrám dice que la earta anterior fué determinada por los trá- 
mites de Castillo para satisfacer los deseos de Meléndez. Creemos que 
a esas gestiones obedeee la Real Cédula maudando se enviara a los 
PP. Portillo y Segura a la Florida, pero no la carta de Felipe ΕΠ a 
Borja, en que habla de veinte y cuatro sujetos de la Compañía para 
servir a las distintas partes de América que fueran señaladas por el 
Consejo de Indias, lo que determinó que, tras el envío de misioneros 
a la Florida, se organizara la primera expedición, al año siguiente. 
con destino al Perú, Decidida la jornada de la Florida, se resolvió 
que fueran a ella, de inmediato, los PP. Pedro Martínez, en lugar del 
P. Portillo, que había sido indicado por Borja %, y Juan Rogel, junto 
con el Hermano Francisco de Villarreal, como compañero, los que sa- 
lieron a su destino en la armada que el 22 de Junio de 1566 partió 
llevando socorros para la expedición de Pero Meléndez 19, 

Fué una empresa desgraciada. Si el primer intento de los jesuitas 
para penetrar en Hispano América se coronó con la sangre del P. Pe- 
dro Correa, que hizo exelamar a San lIgnacio:'*...con su muerte 
[abrió] el camino para la vida espiritual de muchos””, el P. Martínez 
pagó un nuevo tributo de sangre, al ser asesinado por los naturales, 
eu las costas mismas de la Florida. En earta de Roma, a 18 de Marzo 
de 1567, el P. Juan de Polaneo escribía al P. Cristóbal Rodrísuez y 
le decía: | 


“Creo estará V. R. enterado de cómo en el pasado año de 66 se comenzó 
a enviar a alguno de los nuestros a la India del emperador. Y con la bendi- 
ción de Su Santidad y muchas gracias espirituales se marchó el P. Martíuez, 
Supericr de nuestro colegio de Valladolid, a la empresa de la Florida, con 


US ASPRÍLN, ob, 287. 
69 Cuarta del Rector de Madrid, 12 de Mayo de 15635. Bora. ob, cit., 1, 797. 
20 ASTRALIN, οὐ. εἰ 11. 256 y 53 ALEGRE, OL. οἱ" 
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dos compañeros. Sabemos ahora que el dicho Padre ha puesto buen funda- 
mento para el edificio espiritual, que en aquella banda se espera, con su 
propia sangre; porque, descendiendo de la nave [que por una tempestad 
δῖα, pasado el puerto adonde iba] con el deseo de ayudar a ciertos indí- 
genas, los cuaies con signos de paz atrajeron a los de la nave, y andando 
hacia ellos, acariciándolos y disponiéndolos para su conversión, ellos, cono- 
ciendo mal este beneficio, lo han asesinado. De modo que el primero de los 
nuestros que pone pie en aquellos países, y Superior de los demás, ha tenido 
la gracia del martirio. Y siendo la sangre de los mártires simiente de cris- 
tianos, hay más esperanzas que nunca, de que se habrá de abrir en aquellos 
países una gran puerta para el Evangelio” 71, 


También Borja, eu 1568, decía a Pero Meléndez que daba por 
bien empleada la sangre derramada en la Florida 12, como, en 30 de 
Octulre del año anterior, escribiendo al P. Segura, que fué enviado 
a substituir al P. Martínez, decíale que en la Florida, “ya se ha co- 
menzado a derramar sangre de la Compañía para que con tal regadío 
obre lo que todos esperamos?” 13, mas, con sentido real de su respon- 
sabilidad como General de la Orden, cuando supo del martirio del 
P. Martínez, eseribió al P. Avellaneda : 


“*.. deseando que sean los que pasaron a la Iudia no sólo animosos para 
morir, sino avisados para conservar la vida para mejor emplearla en el ser-. 
vicio de Dios nuestro Señor, que no se ofrece acá causa bastante para que 
tuviese que salir de la nave a tomar lengua de la tierra un Padre de la Com: 
pañía, cuya salud tanto importaba” “+, 


En realidad, el P. Martínez había sido asesinado por imprudencia, 
al desembarcar en la costa desconocida para averiguar el rumbo a 
seguir, por deficiencias de la carta marina de a bordo, que les había 
hecho perder rumbo. Había que saber morir, decía Borja, pero taln- 
bién saber conservar la vida para hacer el bien. v había, además. como 
dijo el P. Portillo, antes de salir para el Perú, que saber que “los 
nuestros no van a conquistar, sino a evangelizar”? τὸ 

Feliz augurio fué para 105 trabajos de la Compañía en las Indias 
españolas el empezarlas por un martirio. El P. Rogel y el Hermano 
Villarreal tomaron, finalmente, puerto eu Monteeristi, pueblo de la” 
isla Española, donde enfermaron. En Diciembre de 1566 llegaban a 
La Habana, donde recayeron de sus dolencias, a pesar de lo cual, se 
ceuparon «de diversas tareas espirituales, entre otras la de catequizar 
algunos naturales traídos de la Florida, y de aprender el idioma de 
ellos. El P. Rogel, en la carta que explicó todas estas vicisitudes, dice: 


“Comenzado he a hacer el vocabulario de la lengua de Carlos: pienso 
proseguirlo allá por medio de un español que dicen está allá” 76. 


La noticia del martirio del P. Martínez enfervorizó a los jesuítas 
españoles, y pudo así disponerse una nueva expedición de seis perso- 


"1 ἘοΙΔΑ, Ob. clik, 1V, 451. 

12 Ibidem, 1V, 578. 

73 Ibidem, 1V, 540. 

74 Ibidem IV, 431. 

75 Carta del 14 de Julio «de 1567. Ibidem, VI, 496. 
ΕΝ ον. cit., 1, 290 y ss. 
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nas, que fueron los PP. Juan Bautista de Segura, Gonzalo del Alamo 
y Antonio Sedeño, con los HH. Juau de la Carrera, Pedro Linares y 
Domingo Agustín, acompañados de varios pretendientes de la Compa- 
nía que, con esa dura jornada, aspiraban a demostrar la intensidad 
de sus vocaciones. Salieron de Sevilla el 13 de Marzo de 1568 y dieron 
vista al fuerte de San Agustín el 19 de Junio. El P. Segura, Superior 
de la misión, comprendió que antes de hacer nada había necesidad de 
organizar las tareas, por lo cual, partió con todos a la Habana, donde 
reunidos econ el P. Juan Rogel y el H. Villarreal, estudiaron hacer de 
Cuba un centro de irradiación misiona!. Sólo en 1569, el P. Segura ini- 
ció la evangelización de la Florida “7. 


6. LOS JESUITAS PARTEN AL PERU 


El martirio del 10. Martínez y las noticias que Pero Meléndez lle- 
vó a Europa sobre la Florida, hicieron que, a principios de 1567, todo 
el interés misional hispanoamericano se coneentrara en su evangeliza- 
ción. En Marzo, Borja supone que el P. Portillo puede haber partido 
a la Florida, y le envía bulas e instrueciones desde Roma 15, El mismo 
día escribe al P. Bustamante, Visitador de Andalucía v Toledo, y le 
dice: 


que al P. Portillo se le “envía un padre y un hermano buenos y aptos para 
tan importante misión, por ser la primera, será asi menester: y el hermano, 
allende de la virtud de él, debe tener suficiencia para lo menos enseñar la 
doctrina cristiana. Otros dos compañeros le darán en Andalucía, y lo mismo 
en Castilla y Aragón. De esto—termina diciendo Borja—se escribe al P. 
Araoz también, que me avise qué ánimo y fin llevan los dichos padres” 79. 


Borja teme entonces que la Corte le ordene enviar misioneros, 110 
sólo a la Florida, sino también a Perú y Nueva España, y escribe di- 
versas cartas para que se proeure evitar esa dispersión de fuerzas. En 
carta al P. Araoz, de 16 de Marzo, le dice: 


“Yo, Padre mío, deseo que por ahora no se repartan en muchos lugares 
los nuestros en aquellas Indias, sino que por el principio nos contentásemos 
de la Florida, donde se ha entrado ya, porque tengo que, si vamos poco a 
poco, los asuntos que se tomarán se podrán sustentar, enviando cada año 
algunos. Y cuando Dios nuestro Señor nos diere a entender con el buen su- 
ceso que se deban y puedan tomar otras empresas, queda el mismo lugar 
que ahora para ir al Perú y Nueva España; y los primeros fuesen como ex- 
ploradores, que van a tomar noticia de la tierra, gente, costumbres y modo 
cómo se deben convertir al conocimiento de la verdad. Esto deseo, si se 
puede persuadir buenamente al señor Presidente de Indias o a Su Majestad, 
si en este negocio ha mostrado voluntad de que vayan a ambas partes; pero 
si todavía fuese servido que vayan a otra u otras partes, desde luego no hay 
que hacer sino obedecer a Su Majestad” 80, 


Pero la verdad sobre lo precario de las posibilidades de la Flo- 
rida no tardó en aparecer en toda su realidad, El 14 de Julio, el P. Por- 
tilo escribe al P. Borja diciéndole: 


-ι 


ASTRÁIN, οὗ. cif., 11, 291 y ss. 

Carta de Borja ul 1? Avellaneda, BORJA, od. ctt., IV, 432. 
Iuidem, Δ΄, 327 

80 Ibidem, IV, 446. 
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“Lo de la Florida no está tan llano ni tan a propósito como allá har 
pintado y Pero Meléndez dice y encarece. Yo me he informado de mucha 
gente, y se ve en las historias cuán traidores son todos, y cuán hostigados 
están de las guerras de los cristianos; tanto, que no hay modo de inostrarles 
sino, conforme a la instrucción de V. P., yendo con mucha gente, porque 
alias no es sino a que hagan carnicería, como la hacen de todos los que co- 
gen. Y ahora escribió aquí el Pero Meléndez, que, con tener 800 soldados, 
no osaban salir de los fuertes, porque cada hora aun a los mismos los venían 
a flechar, de suerte que cual y cual indio es el que se convierte, y para esto 
sobran con los dos que están alli, ir el P. Bautista (Juan Bautista de Seguraj 
y otro hermano, que sean cuatro, y aun para éstos no tendrá el Pero Melén- 
dez de comer, según la necesidad [que] él y todos los suyos padecen”, 


En virtud de tales consideraciones, Portillo comunica' que él y 
los compañeros que le han desienado pasarán al Perú. 


“Y esto ha parecido al P. Bustamante... hasta saber si estaba de paz 
la Florida y bien pacificada; pues los nuestros no van a conquistar sino a 
evangelizar. Con tedo, si otra cosa V. P. ordenara, fácil estará el paso a la 
Florida” δὶ, 


Borja. que, por otra parte, uo debía haber olvidado su promesa a 
Fray Agustín de la Coruña de enviar misioneros al Perú, contestó el 
13 de Agosto, enviando a Portillo reliquias, AGNUS DEI, imágenes y 
cuentas, “fuera de otras imágenes y AGNUS DEI que antes había envia- 
do””, Desiena al P. Portillo Provincial de todas las misiones de España 
en América, y dice que le parece muy bien “que vayan derecho a la 
Ciudad de los Reyes?” [Lima] 55. Al parecer, en todo ésto no dejó de 
intervenir Felipe Il, por intermedio del Consejo de Indias. incitando 
a misionar en Perú. con lo cual se convino finalmente una expedición 
que, llevando por superior al P. Portillo, quedó integrada con ocho 
jesuítas, dos de cada provincia de España. Toledo dió al P. Antonio 
Alvarez y al hermano coadjutor Luis de Medina; Andalucía, al P. 
Diego de Bracamonte y al H. Juan García; Aragón, al P. Miguel de 
Fuentes y al H. Pedro Lobet, y Castilla, a los PP. Luis López y al el- 
tado Portillo. Mandó Borja que partieran junto con los operarios que 
iban a la Florida con el P. Segura. Todos los misioneros salieron de 
Sevilla el 13 de Marzo de 1568, pero hubieron de detenerse easi un mes 
en San Lúcar de Barrameda. Otra detención notable hubieron de ha- 
cer en las Canarias. Por fin, separóse el P. Segura y los suyos que se 
dirigieron a la Florida, mientras el grupo destinado al Perú llegaba 
a Cartagena de Indias en vísperas de la Navidad. El 3 de Enero de 
1565 partieron para Nombre de Dios. de donde, a pie, llegaron a Pa- 
namá; allí embarcaron de nuevo. y después de 36 días de navegación 
arribaron al puerto del Callao, y a poco se encontraron en Lima, don- 
de fué increíble el entusiasmo con que fueron recibidos $, Casi en esos 
mismos días era designado virrey del Perú, Don Francisco de Toledo, 
quien con fecha 5 de Julio de 1568 escribía desde Madrid, a Borja, 
para darle cuenta de tal designación, suplicándole **por amor de Dios, 
tome este negocio por suyo para. encomendarle a Nuestro Señor””, y 
Tormulando el pedido de llevar consigo *“para mi consolación y com- 
pañía cuatro o seis personas tan particulares, como yo espero de V. 
R....?* . En Octubre, Felipe 11 se dirige a Borja, diciéndole: 


δ΄ BORJA, ob. cit., IV, 496. 

82 ¿bidem, 1V, 515. 

83 —ASTRÁIN, ob, cit. 11, 307 y 5. 
84 Boza, οὗ. cit,. 1V, 620. 
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“Sabed que, por la necesidad que hay en las provincias del Perú... de 
religiosos que entiendan en la instrucción y conversión de los naturales de 
ellas, por la devoción que tenemos a vuestra Orden, deseamos enviar algunos 
religiosos de ella para que entiendan en lo susodicho... Yo os ruego y encar- 
go que enviéis vuestra patente y despachos para los Provinciales de Castilla 
y Andalucía, y Reino de Toledo, para que den hasta veinte religiosos de 
vuestra Orden... y les ordenéis que pasen a ellas para que entiendan en la 
instrucción y conversión de los dichos indios naturales, y comiencen a fun- 
dar casas y monasterios de vuestra Orden; que nOs les mandaremos de lo 
necesario para su pasaje y matalotaje” 85, 


Doce fueron los reunidos: PP. Bartolomé Hernández, Juan Gar- 
cía, Alonso de Barzana, Hernán Sánchez y Rodrigo Alvarez; HH. Se- 
bastián Amador, Juan Zúñiga, Juan Gómez, Abtinio Martínez, Juan 
de Casasola, Diego Ordún y Diego Martínez 835, quienes, unidos a los 
que habían partido con el P. Portillo, pusieron las bases de una expan- 
sión misional que, años más tarde, abarcaría desde las fronteras de 
California, todos los pueblos del Pacífico, la Argentina y el Paraguay. 


7. LOS JESUITAS EN NUEVA ESPAÑA 


A fines de 1570 Borja escribía: 


“El Sr. Pero Meléndez, gobernador y adelantado de la Florida, hizo 
grande instancia para llevar muchos Padres de la Compañía a aquellas par- 
tes, ofreciendo que su estada sería muy útil. Ahora se entiende que ni es 
útil, por [que] ningún fruto se puede hacer en aquellos indios; ni convel- 
niente, porque la vida que pasan es trabajosísima, estando esparcidos cada 
uno por su parte entre indios gentiles, sin esperanzas de convertirlos por la 
barbarie y rudeza de aquella nación. Danles de ración a cada uno media libra 
de maíz, sin otra ninguna cosa; de que parte son muertos, y parte tienen 
tan gastados los estómagos, siendo personas delicadas y criadas en estudios, 
que, si duran mucho tiempo en aquello, se acabarán como los otros”. 


Para peor, no podían los Padres moverse de la Florida sin orden 
expresa del Rey, pues así lo había resuelto Meléndez para que no le 
abandonaran. 


“También dice—agregaba Borja—que no sirven allí [los Padres] sino 
de capellanes de unos pocos soldados de aquellas fuerzas; y que los tienen 
porque no hallan clérigos que quieran ir a tal residencia. Por ventura el tra- 
bajo y peligros que pasan allí aquellos Padres sería mejor empleado en las 
Indias del Perú o otras tierras de la Majestad católica...” 87. 


En la primavera de ese año habían sido enviados a la Florida el 
P. Luis de Quirós y los HH. Gabriel Gómez y Sancho Cevallos. Esto 
es lo que llaman algunos autores la tercera entrada en la WMlorida **. 
En un ambiente hostil y difícil, la labor de aquellos misioneros fué ex- 


85 BORJA, ob, cít., 658-659. 

86 RIBADENEYRA, Historia de la Compañía de Jesús... Libro IVY, c. 18. 
87 Borja a Aloisio de Mendoza. BORJA, ob. cit., V, 467. 

$8 ASTRÁIN, ob. cíit., 11, 295. 


Los Jesuírtas GERMANOS EN HisSPANO-ÁMÉRICA 59 


traordinaria. Crearon casa en la Habana y trataron de penetrar, con 
todo sacrificio, entre los infieles. En la primavera de 1571, San Fran- 
cisco de Borja recibe dos cartas, una del P. Antonio Sedeño, desde la 
Florida, en que hace la historia de la verdadera catástrofe que eran 
aquellas misiones, recomendando su abandono, por ser los nativos fun- 
damentalmente inconstantes, crueles “y con muchos otros vicios que 
hacía imposible todo éxito con ellos?” 9%, A poco de liaber llegado el P. 
Segura resolvió una entrada a la provincia de Guale, donde los indios 
parecían más apacibles. Una epidemia que asolaba el país puso a prue- 
ba las virtudes de paciencia y caridad de quellos hombres, en jornadas 
en las que perdió la vida el H. Domingo. 


Entre las cosas que contribuían a dificultar la conversión de los 
indios se contaban los desmanes de los soldados de Meléndez, desagra- 
dados por lo duro e improductivo de una jornada en la que se las lia- 
bían prometido más felices, Resolvió entonces el P. Segura penetrar 
más adentro, fuera del sector de influencia de los conquistadores, para 
lo que se prestó cierto indio convertido, que había sido llevado a Mé- 
xico, donde lo instruyeron y bautizaron con el nombre de Luis. Astráln 
dice que, cuando, en 1568, Pero Meléndez partió para España, llevó 
consigo a este indio, para mostrarlo como tipo de los naturales de Flo- 
rida, y como tal fué presentado a Felipe 11. De vuelta a su tierra se 
ofreció a acompañar a los jesuítas al interior, y así lo hizo el P. Segura, 
con el P. Luis de Quirós y seis hermanos, que fueron Gabriel Gómez, 
Sancho Cevallos, Juan Bautista Méndez, Pedro de Linares, Gabriel de 
Solís y Cristóbal Redondo. ἃ poco fueron abandonados por el indio, 
quien, apostatando, asesinó primero al P. Quirós, de un flechazo, mien- 
tras quienes le acompañaban destrozaban a golpes a dos de los Her- 
manos. Poco después era asesinado el P. Segura ν los HH. Gabriel Gó- 
mez, Pedro Linares y Cristóbal Redondo. El H. Sancho Cevallos había 
salido a buscar leña al monte. Fueron en su busca v le dieron muerte 
cruel 59. Tales las cosas que relataba Sedeño en su carta a San Fran- 
cisco de Borja. La otra que el General de la Orden recibía, estaba fe- 
chada en Aranjuez y firmada por Felipe 11, quien en ella decía: 


“Ya sabéis cómo, por la relación que tuvimos de la buena vida, doctrina 
y ejemplo de las personas religiosas de esa Orden, por algunas nuestras cé- 
dulas, os rogamos y encargamos señalásedes y nombrásedes algunos reli- 
glosos de ella para que fuesen a algunas partes de las nuestras Indias a en- 
tender en la instrucción y conversión de los naturales de ellas, Y porque 
los que de ellos habéis nombrado han sido para pasar a las provincias del 
Perú y de la Florida y otras partes de las Indias, donde ordenamos y man- 
damos residiesen y se ocupasen... tenemos deseo de que también vayan a 
la Nueva España a se ocupar de lo susodicho... y que allí se plante y funde 
la nueva dicha Orden... vos rogamos y encargamos que luego señaléis y 
nombréis una docena de los dichos religiosos, que sean personas de las le- 
tras, suficiencias y partes que os pareciere ser necesario, para que pasen y 
vayan a la dicha Nueva España, a se ocupar y residir en ella en lo susodi- 
cho, en la flota que este año ha de partir para aquella tierra...” 91, 


89 JACOBSEN, οὗ. ciíi., pp. 60-81. Texto de la carta del P. Ῥ. Sedeño, de ὃ de 
Febrero de 1572, en: RUBÉN VARGAS UGARTE, S. J. Los mártires de la Florida, Apén- 
dice. Documento N? 18. Lima, 1940. Este trabajo del destacado escritor peruano es 
el más completo estudio sobre el tema de su título que conocemos. 

90 ASTRÁIN, ob. cit., 11, 294-297, 


91 BORJA, οὗ. cit., V, 577. 
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Con fecha 12 de «Junio, Borja informaba al Rey haber provisto 
los doce misioneros pedidos ?”, aunque no pudieron partir, por mucla 
prisa que se puso, en la flota de ese verano. Los destinados fueron el. 
P. Pedro Sánehez, como Provincial, el P. Diego López, que había sido 
espeeialmente pedido a Borja por 1). Pedro Mova de Contreras, inqui- 
sidor de México, para Rector del primer colegio que se fundase en el 
país, y el P. Pedro Díaz, como maestro de novicios, Además, los PP. 
Hernán Suárez de la Concha, Francisco Bazán, Diego López de Mesa. 
Pedro López de la Parra y Alonso Camargo, y los hermanos estudian- 
tes Juan Curiel, Pedro de Mercado y Juan Sánchez Baquero. Cono 
coadjutores iban los HH. Bartolomé Larios, Martín de Marcilla, Mar- 
tín González y Lope Navarro %, 

En carta de Nadal a Borja, de 25 de Octubre, se determinaba que 
el Provincial llevara “cargo de visitar los nuestros de aquellas partes 
[Plorida y Habana] que han de estar sujetos a su provincia, y se le 
comete el ver la disposición que habrá en la Habana para fundar co- 
legio; y que no la hallando buena, poco a poco pase los sujetos «a la 
Nueva España *. Embarcaron los misioneros en Sevilla el 13 de Junio 
de 1572, y haciendo dos breves detenciones en las Canarias v en las 
Españolas, llegaron felizmente a San Juan de Ulloa, el 9 de Setiembre. 
De allí fueron conducidos a Veracruz, donde los recibieron con una 
solemnidad, dice Alegre, que tuvo no poco que mortificar a su modes- 
tia, de donde pasaron a Puebla, hasta llegar a México, a 28 de Setiem- 
bre. Dos días después, el 30 de Setiembre, fallecía eu Roma San Fran- 
cisco de Borja, a los sesenta y dos años de edad. Bajo su generalato los 
misioueros de la Compañía de Jesús entraron a cumplir su mobilisima 
misión en las tierras de la América española, labor a la que él prestó 
apoyo y para cuyo éxito se desprendió de preclaras figuras de los co- 
legios de la Asistencia de España. Después de San Ignacio, fué el hom- 
bre a Quien la Compañía debió más en España. Sus virtudes excep- 
eionales y heroicas lo llevaron al honor de los altares. Debiera figurar 
en la eloria terrena de las páginas de la historia americana con muehos 
y erandes títulos, ya que la labor misional que por su empeño inicia- 
ron en el continente los jesuítas, puso las bases de la cultura espiritual 
e intelectual del continente. 


Cuando el P. Pedro Sánchez arribó a México, había fallecido el 
P. Juan Bautista Segura, el esforzado evangelizador de Cuba y Flori- 
da, de manera que la carta en que pedía informes sobre el estado de 
la misión, llegó a manos del P. Antonio Sedeño, quien pudo decirle de 
la muerte de los ocho misioneros, como de las insuperables dificultades 
que había para perseverar, o, por mejor decir, para fundar por segun- 
da vez inisión en aquella provincia, En consecuencia de aquel informe. 
se le ordenó que pasara a Méxieo con el P. Juan Rogel y el H. Villa- 
rreal, que con el cuidado del seminario se habían quedado en la Ha- 
bana, seminario que, desde la muerte del P. Segura, estaba abaudo- 
nado. La ciudad, el gobernador, el Obispo, todos con diversos informes, 
trataron de que los jesuitas quedaran formando colegio. Dice Alegre: 


“Fomentó mucho esta pretensión y aprecio de la Compañía, el arribo 
de una misión que, de camino para el Brasil, parte obligada por los vientos, 
parte acosada de corsarios, llegó por estos mismos años a uno de los puertos 
de aquella isla. Eran éstos, compañeros de cuarenta jesuítas que poco antes 


WI OISORIA, Ob. cif. MALOS 
93 ALEGRE, οὐ. cit., 1, 62, AstTRÁIN οὗ. cif., 1, 300. BonJa, ob. cit., Y, 631-632, 
94 Tora, ob, cit., V, 631-632. 
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habían muerto a manos de los piratas en la Isla de Palma. Esta relación los 
hacía mirar como mártires y les atraía la veneración de todas las gentes. 
El P. Antonio Sedeño partió al momento de La Habana con cuantos socorros 
pudo de ropa y víveres, en que tuvo mucho que agradecer a la liberalidad 
de aquellos republicanos. Los misioneros fueron agasajados, y conducidos 
a la ciudad algunos enfermos. La mutua caridad que veían entre los nuestros 
y la muerte, poco después acontecida, de aquellos religiosos en la prosecu- 
ción de su viaje, encendieron en los ánimos un gran deseo de tener consigo 
siempre unos hombres que por todas las partes del mundo se consagraban 
sin interés alguno a los trabajos, y ofrecían tan libremente sus vidas por la 
salud de las almas. Sin embargo de tantas instancias, por los años de 1579 
hubieron de pasarse los tres Jesuítas, no sin grande sentimiento de la ciu- 
dad, al continente de Nueva España” 95, 


Terminó asi la misión de Florida, que costó a la Compañía la vida 
de nueve operarios y que cultivada, años más tarde, por miembros de 
la Orden Seráfica, Jamás produjo frutos aleunos dienos de mención ?”. 
El P. Sedeño fué destinado a Filipinas, para acompañar a fray Do- 
mingo de Salazar, designado primer Obispo de Manila, quien llegó a 
México con orden de Felipe 11 de llevar consigo a aquellas partes aleu- 
nos jesuítas, tanto allí más útiles, cuanto estaba más fresca la memoria 
del gran apóstol de Oriente, San Francisco Javier. 

Tal la historia de las primeras misiones americanas de la Compa- 
ñía de Jesús. Ellas iniciaron una historia extraordinaria, aún no es- 
erita, y penetraron y elaboraron con las expediciones de misioneros 
que las alimentaron sin cesar, el campo de trabajo en que. desde 1me- 
diados del siglo XVI. hasta el año fatal de la expulsión de la Orden 
lenaciana del continente, descollaron por su fe, por su laboriosidad. 
por su disciplina y por su saber, varios centenares de misioneros sali- 
dos de los colegios jesuítas de Alemania, cuya historia, magnífica lis- 
toria de la construcción misma de Ja cultura hispanoamerieana, va- 
mos a hacer, esquemáticamente, en estas páginas, como ofrenda a aque- 
llos erandes obreros de la fe. 


95 ALEGRE, οὔ. cit., 1, 121-125. 

96 Sin embargo, el H? Domingo escribió un catecismo en la lengua Guale, 
que se hablaba en el territorio de la actual Georgia. Su colega, el H. Báez, compiló 
una gramática de la lengua indígena. “Fueron esos los «llos primeros libros de texto 
escritos en los Estados Unidos (1570)”. JaMES J. WaALLs Aimerican jesuits, pp. 18- 
19. Nueva York, 1934. 


Capitulo Tercero 


LOS JESUITAS GERMANOS EN LAS INDIAS DE ESPAÑA 


1. LAS CARTAS DE INDIAS 


Las primeras misiones de infieles de la Compañía de Jesús comen- 
zaron en las Indias Orientales bajo el patrocinio de la Corona de Por- 
tugal. Aún no había sido solemnemente aprobada por el Papa como 
Orden religiosa, cuando ya un hijo preclaro de la Compañía, San 
Francisco Javier, partía de Roma, el 16 de Marzo de 1540, para arrl- 
bar a Goa, el 6 de Mayo de 1542, iniciando allí una gesta gloriosa de 
prodigiosos trabajos. Pero, simultáneamente con la labor misional pro- 
piamente dicha, comienza, y sobre la base de ella, una acción de ex- 
traordinaria importancia tendiente a provocar vocaciones que permi- 
tan cumplir la gran tarea que los hechos hacen enfrentar a la Compa- 
nía. Hoy día podemos decir que, si en el pasado, las vocaciones misio- 
nales llenaron de esforzados religiosos las tierras que las hazañas ma- 
rítimas del siglo XV habían descubierto a la Europa asombrada, débese, 
en gran parte, a que ellas fueron despertadas por las cartas en que los 
primeros misioneros relataban sus edificantes aventuras. Y si hoy día 
podemos construir la gesta magna de aquellos esforzados varones; sl 
podemos seguir, paso a paso, aquellas andanzas suyas que tienen, in- 
elusive, un profundo interés noveleseo—porque algunas relatan suce- 
sos que más parecieran creación imaginativa que reflejo de realida- 
des vividas—y podemos, además, comprender todo lo que la formación 
americana en el orden del espíritu, recibió de aquellos apóstoles, dé- 
bese, en gran parte, a que todo eso quedó definitivamente impreso en 
el epistolario edificante de los misioneros. Si muchas ciencias han lo- 
grado alcanzar desarrollos evidentes, y entre otras las que se refieren 
a la vida, costumbres, lenguas, etec., de los pueblos primitivos, débese, 
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de manera especial, a las observaciones que aquellos dejaron en el rico 
epistolario **de Imdias??. 

¿Qué contenían esas cartas que, euando llegaba una de Francisco 
Javier a mano de un Nadal, le hacía eorrer a Roma, y quien no se ha- 
bía rendido a las persuaciones de San Ignacio, lo hacía después de 
leerlas? 1, ¿Qué decían esas cartas cuyo eonocimiento bastaba para 
convertir, en Venecia, al judío Elías, para transformarlo en aquel P. 
Juan Bautista Romero, que alcanzó celebridad por su ministerio espl- 
ritual entre los maronitas? ¿Qué eran esas cartas cuya lectura des- 
ataba la fiebre en los colegios de Alemania para ir a las Indias, al 
punto que hubo quien eseribió su pedido al General de la Compañía, 
con la propia sangre, para busear así una mayor atención a su solici- 
tud ? 

No hay, evidentemente, en esa creación admirable que es la Com- 
pañía, una cosa más simple y, sin embargo, más vital, que el raneo que 
ocupan las relaciones por escrito eu el propio seno de la Orden. Esas 
relaciones, escribe Bóhmer, “ya en tiempo de San Ignacio... estaban 
mejor organizadas que en ninguno de los estados europeos”? ?. 

Una organización cuyos miembros deben aetuar diseminados en las 
más diversas partes del mundo, bajo el control de un gobierno eentral, 
tenía que encontrar, para que esa dispersión no eonspirara contra su 
efieacia, además de las recias reglas a que somete a sus componentes, 
márocnes de libertad en la aetuación de los mismos que permitieran el 
desarrollo de la personalidad de cada uno y, además, un sistema me- 
diante el cual esa misma libertad no dejara de poder ser controlada, 
de forma que lo que todos y cada uno de los operarios de la Orden 
realizaban, y cómo lo realizaban, allí donde estuvieran actuando, pu- 
diera ser vigilado por el Padre General. Las cartas vinieron a llenar 
esa funeión. San lenacio determinó muchas veces normas eoneretas 
para regular el comercio epistolar en el seno de su fundación, sobre 
todo el que debían mantener las casas de la Orden con el General, 
comprendiendo que sólo mediante un continuo intercambio de informa- 
ciones, y una eran libertad interna para escribir cada cual sus propias 
cultas, le permitirían, además de estar informado, conocer los hechos 
vw los hombres para mejor dirigirlos. Con esa intención da instruecio: 
nes, y dice a Fabro en 1542: 


“Porque a muchos que nos son bien aficionados y desean ver nuestras 
cartas, no las osamos mostrar, por no traer ni guardar orden alguna” 3. 


En virtud de lo cual instruye acerca de cómo ha de escribirse. 
Posteriormente, en 1547, el P. Polanco, por orden del fundador, alec- 
elona a toda la Compañía sobre las razones para fomentar el comereio 
epistolar, fijando las reglas que debían tenerse en cuenta: 


“Asiradice—se debe usar diligencia en comunicar semejantes nuevas a 
personas que con ellas se consuelan, despiertan y animan a bien hacer, y 
otras se aficionan a la Compañía, para entrar en ella... o para ayudarla” +. 


San lenacio había percibido que las cartas cran, a la vez, un ele- 
mento de propaganda de inesperada eficacia, que permitía mostrar el 


LL. NADAL, οὐ. οἷ᾽, ΠΤ 15 32-330 

2 ENRIQUE BOHMER 5. J., Die Jesuiten. Fine historiche Shize, pp. 31, 40-11. 
Leipzig, 1913. 

3 SAN IGNACIO, οὗ. cit., 1, 236. 

4 Ibidem, 1, 542. 
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desarrollo de la Compañía en toda Europa, de manera que su interés 
tendió a que, también por el orden y el estilo, cada una de esas cartat 
fuera algo edificante. digno de ser mostrado, Pero el epistolario que 
¡ba registrando los progresos de la Compañía en el Viejo Mundo tuvo 
que ceder ante el de los misioneros. Fué el arribo de la primera carta 
de San Francisco Javier la que mostró a San lenacio. todas las inespe- 
radas perspectivas que ofrecía el epistolario misional, pues su difusión 
constituvó un suceso de tal magnitud que, bajo muchos aspectos, su- 
peró a lo que hoy día llamamos un “éxito de libreria””. Las copias se 
multiplicaron, corriendo de mano en mano, hasta teutar a los impre- 
“Ores, quienes comenzaron a editarlas en distintos idiomas. En 1545 apa- 
recía la primera traducción—al francés—de una carta de Javier, fe- 
chada a 15 de Enero de 1544, en Cochim *, alcanzando tan rápida di- 
fusión que, al espíritu sutil de Ignacio de Loyola, no pudo pasar des- 
apercibido. Comprende que la Providencia ha puesto en sus manos un 
instrumento de inapreciable valor para fortalecer la obra mundial del 
apostolado, y se dedica con afán que—según Granero ha comprobado 
—se documenta en que alude al punto en más de 200 veces en su rico 
epistolario ὅ, a sacar copias de esas cartas. enviarlas a todas partes, 
hacerlas traducir a varias lenguas, imprimirlas yv hasta preocuparse 
de que los libreros las vendan a precios de difusión y propaganda, Y. 
además, a incitar a que se siga escribiendo y a hacerlo con determinado 
criterio. En carta de 22 de Noviembre de 1547 encarga a las Indias 
que envíen informaciones detalladas de cuanto podía ser útil y edifi- 
cante, 


“Venga relación detenida—dice—de todo cuanto es digno de saberse, 
por ejemplo, del clima, comida, costumbres y carácter de los indígenas y 
de todo cuanto parezca necesario para el culto de Dios y ayuda de las al- 


- 


mas” τὶ 


Poco antes, en el mes de Octubre, se había dirigido a los de la 
Compañía de Portugal indicando reglas que debían tenerse en cuenta 
en las cartas. y mandando que las del Brasil y de la India se enviaran 
en lengua vulear y en latín $. 


En 1550, como se advirtiera cierto abandono en la materia, el 
P. Polanco se dirige a todos los superiores. en nombre de Sau Ienacio, 
incitándoles a no abandonar la correspondencia. 


“Y entiendo por escribir—dice—nuevas de edificación haciendo que se 
tome por memoria lo que hay de dia en dia, que sea de escribir. y a los tiem- 
pos dichos escribir una carta solamente de estas cosas, toda mostrable...” 9. 


La demanda de las “cartas de Indias'' fué tal que las copias a 
pesar de multiplicarse no llegaron a ser suficientes, por lo que hubo 
necesidad de recurrir al libro. Aparece aquí la primera edición de cartas 
de los misioneros en 1552, bajo el título: 


53 Copie d'une lettre missive envoiee des Indes par Monsieur maistre Frazcais 
Xavier, frere treschier en Jhesuchrist de la societe du nom de Jhesus, α son prevost 
monsicur Egnace de Loyola... Cfr. STREIT, οὐ. cit... 111, 133. 

6 GRANERO, οὗ. cit., p. $7. 

SAN IGNACIO, Ob. cit., 1, 649-650. 
Ibidem. 1, 606-601. 
Ibidem, 11, 644. 
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“AVISI/ Particolari/ delle Indie αἱ Portogallo/Ricevuti in questi doi 
anni del 1552 £/ 1552, da li Reuerendi Padri de la compa/ gnia de Jesu/ dove 
fra molte cose/ mirabili, si vede delli Paesi, del/ le genti, e costumi loro 
e/ la grande conversione αἱ, molti popoli, che co/ minciano a ricevere/ ¡il 
lInme della/ zanta fede/ e Relligione Christiana./ In Roma, per Valerio Do- 
rico € Luigi/ Fratelli Bressani Alle spese de M./ Batista di Rosi Genouese 
1552” 10: 


Esta edición fué prácticamente arrebatada por los lectores, y en 
el mismo año, para satisfacer la demanda que la lectura de las **cartas 
de Indias?” tenían, se lanzó, por los mismos libreros, una nueva colección : 


“Copia De/ Alcvne Littere/ del Padre Maestro Francesco/ Xavier 
ᾧ altri Padri della/ Compagnia de lesu del lapon/ Nouamente' scoperta éz 
de/ Maluco tradotte in Italia-/ no ricevute 1'Anno/ 1552./ In Roma per Va- 
lerio Dorico/ € Luigo Fratelli Bressani/ Alle spese de M. Bati-/ sta di Rosi 
genouese./ MDLIT”. 


Al año sigulente de 1553 se lanzaba la edición de las cartas co- 
rrespondientes al curso del mismo, entre las que iban las primeras de 
los misioneros jesuítas instalados en Brasil, bajo el título, que se man: 
tuvo en sucesivas ediciones, de ““Nuovr avisi Dr... 3, 

La primera edición de cartas traducidas al español se realizó 
recién en 1556, bajo el título: 


“Copia/ de Diversas/ Cartas de Algunos Padres y hermanos De la 
Compañía De Jesús. Recibidas el/ Año de Mil y Quinientos Cincuenta y 
cin-/ co... Véndense en Casa de Claudio Bornat, Librero en Barcelona, 
Año de M.D.LVI”. 


La calurosa acogida que tuvieron las dos primeras ediciones de 
cartas determinó que, en 1553, San lenacio se dirigiera a los supe- 
riores de las misiones de Brasil y de las Indias Orientales, requirién- 
doles prestar la mayor atención al asunto, escribiendo una carta pri- 
vada sobre los asuntos internos de cada Casa, pero otra ““mostrable?”, 
en la que debían interesarse en explicar: 


“en cuántas partes hay residencias de los de la Compañía, cuántos hay en 
cada una, y en qué entienden, tocando lo que hace a edificación; así mismo, 
cómo andan vestidos y.-.qué cosa hacen cada uno de ellos, También, cuanto a 
la región, dónde está, en qué clima, a cuántos grados, qué vecindad tiene la 
tierra, cómo andan vestidos, qué comen, etc.... Cuántos cristianos puede 
haber, cuántos gentiles y moros..., etc.” 12, 


Al año siguiente vuelve San lenacio a dar instrucciones, Había 
“tomado el pulso a personas de mucha calidad””, dice, y en base ἃ 
los datos recogidos quiere que las cartas abunden en una nueva serle 
de detalles, 


“Además muchos que en esta ciudad leen con mucha edificación suya 
las letras de Indias—escribe—suelen desear y lo piden diversas veces 4116 
se escribiese algo de la cosmografía de las regiones donde andan los nues- 


UN STREIT, οὗ. οὐ τὺ 
Ti Ibidem, IN, 1 
12 San IGNaAcio, ob. cit., Y, 329-330. 
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tros, como serían, cuán luengos son los días de verano y de invierno, cuándo 
comienza el verano, si las sombras siniestras o a la mano diestra. Finalmen- 
te si otras cosas hay que parezcan extrordinarias, se dé aviso, como de ani- 
males y plantas no conocidas, o no en tal grandeza, etc, Y esta salsa, para el 
gusto de alguna curiosidad no mala que suele haber en los hombres, puede 
venir en las mismas letras o en Otras de aparte” 13, 


Lag olfatt . 
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INGOLSTADT, dibujo de Merian, 1644. 


Fué así cómo las cartas de los misioneros jesuítas difundieron 
el conoemmiento de lejanas tierras y contribuyeron, además, a dotar 
de elementos de estudio de inapreciable valcr a cienelas como la etno- 
logía, la lingúística, ete., algunas de las cuales—como la etuosrafía 
comparada— se puede decir que nació en las misiones de los Abipo- 
nes, de Santa Fe (Argentina), por obra del alemán P. Martín Do- 
brizloffer, $. J. 


2. LAS “CARTAS DE INDIAS” Y LAS VOCACIONES EN ALEMANIA 


Las “cartas de ludias”” despertaron en _Memania, al igual que 
en otras partes de Europa, extraordinario interés. El P. Leonardo 
Kessel cs el primero en comprender, desde su colegio de Colonia, la 
importancia de la difusión de las mismas en leneva latina. más al 
alcance, en el país, que la italiana. Desde Roma le dicen: 


“Por las muchas ocupaciones no hay tiempo para traducir al latin las 
cartas índicas; si las quieren en ¡italiano avísenos, mientras tanto se procu- 
rará traducir y luego se enviarán” 14, 


Pero quien más se interesó por la difusión de este edificante 
epistolario fué San Pedro Canisio, pues, sugestionado por su lectura, 
pensó, inelusive, pasar a la India o a América, 


Preocupó a Canisio Ja cuestión de traducir al latín las cartas índi- 


cas. En Febrero de 1558, desde Ineolstadt, escribía a Laínez agra- 


13 San lIcxacio, ob. cit., VI, 358. 
14 Carta de 28 de Noviembre de 1535. BRAUSDERGER, ob. cit.. ED. 
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deciéndole las nuevas cartas de misioneros que le ha remitido *, y 
con lecha 12 de Abril le dice: 


“Las cartas de Indias nos dan gran consuelo; y espero que el Padre 
Cuvillonio pronto traducirá aún esta parte; y así hará un libro que se piensa 
sea de gran importancia en el septentrión...” 16, 


Aquella labor no debió andar de manera satisfactoria, porque 
desde 'Prento, el 14 de Diciemlre de 1562, el P. Nadal escribe ἃ 
Polanco diciéndole: 


“La diligencia de hacer trasladar en huen latín las letras de la India se 
encomendará de parte de nuestro Padre a los nuestros de Roma, para que 
se puedan estampar en Alemania...” 


DILINGEN, dibujo de Merian, 1643. 


Y. en carta de dos días más tarde, Nadal, que era entonces Visi- 
tador de Alemamia, escribe al Rector del Colegio de Roma: 


“Hay—le dice—gran deseo que sean traducidas al latín las cartas de 
Indias para beneficio de Alemania” 17, 


A pesar de ello, muchas cartas aisladas fueron traducidas, impre- 
sas y difundidas, San Pedro Canisio anuncia, en 25 de Octubre de 
1563, que ha enviado a la imprenta dos cartas traducidas 18, 

Es en este mismo año euando en Dillingen se publica la primera 
edición latina de las cartas de Indias con el título: 


“Epistolas Indicae,/ In Quibus Luculenta Ex-/ tat Descriptio/ Rerum 
Nuper in India/ Orientali praeclare gestarum a Theologis Societatis lesu; 
qui paucis ab/ hine annis infinita Indorum millia/ Christo, Jesu Christique/ 
Eccle-/ siae mirabiliter EKcclesiae Catholicae apud/ Indos ἃ non ita pridem 


15 BRAUNSBERGER, 0b, Cift,, 11, 206. 
16 Ibidem, IL, 259 
17 Ibidem, 1, 580. 
18 Ibidem, IV, 360. 
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repertas. Insulas prc-/ pationem: estque historia illa si ul-/ le quidem alia, 
nunc lectu di-/ gnisima incundis / sim aque/ Cum Gratia et Priuil Caes. 
Mai./ [in fine] Dilingae/ Apud Sebaldum Mayer/ Anno M.D.L.X.I.T.I” 19 


Su éxito debió ser satisfactorio porque en 1566 aparecía en Lo- 
vaina un nuevo volumen de cartas de Indias, traducidas al latín, bajo 
el título: 


“Jesus/ Epistolas Indicae/ De Stupendis/ Et Praeolaris Rebus,/ quas 
divina bonitas in India et variis Insulis per Societatem nominis lesu... 
Lovanii/ Apud Rutgerum Velpium, Bibliopol. lura/ Suc. Castro Angelico./ 
Cum privileg. Reg. ad 4 anncs. 1556” 20, 
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COLEGIO E IGLESIA DE La COMPAÑÍA DE JESÚS EN MuxNnicH. Dibujo de Smissez. 


No satisfizo esta edición al Ὁ. Canisio. El 27 de Marzo. desde 
lugsburgo. el P. Nadal escribe a Borja informándole «que, según le 
A dicho Canisio, *y yo cn parte lo he visto, es tomo muay corrupto...”?, 
agregando que, en su concepto, para las traducciones había que bus- 
car a quien fuera “buen latino... y que no se estampen [las cartas] 
que no son tan edificantes”? 21, Fué entonces encareado de la labor 
de traducción el H* Juan Pedro Maffei. quien, por carta de Canisio 
de 20 de Junio. sabemos se puso de inmediato a la tarea con las car- 


tas del Japón. Mientras tanto, al enviar la edición de Lovaina a mon- 


1929. ΘΤΕΕΙΥ, οὗ. cit.. IV, 235. 
20 Ibidem, 1V, 23239, 3 
21 BRAUNSPEPGER, οὗ. cit. V, $07. 
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señor Lancillotti, el Provincial de Alemania le hacía notar que su 
venta. encontraba. buen mercado 22, dato comprobado por el número 
de ediciones latinas que continuaron apareciendo. Asi, en 1569, la de 
Cartas al Japón; en 1570, otra edición de cartas japonesas; en 1570, 
otra de cartas generales, v en 1571 la primera edición en lengua vul- 
ear alemana de una traducción de las cartas de Indias reunidas en 
la edición *““Nuoví Avist...?”, de Roma, 1570, hecha por Philipp Di- 
bereiner, con Túschenreut, con el título: 


“Sendschreiben und/ warhaffte Zeytungen, Von Aussgang/ un  Ver- 
weiterung des Chris/ stenthums bey den Hayden/ in/ der neuen Welt Auch 
von Vervolgung/ und Heiliskeit der Geistlichen Apo-/ stolischen Vorsteher.. 
Munich 1571” 23, 


Aereguemos que hasta fin del sielo las ediciones se sucedieron 
una tras otra, como puede apreciarse en la notable recopilación de 
Streit, al punto que no es aventurado decir que un éxito “de libreria” 
tan grande haría el encanto de un editor de hoy; hecho que vale la 
pena destacar, porque aún hay gentes cultas propensas a creer que 
la popularización de ciertos hechos, por obra del papel impreso, es 
cosa de nuestro siglo y sólo posible por la acción del periodismo. 

Si en toda Europa las cartas tuvicron la virtud de electrizar los 
ánimos, despertando inusitadas vocaciones misionales, al punto que 
en Roma, “toda la casa y colegio está lleno de personas que desean 
esta empresa”, como escribía San fenacio al P. Salmerón **, y desde 
Coimbra, el "Ὁ. Martín de Santa Cruz podía decir: “poca dificultad 
habría de trasplantar a las Indias este Colegio”? 25; en Alemania ejer- 
cieron ellas una influencia aún más decisiva, quizá por lo mismo que 
contingencias explicables hacían imposible pensar que sus colegios se 
desprendieran de operarios para enviarlos a las misiones, Sólo en 15596 
la Compañía de Jesús loeró las condiciones necesarias para unificar su 
acción en el país. En 1563 se constituyó la Provincia Austríaca, y al 
año siguiente la de Renania, creciendo el número de sus miembros, 
aunque no en la cantidad que requería la lucha contra el protestan- 
tismo en los propi10s límites nacionales. los superiores de Alemania 
no vieron con buenos ojos el que se les despojara de operarios que 
estimaban necesarios en el país; así, se dice, que el Rector de Ingols- 
tadt, al saber la partida de los primeros cuatro jesuitas alemanes que 
salieron para misiones, se preguntó: 


“¿Por qué van a otros países? El tiempo hará que en breve, Alemania 
sea una nueva India, en la que la cantidad de trabajadores que actualmente 
tenemos, no alcance” 26, 


Fueron estas palabras realmente proféticas, pues los hechos com- 
probaron la verdad de las mismas, circunstancia que nunea escapó a 
Roma, como lo demuestra el hecho, señalado por Huonder, de que, 
entre 1600 y 1620, sólo salieron 11 jesuítas alemanes para las misio- 


22 BRAUNSBERGEE, οἷς εἰν, SOS. 

28 STREIT, Ob. οἷν, ἵν, 200 

24 SAN 1GNACIO NODO ett. ΜΝ 169. 

>  Curta al PBcato Fabro de 22 de Octubre de 1345. Fpistolac Mirtae.,.. cit. 


26 Hronpen, οὐ. cit., p. 14. 
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nes de oriente v Amóriea, y que de 1620 a 1670, sólo salieron veimte ὍΝ 

Aquellas difieultades para poder ir a las misiones servían para 
encender aún más en los jóvenes el deseo de seguir las huellas de Fran- 
cisco Javier, y es así como los “indipetas””—título que se dió a los 
miembros de la Orden que solicitaban pasar a las misiones de las 
Indias Orientales y Occidentales—fueron tan numerosos en Alemania, 
y tomaron el asunto eon tanto tesón y amor propio, que el misino 
Canisio, aun conociendo la opinión contraria de muehos superiores, 
en carta de 13 de Diciembre de 1561, dirigida al entonces (General de 
la Compañía, P. Laínez. le ofrece algunos misioneros, dieléndole: 


“Quiera el Señor tomar estas ofrendas de nuestra Provincia, lag cuales 
no van a ser las últimas para proteger a la Compañía de Jesús en las misio- 
nes de Indias” 23, 


Pero su ofrecimiento no fué aceptado. Por el eontrario, con fe- 
cha 3 de Enero del año siguiente, Roma comunicábale que la Provin- 
cia alemana no debía pensar en enviar operarios fuera del país, dad» 
que los que existían eran más que precisos en el 1m1ismo *?. 


ὃ. EL H? PEDRO DE GOUVEIlA 


Tales antecedentes expliean que hasta 1609 no aparezca niugún 
jesuíta egresado de los colegios de la Asisteneia de Alemania salido 
para misiones, siendo el primero el hamburgués P. Johann Hermes, 
según Huonder lo toma del Catálogo de Franco (1890), donde se lo 
anota como enviado al Brasil en ese año. Sin embareo, nada dice el 
P. Serafim Leite S. J. en su documentada “Iflistomia da Companhra 
de Jesus no Brasil””, en la eual tampoeo figura la época de llegada 
al Brasil, mi el nombre verdadero del H* Pedro de Gouveia, coadjutor 
alemán que, antes de 1598, se eneontraba al frente de la aldea de San 
Bernabé, perteneciendo al Colegio de Río de «Janeiro. Y correspondería 
al H* Pedro de Gouveia el honor de haber sido el priner alemán, de 
la Compañía de Jesús, que trabajara en el Nuevo Mundo, y, por cierto, 
logrando en su actuación muy destacado prestigio como linsúista. 

Serafim Leite obtiene el dato entre los papeles del P. Pedro Ro- 
dríguez, quien, en 1599, escribe :- 


“Los años pasados, en tiempo del P. Marcial Beliarte, Provincial que 
fué de esta Provincia, comenzó el P. Manuel Viegas a tomar noticias de la 
lengua de un gentío, muy fiero y bravío, que llaman Maromomins. Vive esta 
gente en una sierra, que está sobre el Rio de Janeiro y San Vicente, en ez3- 
pacio de obra de doscientas leguas. Y se diferencian de los naturales que 
viven en la costa en algunas cosas. Tienen una sola mujer, no comen carne 
humana..., y tienen mucha variedad de lenguas... El Padre Viega3g, con 
su santa curiosidad, llegó a tanto, que hizo catecismo en aquella lengua de 
los Maromomins, del que se pueden ayudar los que la aprendan. Y ya ahora 
se ayuda un Hermano, que es discípulo del Padre, natural de Alta Alemania, 
el cual reside en una de las aldeas de la misma gente. Y poco a poco los νὰ 
reuniendo, y años pasados, y en los años presentes, hizo conmigo que fuese 
dar favor a esta gente, diciéndoles la primera misa, en su tierra”. 


MN PECONDER, ον. cit., p. 14. 
28% Carta del 13 de Diciembre de 1561. Sax lIcxacio οὗ. cit, 
29 ΠΡ ΟΝΌΜΒΕ, ob. cit., pp. 10-11. 
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Cuando el P. Rodríguez fué invitado por ese Hermano, natural 
de Alta Alemania, a decir la primera misa en la Aldea de S. Ber- 
nabé, Rodríguez era Provincial, y su estima por dicho Hermano era 
tanta, que llegó a pedir a Roma permiso para que se ordenara, dando, 
como motivo principal, sus eonocimientos de la lengua de los referi- 
dos naturales que, fuera del P. Viegas, sólo él conocía, El Padre Gene- 
ral no aceptó, por no sentar un precedente. Este Hermano figura en los 
Catálogos de Brasil con el nombre, adoptado, de Pedro de Gouveia, 
y, según Leite, era natural de Edister. Su nombre alemán se desconoce, 
así como nada se sabe del año en que llegara al Brasil ni del Colegio 
de su procedencia. La última referencia que de él se tiene es de 1607. 
En el Catálogo de 1589 se lee: 


“Petrus de Gouveia ex Edister in Germania, annorum 31. Obiuit, aliquot 
annos domestica officia, postea didicit finguam brasilicam et Maromomino- 
ram, et Indis instruendis se exercet. Coadjutor temporalis” 30, 


4. LOS PRIMEROS MISIONEROS ALEMANES 


A comienzos del siglo XVI varios hechos contribuyeron a agudizar 
el fervor misional que dominaba en los colegios de la Provineia ale- 
mana. Elegido Procurador en España y Roma, por la Provincia del 
Perú, el Padre Diego de Torres Bollo—una de las más grandes per- 
sonalidades de la conquista espiritual de Hispano-América, primer 
Provincial de la Provincia del Paraguay, Fundador del Colegio Máxi- 
mo de Córdoba, iniciador de las misiones del Guayrá y el primer lom- 
hre de su tiempo que, por sus aetividades, tuvo antes que ningún otro, 
la visión integral de la actual Argentina, a la que, prácticamente, reeo- 
rrió en casi toda su extensión—procuró conseguir del Consejo de Indias 
facultad para que pasasen al Nuevo Mundo mistoneros de otras nacio- 
nes con vocación pava ello, como única forma de obtener los operarios 
intelectuales necesarios a la gran labor que había que desarrollar en 
América. El P. Lozano dice que trató este asunto econ el Duque de 
Lerma, que entonces estaba en privanza, el P. Alonso de Castro, je- 
“ἴα portugués que tenía gram cabida en la Corte; y aunque no se 
derogó la ley, ni se coneedió facultad seneral, se mostraron los miem- 
bros del Consejo de Indias inclinados a eonceder licencias individuales, 
por la satisfaeción que dijeron tener de sujetos de la Compañía que, 
juzgados aptos para misiones, enardarían, como es debido, la fideli- 
dad al Rey de España. Con esto, el P. Diego de Torres pudo regresar 
al Perú, en 1604, llevando 20 religiosos extranjeros entre los 50 que 
condujera 91. Estos primeros jesuítas no españoles llegados a Hispano- 
América fueron, en su totalidad, italianos. 

Cuando en Alemania se supo de los permisos eoncedidos por la 
corte española para el pase «dle jesuitas extranjeros al Nuevo Mundo, 
el florecimiento de *“ndípetas*” comenzó de nuevo a erecer, y habría 
de llegar en breve tiempo a eonstituir todo un movimiento, de eran 
interés histórico y religioso, años más tarde, al llegar a Europa, para 
tomar parte en la Congregación General, entre los años 1615 y 1616, 
los Procuradores de las misiones: el P. Nicolás de Arnaya, por la Pro- 
vincia de México; el P. Juan Vázquez, por el Perú; el 19, Juan de 


30. LEITE. ἘΠ δέονϊα. .«.. ΕἋἷζτο, 1, 269-507. 
¿1 P. PEDRO LOZANO, Historia de la Compañía de Jesús en el Paraguay. 
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Viana, por el Paraguay; el P. Jerome Gómez. pol el Malabar ; el le: 
Sebastián González, por Goa y el P. Nicolás Trigault, por las misiones 
de la China. 
Este último, sobre todo, interesado no sólo en despertar vocacto- 
nes misioneras, sino eu ganarse el apoyo de los pudientes para el 
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WuksBurG, dibujo de Merian, 1645. 


sostenimiento de las difíciles misiones que representaba, 1ugenioso y 
activo, valiéndose de las cartas de los misioneros, publicadas en los 
distintos idiomas—“Avisi delle Indie””, “Cartas Da India”, “An- 
nuae Taponicae””—imició una gira de propaganda, recorriendo Dilltn- 
ven, Neuburg, Ingolstadt, Wiirzburg, Maguncia, Francfort, Tréveris, 
Bonn, Colonia, etc., atrayendo tras sí inusitado interés y provocando 
un impresionante aumento en los pedidos de quienes querían ir a las 
misiones. Lamalle dice haber contado, sólo en la Germania superior, 
31 pedidos antes de fin de 1615*%. En su gira, Trigault llegó ἃ la 
corte de Baviera. cuyo soberano era un apasionado lector de las *“*Car- 
tas de Indias””, y a quien interesó para que ayudara al sostenimiento 
de las misiones chinas. “Muchos en estes provincias—escribe el P, Fer- 
dinand Reinmann al Gencral, en Roma, el 1 de Febrero de 1616— 
piden con fervor ser mandados a las misiones”? 33. Y, en efecto, los pe- 
didos aumentaban porque las circunstancias parecian comenzar a ser 
propicias para ellos. Huonder dice que entre los años 1615 y 1616 
hubo, solamente del colegio de Ingolstadt. 40 pedidos, tesón éste, que, 
como consecuencia de la dificultad que los Procuradores de misiones 
comenzaban a encontrar en España para completar sus expediciones, 
tuvo su premio cuando el P. General Vitelleschi se resolvió a designar 
los dos primeros contingentes de jesuítas alemanes, formados por tres 
padres de Austria, para las misiones de Asia, y cuatro de la Alemania 
Superior, para las misiones de la América española; resolución que 
produjo um entusiasmo delirante en los colegios de la Compañía de 
Jesús en Alemania, del que han quedado rastros indelebles en relacio- 
nes contemporáneas. 

A la provincia de Germania Superior llegó la noticia el 23 de 
Enero de 1616, diciendo que aleunas de los elegidos lo serían del 


. 32 IDMOND LAMALLE S. J. La propagande du P. Nicolás Trigault en faveur des 
misstons de Chine, en Archivum Historicum Societatis Jesu (1910), 49 ss. Roma. 


33 HUONDER, ob. cit., ἢ. 11. 
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colegio de Ingolstadí. Una enorme alegría llenó a los. habitantes del 
1018110. 


“Es casi increible—escribe el P. Johann Jrling, el 24 de Junio de 1615 
al Padre General—en qué arrebato de alegría llevó la embajada del 23 de 
enero a todo el colegio de Ingolstadt, ¡Ol siempre recordado día! Los supe- 
riores debieron renunciar al silencio hasta que el inflamado espíritu se cal- 
mó por sí sólo. Casi nadie pens más en estudiar, los trabajos acostumbrados 
se paralizaron; solamente un pensamiento y una palabra deminaba a todos; 
la increíble condescendencia que la Provincia tenía con el colegio al tomar 
de él a parte de los enviados a la India” 34, 


De los muchos pedidos de los “indiípetas””, Vitelleschi eligió a 
ios PP. Andreas Feldman, para el Paraguay; ἃ (taspar Rues, Ferdi- 
nand Keinmmann y Michael Durst, para el Perú, para ser llevados por 
los PP. Vázquez y Viana, con quienes se reunió, en Bélgica, un erupo 
de 14 misioneros de la provincia Gallo-Béleica y 9 de la provincia 
landro-Bélgica, todos los cuales emprendieron viaje a Cádiz. La- 
malle dice que una semejante masa de extranjeros provocó una viva 
oposición de parte de los funcionarios españoles %%, aunque sin apor- 
tar datos documentales en abono de esa opinión. Lo positivo es que 
todos pasaron sin dificultad al Nuevo Mundo y, por cierto, a su lle- 
vada, el P. Vázquez, refiriéndose a los alemanes, eseribió al P. Pro- 
vincial de la Provincia de Germania Superior, dicióndole que va en 
el viaje había apreciado tanto a esos alemanes, que su ardiente deseo 
era conseguir más sujetos de esa elase para las misiones del Perú 36. 


34 Dunr, ob, ctt., 2a. parte, 596. 
35 LAMALLE, Ob, cit., Ὁ. 80. 


3] 36 HUONDER, οὗ. cif., Ὁ. 14. Este autor toma el dato de la Historia de la Compa- 
aia en la Provmcia de Germania Superior de KROPF, ἢ. 264. 
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Es así cómo la primera expedición de jesuitas alemanes salió de 
su país para venir a Hispano-América, con: destino a Perú y a la 
actual Argentina, pues la expedición a China, organizada por el P. 
Trigault, no partió hasta 1618. Lógicamente, la carta del P. Vázquez 
contribuyó a enfervorizar el celo de los “+ndiípetas””, puesto que todos 
se sentían llamados por ella para seguir las rutas de los camaradas 
llegados al Nuevo Mundo, todo lo eual se documenta, con la multitud 
de pedidos llegados a los Padres (tenerales. Huonder dice: 


“Sólo de la provincia de Germania Superior fueron más de 438 cartas, 
122 de las provincias del Bajo Rhin, del_Alto Rhin 140... Los austríacos y 
bohemios no quedaron atrás, de modo que estos pedidos pasaron de los mil. 
Algunos de los aspirantes escribieron con calor creciente más de un pedido. 
Se cuenta que uno insistió tanto que envió al Padre General una carta escrita 
con su propia sangre” 37, 


Entre 1672 y 1695, conservadas en el antiguo Archivo de la 
Compañía de Jesús, hoy día “Archivo del Estado?” de Roma, de la 
Provincia de Germania Superior, figuran 253 cartas; de Austria, 110; 
de Bohemia, 288 y de Flandes, 216. | 

Entre los que más insistieron se cuenta a Felipe de Maier, que 
escribió seis veces. En Enero de 1615, insistiendo por tercera vez, 
dice que le recomendaron agregar, para conseguir ser enviado a las 
misiones, que dijera de su habilidad como pintor y escultor, así como 
para la composición de cánticos sagrados, y que era, además, práctico 
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en matemáticas 99, Otro, Michael Durst, después de varias cartas, el 
Ὁ de Kuero de 1615, dice: 


“¡Qué largos son los años, los días, las horas, hasta que sea enviado a 
Indias! Si permanezco en Alemania, no puedo dar mi vida por los amigos 
y los enemigos de Cristo” 39, 


Duhr dice que de la provincia del Bajo Rhin, de 1701 a 1726, se 
conservan 70 cartas de aspirantes a pasar a Indias. Entre los peti- 
cionantes había Padres que tenían rica actividad en la Provincia, por 
cuya causa el Superior no quería desprenderse de ellos a nineún pre- 
eio. En una informaeión sobre posibles candidatos para ser enviados 
a América, de 25 de Abril de 1723, el P. Provincial Schmitman dice 
al Gencral: 


“El P. Phillip Dockweiler es ahora operario en Paderborn, muy útil y 
casi imprescindible, dado que no tengo uno similar para poner en su lugar...; 
el P. Johann Steinhaus, muy religioso y devoto, es predicador en Munster, 
en Westfalia; el P. Johan Lember, capaz para cualquier tarea, estudia ahora 
moral en Treveris, y es, asimismo, director del Gimnasio...; el P. Tomás 
TYitterer, útil para todos. Podriamos apenas desprendernos de él, dado que 
es un descollante predicador, como tenemos muy pocos” 40, 


El gran evangelizador de México, fieura cumbre en la historia 
espiritual de ese país, P, Hermann Glandorff, cuya eausa de canoni- 
zaelón Se encuentra en gestión en Roma, escribe, el 16 de Noviembre 
de 1716í/ al Gteneral, expresándole sus ansias de misionar, y dice: 


“Estas líneas las hubiera escrito, si mis superiores me hubieran permi- 
tido, con mi sangre, que yo deseo verter, en vez de tinta”, y agregaba: “...si 
yo soy incapaz virtualmente para un deber sagrado de esta clase, pido al 
nienos, dado que soy fuerte, permiso para llevar los equipajes de los misio- 
neros enviados allá y servirles como un burro” 41, 


A prineipios de 1616, el P. Vitelleschi, escribiendo al Vice-Pro- 
vinelal austriaco, P., Florián Avanzino, se refiere a aquellos cuyo pedi- 
do no puede ser atendido, diciendo: 


“A los restantes, que piden a SS. RR. para ir a las misiones, pido conr 
formarlos y encenderlos para cumplir sus acostumbrados trabajos, pues si no 
podemos mandar más ahora, probablemente en años siguientes se va a ofre- 
cer la oportunidad de hacerlo, y por eso deben ellos seguir segúu el ejemplo 
de los anteriores, manteniendo encendido el deseo de las misiones” 42, 


Es ¿justamente esta serie de circunstancias la que explica, en 
eran parte, la extraordinaria eficiencia que caracterizó a los jesuitas 
alemanes que evangelizaron en el Nuevo Mundo. La poea posibilidad 
que tenían de salir a cumplir con su vocación debió hacer que todos 
v cada uno buscara perfeccionarse para llezar a ser de los clegidos, 
lo que determinó, juuto a la selección de que eran objeto los desizna- 


28 DUHkE, Οἱ)». CAMI Date adas 
39 (DUE, 00, ΟἿξ., 1Π|,. 24, parte 
40 Ibidew, 1. 2a. parte, 509. 

41 Ibidem, TV, 3, parte, 509. 

42  Tbidem, 11, 21. parte, 596. 
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dos, que, en conjunto y en detalle, el aporte de la Asistencia de Ale- 
mania a la evangelización de América se destacase por su homogenel- 
dad, dentro de una calidad realmente magnífica. Todas las naciones 
aportaron grandes figuras de operarios apostólicos a la obra de la 
Compañía de Jesús. América guarda el recuerdo de italianos extra- 
ordinarios, y aleunos, como el P. Maseardi, en Argentina y Chile, 
realmente inolvidables. Lo mismo ocurre con los de origen flamenco, 
pero, en síntesis, se puede decir que, mientras en estas nacionalidades 
deccollahax individualidades, en el aporte de los colegios alemanes los 
individuos, a pesar de ser muchas veces de una superioridad indiscu- 
tible, no desentonan nunca del conjunto de sus connacionales, lo que 
hace que en la formación de la cultura de muchas zonas de nuestro 
continente, después—lógicamente de la acción incomparable de los je- 
suítas españoles—corresponda el seeundo puesto, en calidad, eficien- 
cia y extensión, a los jesuítas de las provincias de Alemania. 

Páginas antes hemos recordado a los cuatro primeros que pasa- 
ron a Hispano-América. Por el título de tal primacía, como por las 
virtudes de que hicieron gala, vamos a referirnos a ellos con alguna 
detención. 


a) Ὁ. Andrés Feldmann 


Ln Chile, donde actuó especialmente, fué conocido con el nom- 
bre de Andrés Agrícola, por traducción adaptada, de su apellido. 
Nació en Constanza, en 1579, de familia que ocupaba un lugar de dis- 
tinción en la corte imperial, Entró en la Compañía de Jesús en 1608. 
Fué aventajado discípulo del P. Laimann. Terminados sus estudios, 
los superiores lo destinaron a regentear una cátedra de filosofía, pero 
prefirió las misiones, siendo destinado a las de América a los 30 años 
de edad, para donde embarcó llevado por el Procurador del Para- 
guay, P. Viana. 
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En la expedición que trajo a Feldman a Buenos Aires viajaron, 
entre otros, el PP. Diego de Altftaro—hijo del célebre autor de las orde- 
nanzas epónimas, de defensa de los indios— y que fué uno de los már- 
tires de la cruzada evangelizadora de la Compañía eu el Nuevo Mun- 
do, Un hermano coadjutor viajó, además, y fué el flamenco louis Ber- 
ger, natura] de Amiens 15, a quien corresponde el título de iniciador 
de la enseñanza de la música en las misiones del Río de la Plata. 
Poco se sabe de la actuación de Feldmanu en Buenos Aires, aunque 
hay indicios de que, como San Pedro Claver, dirigió sus ansias de 
apóstol a la conversión de negros esclavos. entre quienes llegó a tener 
gran prestigio. Se sabe que fué destinado a la región de Cuyo, hov 
provincia argentina de Mendoza, donde existía un colegio, en el que 
se ordenó y actuó como misionero entre los indios de los alrededores, 
según dice la “carta ánua”” de 1618-19, undécima escrita por el Pro- 
vincial Pedro de Oñate 11, 

Cuando, en 1625, la provincia jesuítica del Paraguay fué divi- 
dida, creándose la vice provineia de Chile, Feldmanu o Agrícola fué 
destinado a esta última. Existe una extensa biografía, escrita por el 
historiador P. Diego de Rosales S, J., subre este ¡primer jesuíta alemán 
que pisó el sur del continente 5, 

Dice Rosales: ““Prefirió tas misiones de Cuyo*”, y en especial las 
de indios y negros, habiendo aprendido la leneua de estos últimos. 


“Tenía algunos principios de la lengua de Angola, sabía su catecismo 
con lo que más ordinariamente se ofrece en la confesión para examinarlos 
mejor y hacerlos más capaces de los misterios de la fe; y como ya sabían 
todos los morenos que el P. Agrícola entendía su lengua no querían confesarse 
con otro...” 


Prueba de su amor por aquellos infelices, es lo que Rosales relata: 


“Trajo de Buenos Aires una gran partida de negros: y porque estos últi- 
mos extrañaban el temple de la tierra y no cabían en las carretas, escogió 
el caritativo Padre venirse a pie por aquellas pampas en tiempo de riguro- 
sisimos calores... porque los esclavOs no viniesen en detrimento de su sa- 
iud”, a Y: 

Se sabe que en la región de Cuyo actuó con eficacia, después de 
aprender la lengua de los Huarpes, cuyo vocabulario y gramática 
compuso, mejorando las del P. Valdivia; extendiendo sus correrias 
por el Sur hasta el Diamante y por el Norte hasta Jáchal y Valle Fér- 
til, en San «Juan de la Frontera. En los últimos años de su vida fué 
designado Rector del colegio convictorio de Santiago de Chile. No 
rehusó la carea, a pesar de contar, entonces, 70 años de edad, ocu- 
pándose de su nuevo cargo con juvenil entusiasmo. Falleció en 1649, 
después de 40 años de actuación en la Compañía de Jesús, como con- 
secuencia de haberse eontagiado atendiendo a sus amigos los negros, 
a raíz de una epidemia que diezmara a muchos de ellos. El P. nrich, 
en su “Historia de la Compañía de Jesús en Chile””, coloca a Feldmann 
entre los grandes misioneros de la Orden que trabajaron en dicho país. 


43 FACULTAD DE FiLosorla Y LETRAS, Documentos para la Ilistoria Argentina. 
Ilesia, Prólogo del P. CAELOS LEONHARDT S. J. XÍX, 1,JT, Buenos Aires, 1927. 


44 Documentos para la historia argentina... XX, 19). 


45 Dirco DE RosaLrs. Vidas de los varones ilustres de la Campañía de Jesús en 
Chile... Mss, Archivo del Colegio de San Ignacio. Santineo de Chiloe. 
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b) P. Gaspar Ruess, P. Fernando Rermmann y P. Miguel Durst 


El Procurador Juan Vázquez llevó consigo, en 1616, a los PP. 
Gaspar Ruess, Fernando Reinmann y Michael Durst. los tres prime- 
ros que pisaron tierras peruanas, provenientes de la Asistencia de 
Alemania, Pocos detalles nos han llezado de la actuación de estos 
jesuitas. 
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El P. Gaspar Ruess era natural de Augsburgo, nacido en 1585 
v entrado en la Compañía en 1601. Alcanzó celebridad por sus cono- 
cimientos de las lenguas peruanas y por sú experiencia como astró- 
nomo. Sobre él dice Torres-Saldamando: “El P. Gaspar Ruta [sie] 
escribió una “Gramática de la lengua gotoquí del Perú”? 15, 


Debemos a la gentileza del P. Carlos Leonhardt la siguiente 1η’ 
formación: En el archivo del Colegio de San Ignacio, de Santiago de 
Chile, existe un ejemplar de la obra de Torres-Saldamando, con notas 
de su autor, en una de Jas cuales se lee: '*De un apunte que ha remi- 
tido el P. Kierkens de Lovaina, dice: su nombre es Ruess, nació en 
Haustetten, diócesis de Auesbureo, en 1585... El P. Atanasio Kircker 
(celebérrimo naturalista) celta una carta de Ruess al P. Gaspar Schott, 
techada en Portobello el 28 de Junio de 1617. y cita, además, su co- 


46 ENRIQUE TORPRES-NALDAMANDO, l.os antiguos jesuítas del Perú, p. 97. Lima, 
19$2. 
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rrespondencia sobre temas astronómicos al astrónomo P. Schneider, 
S. J., sobre las inclinaciones de la aguja magnética, (Véase ΚΠ ΚΕΝ, 
**«Magnes””, Edición 1654). **Por donde se ve””, que desde un princl- 
pio y siguiendo un criterio muy sabio del P. General Acquaviva ma- 
nifestado al P. Diego de Torres-Bollo, se envió ἃ las misiones “gente 
escogida?” y no ““gente que no servía para otra cosa””. Señalemos que 
León Pinelo llama a Ruess, Ruiz, y que con el nombre de Ruiz figura 
en las listas de embarque en Sevilla *. 

Ruess falleeió en Santa Cruz de la Sierra en 1624. En el Arelivo 
Nacional de Baviera, en Munieh, existe el manuscrito de su libro: 
“*“Relatia de itineribus in India occidentali””, que escribió en 1618 
(MSS. No 26.347), relato de su viaje y experiencias en las Indias de 
i“spaña. 

Sobre el P. Fernando Reimann encontramos un doeumento inte- 
resante. Se trata de la “Patente de lu fundación y erección de la Uni- 
versidad de Chuquisaca””, por la cual se ordena al P. Ferdinando 
Reymann [sie] “para que comenzase a leer el primer curso de artes...””, 
el que inició en 18 de Octubre de 1623, con tal éxito que, eon fecha 
27 de Marzo de 1624, fué confirmado en los siguientes términos: 


“Para la cátedra de Artes el Padre Ferdinando Reyman, cuyas letras 
y modo de enseñar la dicha facultad es conocida y notoria en toda nuestra 
Provincia” 18, 


El P. Fernando Reimaun era tirolés, nacido en 1588 y entrado 
en la Compañía en 1610, donde se graduó en filosofía y teología, El 
célebre ““Welt-Bott”” publicó dos cartas suyas desde Lima. Sus últimos 
Votos los pronunció en Chuquisaca, el 1 de Junio de 1629, según el 
original de la fórmula que se encuentra en el archivo del Colegio San 
lenacio, de Santiago de Chile. 

Del P. Miguel Durst no han llegado hasta nosotros mayores de- 
talles. Se sabe que con los antecesores fué uno de los tres alemanes 
designados para acompañar al Procurador del Perú, P. Juan Vázquez, 
en 1616, y que hizo sus últimos Votos en Potosí, el 24 de Mayo de 
1629. Había naeido en Augusta, por lo eual se le conoció en Perú con 
el nombre de Misuel de Augusta. 


5. CUALIDADES DE LOS MISIONEROS 


Nos hemos referido a las cualidades de los misioneros y eabe insis- 
tir en el modo cómo San lenacio, eon suma perspicacia, consideró el 
asunto. En las “Constituciones”? dice: 


“Si no señalase la persona Su Santidad, pero mandase que alguno o al- 
gunos fuesen a una parte o a otra, dejando ai Superior οἱ juicio de los que 
fuesen más aptos para tal misión, el Superior señalará conforme al manda- 
miento de Su Santidad los que fueren convenientes o más propios para ello, 
mirando al mayor bien universal y con el menor daño que pudiere de las 
otras empresas, que en servicio de Dios nuestro Señor se toman” (Parte 
VI.c.1.n.1). Más adelante agrega: “Aunque la suma providencia y direc- 


47 LEÓN PINELO, Fpítome de la Biblioteca Oriental y Occidental, 11, tit. XVI1LT 
ad. 

48 P. PañBLO PASTEL!LS S. J. Historia de la Compañia de Jesús en la provincma 
del Paraguay, 111, 2393. Madrid, 1912. 
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ción del Santo Espíritu sea la que eficazmente ha de hacer acertar en todo, 
y en enviar a cada parte los que más convenga y sean proporcionados a las 
persona y cosas por que se envían, ésto se puede en general decir: Primera- 
mente, que a cosa de más importancia, y donde más va en no errar, cuanto 
fuere de la parte de quien ha de proveer, mediante su divina gracia, se deben 
enviar personas más escogidas, y de quienes se tenga más confianza”. 


“En las cosas donde hay más trabajos corporales, personas más recias 
y sanas. En las que hay más peligros corporales, personas más probadas en 
la virtud y más seguras, etc.” (Parte VH.c.2.litt.F.). 


Sabía San Ignacio que los buenos operarios espirituales no se 1m- 
provisan y por eso estableció largas probaciones, estudios prolongados 
y muchas otras garantías, y cuando de misiones entre fieles se trató, 
buscó a los mejores “en virtud y ciencia””. 


La historia de las primeras misiones fué, además, la historia de 
encontrar la mejor forma de formar un personal misionero capaz. 
Granero ha estudiado este aspecto de la cuestión con abundancia de 
datos, mostrando el interés de San Ignacio por que se enviaran suje- 
tos aptos a las de infieles y las alternativas a que dió motivo el llegar a 
encontrar lo que por ““apto”” debía entenderse en cada caso *?. 


La importancia que dió el fundador al estudio de las lenguas ne- 
cesarias a los misioneros, el haber hecho del Colegio de Coimbra un 
verdadero seminario de misionología, las reglas que en múltiples cartas 
fijara para asegurar la adaptación de los misioneros de su Orden a los 
ambientes en que debían trabajar, son otros tantos aspectos de la im- 
portancia que se dió al factor humano en la labor misional. Y todo 
ello llegó, con la acumulación de experiencia, a hacer de la misiono- 
logía, una verdadera ciencia. 


Al ocuparnos de los jesuítas germanos que evangelizaron en His- 
pano América, advertimos que todos ellos embarcaron, más o menos, 
a la misma edad: 30 años; y que, en cada caso, después de comprobar 
la vocación, se tuvo en cuenta Jas cualidades intelectuales, morales y 
físicas, pues había que tener en cuenta que iban a actuar en ambientes 
hostiles, difíciles, con pobreza de elementos alimenticios e higiénicos, 
y en los que una salud a prueba de inclemencias sería un elemento que 
no podía dejar de considerarse como esencial. Y fueron justamente 
las condiciones físicas de los alemanes muy tenidas en cuenta, San 
Prancisco Javier escribía a San Jlenacio, desde Goa, el 9 de Abril de 
1552, diciéndole: 


“Muchas veces pensé que serían buenos para equellas partes algunos 
padres de la Compañía flamencos y alemanes, porque éstos son para muchos 
trabajos, y sufren bien el frío; y allá, así en Italia como en España, no ha- 
ran tanta mengua, por causa que no saben la lengua para predicar. Y para 
que acá los entiendan los hermanos que están en Japón será necesario que 
sepan hablar o castellano o portugués; y aunque no sepan mucho, en el ca- 
mino aprenderán, porque antes que de ellá lleguen a Amanzuchi pasarán a 
lo menos dos años” 50, 


Con fecha 23 de Febrero de 1551, San lenacio, en carta al Ὁ. 
Claudio Javo, que se encontraba en Alemania, le dice: 


4% GRANERO, Ob. cit., pp. 125 y ss. 
30 SAN FRANCISCO JAVIER οὗ. cit., 11, 985. 
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νον Alemania, que deberia fundar un colegio para nuestra Compañía, 
donde fuese un seminario de operarios católicos y doctos para predicar y 
enseñar en diversos pueblos la palabra de Dios, y hacer después como el Rey 
de Portugal ha hecho 51, el cual, pensando en su Reino y en el de la India, 
ha hecho un colcgio para escolares de esta Compañía, y en él.se han hecho 
tantos operarios, que le ha provisto la India en diversos lugares, tanto aque- 
llos de Goa y Malaca y el Maluco, sino que también las de Orntmuuz... y diver- 
505. lugares del Brasil y también del Africa” 52, 


Es preciso tener presente que si las cualidades espirituales eran 
esenciales, las temporales no tenían menos importancia. Los nativos 
de América careeían de dotes de civilidad tan elementales como el 
sentido de la previsión, Hay sobre esta característica de los naturales 
erande y variado auecdotario. El misionero alemán P. Baegsert, de 
México, relata el caso de un indio que hiabíale pedido que le diera 
algunos chivos, para vivir “como la gente?”, segúm expresaba, es decir, 
para establecer su casa, pastorear sus chivos y eontribuir eon la leche 
v la cría al sustento de su familia; pero no pasaron muchos días de la 
fecha en que se los había revalado el misionero, cuando de los doce 
chivos va 1o quedaba nineuno eon vida 59, 

Y si tal cosa ocurría en Califorma, en las redueciones del Para- 
euay no eran diferentes las condieiones. En earta de 1719, el P. An- 
tonio Betschon, al R. P. Javier Am-Rhin [sic], Provincial de la pro- 
vincia de (iermanla Superior, le diee: 


“En otra ocasión, un Padre mandó 14 indios al campo para que cuidaran 
de las vacas. No mucho después se encaminó él mismo allá para ver si cuni- 
plían con diligencia el encargo, y liéte aqui que los catorce estaban sentados, 
comiendc separadamente su almuerzo, catorce terneras, pieza por cabeza, 
Otro, a quien se había encomendado al pastoreo de 200 ovejas, volvió con sólo 
diez; cuando se le exigió que declarara lo que había hecho de las 190 que 
faltaban, contestó al fin de cuentas: “Diez he devueito, diez fueron muertas 
por el rayo, y ciento ochenta he consumido yo” 51, 


Para civilizar a estos seres se requería, como hemos diclro, dotes 
que no se sospechaban, porque, muchas veees, las tareas que debían 
realizar rebalzaban lo imaginable. De una de las eartas del P. Antonto 
Sepp, uno de los más ilustres misioneros alemanes de las misiones dei 
Paraguay, tomamos lo siguiente: 


“El pueblo de San Miguel, el más poblado del Paraguay, llegó a ser tan 
grande, que no podía bastar un misionero para instruir tantas almas. La 
Iglesia, aunque muy capaz, no podía contenerlos, y las tierras de labor no 
rendían la mitad de los granos. necesarios para su manutención: por lo cual 
se tomó la resolución de dividir el pueblo, y sacar de él una colonia para otra 
parte. Se me encargó la ejecución de esta empresa, cuya dificultad no igno- 
raba. Se trataba de conducir cuatro o cinco mil personas a un canipo raso, edifi- 
car cabañas para todos, y barbechar tierras incultas, para sacar de ellas 
nuestro alimento...” 50, 


51 Se refiere al Colegio de Coimbra. 

52 SAN ICNACIO υν τιν. MS ZO. 

533 JUAN JACOBO BAEGERT, Noticias de la peninsula americana de Califomin, 
pp. 95-96. México, 1942. 

5 Ner Nene-Weltbott mit Allerhand Nachrichten dern DMissionariorum Soc. 
Jesu. Carta 169. 


55 DAvin, Cartas edificantes, ΜΠ, 383 y ss. Sobre este nspecto de la acción 
mistonal, Cfr. P. José CARDIEL, Declaración de la Verdad, Cap. 11. Buenos Alres, 
1900. 
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Y ese traslado lo realizó el P. Antonio Sepp con todo éxito y fell- 
cidad, trazando un nuevo pueblo, dirigiendo las nuevas construcciones, 
los sembrados, todo. Razón por la cual, cuando con tecla 15 de Di- 
ciembre de 1701, el alemán P. Andrés Suppetio, misionero en Chile, 
escribe al R. P. Provincial de la provincia de Boliemia, pidiéndole 
nuevos operarios bohemios para las misiones chilenas, dice: 


“Por esto pido entrañablemente a V. R. no se muestre alejado de los 
arriba mencionados padres procuradores en su visita, sino que salga en su 
auxilio con gente apta y joven de nuestra provincia que sean ejercitados en 
la virtud; invencibles en la paciencia; esforzados en su obrar; severos en 
costumbres y amables en el trato con la gente. Porque, a quien le faltan estas 
cualidades naufragará pronto en la gracia y salud de su alma en esta tierra 
en medio de tantos peligros y ocasiones, a que están expuestos casi todos 
los misioneros que han de vivir solos y sin compañeros: y en lugar de apro- 
vechar en la virtud y perfección, perderá; dará de sí más escándalo que 
buen ejemplo; trabajará poco en la viña del Señor y de consiguiente causa- 
rá daño y al final acarreará sobre su Provincia la burla e infamia...” 5 


96. 


Formados en un ambiente de alta cultura y de profunda religio- 
sidad. los misioneros alemanes alcanzaron rápido y notorio prestigio 
en las cortes de Portugal y España. En 1711, estudiando el Consejo 
de Indias la concesión de permisos a jesuitas alemanes para pasar ἃ 
América, debido a que los colegios de la Asisteneia de España no po- 
dían atender todas las demandas del Nuevo Mundo, aprobaba su envío. 
y el confesor real, comunicando la nueva, decía: 


“Añado que universalmente los Alemanes son de complesión robusta, 
grandes trabajadores, zelosos y muy dóciles para aprender lenguas extran- 
jeras, y he oído hazer siempre gran estimación de los de aquella nación, 


”» Γ 


que han pasado a Indias, como de infatigables y excelentes missioneros” 57, 


Este prestigio fué el resultado de la selección inteligente que se 
hizo de ellos antes de otorgarles el permiso para ir a las misiones, 
selección inspirada en las normas señaladas oportunamente por San 
Ignacio, quien comprendió que, a una eran fortaleza espiritual, había 
de correspouder una no menos poderosa constitución física, para resis- 
tir las penurias sin cuento que habían de esperarles, lejos del siglo. 
metides en medio de selvas inexploradas y conviviendo con seres que 
de humanos apenas si tenían, en muchos casos, la mera apariencia 
exterior. Piénsese en aquel P. Baegert, cruzando el «eolfo de Califor- 
ma en las condiciones que él mismo relata: 


“En el año 1751—dice—crucé este Mar Rojo Californiano, como suelen 
llamarlo, en un palo hueco, es decir, en una pequeña canoa de una sola pie- 
za, a los veintiocho grados de latitud Norte y en un día y medio, sin que 
hubiera podido ver, durante todo el segundo día, ni la tierra que acababa 
de dejar, ni aquella a donde me dirigía” 58, 


Y este viaje se lacía para ir a enterrarse durante varios quin- 
quenios entre salvajes de vida tan primitiva. como da idea el sizuiente 
capítulo del propio Baegert: 


6 W BE Caita 70, Así citaremos en lo sucesivo, par brevedad. el Wel-LDatt. 
7 ARCHIVO DE SIMANCAS, Gracia y Justicia, lez. 666. 
58 PBAEGERT ob. cit, p. 9. 
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“Los californianos no saben nada de lo que en otras tierras se entiende 
por cocinar, guisar o asar; en parte, porque carecen de los trastos necesa- 
rios y de los conocimientos indispensables para fabricarlos; en parte, porque 
se les haría largo el tiempo si tuviesen que esperar tres o cuatro horas a 
que estuviera cocido o asado un pedazo de carne. Por eso, ellos queman, 
chamuscan y tuestan en la lumbre todo lo que no comen crudo. De modo que 
botan simplemente al centro de la lumbre, o a las llamas o sobre las brazas, 
la carne o el pescado, pájaros, serpientes, ratones o murciélagos, como si 
fuesen pedazos de leña; allí los dejan un cuarto de hora, hlumeando y sudan- 
do. El asado que resulta, está negro y quemado por fuera, crudo y chorrean- 
do sangre por dentro. Sin cuidado alguno lo tiran al suelo arenoso o polvoro- 
s0, y allí lo dejan para que se enfríe; luego lo sacuden un poco y ya queda 
listo para el banquete. Todo lo que puede llamarse carne, según la definición 
que he dado..., suele prepararse de la manera antes dicha, y sólo falta hacer 
notar que, antes de asarlos, no acostumbran despellejar el ratón, ni destripar 
la rata, ni lavar los intestinos del ganado, ni limpiar los pedazos de carne 
que han quedado tirados entre las inmundicias”” 59, 


Y no es que los misioneros enviados a evaneelizar esta gentilidad 
fueran hombres de pura fe, sin contacto alguno con la gran cultura 
de su época en un país como Alemania, donde las cosas del espíritu 
vozaron siempre de preponderancia en su vida pública y privada. 
Nada de eso. Jintre los misioneros de California se cuenta al famoso 
P. Kino, doctorado en filosofía y teología en Ingolstadt, que, junto 
con los eartógrafos Aingeler y Scherer, se especializó en matemáticas, 
al punto que el Duque de Baviera le ofreció la cátedra de esa materia 
en su Universidad; o se cuenta al P. Juan Ratkay, que hasta los 18 
años fué paje del emperador Leopoldo, perteneciente a la mejor no- 
bleza del país, y al que el emperador despidió, al venir a misiones, 
con earta en que le decía: 


“Leopoldo suplica al Señor conceda al P. Juan feliz viaje hasta las l1n- 
dias, una abundante mies de almas en premio de todo lo que tenga que sufrir 
por Jesucristo, la abundancia de celestiales bendiciones y reclama un re- 
cuerdo en sus oraciones y fatigas apostólicas para él, para su familia y para 
sus estados” 60, 


No eran sólo, por cierto, las misiones de California especialmente 
difíciles. En las “Noticias auténticas del río Marañón...?”?, manuserito 
del P. Paul Maroni, publicadas por Jiménez de la Espada, se incluye 
el “Diario”? del P. Samuel Fritz, el eran evangelizador alemán del 
Amazonas. Y leemos: 


“Ientre tanto que estuve en este pueblo de Yurimaguas, ya también todo 
anegado [por las inundaciones periódicas del gran río] sobre una barbacoa 
o teatro de cortezas de árboles, caí enfermo de calenturas ardentísimas e 
hidropesía, que comenzó de los pies, cen otros achaques originados principal- 
mente de verme precisado a estar día y noche, por espacio de casi tres me- 
ses, clavado sobre dicha barbacoa sin poder dar un paso. Los días tenía 
algún alivio; las noches en ardores inexplicables (que de la cama, un palmo 


por donde pasaba el río, me enjugaba la boca) y desvelos causados no sólo 


δὴ TDBAFEGERT. οἷ. οὐδ... ». 82. 


60 GERARD DECORME S. J., La obra de los jesuitas Mexicanos durante la ¿época 
colonial, 11, 305. México, 1911. 
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de las enfermedades, sino también de los gruñidos que daban los cocodrilos 
y lagartos, que toda la noche iban rondando el pueblo, bestias de horrible 
deformidad; y una noche se entró uno a mi canoa, cuya proa estaba metida 
dentro de la casa, que si proseguía, acababa con mi muchacho y conmigo, 
que no tenía por donde escapar. A más de los lagartos, acudían a mi rancho 
tantos ratones y tan hambrientos, que me roían hasta la cuchara, plato de 
peltre y cabo de cuchillo y me consumían lo poco que tenía para mi sus- 
tento” 61, 


Unas veces en lucha con la naturaleza, otras en lucha contra los 
hcmbres, los misioneros necesitaban condiciones excepcionales para 
sufrir sin una queja aquella vida dura que, en cada región de Amé- 
rica, ofrecía sus propias dificultades, El P. Juan Nepomuceno Walter, 
en una memoria «que hizo en 1757 sobre el estado de las misiones de 
Chile, decía, refiriéndose a una de ellas: 


“En la misión de Tucapel hay cuatro sujetos, incluso un hermano coadju- 
tor, y a los indios de ella se les auxilia de cuantos medios se puede; anual- 
mente sale el misionero a correr todo el distrito de la parcialidad o Butampu 
de la Costa por parajes sembrados de continuos peligros de la vida, por lo 
caudaloso de los ríos, por la fragosidad de los caminos y por las amenazas, 
golpes y malos tratamientos que experimentan de los indios, especialmente 
cuando poseídos de embriaguez no tienen reflexión para conocer y regular 
sus acciones. A costa de imponderables fatigas los buscan de rancho en ran- 
cho, situados en crecidas distancias; bautízale sus hijos, instrúyeles en los 
misterios de la fe católica y los casa por la Iglesia, visita los emfermos y 
administra los santos sacramentos”. 


Y en esa tarea, el P. Walter destaca la labor de algunos misione- 
ros, entre otros a su compatriota, el alemán P. Francisco Kuen, que 
desde 1734 a 1755 bautizó 16.645 indios en su misión de San Juan 53. 

El P. Martín Dobrizhoffer, famoso misionero de los indios Abi- 
pones, del] Chaco, fué eonsiderado, en cierta oportunidad, como 
““cobarde””, por causa de sus cartas pidiendo mavores medios de segu- 
ridad en la tarea que se le había dado. En carta al Rector de Córdoba. 
P, Antonio Miranda, desde Rosario de Abipones, el 12 de Octubre 
de 1764, le dice: 


[1] 


no me tengan por tan cobarde. El P. Provincial llegó aquí el sábado, 
y si llega viernes, toda la noche no era capaz de pegar los ojos, porque toda 
ella, así los Abipones, como los Paraguayos estaban en armas, formados en 
orden de batalla...”, y da cuenta de la situación de su residencia, diciendo: 
“Una toldería de Tobas traidores, deseosos de vengarse del Paraguay, dista 
sólo un día y medio. Otra de Mocobíes, enemigos del Paraguay [o sea de 
los guaraníes], una sola jornada. Tolderías de Abipones alzados, una o dos 
jornadas. Los Lenguas 4 jornadas. Los humos se ven muy de cerca y hacen 
temblar a los soldados Paraguayos. Este mes había aquí 18 soldados y 12 
libres para el trabajo. Por el peligro que todos reconocen, han sido enviados 
otros 12 soldados para reforzar a los 18. Todos temen y con fundamento. 
¿Quién puede decir que mis miedos son vanos, cuando he estado hasta tan- 
tos de Julio sin soldado alguno con poquísimos Abipones, y muchas veces 


61 Noticias auténticas sobre el río Marañón..., publicadas por JIMÉNEZ DE LA 
ESPADA, p. 4353. Madrid. Este “Diario” del P. SAMUEL FRrITZ fué también publicado 
por DAvIN en sus Cartas edificantes ; y un resumen en Choix des Lettres Edifiantes..., 
París, 1809. Un ejemplar fué entregado a La Condamine, por Pardo de Figueroa, du_ 
rante la estada del primero en Lima. 


62 BIB. Nac. DE CHILE. MSS. Audiencia Real. 
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sin uno solo? A eso se añade que los mismos Abipones de aquí, por ser ellos 
la canalla más pícara de toda la nación, a todo hombre de juicio pueden cau: 
sar muy profundos recelos. De miedo de ellos los soldados apenas tienen 
valor para apartarse un poco de la vista de su real. Si se les pide un caba- 
llo, no se animan a buscarlo lejos, como lo experimento todos los dias, y yo, 
por algunos meses que dura la peste, hube de andar a pie leguas, Visitando 
los enfermos en las distintas [0] 15.185, sin más comitiva de ordinario, que 
de un muchacho; sin más arma, que mi Santo Cristo” 63, 


Si el P. Dobrizhoffer merecía o no ser llamado cobarde, no le 
sabemos, pero que para permanecer entre los Abipones, donde estuvo 
durante infinidad de años, se necesitaba mueho coraje, es cosa que no 
cabe poner en duda. 1] relato anterior, eomo los demás vistos, toma- 
dos al azar, dicen bien claro cómo, para ser misionero en Amórica, se 
neeesitaba, además de una vocación ferviente, condiciones especiales 
de hombría, de salud, de inteligencia, de dotes de organización, de 
autocontrol y de resistencia a los sufrimientos y vejaciones provenien- 
tes de los hombres y las cosas, que es casi imposible de imasimar en 
un hombre de hoy. in el cotejo de cualidades, cabe señalar que los 
jesuitas germanos triunfaron ampliamente, y que sus camaradas espa- 
ñoles no lo negaron nunca y, liaasta muchos de ellos, se complaeierou 
en destacarlo. 


6. LA SITUACION DEL EXTRANJERO EN LA AMERICA ESPAÑOLA 


La preseneia de varios centenares de jesuítas eermanos en la 
América Española, desde niediados del siglo XVII hasta la expulsión, 
en 1767, como celosos overarios en la labor de forjar la cultura cató- 
lica del continente, es un hecho que se vincula a la situación del extran- 
jero en el mismo, y en esa misma época *!, Señalemos que se trata de 
uno de los tantos temas del pasado americano cuya justa comprensión 
ha sido imposibilitada por la ignorancia, indiscutiblemente uno de los 
mejores aliados de la “leyenda negra*” antiespañola. 

En base ἃ citas truneas, incompletas o equivoeadas, se ha creado 
6] mito de una xenofobia hispanista — disfrazada de aguda petulancia 
mercantilista — que habría predominado hasta en el Virreinato del 
Río de la Plata, donde, sin embargo, llegó a ser Virrey el francés 1,1- 
nlers, 

Quien primero puso en claro aspectos esenciales del problema Fué 
Diego Luis Molinari €%, al destaear el error de suponer que el trato 
con la extranjería llegara a los extremos que pintan escritores de ima- 
ginación fácil y conocimientos escasos, en base a la cita de disposicio- 
nes aisladas y de medidas transitorias, *“oludando todo el sistema de 
derecho y lodas las circunstancias de hecho que por aquel entonces 
coeaistian?? 66, 


63 Tip Nac, DE Cir, MSS. Jesuilas, t. 282. 


61 Micntras rcunfamos los materiales para cste libro hubimos de compro- 
bar que, para muchos, la presencia de tal copia de jesuítas no españoles entre los 
que evangelizaron el Nuevo Mundo, sorprendia, por constituir un hecho cn pugna 
con las nociones comunes sobre la situación juridica de los extranjeros en lia ._1Amé- 
rica ΒΔ ΠΟΙᾺ, 

65 Disco Luis MOLINARI, Trata y extranjería, Cap. Y, de Datos para el estudio 
de la trata de negros en el Río de la Plata en Documentos pura la historia argentina, 
τι VIl publicado por la FACULTAD DE WILOSOFIA Y LETRAS. Buenos Alres, ; 

66 Ibidem, p. LXXIX. 
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Es exacto que el derecho civil establecía multitud de restricciones 
a la actuación de los extranjeros en el Nuevo Mundo, de acuerdo ἃ 
normas comunes entonces en todos los pueblos. Solórzano señala, en 
su célebre obra, el hecho de que Francia y otros países, por virtud 
del llamado “derecho de Albinaje””, no sólo se excluía a los extran- 
jeros de la participación en oficios y beneficios, sino que se les prohi- 
bía disponer testamentariamente de sus bienes “. 


No obstante, hay acuerdo en que no bastan las disposiciones legales 
para estudiar una institución jurídica, pues es preciso conocer, ade- 
más, hasta qué punto la voluntad del legislador logró prevalecer en 
la realidad de la vida social $8, sin olvidar que las situaciones de hecho, 
creadas por una ley, pueden ser contrarrestadas por situaciones de 
derecho surgidas de otras fuentes jurídicas, 


Es justamente en España donde nace el Derecho Internacional 
Moderno, por obra del pensamiento del ilustre domínico fray Fran- 
cisco de Vitoria, quien fija en su tratado “De Indis”” [11I, 7], la igual. 
dad en el trato como principio primordial del Derecho de Gentes, lo 
que le conduce a establecer, en la misma obra {{ΠΠ1, 1-2], los deberes 
internacionales de los Estados en relación con los extranjeros. Para 
Vitoria existe un derecho de sociedad y de comunicación que es natu- 
ral; tal derecho lo deduce de la propia constitución del mundo, 5611- 
tando un principio después del cual Vitoria, saliendo al paso a las 
objeciones, especifica en qué supuestos es lícito prohibir el acceso de 
extranjeros, y hasta decretar su expulsión. Tal excepción al derecho 
de comunicación se da, por ejemplo, según Vitoria cuando un país 
mantiene con otro una. guerra justa 59. 


Si España mantenía el imperio del Derecho Civil en la materia. 
de acuerdo al eriterio común en el siglo, paliaba — como ha dicto 
Molinari — mediante la aplicación de aquellas normas genésicas del 
Derecho Natural y del Derecho de Gentes — la estrictez de las leyes 
civiles, en virtud de lo cual es un hecho incuestionable que, sobre todo 
en el siglo XVIII, los pueblos de Hispano-América plagáronse de 
extranjeros. La publicación de documentos del Archivo de protocolos 
de Sevilla, ha denunciado la frecuente intervención, en las diversas 
actividades comerciales con el Nuevo Mundo, de individuos pertene- 
cientes a diversas naciomes europeas: franceses, alemanes, ineleses, 
flamencos y, sobre todo, genoveses, florentinos, corsos, milameses y 
napolitanos 10, 


En realidad, en esta materia, aparte de las razones de defensa 
propia que, como en el caso del régimen especial que, de hecho y de 
derecho, existió para el trato de los portugueses, España, fiel al sen- 
tido misional de su labor en América, no cumplió una política anti- 
extranjera por espíritu xenófobo, sino en defensa de la integridad 
espiritual del Nuevo Mundo, No persiguió tanto al extranjero como 
al hereje. Y tan es así, que la presencia abundante de extranjeros en 
la vida colonial es de una evidencia. imposible de ser desmentida. 
Solórzano llegó a decir, hablando del derecho de Albinaje: 


67 SOLÓRZANO, Politica indiana, lib. 111, Cap. VI. 


68 JosÉ María OTs Y CAPDEQUIÍ, Estudios de Historia del Derecho Español en 
las Indias, Ὁ. 311. Bogotá, 1946. 


69. Camito Barcia TRELLES, Francisco de Vitoria, fundador del Derecho Inter- 
nacional moderno, p. 90. Valladolid, 1928. 

70 INSTITUTO HISPANO-CUBANO DE HISTÓRIA DE AMÉRICA. Catálogo de los fondos 
americanos del Archivo de Protocolos de Sevilla. Tomos 1, 11 y 111, Madrid. 
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As y mo sé si hubiera sido o será conveniente, que se introdujera en las 
indias, las cuales por nuestro gran descuido pueblan y disfrutan por la ma- 
yor parte gentes extrañas de todas las Naciones, y entre ellas (lo que es de 
mayor sentimiento: de las rebeldes a Dios, y a su Rey), de suerte, que po: 
demos llorar con Jeremías, que su herencia, grosedad y riqueza se ha pasadc 
a los Extranjeros” 71. 


Fabié reconoce que: 


“... desde los primeros tiempos del descubrimiento se dedicaron al Comer- 
cio de las Indias los extranjeros establecidos en España, principalmente los 
genoveses, dedicados por aquel tiempo y mucho después a la navegación y 
al comercio” “2, 


¿Y es que se ha olvidado que en la propia constitución del Con- 
sulado de Sevilla, en 1543, intervinieron extranjeros? 

Cuando en 1809, D. Joaquín de Molina escribía a España sobre 
el Río de la Plata y Chile, decía: 


“He advertido gran número de Ingleses y Colonos Americanos extendi- 
dos por las poblaciones de estos Dominios y domiciliados en ellas: y aunque 
es de gran cuidado esta observación para lo sucesivo, más lo es para el pre- 
sente el número grande de Franceses que se abrigan en estas Regiones prove- 
nientes los más de Buenos Ayres con pasaportes del Virrey Liniers...” 73. 


Y Cisneros, el mismo año, denunciaba la presencia de más de 400 
extranjeros en los Cuerpos de Tropas **, 

Son tan abundantes y concordantes los documentos demostrativo; 
de cómo los extranjeros pudieron, extrajurídicamente, pasar, estar, 
residir, comerciar, tratar y contratar en las Indias, que estimamos que 
con lo dicho basta para que el punto quede perfectamente aclarado ”?. 


7. NATURALIZACION DE EXTRANJEROS 


Al usar la palabra “extrajurídicamente””, no hemos querido rete- 
rirnos sino a las leves civiles, Advertimos que, para muchos, cabe la 
interpretación común de violación de las leyes del Remo, y vemos sur- 
gir aquellos “no se cumplen?”, con que muchos han pretendido cons- 


71 SOLÓRZANO, ob, cit. Τρ. 111, Cap. Vl. 


72 ANTONIO M., FABIÉE, Ensayo histórico sobre la legislación de los Esta- 
dos españoles de Ultramar, introdueción de la Colección de documentos inéditos re- 
lativos al Descubrimiento..., etc. Segunda serie, Tomo Α΄, p. LX1 Madrid. 


73 FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS, Documentos relativos «a. los antecedentes 
de la Independencia, p. 271. Bucnos Aires. 


74 Ibidem, p. 390, 


75 En una carta que la Audieneia de Los Reyes escribió a Felipe 111 el 16 
de Mayo de 1607, se eonsigna: "Es tanto el número que hay de estrangeros y se 
van aumentando eon las venidas de las flotas y gaualeones, de manera que no hay 
rincón en todo el Reyno en que no los haya y sería eosa difieultosa haeer la relación 
delos en la forma que V, M. manda. Y la mayor parte dellos son portugueses y 
corsos y muchos griegos de las Yslas de Candia, el Zante y Corfú y de la costa de 
Eselabonia, sugetos de la república de Venceia y Ragusa y algunos también de la 
isla de Gio y de otras sujetas al Turco, que, como gente marítima, navegando por 
marineros en las flotas y armadas, se quedan en tierra firme y de allí se pasan a 
los estos Reynos, donde se avczindan y easan y se aeomodan a los ofieios mecáni- 
cos de la república y a la labranza y cultura del eampo y a otros mencsteres y mu- 
chos dellos vienen a tener grandes caudales y hacienda y aunque hay algunos ita- 
lianos, pcro franceses, flamencos e ingleses muy poeos o easi ninguno y el eeharlos 
de la tierra parcce imposible, por lo mueho que han de eostar y no ser posible 
reeogerlos, fuera de que tampoeo sentimos inconveniente en la vezindad, imayormen- 
te en la de los eorsos y levantinos, por ser gente huniilde y doméstica y gue hasta 
ahora no se ha sentido en ellos falta en la fe ni buenas eostumbres...'. OTS CAPDEQUÍ, 
ab. Ctt., Pp. 317, en nota. 
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iruir la historia jurídica del Nuevo Mundo bajo la dominación espa- 
ñola. Pero es lo cierío que la dureza de ciertas disposiciones como 
aquella, que dice: 


“Ordenamos y mandamos, que en ningún Puerto, ni parte de nuestras 
Indias Occidentales, Islas y Tierra firme de los Mares del Morte y del Sur 
se admita ningún género de trato con Estrangeros, aunque sea por via de 
rescate, o qualquiera otto comercio, pena de la vida, y perdimento de todos 
sus bienes a los que contravinieren a esta nuestra ley” τὸ, 


se contrarrestaba por otros hechos, impuestos por la realidad unos 
vw por otras leves, otros. Por la realidad. tenemos el caso, muy común 
en los “Acuerdos del Cabildo de Buenos Atres””, de autorizaciones 
dadas a artesanos portusueses para no salir del virreinato, a pesar 
de órdenes perentorias para ello, debido a que ejercían “oficios mecá- 
nicos?” útiles para la comunidad. e imposibles de ser substituidos. ln 
cuanto a los legales, aparte que España fué siempre asilo de extran- 
jería, nos encontramos con casos como el de la instalación del Asiento 
de Negros en Buenos Aires, en virtud de los Tratados de Utrecht, 
que permitieron la formación de auténticas factorías de ingleses, como 
antes, Carlos V, conviniera con alemanes la colonización de alguna 
parte del continente **. De León dice cómo, en la época de Felipe II, 
por el estado del erario, se toleró y permitió la residencia de extran- 
jeros en América, lo ““que se executó entonces, y después de otras 
veces, y todas ha sido útil por los muchos, que hay en las Indias”” 13, 

Pero el hecho más destacado, en este sentido, fué la otorgación 
de cartas de naturaleza, dadas por la Corte a extranjeros que desea- 
ban residir en el Nuevo Mundo con todos los derechos inherentes a la 
nacionalidad española. En tal sentido, Ots y Capdequí ha publicado 
algunos documentos de sumo interés, y entre ellos uno, existente en el 
Archivo General de Indias, bajo la signatura 12-2-2/8, expediente de 
naturalizaciones de extranjeros, desde 1583 a 1702, comprendiendo 
los doce ramos siguientes: 


19 De naturales del Reino de Saboya 1585 a 1609 
29 Θ΄ expresar su Orlgen _.. . , 1613 a 1639 
39 De naturales de Génova _, 1583 a 1700 
49 De naturales del Reino de Sicilia . 1675 a 1677 
39 DE NATURALES DE ALEMANIA 1627 a 1689 
62 De naturales de Venecia . ,, 1609 a 1673 
79 De naturales de Irlanda .., , 1640 a 1684 
89 De naturales de Florencia, _ 1686 a 1687 
92 De naturales de Τόσα.  , 1687 

100 De naturales de Milán E 1609 a 1702 
119 De holandeses . . . . . . . 1693 

129. De CO ss 1610 


En el mismo Archivo, y bajo igual signatura, se conservan los 
siguientes documentos que se relacionan con naturalizaciones de ex- 
tranjeros: 


6 Recopilación de Indias, L. 7, tit. 27, lib. 9. 
: Cfr. J. Gix FORTOUL, Historia constitucional de Venezuela. Berlin, 1907-9. 


3 ANTONIO Dy LEÓN, Tratado de las confirmaciones reales,.. Parte II, p. 113. 
Madrid, 1620. 
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“12 Autos de dichas naturalezas, subdivididos en tres ramos: 1) De na- 
turales del Reino de Portugal, desde 1576 a 1666; 2) De naturales de pueblos 
de Flandes, desde 1584 a 1662, y 3) De naturales de Francia, desde 1587 a 
1666. 


2? Relación de las cartas de naturales concedidas por el Rey, de los que 
se toma razón en la Casa de Contratación desde 1600 a 1643. 


3? Dos ramos de autos seguidos por los Jueces de la Contratación en 
virtud de comisión real por provisión de 30 de Noviembre de 1630, con objeto 
de oír a 10s que obtuvieron cartas de naturaleza desde el año 1628 y al Prior 
y Cónsules, por los perjuicios que éstos alegaban seguirse al comercio de 
concederlas, 1631 a 1633” 79, 


Recordemos por otra parte, que los acuerdos del Cabildo de Bue- 
nos Aires abundan en antecedentes de extranjeros que solicitaban y 
ebtenían su carta de naturaleza. Y es que, en realidad, como hemos 
dicho, la legislación antiextranjera tuvo un carácter defensivo. Es 
notorio que los extranjeros tenían plenas facilidades para actuar en 
España y mucho menos para hacerlo en América. El hecho revela, en- 
tonces, que no hay un criterio xenófobo, sino otra cosa, y esa no fué 
sino el afán misional de no permitir infiltraciones extrañas a la fe 
católica con que se civilizaba al continente. Y nada lo demuestra me- 
jor que el hecho concreto de que el 30 de Agosto de 1523 desembarcara 
en San Juan de Ulloa una pequeña misión franciscana, integrada por 
fray Pedro de Gtante, fray Juan de Teeto y fray Juan de Aora, todos 
flamencos, quienes arribaron a tierras de México cuando apenas Her- 
nán Cortés se encontraba en los períodos iniciales de su conquista. 

Había, por otra parte, razones esenciales para ello. Por mucho 
que fuera el sacrificio que España se sintiera dispuesta a hacer para 
eivilizar las tieras de Ultramar, tenía que supeditarse a sus posibili- 
dades. Así, por ejemplo, en la labor de evangelización no se podía con- 
tar con las vocaciones americanas, pues era exigua la población del 
continente y el ambiente poco propicio para formar misioneros. Es- 
paña dejó partir de sus conventos y colegios a las mejores personall- 
dades, hasta llegarse a agotar esa fuente maenífica de fe, de caridad 
y de ciencia. Es así cómo el P. Diego de Torres, siendo Procurador del 
Perú, pudo obtener facultad del Consejo de Indias para llevar a Amé- 
rica una nutrida expedición de jesuítas italianos. No quiere ésto decir 
que la llegada de religiosos extranjeros fuera vista con buenos 0Jos 
por los iguales españoles y americanos. Por el contrario, fueron exl- 
gentes con los extranjeros, reclamando de ellos dotes excepcionales 
para tolerarlos primero, y aplaudirlos después, cuando se: destacaron 
por sus virtudes o por su ciencia. La realidad de esta situación se ad- 
vierte en la carta del P. Suppetio, de 15 de Diciembre de 1701, quien, 
escribiendo desde Santiago de Chile al Provincial de la Provincia de 
Bohemia, para que enviara nuevos operarios espirituales al Nuevo 
Mundo, señalaba las condiciones que debían tener para que no fraca- 
saran, diciendo: 


que así no servirían “de burla e infamia por lo menos entre los españoles, 
quienes sin ésto están acostumbrados a mirar a todos los extranjeros con 
prevención y juzgarlos severamente, llegando con facilidad a despreciar- 
log” 80, " 


79 OTS Y CAPDEQUÍ, ob. cit., pp. 372-373, nota. 
80 W. B. Carta 70. 
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La carta del bohemio P. Carlos Suppetio pone «dle manifiesto cómo 
tampoco se vió libre la Compañía de Jesús de los inconvenientes pro- 
pios del desordenado afecto a lo nacional, Muchas otras prucbas hay 
de ello, aunque el mal no fué condieión particular de los españoles. 
Dentro de la Compañía podría decirse que surgió en los Colegios no 
españoles contra España. En efecto, va en la tercera Congregación 
General, habida en 1753, saltó la chispa contra la nación española, pa- 
ra. evitar que el nuevo (teneral próximo a eleeirse fuera natural de 
ella, y si bien, por entonees, como dice Astráin, “τὸ vemos que adelan- 
tase notablemente esta falta...?”, en el siglo XVIT, apunta el mismo 
mal en otra forma. 


“Engendráronse disgustos y emulaciones no tanto por espíritu nacional, 
cuanto por amor desordenado de provincia. Dentro de una misma nación se 
observaron rivalidades que nos causaron alguna inquietud. En Sicilia—con- 
tinúa diciendo Astráin—eran opuestos los de Palermo y los de Messina, y 
ésto dió ocasión para que se dividiera en dos la Provincia de Sicilia. En 
Portugal no se entendían bien los del Norte y los del Sur y también fué di- 
vidida en dos la Provincia; división que perseveró algunos años. En Flandes 
se percibía alguna diferencia entre los hombres que hablaban flamenco y 
los que usaban la lengua francesa” 81, 


En América, los desórdenes provocados por el afecto localista, se 
expresaron, especialmente, en la rivalidad entre españoles europeos y 
naturales de la tierra; hecho que fué dado observar en todas las Otr- 
denes religiosas yv, en ellas, de manera más grave que entre los jesuí- 
tas, pues no faltó aquella que, sistemáticamente resolviera, por tener ma- 
yoría de “criollos”? en su seno, no dar a los ““gabachos”” puesto aleuno 
en su gobierno en el Nuevo Mundo. Justamente, en un titulado **Ciua- 
derno de Instrucciones para los misioneros de las provincias de Ale- 
mania?”, publicado por Hernández, se incluyen prudentes avisos, entre 
los euales uno que dice: 


“Sea circunspecto en el hablar. No se muestre parcial a favor de los 
españoles europeos, ni a favor de los españoles americanos, Ni alabe las 
cosas de su patria, dejándose llevar a la inclinación de la naturaleza, sino' 
las de los españoles entre quienes mora: o sí no las puede alabar, no las 
vitupere por lo menos...” 82, 


Estos consejos, como tendremos ocasión de verlo, no podían ser 
más sanos, ya que las diferencias entre “criollos”? y ““gabachos”” fue- 
ron muchas veces motivo de serias dificultades internas en la Compa- 
nía, y los jesuitas germanos, a pesar de todos los eonsejos, no dejaron 
nunca de señalar en su epistolario el profundo amor que los mantenía 
vinculados a las cosas de la patria lejana. 

Es evidente que estas cuestiones hay que considerarlas desde pun- 
tos de vista relativos, pues sería absurdo suponer la existencia de una 
Orden como la de los jesuítas dividida por razones de naeionalidad, 
hasta dar a tales hechos un valor mayor que el de pintorescas anée- 
dotas. Cada vez que en el seno de ella se planteó el problema, no tardó 


81 ASTRÁIN, ob. cít., VI, 43. 


82 P. PABLO HERNÁNDEZ S. J. Organización social de las doctrinas guarantes 
de la Compañía de Jesús, 1, 347-349. Barcelona, 1913. 
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MAGUNCIA, dibujo de Merian, 1646. 


en aparecer el remedio, pero tampoco puede ocultarse la realidad del 
asunto. La carta del P. Suppetio muestra un aspecto de la cuestión. 
en el que juega el amor propio nacional de manera evidente, pero no 
basta paro hacer opinión ya que, por otra parte, fueron las Congre- 
eaciones Provinciales de América las que encargaron especialmente a 
sus Procuradores el obtener misioneros extranjeros—y en especial ale- 
manes—para los colegios y misiones del continente. Y en aleún caso, 
como cuando de Chile se envía al alemán P. Carlos Haimbhauser, como 
Procurador a Roma y España, se lo hizo con el encargo, casi exclusivo, 
de traer Padres y, sobre todo, Hermanos Coadjutores, de Alemania, 
dado el prestigio ganado por los que ya habían llegado de ese país. 
lis verdad que se encuentran casos de irreduetibles, y uno de ellos es 
aquel P. Alonso Messía quien, como Procurador de la Provincia del 
Perú, en un memorial de 2 de Junio de 1639, se expresó contra el envío 
de misioneros 1o españoles, aunque bien es cierto que el hombre, ata- 
cado de wi americeanismo agudo, también consideraba extranjeros ἃ 
los españoles. Se queja Messía, en su memorial, de que sea Provincial 
del Tucumán y Chile el P. Mastrilli, que 


“bajó a serlo del reino del Perú, y pasado un cuatrienio sin oficio, lo es hoy 
seguuda vez con la entrada de este año. En la ciudad de la Paz—agrega-—el 
P. Jerónimo de Palas es Rector, habiéndolo sido de otros dos colegios, y en 
el de San Martín en Lima es Rector un flamenco. No se ha experimentado 
com su gobierno aumento en lo espiritual ni en lo corporal, sino manitiesto 
y notorio decaimiento. Este gobierno por extranjeros—termina nuestro hom- 
bre—no tiene ejemplar en otra religión de los mendicantes, que hay en este 
Reyno del Perú, ni admite para oficio de Provincial a ningún Español nacido 
en Europa, sino alternativamente con los que llaman criollos en la tie- 
e δ᾽ 


$3). Arcityra CENERAL DE LA Nación. Buenos Atres, MSS Jesuitas, 1639, 
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Un caso como el de este Procurador, que lo fué a edad avanzada, 
no se repite. Al año siguiente de 1640, el Procurador de Chile, P. Alon- 
so Ovalle, gestionaba especialmente jesuítas extranjeros para su pro- 
vincia, y en 1660, en similar gestión, el Padre Jacinto Pérez decía: 


ser de “grandísima utilidad de enviar algunos sujetos de naciones extran- 
jeras, porque por una parte tienen más flema que los Españoles, y por lo 
más son cariñosos, y por otra: sus lenguas frisan más con la de los indios; 
aplicándose a aprenderlas cou las veras que lo hacen, lo consiguen con bre- 
vedad, y tieuen hechos artes y vocabularios de muchísimas lenguas” St, 


No faltan notas discordantes. En 1732 el P. Diego de Garvia, es- 
cribiendo al H* Juan Veracierto, eu Tucumán, sobre algún acto del 
Procurador de misiones, el alemán P. Tomás Werle—a quien, en 1743, 
elvuió especialmente el Rey de España—dice: 


“Esta es refílexa de italiano, o alemán, querer cumplir con dos a uu mis- 
mo tiempo, y darse a conocer sin pretenderlo él mismo, que esto sucede a 
los que quieren usar de artificios, como si aquí fuéramos tan lerdos; ya le 
escribo al dicho Padre lo que hace al caso, y que no me haga tan bobo” s*5, 


En 1765, el P. Juan B. Marquesetti escribe al visitador P. Nicolás 
Contucci, en el Paraguay, para referirle algunas injusticias de que 
ha sido objeto el P. Piferreti, achacándolas a quienes **por desafectos 
como consta lo son a los extranjeros””, las habrian ordenado *%. Pero 
es lo cierto que no bastan estos casos para establecer la existencia de 
un clima xenófobo, pues el hecho mismo de que el Visitador era ita- 
liano demuestra lo que, por otra parte, se comprueba en todo el conti- 
nente, o sea que ningún religioso extranjero pudo considerarse despla- 
zado de ocupar el lugar que por sus condiciones merecía, por razones 
de desafecto a lo foráneo. Juegan en estas cuestiones los factores per 
sonales. Los temperamentos hacen que las cosas se interpreten en uno 
u otro sentido, y así, frente a las cartas de los PP. Suppetio, Garvia 
v Marquesetti, y a informes como el del Procurador del Perú, P. Alon- 
so Messía, nos encontramos con otras, como la carta eserita desde Qui- 
to, el 9 de Marzo de 1725, por el célebre misionero alemán P. Franz 
von Zephirys, del Marañón superior, que dice: 


“ .. lo solicitados que somos los extranjeros, más fácil creerlo que expli- 
carlo el cariño y el alto concepto en que estamos aqui los misioneros ale- 
manes, tanto como aquellos que años atrás fueron propuestos como superiores 
de nuestras misiones... Yo dudo si vosotros, alemanes, en vuestra propia 
patria, valéis tanto como en el extranjero” 81, 


Y se pueden 'acumular a referencias como ésta muchas otras 6011- 
cordantes de las diferentes provincias jesuíticas del Nuevo Mundo. 

El 4 de Agosto de 1749, el austríaco P. lenacio Gószner escribe 
a su provincia desde Cádiz, y dice: 


“Deben todos nuestros Padres Generales haber compreudido que los 
Padres Procuradores de Indias quiereu para las extraordiuarias misiones, 
enviados por la corona de España, nuevos trabajadores de la nación alenma- 


8. BIB, NAC, DE CHILE, MSS. Jesuitas, t. 716. pp. 229-232. 

85 .—AÁRCHIVO GENERAL DE LA Nación. Buenos Aires. Compañia de Jesús, 1732, 
86 Ibidem, 1765. 
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na, bajo el concepto de que esta nación tiene más desarrollada que otras 
la disposición para los trabajos pesados. También esta vez le fué dejada a 
la mayor parte de los apóstoles alemanes la provincia mexicana y para los 
años que vienen, con vista a la nueva misión de California, fueron más pro- 
puestos” ss, 


Y ésto se comprende, porque, justamente em México, la fama de- 
jada por el P. Glandorff ha llegado casi intacta, hasta nuestros días, 
a través de la leyenda y del recuerdo popular, y aquella fama reper- 
cutió sobre todos los misioneros provenientes de Alemania. Una carta 
de 1736 del P. Nicolás Sehindler, dice: 


'La experiencia nos enseña que en todo tiempo los superiores de las 
misiones del Amazonas... [procuran] que ningún trabajador, salvo lo6 
alemanes, sean respetados por los españoles y antes que otros destinados a 
trabajos grandes” 89, 


El Padre Inocencio Erber, escribiendo en 1727 desde Sevilla, 
dice: 
““ .. no se debe dar muchas vueltas para comprobar que no sólo los jesuitas 
españoles nos quieren a nosotros, jesuítas alemanes, más que a ningún otro 
de tierras extrañas, sino que también los provinciales de Indias prefieren 
inigualablemente a los padres alemanes para una misma misión a todos los 
demás” 90, 


En cambio, el localismo que alentaba las diferencias entre nativos 
y europeos, produjo casos que fueron más graves, como lo denuncian, 
no sólo el memorial del P. Messía, antes citado, sino también las *“Ins- 
trucciones?? para los misioneros alemanes, con relación a la conducta 
que debían observar ante tales diferencias. Elocuente es, al respecto, 
la carta del P. General Tirso González, ἃ] Provincial del Paraguay, 
P, Lauro Núñez, de 1 de Junio de 1694, que dice: 


* .. Quedaba V. R. en revocar el precepto que contra el espíritu nacio- 
nal puso en el Colegio de Córdoba, si de vuelta de la visita hallase corregl- 
dos los desórdenes que obligaron a ponerle y se juzgase conveniente el re- 
vocarle; a mí me parece que lo es, porque aunque la materia de dicho pre- 
cepto de no apartarse, ni dividirse [los nacidos en Europa y los nacidos en 
Indias] los unos de los otros en asuetos, recreaciones y politicias, de τὸ ha- 
blar mal unos de otros, de no escribir o referir lo que unos de otros hubieren 
oído, o leído de menos recomendable, aunque todo ésto se debe con toda 
vigilancia celar, pero me parece materia expuesta a muchos escrúpulos, 
inquietud de conciencia, por lo mucho a que se extiende. Y así, si V. R, no lo 
hubiere ya revocado, le revoque, y procúrese por otros medios reducir los 
ánimos a la religiosa unidad y caridad, que no atienden a la diferencia tan 
impertinente e inútil de nacidos aqui, o allí, ni a las medras o mayorías de 
la religión, sino al mayor bien de ellas. No puedo dejar de reconocer con 
grandísimo dolor de mi corazón que es necesario gran cuidado en los Supe- 
riores para desarraigar este afecto nacional, porque reconozco por las car- 
tas que está demasiadamente introducido: encargo a todos con el mayor 


88 W. B. Carta 664. 
¿9 “W. B. Carta 0. 
90 WE BB. Catta 314. 
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encarecimiento que puedo y que pide tan grave materia, que procuren con 
toda eficacia el remedio. Veo que unos echan la culpa a los otros, y lo que 
nos persuadimos es que en muchos de unos y Otros habrá que moderar. 


De este afecto nacional nacen, sin duda, las quejas tan opuestas como 
sentidas, con que nos hallamos, quejándose unos de que reciben pocos de 
los nacidos en Indias, otros de que se reciben muchos y malos, flojos, sin 
seguridad de sus talentos, y muchas veces cortísimos aun en la gramática, 


En medio de quejas tan encontradas, no sabemos a cuál parte se deba 
dar asenso; y así me contento con encargar lo que pide la razón y el bien 
de la religión, que los recibos que se hicieren sean con delecto [selección], 
bien probados en la vocación, de seguridad, que puedan servir, y de la edad 
que la Compañía requiere, y porque sé que algunos han sido recibidos antes 
de tenerla, revoco cualquier facultad que a esa Provincia se había conce- 
dido, para recibir antes de los 15 años cumplidos” 91, 


El contenido de esta carta se aclara con la lectura de la repre- 
sentación que, dos años antes, enviara el P. Francisco Burgés, expli- 
cando lo que necesitaba remedio en el noviciado de Córdoba del Tucu- 
mán. Nos enteramos por ella de cómo el P. Lauro Núñez pretendía, 
con los nacidos en Indias que entraran en la Compañía, evitar toda 
necesidad de que siguieran viniendo misioneros de Europa. 


Burgés señala que “sin sujetos europeos aquellos países y, en especial, 
las Misiones se perderán; a lo menos decaerán mucho: como me lo dijo el 
P. Provincial Agustín de Aragón por los años de 1672; porque los nacidos 
en Indias son mal criados, dándole de mamar a los hijos de los europeos no 
las madres españolas, que los paren, sino las indias o negras esclavas, que 
con sus familias, marido e hijos, viven en las casas de los españoles, y aman 
más a las negras, que los criaron, que a sus madres, que los parieron; pues 
aun después de destetadas las criaturas de los españoles, todo el día están 
con los negros y sus hijos, con quienes juegan, y se crían siempre, y ven 
sus malas costumbres, y se hacen a ellas”, etc.... 


Después de extenderse en otras consideraciones que se relacionan 
con la ligereza de costumbres, propias de “tierras cálidas”?, Burgés 
dice: 


11 “... y éstos son los que se reciben en la Compañía siu prueba en la 
vocación; así de origine, como de moribus; sino que en pidiendo la Compa- 
nía, luego son recibidos en ella, de quienes recibió el P. Ignacio de Frías 
en su Provincialato quince solamente del Paraguay, su tierra. Y a los dichos 
recibidos, tan mal criados, no los ejercitan con las pruebas que mandan las 
constituciones, ni los mortifican, ni quebrantan la voluntad, dejándoles salir 
con los que quieren, porque no se vuelvan a sus casas; y después en los estu- 
dios donde empiezan las ocasiones, manifiestan la soberbia, el deseo de ser 
premiados, con que les den actos públicos; más las ansias de ser regalados, 
ete.; y finalmente harto desahogo con sus acciones, de que se siguen graves 
faltas contra castitatem, y es forzoso despedirlos muchos de ellos; y si los 
toleran, como ya se acostumbra, después de ordenados en los colegios y mi- 
siones, por tener allí más ocasiones, causan no pocos escándalos que ojalá 
se remediasen” 92, 


91 ARCHIVO DE LA PROVINCIA ARGENTINA DE LA COMPAÑÍA DE JEsÚs. Cartas de los 
Generales. 
92 Paraquaria, Historia, 11, 215. 
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No se equivocaba el 1. Burgés. Los nativos 10 fueron generosos 
en vocaelones y, por eso mismo, llegaron a ser extraordinarios euando 
las tuvieron reales. Ya el 1. Tirso González, en carta de 20 de Noviem- 
bre de 1687, al Padre Provincial del Paraguay, Tomás Dombidas, le 
decía : 


“151 Padre Oliva y el Padre Noyelle enviaron orden a esa Provincia de 
que no se recibiesen los naturales antes de los 17 ὁ 18 años, por el dema 
siado número, falta en la elección y en la perseverancia, que se experimen- 
taba en los admitidos. Por las razones que V, R. y otros representan, revoca 
dicha orden con esta advertencia, de que se reciban con nioderación y elec- 
ción, atendiendo a la sangre, decencia, buen natural, y talentos...” 93, 


Los hechos demostraron que las medidas que se tonaban no ponian 
remedio al mal y son así, abundantes, los casos en que hubo que ex- 
pulsar de la Compañía a nativos entrados en ella, y demostraron tam- 
bién cómo, por más esfuerzos que algunos Padres americanos hieleron, 
cada día fué siendo mayor la necesidad de recurrir a los colesios de 
Europa para llenar las necesidades de los colegios y redueciones del 
continente. 

Todo esto d1ó motivo a que la rivalidad entre europeos y “criollos?” 
fuera en aumento, En la oetava y última earta del General Tirso (ion- 
zález al P. Simón de León, de 12 de Abril de 1699, se lee: 


“... se nota que va tomando algunas fuerzas el desorden del afecto nacional 
entre los que pasaron de Europa, y entre los nacidos en esas partes, Veo 
que, de los que escriben, unos echan a otros la culpa: y lo que yo más segu- 
ramente me persuado cs, que ni de unos ni de otros faltarán algunos de 
mcnos discreción y en quienes no esté tan perfecta aquella caridad que hace, 
no haya distinción Judaei et Graeci, mirándose todos como miembros de una 
misma Compañía de Jesús. Con esta unión y caridad ha vivido esa Pro- 
vincia, ha florecido, ha trabajado en servicio de Nuestro Señor y de las al- 
mas, y sentiría mucho que se introdujese la peste de esos afectos, que mi- 
ran, más que a la Religión, a la región, diferencia inútil para el fin de nues- 
tra profesión” %, 


Estas palabras del P. Tirso González eran las mismas que, en 
1656, había debido decir el P. General Goswino Niekel, exltortando 
fervorosamente a mortifiear el desordenado afecto nacional que brota 
en los corazones, para abrazar a todo el muudo en el amor de Jesu- 
cristo %. Y son las mismas que, mueho después del P. González, habría 
de repetir el P. General Franciseo Retz, en carta de 13 de Diciembre 
de 1732, dirigida al Provineial del Paraguay, P. Jerónimo Herrán, 
eon la diferencia de que Retz señalaba algo que debía referirse, segu- 
ramente, a los jesuítas alemanes, al deeir que: 


“algunos PP, Missioneros, llevados del afecto a su Nación, ya en lo político. 
ya en lo sagrado, han introducino cierto modos y usos, que se practican en 
sus naciones, más no en la española: por el contrario, otros que en ésta se 
estilan los han quitado y abrogado, queriendo, según parece, que vayan todas 
las cosas al modo que en su nación y propia patria...” 96, 


93 AR. DE LA Prov. ÁARBGENTINA.,. cit. Cartas de los Generales, 
94  Ibiden:. 

DOG — AsTBAIN, οὗ. cit., Vl, 47. 

96 AR. DE LA PBov, ARGENTINA... cit. Cartas de los Generales. 
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Antes de esta carta del P. Retz, debió el P. General Miguel Angel 
Tamburini tomar serias medidas para evitar que algunos Padres nati- 
vos de América tomaran demasiado a lo vivo el afán nacionalista. De- 
nunciados por el P. Visitador Antonio Garriga, Tamburini ordenó 
castigos a los PP. Lauro Núñez y Blas de Silva, euya conducta pareció 
extraña a la disciplina propia de la Orden ignaciana. 

Siendo Visitador del Paraguay el P. Joseph de Aguirre, con fecha 
18 de Enero de 1721, se dirigió a los PP. Superiores y misioneros y 
hermanos de las misiones del Paraná y Uruguay, quejándose de haber 
advertido mucho decaimiento y falta 


“en aquella unión y Caridad fraterna de los mismos PP. misioneros, con que 
hasta ahora han trabajado... de tal manera, que por esta causa muchos PP. 
me han pedido salir de estas misionez, y los de la Provincia se han retraído 
no poco de pedirme pasar a ellas... Ciertamente—sigue diciendo—son muy 
especiales las razones que hay para que se observe y mantenga vigorosa esta 
unión y fraterna caridad, sin permitirse de ninguna manera lo contrario, 
en estas santas misiones. La la. porque esta comunidad se compone como la 
primitiva Compañia de varias y diversas naciones y personas criadas en otras 
provincias, donde hay varios usos y costumbres, aunque en lo substancial 
sea la misma Compañia en todas las provincias, de que se compone, y cuando 
la comunidad se compone de semejantes personas, hay especial necesidad de 
que todos procuren esmerarse en esta unión y fraterna caridad, verificándose 
lo mismo que sucedió en la primitiva Iglesia: “Multitudinis autem credentium 
erat cor unum et anima una”, y procurar con todo empeño y no permitir cosa 
alguna que se oponga a esta unión”. 

“... y para que no pase adelante, ordeno seriamente que en los billetes 
y cartas que se escriban, se abstengan V. R. y los carísimos hermanos de es- 
cribir rumorcillos y cuantaquier otra cosa que tenga especie de murmura- 
ción; y que lo que se escribiere sea en lengua que pueda entender el P. Su- 
perior O los que están señalados para el Registro de las cartas; porque lo 
contrario es eludir una regla tan recomendada en la Compañía y tan impor- 
tante en estas misiones” 97, 


En este caso se ve que la admonición va dirigida contra los extran- 
jeros, alemanes y flamencos, seguramente, pues eran los únicos capa- 
ces de escribir en lengua no al alcance de los superiores o encargados 
de las cartas. Y, en realidad, no puede negarse que los alemanes no 
dejaron de ser agudos críticos de las cosas que no encontraban a su 
gusto. 

Con fecha 15 de Julio de 1737, el P. General Francisco Retz, eseri- 
biendo al Provincial del Paraguay, P. Antonio Machoni, le dice: 

“... Lo que me deja con grave sentimiento por sí mismo, y por las con- 
secuencias que deben temerse, es la no muy perfecta unión y caridad fraterna 
de unos con otros. 

De esto, aun sin las repetidas quejas de sujetos celosos tengo sobradísima 
luz en muchas cartas de algunos que, describiéndome a otros, se hacen un 
vivo retrato de su interior y manifiestan bien sus pasiones y afecto, espe- 
cialmente el de la nacionalidad; ni deja de conocerse en su pluma lo que tan 
frecuentemente sé que tienen en su boca: “Mi Reyno”, “Mi Nación”, “Mi Pa 
tria”, “Mi Provincia” 98, 


97 FIBLIOTECA NACIONAL, Madrid: MSS. 342-6816. Cartas de Generales y 
provinciales. 


98 ARCHIVO DEL COLEGIO DEL SALVADOnr. Buenos Aires, 
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lira luchar contra lo imposible. Todos los jesuitas alemanes man- 
tuvieron vivo el recuerdo de su patria. 10] gran liugúista P. Havestadt, 
que tanto trabajó en Chile, en su famoso *Chilidugu...??, cuando se 
refiere a Alemania, la llama **M? patria querida””. Así leemos en el 
prólogo de esa importante obra, cómo compuso melodías *“que se can- 
tan en las iglesias de mi amada provincia del Rhin inferior, y especial- 
mente en Colonia Aeripina, mi estimada y querida patria?” %. Desde 
Perú, el H* Juan Sehretter escribe al famoso farmacéutico de Chile, 
H” José Zeitler, y lo saluda con estas palabras: **...suplicando a Dios 
que dé a mi ITermano, M1 QUERIDO PAISANO, los años de mi deseo?” 100. 

En la famosa carta que el P. Pedro Weingartner eseribiera rela- 
tando los pormenores de la expulsión de la Compañía de Jesús de la 
Provineia ehilena, al referir su llegada, eon otros jesuitas eonnacio- 
nales, a Alemania, exelama: “¡Pudimos hablar alemán a nuestro pla- 
cey)?? 101 

En tal sentido, nada más interesante que la earta de 1709 del 
P. Antonio Betschon, al R. P. Javier, Provincial de Germania Supe- 
rior, en la que al dar euenta de su llegada a la reduceión de los Tres 
Mártires, en plena selva paraguaya, dice que el P. Antonio Sepp lo 
recibió saludándolo “en atemán”” aunque su lengua materna dejaba 
algo que desear, pues por espacio de 27 años no la había ejercitado. 
Pero eso no fué todo. ἢ] recibimiento del P. Betsehon, a quien acom- 
pañaban los germanos PP. Amerlander, Haffe, Haffner y Pettola, en 
la veducción de Santa Cruz, que también resgenteaba el P. Sepp, fué 
extraordinaria, y Betsehon dice: 


“Luego por verdes arcos de triunfo fuímos acompañados hasta la puerta 
de la iglesia, donde fuímos saludados, en alemún, latín, castellano y guaraní, 
por un buen grupo de niños, de los monaguillos y cantores de la iglesia” 102, 


Convengamos en que para muchos será una sorpresa esta eompro- 
baeión de que, en 1719, unos indiecitos guaraníes saludaban en ale- 
mán a unos Padres jesuitas de esa nacionalidad. No se puede negar 
que el P. Sepp seguía siendo fiel al recuerdo de su patria, aunque los 
27 años de misionero hubieran estropeado la forma eomo hablaba su 
idioma natal; pero también es elerto que desde su llegada a las misio- 
nes 46] Río de la Plata demostró su amor por la patria lejana. En efee- 
to, en la relación de su viaje de Buenos Aires a las redueeiones, em- 
prendido el 19 de Mayo de 1691, al llevar a determinado lugar, en 253 
de Junio, toeóle al P. Sepp decir misa. Le acompañaba en el viaje el 
Padre Antonio Bohm. Sepp relata el hecho y dice: 


“Hoy, día 23, tocóme a mí nuevamente el celebrar el Santo Sacrificio 
de la Misa. Después que se terminó, mi Padre Antonio y yo fijamos una 
gran cruz y la erigimos sobre una elevación. Como representante de mi Pro- 
vincia, grabé en ella las letras: Germania, tomando asi posesión de ese país 
pagano, con la gran esperanza de, justamente aquí, bajo la vigilancia de la 
Santa Cruz, ganar esos bárbaros salvajes, para la Iglesia cristiana y de. 
justamente aquí, erigir más tarde una reducción—como, por cierto, más tal- 


de, la misericordia divina hizo que se realizara” 103, 


99 1’. BERNARDO HAVESTADT, Chilidugu sive res chilensis... Bernardi Havestadit, 
Agripinensis Monasterit Westphaliae, Typis Aschendorfianis 17177. Prólogo. Fué reedi- 
tado fácsinmilarmente en l.eipzig. 18823. 

100 11iB. Nac. DE CHILE, MSS Jesuitas, ἃ. 230, fo 271. 

101 ARCHIVO DEL COLEGIO S. Icnacio, Santiago de Chile. 

102 W. B. Carta 169. 

103 P. ANTONIO SEPP $. J., Viajem as missoes Jesuiticas e trabalhos apostoli- 
cos, p. 101. Sao Pauio, 1943. 
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La fe y el patriotismo no faltaron nunca a este eran misionero. 
Muchas otras pruebas hay de ello. 

En una de 1714, dirigida al P. Waibl. antiguo provincial de Ger- 
mania Superior, le dice cómo a pesar de sus muchos trabajos se 6011- 
serva sano, y con fruición patriótica agrega: 


“No me avergúienzo de mi pequeñés, pues si hubo alguna fragancia en 
eso, se lo debo a mi muy querida Provincia y sobre todo a V. R. que ha plan- 


tado a este tronco tirolés y que vive tantos años, seguramente no para que 
ocupe este suelo en América sin dar frutos, sino para darlos”. 


Y para justificar ese sentimiento agrega este bellísimo concepto: 
““son ingratos los arroyuelos que no retribuyen a las fuentes cuyas aguas 
gastaron?” 10%. 

Años más tarde, ecou fecha 3 de Mayo de 1721, en carta a los 
Padres de la Compañía en Alemania, Sepp da cuenta de la llegada de 
diez jesuítas alemanes, entre ellos el famoso P. Segismundo Aperger. 
Tenía entonees el P. Sepp como noventa años, y siempre con el recuer- 
do de su patria, pedía nuevos misioneros alemanes, “fuertes de espíritu 
y capaces de rendir grandes frutos, eomo nos pide nuestro Instituto”? 105, 

Ese amor por la tierra natal y por la respectiva provincia de la 
Compañía, se advierte en casi todas las cartas reunidas en el famoso 
Welt Bott. En ellas. al dar cuenta los jesuítas germanos de sus traba- 
jos y de los de sus counacionales, ponen un sentimiento patriótico, sen- 
cillo pero efectivo, amor a la propio que, por cierto, dió a más de uno 
de ellos serios diseustos al tratar de implantar costumbres de sus tie- 
rras de origen, que resultaban extrañas a la modalidad del nuevo medio 
en que actuaban. Sin embargo, ese amor nacional no constituvó men- 
ua para que se sacrificaran por el éxito de la labor que se les labía 
confiado, y para que πὸ llegaran a amar a estos países como a su se- 
eunda patria. El P. Weingartner, que casi se consideró pagado de todos 
los sacrificios de la expulsión al poder hablar, en su tierra, el alemán 
a gusto, dijo en la carta citada, relatando la partida de Chile: 


“No vimos tierra; pera no dejamos de saludarla a los lejos y enviarle 
con nuestras lágrimas nuestro último adiós. Sezún mi opinión. y me fundo 
en veinte años de residencia en este país, Chile ocupa con justo titulo el 
primer lugar entre los paíss de América, por la suavidad de su clima, la ma- 
1avillosa fertilidad de su territorio, y el feliz natural de sus habitantes”. De 


éstos dice: “Son de gran belleza en las facciones; su espiritu es penetrante, 
su alma noble e inclinada a la liberalidad”. 


Todos conservaron, en el destierro, el amor por las tierras que 
habían debido abandonar como lo confirman las innumerables y valio- 
sas obras que escribieron sobre ellas, y de las que nos ocupamos más 
adelante, porque constituyen uno de los más valiosos y ricos renglones 
de la bibliografía americana, que basta para decir que la expulsión de 
los jesuítas, aun considerando sólo a los alemanes, fué un golpe mortal 
para la cultura americana. Las cuestiones nacionales y locales existie- 
ron, evidentemente, pero, como liemos expresado al comienzo de este 
capítulo, ellas no pasaron del terreno de la anécdota. y se desarrollaron 
en el campo legítimo del humano amor a lo propio. Es admirable en 


1014 —ARCH, COL, SALVADOR, Fotocopia del original existente en el Archivo Nacio_ 
nal de Saviera. Munich. Jesuttica. Buenos Aires. 


105 Ibidem. 
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tal sentido la unanimidad en los jesuítas alemanes en el reconocimiento 
a los Reyes de España y la lealtad con que defendieron los intereses 
de la Corona, al punto de no haber en eso ni una sola excepción. Y 
es que tenían corazones de apóstoles v podían decir con el Apóstol de 
las Gentes, que con su amor a las naciones, no perdían el amor a la 
raza, de la cual la Divina Providencia los había hechos hijos. “Quisiera 
ser anatema por mis hermanos””. Eran apóstoles del Salvador del Mun- 
do, el eual también había dicho: *““fd a todas las naciones, enseñad, 
bautizadlos en cl nombre del Padre y del Hijo y del Espiritu Santo?” 
¡Pero eran hombres! 


9. DIFICULTADES PARA EL PASE DE JESUITAS 


Nos ΠΡΟΣ. referido a la gestión del P. Diego de Torres Bollo, 
relatada por el P. Lozano, para traer misioneros extranjeros al Nuevo 
Mundo. Esta valtosa inmigración, iniciada entonces, constituyó uno de 
los efectos menos observados del sistema de los jesuitas en las doctri- 
nas de América, en virtud del cual, la formación religiosa y cultural 
del continente se vió fortalecida por el constante aporte de una autén- 
tica y rigurosa selección de hombres que. en aleunos momentos, fueron 
figuras excepcionales por su virtud y su ciencia. El aumento siempre 
creciente de las reducciones y colegios exigía un número tal de opera- 
rios que el erecimiento natural de la Compañía, en esta parte del mun- 
do, no podía proporcionarlos, tratándose de zonas poco pobladas y en 
las que predominaban, como hemos dicho, circunstancias adversas para 
producir vocaciones serias. 

En los primeros tiempos fueron los colegios de España los que 
enviaron los misioneros necesarios, y mediaban, para que así fuera, ra- 
zones notorias. Pero fué esa una fuente que llegó al agotamiento, por 
lo mismo que debía atender, además de sus propias necesidades espi- 
rituales, las del Nuevo Mundo, incluso las de Filipinas. Cuando se or- 
denó al P. Alonso de Ovalle que sólo llevase a Chile jesuítas españoles, 
al pedir algunos al Provincial de Castilla, en Valladolid, éste le dijo: 


*“¿Cóme quiere V. R. que dé sujetos para Chie, cuando tengo aquí ce- 
rrada la clase de gramática, por no tener a quién poner de profesor?” “No 
se afiija, le contestó el P. Ovalle; yo le supliré hasta tanto que lo halle”... 106, 


Por mucho que la Compañía de Jesús creciera en la Península, y 
creció, por cierto, de manera sorprendente, el drenaje constante a que 
se sometían sus colegios lleeó a conspirar contra su propia calidad. lo 
que determinó la necesidad de procurar cubrir las faltas de las misio- 
nes con el aporte de los colegios de otras provincias jesuíticas de Europa. 

Conspiraba contra ello, como hemos dicho, la legislación civil espa- 
ñola en materia de licencias para pasar a Indias. En mérito a ello, dice 
Lozano: 


“los Generales de la Compañía tenían mandado que se observase la ley in- 
violablemente, como era justo, sin permitir pasar jesuita a las Indias de Cas- 
tilla, que no fuese de nación español, sin la particular licencia” 107, 


160656 FRANCISCO ENRICH S. ,, Historia de la Compañta de Jesis en Chile, 1, 569. 
Parcerona, 1891. 

lv: DP. Preoro LozAno, ¿Historia de la conquista del Paragua, Río de la Plata 
y Tucuman, Lib. 1V, c. XI, n. 1. Buenos AlPFES, 1874. 


΄ πὸ A Ἶ a h ÓN ( TÍ 
Los Jesuítas GERMANOS EN HisPino-ÁMÉRICA 9,2 


No obstante, y el hecho confirma lo expuesto anteriormente de que 
no existía en la Corte de Madrid un afán persecutorio del extranjero, 
las dificultades para el pase de religiosos de otras nacionalidades fueron 
pocas. hasta que determinadas situaciones internacionales provocaron 
un cambio de posición. Fué así cómo el P. Diego de Torres Bollo pudo 
obtener, sin mayores dificultades. el pase de jesuitas italianos, y cómo 
éstos, que descollaron por su celo y su capacidad, fueron motivo de 
calurosos elogios por parte de las propias autoridades civiles de Amé- 
rica. Hernandarias de Saavedra, en carta del 4 de Mayo de 1610, dice: 


“Certifico a V. M. que entiendo que no hay modo mejor para la conver- 
sión de los naturales, que el meter entre ellos Padres de la Compañía... y así 
se habían de enviar para sola esta gobernación y provincia de Guayrá cin- 
cuenta de ellos, si fuese posible... Y si entre estos Padres viniesen la mi- 
tad de ellos italianos, esté V, M. cierto no haría menor efecto, porque los 
que de esta nación han entrado en esta provincia, así muchos años ha, como 
de poco tiempo a esta parte, se han señalado en el trabajo, y ansí son de 
mucho ejemplo” 108, 


Hernández dice que, en 1609, fué de parecer el Consejo de Estado, 
y que aún hay indicios que se llegó a expedir Cédula para ello, de que 
no convenía permitir este pase de religiosos extranjeros, y hasta se 
habían de retirar los que ya había en Indias; pero que las razones 
presentadas al suplicar debieron hacer que se revocase la Cédula o que 
no se ejecutase 1%; mas no da pruebas de ello, ni hemos encontrado 
nada al respecto; aunque, si se tiene en cuenta que en aquellos años se 
publicaban en la Península los edictos ordenando la expulsión de los 
moriscos, lo que podría haber provocado la aparición de algún senti- 
miento nacionalista, no sería extraño que, a impulso de éste, no hubie- 
ra faltado quién tratara de obtener Cédulas contra los religiosos extran- 
jeros; aunque no tenemos pruebas algunas de su éxito. Así, en 1616, 
los Procuradores del Paraguay y Perú, PP.Viana y Vázquez, llevan 
consigo a los primeros jesuítas alemanes llegados a Hispano-América, 
como posteriormente llesaron otras expediciones con flamencos e ita- 
lianos, entre los primeros, en 1628, el P. Van den Berghe, de eloriosa 
memcria en Chile, y en 1639, con destino al Río de la Palta, vemos a 
numerosos sacerdotes y coadjutores belgas y, entre todos, al P. Abra- 
ham Exter y al P. Jodoco Backmann, procedente de Alemania. 

Pero en 1640 se detuvo esta corriente. El P. Alonso de Ovalle. 
ccmo Procurador de la Provincia de Chile, solicitó licencias para nue- 
vos misioneros extranjeros que le fueron negados, mientras el Procu- 
rador del Perú, P. Alonso Messía, como hemos visto, se expresó en con- 
tra del pase de extranjeros. 

Cómo se creó el problema no se sabe, pero que lo hubo, y compli- 
cado. lo demuestra la circunstancia de que el P. Ovalle requiriera la 
asesoría del célebre Solórzano. Hernández ha publicado la opinión del 
ilustre jurisconsulto, dada en Madrid a 7 de Enero de 1640, y que dice: 


“El P. Alonso de Ovaile, de la Compañía de Jesús, me ha consultado si 
hay ejemplares de que se les permitan llevar para las misiones que los con- 
cede el Consejo, algunos religiosos extranjeros, como sean de provincias 
obedientes a su Majestad (que Dios Guarde): y digo que he visto que esto 


103 .—ARCHIVO GENERAL DE ÍXDIAS, 71-2-12. Hervanoez, ob. cait., 1, T5. 


109 HERNÁNDEZ, ob. cit., 1, 75. 
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se les suele conceder: y que me consta que los religiosos dichos son los que 
con más facilidad aprenden la lengua de los indios, y más fruto hacen con 
los indios y en sus santas y apostólicas misiones: y los más que han pade- 
cido martirio en sus misiones han sido extranjeros. Y esta prohibición de 
pasar extranjeros a las Indias, no se ha practicado en tales personas. Y el 
peligro era que no diesen a las naciones extrañas cuenta y relación de ella 
y de sus fuerzas; y ésto lo tienen hoy por mejor sabido que nosotros; y hecha 
la paz con Holanda, no hay que recelar. Y en particular se deben conceder 
los dos religiosos carpinteros y arquitectos de que me ha dado cuenta: por- 
que por haberse arruinado totalmente la ciudad de Santiago de Chile con 
el temblor, serán allí de mucho provecho, así para las obras que hubiere de 


hacer la Compañía como para otras. Esto es lo que siento en todo, y salvo 
otro más acertado parecer” 110, 


Pero todo fué de balde. En Marzo de 1642, desde Sevilla, Ovalle 
se dirige al P. General Vitelleschi, representándole la necesidad que 
sus misiones tienen de “gloriosos empleados apostólicos”* 111, y obtiene 
autorización para traer consigo sesenta misioneros, entre ellos muehos 
de Italia, Alemania v Bélgica, no logrando, a pesar de todo, las licen- 
elas respectivas en España, por lo cual, retornó en 1561, con diez y 
nueve misioneros, a los que no tuvo el consuelo de llevar hasta Chile, 
por haber fallecido en Lima, a 11 de Marzo de ese año 113, 

Pero las necesidades del Nuevo Mundo eran cada vez mayores. En 
14 de Abril de 1644, D. Gabriel de Peralta, Vicario General, Canónigo 
y Provisor en Sede Vacante del Río de la Plata, informaba 


de la necesidad “que hay de religiosos de la Compañía de Jesús para la en- 
señanza, conversión y doctrina de los indios y españoles de este Obispado; 
porque... y aunque el año de 1639 envió S. M. 24 sacerdotes y tres legos 


para los tres Obispados del Río de la Plata, Tucumán y Paraguay; dos mu- 
rieron en el mar...” 113, 


Fueron los PP. Antonio Wansurk y Juan Soyer, belgas. El prime- 
ro eran natural de Amberes y tenían seis hermanos en la Orden ienacia- 
na... Los demás, que fallecieron al llegar fueron tres Padres: Ignacio 
Paisama, castellano; Domingo Martínez, de Benevento, y Jodoco Baeck- 
mann, de la Provincia alemana, nacido en Suiza (Lucerna 7), quien se 
dedicó a cuidar de los negros apestados y murió del contagio 11%. En 
la misma expedición arribó el P. Abraham Exter, también de Alema- 
nia. 

Pero es en estos años cuando se produce un suceso desgraciado 
que determinó por aleún tiempo una política restrictiva de parte de 
España para el pase de misioneros extranjeros a América. Ha sido re- 
latado en dos informes: uno del P. Jacinto Pérez, Procurador de Chile, 
en 1660, y otro del Vicario P. Izquierdo, de 1673. El informe del P. 
Jacinto Pérez se titula: 


110 HERNÁNDEZ, ob, cit., Apéndice documental, Il, 619. 

111 STRELT, οὗ. cit., 11, 479. 

112 Enrich, οὗ. cit., 1, 561-562, 

113 PASTELLS, ob. cit., Documento No 687. 

114 P. NICOLÁS DEL TECHO, ITistoria de la Provincia del Paraguay de la Compr- 
ñía de Jesús Lib. X11, Cc. 45. Madrid, 1897. E. P. del Techo, de origen flamenco, 
arribó al Río de la Plata en la misma expedición que lo hiciera el P. BACKMAN y el 
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“Papel de consideraciones que se pueden proponer al Supremo Real 
Consejo de Indias para suplicarle se sirva de dar licencias a los religiosos 
de la Compañía, vasallos de esta corona, y de la Serenisima Casa de Austria 
para pasar a las Indias a la conversión de infieles”. 


Se destaca en él que, a pesar de las leyes civiles y del “ peligro del 
concurso de otras naciones extrañas, que atraídas de la fama de los 
grandes minerales de plata y oro, querrían ir”? a poblar las tierras de 
América. tales motivos no han militado “con los religi0sos..., nunca 
se portaron los ministros de Su Majestad con tanto rigor ... que el 
Real Consejo de Indias les cerrase del todo la puerta, antes procedía 
tan confiadamente en especial con los de la Compañta, que en todas 
las expediciones de sujetos españoles, a los primeros memoriales que 
se presentaban para llevar entreverados con ellos seis y ocho cxrtran- 
jeros, se les concedía con gran facilidad y sin el menor reparo, cn que 
fuesen éstos o solos vasallos de la Corona y de Castilla o de la Casa 
de Austria (como ahora se pretende) o de cualesquiera de otras nacio- 
nes, porque munca se les puso esta condición. y de ésto, que aquí se 
refiere, se hallarán las cédulas despachadas en los archivos de las se- 
cretarios de tierra firme y de nueva España. Corrió esto así poco mc- 
nos de un siglo hasta que el año de 1644 (el P. Izquierdo dice en el año 
1647) 115. concurrieron en Cádiz y Sevilla 75 sujetos extranjeros para 
embarcarse para las provincias del Perú...*?116, y ocurrió un inel- 
dente trágicómico. 

Al puerto de Sevilla arribaban hasta So jesuitas extranjeros, bus- 
cados con gran trabajo por los procuradores americanos para sus res- 
pectivas misiones de México, Perú. Chile, Paraguay y Tucumán. Es 
muy probable que entre ellos estuvieran los reunidos por el P. Alouso 
de Ovalle. pero es evidente que estaban los reunidos, para el Río de la 
Plata, por el Procurador provincial. P. Juan Pastor, quien, en la Car- 
ta Anua de 1650 a 1652, relata lo entonces ocurrido: 


“Había yo logrado un buen número de misioneros extranjeros por la 
bondad del P. General y de otros Padres, señalándose de un modo especial 
el Padre Florencio de Montmorency, Asistente de Alemania, quien de las 
provincias de su cargo me había concedido diez y nueve sujetos, seis de ellos 
hermanos coadjutores, peritos en variedad de artes y oficios, y los otros 
trece sacerdotes, cuatro de los cuales eran profesos de cuatro votos... otros 
diez compañeros me había dado el Asistente de Italia y diez más el de Es- 
paña. Vuelto a Sevilla y estando a punto de embarcarme con mis 39 compa- 
ñeros, he aquí que nos asalta una deshecha borrasca en el puerto mismo”. 
Resultó que algunos jesuítas alemanes llegaron disfrazados con trajes de 
seglares—“como andan siempre los que viven en tierra de herejes para ayu- 
dar a los católicos, mezclados entre ellos”, comenta el P. Jacinto Pérez en 
su memorial: “y tomaron estos trajes para disimularse en los protestantes 
por cuyas tierras y ejércitos hubieron de pasar y en cuyos navíos llegaron 
a Cádiz. Esta novedad, de que hubiera jesuítas con trajes seglares, ocasionó 
en algunos de los Ministros Reales que estaban en Sevilla tales recelos, que 
basta se supuso fuera una disimulada tentativa de invasión del Nuevo 
Mundo por soldados enemigos, llegándose, por voz de pregonero, a prohibir 
a la gente de mar embarcar a nadie y reembarcándose a los referidos ale- 
manes a su destino”. Juan Pastor concluye su relato diciendo: “Perdida la 
esperanza de viaje a tan numerosa expedición, sólo pude traer conmigo un 


115 PAstTELLS, od. cit.., 111. 695 ss. 
116 EIB, Nac. DE CHILE, MSS. Jesuitas, t. 76, pp. 229-232. 
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sacerdote... y otros trece compañeros, parte estudiantes, parte coadjuto- 
res... con los cuales después de ochenta días de navegación, arribamos a 
Buenos Aires el 13 de Enero de 1648” 117, 


En aquellos años, las revoluciones internas y las agitaciones de 
los dominios de Italia absorbían las preocupaciones de la Corte de 
Madrid, pero, sobre todo, la rivalidad cada vez más peligrosa de las 
potencias marítimas había desarrollado una eraude y comprensible sus- 
ceptibilidad contra los extranjeros en general, que determinó una posi- 
ción que, entonces, sólo sirvió para perjudicar el desarrollo de las mi- 
siones jesuíticas. Los ataques de los corsarios ingleses y holandeses a 
las costas de América, en la que estos últimos, después de atacar Chiloé, 
pensaron instalarse definitivamente para dominar el Pacífico, fortale- 
ció el espíritu hispano de desconfianza, a lo que obedeció, seguramente, 
una Cédula de 1650 que ordenaba se hicieran averiguaciones en el Río 
de la Plata sobre quiénes y cuáles eran los jesuitas extranjeros que allí 
hiabía, y hasta se trató de expulsarlos, lo que motivó una grande angus- 
tia, realizándose gestiones para esclarecer el falso concepto que, eviden- 
temente, predominaba en ciertos círeulos peninsulares, sobre los jesuí- 
tas, por no faltar quien aprovechara de las cireunstancias para rever- 
decer viejos cargos contra el espíritu de los mismos. En efecto, va 
entonces comenzaron a clireular caprichosos infundios, especialmente 
contra los misioneros del Paraguay, suponiéndoles intenciones contra- 
rias a la Corona. El 29 de Febrero de 1653, el Provincial del Para- 
vuay, P. Julián de Pedraza, escribía al Procurador General de Indias, 
en Madrid, P. Simón de Ojeda, diciéndole: 


“Su Majestad ha mandado por dos Cédulas que los Padres Extranjeros 
que estén en nuestras reducciones salgan de ellas y los embarquen para 
Castilla... y el señor Virrey ha suspendido su ejecución a grandes ruegos, 
hasta que el dicho Procurador informe a Su Majestad y se vea lo que manda 
últinamente” 115, 


Hernández dice que se suspendió realmente la ejecución para al- 
gunos, pero se ejecutó con el Padre jesuíta francés Manuel Berthod y 
com otro, portugués, Pablo de Benavídez, por ser ambos de nacionali- 
dad sospechosa 115, Finalmente, todo este estado de cosas se concretó 
en la Real Cédula de 1 de Junio de 1654, dada en Buen Retiro, dirigida 
al Padre General de la Compañía de Jesús, sobre que no enviara más 
religiosos extranjeros a América, y que dice: 

“... que por justas causas y consideraciones está prohibido de muchos años 
a esta parte no puedan pasar a sus Indias Occidentales ningunos vasallos 
suyos que no sean de la Corona de Castilla y Aragón, y otros extranjeros. 
Que se ha entendido de algún tiempo a esta parte que las reducciones que la 
Compañía tiene en el Paraguay y en otras de las Indias han pasado, sin su 
licencia, religiosos extranjeros, contraviniendo a dicha prohibición, de que 
resultan algunos inconvenientes dignos de reparo. Y habiendo consultado 
el Consejo, le advierte que en adelante no se han de admitir en aquellas 


117 HERNÁNDEZ, ob. cit., 11, 16-77. 
118 Ibidem, 11, 77. 


119 HERNÁNDEZ οὗ. cit., JL, 718. Pastells da cuenta de una certificación jurada 
del P. Manuel Berthot, de 20 de Marzo de 1652, que lo muestra, entonces, en la mi- 
sión de los Itatines. Había concluído sus estudios en Córdoba en 1630, y fundó la 
reducción de San José. PASTELLS, ob. cit,, Documento 921, 
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provincias religiosos extranjeros no se han de enviar de estos Reinos con 
ningún pretexto ni causa que para ello haya, por urgente que sea; con apel- 
cibimiento que si contra esto se enviaren algunos, mandará dar orden a los 
Gobernadores y especialmente al del Paraguay, para que, en razón de no 
admitirlos, observen con particular cuidado y desvelo lo que está impuesto 
por las Cédulas de la prohibición, y demás de ello se usará de todos los otros 
medios que pareciere conveniente para su cumplimiento. Y espera que él 
también dará las órdenes necesarias para que se ejecute lo referido, cul- 
dando mucho de ello por su parte. Que lo mismo se advierte al Provincial 
de Castilla y al Procurador General de Indias” 120, 


Que todas estas medidas pudieron estar vinculadas al infundio de 
la creación en el Paraguay de un imperio jesnítico, no es cosa (dle sor- 
prenderse, aunque tampoco cabe olvidar, como factor esencial, la gue- 
rra sostenida entonces con Francia y la rebelión de Sicilia, Milán, Ná- 
poles, las luchas de Cataluña y la situación con Portugal, sobre todo, 
dada la vecindad de las reducciones con Brasil. En medio de esta situa- 
ción internacional difícil, los enemigos de los jesuítas diéronse a la 
difusión de las más groseras patrañas, todo lo cual debió ser más que 
suficiente para formar en la Corte un espíritu de suspicacia especial 
contra la Orden, el que se puso de manifiesto a 10 de Junio de dicho 
año, al ordenarse al Presidente de Charcas, D. Francisco de Nestares 
Marín, que nombrase por Visitador del Paraguay al Oidor “de más 
prudencia y capacidad*”—lo que hizo en la persona del Dr. Juan Blás- 
quez de Valverde—instruyéndosele, entre otras cosas, 


para que “enviara relación de los religiosos de la Compañía de Jesús que 
hay en esas provincias; y más por menor de los que residen y asisten en las 
Reducciones y Doctrinas que tienen a su cargo en las del Paraná y Uruguay 
y son extranjeros: qué número habrá en todos y de qué nación es cada uno; 
y sin hacer novedad, avise de lo que son y su modo de proceder” 121, 


Hernández dice: 


“Y habiendo escrito el Visitador después de practicadas todas las dili- 
gencias, que todas eran de satisfacción, y que los extranjeros habían que- 
dado con el desconsuelo de que los tachasen en el afecto al Rey, de que tan- 
tos años habían dado muestra inequívoca, sólo se le respondió que estaba 


bien y que los dejase sin molestarlos; pero no admitiese ningún otro ex 
tranjero en adelante” 122, 


Tiene esta orden la fecha de 18 de Noviembre de 1659. 


10. SE AUTORIZA LA ENTRADA DE JESUITAS ALEMANES 


ll artificial estado de cosas creado en 1654 no podía subsistir. 
Desde Chile, con fecha 24 de Enero de 1658, el vice Provincial P. Juan 
de Albiz, transcribe el informe que en 1640 pronunciara Solórzano, a 
pedido del Procurador P. Alonso de Ovalle, y como comentario agrega 


120 STREIT, οὗ. cit., IL, 536. PASTELLS, ob. cit., Documento 972. 
121 ARCHIVO GENERAL DE INDIAS, 122-3-2, τ. 6, f? 18. HERNÁNDEZ οὗ. cit., IL, 73, 
122 HERNÁNDEZ, ob, cit., 11, 78. 
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“Por hacer tanto al caso el parecer del Dr, Don Juan de Solórzano para 
lo que pretendemos y tanto importa de que pasen tales sujetos extranjeros 
a Chile, he trasladado de mi mano lo que arriba queda escrito: y en 50 año1 
que he estado en Tucumán y Chile, cuando todo era una provincia, tenga 
sabido por experiencia de que es muy acertado que vengan extranjeros 
a ayudar en estas provincias, en especial en estas misiones, adonde acuden 
mejor que otros; y si se hacen las pases que se pretenden con Francia y de- 
más naciones, no hay que recelar, porque yo he visto, aun habiendo guerras, 
andar de una parte a otra franceses: y han sido bien tratados y honrados 
de los caballeros españoles, dándoses de comer a sus mesas, y vestuarios 
con que pasar en €stas tierras: vy como hay tierras que sobran, hay para 


v 


todos, cuanto más para religiosos”. 


La doctrina del P. Albiz, si bien de la más pura esencia católica, 
era, en el terreno del Derecho civil imperante en la époea, revolucio- 
naria y, si hubiera llegado a la Corte, no hubiera servido a la causa 
de los jesuítas. ¡ Sobraban tierras como para no negarlas a los extran- 
jeros y menos a los religiosos! Pero, si bien el P. Albiz estaba en la 
verdad, es posible que tuviera razón la Corona al defender estas tierras 
de la extranjería que no venía animada de propósitos de civilidad, sino 
de explotación, aunque en ese terreno se exageraba al ver en los jesuítas 
el Oorigen nacional por encima de su voeación religiosa. 


El recuerdo de la opinión de Solórzano debió surgir a conseeuen- 
cia de la neeesidad que Chile sentía de nuevos misioneros y la imposi- 
bilidad de abastecerse exclusivamente en los colegios de la Península. 
Lo demuestra así, no sólo las propias palabras con que la acompañó el 
P. Albiz, sino la conducta, posterior, del P. Jacinto Pérez—al que segu- 
ramente fué destinada aquella opinión—que había sido vice Provincial 
de Chile y que, en 1660, como Procurador General de Indias, presentó 
su alegato en favor de la otorgación de licencias a misioneros extranje- 
ros, el que constituye un documento eseneial en la materia, y en el que 
se leen razones de gran peso, no sólo en favor de la tesis general de re- 
fereneia, sino en el sentido de que, de llegarse a autorizar el pase, no 
se haga sólo a los súbditos de la Casa de Austria, eomo se advierte ya 
había entonces aleuna tendeneia, sino a los misioneros de todas las na- 
cionalidades. En páginas anteriores hemos dado parte de este Memorial, 
que en sus muchas fojas expresa eoneeptos dienos de ser reproducidos, 
tales como los siguientes: 


“... en la forma sobredicha y con la facilidad de las licencias del Rey han 
pasado hasta ahora a las Indias muchos extranjeros de nuestra Compañía 
de familias mmuy ilustres, y algunas de ellas muy esclarecidas, que como no 
les han podido mover fines ni intereses humanos para morir viviendo a todo 
lo que dejaban en Europa (pues moralmente hablando, ninguno de ellos le 
había de volver a ver) sino fines y razones eternas, al paso que han sido 
grandes las obligaciones de sus cunas, lo han sido también las veras, con 
que se han dedicado a la conversión de los infieles y enseñanza de los con- 
vertidos, inmensos los trab%fjos padecidos en esta empresa y mucha la san- 
gre que les ha costado, eternizando sus vidas con gioriosos martirios. 


“La segunda consideración es la grandísima utilidad, que reconocemos 
todos que tienen los gloriosos y píos intentos de Su Majestad de la conver- 
sión de aquellas tan desamparadas almas, enviarles algunos sujetos de na- 
ciones extranjeras, porque, por una parte, tienen, por lo más, más flema que 
los Españoles para asistirles continuamente, y también por lo más, son ca- 
riñosos, y por otra, sus lenguas naturales frisan más con las de ellos que la 
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nuestra, de que se sigue que, aplicándose a aprenderlas con las veras que 
lo hacen, lo consiguen con tanta brevedad y felicidad que tienen hechos artes 
y vocabularios de muchísimas de ellas, por las cuales ellos mismos las en- 
señan a otros, medio que para granjear a los Indios se ha reconocido hoy 
más poderoso de cuantos se han intentado. 

Sea la tercera, el ser notorio que ninguno de los sujetos extranjeros ha 
dado en ninguna Provincia de las Indias la menor ocasión para que se tema 
o conciba de él el menor desafecto a la corona de España, porque todos los 
de allá comen su pan. Se apasionan de suerte por Su Majestad y por nuestra 
nación, que perderán mil vidas antes de faltarle en un punto a la fidelidad. 
Y no se hallará en los registros del real consejo de Indias cosa que se oponga 
a lo que se narra...” 


La realidad de esta última afirmación del P. Jacinto Pérez está 
ampliamente documentada, y a aleún caso habremos de referirnos más 
adelante que así lo comprueba, aunque bastaría el del sacrificio del 
alemán P. Samuel Fritz, en defensa de los derechos de la corona de 
España contra las pretensiones portuguesas, en el Marañón, como la 
conducta de los PP. alemanes Nusdorffer, Strobel, Henis y otros, en 
1750, en defensa del patrimonio hispano, amenazado por el mal Trata- 
do de Permuta, para demostrar que los derechos de la Corona del Rey 
Católico encontraron en los jesuítas extranjeros—y entre ellos en los 
alemanes—a los defensores más celosos. Refiriéndose al P. Fritz, As- 
train ha dicho: “aunque nacido en Bohemia, [fué] más español que 
todos los españoles”? 123, 

Continúa el P. Pérez, expresando el por qué de la necesidad de 
misioneros extranjeros, y dice: 


“En esta suposición entra la consideración cuarta en que se representa 
que es imposible (moralmente hablando) poder conservarse aquellas apos- 
tólicas provincias sin sujetos europeos, que aunque por allá hay muchos Pa- 
dres españoles nacidos en ellas muy doctos, muy grandes religiosos, y al- 
gunos de ellos de muchas obligaciones de sangre, sin embargo, los primeros 
fundadores de ellas, que fueron europeos, practicaron y dejaron por asenta- 
do que se pidiese y llevasen siempre sujetos de Europa, porque entreverados 
los unos con los otros hacen una muy importante y muy preciosa junta, y lo 
mismo reconoció el rey nuestro señor Phelipe segundo, de buena memoria, 
que sobre la noticia, que tuvo, de los muchos hijos de españoles, que entra- 
ban en las religiones en las Indias, dejó dispuesto que fuese cebando cada 
una de ellas con enviárselos de España cada seis años a sus expensas. 

Es la quinta consideración el ser cierto que desde que se fundaron las 
provincias de Indias han sido éstas de España las que han llevado el peso 
de socorrerlas y aumentarlas con sujetos propios (que, si bien los ayudaban 
para suplir en ésto las extranjeras, era por lo más con la tercera parte de los 
que se concedían a cada una y algunas veces no pasaban de la cuarta parte). 
Hasta ahora lo han podido hacer por los muchos de que abundaban, pero el 
día de hoy han llegado a tanta penuria de ellos por el grande menoscabo de 
las rentas con que los sustentaban, que apenas se hallará en ninguna de 
dichas provincias colegios que tengan no sólo los suficientes, pero ni aun 
los muy precisos para acudir a los forzosos ministerios, La cual razón no 
milita con otras provincias, de Alemania, ni en las sujetas a esta monarquía, 
porque abundan de sujetos por estar mucho menos alcanzados que las nues- 
tras. 


123 AsTRÁIN, οὔ. cit., VI, 622. 
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... La última consideración es la ilación siguiente deducida de los an- 
tecedentes: si desde los principios de la conquista de las Indias hubo tanta 
condescendencia en el pasaje a ellas de nuestros: religiosos ertranjeros, 
como queda referido, no obstante la prohibición gencral, común a todas las 
naciones extranjeras de estos rcinos, si desde entonces han pasado conti- 
nuamente a ellas sujeios muy calificados en letras, talentos y santidad de la 
Compañía, que plantaron en ellas la fe hasta dar gloriosamente las vidas en 
la demanda, si es Cxirema la necesidad que tienen nuestras Provincias de 1»)- 
dias de misioneros curopeos, si ya no pueden darlos los de España por no tener 
ni los bastantes para sí y pueden darlos los extranjeros por tenerlos sobrados, 
si de nuestros extranjeros no han llegado al Real Consejo de Indias hasta 
hoy quejas algunas... y finalmente, si los religiosos españoles, siendo por 
sus obligaciones heredadas y adquiridas finísimos y fidelísimos vasallos de 
Su Majestad, aspiran con todo su conato a que se les abra esta puerta a sus 
compañeros, vasallos todos de un mismo rey, aunque naturales de reinos ex- 
traños, no parece que puede haber razón humana ni divina para que se les 
niegue lo que pretenden...” 12, 


No se conoce el destino de este papel del P. Jaeinto Pérez. Segura- 
mente la Compañía de Jesús no dejó nunca de ocuparse del problema, 
y es probable que la influencia del P. Nitard, nacido en el castillo de 
Valkenstein, de Austria, y que eomo confesor de Doña Mariana de Aus- 
tria, hija del emperador, casada en 1649 con Felipe IV, de España, 
fuera aprovechada entonces para resolver en el ánimo del soberano, 
el problema. Diez y seis años vivió Felipe IV después de su enlace 601] 
Doña Mariana, y todo este tiempo, dice Astráinm, “nuestro P. Nitard 
desempeñó sin queja de nadie, que sepamos, su oficio de confesor. ITa- 
biendo adguirido lu confianza del Rey, fué nombrado individuo de va- 
rias Juntas, de aquellas que se formaban para el despacho de particu- 
lares negocios, tocantes generalmente a la religión...*”” 12%, Que tan 
prestigioso jesuita alemán, eon semejante influencia en la Corte, y 
sobre todo en Juntas oficiales que se ocupaban de asuntos religiosos, 
hubiera logrado influír en el ánimo real para levantar la prohibición 
que pesaba sobre sus connacionales para pasar a misionar en las Indias, 
no es idea que se deba desdeñar. Que Nitard conociera el informe del 
P. Jacinto Pérez es más que posible, y en tal caso lo sensato es supo- 
ner que hubiera utilizado sus argumentaciones. Lo evidente es que en 
esos años, el P. General Oliva resuelve escribir al Provincial de Tole- 
do, P. Felipe de Osa, sobre la imposibilidad de atender a las misiones 
de América con sólo los sujetos que podían proveer los colegios de Es- 
paña 126, insistiendo en que se llevara el asunto a la consideración del 
Rey. Así lo hizo el P. Osa, y no cabe suponer que una gestión de esta 
naturaleza se hielera sim consultar con el confesor Nitard, con lo eual 
la partida fué ganada, pues es lo cierto que todas esas maniobras, o lo 
que fueren, determinaron la Real Cédula comunicada con fecha 10 de 
Diciembre de 1664, por la que se autorizaba a que una cuarta parte de 
las expediciones de misionergs de la Compañía pudieran ser de estran- 
jeros, previa una estadía de un año en los eolegios de Toledo. Esta 
Cédula, en la copia dirigida al gobernador del Paraguay, D. Juan Diez 
de Andino, comienza incluvendo la de 18 de Noviembre de 1659, diri- 


1214 DiB. NAC. DE CrirteE. MSS Jesuitas, t. 716, pp. 229-232. 


125 ASTRÁIN, Ob. cit,, VEL, 103. Sobre la personalidad del P. Nitard hay una 
abundante bibliografía. Resulta útil la lectura de: GABRIEL MAURA Y GAamazo, Carlos 
IT y su Corte Tomo ἴ, que se ocupa de él con buenas bases documentales. 


126 lIirRNÁNDEZ, Ob, cit., 11, 78. 
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vida al Visitadoy del Paraguay D. Juan Blázquez de Valverde, y 
agrega: 


“Y ahora, Felipe de Osa, como Provincial de Toledo y en nombre de 
Juan Pablo Oliva, Vicario General de la Compañía de Jesús, por lo que toca 
a las provincias de Indias, le ha presentado que para las doctrinas y reduc- 
ciones de Indias que están a cargo de ella en aquellas partes, se halla muy 
necesitada de sujetos de Europa, y que sin éstos es imposible se conserven, 
particularmente desde que mandó S. M. no pasasen religiosos extranjeros, 
porque las provincias de España, que no son más de cuatro, han llegado ya 
a término que no pueden socorrer dichas doctrinas con sujetos propios como 
hasta aquí; respecto de haberlas reducido la calamidad de los tiempos a es- 
tado que aun los muy precisos para sus ministerios no les es factible sus- 
tentar, y a las provincias de extranjeros, vasallos y afectos a su Real Corona, 
abundan de ellos y se hallan con el desconsuelo de haber sido privados de 
ministerio tan propio de su vocación, con detrimento de su reputación y 
de amor y celo con que siempre le han servido, y cuidado que han tenido de 
la reducción de aquella gentilidad. Y por estas razones y las que en su Me- 
morial y carta del Vicario General que citaba se referían más particular- 
mente, le suplicaron diese licencia para que puedan pasar dichos religiosos 
extranjeros, vasallos y afectos a su Real corona, a dichas reducciones. Y vis- 
tos por los de su Consejo y consultándosele sobre ellos, S. M. deseando apli- 
car todos los mayores medios para la propaganda de la fe, y atendiendo a lo 
mucho que conviene que en las misiones de esas provincias y demás que 
tiene la Compañía en las Indias la tierra adentro haya religiosos de las pren- 
das que se requieren para este ministerio, ha venido en que la Compañía 
enviase a ellas la cuarta parte de extranjeros, vasallos suyos y de los Esta- 
dos hereditarios de la Casa de Austria, y haya de aprobarlos su General y 
traer ellos patente suya que exprese de qué lugar son naturales, en qué Co- 
legios entraron, dónde han residido y que van ordenados de orden sacro, y 
les mande que, habiendo venido a estos Reinos, asistan un año en esta pro- 
vincia de Toledo antes de pasar a Indias, porque estando a la vista se reco- 
nozcan sus costumbres y procedimientos e informe de ellos el Provincial, y 
con estas noticias los apruebe el Consejo. Le avisa para que, sin embargo 
de la Cédula inserta, [la de 18 de Noviembre de 1659], cuide del cumplimiento 
de lo contenido en ésta” 127, 


El levantamiento de la prohibición, que debe ser anterior, en varias 
semanas, a las fechas indicadas, fué comunicado de inmediato por el 
P. Oliva a los colegios de Alemania, en carta de 29 de Noviembre de 
1664. Dice en ella: 


“He recibido de España una feliz noticia. Va a ser celebrada con toques 
de trompeta. Podrán ir misioneros al Paraguay, Filipinas, Méjico, Perú, Chi- 
le y Nueva Granada. Hace años estaba prohibida la afluencia a estos terri 
torios a todo quien no fuera español. Ahora recibo la noticia, por carta, que 
el Consejo de Indias de Su Majestad ha levantado las anteriores disposicio- 
nes, de modo que ahora pueden ir también extranjeros a las misiones de 
Indias, con la nueva disposición que autoriza que la cuarta parte de cada 
misión pueda ser de súbditos de los Reyes Católicos, así como del Empera- 
dor y algún otro príncipe de la Casa de Austria. En este permiso están tam- 
bién incluídos casi todos los que pertenecen a la provincia de Austria, Bo- 


127 ARCHIVO GENERAL DE INDIAS, 122-3-2, PASTELLS, 0D. rit., TI, 695 ss. Repe- 
tida con fecha 14 de Febrero de 1665, en impreso. BIBLIOTECA NACIONAL, Buenos Ai- 
res, Sección manuscritos, N? 854, 
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hemia, Flandro-Bélgica y Galo-Bélgica, así también alguna parte de la pro- 
vincia de Alta Alemania que están comprendidas bajo la tutela del príncipe 
austríaco de Innsbruck. También se me comunicó que el permiso es válido 
para los súbditos de todos los caballeros que mantienen amistad con la Casa 
de Austria, Me agradaría que de esta alegría participaran todos, pero sola- 
mente deberán ir aquellos que sean designados, porque en aquellas tierras 
es necesario que la gente sea sana y fuerte, de manera que, aquellos que no 
puedan ir se manteugan en su provincia con resignación” 128, 


Del texto de la earta del P. Juan Pablo Oliva surge cómo las vo- 
caciones misioneras eran tantas en Alemania que easi abareaban a to- 
dos los habitantes de los eolegios, en los que es de imaginar la alegría 
que produjo la noticia. En esta époea, dice Huonder, se inician los en- 
víos de jesuítas alemanes, primero en pequeñas eantidades, luego en 
número cada vez mayor, pero siempre regulares. Y ello a pesar de que 
la exigencia de permanecer un año en Toledo daba pie a las chicanas 
de los funcionarios que, en más de una ocasión, por causas injustas, 
hicieron volver a sus provineias a algún jesuíta que ya se sentía al 
borde de aleanzar su suspirado ideal. Había que terminar eon las cláu- 
sulas restrietivas, que lo eran más en la interpretación burocrática, y 
es entonees, en 1673, euando se produce el documento más sensaeional 
sobre el asunto, por la pluma del P. Sebastián Izquierdo, Asistente en 
Roma por las Provincias de España, y por él enviado al Procurador 
ieneral de Indias, en Madrid, en el que se propone la gravísima obli- 
gación que el Rey de España y su Consejo de Indias tenían de enviar 
la mayor eantidad de misioneros de la Compañía de Jesús a las Indias 
Orientales, para ser empleados en la evangelización de sus naturales 
gentiles, dando para ello paso franeo y libre de toda limitación y res- 
triceión a todos los sujetos extranjeros de la misma Compañía que pue- 
dan ir a Indias y misiones. 


Izquierdo dice que la Compañía envía los extranjeros “de acuerdo al es- 
píritu de su Instituto y al de los primitivos tiempos apostólicos de la Iglesia, 
que así interpretaba las palabras de Jesucristo: ITE ΙΝ MUNDUM UNIVERSUM, 
PRAEDICATE EVANGELIUM OMNI CREATURAE”. 


Es evidente que el P. Izquierdo eonoeló el inmemorial del P. Jaein- 
to Pérez, pues su argumentación se basa, en general, en la de éste, pero 
con un admirable estilo, una fuerza de exposición subyugante y una 
dialéctica irrefutable, que toca, con habilidad, las obligaciones misio- 
nales que los Reves, so pena de cargos de conelencia, tenían eon los 
naturales del Nuevo Mundo, de evangelizarlos 125. 

Hizo efeeto el eserito, y si bien no se obtuvo un permiso ilimitado, 
como se pedía, sus consecueneias se materializaron en la Real Cédula 
dle 12 de Marzo de 1674, dirigida al General de la Compañía de Jesús, 
que dice: | 


“D. Carlos, por la Gracia de Dios, Rey... y la reina Da. Mariana de Aus- 
tria, su madre, como su tutora... Rdo. y devoto Padre General de la Com- 
pañía de Jesús. En carta que me escribísteis en diez y siete de Junio del año 
pasado de mil y seiscientos y setenta y tres, decís que, en ejecución del des 


128 HUONDER, ob. cit., p. 21. 


129 El alegato del P. Izquierdo fué impreso. Dado su interés lo insertamos 
como apéndice, tomado de PASTELLS, ob, cit., III, 63 y ss. 
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pacho que os-:remití, de veinte y seis de Abril del mismo año, dispondríais 
enviar a las islas Marianas, en Filipinas, los más religiosos que pudiéredes 
para que ayuden en la conversión de aquellos Indios a Diego Luis de San 
Vítores, que está entendiendo en ella, y con esta ocasión pedís se vea el 
papel que remití del Asistente de Vuestra Religión de las Provincias de Es- 
paña y Indias, en que representa muy largamente lo mucho que importa per- 
mitir que pasen a ellas religiosos extranjeros, sin la limitación que estaba 
puesta para que se empleasen en la reducción y enseñanza de los naturales; 
y habiéndose visto en el Consejo Real de las Indias, con lo que estaba dis- 
puesto por cédula de diez de Diciembre de mil y seiscientos y sesenta y cua- 
tro acerca de que pudiese enviar vuestra religión a las misiones de las In- 
dias la cuarta parte de religiosos” extranjeros, con las calidades en ella ex- 
presadas, y consultándoseme sobre ello, atendiendo a las causas y motivos 
que se ponderan en el papel del Asistente, he resuelto que, sin embargo de lo 
contenido en la Cédula citada de diez de Diciembre de mil seiscientos y se- 
senta y cuatro, pueda vuestra religión enviar para las misiones de las indias 
la tercia parte de los religiosos que se le concediere extranjeros, siendo 
Vasallos de esta Corona y de los estados hereditarios de la Casa de Austria, 
y Que los pueda tener en cualquier de las Provincias de España hasta que 
llegue el tiempo de embarcarse en los Galeones o flotas en que hubieren 
de hacer su viaje, sin que sea necesario que residan el año que estaba orde- 
nado en la Provincia de Toledo, y que la aprobación le traigan los religiosos 
extranjeros que se eligieron del Provincial de la provincia donde estuvieren 
hasta que vayan a embarcarse, con calidad que no se hayan de emplear en 
otros usos que los de predicar el Santo Evangelio a los Indios, para lo cual 
se les permite el pasar a aquelas Provincias, y en esta conformidad he man: 
dado despachar Cédulas de la fecha de ésta para [que] los Virreyes, Pre- 
sidentes, Audiencias, Gobernadores, Corregidores, Arzobispos y Obispos de 
las Indias lo guarden y lo ejecuten cada uno en la parte donde le tocare, de 
que me ha parecido avisaros para que lo tengáis entendido...” 130, 


En la misma fecha, otra Real Cédula era dirigida a las misiones 
de la Compañía informándoles del contenido de la resolución. 

La cláusula de esta Cédula inserta, de que “no se hayan de em- 
plear en otros usos que los de predicar el Santo Evangelio a los Indios?” 
y lo que exigió otra Cédula posterior, de 15 de Noviembre de 1676, de 
que forzosamente habían de pasar los misioneros extranjeros, en lle- 
gando a Buenos Aires, a los parajes de misiones, con otras pretensio- 
nes realistas que introdujera el Fiscal del Consejo de Indias, determi- 
naron al P. General de la Orden ignaciana, Tirso González, a dirigir 
un nuevo memorial al Consejo de Indias, en el que, apovado en sólidos 
fundamentos, expuso ser en tales condiciones imposible el gobierno 
de los súbditos de la Compañía, el cumplimiento de su Instituto y el 
fruto de sus ministerios; y anunciando que, si así había de ser, la Com- 
pañía hacía dejación desde luego de las misiones que tenía en Amé- 
rica 191. Tal energía y semejante amenaza produjo su efecto. En la lu- 
cha alrededor del cumplimiento de las disposiciones del Patronato, la 
Compañía de Jesús fué siempre fiel a los derechos otorgados por el 
Papado a la Corte y, por eso mismo, contuvo todo avance de ella que 
pudiera significar un aumento indebido de los mismos. En tal sentido, 
desde los días del virrey Francisco de Toledo, los jesuítas lograron 
imponer el criterio de que fueran los Superiores y no los funcionarios 


130 PASTELLS, οὕ. cift., Documento 1610. 
13i HERNÁNDEZ, ob. cít., 11, 79. 
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de la corona quienes dispusteran el destmo de sus religiosos, y en esta 
ocasión, una vez más, loeró que ese su ertterto fuera acatado por la 
Corona. 


11. CONSECUENCIAS DE LA REAL CEDULA DE 1654 


A la sombra de la Real Cédula de 1674 vinieron a América muchos 
jesuitas de partes de Alemania que no pertenecían a la Casa de Austria, 
porque los funcionarios españoles no tenían informaciones muy con- 
cretas sobre los verdaderos límites del imperio. En su conocida des- 
cripción de su viaje al Río de la Plata, el famoso jesuíta alemán, P. An- 
ton Sepp, narra cosas substanciosas sobre el asunto 132, 

Después de deseribir su llegada a Buenos Aires, Sepp diee: 


“Nuestros Padres nos preguntaron luego, de qué provincia éramos, y de 
dónde se explicaría que de nuestra provincia de Germania Superior hasta 
ahora no había venido ni un solo sujeto a estas Indias, cuando al contrario 
habían venido acá sujetos de todas las provincias, hasta de la Gallo-Bélgica, 
siendo ellos medio franceses, y ésto desde el principio de la provincia del 
Paraguay hasta ahora. Parece, nos decían, que vuestra santa provincia o no 
aprecia las Indias o no tiene candidatos o pretendientes de las Indias. Estos 3 
puntos hemos refutado con la debida modestia, diciendo que solamente pocos 
de nuestros colegios estaban sujetos a la Casa de Austria inmediatamente. 
Replicaron: Pues ¿No está sujeto todo el imperio al emperador? Decimos 
que sí. ¿Qué dificultad habrá que manden sujetos de allá? Pues la casa de 
España no sólo es austríaca sino también imperial; lo que toca a los bávaros 
en especial, son ahora completamente imperiales y están en íntima relación 
con Austria y España por la Serenísima Doña María Antonia [Hija del em- 
perador Leopoldo, casada en 1685 con Maximiliano, tercer príncipe elector 
de Baviera]”. 

“De ésto resulta—concluye Sepp—que en la Germania Superior no es- 
tamos bien informados, creyendo que sólo súbditos inmediatos de Austria 
se admitar en estas misiones. Es lc mismo ser natural de Baviera, Suavia, 
Suiza, del Palatinado, etc., que ser natural del Tirol y de Viena. En Hispania 
no se fijan en estas diferencias: no las distinguen siquiera, diciendo que 
todo ésto pertenece al imperio romano y a Alemania. Les bastaría que somos 
de Germania Superior y no de Francia, porque de sola esta nación no quie- 
ren saber nada”. 


Explica a continuación el P. Sepp por qué los alemanes eambiaban 
sus apellidos con ocasión de estas expediciones, por la falsa suposielón 
de poder ser molestados por no ser súbditos inmediatos de la Casa de 
Austria. 


“Mi compañero, el P. Antonio Bóhm — sigue diciendo — tenía muchí- 
simo cuidado, para que no le tengan por natural... del Palatinado; así, pues, 
cambió un poco su apellido, firmando: Antonio Adami Bohemi-Adán, por €l 
nombre de su padre. 


En otra información, dice Sepp, la cual se debía entregar al Con- 
sejo Real de Madrid, según eostumbre, se eseribió: Ant. Adan Bohe- 
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mi, Montopolitanus Ratisbona, tn Tirol |¡?l. Ya sea por esta causa, 
d . ᾿ l “ὦ, . 
ya sea porque algunos apellidos alemanes resultaban de difícil pro- 
nunciación en América, los cambios fueron frecuentes, y constituyen 
una de las mavores dificultades con que el historiador tropieza para 
identificar a los jesuítas germanos. 

En una carta del P. Carlos Boranga, de Austria, desde Acapulco, 
a 21 de Marzo de 1681, dice: 


“Antes de que yo embarcara debo notificarle de nuestros nuevos nom- 
bres españoles, con los cuales hemos sido inscriptos en el Real protocolo. 
Padre Andreas Macker, se llama ahora P. Alfonso de Castro, de Viena; yO 
me llamo Juan Bautista Pérez, natural de Calatayud, esto es naturalizado de 
Aragón; el P. Juan Tilpe, se llama P. Luis Turcotti, natural de Niza, de 
Austria; el P. Agustín Strobach se convirtió en el P, Carolus Xavier, calva- 
nés, de Calva, natural de Milán [Milán era entonces español]; el P. Teófilo 
de Angelis llevó el nombre de Juan de Loyola, natural de Azpeitia, Viz- 
caya” 133, 


Esta carta deja la sospecha de que, con el cambio de nombres. 
más que defenderse de las dificultades de ser extranjeros, se trató de 
pasar por españoles para aumentar el número de extranjeros que las 
cédulas permitían. 

Y ya que hablamos de cambio de nombres, cabe recordar que mu- 
chos se producían por traducción de los mismos del alemán al español; 
así, en vez de Kirschbaumer, tuvimos Cerezo; en vez de Sonnenberg, 
del Monte. Otros se transformaron por deficieneias de pronunelación ; 
así, el P. Rúes, uno de los tres primeros jesuitas alemanes llesados 
al Perú, se transformó, muy pronto, de Rúes en Ruiz. En las listas 
hechas con motive de la expulsión de la Compañía de Jesús de las mi- 
siones y colegios de América, se han podido identificar eran número 
de jesuitas alemanes por el lugar de origen especificado en ellas. ya 
que por los apellidos, sea por los cambios, sea por estar mal escritos, 
hubiera sido imposible. Sobre estas cosas el P. Astráim ofrece el si- 
eulente relato: 


“En la numerosa expedición conducida [a Filipinas] por el P. Bobadilla 
había 11 misioneros extranjeros, y por cierto que hicieron una cosa que hoy 
nos parece singular y no es digna de omisión. Estos buenos Padres, desean- 
do acomodarse en todo y por todo a las costumbres y usos de España, qui- 
sieron adoptar nombres españoles, porque tal vez los suyos podían disonar 
en los oídos de nuestros compatriotas. Adoptaron diversos sistemas para 
hacer esto cambio. Algunos, guiándose solamente por el sonido, tomaron un 
nombre español que se pareciera al suyo. Así, por ejemplo, el P. Domingo 
Waibel empezó a llamarse Valverde... Otros prefirieron traducir al espa- 
ñol su nombre... y a esto añadieron, no sabemos por qué, el mudar también 
el nombre de pila. Así, por ejemplo, el P. Adolfo Steinhauser, se llamó entre 
nosotros Juan de Pedrosa; el P. Jorge Eckar, se mudó en Jorge de Angulo; 
el P. Julio Sonnenberg, se dijo Ignacio del Monte” 134, 


133 HUONDER, ob, cit., Ὁ. 22. 


134 ASTRÁIN, od, cit., V, 674. A pesar de todo lo dicho es lo cierto que siempre 
hubo desconfianza por parte del Consejo de Indias respeeto a la presencia de 
jesuítas extranjeros. Así, por ejemplo, cuando a fines de 1679, se ordenaron inves- 
tigaciones sobre posible trato de los jesuítas de Buenos Aires econ comerciantes ex- 
tranjeros, como sobre la utilización de las estancias de la Compañía para intro- 
dueir contrabando, por Real Cédula de 26 de Enero de 1680, al 'Gobernador inte- 
rino de Buenos Atres, Don José de Garro, se dice: “Refiriéndose al despacho de 
igual fecha sobre admisión de eomereio extranjero imputado a los religiosos de 
la Compañía en dicho Colegio. Añade que, habiendo entendido que en él, eomo en 
las misiones, HAY MUCHOS RELIGIOSOS EXTRANJEROS, de quien se puede reeelar sean 
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12. LOS MISIONEROS ALEMANES BAJO LA DINASTIA BORBONICA 


Un hecho evidente, aunque en cierta forma paradojal, es que la 
eran afluencia de misioneros alemanes en el Nuevo Mundo español se 
produjo bajo la dinastía borbónica. En compensación puede decirse 
que también bajo ella se produjo la expulsión de la Orden ignaciana. 
Señalemos, también, que los Borbones mantuvieron, respecto de los 
jesuítas franceses, la misma posición que los Austrias, quienes, como 
hemos visto, no fueron muy generosos en el trato de sus iguales de 
origen. Al producirse en España el cambio de dinastía con la muerte 
de Carlos 11, y como consecuencia del levantamiento del Archiduque 
Carlos, que provocó la guerra de Sucesión, acontecimiento vital en la 
historia de Europa que aprovechó Inslaterra para asegurar su predo- 
minio de los mares y del comercio, se produjeron lógicas dificultades 
al pase de misioneros alemanes a las Indias. En principio, fué Felipe V 
partidario de ese paso, y concedió al efecto, personalmente, permiso 
para que se efectuara uno con destino a Méjico y Quito. 

Con fecha 2 de Julio de 1701, el P. General Tirso González lo 
comunicaba al Provincial de la Germania Superior, P. Waibl, diciendo: 


“Dado que la Majestad Católica nos honra con el permiso de enviar ocho 
misioneros alemanes a las misiones de ultramar, desearia no dejar apagar 
el fervor misional de los candidatos de su Provincia. Por esta vez le pido, 
fuera del ya fijado H? Michael Perner, dos Padres para las misiones de ln- 
dias, eligiendo sobre todo Padres competentes, dando preferencia en la elec- 
ción al P. Johan Dillier, P. Jacobs Sterzinger, P. Franz Schmelzgruber, P. 
Félix Frigieri y P. Baltazar Hammerle. Todos estos Padres deben, lo mismo 
que los Hermanos, estar provistos de todo lo necesario para el viaje y partir 
cuanto antes para Génova, y esperar alli la próxima oportunidad de ser lle- 
vados a Cádiz...” 135, 


Cartas similares debió haber enviado el P. González a las demás 
Provincias de Alemania, para reunir, a dos por Provincia, los ocho 
Padres cuyas licencias había concedido personalmente Felipe V, pero 
cuando la expedición estuvo lista para partir, en Cádiz, el Consejo de 
Indias le opuso dificultades primero y, finalmente, negó el pase, no 
obstante el Memorial, sin réplica posible, presentado por el P. Juan 
Martínez de Ripalda, Procurador de Indias en Madrid 198, 

La presentación de Ripalda, de fecha 22 de Marzo de 1702, apoya 
su demanda en favor de los ocho misioneros, en las siguientes conside- 
raciones básicas: 


st 
. 


.. 10) Los Superiores y Rectores [de las misiones] son españoles; 
20) Los alemanes estarían ¡separados unos de otros; 30) Son muy buenos re- 
ligiosos”. Textualmente escribió Ripalda: “Son sujetos de grande espíritu y 
religión” 137. 


los que admiten el dicho comercio, teniendo trato y comunicación con las nacio- 
nes del Norte y navíos que van a esa costa; S. M. manda haga información del 
número de religiosos extranjeros que hay, así en el Colegio de e€sa ciudad como 
en las misiones, de qué nación son y con qué licencia pasaron... y constando que 
no son vasallos míos los enviará a estos Reinos, disponiendo que en su lugar se 
pongan españoles... PASTELES, Ob, cit., Documento 1905. Señalemos que nada de 
lo ordenado se hizo, pues la intervención de los portugueses en el Río de la Plata 
mostró la lealtad de los jesuítas, inclusive los extranjeros, y el gobernador Garro 
parece no dió importancia «al asunto, aunque no se puede negar que los jesuítas, 
como todos los habitantes de la ciudad, hubieron de apclar alguna vez al contra- 
bando para llenar necesidades imposibles de serlo por las vías del comercio legal. 


135 DUHr, ob. cit. 1V, 2a. parte, 503-504. 
136 HERNÁNDEZ, οὐ. cit., ΤΊ, 79. 
137 [FIUONDER, οὗ. οἷξ,, ἢ. 20. DUNR, 0d. cit 1V, 28. pane 504. 
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El fundamento de la prohibición, por parte del Consejo de Indias, 
fué que una ley prohibía terminantemente el pase de religiosos no espa- 
ñoles, a lo que Ripalda repuso que no podía cumplirse, porque los 
españoles no alcanzaban a cubrir las necesidades espirituales de la 
evangelización de los indios. Agregaba. además, que, en base a tal 
consideración, los Reves anteriores habían otorgado muchas licencias 
a extranjeros. El segundo fundamento del Consejo decía que los reli- 
viosos extranjeros no estaban obligados a ser leales a la Corona de 
España. Ripalda había alegado que eso no cabía tratándose de 110 
españoles vasallos de la Corona y, finalmente, se decía que había que 
tener en cuenta que los alemanes, 611 general, son de robusta constitu- 
ción. trabajadores. celosos y muy dóciles para aprender lenguas ex- 
tranjeras. señalándose que los que ya habían pasado a Indias gozaban 
de verdadera estimación “como infatigables y excelentes misioneros””, 
por lo que cabía apoyar el pedido que hacía. 

De que este prestigio era cierto hay pruebas múltiples. A fines 
de 1701 salieron de Chile, con destino a Roma, dos Procuradores de 
Chile en busca de nuevos misioneros, y que el mayor interés que los 
llevaba era traer operarios de los colegios de Alemania lo demuestra 
la carta que ambos llevaron para el Provincial de Bohemia, eserita 
por el P. Andrés Suppetio, Rector y maestro de novicios en Santiago 
de Chile. que era hijo de aquella provincia de Alemania. La carta lleva 
por fecha el 15 de Diciembre de 1101 y dice: 


“Aunque en realidad no conozco al que escribo, con todo, la ocasión, la 
cosa que escribo y el sobreescrito, no me dejan dudar de que escribo al R. P. 
Provincial en Bohemia, ésto es, escribo a un hombre que quizá antes fué mi 
maestro en las escuelas de la ciencia y de la virtud, o por lo menos era miem- 
bro de mi amada Provincia cuando yo estaba allí, y ahora es su Superior. 
La ocasión propicia y el motivo de escribir es la ida a Roma para la próxi- 
ma congregación, de los dos procuradores de nuestra Provincia de Chile, a 
saber: el P. Ignacio Alemán, chileno, y el P. Domingo Marini, siciliano, su 
sustituto. Su principal encargo es traer de Europa, de nuestra Compañía, 
tantas ayudas espirituales como pueda. Por eso yo, como miembro de esta 
Provincia de Chile, no he de dejar pasar esta ocasión, para pedir a V. R. se 
digne ayudarnos con algunos reclutas apostólicos de su numerosa provincia. 
Nuestra provincia de aquí, que acabo de mencionar, cuenta ahora ciento cin- 
cuenta sujetos, entre los cuales hay españoles, italianos, franceses, alemanes, 
holandeses, austríacos, bohemios, sardos, sicilianos, napolitanos, milaneses, 
portugueses; en una palabra, hay de todas las provincias europeas; menos 
de Polonia y Lituania. Todos están unidos entre sí por el vínculo del amor 
espiritual o por el trabajo apostólico, pero por lo reducido de su número no 
son suficientes para tan importantes trabajos como tenemos ante nosotros, 
pues la Provincia es muy extensa, dilatándose por el Sur hasta el estrecho 
de Magallanes” 13s, 


Señalaba el P. Suppetio en su carta las posibilidades que había 
para desarrollar la vocación misional de los ““indípetas”* de Bohemia 
en la Provincia chilena y trataba. en las entrelíneas, de tocar el amor 
propio local para que el Provincial facilitara a los Procuradores de 
Chile, sacerdotes y coadjutores de su jurisdicción. 

Pero eran aquellos días de la guerra de Sucesión, días terribles 
para España, no sólo por las contingencias mismas de los hechos, sino 


138 Τὰ. B. carta 70. 
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por el cúmulo de cosas que, en semejantes cireunstaucias, corren para 
perturbar el entendimiento de los hombres de gobierno. Es así cómo, 
con fecha 5 de Marzo de 1703, por Real Cédula, se dirige el Rey al 
P. General de la Compañía para avisarle que acaba de descubrir que 
sus enemigos tenían miras sobre las Provincias del Paraguay; que con 
intento de apoderarse de ellas iban a enviar dentro de poco ciertos 
religiosos españoles, encareados de asegurar a sus habitantes que la 
Casa de Austria estaba muy resuelta a mantenerlos en la religión 
católica, 51 se declaraban en favor suyo; que ya estaban en Londres 
dos trinitarios, uno de los cuales era español y el otro alemán, quienes 
debían embarcarse para Buenos Aires y, si podían, introducirse en 
el país, disfrazados como iban, para tomar allí de nuevo el hábito de 
su Orden, repartir en secreto manifiestos, apoyándolos en público y en 
privado en sus conversaciones, y tentar la fidelidad, no sólo de los 
súbditos de su corona, sino aun de los indios, a los cuales dirían que 
eran misioneros apostólicos, aunque no lo eran; finalmente, que les 
habían de seguir dos legos, uno de los cuales era secretario del conde 
de Harrach, que había sido embajador del emperador en la corte de 
España. Terminaba el Rey ordenándole que si sabía que en aquellas 
Provincias habían entrado religiosos extranjeros, o españoles, o cuales- 
quiera otras personas sospechosas, las hiciera embarcar... 139, 

No conocemos la respuesta del P. General, que lo era entonces el 
español Tirso González, pero la imaginamos. ra imposible esa infil- 
tración en las Provincias del Paraguay, sobre todo entre los indios, 
pues la Compañía controlaba admirablemente el país. Y que debió ser 
convincente la respuesta lo demuestra el que con fecha Y de Junio de 
1703, y a demanda del Procurador General de Indias, en Madrid, 
P. Nicolás de Miravalo, se acordaba para las misiones de Mojos, en 
Perú, un envío de 40 sacerdotes y 4 coadjutores, de los cuales la ter- 
cera parte de extranjeros 110, 

Y pocos días después, por Real Cédula, se autorizaba el poder en- 
viar a América una tercera parte de las expediciones de misioneros 
extranjeros, siempre que fueran de naciones vasallas del Rey de Es- 
paña 111, Pero no fué esto más que una concesión transitoria, pues 
en 1711, al tratarse de obtener licencia para seis misioneros destimados 
a Chile, de los cuales cuatro eran bávaros, uno suizo y otro genovés, 
el Consejo de Estado volvió a referirse a sus puntos de vista de 1702, 
negando el pase 112, Sin embargo, poco faltaba para que los permisos 
se renovaran con facilidad y para que, de la propia voluntad del mo- 
narea español saliera el más caluroso reconocimiento a la gran labor 
misional cumplida hasta entonces en América por los jesuítas alema- 
nes que, poco a poco, habían ido logrando pasar a ella. 

En 1715 concedía Felipe V que pudiesen pasar a América jesuítas 
de Polonia, Baviera [en aquel entonces Provincia de Alta Alemania], 
Béleica, el Estado pontificio de Venecia, Génova y resto de Italia, 
menos el Milanesado y Nápoles, que se excluían por conocidas razones 
de orden político 1%. 

El P. General Tamburini se apresuró a comunicar al Provincial 
de Alta Alemania, P. José Preisz, en carta de ὃ de Junio de 1715, la 


139 CHARLEVOIx, Historia del Paraguay, 1V, 195. Madrid, 1913. 
140. BIB. NAC. DE CHILE, MSS, Aojos (Bolivia), t. 325, pieza 34. 
141 Hroxper, ob, cit. p. 25. 

142 HERNANDEZ οἷ). ct, 11, τῦ. 


113 P. Jos Peramás De vita et moribus 13 Vivorum paraguaycorum,: p. 409 
85, Fabentiac, 1193. == ἩΤΌΝΌΞΕΗ, οὗ. Cil., p. 28. 
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concesión real, y sabemos que por sus gestiones partieron diez 1nisio- 
neros bávaros destinados a las misiones del Paraguay. En otra carta 
de Tamburini al mismo Provincial le dice: “Trataremos de satisfacer 
los ardientes deseos de algunos candidatos, cuando haya llegado οἱ 
Procurador de Filipinas...?” 14%, palabras necesarias para calmar las 
ansias de los muchos que pedían ser enviados a las misiones. A fines 
del año, en 19 de Noviembre, el Consejo de Estado admite enviar 60 
misioneros de Europa al Paraguay y un pedido igual había sido des- 
pachado el 19 de Noviembre, con destino al Marañón. 

Consta, así, que entre 1716 y 1717, aprovecharon de estas auto- 
rizaciones muchos de los más destacados miembros alemanes de la 
Compañía de Jesús que actuaron en el Nuevo Mundo, entre otros, los 
célebres PP. Carlos Rechberg, Gregorio Haftfe, Bernardo Nussdorífer, 
etcétera. 

En este cambio de frente de la corte española debió intervenir 
el contesor P. Dubenton **, como en lo ocurrido más tarde intervinie- 
ron directamente los actos de esos misioneros, su conducta ejemplar en 
América y el prestigio que supieron ganar en ella. Fué así cómo en 
1734, Felipe Y autoriza concretamente que se puedan enviar la cuarta 
parte de jesuitas alemanes 1.8. todo lo cual deriva en los famosos 12 
artículos del '*Reglamento sobre las misiones y pueblo de los Indios 
en las tierras del Paraguay y Buenos Atres, así como aquellas que están 
bajo el cuidado de los jesuítas””, el 17 de Setiembre de 1743, y en la 
que, refiriéndose a los jesuitas extranjeros, se lee: 


“Y últimamente, enterado de que una de las cosas esparcidas contra los 
Padres de ia Compañía de Jesús, es que llevan a aquellas Provincias extran- 
jeros en sus misiones, y teniendo presente que eso lo han hecho en virtud 
de Reales órdenes y que el año de mil setecientos treinta y cuatTo, concedi 
con mi decreto de diez y siete de Setiembre al General de esta Religión, que 
en cada una de las Misiones de su Orden que pasaran a mis dominios de 
Indias, pudiese ir la cuarta parte de Religiosos alemanes; y asimismo que 
en todas ocasiones han sido fidelísimos, como se acredita en la del año treinta 
y siete, que estando sobre la Colonia del Sacramento con cuatro mil indios 
Guaraníes, el P, Tomás Werle, de nación bávaro, le mataron de un fusilazo 
los enemigos. En esta inteligencia: sólo he tenido por conveniente encargar 
a los Padres (como se hace por Cédula de esta fecha), pongan sobre este 
asunto gran cuidado, especialmente en sujetos que sean naturales de po- 
tencias que tengan gran fuerza de mar” 147, 


Esta, llamada “Cédula Grande de 1743””, que suprimió de hecho 
las restriceiones para el pase de jesuítas extranjeros, hacía un especial 
elogio de los alemanes y sólo pedía discreción en el pase de religiosos 
de países con poderío marítimo, para vigilar el pase de espías, medida 
de defensa explicable en aquellos momentos. A raíz de esta Real 
Cédula, el número de jesuítas alemanes fué aumentando en América 
de año en año, y ello se explica, no sólo por las razones dadas, sino 


ΠΡ ΤΟΥ TE, Ob. COMA Za. parte, 505. 

145 Con fecha 21 de Marzo de 1724, desde Cartagena, varios jesuítas aus- 
tifacos, en carta común dicen: “Al P. Abenton lo debemos, siendo el confesor de 
Su Magestal el rey de España, que se consiguió en la Corte de Madrid permiso 
para los alemanes, de irse, como antes, a las misiones de ambas Indias españolas”. 
W. B, carta 210. El primero entre los jecsuítas egcrimanos que se sirvió de este 
permiso, fué el P. Miguel Choler, austríaco, con 27 alemanes, partió de Génova el 
13 de Junio de 1722. Muchos de ellos fueron a Chilc. Cfr. ENRICH, ob. cett., 11, 131. 


146 DUHr, ob. cit., 11, 2a. parte, 503. 
1 ΕΝ ΑΝΌΕΖ, Οὗ. cit., L, 445 ss. 
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porque de las emco Asistencias europeas de la Compañía de Jesús, era 
entonces la de Alemania la imás desarrollada. Alrededor de 1750 las 
tres Asistencias de Francia, Portugal e Italia, con sus 17 Provincias, 
contaban con 8.730 miembros, mientras Alemania, eon diez Provincias, 
alcanzaba a 8.749, Le correspondía casi los dos quintos del total de la 
Compañía, que alcanzaba en el mundo a 22.511 miembros. Podía Ale- 
mania mandar lucia las misiones fuertes contingentes de miembros del 
país, sin perjuicio alguno para sus propios menesteres espirituales 14, 


13. LAS DIFICULTADES DEL VIAJE AL NUEVO MUNDO 


El punto de partida de las expediciones era, hasta 1120, para las 
posesiones españolas del Nuevo Mundo, el puerto de Sevilla. In ese 
año, por haber cerrado las arenas la boca del Guadalquivir. dióse tal 
función al de Cádiz. Los jesuítas alemanes. sobre todo los austriacos v 
los del sur, comúnmente del Tirol. debían atravesar el norte de Italia 
para reunirse en (Génova y desde allí, en buques franceses, ineleses, 
eriegos, etc, pasar a Sevilla, Cádiz o lisboa. Los jesuítas de la Ale- 
mania del Norte se dirigían, por lo común, a un puerto del Mar del 
Norte, y en naves alemanas τὶ holandesas, hacían su viaje a España o 
Portugal, y de Portueal, por tierra, a Cádiz o Sevilla. lín estos dos 
puntos había que esperar la oportunidad de embarcarse, tarea que, 
durante muchísimos años, fué más difieid de lo que se supone, Misio- 
neros hubo ον ἃ espera alcanzó a seis años, como el P. Miguel Strasser, 
y muchos dos años, entre ellos el P. Martín Schmidt, famoso misionero 
de Mojos y Chiquitos que, con sus acompañantes, esperó del 11 de 
Setiembre de 1126 hasta la Navidad de 1728; el P. Kropf que, con 
los suyos, estuvo desde el 3 de Aeosto de 1729 hasta el 16 de Noviem- 
bre de 1730 1*%, Contribuían a ello muchos factores, entre los que no 
era extraño el que el dominio del mar había pasado a manos melesas, 
infestando las aguas de piratas que hacían peligrosa la navegación, 
hasta que se organizaron flotas especiales de galeones. No era el de la 
espera tiempo perdido por los alemanes, pues aparte de que los niás 
Jóvenes podían continuar sus estudios en los colegios españoles y otros 
ayudaban en las escuelas, todos se entrenaban en la lengua castellana, 
con lo cual, al llegar a las misiones, eran raros los que la desconocían. 
Otros perfeccionaban sus conocimientos, y así, dieron celebridad al 
Padre Kino, las observaciones de un cometa que realizara durante su 
estada en Cádiz. 

Sobre este asunto ha quedado una carta del célebre P. Juan Rat- 
kay, de 1680, que dice: 


“En Sevilla pasamos dos años, cuando estuvimos allí detenidos, y no 
solamente nos entreuamos en la ciencia de las estrellas, matemáticas y otros 
conocimientos necesarios, sino en toda clase de trabajos manuales, hasta 
conseguir un completo conocimiento de estas cosas... Algunos de nosotros 
hacíamos brújulas, relojes de sol, otros cosían vestidos, Otros aprendían ἃ 
hacer botellas y otros trabajos de vidrio; unos se ocupaban del templado y 
otros en el torno, a fin de que, con estas mercaderías y conocimientos, po- 
damos mejor inculcarle a los salvajes las verdades del culto de Cristo” 150, 


118 FICONDER, ob. cit. 1, 445 se. 
119 Ibidem, p. 33. 
SD AV. PB. curta 25. 
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Deseraciadamente, toda la mercadería preparada en tal ocasión 
<e hundió en el puerto de Cádiz, en un naufragio, porque uno de les 
maycres inconvenientes con que debieron luchar los misioneros que ve- 
unían al Nuevo Mundo, fué el mar. El sólo viaje de Génova o de Ham- 
burgo a Cádiz y Sevilla ya era una aventura. El P. Florián Baucke 
nos ha dejado el ameno recuerdo de la suya, a bordo de un bareo capt- 
taneado por un sueco ““y luterano... atento y amable con nosotros”. 
Vale la pena leer este relato, imposible de sintetizar, porque hay en 
ci de todo: desde la persecución por un buque inglés hasta 'el rieseo 
de caer en manos de piratas moros. Baucke iba a Lisboa. y como la 
nave en que viajaba no pudiera pasar el estrecho de Gibraltar, después 
de 41 días de navegación desde Génova hasta ese punto, optó, para 
no perder la escuadra portuguesa, eon la que iba a pasar a América, 
por desembarcar en Málaga y emprender a caballo el viaje a Lisboa 151. 
De no hacer así. y perdida la escuadra, no hubiera debido sino volver 
a España, “esperar allí un barco que hubiere tomado su derrota hacia 
Buenos Aires, en cuyo puerto americano sucle armbar apenas un bu- 
que en tres, cuatro o más años””. 


Para atender este problema se creó en Cádiz una especie de “Casa 
de espera””, sobre la cual ha dejado un relato, en su earta de 25 de 
Julio de 1141, el jesuíta alemán. P. Joseph Wilhelmi. Dice en ella: 


“Tos misioneros indianos, tanto los que van de Europa a Indias como los 
que retornan de Indias a Europa, tienen allá [en el Puerto de Santa María, 
de Cádiz] — dice — un lindo cuartel el cual recién hace diez años fué 
construído a costa de las Provincias indianas. Fué denominado “Hogar de los 
misioneros indianos”. La casa tiene 4 pisos y 80 dormitorios, los cuales no 


w 


son suficientes para dar sitio cómodo a todos los huéspedes que llegaban” 152, 


Dado que el envío de misioneros era una de las funciones deri- 
vadas del Real Patronato, en virtud de lo cual el Estado español corría 
con los gastos del traslado de misioneros al Nuevo Mundo, la Casa de 
Contratación de Sevilla llevaba una nutrida contabilidad e imponía, 
antes de cada embarque. una prolija revista, que se titulaba la *““Pre- 
sentación””. El P. bávaro Joseph Kropf dice en una carta: 


“Vinieron de Cádiz dos caballeros letrados a nuestra residencia y to- 
máronnos revista, esto es, cada uno de nosotros debía establecer su país na- 
tal, diócesis y edad. Después, si era Padre, estudiante, hermano o novicio y, 
finalmente, prestarse para que tomasen datos del cuerpo, presencia de cara 
y color de cabello, para que estos letrados pudiesen llevarlo todo al papel 
cuidadosamente, El papel o registro donde todo ésto se anotaba se entregaba 
inmediatamente al capitán del barco para prevenir que ninguno, sin permiso 
real, pudiera subir a bordo e ir a las Indias, porque si uno venía como poli- 
zón debía ser encadenado en las galeras o enviado a las tripulaciones de 
guerra indiana. Los misioneros pasan por tal causa por la revista, a fin de 


131 Cfr. P. FLoRIÁN PAUCKE, Hacia allá y para acá. Una estada entre los 
indios Mocobies. 1149-1767. 1, 31 y ss. Buenos Aires, 1942. Destaquemos que por 
la falta de navíos para hacer la carrera a Buenos Aires y otros puntos de América 
se autorizó muchas veces el pase a la misma, por las autoridades españolas, me- 
diante naves portuguesas. El traductor de esta primera versión castellana de las 
memorias del P. Baucke, D. EDMUNDO WERNICKE, cree que cl grarí misionero de los 
Mocobíes se llamaba Paucke. Por nuestra parte continuamos con la grafia Baucke, 
de acuerdo con los argumentos expuestos por Ὁ. RicarDo W. STAUDT, en el tomo IHII 
de dicha obra. editada por la Institución Cultural Germano Argentina y la Univer- 
sidad de Tucumán. 


1532 Μὰ. E. carta 654. 
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que el Rey esté seguro de que no pasan a Indias más que los que S. M. ha 
permitido, y es obligación que las anotaciones del registro sean comunicadas 
a Indias para que los otros PP. Procuradores sepan los misioneros que han 
llegado” 153. 


Nos hemos referido a la intervención del gobierno español en los 
gastos de enviar misioneros. Tomamos del P. Astráin: 


“Si leemos la cédula real que en 1572 se expedió en favor del P. Pedro 
Sánchez y de los primeros jesuitas que pasaron al Nuevo Mundo y fundaron 
la provincia de Nueva España, observamos la serie siguiente de generosida- 
des que vamos a exponer al lector. Ante todo, el Rey tomaba, como quien 
dice, en brazos al misionero español en el colegio o casa de España donde 
se hallase, le proveía de un vestuario completo, conforme a las costumbres 
usadas en su religión y le daba un colchón, una frazada y una almohada, 
para dormir en el navío y hacer de este modo el viaje desde el colegio hasta 
Sevilla, suministrando cierta cantidad, que se computaba suponiendo que 
debían andar los viajeros 24 millas al día. Llegado a la capital andaluza, el 
misionero era allí sustentado por cuenta del Rey todo el tiempo que debiera 
estar esperando la partida de los navíos. El costo del viaje marítimo corría. 
naturalmente, por cuenta de Su Majestad. En saltando en tierra los opera- 
rios evangélicos allá en Veracruz, mandaba el Rey que se pag23e cumplida- 
mente a los arrieros que los hubieran de transportar con sus libros y ves- 
tuarios hasta la ciudad de Méjico, Como ve el lector, Su Majestad tomaba 
al religioso en la casa donde vivía en España, y no le dejaba de la mano hasta 
ponerle en medio de las Indias” 154, 


Pero con los misioneros alemanes pasaba algo distinto, y es que 
ellos debían pagarse los gastos de traslación hasta Cádiz o Sevilla, en 
donde ya entraban a ser protegidos por el Real Patronato. Los eole- 
ylos de Alemania soportaron en sus presupuestos esos duros gastos. 
Huonder cita varios casos. 

Pagó el P. Andreas Strobel, de la Provincia de Germania Supe- 
rior en 1737, para el viaje de Génova a Lisboa, sobre 500 Gúldenes 
por alimentación. Al P. Laimbeekhoven y a sus acompañantes les costó 
el mismo viaje 200 Gúldenes del Rhin, aun cuando el lugar que oeu- 
paban a bordo equivalía a un ataúd. Y debían, además, pagarse el 
viaje a Indias. El eapitán del **Peregrina””, en que viajó a Méjico, en 
1744, el P. Joseph Wilhelmi, cobró 12.000 Eseudos imperiales, y a 
pesar de eso se consideró mal pagado. Dice ese misionero en una carta: 


“A mediodía nos daba una pequeña [comida] y de noche ninguna [comi- 
da] sobre la mesa, dos botellitas de vino para 40 y el agua también tan poca 
que no nos alcanzaba para un segundo trago” 155, 


Parte de estos eastos terminaron por ser abonados mitad por el 
Rey, mitad por los colegios jesuíticos de América. 

Cabe recordar, como muestra de los sacrificios que España hizo 
para evangelizar las tierras descubiertas por Colón, el informe del 
P. Altamirano, en el que, estudiando la cuestión, dice como síntesis; 


“Finalmente, todos los gastos que hace cada año el Rey de España por 
el bien y utilidad de cada una de las provincias que la Compañía de Jesús 
tiene en las Indias, forman las sumas siguientes: 


3. W. B. cantan: 
54 ASTRÁIN, Ob, c(it., VI, 376. 
ΗΓ ΟΝ, CUCID 575 
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En Nueva España 57.100 escudos 
En Filipinas 42.500 ES 
En el Nuevo Reino 80.400 q 
En el Perú 6.000 > 
En el Paraguay 28.925 y 
En Chile 4.325 τῇ 
Suma total 219.440 escudos 


“Si a ésto se añacen los gastos que hace el Rey de España cada seis 
años, enviando religiosos de la Compañía a cuatro provincias ultramarinas, 
según la concesión hecha poco antes... resulta que Su Majestad gasta más 
de 60.000 escudos. Por lo cual nuestra Compañía debe agradecer a la gene- 
rosidad del Rey de España una suma que llega con la anterior a 229.440 es- 
cudos anuales”. Y termina diciendo: “Esta admirable liberalidad excede sin 
comparación a la generosidad de cualquier otro Rey cristiano que jamás 
haya hecho bien a la Compañía desde su principio”, 


Agregaba Altamirano que la munificencia real debía ser agrade- 
cida porque todos esos caudales procedían de las cajas reales y no del 
dinero que se recogía de los bienes eclesiásticos 15%. Como dato comple- 
mentario, interesante, vamos a ver la provisión, según documento de 
la época, que se daba a los misioneros para viajar, sobre todo en aque- 
llas soledades americanas donde debían cumplir sus tareas: 


“19 Un pabellón con su palo y estacas; 2? Un almofrez [funda en que se 
Hevaba la cámara de viaje]; 39 Un par de petacas con candados, la una para 
la comida y la otra para la ropa y papeles, y a nadie se darán arquenas, si 
no es que las quiera en lugar de petacas o que vayan dos o más juntos, que 
entonces se dan un par de arquenas a los dos y a los dos un par de peta- 
cas; 49 Todo aderezo de caballería: espuelas, freno, silla con caparazón de 
pañete o cordellete y estribos de palo, forrados en cuero; 59 Una mula de 
camino, cuando no “se halla a fletar, porque habiéndola o teniéndola el arrie- 
ro, se debe ir de esta manera; 6%? Dos mantas para cama y petacas; 19 Una 
bacinilla, una pailita o una olla; 89 Un mantelillo y dos servilletas, paño de 
manos, cuchillo, tenedor y vaso; 95 Un velero lleno de velas y un quitasol, 
si lo necesitare o lo pidiere el sujeto; 109 Cama con un par de sábanas y 
almohada y una frazada, y dos, si fuere a la sierra, 11? Item, la plata del 
flete de las mulas de carga y también la de silla, si fuere fletada y todos los 
fletes por entero hasta el colegio donde va, la cual plata no se da hasta que 
quiera montar en mula, por quitar la ocasión de gastarla en otra cosa” 15%. 


14, LAS RUTAS DE VIAJE 


Los misioneros destinados a Méjico aprovechaban la salida anual 
de la flota de galeones, convoyes integrados por alrededor de dos do- 
cenas de naves, en los que se viajaba con relativa comodidad. La ruta 
que tomaban iba hacia Puerto Rico, Habana y Veracruz. Desembar- 
cados en este puerto los misioneros, a lomo de mula, o en carretones, 
emprendían viaje a la tierra alta mejicana. Un ejemplo de este viaje 


156 FHUONDER, οὗ. cit., IV, 380. 


157 Razón y arancel de los viáticos de esta provincia del Perú dispuesto por 
el P, Provincial, Antonio Garriga ... aprobado por la Congregación el 3 de Diciem- 
bre de 1718. BIBLIOTECA NACIONAL DE LIMA, MSS. Documentos, 3. 


118 Vicen TE Ὁ. SIERRA 


nos lo ofrece Huonder, y es el del P. Juan Ratkay, quien salió de Cádiz 
el 11 de Julio de 1680, llegó a Puerto Rico el 18 de Agosto, a Veraeruz 
el 15 de Setiembre y el 23 del mismo mes salía para México, a donde 
llegó el 10 de Octubre. El viaje duró 91 días. El Padre Adam Giles 
salió de Cádiz el 28 de Julio de 1717 y llegó a México el 5 de Octubre, 
es decir, después de 97 días de viaje 98, 

Los jesuítas destinados a las Provincias de Nueva Granada y Quito 
navegaban en la flota de galeones de la India del Oeste, que arribaba 
al Puerto de Cartagena, el prineipal del Caribe. De allí, parte en bar- 
cas, parte en carros, hacían el eamino a Quito o Santa Fe de Bogotá. 
Il Padre Nicolás Schindler empleó desde Gratz, en Austria, hasta 
Quito, catorec meses 1%, Huonder da el siguiente caso: varios austría- 
eos que salieron de (rratz el 4 de Junio de 1722 pasaron por Innsbruck, 
Gerz, Trieste, Venecia, Padua, Verona, Milán, Pavía y el 3 de Julio 
por Génova, de donde salieron el 9 de Julio, llegando a Cádiz el 15 de 
Agosto. Salieron de este puerto el 31 de Dieiembre de 1723, llegando 
a Cartagena el 19 de Febrero de 1724; esto es, de Gratz a Cartagena, 
descontando la detención en España, 122 días. Lo eual, eon ser mucho, 
no es nada en comparación eon el viaje del gran misionero y mártir 
del Marañón, P. Enrique Riehter, quien salió de Cádiz el 24 de 5Se- 
tiembre de 1684 y llegó a Cartagena el 289 de Noviembre del mismo 
año. De este punto, por carretera, salió el 25 de Dieiembre, llegando 
a Popayán el 6 de Junio de 1685; a Pasto, el 21 de Julio; a Ibarra, 
el 15 de Agosto, y, finalmente, a Quito, a fin de Agosto. Esto es, de 
Cádiz a Quito empleó 337 días, eontando solamente las pequeñas de- 
tenciones 160, 

El camino a Chile y Perú fué, en los primeros tiempos, uno de 
los más difíciles. De Cádiz se iba primero a Cartagena y de allí en 
barcos, a Portobello, desde donde, en animales de montar, y en una 
travesía difícil, por lo insalubre «dle la zona, se pasaba a Panamá. En 
esa travesía murieron muchos misioneros de todas las Ordenes, y los 
jesuitas alemanes pagaron también tan triste eontribueión eon la pér- 
dida de muy destacadas figuras, entre ellas el P. Speeckbacher. Llega- 
dos a Panamá, debían inieiar una navegación costera por el Paeífico, 
que duraba de 40 a 50 días, hasta llegar a Paita [Perú], para eonti- 
nuar en mula a Trujillo y Lima, desde donde los destinados a Chile 
seguían en barco o por tierra. La inseguridad de este camino hizo que, 
posteriormente, los misioneros destinados a Chile optaran por viajar 
a Buenos Aires y luego, por tierra, llegar a su destino. La navegación 
per el Pacífico era terrible. En el bareo que condueía a Perú al gran 
inisionero franeiseano San Franeiseco Solano perecieron 130 pasajeros 
en un naufragio en el eanal de la Gorgona. 


Los misioneros destinados a la Provincia del Paraguay tenían 
que esperar la pequeña flota de galeones que eada dos años partía de 
Cádiz con destino a Montevideo y Buenos Aires. Posteriormente de- 
hieron contratar el servicio de buques aislados. El mayor peligro de 
este viaje eran los piratas ingleses y el golfo de Santa Catalina. El 
P. Adofo Skal, que partió de Cádiz el 13 de Dieiembre de 1733. lleeó 
¿4 Montevideo el 22 de Marzo de 1734, es decir, después de 95 días 
de navegación; el P. Anton Sepp tardó 76. Como modelo de duración 
cabe recordar el viaje del 11” Miguel Herre, de Viena, quien partió 


158 FIVONDER, Oc οΟοἵἷξ,, Ρ, 41. 
158 0. ἊΝ, B. carta 282, 
1090, HUONDER, ob. cit., Ὁ. 41. 
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el 10 de Junio de 1722 de su colegio de Alemania, llegando a Cádiz 
el 8 de Setiembre, para partir a Buenos Aires el 21 de Noviembre 
y llegar a destino el 29 de Marzo de 1723. De Buenos Aires partió cl 
2 de Agosto, para llegar a Mendoza el 15 de Diciembre; de este punto 
partió el 21 de Enero de 1724, atravesó los Andes y llegó a su des- 
tino, o sea a Santiago de Chile, el 4 de Febrero; esto es, de Viena 
v Chile, con las detenciones, 604 días. Y no es el **record””, pues otro 
compatriota, el P. Domingo Mayr, partió de Buenos Aires el 19 de 
Setiembre de 1717, con ochenta bueyes y, después de viajar 400 millas 
a través de la pampa, llegó a Santa Fe el 2 de Octubre, a Santiago 
del Estero el 24, a Jujuy el 20 de Noviembre, de donde salió el 24 
de Diciembre para llegar el 11 de Enero de 1718 a Potosí; el 18, a 
Oruro, y el 9 de Abril a Santa Cruz de la Sierra, dos años después 
de su partida de Dillingen (Alemania) 151. 


15. PROA A LAS MISIONES 


La misma carencia de naves hacía que cada una que partiera rum- 

bo al Nuevo Mundo lo hiciera sobrecargada de pasajeros, los que iban 
apretados como sardinas en lata, y en condiciones en que resultaba 
del todo absurdo hablar de comodidades. La alimentación era deplo- 
rable, el agua solía echarse a perder, El P. Baucke cuenta: 
“ .. el agua que teníamos en barriles, abajo en el barco, era ya de un gusto 
y hedor repuenantes, lo mismo que si hubiera sido recogida de una charca 
hedionda. Asimismo encontramos ya en ella muchos gusanos blancos y, sin 
embargo, debimos beberla porque no teníamos Otra. No es nada novedoso 
que cuando uno ya se acerca al Ecuador el agua marina huela así tan mal y 
se torne gusanosa; de este modo suele ocurrir en todos los barcos, que el 
agua cambie de tal manera. En realidad no es malsana, pero muy repugnante 
y horrible para beber”” 162, 


Relata el mismo misionero que para desalar la carne que se lle- 
vaba a bordo, se utilizaba el agua de mar. El procedimiento era cu- 
rioso, y lo refiere, a raíz de una incidencia, en la siguiente forma: 


“... la carne salada es primero liada a una soga y tirada al mar y desalada, 
tras ésto es cocida en agua de mar y después en agua dulce en que se toma 
la sopa. Como esta carne atada a una soga es arrastrada durante la noche 
en el agua por el buque en marcha, un gran pez marino tiburón le dió a hora 
nocturna el golpe final. A la mañana el cocinero quiso subir la carne desalada 
y cocerla, pero yo opino que el tiburón ya le había hecho la decocción. 
¡Quién pensaría que el agua de mar sería útil para desalar la carne sa- 
lada y Quitarle la sal! Puedo asegurar que el agua de mar es muy salada. Es 


bueno que uno se lave diariamente la boca y evite así la podredumbre de la 
boca y el escorbuto...” 163, 


Cabe imaginar lo qué sería comer carne salada hervida, primera- 
mente, en agua de mar, y luego en agua dulce! Las enfermedades se 


161 HUOXDER, οὗ. Ccit., p. 42. — W. B. carta 167. 
ΤΡ ΒΑΛΤΘΙΡ, 0d. vit., 1, 74-75. 
163 Ibidem, 1, 62. 
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sucedían a bordo por la alimentación y por la falta de higiene. Sólo 
atendiendo enfermos contagiosos ἃ bordo de esas naves, Huonder re- 
elstra la muerte de los misioneros alemanes PP. Aigenler, Amrhvn, 
Weber, Meyer, ete. Y asrega el siguiente pavoroso dato: 


“Las pérdidas de barcos estaban a la orden del día. El solo dato que de 
1686 a 1727, ésto es en 40 años, perdieron su vida por naufragios, 113 misio- 
neros Jesuitas, es suficiente para comprender las dificultades que significan 
la travesía” 164. 


En tal sentido nos ha llegado el relato de una de las catástrofes 
marítimas de entonces, en la que perdieron la vida varios jesuitas ale- 
manes y flamencos, escrito por el P. alemán Melchor Strasser, sobre- 
viviente de la misma. En carta de 15 de Setiembre de 1744, al kR. P. 
Santiago Dedeley, Provincial de Germania Superior, Strasser relata 
cómo, embarcado el 8 de Noviembre de 1743 en el “Duc de Cartres”” 
con otros 30 misioneros de la Compañía, de los cuales 26 iban destina- 
dos a Chile, y los restantes al Río de la Plata, el 10 de Enero se en- 
contraron a la altura de la isla de Santa Catalina, dando orden el eapl- 
tán de detenerse para tratar de descubrir aleún puerto. La causa de 
interrumpir el viaje fué la noticia que en carta había recibido un via- 
jero, de que dos bareos de corsarios ingleses habían salido en dirección 
de Buenos Aires para esperar allí al “Duc de Cartres”” y someterlo 
al pillaje. Es lo cierto que los bandidos de mar hicieron a los jesuitas 
muchas veces víctimas de sus latrocinios 165, Para escapar al peligro, 
resolvió el capitán buscar aleún refugio desde donde despachar aleuien 
a Castillos, en la eosta atlántica de la actual república del Uruguay, a 
fin de obtener informaciones concretas antes de proseguir la navega- 
ción hacia el Río de la Plata. Desconoeiendo la costa, el eapitán bajó 
a tierra el 10 de Enero. 1] 11, a eso de las cuatro y media, una ola 
abrió la cámara secreta del barco y penetró con ímpetu en el mismo. 
Copiamos, a continuación, el relato de Strasser: 


“Nos hallábamos, en realidad, sobre tierra, y como el viento borrascoso, 
con impetu indecible, nos empujaba más y más hacia el banco de arena, per- 
cibíamos una tras otra las acometidas cada vez con mayor fuerza, de suerte 
416 esperábamos por momentos la temida destrucción del barco y la nuestra. 

Yo que sentí, quizá el primero, el peligro en nuestro compartimento, 
grité en voz alta: ¡¡Naufragio!! ¡¡Confesión y penitencia!! Todos los nues- 
tros se reconciliaron con Dios, y el Padre Procurador, en nombre de todos, 
hizo un voto a Francisco Javier, de ayunar tres días ahora, y luego durante 
toda la vida, la víspera de su fiesta, si nos salvaba del peligro. 

Afuera todo era confusión en el barco. Algunos acudían a nuestro de- 
partamento para confesarse; otros deliberaban cómo salvarían su deshaucia- 


164 HUONDER, οὗ. Cit., p. 38. 


165 Los primeros jesuítas llegados al Río de la Plata fueron los PP. Leonardo 
Armini, Juan Saloni, Tomás Ficlds, Manuel Ortega y Esteban de Grao, los cuales 
fueron concedidos por el Provincial del Brasil, a pedido del Obispo de Tucumán, 
Fr, Francisco de Vitoria. El 20 de Enero de 1586, al llegar la nave que los con- 
ducía. a la boca del Río de la Plata, se encontraron con tres navíos ingleses que 
los despojaron de cuanto conducían a bordo, sin dejarles más que un poco de 
arroz podrido y una poca harina de mandioca. Los viratas británicos tuvleron a 
los jesuítas detenidos 28 días, durante los cuales los hicieron víctimas de los mayo- 
res vejámenes e insultos, hasta ponerlos en libertad sin ropas para cubrirse. El 
jefe de tales bandoleros era cl célebre Thomas Cavendrich. ARCHIVO GENERAL DE 
INDIAS, 74,4.1, Copia en la Biblioteca Nucional, Buenos Aires, Sección Manuscritos, 
Nr. 2762, Cfr. EDUARDO MADERO, Ilistoria del Puerto de Buenos Aires, Ὁ. 310. Bue- 
nos Aires, 1902, Aurrilo Porto, ob. cif., p. 11, dice que ΟἹ pirata era Roberto 
Witlrington, 
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da vida y saldrían de la desdichada nave a tierra...; algunos, en número de 
29, entre ellos también nuestro Padre Diego Moreno y Cipriano Boiset, esco- 
lar, tomaron un bote, lo echaron a la mar y subieron en él, y después de larga 
lucha con las olas embravecidas, alcanzaron la costa que, felizmente atina- 
ron, pues era todavia muy oscuro”. 


Mientras tanto, el barco había encallado. A bordo quedaba una 
lancha, mayor que el bote, pero al arrojarla al agua un eolpe de mar, 
la estrelló con la punta del áncora lateral del barco, deshaciéndola mi- 
serablemente. Para restablecer el equilibrio de la nave, fué cortado el 
mástil mayor y sumergidos los cañones emplazados sobre el lado que 
amenazaba tumbarse, pero todo fué imútil, y el grito de: ¡Sálvese quien 
pueda!, fué dado por el capitán a tiempo que se lanzó, seeuido de otros, 
al agua, llegando así a la costa. Y sigue diciendo Strasser: 


“Los restantes que no sabían nadar, según el consejo del capitán, mira- 
ban por otros medios de salvación; todos se habían reunido en el puente... 
En defecto de toda embarcación... se ofrecieron dos medios: el primero 
era servirse de los dos mástiles cortados que andaban nadando allí cerca y 
probar de alcanzar con ellos la costa; el segundo era hacer una especie de 
balsa com otros árboles menores, de los que había gran provisión, que hi- 
ciera las veces de embarcación, y hacer con ella la travesía, que no carecia 
de peligro. Lo segundo agradó a todos, y todos se pusieron a la obra, y no 
sin resultado, porque Casi todos los que se valieron de semejantes balsas, 
escaparon felizmente a la muerte. 


Y como yo también salvé mi vida en una de esas balsas, la he de des- 
cribir aqui con todos sus pormenores. Nos tomamos dos troncos de árboles 
de aquellos que se usan para mástiles; más gruesos y algo más fuertes que 
la traviesa que en Alemania usan los labradores en sus carros de carga, con 
los que recogen heno o el grano. Esos dos troncos los unimos con tablas bien 
claveteadas y con sogas recias, pero de tal suerte que entre ambas quedara 
el espacio suficiente, de manera que los pasajeros pudieran asirse fuerte- 
mente con ambas manos a los troncos. En los dos extremos atamos dos lal- 
gas sogas, con el fin de que por el anterior pudiese la balsa ser sacada a 
tierra, y por el posterior pudiese volver al barco, 


Construímos dos de esas balsas: en la primera, por habernos olvidado 
sujetar la soga posterior en el barco, no se hizo sino una travesia; con la 
segunda, empero, se hicieron tres travesías, pero con los diversos resultados 
que voy a describir. Los primeros que se atrevieron a intentar alcanzar la 
costa mediante ese puente flotante, estuvieron tres veces en peligro de la 
vida, porque, debido a la impetuosidad de las olas, la balsa se tumbó tres 
veces sobre los tripulantes, sumergiéndolos en el profundo, pero en esa 
áncora de salvación, pronto se recogieron de nuevo, llegando al fin a tierra 
desfallecidos y medio muertos, Entre éstos no había ninguno de los nues- 
tros; porque, como prudentemente preveíamos que el barco no se iría a pi- 
que tan pronto, dejamos que los pasajeros seglares aprovecharan los pri- 
meros la ocasión de ponerse a salvo. 


Llegados los primeros a tierra, fué arrastrada la balsa hacia el barco 
por los que en él quedaban, y se dispusieron a la travesía; entre ellos dos de 
nuestros escolares, Lorenzo González y Ambrosio Gómez. El mar estaba tan 
embravecido entonces, que los infelices tripulantes, después de haber lu- 
chado en vano por espacio de casi dos horas con las furiosas olas, hasta casi 
la muerte, y nuestro Ambrosio hasta la pérdida del sentido, no pudiendo avan- 
zar, tuvieron que retroceder al barco. 

Durante su vuelta rezaba yo sin libro, lo mejor que podía, la Prima, de 
memoria, y durante ese tiempo advertí que el escribano del barco, un fran: 
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cés de nacimiento, comenzaba a desvestirse con intento de montar la balsa 
vacía. A él se juntaron el piloto mayor y otros cuatro, y yo, como sentía un 
especial impulso, pedí al Reverendo Padre Procurador, permiso para ir con 
ellos en la travesía, lo que obtuve también en seguida. 

No sin notable emoción me despedí del resto de mis compañeros; me 
desvestí hasta los pantalones; me eché al cuello el Rosario y Agnus Dei y 
bajé del barco a la balsa, a que querían montar también nuestros hermanos 
Joaquín Ergizia y Antonio Geisler, pero fué tarde, porque los tripulantes 
habían adelantado la partida. Ellos me exhortaron a que orase a Dios por el 
feliz resultado de tan dudosa travesía, mientras ellos dirigían, por falta de 
remos, con pequeñas tablas, el vehículo. Yo les cantaba las letanías de Nues- 
tra Señora, y ellos trabajaban con diligencia, y como en el remar estaban 
ejercitados, lo hicieron con tanta pericia, que anduvimos la mitad de nuestro 
camino, sin otro peligro [que el] de ser arrojados de nuestras sillas, cuando 
fuímos arrebatados en alto por una ola que se nos echó encima. En la otra mi- 
tad del camino el peligro fué en aumento, porque la furia indescriptible del 
oleaje que sobrevino, volcó la balsa y a nosotros nos arrojó de nuestros asien- 
tos; pero, gracias a Dios, recuperamos pronto nuestros puestos perdidos, 
pero sin nuestras tablas remeras; tuvimos, por consiguiente, que seguir re.- 
mando lo mejor que podíamos, con las manos vacías, abandonándonos en lo 
demás a las indómitas olas, las que, con todo, nos empujaban más hacia la 
costa”. 


Después de otras peripecias pudo la balsa llegar a tierra, y Strasser 
oculto, lo mejor que pudo, en la arena de la playa, esperar que el P. 
Moreno le diera alguna ropa, pues había perdido la camisa y los pan- 
talones. El tercero y último transporte no fué tan feliz, pues un golpe 
de ola arrebató al P. José Tolpeit, misionero nacido en el valle de Pus- 
ter, de la provincia de Austria, pereciendo ahogado. Pero en esa oca- 


sión, la soga que unía la balsa a la nave hubo de ser cortada. 


“Cuando los infelices que estaban en el barco — continúa relatando el 
P. Strasser—se dieron cuenta de que jamás volverían a tener la balsa... 
izaron la bandera blanca y rompieron, al mismo tiempo, en un sollozo con- 
movedor clamando al cielo misericordia y ayuda y a nosotros, que estábamos 
en la costa y percibíamos con claridad sus compasivos lamentos. 

Yo, conmovido hondamente por el peligro de mis 24 hermanos en rTreli- 
gión y de los 40 seglares que quedaban todavía en el barco, convoqué al se- 
ΠΟΥ capitán, piloto y otros experimentados marinos, en consulta, para ver 
qué medio se podría tomar para acudir al auxilio de los infelices”. 


Todos los medios propuestos resultaban inútiles ante el embate de 
las olas. Cómo pasarían los infelices esa noche en el barco, es más para 
considerarlo (que para describirlo. 


“Don Juan de Mansilla—dice Strasser—comerciante, fué el último de 
los que se salvaron, y de una manera bien maravillosa, como luego referiré. 
Según refiere ese testigo de vista, los nuestros se invitaron unos a otros AD 
COENAM MAGNAM, para la última cena que el Padre Celestial les prepara- 
ba, quizá para esa noche ya, preparándose para el viaje a la eternidad, me- 
diante la renovación de sus confesiones y de los actos apropiados a esas 
circunstancias; que el Padre Ravenal, que era nuestro Procurador, hizo to- 
davía esa noche una confesión general de toda su vida con el Padre José 
Wittner; que la mayor parte de los seglares, por penetrar cada vez más agua 
en el barco, se encerraron en la cámara superior, defendiéndose, lo mejor 
que podían contra el agua; que a eso de las tres de la mañana del día 22 de 
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Enero, que era domingo, el enfurecido mar, como última acometida, habia 
ascendido por encima del encallado barco, arrancando con inaudita violencia, 
toda la cubierta superior; que en esa Ocasión las encrespadas olas arreba- 
taron y devoraron a muchos que ya no podían resistir su ímpetu; que otros 
cortaron el mástil que habia todavía en la parte anterior, y atándose fuer- 
temente al mismo, se arrojaron al mar, con ese dudoso y peligroso medio, para 
escapar de la segura muerte que en el barco les esperaba, etc. 

Estos últimos, en número de 9, arrojados por el oleaje a la playa, con- 
siguieron esa tarde ponerse a salvo, auxiliados por nosotros que acudimos 
en su socorro. Uno de ellos estaba muerto y los otros parecian muertos, pero 
poco después volvieron en sí. Lo que a mi me causaba mayor pena y aflic- 
ción, era que entre esos no había ninguno de los nuestros, y en tener que 
saber que ellos estaban con vida todavía, pero completamente exhaustos de 
fuerzas por la prolongada lucha contra las olas que se lanzaban contra ellos, 
próximos a la muerte”. 


Una noche más transcurrió en aquellas condiciones, sin encontrar 
medios de salvamento, y sin que aflojara el mar en su empuje, cuando 
a eso de las dos de la mañana se percibió claramente la voz del citado 
señor Mansilla, que cantando el Te-Deum, nadaba cerca ya de la costa. 
Dice Strasser : 


“Con espanto vimos cómo ese hombre extraordinariamente grueso y Bgor- 
do, echado de espaldas, era empujado a la costa por las olas. Nos contó cómo 
una hora antes de media noche, estando asido a un poyo sobre el barco para 
no ser arrastrado como otros por las olas espantosas, fué arrancado impe- 
tuosamente y arrojado al mar, teniendo la felicidad de arrancarse la camisa 
y echarse de espaldas. Decia que varias veces fué zambullido y arrollado, 
pero que el mismo oleaje le sacaba de nuevo a flote, llegando, por una ex- 
traordinaria gracia de Dios, a escapar de sus fauces, después de un lucha 
de tres horas con la muerte. Referia que todos los demás tuvieron la des- 
gracia de ser barridos de a bordo en su presencia, por la impetuosidad de la 
inundación, siendo sepultados en el mar. El número de las victimas remonta 
a 54 sujetos, 30 seglares y los restantes jesuitas, en su mayor parte espa- 
ñoles; entre los alemanes se hallaban los Padres Pablo Weit, Francisco 
Túrck, Julio Wittner, Matias Pfeiffer, Matias Buggent, José Tolpeit, Ern- 
haus, etc., y los Hermanos Antonio Geisler, Santiago Horn, Simón Hoóhrt, etc. 
a quienes Dios conceda la eterna paz” 166, 


A pesar de este relato, πὸ fué la expedición del P. Martín Strassex 
la que más sufriera las consecuencias de una travesía tan dura como 
era, en el siglo XVII, la del Atlántico. Con toda razón podía el P. Jor- 
ge Brandt, en carta de 19 de Febrero de 1686, dirigida al P. Bartolo- 
meo Christel, Provincial de la Provincia de Bohemia, decir; 


“Jamás han sufrido los nuevos misioneros destinados para las Indias 
más miserias que las que yo y mis compañeros hemos soportado por tierra 
y ¿nar con una paciencia más que humana”. 


Salidos de Cádiz el 30 de setiembre de 1684, llegaron, después de 
una navegación llena de sobresaltos y peligros, el 28 de noviembre, a 
Cartagena, “*con la dulce pero vana esperanza de poder allí reparar nues- 
tras fuerzas quebrantadas y erigir nuestros espíritus oprimidos por los 


166 "“W. B. carta 7820. 
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sufrimientos del grande hambre, ardiente sed, calor sofocante, bravura 
del mar, hirientes ofensas, burlas y escarntos””, dice Brandt 14. 

En Cartagena se encontraron con que el colegio de la Compañía 
apenas podía alimentar a sus pocos miembros y estaba lleno de deudas. 
Debieron los viajeros, para alimentarse, vender, poco a poco, sus libros 
y cuanto objeto traían. Tanta miseria determinó que enfermaran el P. 
Antonio Speckbacher, de Passau, y el P. Pablo Sehmidt, que, en la 
ocasión, escaparon a la muerte por verdadero milagro. Después de un 
martirio de 8 meses loeraron partir a Portobello, pero, por la inha- 
bilidad de los pilotos, se extraviaron durante cinco días. Y dice Brandt: 


“En Portobello nos apeamos en el colegio de nuestra Compañía, pero 
también éste era tan pobre, que hemos sufrido allí más que en el de Carta- 
gena; en una palabra, donde llegábamos, el hambre y la sed habían tomado 
la delantera... Allí murió el P. Pablo Schmidt, de la Provincia de Austria, 
de unas tercianas, después de haberle sangrado nada menos que 17 veces... 
En pos de él se fueron a la eternidad el P. Felipe Zúñiga, español, y el mis- 
mo P. José Adami, nuestro Procurador de Provincia, un italiano de Sicilia 
[Domingo Mariani], que también murió todavía en Portobello, asimismo el 
P. Lamberto Weidinger, de la provincia de Austria, el cual murió en el ca- 
mino entre Portobello y Panamá...” 

El P. Antonio Speckbacher empero, murió de una enfermedad de hígado 
y de las entrañas, después de una fiebre larga... Su cadáver descansa al 
lado de su compatriota el P. Weidiuger en la iglesia de nuestro colegio, aquí 
en Panamá”. 


Al hacer balance, el P. Brandt advierte que, de la expedición, que- 
dan aún trece con vida, “aunque los menos sanos””, y entre ellos los 
siguientes alemanes: P. Andrés Suppetio, P. Jorge Burger, P. Barto- 
lomé Lobeth, P. Jorge (iussenliter, P. Juan Mosmann, P. Santiago 
Bremers, P. Enrique Limputten, y dice Brandt: 


“El mar del sur que tenemos delante, difícilmente nos dejará sin exigir 
el acostumbrado tributo, que no es otro que una multitud de cadáveres; 
pues todos los que lo cruzan han de pagar o con la vida o con alguna grave 
enfermedad. El mismo R. P. Rector de este colegio me ha contado que de 
dos numerosas expediciones que pasaron por aquí y cruzaron el mar Pacífico, 
apenas se había salvado uno que otro, muriendo todos los restantes en la 
travesía; lo cual quizás nos espera también a nosotros...” 


Los temores del P. Brandt se cumplieron, pues ni aquellos trece 
del trágico recuento de Panamá llegaron a Chile. No se tienen detalles 
de lo ocurrido, pero los catálogos de Chile, como los de Alemania, sólo 
mencionan, en adelante, a los PP. Andrés Suppetio, Jorge Burger y 
Bartolomé Lobeth. Brand alcanzó a llegar a Chile, pero falleció al 
poco tiempo, según carta citada del P. Suppetio. 

Y, a pesar de todo, pese a las dificultades casi insalvables con que 
muchas veces debían luchar, la fe se mantenía en esos hombres de ma- 
nera impresionante. Cuando en el viaje, sufriendo un temporal, un 
oficial de abordo pregunta al P. Brandt: 


167 La gente de a bordo solía hacer objeta de crueles burlas a los humildes 
misioneros cuyas condiciones marineras no eran muy destacadas. Sobre este asunto 
ΟἹ P. FLORIÁN BAUCKE dice: “De tales cosas no he oído [contar] de sus marine- 
ros en otros barcos marítimos luteranos ni calvinos, pues yo debo confesar que 
en éstos yo he sido inás edificado y cn los buques católicos he sido más escan- 
zado”, ob, ebt., 1, 67. 
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-—"*Padre, digame con lealtad, ¿qué ha ocurrido en su Provincia 
para que por castigo haya tenido que ser enviado a las Indias?"”, el 
ilustre misionero le respondió: 


“A mi no me toca averiguar por qué algunos sacerdotes de España sol 
enviados a las Indias. Pero por lo que toca a nuestra Compañia, sepa, señor, 
que vamos allá libremente y sólo por amor de Dios y de los prójimos, y que 
jamás jesuita alguno es enviado allá sin que antes haya pedido con instan- 
cia a los Superiores esa misión. Por poco que uno esté enterado de nuestras 
cosas, sabrá que en nuestra Compañia, sólo la gente más escogida, los que 
en virtud aventajan a los demás, se obligan a eso con el cuarto voto, y que 
aún no todos los que lo desean pueden ir a las Inldias” 165, 


La intención injuriosa debió quedar helada en los labios del oficial. 
Adviértase que sólo nos referimos a expediciones en que vinieron je- 
suítas alemanes, que no fueron todas ni las en mayor cantidad, para 
comprender todo lo que la Compañía sufrió por las dificultades del 
tráfico marítimo. 

Recordando el viaje de la expedición de Herrán, en la que fueron 
al Río de la Plata aleunas de las más grandes figuras alemanas de la 
Compañía que actuaron en el Nuevo Mundo, como el P. Sepp. el P. 
Betschon. el P. Strobel, el P. Martín Schmidt v otros, el P. Cayetano 
Cattáneo. que formaba parte de la misma. en carta desde Buenos Aires 
el 15 de Mayo de 172%, dice: 


“Ya por Otra mía habréis comprendido la estrechez de habitaciones y de 
iechos en que vivíamos, porque la porción de cámaras en que estábamos 
treinta y cinco venia a ser como un horno, y si se salía fuera del castillo de 
popa para tomar un poco de aire libre, parecia que los rayos del sol abra- 
saban de tal manera que yo no hacia otra cosa que empapar propiamente el 
pañuelo en sudor. Pero mayor trabajo era el de la sed, porque era excesiva, 
y el agua que, según costumbre se distribuia a cada uno, se hacía escasisi- 
ma, pero que algunos pasajeros vendian a un soldado una camisa por tantos 
vasos de agua a pagar en diversos dias de su ración, y otros llegaron a ofre- 
cer un par de medias finas y cosas semejantes por un solo vaso. No habia 
esperanza de mover a dar una gota más de los tres vasos de medida, que 
daban entre la mañana y la tarde, antes he visto negarse públicamente a un 
pasajero de calidad hasta un poco de agua para hacerse la barba; y por que 
los marineros de popa una vez acabaron en doce dias y medio su tina que 
tenia agua medida para catorce, no permitió el contramaestre que se lle- 
nara de nuevo, sino en el día determinado; lo que obligó a los pobres a estar 
día y medio sin beber, que daba compasión; tal es el rigor que se observa en 
estas navegaciones respecto del agua. Lo que puedo decir es que la que se 
nos daba era buenísima... Ojalá hubiera sucedido lo mismo en el bizcocho, 
del cual era raro el pedazo que no contuviese algunos gusanos que, movién- 
dose al partirlo y frecuentemente saltando sobre la mesa, me ocasionaban 
no poca repugnancia, náuseas y aborrecimiento. Pero lo más penoso y que 
ciertamente me ofreció más ocasión de ejercitar la paciencia, era la multitud 
indecible de pulgas, chinches y sobre todo de piojos, que en este calor cre- 
cen sin número, y sin esperanza de livertarnos de ellos; ya porque no había 
lugar para apartarse a registrar y limpiar los vestidos que estaban llenos; 
ya porque hubiera sido inútil, desde que bastaba entrar una sola vez entre 
los marineros o soldados con objeto de confesar, predicar o recitar el rosa- 


ΠΟ τ E. carta 27. 
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rio y cosas semejantes, para volver a la cámara llenos y comunicarlos a los 
compañeros. Imagináos una nave en que éramos tantos que apenas podía- 
mos movernos y cuya mayor parte, marineros, soldados y otra gente, dor- 
mían siempre vestidos, sin mudarse, peinarse, y cuán grande abundancia 
debía haber de semejante mercancía, aunque no pudiésemos acostumbrarnos 
tan fácilmente a sus molestias” 169, 


51 los viajes hubieran sido cortos, todo habría sido tolerable, pero 
es lo cierto que las travesías se prolongaban interminables meses. Des- 
pués de cuatro meses y diez días de penosa navegaeión, llegaron a Bue- 
1os Aires casi desfallecidos, pues el bizcocho, base de la alimentación 
de abordo, se les tuvo que dar por onzas, y la carne se les pudrió a 
pesar de estar salada, y todos los demás alimentos, inclusive el agua, 
se corrompieron en el viaje, llesaron—decimos— los miembros de la 
expedición destinada a Chile, en que iban los PP. Carlos Haimbhausen, 
José Sbridt, y los Coadjutores Juan Herre y Antonio Millet 170. 

Como final de este capítulo de sacrificios, recordemos la carta del 
H*. Coadjutor Bitterich, escrita desde Chile a 15 de Abril de 1720, al 
P. Nicolás Pottu, de la provincia de Germania Superior, y en la que 
dice: 


“Quizá V. R. no se ha enterado todavía del naufragio de nuestra expe- 
dición de 40 sujetos y destinados a las provincias de Nueva Granada o Santa 
Fe, y Quito; de ellos cinco eran de la Provincia de Germania Superior, a sa- 
ber: P. Winter Jorgeg; P. Lippert; P. Francisco Bertel; P. Weingartner; P. 
Riedmiller Juan, novicio. Holandeses eran los Padres Neumann Luis, de 
Kóln, Weichenschlat Luis, Wolffenbrock, Messmacher, todos de la Provin- 
cia de Holanda” 171, 


La vida heroica de los misioneros se ponía a prueba, así, con sólo 
emprender el viaje, porque sólo él era ya una probación de sus voca- 
ciones. ¡Cómo sorprenderse que hombres que sufrían todas esas penu- 
rias no fueran después apóstoles insignes entre los bárbaros, cuando la 
Provideneia los había sometido implacable a pruebas definitivas de su 
carácter, de sus virtudes, de su paciencia, v de la fortaleza de la fe 
que los alentaba, antes de que penetraran entre los salvajes! 


169 MANUEL RICARDO TRELLES, Revista de Buenos Aires, t, VII, Buenos Ai- 
res, 1865. 


170 TENRICE, ον. CH 11, 131. 
171 ὙΥ. E. carta 206. 
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Capítulo Primero 


EXPLORADORES Y MISIONEROS 


1. CONSIDERACIONES PREVIAS 


Al juzear la evangelización americana. aparece el valor humano 
que el hecho contiene, para ganar la admiración de la posteridad. Por- 
que, antes que toda labor religiosa. se impuso, como elemento previo, 
la necesidad de atrevidas exploraciones, que fueron realizadas en esea- 
la sorprendente. 

Cuando comprobamos lo que significó la exploración de la Pimerla 
y la península de California; la de la cuenca del Orinoco y el Marañón : 
la de Mojos, Chiquitos v el Chiaaco; la del sur, desde Nahuel-Huapi al 
Estreeho de Magallanes, incluyendo el archipiélago de Chiloé, ete., rea- 
lizada por humildes religiosos que se internaron en lo desconocido, sin 
más escudo que la te; cuando anotamos el crecido número de mártires 
que, sólo la Orden lenaciana registra en sus menologlos americanos, 
comprendemos que la admiraeión que provocan las fieuras deslumbran- 
tes de los comquistadores militares debe dejar paso a la que merecen 
escs religiosos, modestos, sencillos, que, paso a paso, fueron quienes 
trasplantaron al Nuevo Muudo la civilización hispano-católica, crearon 
la cultura continental e impusieron formas civiles y normas morales 
a la vida de las sociedades americanas. Fueron los religiosos «quienes 
dieron a la colonización española el sentido mediterráneo y antiutilita- 
rio que hace que ella constituva un fenómeno único en la historia de 
la expansión de la civilización europea; tipo que no vino a extraer sino 
a traer; que 10 fundó factorías, sino pueblos; que 10 aisló al conquis- 
tador del conquistado, para fundir a ambos en virtud de una concep- 
ción humana. y no nacional. de la dienidad del hombre; que dió al 
nativo conceptos éticos que sirvieron para elevarlo, educándole, para 
hacerle partieipe en el goce de las ciencias y de las artes; que ineuleó 
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en los naturales su religión, para lo cual, ante Dios, todos los hombres 
son iguales, demostrándolo en el curso de los años con la elevación al 
episcopado de sacerdotes de raza india; tipo de colonización que, en el 
orden de las ideas jurídicas, afirmó puntos de vista que, desarrollados 
también por religiosos, eonstituyen las bases del Derecho de Gentes, 
cuya vigenela aún hoy la humanidad considera como una aspiración. 

Mas, antes de misionar hubo que explorar. Los conocimientos gen- 
eráficos de los hombres se fueron ampliando tras el caminar incan- 
sable de aquellos misioneros que, salidos de los grandes centros de la 
cultura europea, recogían en los caminos observaciones valiosas para 
el conocimiento y para las ciencias, que difundieron en cartas y libros. 
los cuales, en varios casos, constituyeron la base del desarrollo alean- 
zado por muchas cieneias relativas al estudio de los hombres. Con todo 
derecho el P. Florián Baucke podía burlarse de ciertos mapas que los 
ecógrafos y eartógrafos europeos difundían sobre el Nuevo Mundo, 
diciendo, que los únicos que conocían al continente eran aquellos “que 
al igual de los apóstoles, miden los países de los paganos mediante las 
pisadas?” 1, haciendo así el elogio merecido a la labor geográfica cun:- 
plida por los misioneros en América, en pro del adelanto de las ciencias. 

Es ésta, quizá, una de las características que da al misionero jesuí- 
ta un earácter propio, especial. Inspirada la Orden en conceptos dis- 
tintos a los comunes en las demás Ordenes, monásticas o mendicantes; 
integrada por verdaderos soldados de la fe, con sentido castrense de 
la labor misional, hay en cada jesuíta la personalidad del hombre con- 
servada en su más pura integridad vocacional, para ser aprovechada 
en la eultura, utilizada como instrumento mismo de la evangelización. 
No basta bautizar al nativo, sino que hay, «simultáneamente, que elevar- 
lo en el sentido civil y cultural, obligándolo a vivir en soeiedad y po- 
miéndole en contacto con las cosas, para que las comprenda, las sienta 
y las ame. No se buscan conversiones formales, que repuenan a la 
religión, sino creyentes verdaderos; mejores cuanto más cultos, mejo- 
res cuanto más sabios. Por eso San lenacio quiere que sus operarios seal 
los mejores “en artud y ciencias””; por eso, tras el noviciado que eon- 
firma en la virtud, vienen los estudios que afirman en el eonocimiento; 
por eso la obra jesuítica aparcee, en Hispano-América, econ relieves 
propios, característicos, sin hacer desmerecer por ello la acción de nin- 
suna otra Orden, porque es eosa diferente a todas ellas. El fin principal 
es el misino, y todas contribuyeron a erear la eivilización católica de 
América, pero la acción jesuítica crea. además, los elementos perdura- 
bles de esa civilización fuera de la vida puramente religiosa; tarea en 
que, justo es recordarlo, rivalizaron con ellos los franciseanos en Méxi- 
«o, donde, indiscutiblemente, la obra seráfica fué de una calidad excep- 
cional. Cuando el desarrollo de la acción evangelizadora determinó que 
el aporte exclusivo de los jesuítas españoles, como el crecimiento natu- 
ral de los colegios americanos, no alcanzara a proporcionar el número 
de operarios que la expansión apostólica exiefa, comenzó a reeurrirse, 
como hemos dicho antes, a los jesuítas de otras provincias de Europa, 
La actuación de los salidos de los eolegios de Alemania fué, en la labor 
de exploración y en la de misiones, tau excepeional, que el espacio 
de que disponemos resultará insuficiente para explicarla en todos sus 
detalles, Baste considerar que sobre el P. Kino, el explorador y apóstol 
de la Pimería y California, existe una bibliografía moderna antridísi- 
ma, al punto de haberse fundado en Estados Unidos un instituto espe- 
cial destinado al estndio de su personalidad y su vida, para compren- 
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der cómo nos veremos obligados a sintetizar los grandes rasgos de su 
acción, como la de tantos otros compatriotas de la Orden ignaciana que, 
desde California al Estrecho de Magallanes, se destacaron como auda- 
ces exploradores y como excelsos ministros de la palabra del Señor. 


2. LOS ALEMANES EN LAS MISIONES DE NUEVA ESPAÑA 


Cuando en 1572 llegaron los jesuítas a Nueva España, los fran- 
ciscanos, dominicos y agustinos habían conquistado espiritualmente la 
parte central del país, desde el istmo de Tehuantepec, al sur, hasta una 
línea ideal, al norte, que pasaba de Tepic y Huanajato a Tuxpan, en 
el estado de Veracruz. Al norte de esta línea se extendía lo descono- 
cido. Y fué esa la zona que tomaron a su cargo los operarios de la 
Compañía de Jesús, para extender por ella la fe de Cristo, abarcando, 
en tal labor, los siguientes estados del Méximo moderno: parte norte 
de Nayarit, Durango, inclusive Parras, la sierra de Chihuahua, el 
norte de Sinaloa y Sonona hasta el río CGrila, incluyendo la península 
de Califonia 2. El primer jesuíta que se dedicó a la conversión de los 
indios gentiles fué el P. Gonzalo de Tapia, pero es en 1681 cuando 
lleva a México quien habría de llevar la eruz por toda la Pimería alta, 
laasta el río Gila. Fué el P. Kino. de la Provincia de Germania Supe- 
rior. Había salido de Génova el 12 de Junio de 1678 con 17 compañe- 
ros, entre los que se contaban los siguientes alemanes : P. José Neumann, 
más tarde gran misionero en Chinipas v Taraliiiaras el P. Juan 
Ratkay y los PP. Karl Boranga, de la provineia de Austria, y Stro- 
bach. mártires de la cristianización de las islas Filipinas. 

Kino, Neumann y Ratkay fueron quienes aclimataron e importaro!, 
en la frontera de México y en California, la mavor parte de las semi- 
llas, frutas y flores de Castilla. El primer trigo que se sembró ἃ orl- 
llas del río Colorado fué enviado por el P. Kino?. 

Fueron numerosos y, bajo muchos eonceptos, realmente superiores, 
los jesuitas alemanes destinados a las inisiones de Nueva España. Tal 
hecho nos obliga a dividir esta parte en otras, considerando, eu cada 
úna, grupos de misioneros, para 6] mejor orden de la exposición. 


a) El P. Kmo y la crónica de la Sierra Madre y las Pimertas 


Los jesuítas iniciaron en 1614 la conversión de los Nebones, 61] 
Sonora, acercándose, en una acción constante, a las fronteras actuales 
de México y Estados Unidos, abarcando toda la cuenca media del río 
Yaqui y sus afluentes, limitados al Este por la sierra de Tarahumara, 
al norte la sierra fronteriza y al Poniente los ríos de Sonora y de 
San Miguel, que se unen en Hermosillo. 

Los Nebones, llamados también Pimas bajos, se dividieron en dos 
ramas: los Nebones bajos, que vivían en los llanos al norte del Yaqui, 
v los Nebones altos, al sur de dicho río Ὁ. Cuando Alvar Núñez Cabeza 
de Vaca llegó a la Sierra Madre, de México. en su exclópea caminata 
de diez mil millas, fué bien recibido y atendido por los Nebones bajos ?, 


: 2 DECORME, Οὗ. cit., 1, ΧἹΙ. Cfr. P. Andrés Pérez de Ribas. Púginas para la 
historia de Sinalon y Sonora...” Madrid. 1645. 

3  H£ÉRBERT E. BOLTON, The Black Robes of New Spain, en Catholic Historical 
Feriew, (1935), p. 280. 


4 DECORME, ob, cit., 11, 346. — P. BANNOX, The jesuits in Sonora, 1620-1687, 
Bekerley, 1939, 
ὃ CH. 5. Luxmts, Los exploradores españoles en el siglo XVI, ἡ. 957. Bar- 


celona. 
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siendo entre ellos donde los primeros jesuítas de México lograron sus 
primeros éxitos, que continuaron luego, en Sonora, con los Nebones 
altos. 

Desde el año 1636, en que el P. Castaño logró penetrar en Ures, 
sobre el río Sonora, y el de 163 S, a Rosario Necameri, sobre su afluente 
el Sau Miguel, las conversiones entre los Sonoras fueron rápidas, siendo 
así cómo, en 1646, se habían establecido misiones a la vera de los 4 
ríos que de los actuales Estados Unidos penetran en México. 

Avanzando siempre hacia el Norte, y a fuerza de trabajos y sacri- 
ficos sorprendentes, hacia 1658, la evangelización de Sonora y sus 
pueblos de visita o doctrina, se concretaba en tres erandes misiones: 
1%) la misión de San Franeisco de Borja, que ineluía a las tribus de 
los Nebones, Pimas bajos y Sisibotaris, econ 19 pueblos, y el partido 
dle Aribeehi, con el Colegio de Matapé, del que era Rector, entonces, 
el P. Juan de Osorio; 2%) la misión de San Franciseo Javier, que 
inchúía a los Sonoras, Opatas y Pimas bajos, con 14 pueblos de doc- 
trina; y 3) la misión de los Santos Mártires del Japón, que incluía 
a los Jovas, eon 16 pueblos de doctrina y a la que pertenecían el 
Colegio y partido de Oposura, del que era Rector, en 1658, el P. Ma- 
nuel González. 

En la última mitad del sielo XVITI, dice Deeorme, mientras los 
primeres conquistadores de los gentiles parece que se recogen, las nue- 
vas misiones se asientan y estabilizan, durante una generación o dos, 
sin ruido de nuevas empresas y de personalidades extraordinarias. 
Pero al fin del siglo, se renueva la llama y apareeen, en la Tarahu- 
mara, los PP. (truadalajara, Tardá, Celada, v los alemanes Ratkav y 
Neumann, con los mártires Foronda ν Sánchez; entre los Chinipas 
empieza a figurar el futuro apóstol de California, P. Juan de Salva- 
tierra: entre los Aiximies, de Durango, el P. Juan Bolter y en Oco- 
roni, de Sinaloa, el P. Urquiza, ““embalsamando aquellas eristiandades 
con su santa longeridad””; en California penetran los inmortales Sal- 
vatierra y Ugarte y, en fin, en la Pimería emprende su carrera de 
apóstol el P. José Eusebio Kino ὅδ. Dice Decorme: 


“De éste nos vamos a ocupar, pues aparece en el Norte de Sonora comc 
un cometa, como un San Francisco Javier que conquista y muere sin reali. 
zar todos sus ensueños ni tener segundo. En estos inmensos desiertos de 
Arizona vinieron a estrellarse, como mueren las olas en la playa (ante el 
“muro de China” de los Apaches), los escuadrones de misioneros jesuítas 
que, hacía un siglo, avanzaban desde el Sur, conquistando nuevas tierras 
para Cristo”, 


6 La bibliografía sokre ΟἹ P. Kino es particularmente extensa y, en ella, 
el trabajo más magistral y exhaustivo es el del Dr. HEBrRT E. BOLTON, “*Rim of 
Christendom'” New York, 1936, que se funda cn gran parte en el '* Diario” del mis- 
mo P. Kino, encontrado por Bolton en el Archivo Nac. de México. Naecló el P. Kino 
en Segno, pueblo cercano a Trento, cn Agosto de 1645. Hizo sus primeros estudios 
con los jesuítas de Trento y Hala y cntró en la Compañía de Jesús (Provincia de 
(Germania Superior) el 10 de Noviembre de 1665, a la edad de 20 años. En Ingol.- 
stadt, donde estadió filosofía y tcología bajo la dirección de los famosos cartósrafos 
PP. Angeles y Scherer, se aficionó a las matemáticas, y aun dió muestras de su 
pericia ante cel Duque de Baviera, que le ofreció la cátedra de la materia en la 
Vniversidad. Pero la única aspiración de Kino era ir a las nisiones de Oriente, 
pues siendo estudiante seglar había hecho un voto, si sanaba de una enfermedad 
glave, de seguir la ruta de San Francisco Javier, por lo que no cesó de pedir al 
P. General le destinara a las misiones; lo que obtuvo, iniciando la corriente de los 
erandes evangelizadores germanos que pasaron ἃ, México. 

tar nacionalidad del P. (Kino ha motivado una nutrida literatura. Su verdadero 
nombre era Chini o Chino. léntre los que se han ocupado 46] tema recordamos al 
P. TAcCCcHI VENTURI, y a la SrTA, RUGENIA RiCCt. autora del mejor libro italiano 
sobre el tema (1 P. Eusebio Chini esploratore missionario della California e del?- 
Arizona. Milano, 1930), publicado con motivo de la inauguración del monumento 
erigido en Trento en honor del ilustre misionero. (Crónica del acto en "La Civilttá 
Cattolicar (Roma) Tomo 1V, 57-92). 


La nacionalidad italiana de Chinií, Chino o lino es tan indudable como lo es 
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El héroe de esta epopeya fué el Padre Kino. ἃ su llegada a Mé- 
xico, el problema más importante era el extender la acción evangell- 
zadera a la Pimería Alta, que abarcaba todo el espacio que media 
entre la mitad del actual Estado de Sonora y el río (vila, que corre 
de Este a Oeste en la actual Estados Unidos. Los primeros trabajos 
de Kino se vincularon a la empresa de conquista de la península de 
California planeada por el General lsidro Atondo, que fracasó y en la 
que el P. Kino actuó en carácter de cosmógrafo real. Pasando por alto 
estos años, de los que 1os ocuparemos más adelante, lino se propuso 
evangelizar la Pimería Alta. buscando en el fondo un lugar donde ha- 
cer pie firme para la California, que le obsesionaba, pero lo único 
que obtuvo para ello, fueron dos plazas de misioneros para los Seris 
v los Gaymas. La segunda de esas plazas fué para el alemán P. Adamo 
Gile, que poco después entró a los Seris (Marzo de 1685) con su com- 
patricta el P. Kappus, llegando a ser ambos grandes colaboradores en 
las exploraciones de Kimo. Con destino a su misión partió Kino en 
1687. después de haber obtenido la promesa de que los indios no se- 
rían obligados al servicio personal hasta cinco años después de su con- 
versión; lo que no era mucho, pues desde 1607, por Real Cédula de 
Felipe III, se establectan diez años. 

Recorrió el camino de las misiones de Sinaloa, Yaquis v Nebones, 
enderezando a la Pimería Alta, para entrar a fines de año en la mi- 
sión de Nuestra Señora de los Dolores, la más septentrional que en- 
tonces poseía la Compáñía de Jesús en aquellos territorios. El lugar 
estaba bien elegido para una floreciente misión destinada a irradiar 
«u influencia hiaacia el Norte. Kino lo comprendió así y se lanzó a una 
intensa labor apostólica en la que fué incansable, formó vocabularios, 
tradujo catecismos y oraciones, y a los dos años podía eseribir al P. 
Provincial [15 de Junio de 1689], diciéndole: 


“El estado de mi conversión es el de siempre, por la divina misericordia 
con continuos aumentos en lo espiritual y temporal. Ya pasan de 600 los 
bautizados y muy a menudo vienen de tierra adentro nuevos y nuevos natu- 
rales a pedir el santo bautismo. ! 

Estamos prosiguiendo en la fábrica de casas e iglesias y todo cunde y 
repetidísimas veces lo recomiendo a los santos sacrificios y oraciones de 
Y, R. Todos estamos con mil millones de deseos de tener noticia de algunos 


su formación alemana. BOLTON, en su folleto, The Padre on Horseback. A. Sketch 0) 
Eusebio Francisco Kino S. 1, Avostle to the Pimas. San Francisco, 1932, explica la 
desaparición de la CH de su apellido, al españolizarse, diciendo: (''En castellano 
CHixo hubiera eguivalido a natural de la China...”) Pero queda aún por explicar 
por qué, al dejar la CH, no adoptó definitivamente (como algunas veces lo hizo) 
Jas letras QU (Quino), que es forma más castellana que Kino, que es de reminis- 
cencla germana, como que había firmado algunas veccs, al escribir en alemán, 
Kiihn, durante su larga estadía en Austria. Sobre éste asunto de la nacionalida«? 
de Kino, compartimos la opinión «lle PETER STITZ. S. IL, en su trabajo Kalifornische 
BEriefe des P. Eusebio Francisco Kino (Chini) nach der Oberdeutachen Provins,. 
1683-85, publicado en “Archivtum Historicum Societatis Jesu””, (Roma), Volumen 111, 
1934, que dice: “La cuna de nuestro misicnero cstá en el límite del idioma alemán 
e italiano, en el sur del Tirol, en Segno, Norskergtal. Segno pertenece a la parroquia 
Piedi di Torra. In las actas parroquiales se encuentra la anotación de Eusebio Chini 
el hijo de Francisco Chini y Margarita, nacida Luchi, el 10 de agosto de 1645, en 
Segno, recibió el santo bautismo. Una anotación al margen en el libro de bautis- 
mos atestigua que este Eusebio Chini fué más tarde jesuíta. La familia Chin1! 
estaba ya a fin del siglo XIV radicada en Trentino. Carlos V firmó en la Dieta 
de Speyer, en 15329, el privilegio de nobleza del Dr. Simón Chini, un antepasado 
del P. Kino, italiano. Su hogar, la escuela religiosa de Trento, pertenecía política- 
mente desde 1028, al imperio alemán, y el arzobispo de Trento fué hasta la secula- 
rización (1803), su gobernante. La vida de Kino lo llevó temprano al ínterior del 
Reich, y quedó en Alemania hasta que fué llamado a las misiones... En la con- 
cepción moderna de las nacionalidades Kino — Chino es italiano; pero en el sen- 
tido de su época era un jesuíta alemán”. Señalemos que en su comportamiento, 
e vinculaciones, su pensamiento y su actuación, fué siempre un auténtico jesuíta 
alemán. 
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operarios nuevos y, si puede ser, de los que V. R. se sirvió ofrecerme, de 
los del Norte, por ser este temple algo frío, será de mucho consuelo y el 
fruto será muy grande y no de treinta o cuarenta almas, como escriben que 
tienen algunos de la sierra, sino de mil y más almas para cada misionero 
que viniere”. 


El pedido del P. Kino se refería conerctamente a misioneros ale- 
manes, y respondía a las peticiones de los caciques de los Sobas, del 
poniente, de los Pápagos, del noroeste, y de los Sobaipuris, del norte, 
como de los Pimas de Cocóspora, y fué atendido, pues ese mismo año 
se le enviaron, designándole Superior de la misión, a los PP. Antonio 
de Arias, Luis Pinelli, Juan de Castillejo y Pedro de Sandoval, aves 
de paso, como los llama el Dr. Bolton, pues el P. Arias fué substituido 
por el alemán P. Daniel Januscke, venido de las misiones de la Tarahu- 
nara, a las que volvió en 1695; y el P. Pinelli por otro alemán, el 
P. Jorge Hostinski, de Bohemia, que no permaneció allí más de un año. 

En 1690 se produjo en las misiones de la Tarahumara un levan- 
tamiento «de los indios, que costó la vida a los PP. Juan. Ortiz de Fo- 
ronda y Manuel Sánchez, y que determinó la devastación de muchos 
pueblos, cuyos misioneros, los alemanes P. Guillermo Uling y Jorge 
Hostinski, debieron abandonarlos para no caer asesinados. El martirio 
de Foronda y Sánchez produjo profunda impresión en México, la que 
derivó hacia la misión del P. Kino, alegándose interesadamente que 
los asesinos eran indios de la Pimería Alta y que sería inútil todo 
trabajo que se pusiera en reducir a naturales tan salvajes. El P. Kino, 
que conocía bien la fidelidad de sus indios, comprendió que la calum- 
nia tendía a destruir su obra por interés de los que necesitaban de 
aquellos naturales para atarlos al trabajo de las minas, y se empeñó 
en aclarar los hechos. La llegada del P. Salvatierra, como Visitador, 
le permitió hacerlo. Esta visita tuvo, además, otro efecto. El celo de 
Kino era contagioso y el de su compañero digno de él. El propio Kino 
ha eserito: , 


“En todas estas jornadas a caballo, el P. Visitador y yo hablamos lar- 
gamente de la suspendida misión de California y de cómo sería fácil, con la 
fertilidad de las tierras y valles de la Provincia, sostener las más pobres y 
áridas tierras de la California y aun se determinó fabricar una barca para 


pasar allí”. 


Dice Decorme que, antes de partir, el P. Salvatierra animó al 
P. Kino a emprender la conversión de los Sobaipurus, al Norte, y de 
los Sobas, al Sur. Con esta nueva leña a la lumbre, el P. Kino se 
lanzó a la conquista de nuevas gentes. Emprende entonces sus gran- 
des exploraciones misionales, andando siempre, sin que se le conociera 
más cama que dos zaleas, una frazada grosera por abrigo y una albar- 
da por cabecera. Bolton le llama el rey de los jinetes y de los gana- 
deros; en más de 40 expediciones fué eapaz de andar a caballo semanas 
enteras, 10, 20, 25 o más leguas diarias, sin el menor resentimiento 
de su fuerte naturaleza física. En México se le llegó a deseribir con 


el siguiente estribillo: 
Descubrir tierras y convertir almas 
Son los afanes del buen Padre Kino; 
Continuos rezos y vida sin vicio, 
Ni humo, ni polvos, ni cama, ni vino 7. 


7 DECORME, Οὗ. cit., 11, 378. 
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Seguirlo en esos trabajos es difícil dentro de una sintesis apre- 

tada como la que estamos obligados a hacer, pero daremos ideas de 
ellos siguiendo su “*Diario””, y los datos que nos ofrece su gran bió- 
grafo, el Dr. Bolton. 
A prineipios de 1692, por la acción del capitán Ramírez de Sala- 
zar que, en persecución de unos cuatreros, llegara río abajo del San 
Pedro, y hecho paces con los Sobaipurus, varios caciques de esta tribu 
pidieron a Kino misioneros. A fines de Agosto armó Kino la expe- 
dición con varios oficiales, indios, criados y 50 mulas de carga, cami- 
nando 40 millas por tierras nuevas hasta llegar al pueblo indio de 
Batki o Bae, que llamó San Javier, y donde más de 800 almas oyeron 
por primera vez, admiradas, le palabra del Señor. Cruzando de allí al 
Este, 30 leguas, llegó al río San Pedro, saludando al gran jefe Coro, 
al cacique de Huachuca, para volver por el río de Santa Cruz y Santa 
María, después de una jira que le abrió las puertas de toda la región 
del Noroeste y le ganó, para siempre, el cariño de los Sobaipurus. 

El 11 de Diciembre de 1693 salió el P. Kino a visitar al jefe de 
los Sobas, hasta divisar, desde el cerro del Nazareno, las sierras de 
California. Encontró millares de almas aptas para la conversión, a las 
que prometió volver para atenderlas. 

A su retorno, el P. Campos se hizo cargo de San lgnaelo; v el 
alemán P. Daniel Januske, de Tubutama. 

Del 7 al 23 de Febrero de 1694, en compañía del capitán Juan 
Mateo Manje y de su compatriota, el P. Marcos Antonio Kappus, mi- 
nistro de Opodepe, llegó el P. Kino a la desembocadura del río Mag- 
dalena. “lugar a que, dice Manje, en los 60 años que ha se pobló la 
Provincia de Sonora, nadic había llegado y fuimos los primeros nos- 
otros””. En esta jira de 150 leguas contaron easi mil gentiles, bauti- 
zaron 50 párvulos o enfermos y doctrinaron a todos. Con estas jiras 
buscaba el P. Kino reconocer el camino del mar para emprender su 
ansiada conquista de la California, y es así cómo, al mes siguiente, 
acompañado! de 20 indios, carpinteros y sirvientes, bueyes y mulas 
para cargar al mar las piezas del bareo que había determinado hacer 
para cruzar el Golfo de California, inició su labor. Pero en lo mejor 
de las tareas recibió carta del P. Visitador, Juan Muñoz de Burgos, 
““para que cesase con la construcción de la embarcación”?. 

Libre, por obediencia, del empeño californiano, se dedicó a sus 
Pimas. Con algunos indios de San Javier del Bac partió en Noviem- 
bre a explorar el Norte de su misión. Caminando cien leguas llegaron 
al río Gila, vieron las erandes construcciones que sirvieron otrora a 
naciones desconocidas y celebró en una de ellas el sacrificio de la Misa. 
Á su regreso lialló carta, que establecía el nuevo Rectorado de Na. Sra. 
de los Dolores eon el P. Kappus por Rector, y las misiones y visitas 
de Remedios, San Ienacio, Imuris, Maydalena y Tubutama y sus seis 
misioneros. De pronto se inicia una revuelta de indios en Tubutama. 
No tenía el P. Januske ni el prestigio ni la habilidad de Kino, y ae- 
tuando entre los Pimas había dado preferencia a un indio Opata. Pre- 
tendió éste castigar a un Pima, cada uno llamó a sus tribus, y, poco 
después, por una concatenación fatal de hechos, las autoridades y los 
misioneros se encontraron ante un levantamiento general, econ episo- 
dios tan ingratos como el martirio del P. Saeta $. Del hecho aprove- 
echaron las tribus bárbaras del Norte, sobre todo los Apaches, y una 
vez más los Pimas se vieron acusados como autores de las depreda- 


8 El P. Kixo dejó un relato de la vida y muerte del P. Saeta: Inocente, 
apostólica y gloriosa muerte del Ven, P. Fco, Javier Saeta, 
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ciones de aquellos. Dispuesto a delenderlos, el P. lino emprendió 
viaje a México, recorriendo, en siete semanas, 200 leguas. Conveneló 
a todos de la verdad v, en Mavo, se hallaba de nuevo en Dolores, des- 
pués de sels meses de ausenela. Se inicia, en esta época, la serie de 
las grandes exploraciones misionales de este hombre excepcional que, 
por lo mismo, fué duramente combatido liasta por muchos miembros 
de su Orden, que no entendían sus métodos misionológicos, a pesar 
de que triunfaba eon ellos tato como fracasaban otros. 

Es tan rica en anécdotas, hechos y sueesos esta magnífica vida 
del P. Kino, que resulta violento sintetizarla conto lo venimos haciendo 
por imperio de la arquitectura misma de este libro, y sólo uos resta 
reeomendar al lector adentrarse en ella, en proeura de edificación, en 
los múltiples estudios que le han sido dedicados. 


ExrepicióN aL Río (iia, 1697. — En el mes de Diciembre de 169% 
llegó a la Misión de los Dolores el 1, Visitador Horacio Polici, en 
compañía de Kino y 22 soldados, después de recorrer las Pimerías en 
una extensión de 260 leguas, “hasta los muy últimos Sobaipurus del 
Nordeste, Norte y Noroeste””, tocando también en las márgenes de los 
ríos Gila y de la Casa Urande y aun en los eonfines de las naciones 
de los Opatas y de los Coeomaticopas, así eomo de los Moquis que, 
“según noticias, estaban a 25 leguas de Fronteras a la vista de tierra 
de los Apaches”” ὃ, 

Esta expedición dió mucho crédito al P. Kino y contribuyó a de- 
mostrar que sus opiniones sobre la bondad de los indios de la Pimería 
no eran equivocadas. 


VIAJE AL (JOLFO DE CALIFORNIA, 1698. — El P. Salvatierra había 
logrado al final establecerse en California, lo que renovó los deseos 
del P. Kino de hallar paso de Sonora a dicha península, para ayudar 
a los misioneros ealifornianos. Para ello era neeesario extender la 
labor evangelizadora entre los indios Sobas. Preparándose para la ta- 
rea, las misiones fueron asaltadas por los Apaches, oreanizaudo Kino 
la. defensa eon sus indios, que eorrieron a los bandoleros hasta sus 
tierras, heelo que entusiasmó a los españoles, que comprendieron la 
eran obra que había logrado realizar Kino para afianzar las posiciones 
fronterizas. Organizada la expedición, partió de Dolores, en Setiem- 
bre, con el Capitán Diego Carrasco, para explorar toda la costa nor- 
veste. Reeorridos los pueblos del Río Santa Cruz hasta la Encarnación, 
a la orilla del Gila, Negaron al pueblo de San Andrés, de los indios 
Cocomaticopas, “que es gente de más instinto y mejor semblante y 
traje, como es su idioma, pero muy afable y muy dóeil y emparentada 
con la de los Pimas””, según carta de Kino al P. Poliei. Poco después 
salieron hasta el mar de California y a sotavento de la desembocadura 
del río Colorado descubrieron un buen puerto, con agua dulee y Jeña. 
teconoeleron, además, la'costa del noroeste en dirección norte-sur, 
desde la desembocadura del río Colorado hasta la Coneepción de Ca- 
horca, y midieron más de S0 leeuas de lareo. En tales andanzas geo- 
eráficas, visitaron como 40 ranclierías, “entre chicas y grandes?”?, con 
más de 4.000 almas, que dieron para bautizar unos 400 chiquillos, de 
los que fué únieo padrino el Capitán Carrasco. El lugar más a propó- 
sito para imstalar una misión fué el de San Marcelo Sonóita que, eu la 
frontera actual de los Estados Unidos, es un verdadero oasis en el 


9 Relación del Estado de la Pimería que remite el Padre Visitador Horacio: 
Polici por el año: de 16407, MSS. cn el ARCHIVO GENERAL [Méxicol, Historia, t. 15. 
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Mapa de la Pimeria trazado en 1695 por el P. Kixo. 


desierto occideutal de Sonora 10, En esta ocasión, y desde lo alto de 
un cerro, al que bautizó con el nombre de Santa Brísida. divisó el 
P. Kino el mar de California y la desembocadura del río Colorado y, 
aun más allá, la conjunción de éste con el Gila. Convencido de que la 
California no era una isla, como se creía entonees, sino que estaba 
unida al continente, trazó sus planos y dió Tin a su recorrido, de 300 
leguas, por Caborca y San Tenacio. 


10 
59-61. México, 1942, 


Pp. 


FERNANDO CARRANZA, 


Parra crónica 


de la Sierra Madre y las Pimeríias, 
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NUEVOS VIAJES AL COLORADO Y (ílLa, 1699. — Determinado a re- 
conocer la boca del río Colorado, el Y de Febrero de 1699 salió el 
P. Kino, de Dolores, en compañía del capitán Manje, y del alemán 
P. Adamo (tilg, misionero de Pópulo, v todos los elementos para ins- 
talar la misión en Sonóita. El 21 de Febrero llegaban a la conjunción 
de los ríos (sila y Colorado, bien recibidos por los indios Yumas, quie- 
nes, por temor a otras tribus, se negaron a acompañarles a la desem- 
bocadura del Colorado, por lo cual Kino se dedicó a explorar el Gila, 
hasta Casas (trandes, llegando a, rancherías que, por primera vez, 
vieron hombres blancos. En este viaje enfermó el P. Kino y al regreso 
debió, una vez más, enfrentarse con la incomprensión que le persiguió 
siempre. Por eso mismo no se asentó nada estable en la Pimería. En 
1700 volvió a realizar investigaciones que le permitieron informar con- 
cretamente que California no era una isla sino una península, lo que 
le valió felicitaciones. El mapa que entonces hizo, fué enviado por el 
P. Kappus a Austria y recorrió toda Europa. Después de explorar la 
costa de Sonora con el P. Salvatierra, siempre incansable, se dispuso 
a formar misiones en el río Colorado que sirvieran, además, como 
apeaderos para pasar a California. Dice Decorme: 


“La perspectiva que despertó el último viaje del P. Kino, de un camino 
por tierra de México a un puerto del Pacífico, v, gr. San Diego, tuvo gran 
resonancia, especialmente para los viajeros de Filipinas y comerciantes de 
la ciudad. Entusiasmado Kino con la idea concebida, envió al P. General un 
nuevo mapa de la tierra descubierta: habia que llamarla Alta California. El 
mapa fué acompañado de una carta en que decía: 


“Dentro de poco, con el fervor del cielo, enviaré por tierra ganado al 
P. Salvatierra, estableceró ranchos cerca del paso en el río Colorado y ya 
tengo uno no lejos, en Sonóita, donde hay ya ganado, caballos, campos de 
maíz, etc., y una decente capillita. Con el favor del cielo, si V. Rev. y 
S. Mag. Felipe V, que Dios guarde, nos envían operarios y misioneros, 
irán adelante hasta tal vez la Gran China y casi hasta el Japón. Aún 
más, tal vez por el Nortc de estas nuestras tierras podamos hallar un ca- 
mino más breve a Europa, parte por el continente y parte por el Mar 
del Norte”. 


Las misiones de la Pimería mo alcanzaron el desarrollo necesario, 
porque Kino no pudo obtener el número de misioneros que necesitaba. 
En su “Duerto””, eserito hasta un año antes de su muerte, dice cómo 
su sueño era, con el afianzamiento de las misiones de la Pimería, la 
conversión de los Apaches, la conjunción de estas misiones con las del 
Moqui y Zuñi, de Nueva México, y más allá, con las del Canadá, para 
pasar por allí más pronto a Francia y España, cortando en la mitad 
el camino de Veracruz; y por la costa del Pacífico, a la China y Japón. 
A mediados de Marzo de 1711, recorrió a caballo, por última vez, el 
camino desde Dolores a Magdalena, donde le habían convidado para 
inaugurar la nueva iglesia. Durante la fiesta le sobrecogió un resfriado 
que le acabó la vida, el 15 de Marzo por la noche. Como ha dicho As- 
tráin, murió con él, el más insigne de los misioneros septentrionales. 
El P. Alegre resume en estas palabras la labor apostólica del P. Kino: 


“Llevó adelante el P. Kino la obra del Señor por veinteycuatro años 
continuos, casi solo y teniendo que justificar a cada paso y demostrar por 
mil caminos diferentes la fidelidad de sus calumniados Pimas y de otras 
naciones que él descubría y preparaba para el Evangelio. Escribió diferen- 
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tes informes al Rey y a los señores Virreyes, al P. General y Superiores in- 
mediatos, todo a fin de conseguir operarios para aquella viña. Bautizó más 
de 40.000 infieles, y hubieran sido diez tantos más, si hubiera tenido algunas 
esperanzas. de poderlos proveer de ministros que los conservasen en la fe. 
Caminó muchos millares de leguas en repetidos viajes, visitó tantas nacio- 
nes, formó y redujo a vida tantas rancherías que, como escribe el autor de 
“Afanes Apostólicos”, todos juntos cuantos celosos obreros ha tenido la Pi- 
mería en más de cincuenta años después de su muerte, apenas han podido 
poner en corriente la tercera parte de los pueblos, tierras y naciones que 
aquel varón apostólico había atraído, cultivado y dispuesto para sujetarse 
al yugo del Evangelio” 11. 


δ) Los Sucesores del P. Kino en la Pimeríia 


Fué grande la decadencia en que cayeron las misiones de la Pime- 
ría muerto su fundador y apóstol, el P. Kino. Los pueblos de Dolores 
y Remedios se desampararon por malsanos. Los de Cocóspera, S. Javier 
del Bac, S. Luis de Guebabic y Sta. María de Suamca, expuestos a las 
invasiones de los Apaches, y por algunos años sin fomento de minis- 
tros, apenas conservaban aleunos vestigios de aquellas buenas dispo- 
siciones a que los redujo la dulzura del P. Kino. En 1723 regresaba 
de Europa el Procurador P. Gaspar Rodero con una numerosa falange 
de misioneros, entre los que iban varios alemanes que aleanzaron, como 
veremos, extraordinario renombre. Saltando hechos, nos encontramos 
con que el P. Provincial, Antonio de Oviedo, resuelve encomendar a 
los alemanes PP. Felipe Segesser, Juan B. Grazhofer e lenacio Javier 
Keller, la tarea de misionar entre los Pimas. En principio, para que 
aprendieran la lengua de los indios, fueron remitidos a misiones anti- 
guas: el P. Segesser, a San Ignacio, Grazhofer, a Tubutama, y Keller, 
a Cucurpe. Poco después, Keller era conducido a la nueva misión de 
Santa María de los Pimas, que dominaba en la frontera un inmenso 
territorio con un mínimo de 1.800 almas. Durante más de un cuarto 
de siglo trabajó ejemplarmente el P. Keller, al que Decorme llama 
““un héroe y una gran figura de aquellas fronteras””. Mientras tanto, 
los PP. Grazhofer y Segesser se unían para llegar al Moqui, fundando 
una misión en Guebabiec, que llegó a ser una de las más florecientes de 
la frontera Entre. los últimos misioneros de Guebabic, hasta 1762, hay 
que recordar al alemán P. Ienacio Pfefferkorn. La tercera misión que 
entonces se fundó fué la de San Javier del Bac, que quedó a cargo del 
P. Segesser. Dice Decorme: “Mucho se ha escrito sobre esta misión 
que, ahora restaurada por el Gobierno Federal de los Estados Unidos, 
es una joya de las fronteras””. Entre sus misioneros jesuítas citaremos 
al alemán P. Gaspar Steger, que residió en ella de 1733 a 1736. 

Desde 1736 se encontraba en Tubutama, el más dieno sucesor que 
tuvo el P. Kino: nos referimos al alemán P. Jacobo Sedelmayr, bajo 
cuyo impulso en los 16 años que allí permaneció se renovaron los 12 
pueblos que tenía bajo su administración. En ocho de ellos rehizo las 
viejas iglesias y las casas, empleando para esos trabajos a indios sen- 
tiles, que acudían por el buen trato que recibían y la posibilidad de 
alimentarse. Ello le dió disgustos, por la ineratitud de los salvajes, 
pero, detado de un espíritu superior, no se amilanó nunca por los 
hechos infortunados. En 1743 tentó llegar al Moqui, empresa en que 


11 ALFGRE, Historia cit., 111, 155, 
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va había fracasado el P, Keller. Llegó al río Gila, pero no pudo 601:- 
tinuar, porque negáronse los indios que le : acompañaban a seguirle. 
Lo mismo le sucedió en sus expediciones entre los Cocomaricopas y 
Yumas, siguiendo las huellas del P. Kino. En 1746 emprendió viaje 
a México para obtener operarios a fin de fuudar misiones en los ríos 
Gila y Colorado, redactando al efecto un informe acerca de los sitios 
descubiertos por él y sus antecesores. En ese informe, el P, Sedelmayr 
explicó la obra del P. Kino, diciendo cómo, en 169%, el P. lenacio 
Javier Keller había llegado a la unión de los ríos Gila y Colorado, 
pasando al otro lado, para descubrir a poca distancia otra unión de 
ríos, la del Salado v el Verde que, reunidos, tomaron el nombre de 
río de la Asunción, que se reúne con el Gila. Agreg va Sedelmayr deta- 
lles de su viaje en 1744 al río Gila, y cuenta cómo, "dejando a espal- 
das?” el Gila, llegó al río Colorado y, después de caminar como 40 
leguas a lo largo de la vega, o un “hermosisimo ojo de agua?” 
continuó hacia el norte y consiguió alcanzar la confluencia con el río 
Azul, donde se situaban los confines de la *“mentada?” Provincia del 
Moqui. 

Según afirmaban diversos misioneros de la Compañía de Jesús, 
el nacimiento del (vila estaba al sur del peñol de Accma, pueblo que 
pertenecía al remo de Nueva México; corría por ese mismo rumbo y, 
después de reunirse con aleunos arroyos, “*rebuelbe”” su corriente con 
viento al 0caso, “donde wive de asiento y tiene sus madrigueras y la- 
droneras la Nación Apache, perpetua enemiga de los Españoles y 
"Misiones de la Provineta de Sonora””. La conquista del Moqui, que ha- 
bía sido intentada ya por el P, Keller, preocupaba a Sedelmayr, pues 
de ella **otra bentaja y ño menor?” resultaría la de contener a la “cruel 
Nación Apache”? 12. 

Pero su gestión fracasó. a pesar de que la Compañía demostró 
por intermedio del Alcalde Mayor de Sonora, D. Gabriel de Prodliom, 
barón de Hyder, la necesidad de misionar en los 2 Moquis para crear 
un puesto avanzado como prevención contra las pretensiones de mole- 
ses y franceses. 

Una tercera expedición realizó Sedelmavr a la costa del golfo de 
California, con el objeto de ver si podía hallar una eomunicación fácil 
para proporcionar recursos a California. Fueron vanos sus esfuerzos, 
loerando, en cambio, atraer a más de 200 Pimas gentiles que encontró 
diseminados y condujo a Tubutama. En esos años aparece otro eran 
misionero alemán, el F. Fernando Konzag, que demostró acabadamen- 
te, terminando con las dudas que aún subsistían, el carácer peninsular 
de California, e hizo un mapa al efecto que alcanzó extraordinaria 
difusión en su época. 

La enorme extensión que habían alcanzado las misiones de la Com: 
pañía y la dificultad de proveer a pueblos tan distantes unos de otros, 
hizo que, a fines de 1745, el P, Provincial Cristóbal de Escobar, pidiera 
al Rey el envío de uo menos de SO misioneros, un aumento de $ 300 a 
$ 500 par las nuevas misiones y que el clero secular se hiciera cargo 
de las 22 misiones de Topia y Tepelmanes, para aligerar las tareas y 
poder proseguir al Norte de Sonora, tras las caminos señalados por 
Kino. Todo fué concedido, aunque con cuenta-eotas, a lo que se agregó 
las dificultades mismas que significaba encontrar misioneros capaces 
para labor tan extraordinariamente difícil, y en sitios tam expuestos 


12 Relación que hizo οἱ Pe, Jacobo Sedelmayr de la Compañia de Jesús, Mi- 
sionero en Tubutama, con la ocasión de haber venido a México por el año as 1746, 
ARCHIVO GENERAL [México], Historia, legajo 6. 
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por la facilidad con que los indios se levantaban; a lo que se unía la 
incapacidad de los funcionarios españoles que, al saberse lejos de Mé- 
xico, actuaban como si poseveran poderes absolutos. Se trataba, muchas 
veces, de hombres que para ensalzarse a sí mismos consideraban pru- 
dente desprestigiar la obra de los misioneros, y quienes, a la menor ἴο- 
choría de los indios, procedían contra ellos tan sin habilidad, que pro- 
vocaban males mayores que los que se había querido curar. Es así cómo 
el gobernador del territorio de las misiones del golfo, Coronel D. Diego 
Ortíz de Parrilla, en 1751, provocó. por sus procedimientos, entre los 
Seris, una serie de conflictos que dieron un terrible resultado. Poco 
hacía que a la lejana misión de Sonoita había ido el alemán P. Enrique 
Ruhen. A principios de Noviembre de dicho año, como llamaran la 
atención aleunas reuniones de indios gentiles en Sariac, fueron a él 
varios españoles con el alemán P. Juan Baustista Nentuig, mas a poco 
se dieron cuenta de que iban a ser traicionados, como sucedió en efecto. 
Pudo el P. Nentuig huír. pero el martirologio jesuíta se amplió, enton- 
ces, primero con el asesinato del P. Tomás Tello, de Caborca. y luego 
con el del alemán P. Enrique Ruhen, de Sonoita. El levantamiento se 
fué extendiendo y acometieron a Tubutama, donde los PP. Nentulg y 
Sedelmavr. con algunos soldados españoles. se refugiaron en la iglesia, 
defendiéndose durante dos días, hasta que, bajo el amparo de la noche, 
pudieron, no sin eran peligro, huír a San lenacio, con una lierida en 
la cabeza Nentuig y dos.en los brazos Sedelmayr, Pero lo peor es que 
el levantamiento había sido provocado per las calumnias forjadas alre- 
dedor de los misioneros por aquel infeliz coronel, lo cual. aun después 
de aplacado el levantamiento, dejó dudas en el ánimo de los Pimas so- 
bre aquellos a quienes siempre habían amado y respetado. Finalmente, 
las piraterías y guerras de los Seris y de los Apaches mantuvieron 
hasta los días de la expulsión en constante inquietud el norte de Sonora 
v de Chihuahua. El último esfuerzo de conquista se hizo en 1757, sin 
resultado. Habían llegado cineo nuevos jesuitas alemanes y con ellos 
se pensó ocupar los puestos avanzados de Tueson y Quiburi, Los reción 
llegados fuerou los PP. Franeisco Hlaba, Bernardo Middendorff, Mi- 
guel P. Getsner, Enrique Kurtzel y Francisco Paver. Con los restos 
de la abandonada Sonoita, donde había eanado la corona del martirio 
el P. Rulien, se estableció. en Tucson, el P Bernardo Middendorff, mien- 
tras a los demás se les iba a adjudicar la suprimida cabecera de Cocós- 
pera, lo que. desgraciadamente, no fué del aerado del P. Keller que, en 
tantos años, se había convertido en una especie de cacique de aquellas 
serranías y tenido dificultades con sus Superiores religiosos y civiles. 
Dijo que no necesitaba nuevos Padres, por lo que quedaron en Santa 
María de Suamea. 

En carta desde México, el ὃ de Mayo de 1756, el P. Bernardo Mid- 
dendorff dice a su provincial de Alemania, sobre la misión donde se 
encuentra: 


“No encuentro, como me dijo mi P. Rector. en mi misión, ninguna casa 
o iglesia ni otra cosa... sino desnuda mi guarida y hambrientos mis indios. 
Voy, sin embargo, alegre de espíritu hacia ellos y me considero feliz de que 
seré un sucesor del Ven. P. Henrici Ruhen, que en el levantamiento de 1751 
fué desgraciadamente asesinado” 13, 


13 Χο. E, carta 38-156. 
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El padre Middendorff trabajó once años en las misiones de Sono- 
ra. En 1762 todas las misiones de Sonora, desde el Yaqui hasta el río 
(vila, administradas por la Compañía de Jesús estaban bajo la ¡juris- 
dicción de uu P. Visitador que. a manera de Provineial, las recorría 
dos o más veces en un trienio. Misionero desde 1750, era, en 1762, Visi- 
tador, el alemán P. Juan Bautista Nentuig, que habría de morir en la 
miseria, en el camino del destierro, en el año 1768. En 1762, eran 29 
las misiones, divididas en cuatro Reetorados. Encontramos jesuítas 
alemanes en los siguientes pueblos: del Rectorado de San Borja, en 
Movas, al P. Bernardo Middendortf; en Onavas, al P. Enrique Kurtzel; 
Tecoripa, al P. Jaime Sedelmayr; del Rectorado de los Tres Santos 
Mártires del Japón, en Batuco, al P. Alejandro Rapieani, de las Pro- 
vincias de Renania; en (tuazavas, al eitado P. Nentuiz; del Rectora- 
do de San Javier, en Ures, al P. Andres Miehel, de Bohemia, en eambio 
del P. Felipe Segesser, que había falleeido el 28 de Setiembre de 1761; 
del Reetorado de Nuestra Sra. de los Dolores, en Guebabie, el P. Iena- 
clio Pfefferkorn; en Ati, el P. Josú Hafenrichter y en San lenacio, el 
P. Francisco Paver, sucesor del P. Gaspar Steger, que la labía aten- 
dido durante 30 años. Hs decir, de 29 misiones, 10 estaban atendidas 
por jesuitas salidos de los colegios de Alemania, 


ὁ} Los alemanes en la Tarahumara y Chimpas 


Hemos visto cómo los misioneros de Sonora fueron aleanzando 
las fronteras aetuales de Méxieo, mientras por el lado Este de la 
Sierra Madre tendían los franeiseanos sus misiones, quedando entre 
ambas líneas de avance las eumbres de la Sierra Madre de Chihuahua. 
habitadas por los Chinipas y Tarahumares Altos, foeo de gentilidad 
y de barbarie, sumamente peligroso, cuya eonquista era necesaria para 
euardar los flaneos de las citadas dos corrientes misioneras. las jorna- 
das de estas conquistas están marcadas econ los cadáveres de muchos 
mártires. Los primeros misioneros estables entre los Chinipas fueron 
el P. Julio Matías Pascual y el P. Manuel Martínez, quienes a la vez 
fueron los primeros en eaer. La misión se renovó en 1670 y a prinel- 
pios del siglo XVIII se encontraba afianzada. Entre los alemanes mi- 
sioneros encontramos a los PP. José Neumann, Guillermo Uling y Jorge 
Hosting, pero después de 1730 apareee en la misión de Moris el eeloso 
y erande P. Framz Hermann Glandortf, que aleanzó a ser uno de los 
más célebres misioneros «dle Hispanoamériea. También eneontramos al 
P. Franeisco Slesac y al P. Baltazar Raux, 

La evangelización de los Chinipas fué difíeil, por las mismas razo- 
ses que lo había sido la de los de Sonora. Al P. Michael Wirtz le co- . 
rresponde la fundación de dos pueblos de nombre bastante largo; uno: 
**Gloriosas Llagas de Cristo*”, y el otro “Huida de Jesús, María y José””. 
En 1749 vemos que tienen a su careo misiones de Chinipas los alema- 
nes Carlos Neumaver, Francisco Javier Weiss, Miguel Wirtz, José Wa- 
zet y Wenceslao Kolub, 

Dice Decorme: 


“Aun las lejanas misiones de Baborigame y Nabogame habían resuci- 
tado, la primera con el P. Javier Weis y la segunda con el P. Miguel Wirtz, 
el año 1744. Allí pueden aún verse la iglesia, curato y casa de misión que 
levantó el P Miguel. Recordaron largo tiempo los indios la caridad del Padre 
con los pobres, sus correrías por los montes, las labores que abrió en los 19 
años que allá vivió, gastando prematuramente sus robustas fuerzas. Para cu- 
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rar sus enfermedades se valió del libro de medicina que había escrito su 
paisano, el H. Coadjutor Juan Steinefíer (del que nos ocupamos más ade- 
lante), y para la lengua, de la gramática de su predecesor, P. Rinaldini. Des- 
pués de disimular mucho tiempo sus achaques, llamado con urgencia a Mé- 
xico para curarse, se levantó de la cama, hizo que le vistieran y calzaran las 
botas para emprender el viaje, mas vió que no estaba para otro que el de la 
eternidad, y así, se hizo descalzar y, sin otra tribulación que la de dejar 
abandonados a sus hijos, falleció el 1 de Abril de 1763, a los 59 años de edad”. 


Entre los Taralumares, la primera entrada fué hecha en 1608 por 
el P. Fonte, que llegó a ganar gran ascendencia entre ellos, pero quie- 
nes, a raíz del levantamiento de los Pepehuanes, lo asesinaron. Eran 
los Tarahumares gente bravía, cuyos continuos levantamientos dificul- 
taban enormemente la labor de los misioneros, que dejaron en manos 
de esos bárbaros muchas vidas preciosas de ejemplares evangelizadores. 
Entre esos levantamientos, el de 1752 arrasó con cuanto se había hecho 
hasta entonces, lo que determinó más de veinte años de estancamiento 
en la labor de misionar a esos gentiles, Fueron los PP. Guadalajara y 
Tardá los que remniciaron la conquista de la Tarahumara en 1675. 


“Los Padres que hayan de venir por aquí—advertía el P. Guadalajara— 
es necesario que sean sujetos de mucho espíritu, porque los trabajos que [se] 
padecen no son comunes, y, si no los trae el santo celo de la salvación de las 
almas, no han de poder conservarse. Milagro parece que no hayamos muer- 
to cien veces, ¡Cuántas nos ha librado Dios de las manos y flechas de estas 
gentes y de la peste entre tantos enfermos! Milagro es el tener salud entre 
tan largos y penosos caminos, y aun el vivir, cuando nuestros cuerpos ten- 
drían por mucho regalo el SALVADO y MAIZ que muchas veces desprecian 
las bestias en los pesebres. Muchas veces, sin más abrigo que el cielo, ni 
más lecho que la tierra, cuando los arroyos estaban como peñas de hielo y, 
gracias al Señor, [estamos] con más salud que nunca”. 


Confirma estas palabras el P. Bernardo Rolandegui, que visitó 
ocho años más tarde la misión, y eseribió: 


“En el espacio de cuatro años, se erigieron más de 30 iglesias en esta 
provincia de la Tarahumara, que tiene de Oriente a Poniente más de 80 le- 
guas y de Norte a Sur más de noventa, El año 1681, viendo los ocho misio- 
neros señalados por el Rey, que no podían administrar tan extenso territo- 
rio, consiguieron otros seis de su Majestad. Las almas hasta ahora bautiza- 
das pasan de 8.000 y, con los nuevos misioneros, pronto llegarán a 10.000, 
de los 30.000 que se cree hay en la tierra”. 


El primer alemán en entrar en Taralumara fué el P. Ratkay, en 
1681, llegando junto con el P. Kino a México. De los ocho misioneros 
a que se retiere Rolandegui, el P. Neumann dijo que cuatro se desan]- 
maron y pidieron ser trasladados a otras misiones, por ser imposible 
eristianizar a los naturales si el Gobierno, de grado o por fuerza, no 
los obligaba a juntarse en pueblos, En 1684 encontramos 14 misioneros, 
entre los que descuella el alemán P. Neumann, econ quien avanzó mucho 
la evangelización, por haber podido convertir a Corosia, un cacique de 
eran prestigio. 

Pero la figura más erande de la Tarahumara es, sin duda aleuna, 
el P. Franeiseo Hermano Glandorff En su carta necrológica, impresa 
en México con el título **Carta del P. Bartholomé Braun, Visitador de 


{1 ΟΝ ΤΙ: ἢ. SIBRES 


la Provincia de Tarahumara, a los PP. Superiores de esta Provincia de 
Nueva España, sobre la apostólica vida, virtudes y santa muerte del P. 
Francisco ermano Glandorff δ. J.**, se hizo el elogio de tan santo 
varón. Basándose en ella, ha escrito el P. Astráin: 


£6 


se presentó en Méjico, siendo todavía estudiante teólogo. En el colegio 
de San Pedro y San Pablo terminó el curso de la ciencia sagrada y fué or- 
denado de sacerfiote. Después hizo la tercera probación, ignoramos... en 
qué año. Y mientras estudiaba teologia procuró aprender cuanto pudo la len- 
gua de los indios tarahumares y, apenas terminada la tercera probación, le 
enviaron los Superiores a la misión de Carichic, gobernada entonces por el 
P. José Neumann, de quien aprendió la vida y oficio de misionero. Desde 
entonces hasta su muerte, es decir, en un espacio de cerca de cuarenta años, 
la vida del Padre Glandorff fue siempre la misma, la que podía ser un mi- 
sionero de los montes más difíciles y escarpados de la Tarahumara. Confiá- 
ronle por de pronto la misión de Tomochi, donde tuvo harto trabajo y fati- 
ga. Los cristianos vivían muy abandonados y en torno de ellos asomaban 
muchos gentiles en estado enteramente salvaje, que vagaban libremente 
por aquellos montes. Al principio procuró reanimar el espiritu cristiano de los 
ya convertidos, les volvió a enseñar las oraciones y prácticas de piedad y, 
cuando ya el pueblo estuvo en buen término, salió por aquellos montes en 
busca de gentiles y, con donecillos y agasajos. procuró atraerlos suavemente 
al pueblo de Tomochi. Empezó a catequizarlos con el trabajo que se deja en- 
tender y con la fatiga de haberlos de alimentar. Ya creía tenerlos seguros y 
cercanos a recibir el bautismo, cuando de repente se le huyeron todos a los 
bosques. No desanimado por ese contratiempo, acometió la empresa de bus- 
carlos otra vez y reducirlos a pueblo. El Gobernador de Nueva Vizcaya, D. 
Juan José de Vértiz, enterado del caso, le envió dos soldados para que le 
acompañasen y defendiesen su persona. No quiso el Padre llevar aquel acom- 
pañamiento, que podría servir tal vez más para ahuyentar que para atraer 
a los indios. Dejólos como de guardia en el centro de la misión y, acompa- 
ñado solamente de algunos neófitos, eonocedores de aquel terreno, salió por 
los montes en busca de los fugitivos, Corriendo por un lado y otro, sufriendo 
mil desaires e insultos de algunos rebeldes, a costa de mil fatigas que no es 
fácil de imaginar, juntó otra vez el misionero a la mayoría de los dispersos 
y, repitiendo como antes sus enseñanzas y exhortaciones, por fin logró con- 
vertirlos a nuestra santa fe y regenerarlos con las aguas del bautismo, Esto 
que hizo en el pueblo de Tomochi lo repitió en otros de aquellas asperísimas 
sierras, conservando y promoviendo la cristiandad en Jos territorios más 
agrios y difíciles de Nueva España”. 


Ha dicho bien el P. Astráin que la vida del P. Glandorff no pre- 
senta aquella variedad de sucesos y aquella curiosidad de expediciones 
v descubrimientos que amemizan la del P. Kino, o la del P. Samuel 
Pritz, del Marañón. No descubrió tierras, no delineó mapas, mo hizo 
nada que no fuera misión pura. Viajaba siempre a ple a pesar de una 
herida incurable que le molestaba. Debía atravesar barrancos y preci- 
picios, asiéndose tal vez a sogas que le alareaban los indios, así como 
torrentes con el seua a la boca, mas, en medio de tales padecimientos, 
la perenne dulzura y humildad de su ser, no exhalaba ni una queja, 
siempre fervoroso en favor de las almas de los infieles, Dice, finalmern- 
le, AStréálo: 


“Su vida tuvo esta semejanza con la de San Pedro Claver, qne como éste 
ejerció siempre los inismos ministerios con los negros. así el P. Glandortt 
consagró toda su vida a los indios. También se parecen anbos en la duria- 
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εἴ de su apostolado, pues según nos dice el P. Braun en la carta necrolo- 
gidlAque imprimió en 1764, por más de cuarenta años misionó el P. Glandortt 
es Δ numerosa grey. Después de una penosa enfermedad, en que solamen- 
te le asistiz un indio..., el P. Glandorff expiró abrazado en el crucifijo el 
9 de Agosto de 1763. Tenía setenta y seis años de edad y habia pasado 44 en 
la provincia de México” 14, 


El Procurador de los Franciscanos. Pray Antonio Rizo quien, en 
un viaje, se desvió para conocer al P. (ilandortff, cuva fama se había 
extendido por todo México, declaró más tarde: 


“«Debia yo despreciar esta oportunidad de conocer un verdadero após- 
to1? Feliz provincia la que tiene semejante misionero! Bendita religión aque- 
lla bajo la cual sus hijcs cuentan con un tal sagrado hombre!” 


Y el P. José de Chavarría, visitador general de la Compañía de 
Jesús en las misiones del Norte de México, después de una visita a 
Tomochi, escribió en su memoria al Padre General: '*Yo mo deseo 
haber eonoeido al santo Francisco Xavier después de haber tratado 
con cl P. Glandorff”” *. El P. Bartolomé Braun, que hemos citado, era 
también alemán, de la Provincia de Renania, v había aleanzado, por sus 
méritos, el cargo de Visitador de la Tarahumara, También era alemán 
el Visitador de las misiones de Sonora, quien, refiriéndose a otro eom- 
patriota que tuvo a su Ttargo la misión de Guaguecht, de 1757 a 1765, 
el P. Antonio Sterkianowski, dijo: 


que “era experto en la lengua y que a más de los tres pueblos antiguos (Gua- 
guechi, Pomochi y Sameichi) fundó otro nuevo y fabricó iglesias y Casas, y 
por ésto no padeció necesidad su sucesor el P. José Franzo. Por su mala 
salud y por no poder andar a pie por los barrancos, se le cambió a otra mi- 


sión”. 
d) Los alemanes en la Baja California 


Cuando el P. Kino llegó a México, se preparaba la conquista de la 
Baja California. El Almirante don Isidro de Atondo fué designado 
para ello, señalándose para acompañarles a dos jesuítas, el P. Kino, en 
carácter de cosmógrafo, y el P. Goñi. Fué una entrada difícil, dura, 
euyo fracaso se debió en gran parte a la pobreza de la tierra y a la fal- 
ta de bases de abastecimientos, pero de la que el P. Kino salió con la 
obsesión de la tierra, pues toda su vida pensó encontrar la forma de 
que las misiones de Sonora proveyeran de alimento a las que había que 
iundar en la península californiana. 

Pué el P. Salvatierra, después de hacer verdaderos milagros en 
¡a conquista de los Chinipas, quien, sugestionado por el P. Kino, em- 
prendió la labor (para la que Kino inició hasta la construcción de uná 
nave). de entrar a evangelizar California. En 1697 se fundaba la pri- 
mera misión, llamada de Loreto, tras la que siguió la de San Javier 
Viggé. en 1699. Pero era aquella una labor casi 5 sobrehumana. al punto 


14 _ASTRAÁAIN οὗ. cif., 311-313. Actualmente se sigue en Roma el juicio de ca- 
nonización del P. Glandorff quien, seguramente, no tardará mucho tiempo en ser 
elevado a la gloria suprema de los altares. El sentaral se vería así aumentado con 
el nombre de uno de los jesuítas alemanes que contribuyeron a la evangelización 
del Nuevo Mundo, 


15 HUOXDER, ob. cit.. p. 97. 
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que el propio Salvatierra pensó, ante la miseria del país, abandonarla. 
Pero no eran aquellos, hombres de desfallecimientos, y la Providencia 
puso a su lado al P. Juan Ugarte, cuyo buen ánimo y empuje terminó 
con la obra. Los alemanes actuaron mucho en la Baja California. En 
la misión de San José Comondú, fundada en 1708, encontramos desde 
1738 hasta 1768 al P. Francisco Inamma, quien construyó una hermosa 
ielesia de tres naves, toda de piedra labrada y bóveda, de la que aún 
subsiste la sacristía. A fines de 1720, el P. Everardo Helen, llegado 
en Abril de la Provincia de Renania Inferior, fundó la misión de 
Guadalupe Guasinapi. En 1745 encontramos al P. Lamberto Hostell 
al frente de la misión de San Luis Gonzaga; al P. Francisco Javier 
Wagner, en San José Comondú; al P. Jacobo Baegert, en la de la Pu- 
rísima Concepción; al P. José Gasteiger, en Ntra. Sra. de Guadalupe; 
al P. Konzas, en Ntra. Sra de los Dolores del Norte; en la misión de 
Santa Gertrudis alcanzó gran prestigio su pastor el P. Georg Rayds, 
de Coblenza, quien tenía a su cargo 2.000 indios convertidos; y la to- 
talidad de las tierras de su misión, que encontró cubiertas de piedras, 
fueron por él transformadas en campos fructíferos y viñedos esplén- 
didos; construyó lelesta y casas para los indios con gran cuidado. Fi- 
nalmente, habiendo comenzado la misión de Nuestra Madre Magda- 
lena, encontramos al P. Antonio Tempis, de ilustre memoria, en San- 
ΠΑΡῸ del Sur. 

Pero la figura más prominente, dice Decorme, de este período, es 
sin duda el P. Fernando Konzag, cuyas expediciones para preparar 
gentes para la fe lo colocan al nivel de Kino y Sedelmayr. Su primero 
y más famoso viaje fué con el objeto de explorar la costa norte de Cali- 
fornia. Salió de Loreto el 9 de Junio de 1746 con varios soldados, marl- 
neros e indios Yaquis, en cuatro barcos abiertos, llezando el 14 de Junio 
a la boca del río Colorado, cuya corriente no pudieron remontar. De 
retorno quedó al frente de la misión de San Jenacio con acopio de datos 
y apuntes y buenos mapas de lo que había recorrido. Se dedicó enton- 
ces a conquistar a los Cochimfes y ya en 1751 tenía 448 listos para for- 
mar una nueva misión, que llamó Santa Gertrudis, a la que en el vera- 
no de 1752 fué enviado, para abrirla formalmente, el P. Jorge Retz, 
alemán, que llevaba un año de aprender la lengua en San lenacio 
Para dar idea de las dificultades que sienificaban estas tareas vamos 
a 1eproducir algunos párrafos interesantes de Decorme: 


“Ya 600 indios habían sido instruídos y bautizados por el P. Konzag. 
Atraídos por la fama de la misión y de los misioneros, los salvajes empezaron 
juego a afluir de todas partes, de modo que en pocos años el P. Retz... había 
ya catequizado a 1.400. No faltaba más que la agricultura, para que pudiera 
sostenerse la nueva misión, Después de dos meses halló el P. Retz un arro- 
yito no lejos de la misión y, escarbando la roca, le hizo un canalito para lle- 
var el agua a un campo de labor que, ensanchado con tierra llevada de otras 
partes le dió tres cosechas de trigo, maíz y cebada, lo suficiente para 1085 
gastos del año. Aún cosechó vino que, por falta de recipientes, guardaba en 
pozos escarbados a mano en la viva peña”. 


La muerte de Kongaz, en 1757, impidió que prosiguiera su gran 
labor que le ha destacado de manera imperccedera en los anales de la 
evangelización de América. No por ello se detuvo la ampliación de las 
misiones. li 1762 se fundó la de San Borja, que fué entregada al 
alemán P. Wenceslao link. 11 P. Carlos Neumayer fué el último jesuí- 
ta que falleció en California. El P. Juan Jacobo Baegert, por 17 años 
misionero de la redueción de la Purísima, en su interesante libro sobre 
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Autógrafo del P. Kio a la duquesa d'Aveiro, 3 de Junio de 1682. Da cuenta 
de haber sido destinado a California, “que según mi parecer es la mayor isla 
que tiene el Orbe”. 


la península de California dice que, con el objeto de aclarar ciertas 
dudas que “los científicos”? de México y España tenían con motivo de 
las exploraciones del P. Fernando Konzag, sobre todo en lo relacionado 

“a los ángulos del lado izquierdo de la desembocadura del citado río 
[Colorado], donde la orilla baja y pantanosa por varias leguas, no 
había permitido arrimarse completamente, nm menos desembarcar””, re. 
solvió hacer nuevas exploraciones. En el fondo, el objetivo real de ellas 
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era dar con la forma de unir la Baja Califormia por caminos de tierra 
a las zonas más ricas del continente, a fin de alimentar con facilidad 
sus pueblos de doctrina. El relato del P. Baegert ofrece una. muestra 
de las dificultades de tales expediciones y del sentido político, además 
del religioso y el geográfico, que las animaba y que era, por cierto, 
mucho más agudo que el de los funcionarios peninsulares. Leemos: 


ordenóse en el año de 1766 al P. Wenceslao Link, de Bohemia (quien 
tenía a su cargo la misión de San Borja, en aquel tiempo la última hacia el 
Norte), que hiciera un viaje a través de California, hasta el citado río. Con 
la cinta o en línea recta, no son más que unas 90 horas de viaje de San Borja 
hasta allá; pero la persona que no ha visto California u otros países pareci: 
dos de América, no puede imaginarse lo que quiere decir el emprender un 
viaje de 90 horas en un país donde no hay camino hecho y donde todo está 
Heno de rocas y piedras, donde no se conocen depósitos de agua y donde 
todo el equipo, algunas veces también hasta el agua, tiene que ser llevado a 
cuestas. No se cuentan más que 30 horas de camino, en línea recta, de la 
misión de San Xavier hasta la Bahía de Santa Magdalena; sin embargo, el 
primero que hizo este viaje, necesitó 19 días. De modo que el P. Link se puso 
en camino, acompañado de 16 soldados y más de cien californios, pero en 
cuatro semanas no llegó más lejos que un poco más allá del lugar que se lia- 
ma San Bonaventura, que todavía dista 20 ὁ 30 horas del Río Colorado. A!lí 
no vió más que pura arena hasta donde alcanzaba la vista, entre Norte y 
Este hacia el Mar de California. 

Muchos indios cayeron enfermos; los caballos y mulas (a los que por 
primera vez durante este viaje, se les herró de mala nianera con herraduras 
delgadas), estaban cansados, pero mucho más los soldados... Es lástima 
que esta expedición hubiera tenido este desenlace, pues ahora pasará, tal 
vez, otro medio siglo hasta que otro hombre llegue al Non Plus Ultra del P. 
Link,.si no es que las conquistas de los Ingleses durante la última guerra 
en la América del Norte, obligan a los españoles a hacerlo, o las expedicio- 
nes de los rusos en Kamchatka (quienes ya realizaron un desembarque en 
América desde California, en el año de 1741) 16, 


Sesenta y dos años trabajaron los jesuítas em la península de Baja 
California, años de dura brea, en los que organizaron 18 misiones y 
empezaron otra, aunque cuatro de ellas debieron de ser suprimidas 
antes de la expulsión de la Compañía. Los misioneros de la Orden igna- 
ciana que trabajaron en ella fueron 52, y de ellos, 15, o sea casi un 
tercio, salidos de los colegios de la Orden en Alemania, Recordémoslos : 
PP. Juan Jacobo Baegert, Juan Javier Bischoff, Fernando Konzag, I". 
Benno Ducrue, José Gasteiger, Everardo Helen, Lamberto Hostel!, 
Francisco Inamma, Wenceslao Link, Carlos Neumayer, Jorge Retz, 
Antonio Tempis, lenacio Tirs o Thúrseh, Francisco Javier Wagner Y 
Bernardo Zumpciel. 

En la misión de Navarit, última de las emprendidas por los ¡esuí- 
tas de México, en 1716, al ser expulsada la Compañía había un Padre 
llamado Bartolomé Wolff, al que las listas de expulsión dam como 
natural de Cádiz, con siete misioneros españoles. 11 origen germano de 
Wolff es indudable, había ido a España como capellán del regimiento 
de coraceros alemanes, pasando más tarde como misionero, a México. 


16 BAEGERT, ob, ett., Ὁ. 11-12, Sobre la acción de los jesuítas en California es 
obra clásica la del P. MANUEL VENEGAS, Noticias de la California y de su conquista 
temporal y espiritual... Iditada en 1750, ha sido reeditada en México. 1944, in- 
cluyéndose en la misma el relato del P. FERNANDO KONZAG: Derrotero del viaje que 
en descubrimiento de la Costa Oriental de California... hizo el..., 11, 91 y ss. 
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Mapa trazado por el P. Konzac y grabado en Alemania, en que se muestra 
la continentalidad de la baja California. 


e) Misiones entre los indios civilizados 


La acción misional de los jesuítas en México no se dedicó exelusiva- 
mente a los indios en el Norte del país y, en el interior del mismo, a 
la atención de las poblaciones de los blancos, sino que, por el contrario, 
organizaron, además, la labor misional entre los indios civilizados, 
para lo cual se contó siempre con lo que Decorme denomina un ““escua- 
drón de Padres Lenguas”, que no hacían otra cosa que atender a esa 
vente miserable 17, Es así como en las ciudades más populosas crearon 


1 ὌΕΟΘΟΕΜΕ, οὗ. cift,, 248, 
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colegios y escuelas, entre ellos los seminarios de Tepotzotlán, Sau (Gre- 
gorio de México, Pátzcuaro y San Javier de Puebla, donde, además de 
los maestros de escuela, residían notables misioneros de indios. Entre 
los alemanes de las misiones del Norte, que pasaron por Tepotzotlán, 
se cuenta el Padre Everardo Hellen, que murió en ese seminario, en 
1757, después de haber actuado 22 años en las misiones de California. 
En San Gregorio de México había un seminario especial para indíge- 
nas. La importancia del lugar se comprende si se tiene en cuenta que 
en la población había 40.000 familias de indios. Superior del mismo lle- 
σό a ser el P. Juan de Gumersback, quien, como ha dicho Decorme, 
“ino de Colonia a ocultar su ilustre cuna entre los indios de San Gre- 
gorio, aunque la manifestaba bastamte la generosidad de su espiritu””. 
Falleció este ilustre jesuíta alemán en 1736. En el colegio de Puebla 
encontramos al P. F. Benno Duerue, de quien se conoce una carta 
dirigida a Alemania desde Puebla, a 19 de Mayo de 1752, en la que dice 


“El Colegio de Puebla está dedicado sólo a los indios, y es así que oímos 
confesar a los indianos en lengua mexicana... Mi único deseo es que me 
dejen con los indios, ya Que no me enviaron a las misiones, al fin aquí puede 
hacerse mucho bien, y ésto fué llevado tan adelante que nosotros en poco 
tiempo y con la voluntad de Dios tenemos tanto que hacer con los indios en 
nuestra silla de confesión que estamos hasta bien entrada la tarde, y en tal 
forma que allá en Alemania lo tendrán apenas allí donde tengan gran movl- 
miento. En las prédicas en lengua mexicana hay cada domingo más de 1.000 
indios. Estos nos quieren mucho, nosotros tenemos una escuela para los chi- 
cos indios donde aprenden a leer y escribir, y cuenta aquélla con más de 
200 pobres chicos; además de ocho padres, están destinados aquí cuatro mi- 
sioneros circulares que pasan el año manteniendo misiones por todo el país. 
El colegio está completamente mantenido por una Dama española que de- 
dicó [a él] 200.000 pesos españoles. Quiera mi Padre rezar para que Benno 
sea enviado a las misiones y su deseo de dar su vida por Dios y las sagradas 
creencias, como hace cuatro semanas el P. Ruhen lo consiguió aquí entre nos- 
otros” 18, 


Hubo, sin duda aleuna, otros alemanes en estas misiones entre civi- 
lizados, pero no resulta fácil su identificación por la carencia de ele- 
mentos documentales. 


3. LAGRAN LABOR DE LOS GERMANOS EN EL MARAÑON 


Quizá en ninguna otra zona de América fué más difícil, más heroica, 
más sacrificada la vida de los misioneros que en el Marañón. Hombres 
y naturaleza se unen para dificultar la labor evangelizadora que re- 
quiere esfuerzos que llegan, en muchos casos, a lo sobrehumano, ponien- 
do a prueba las vocaciones, pues los misioneros deben actuar alejados 
de los centros de abastecimiento y de apoyo, valiéndose de sus propios 
recursos para subsistir en un medio hostil, que vence a las fortalezas 
físicas mejor dotadas. Y es, justamente, en las misiones del Marañón, 
donde los jesuítas alemanes ganan sus mejores títulos al reconocimien- 
to, pues, prácticamente, esas misiones, durante gran parte del siglo 
XVIII, quedaron confiadas casi exelusivamente a ellos. 

Cuando en 1653 se retiró de esas misiones su primer Superior, 
P. Gaspar Cujía, quedaban establecidas trece reducciones o pueblos 


18 DUuHnr, ob. cit., 1. 2a. parte. 
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de cristianos, casi todos a orillas del río Marañón o Amazonas, del 
Huallaga y del Ucayalí, cuyo sostenimiento no se podía hacer sin 
grandes esfuerzos. Una de las mayores dificultades provenía de la 
enorme distancia que las separaba de Quito y otras ciudades habitadas 
por Españoles, pues para ir de Quito a S. Borja, que era el centro 
de irradiación de la labor misionera, cra necesario descender hacia 
el sur, penetrar hasta en las regiones del Perú, atravesar los Andes. 
encaminarse después por algún afluente hacia el Marañón y, por fin, 
navegar por el peligrosísimo paso llamado Pongo de Manscriche. Cal- 
culábase este camino en 250 leguas, según Figueroa, en su “Relación 
de las misiones ... en el país de los Maynas”? (Madrid, 1904). Cuando 
en 1654, el P. Raimundo de Santa Cruz, después de penurias sin cuen- 
to, descubrió el llamado camino de Napo, se facilitó mucho el viaje, 
a pesar de lo difícil de la ruta. Por los catálogos de 1686 sabemos que 
las misiones se habían elevado a quince y se preparaban cinco o seis 
más, impulso que, después de muchos años de easi paralización de la 
acción misional, se debió a la oportuna llegada, en 1685, de los prime- 
ros misioneros alemanes. En efecto, el 18 de Noviembre llegaban a 
Quito: el P. José Cases, de la provincia de Aragón; el P. Juan Gastel, 
austríaco; el P. Samuel Fritz v el P. Enrique Richter, ambos de la 
Provincia de Bohemia. Era Superior de Misiones el P. Lucero, quien 
los distribuyó en zonas diferentes, según carta que dirigió al Rector 
de Quito y en la que dice: 


“El P. Enrique [Richter] baja a la Trinidad de Cunibos, que es en Uca- 
yale donde podrá hacer como cuatro pueblos muy buenos y poco a poco su- 
birá hasta el Inga. Hará como ocho días llegaron aquí treinta [indios] Cuni- 
bos con el fiscal y son los que llevaron al P. Enrique y va en su compañía 
el H? Francisco de Herrera, hasta que haya resolución de Roma. El P. Sa- 
muel Fritz está aguardando [indios] Omaguas para bajar con ellos y de 31 
pueblecitos en que están divididos podrá hacer diez pueblos buenos, y en la 
tierra firme de ambas costas [del Amazonas] tendrá mucha gente que amis- 
tar... El P. Juan Gastel, queda en Borja, por compañero del P. Lorenzo 
Arias, muy contento, gracias a Dios” 19, 


El incendio que asolara al Colegio de Quito hizo desaparecer toda 
la documentación existente sobre los trabajos del P. Richter, cuya 
reconstrucción debe, por ello, ser sintetizada, de acuerdo a los infor- 
mes recogidos por la bibliografía de la época. Bastan ellos, sin embar- 
go, para destacar su personalidad de misionero y mártir. 


a) El P. Enrique Richter 


Salió el P. Richter para Ucayale el 16 de Enero de 1686, acom- 
pañado del Hno. Herrera y un sacerdote secular, de nombre José Váz- 
quez, natural del Cuzco, acompañado de la tropa de Cunibos conver- 
tidos que habían venido en su busca. No se tenía mucha confianza en 
los Cunibos, por ser gente nueva en la fe, poco conocida por los mi- 
sioneros, de costumbres bárbaras y brutales, en los que las borracheras 
adquirían grados de bestialidad extraordinarios. Como las naciones 
que había que cultivar en las orillas del río Ucayale eran muchas y 
dispersas, se le dió a Richter la compañía del Hno. Herrera, religioso 


19 ASTRÁIN, οὗ. cit., VI, 615. 
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ejemplar, celoso, de gran corazón en los peligros, y muy parecido en 
la virtud al sacerdote que acompañaba. En su viaje al Ucayale, el 
P, Richter fué acompañado por el capitán de los Xitipos, parcialidad 
antigua de la Laguna, con euya compañía entró el misionero por Uca- 
vale, llegando al pueblo de Cunibos denominado San Nicolás. Fué bien 
recibido, más poeo tardaron en mostrarse recelosos porque Richter no 
les había llevado regalos. Sin el aliciente de pequeños donecillos poco 
se podía adelantar entre aquellos bárbaros, como lo demostró la expe- 
riencia de todos los misioneros, por lo cual el P. Richter prometió 
entregarles hachas y euchillos cuando reeibiera el soeorro de Quito. 

El P. Richter inició sus tareas en lengua Xitipa, que entendían 
los Cunibos, hasta que con el tiempo formó catecismo en lengua Cuniba. 

Dos años hubo de interrumpir sus fatigas apostólicas para acudir 
a la conquista de los Jíbaros, donde tropezó con inealeulables dificul- 
tades. Á su vuelta encontró a los Cunibos dispuestos a avuantarlo, 
mientras su trato dulce y amigable les fuera ganando uno a uno, aun- 
que el P. Richter no se fió mucho de ello, sabiendo que se trataba de 
una raza brutal que vivía en continuos asesinatos entre sí. 

Chantre y Herrera dice: 


*Tenían muchos dos y tres mujeres, casábanse los hijos con sus madres 
y con la facilidad que hacían los casamientos así los deshacían a su arbitrio. 
Abortaban las mujeres por cualquier antojo y mataban con indolencia _los 
hijos como si fueran monos, perros y gatos; de manera que parecían tener 
borradas las impresiones mismas de la naturaleza. Preciábanse de valientes 
y era más estimado el que había ejecutado más muertes. De aquí nacían las 
continuas guerras de unas naciones con otras, haciendo frecuentes campa- 
ñas para matar y coger esclavos...” 


De acuerdo a normas que habían tenido sueeso en todas las nacio- 
nes, comenzó el P. Richter a recoger indios por pequeños erupos, tra- 
tando de ineulcarles la doctrina eristiana y, a la vez, desarraigar de 
ellos las malas costumbres, y todo en una labor tenaz, incansable, de 
todas las horas y todos los días, que fué, poeo a poco, obteniendo un 
plausible resultado. Siempre aetivo, extendió su acción a otras tribus, 
ayudado por el Hno, Herrera, quien, engañado por un indio de la 
naeión Campa, entró por las tierras de éstos donde, al ser descubier- 
to, eomenzaron a disparar flechas sobre su cuerpo, luego le destroza- 
ron y. bárbaramente, se lo comieron, para probar, como dijeron, a 
qué sabía la carne de blaneo; luego, clavando la cabeza en una bor- 
dona, la llevaron en triunfo, proclamando ser más valientes que los 
blancos, porque el lermano se había puesto de rodillas y recibido la 
muerte sin una sola exclamación. Los Cunibos que lo acompañaban 
fueron mal heridos, con lo cual la nación de éstos quiso levantarse 
contra los Campas y los Pirros. Se trató de enviar tropas españolas 
para contener la lucha, pero el Ὁ. Richter se opuso, y entró a hablar- 
les y calmarlos, logrando su bondad muehas conversiones, a pesar 
de lo cual, los Cunibos, tornadizos e ineratos, lo asesinaron vilniente. 
sus entradas en los montes en busea de gentiles pasaron de 40, y se 
estima que en eada una de ellas andaría por agua y por tierra más de 
200 leguas. La carta del P. Superior de las misiones, Franeisco Vita. 
en que da cuenta de la muerte del P. Riehter, dice: 


“Y para decir algo de sus virtudes, lo que puedo asegurar es, que las 
de sus parlas y cartas no eran sino tratar de nuevas conquistas y morir már- 
tir entre gentiles. Estando falto de todo lo necesario para sí, pedía a Quito 
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y a mi sólo cosas para sus indios, añadiendo que nada quería para sí. El Ca- 
mino de la Laguna a Cunibos, de mes y medio, malísimo por la dilación, tem- 
ple, gentiles y'otras penalidades, era de sí impracticable, y el Padre, con Su 
fervor, lo trajinó tanto, que ya parecía fácil; y lo más raro era, que, fiado 
en la Providencia divina, apenas llevaba consigo algún matalotaje. Viéndose 
en infinitos ahogos de pestes, alborotos, falta de salud y de las cosas más 
necesarias, todos los años hacía en persona nuevas entradas a tierras de gen- 
tiles ya por ríos, ya por el monte; con que, a más de los Cunibos, logró a los 
Manamabobos, Mananavas, Comavos, Univitzas, Amenguacas, y últimamente 
estaba entendiendo en reducir a los Pinos, Remos y Otras naciones, confor- 
me da a entender en la última de sus cartas, en que me dice: “Padre mío: ya 
los Pinos, que están en la Cordillera del Cuzco, alaban a aquel Dios que en sCis 
mil años no habían conocido. En ocho días iré a doctrinarlos, teniendo ya el 
catecismo en su lengua. De vuelta reduciré a los Remos, que estiin tan cerca 
de Cunitos, que oímos sus tambores: y luego sacaré « los cimarrones de 


Lamas”. 
Y al relatar su muerte, el P. Vita. exclama: 


“... y asi vuelvo a decir que tengo por cierto que Dios le coronaria con lau- 
reles de mártir. Cuando se haga el castigo de la maldad que en ésto cometie- 
ron los indios, no dudo se averiguarán circunstancias de mucha edificación 


acerca de la muerte del Padre Enrique” 20, 
e 
La gloria del martirio inició, así, la magnífica historia de la actua- 
ción gloriosa de Jos ¡jesuitas alemanes en las difíciles misiones del 
Marañón. 


δ) La epopeya del P. Samuel Pritz 


A] mismo tiempo que la luz del Evangelio penetraba en las nacio- 
nes vecinas al gran río Ueayale, se comenzó a trabajar en la grande 
Omagua donde. arraigada la fe, nunca más fué extirpada, cooperando 
sus hombres a la reducción de los gentiles de muchas otras razas. Fué 
encargado de esta misión, en la que ganaría la eterna eloria, el P. Sa- 
muel Fritz, quien emprendió su viaje siguiendo el curso del eran τίς 
Amazonas, hacia el Oriente, separándose sólo lo necesario para pene: 
trar en los montes en busca de los indios Omaguas. Tres años conti: 
nuos, de 1656 a 1689, evangelizó con grandes penalidades estas islas 
del Amazonas, avanzando siempre en sus eonquistas. El resultado de 
sus esfuerzos y fatigas lo relata en carta al Virrev del Perú. en los 
siguientes términos: 


“Tengo ya sujetos al Evangelio de Cristo treinta y ocho aldeas de la pro- 
vincia de Omagua, la reducción de Nuestra Señora de las Nieves, de la na- 
ción Yurimagua y dos aldeas de la nación Aizuare. En las ocho prinieras re- 
ducciones de Omaguas he bautizado los pequeños y adultos; en las demás 
sólo los inocentes...” 


20 Esta carta se editó en copia especial impresa en Madrid; fué reproducida 
por el Ρ. MANUEL RODRÍGUEZ, en su Historia,..., editada en 1684 y por el P. MABRONI, 
cn sus Notictas..., publicadas por JIMÉNEZ DE La FUSPADA, οὗ. οἷέ., Ὀρ. 417 ss. 
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A estas conquistas que, en 1689, se pueden dar como hechas, había 
que agregar el que ya entonces se encontrara en relaciones con. los 
indios Pevas, Guareicus, Gaivisanas, Ivanomas, Cachivares, los del río 
Arabanate y los Toromas, del río Negro, tribus todas que vivían a 
lo largo del Amazonas en una extensión de 400 ó 500 leguas, entre 
la desembocadura del río Negro y la del Napo, según lo detalló el 
propio P. Fritz, en el memorial que elevara al Virrey del Perú, rela- 
tando la curiosa y dramática aventura en que se vió envuelto mien- 
tras realizaba sus trabajos apostólicos. 


Es el caso que inientras el misionero avanzaba, siguiendo el curso 
del Amazonas, subían, en sentido contrario, tropas portuguesas, proce- 
dentes de Pará, conquistando o, por lo menos, apresando a los indios 
salvajes que podían. Algunos naturales, huyeudo de los portugueses, 
se encontraron con el P. Fritz, al que las inundaciones del verano 
habían bloqueado, enfermo, en el pueblo de los Yurimaguas, solo, a dos 
meses de viaje de Quito. En su “Diario”? dice: 


“Entretanto que estuve en este pueblo de Yurimaguas, yo también todo 
anegado, sobre una barbacoa o teatro de corteza de árboles, caí enfermo de 
calenturas ardentísimas e hidropesía, que comenzó de los pies, con otros 
achaques, originado principalmente de verme precisado a estar día y noche, 
por espacio de casi tres meses, clavado sobre dicha barbacoa sin poder dar 
un paso”. 


Deseando encontrar cura a su salud y, a la vez, contener el avance 
de los portugueses, concibió el P. Fritz la atrevida idea de seguir el 
curso del Amazonas hasta su desembocadura, y llegar a la ciudad de 
Pará, donde había Colegio de su Orden. Tomada la resolución, el 3 
de Julio de 1689, emprendió viaje. Pasó de largo las rancherías de 
los Aizuares, y el 6 se encontraba en la desembocadura del río Yapu- 
rá, desde donde comenzó a avanzar con precauciones, tratando de obte- 
ner noticias de los portugueses. El 30 de Julio llegó al pueblo Urubú, 
que estaba a cargo dle un fraile mercedario, Fray Teodosio Vegas, 
quien lo trató con toda consideración. El 5 de Agosto, Fritz se encon- 
tró, por fin, con la primera tropa portuguesa, mandada por el capitán 
Andrés Piñeiro, a la que acompañaba, como misionero de Portugal, 
el P. Juan María Garzoni, de la Compañía de Jesús. Dice Fritz en 
su relato: 


“En este pueblo de Urubú me detuvieron 15 días cuidándome con mucha 
caridad. El cabo de la tropa me mandó sangrar contra las calenturas y ahu- 
mar contra la hidropesiía. Contra los demás achaques me aplicaron muchos 
remedios, pero no sólo no mejoré, sino empeoré más que nunca. Hasta en- 
tonces me había podido mantener en pie, de allí en adelante me ví precisado 
a dejarme cargar en hamaca, sin poder dar un paso, porque la hidropesía se 
iba extendiendo a todo el cuerpo y me ocasionaba grandes ahogos y fatigas... 
El 11 de Septiembre llegué de noche a la ciudad de Pará más muerto que 
vivo. Dos Padres del Colegio que allí tiene la Compañía me recibieron con 
mucha caridad y solicitaron todos los medios posibles para que recobrase la 
salud, principalmente el P. Rector, Juan Carlos Orlandini, quien no rehusó 
en persona ejecutar conmigo aún los más bajos servicios de enfermero, En 
fin, al cabo de dos meses, en que se me aplicaron diferentes medicinas, fué 
Dios servido volverme la salud y darme alientos para llevar con paciencia 
otros trabajos que me aguardaban, más penosos que ninguna enfermedad”. 
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lin efecto, apenas recuperada su salud, el P. Fritz buscó a los 
personajes portugueses de Pará para discutir con ellos la soberanía 
de las tierras de los Omaguas, alegando que pertenecían a la corona 
de Castilla y no a la de Lisboa. Dice el P. Astráin: 


“Nuestro misionero, aunque nacido en Bohemia, más español que todos 
los españoles, defendió con tesón que todos los países visitados por él per- 
tenecían a la demarcación de Castilla. El había delineado el mapa de aquellos 
países, se había informado de los Tratados Políticos entre ambas coronas 
y se mostraba tan docto en la historia, como versado en la geografía del 
Amazonas”, 


En los debates no encontraron los funcionarios portugueses argu- 
mentos para rebatir los del jesuíta alemán y, entonces, optaron por un 
procedimiento que el P. Fritz relata, diciendo: 


“Enviaron un Oidor llamado Miguel Rosa, al P. Rector Orlandini, inti- 
mándole me tuviese como preso en aquel Colegio, y en sanando de mis acha- 
ques, no me dejase volver a mi misión hasta que tuviesen respuesta de su 
Rey, a Cuien darían cuenta de mi bajada; porque tenían por muy probable 
que las tierras de mi misión tocaban a la corona de Portugal, cuya conquis- 
ta, decían, se extiende siquiera hasta la província de la Grande Omagua. 
Yo, desde el principio de mi llegada, había reclamado en este punto, mos- 
trándoles con evidencia, que las provincias que hasta entonces había estado 
misionando, fuera de toda controversia, se comprendían dentro de los límites 
de la corona de Castilla, lo que negaron todos los peritos; pero dicho Go- 
bernador de Pará no dió otra respuesta al P. Superior que decirle: “No he- 
mos de creer lo que dice el Padre castellano”. Viéndome yo alejado de mi mi- 
sión, quíseme embarcar para Lisboa, apelando a entrambas Majestades, cas- 
tellana y portuguesa, a dar cuenta de mí, para que quedase en su inmunidad 
la libertad del evangelio de Cristo; pero todas mis diligencias se malogra- 
ron, y así estuve detenido en aquella ciudad diez y ocho meses, con harta 
aflicción de mi corazón, por el desamparo en que quedaban mientras tanto 
mis neófitos y otros muchos infieles que había dejado con buena disposición 
para reducirse”. 


En esos diez y ocho meses el P. Fritz no se mantuvo quieto. Se 
sabe que, entre las cartas que eseribió, una fué dirigida al P. Procura- 
dor General, Diego Francisco Altamirano, v en ella decía: 


“La causa de mi detención en Pará es, porque el gobernador pasado, 
Arturo Sade Meneses, con el Oidor general, hicieron un término obligando, en 
nombre de Su Majestad al P. Superior de estas misiones para que no me 
dejara ir a misión hasta que venga la respuesta del Rey de Portugal; por- 
que (dicen ellos) los Omaguas, que aquí llaman Cambelas, adonde comienza 
mi misión, pertenecen también a los portugueses. Aunque yo informé al P. 
Superior que mi misión estaba muy remota de la demarcación portuguesa, 
le respondió el gobernador: “No hemos de creer lo que dice el Padre caste- 
απο". Así estoy detenido aquí, sin poder ir ni para arriba ni para Portugal. 
Que avisaron a Su Majestad de mi venida, está muy bien, pero lo habían de 
haber hecho con modo que no perjudicasen el Evangelio de Jesucristo, y ésto 
es lo que sobre todos los achaques me aflige con tan diuturna [sic] detención, 
verme impedido de poder acudir a la conversión destas pobres almas. ¡Oh, 
cuántas entretanto perecerán, que con la presencia del misionero se hubie- 
ran logrado! Y de ésto ¿quién dará cuenta a Dios? 

“De lo que dicen que mi misión también pertenece a los portugueses, 
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quisiera no hacer ninguna mención; pero por ser también negocio de las al- 
mas y veo manifiesta ruina de las ya convertidas y de las demás que se han 
de convertir, obligado de mi conciencia, brevemente apunto mis dudas, para 
que V, R. procure que todo pacificamente se remedie antes que se haga Ϊ11- 
conveniente con armas de parte de los portugueses de aquí. 


1? Los portugueses, según se lee en el primer tratado de paz celebrado 
en Lisboa el año 1681, no pretenden más que 22 grados y un tercio en lon- 
gitud (concedidos por la bula de Alejandro VI), contando desde el meridiano 
que pasa por la margen occidental de la Isla de San Antonio de Cabo Verde 
hasta el meridiano de la Demarcación, el cual también ha de pasar por la 
boca del río de Vicente Pinzón. 

2? Ahí mismo se refiere, que de la dicha isla de San Antonio hasta la 
boca deste río de Amazonas, ha [sic] diez y siete grados con dos tercios, y 
asi, para el cumplimiento de veinte y dos con un tercio, faltan cuatro grados 
y dos tercios de longitud, que los portugueses pretenden hasta el meridiano 
de la demarcación, y que todo lo demás de ahí hacia Occidente, está com- 
prehendido dentro de la demarcación de Castilla. 

3? Cualquier posse [sic] hecho dentro de los límites de otro ahí tam- 
bién se da por inválido y nulo, ni puede entrevenir alguna prescripción. 

Esto, pues, es así; si en este río Amazonas los portugueses no pretien- 
den más que cuatro grados y dos tercios en longitud, no se cómno ya tomaron 
posse hasta el río Negro; ¡cerca de doce grados! Y ¿cómo por ahí hacen es- 
clavos, sabiendo que entre los límites de Castilla es ilícita la servidumbre? 
Más; cómo pueden pretender tainbién los Omaguas, adonde comienza mi 
misión, más de 25 grados en longitud? 

Lo que en su favor a mí me objetaron aquí, es una Cédula de la Audien- 
cia de Quito, la cual, pocos días después de mi llegada al Perú sacó el go- 
bernador. En ella concedió la Audiencia a la tropa portuguesa que de Pará 
había subido a Quito el año 1637, para que (como se lo pidieron los portu- 
gueses) volviéndose de Quito el año 1639, pudieran tomar posse para la co- 
rona de Portugal de una aldea adonde habían encontrado una orejera de oro 
y por eso la llamaron Aldea de Oro, situada entonces sobre el río de Ama- 
zonas, en la banda del sur, entre los ríos Yurúa y Cuchiura, y dice que to- 
maron posse. Pero esto también, ¿cómo puede tener valor, cuando antes que 
vino a las noticias del rey Felipe IV, ya los portugueses el año 1640 se habían 
apartado de la corona de Castilla? Y sin autoridad y confirmación por el 
Rey, ¿cómo podía la Audiencia abalienar tierras de su corona? 

Va aquí para alguna noticia la mapa geográfica desde río Marañón ὁ 
AmazOnas...; no la pude hacer ahora con la perfección necesaria; si de aquí 
me volviera para mi misión, daré otra más acurada por el camino de Quito. 

Baste ahora; a V, R. por amor de Jesucristo le suplico haga la diligencia 
para que se componga este negocio de misión, porque yo no vine acá ni mi 
vocación es meterme entre pleitos sobre rios y tierras, sino buscar almas; y 
si ésto se me quita o se me ponen mil estorbos, ¿con qué cara ha de ver el 
pastor su rebaño perseguido cuando no tiene remedio alguno?... Además, 
encargo a V, R. la redempción de mí mismo. Quince meses ha que llegué a 
Pará y estoy detenido sin razón, Con perjuicio grande de la propagación de 
Nuestra Sta. Fe Católica, para que los portugueses me dejen subir de aqui 
por el río de Amazonas para mi misión; o si no, enbárquenme para Portugal y 
yo pueda ir por otro camino con la flota de Cádiz para mi misión...” 21, 


21: JIMÉNEZ DE LA ICSPADA, Ob, cit, pp. 663-665. Coincidló el arribo del P. Fritz 
a Pará con un movimiento de expanslón misionera en el interior del Amazonas, y 
se encontraba; listo para ir a las misiones del Río Negro y Madeira hasta el río 
Napo, el P. Aloisio Conrado Pfeil, antiguo miembro del Colegio de Dillinga, que 
siempre se mostró contrario a los Padres del Brasil y' se inclinaba a defender las 
opiniones del P. Fritz. Dice el P. Leite que se consideraba víctima del odio eontra 
los extranjeros, e hizo del caso del P. Fritz un episodlo de ese movimiento, muy 
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Si el estilo es el hombre, estilo y contenido de esta carta valen 
por las mejores páginas que se pudieran escribir para pintar la per- 
sonalidad del P. Samuel Fritz. Su vocación misional lo aferraba de 
tal manera a sus Omaguas que, para tornar a ellos, aceptaba ir de 
Pará a Portugal, volver a embarcar en la flota de Cádiz, cruzar el 
Atlántico, luego el istmo y, por tierra, seguir la ruta ditícil de Quito 
a su misión, que sólo ella importaba dos meses de viaje, salvando a 
cada paso dificultades de leyenda. Pero las cosas estaban dadas para 
que el ilustre misionero pudiera volver siguiendo el Amazonas, río 
arriba, travesía que, por cierto, en cuanto a dificultades y peligros. 
no le iba en zaga a la otra. En efecto, al cabo de 18 meses de deten- 
ción, llegó de Lisboa la respuesta esperada, dirigida al (Gobernador 
de Pará, entonces D. Antonio de Alburquerque, y diciendo el Rev 
que había sentido mucho la detención del P. Samuel Fritz, y que de 
no haber acabado el término de su gobierno el (+obernador anterior, 
que lo había detenido, habría ordenado su deposición. Decía el Rey 
de Portugal que su intención era mantener las mejores relaciones con 
el Rey de España. de quien era súbdito el P. Fritz, “y esto con más 
razón, Atendiendo a que es misionero de la Compañíia””. Ordenaba. 
finalmente, restituirlo a costa de su real hacieuda a su misión y, si 
era preciso, llevarle inclusive hasta Quito. 


El S de Julio de 1691, acompañado por siete soldados portugueses 
al mando del cabo Antonio Miranda, emprendió el P. Samuel Fritz 
su viaje Amazonas arriba, recorriendo durante el mismo numerosos 
pueblos que fué anotando en su diario, para llegar, al cabo de tres 
meses de travesía, a los Omaguas, el 20 de Octubre, donde se sepa- 
raron los portugueses, no sin antes formular Miranda una protesta 
en el sentido de que los dominios de Portugal llegaban hasta aquel 
punto. Respondió el P. Samuel que no admitía la protesta y que eon- 
tinuaría misionando en todo el territorio que habían reconocido antes 
a lo largo del Amazonas. 


Ya solo, en medio de la selva y los salvajes, inicia el P. Fritz su 
visita a los pueblos que antes había cristianizado, llegando a Santiago 
de la Laguna en Febrero de 1692, donde volvió a verse con el P. En- 
rique Richter que, en aquellos momentos, era Vice Superior de la 
misión. Sostiene Astráin que, al exvnlicar Fritz toda la extraña aven- 
tura que acababa de vivir, fué el P. Richter quien le convenció de 
dirigirse a Lima para informar eumplidamente al Virrey de lo ocu- 
rrido. 

Así lo hizo Fritz. Decirlo es fácil, pero terminar su viaje desde 
Pará en la capital del Perú era otra hazaña. Basta contemplar un 
mapa, advertir los accidentes naturales, la extensión, la falta de me- 
dios de transporte, para valorar el sacrificio de aquel Bohemio extra- 
ordinario, para quien cien leguas era lo que, para un automovilista 
de hoy, diez kilómetros. Llegó a Lima, donde fué recibido eon erandes 
muestras dle veneración, pues ya habían llegado noticias de sus aven- 
turas de insigne apóstol, e informó cumplidamente de todo al Conde 
de la Monclova, entonces Virrey de! Perú, mediante el escrito que 
tituló: “Noticra acerca de la línea de demarcación entre las conquistas 


agudo en Brasil. En cambio, otro alemán, el P. Bettendorff, que sucedió al P. Or- 
landini en el gobierno del Colegio de Pará, sostenía quer el Amazonas correspondía 
a Portugal. El P. Pfeil, que era matemático y geógrafo, hacía caer la línea de 
Tordesillas poco más o menos por la boca del río Tanajos, pero no quiso hacer mapa 
del asunto, excusándose de intervenir en un debate donde, según él, España tenía 
razón contra las pretensiones inusitadas de los portugueses, Cfr. LEITE, Historia 
cit., 111, 407-406. Ría de Janciro, 1943. 
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de España y Portugal en el río Marañón o Amazonas””, al que agregó 
un mapa de dieho río, que fué la obra cartográfica de mayor aliento 
que liasta la fecha se había visto de ese río, y sobre la cual nos oeupa- 
remos más adelante. Pero, eomo el P. Fritz había escrito al P. Alta- 
mirano que no había venido a América a meterse en pleitos sobre 
ríos y tierras, sino respondiendo a su voeaeión misional, aprovechó la 
ocasión para señalar al virrey el desamparo en que se eneontraban 
sus misiones. En cierta parte de la nota pertinente decía Fritz: 


“Las conquistas que a V, Excel.s“, con el debido rendimiento en este me- 
morial principalmente representó, son las de mi misión desde el río Napo, 
comenzando por los Omaguas, hasta el río Negro (hasta donde ya los por- 
tugueses han tomado dominios con perjuicio grande de la corona de Castilla, 
sin lo que niás pretenden).... Y al presente tengo ya sujetas al Evangelio 
de Cristo treinta y ocho aldeas de la provincia de Omagua... pero como to- 
das estas naciones son de vida y costumbres muy bárbaras y más aquellas 
de tanto gentilismo retiradas en el dilatado sertón [serto, monte, bosque], 
de entrambas bandas del río Amazonas, entre las cuales muchas hay que so- 
bre las crueles matanzas se ceban con carne de sus contrarios, y yo hasta 
ahora por siete años no he tenido casi ayuda ninguna de Quito en herramien- 
ta y bujerías para ganar las voluntades destos bárbaros; menos, para la de- 
cencia y estimación entre ellos, los requisitos para las iglesias que, fuera de 
un altar portátil con un ornamento hecho un andrajo, y una campana peque- 
ña, no tengo nada; ni de la Hacienda Real de Quito se da a las misiones so- 
corro alguno, ui he podido alcanzar hombres algunos que me kubieran asis- 
tido, así para resguardo de la vida, como para tratar con más libertad los 
negocios de la fe católica y desarraigar las bárbaras costumbres; por lo cual, 
y por falta de más sujetos, ni yo ni los demás misioneros hemos podido res- 
ponder al celo nuestro; que yo me prometo con la gracia del Señor, que si 
hubiera tenido la asistencia y socorro conveniente, hubiera sido mucho ma- 
yor la mies de aquellas almas para el gremio de la Santa Iglesia”. 


Después de esta pintura esquemática de las difieultades que había 
debido veneer con una pobreza de medios que llegaba a lo miserable, 
terminaba el P. Fritz pidiendo el soeorro de la Hacienda Real para 
las necesidades de su misión y que se enviara infomación de todo al 
Rey, para que pudiera ordenar a la Real Audieneia de Quito acuda 
con el apoyo de las Cajas Reales a la obra de los misioneros del 
Marañón. 

Pasada la demanda al Viseal Real, que lo era don Matías liagú- 
nez, extendió una vista en la que después de señalar que “la primera 
y más principal obligación de nuestros reyes ... es la propagación 
de la Santa Fe Católica*”, era muy justo se coneediera todo lo pedido 
por el P. Fritz, por lo cual el Virrey le entregó dos mil pesos para 
que los eniplease em campanas, ornamentos y otras alhajas eondueen- 
tes al ornato y deceneia de las ielesias, y aún añadió de su peeulio 
particular aleunos regalos de valía. A todo esto extendió una Provisión 
Real dirigida a los eorregidores v justieias de los lugares por donde 
había de pasar el P. Fritz, en su viaje de retorno, mandando, so pena 
de incurrir en la indienación, recibiesen al Padre con todo respeto 
y veneración, le asistiesen y proveyesen eomo a su propia persona 
para el alivio y descanso de tan dilatado y penoso eamino, A fines 
de Mayo de 1693 partió el P. Fritz de Lima, Hegando al Marañón 
por Agosto, Se dedicó entonces con renovado fervor a catequizar sgen- 
tiles, luchando siempre eon las dificultades que le proporeionaban las 
irrupeiones de los portugueses, al punto que, en 1697, estando en los 
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Yurimaguas, recibió la noticia de que misioneros portugueses, apoya- 
«dos por tropas, tomaban posesión de las tierras del Marañón. Descen- 
dió por el río el P. Samuel y, entrando en San Ignacio, se encontró 
con el capitán José Antúnez de Fonseca, a quien acompañaba Fray 
Manuel de la Esperanza, Provincial del Carmen calzado, y a otro reli- 
eloso de la misma Orden, que habían tomado posesión de aquellos 
países en nombre del Rey de Portugal, añadiendo que lo habían hecho 
a petición de los mismos indios. Estaba visto que la Providencia había 
resuelto que el P. Fritz actuara en pleitos sobre ríos y tierras, pues 
debió, una vez más, defender la soberanía del Rey de España. En su 
**Diario*”, refiriéndose a una actitud de Fr. Manuel de la Esperanza, 
dice: 


“ .. así en aquel pueblo, como también en el de los Yarimaguas, adonde su- 
bió conmigo, quiso con imperio y señales de violencia privarme el que rezase 
con la gente y aun que celebrase en la capilla que había yo misnio edificado. 
A lo cual, con la modestia y la entereza que pedian las circunstancias del 
caso, repliquélo yo, diciendo, que modo semejante de proceder con un minis- 
tro de Cristo no cabía en un prelado de religión tan esclarecida, sino en un 
hereje inglés u holandés. Cayó en cuenta de su yerro y, entrando en sí, con 
edificación suma me pidió perdón y me dejó celebrar. Después de ésto yo 
requeri ai Cabo de la escolta, que, aunque sin controversia alguna esa tierra 
con todas las demás hasta el Perú era de la corona de Castilla, no obstante 
eso nos contuviésemos, quedando cada cual en su misión, hasta que conocie- 
sen de la causa los mismos Reyes. Vino en ésto al parecer el dicho cabo, y 
me pidió solamente le hiciese el gusto de que saliésemos juntos de aquel 
pueblo, ellos para abajo y yo para arriba, que si no, había de proseguir si- 
guiendo hasta arriba de la provincia de Omagua, Yo, para evitar mayores 
escándalos, vine en eso, protestando que ccn eso no era mi intención de nin- 
gún modo determinar limites entre las dos Coronas y que así, en saliendo ellos 
de ella, volvería a misionar como antes a mi gente. En fin, el día 23 de Junio 
de 1697, salimos todos del pueblo, los portugueses por abajo y yo volví al 
puesto y proseguí doctrinando a los neófitos”. 


Todas estas andanzas misional-diplomáticas. unidas a sus dotes 
excepcionales de apóstol. ganaron tal prestigio al P. Fritz entre los 
naturales que llegaron a considerarlo como un ser econ caracteres extra- 
humanos. ln carta al P. Altamirano, de fines de 1696, el propio 
Pritz lo dice: 


“La opinión que tienen de mí estos indios, juzgo sea porque piensan que 
yo soy hombre de otra especie que 103 demás y que mo he de morir, pues pla- 
ticándolos sobre las cosas de la otra vida y que todos hemos de morir, un 
cacique Aizuari me interrumpió diciendo: “Absit hoc a te”; vos no habéis de 
morir, “porque si muriéreis, ¿a quién tendriamos por nuestro Padre, amador 
y Gamparador?” Los temblores y eclipses que estos años ha habido, a mí los 
atribuyen, diciendo con lágrimas: “¿Qué hicimos, Padre, que nos ha muerto el 
Sol.” De doscientas leguas más abajo de San Joachim, donde yo estaba, me 
enviaron en cierta ocasión unos cestos de harina de mandioca de regalo, y 
el cacique dió al indio portador recaudo que rogase al Padre que no les eclip- 
sase más el Sol...” 


Nada más difícil que comparar hombres entre sí; nada más dití- 
cil que calificar a los hombres por su actuación en la historia, sobre 
todo cuando se trata de expresarlo como “el más grande”? o “el me- 
nos grande””, y más ditícil en la eloriosa historia de la evanselización 
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del Nuevo Mundo en la que a cada paso, en cada país, y en Cada Or- 
den religiosa, encontramos figuras tan fuera de los módulos comunes 
para medir la grandeza humana, que los términos comunes de medida 
resultan imaplieables. Siempre hay, al lado del que nos pareció *“el más 
grande?””, otro que lo supere, pero, a pesar de todo, es lo cierto que 
pocas figuras de misioneros más completas, más extraordinarias, que 
la de este P. Samuel Fritz, cuya sola actuación basta para dar jerat- 
quía a la acción de los jesuitas salidos de los Colegios de la Asistencia 
de Alemania, para evangelizar a los gentiles de Hispano-América. 


c) Los últimos años del P. Samuel Fritz. Nuevos misioneros alemanes 
En su *“*Diario”” escribió el P. Fritz para el año 1697: 


“A 13 de Junio Jlegué a mi residencia de San Joachim, donde no sucedió 
cosa notable hasta el mes de Diciembre, en que tuve el consuelo llegasen a 
esa mi misión dos nuevos obreros recién venidos de Europa, ambos paisanos 
míos, del pueblo de Bohemia; éstos fueron, el P. Wenceslao Brayer y el P. 
Francisco Widra 22; el uno bajó por entonces a asistir en la reducción de 
Gualaupe y el otro se quedó en mi compañía”. 


Quedó con el P. Fritz el P. Wenceslao Brayer, quien adquirió 
noticias de la nación Payagua, hacia 1704, año en que el P. Samuel 
Fritz fué nombrado Superior de todas las'misiones del Marañón, y 
trató de convertirlos, enviando para ello al P. Fran Windra. No se 
descubrió entonces las intenciones de estos naturales que, en 1707, 
mataron a su misionero, que lo era el P. Nieolás Durango. Dice Chan- 
tre y Herrera que el cambio de misioneros era cosa impuesta por lo 
insalubre de aquellas tierras, y agrega: 


“Era necesario retirar frecuentemente a los Padres de tierras tan pesti- 
lentes a las márgenes del Marañón, para que respirasen aire puro y sanasen 
de las enfermedades contraídas en ellas. Y ésta fué en parte la causa de no 
arraigarse tanto la religión en este partido de la misión baja como en los 
partidos de la misión alta” 23, 


121 P. Samuel Fritz, ya Superior de las Misiones, que estaban 
a cargo de sólo ocho personas, resolvió plantear el problema de la ne- 
cesidad de misioneros, y se dirieió. a fines de 1705, al P. Provincial, 
Luis de Andrade, representando econ energía la extremada penuria a 
que se habían reducido aquellas empresas. Dice Astráin que la vista 
del gran misionero despertó el fervor apostólico de muchos jesuítas, 
que se ofrecieron a acompañarle, y con los que volvió al Marañón en 
1707; mas, a pesar de este esfuerzo. no debió aumentarse sensible- 
mente el personal de la misión en los sets años inmediatos, pues en 
1712 sólo se encuentran en ella nueve misioneros, ya que aleunnos 
habían perecido y no habían llegado nuevas expediciones, 

En las dos cartas y dos catálogos enviados entonces por el P. Sa- 
muel Pritz, y que recoge Astrám, se diee que. entre los nuevos misio- 
neros, el P, “Wenceslao Brayer se destaca **como hombre laboriosa y 


22 Se refiere al P, Franz Wandra, : 
23 P., JOSÉ CHANTRE Y HERRERA, Historia de las misiones de la Compañia de 
Jess en el Jlarañón español, p. 321. Madrid, 1901. 
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muy animado del celo de las almas, aunque algo propenso a la ira?”. 
De la vida de aquellos evangelizadores da amplios informes el Padre 
Fritz. Tomamos la síntesis que de esas eartas haee Astráin, diciendo: 


“ .. la primera incomodidad que allí se padecía, era el calor intenso, que en 
ciertas partes, sobre todo en los remansos de los ríos, se hacía intolerable. 
Si se deja expuesto al sol algún instrumento de hierro, no se le puede tomar 
en la mano al poco rato, porque la abrasa. Juntándose a este calor la hume- 
dad de aquellas tierras llanas, da por resultado un enjambre infinito de todo 
género de mosquitos e insectos, que son una continua mortificación para los 
caminantes. En los ríos aparecen a menudo caimanes, que a veces bajan con 
la corriente en grupos, como troncos flotantes, sobre las aguas. Apenas se 
puede caminar si no es siguiendo el curso de los ríos, porque la gran vege- 
tación del país cierra el paso al viajero, que no puede avanzar por los bos- 
ques, si no es abriéndose el camino con el hacha. En medio de tan intrincada 
espesura corren libremente innumerables reptiles y algunos de enorme mag- 
nitud. También son temibles los tigres y otras alimañas que se crían en aque- 
llas soledades. Más que la dificultad de los ríos y bosques, sienten los n1i- 
sioneros la barbarie y rudeza de los indios. Parece que la naturaleza racio- 
nal ha descendido allí hasta el último extremo. Hombres y mujeres andan 
desnudos y suelen pintarse el cuerpo con ciertos colores abigarrados, que los 
hacen más deformes de lo que som. Régimen político apenas se conoce entre 
aquellas tribus salvajes. Cada uno obedece a un cacique, pero fuera de ésto 
apenas parece ningún rastro de vida social Está bastante en uso en algunas 
tribus la poligamia y también la costumbre de ccmer carne humana, El P. 
Fritz refiere algunos lances de este género... Poseen algunas ideas sobre 
la divinidad, pero mezcladas, como suele decirse, con ridículos y abomina- 
bles errores. A estas gentes tan destituídas de lo que ennoblece y levanta 
nuestra naturaleza, debían predicar el Evangelio y enseñar la vida civil nues- 
tros misioneros del Marañón”. 


La obra del P. Samuel Fritz en este medio ambiente fué sor- 
prendente, pues los Omaguas siguieron siendo cristianos, En 1714, 
el P. Fritz se retiró al pueblo más antiguo de las misiones, llamado 
'**La Limpia Concepción de Jeveros”?, donde pasó los últimos once 
años de su vida. Le llesó la muerte el 20 de Marzo de 1725. Las ear- 
tas anuas de aquel año le tributan un dulce recuerdo. Dicen: 


“Era hombre muy amante de la disciplina religiosa, sumamente mortifi- 
cado, poseído de tal celo de la gloria de Dios, que todos los trabajos le pa- 
recían pocos cuando se trataba de salvar un alma, Fué diestrísimo en las ar- 
tes mecánicas; entendía más o menos de éscultura, de pintura, de ebanis- 
tería, de arquitectura. Construyó varios altares y pintó varias imágenes, que 
pudieran honrar a los buenos artistas. Entendía mucho de matemáticas, y ἃ 
sus observaciones se debe el mapa del rio Marañón, que él describió cuidado- 
samente y que la provincia de Quito dedicó al Rey de España” 21. 


24  ASTRÁIN, ob, cit,, VIL, 414, Cabe señalar que los portugueses no aceptaron 
nunca que el Marañón no les pertencciera, y así se conoce una Carta Real de, 20 de 
Marzo de 1708, dirigida al Gobernador del Marañón, “para que mande ir para Pará 
al P. Samuel Fritz, misionero castellano, y de Pará para este Reino..., en caso 
que sean encontrados dentro de las demarcaciones de aquel Estado”. LEITE, S. J., 
ob. cit., TI, 415, en nota. La tenacidad portuguesa hizo que, poco a poco, la línea 
de fronteras se extendiera en su beneficio y en detrimento de la de España que, 
en esta materia, actuó siempre con inhabilidad frente a Portugal. El Marañón por- 
tugués llegó a constituir una Vice-Provincia de la Compañía de Jesús, en Brasil, y 
en sus misiones actuaron muchos distinguidos operarios surgidos de los colegios 
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d) Los jesuítas alemanes en el Marañón, después del P. Fritz 


lin una “Relación de la Misión Apostólica que tiene a su cargo 
la Provineia de Quito, de la Compañía de Jesús, en el gran río Ma- 
rañón cn que se refiere lo sucedido desde el año 1725 hasta el año 
1735*” *5, encontramos el más completo resumen de la situación de 
las misiones del Marañón, después de la muerte del P, Fritz. En el 
río Guallaga, que desemboca en el Marañón, “eomo « sesenta leguas 
más abajo de la ciudad de San Francisco de Borja, distante de Quito 
cerca de trescientas””, tenía la Compañía cinco reducciones, la prin- 
cipal de ellas Hlamada Santiago de la Laguna, compuesta de indios 
Cocamas, Cocamillas, Panos y Chipeos. Al frente de esta reducción, 
desde 1730, se encontraba el P. Bernardo Zummillen, de la Provincia 
de Renania Inferior, que había sido Superior, a quien acompañaba 
el P. Frauz Windra o Vidra, ex compañero de Fritz, y entonces con 
más de setenta años de edad y 40 de misionero. A un día de camino 
de Santiazo de la Laguna estaba la reducción de San Xavier de Cha- 
minuros y Tibilos, asistida, en 1735, por el P. Leonardo Deubler, 
reuano. En el río Carapanes, que desemboca cn el Marañón, “cuatro 
días más arriba del (ruallaga””. estaba la reducción de la Concepción 
de Capavanos, a cargo de un ilustre jesuíta alemán, el Τ Francisco 
Xavier Zephiris. Entre los ríos Gallegos y Paranapuras, en medio de 
los bosques, se encontraba la reducción de Nuestra Señora de la Con- 
cepción de Xeberos, la eran ereación de Fritz, con casi 1.500 habitan- 
tes, a cargo, desde 1730, del P. Guillermo Grebuer, de la Provincia 
de (termania Superior. 


de la Asistencia de Alemania. He aqui el nombre! de ellos, tomados del citado catá- 
logo del P. FIUONDER:; 


BELLECIUS, ΤΡ. Alois (Germania Superior), natural de Freiburg in Breslau. 
BETTENDORFF, P. Johann Phillipp, natural de Luxemburgo. 

BOUREL, P. Philipp (Renania inferior), natural de Tréveris. 

BREWER, Τὸ Johann (Renania inferior), natural de Colonia. 

ISCKART von, P. Anselmo (Renania superior), natural de Binsen am Rhein. 
FAY, von, P. David Alois (Austria), natural de Hungría. . 

GINZL P. Johann (Bohemia), natural de Komotau. 

GRUEBER, Τὸ Johann (Germania superior), natural de Baviera. 

HACKEL, P. Anton [7]. 

HERMES, P. Johann, natural de Hamburgo. 

HOFFMAYER P, Henrleh (Austria). 

Hons P. Teodoro (Renania inferior), natural de Naehen. 

HUNDERTPFUND, Τὶ Rochus (Germania superior), natural de Bregenz. 
Hunbpr, P. Rutger (Renania inferlor), natural de Olpe, diócesis de Colonia. 
INGRAM, P. Friedrieh. 

IAULEN, P. Lorenzo (Renania inferior), natural de Colonla. 

RAYING, P. Joseph (Austria), natural de Hunglía. 

KAILING, P. Joseph (Austria), natural de Hungría. 

LINCH, P. Tomás. 

MEISTERBURG. P. Anton (Renania inferior), natural de la diócesis de Tréveris. 
MiscH, P. Gaspar (Renanla inferior), natural de JLuxemburgo. 
MITTERMAYER, HY Ferdinando (Germania superior), natural de Baviera. 
PERRET, P. Jodocus (Germania superior), natural de Freiburg, en Suiza. 
PFEIL, P. Conrado (Germania superior), natnral de Costanza. 

PILLER, ΗΝ Matías (Austria), natural de Maguncía. 

RIDLER P. Joseph (Germania superior). 

SCHWARZ, TP. Julián (Germania superior). 

SCHWARZ, P. Martin Joseph (Germania superior), natural de Amiberg. 
STANFEL, P. Valentín (Pohemia), natural de Olmñtz. 

SZEBTMARTONNY, P. Ignacio (Austria), natural de Croacia. 

SZLUHA, P. Juan Nepomuceno (Austria), natural de Hungría. 

"TREYER,' Ἠσ Johann (Austria), natural de la diócesis de Brixen. 
WEWENFELD. P. Adam (Renania inferior), natural de Colonta. 

Wot.rF, P. Franeisco (Bohemia), natural de Iandeck. 


25 Original en el ARCHIVO GENERAL DE INDIAS. 77-3-18: incluído en: Rela- 
ción de las misiones de la Compañía de Jesús en el pais de los Maynas, Madri, 
1904, que pnblien el informe de la visita a esas misiones del DP. PRANCISCO DE FI- 
GUEROA, con feclin $ de Agosto de 1661. La referida “Relación,.. Veva la firma de 
los PP. Andrés de Zárate, (uillermo Detré, Leonardo Denbler, Francisco Reen y 
Publo Meuroni: los cuntro últimos salidos de los colegios de la Asistencia de 
Alenrunia. 
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En 1732, siendo Superior de las misiones el P, Juan Bautista 
Julián, de la Provincia de (iermania Superior, encargó a su compa- 
triota, el eran evangelizador P. Carlos Brentano, la tarea de reduc?r 
a la nación de los Zameos, que habían sido descubiertos por el P. Paul 
Maroni, del colegio de Austria, tarea a la que se dedicó con empeño, 
redactando catecismo en leneua zamea, y logrando levantar magníti- 
cas reducciones, que fueron puestas al cuidado de otro alemán, el 
P. Jenacio Mikel. En las orillas del Marañón tenían los jesuítas a su 
cargo la ciudad de San Francisco de Borja, cabeza de la Provincia 
de Mawvnas y su gobierno, y otro pueblo de Andoas libres, de los que 
era cura, desde 1727, el P. Adam Widman, ilustre lingúista. de la 
Provincia de Germania Superior, 

Casi en el otro extremo de la misión, “cuatro días más arriba de 
Napo””, en las orillas del mismo Marañón se encontraba la reducción 
de San Joaquín de Omaguas, la más perseguida por los avances de 
los portugueses, que constituyeron, lo mismo que en el Paraguay, la 
pesadilla de los indios y de los misioneros. Desde el año 172 23 fué 
aura de esa reducción el P. Bernardo Zurmillen, a quien substituyó, 
en carácter de Superior, el P. Nicolás Schindler, quien, siguiendo las 
huellas de su ilustre antecesor, el P. Fritz. trabajó en una “ecxpo- 
sición””, en que demostró los derechos y posesiones de la corona de 
España en todo el río Marañón, con la que, según Borda, hizo enmu- 
decer al Gobernador del Perú. Esta *“exposición”” fué enviada a la 
Corte en 1737 por el P. Visitador Andrés de Zárate, que le dió la últi- 
ma mano después de registrar los archivos de Quito 26, Curioso des- 
tino éste de tocar a dos jesuítas alemanes ser los mejores defensores 
que la soberanía española. sobre el Marañón, tuviera en América. 


La expuesta era la situación a fines de 1735 de las “reducciones 
vicjas””, es decir”, de las que existían a la muerte del P. Fritz. Pos- 
teriormente, se llevó a cabo la conversión de los Icaguates y Paya- 
euas, los primeros de los cuales lhaabían asesinado al primer misionero 
que les enviara el P. Coronado, en 1719, hasta que en 1724 el P. Juan 
Bautista Julián los redujo a pueblo. Imponderables fueron las pena- 
lidades y trabajos que pasó el buen Padre por espacio de tres años, 
discurriendo por aquellas selvas de choza en choza, no pocas veces 
a ple, descalzo y casi sin sustento, a fin de juntar aquella gente. 
Parte con dádivas y otras muestras de cariño, y parte con amenazas, 
alcanzó se juntasen en forma de pueblo cerca de sesenta familias, 
pero, como dice la *“Relación”” a que antes nos lemos referido: 


“no le duró mucho este consuelo, porque al cabo de algunos meses aquellos 
bárbaros, llevados, parte de su natural inconstancia, y parte del temor del 
contagio de algunas enfermedades que permitió Dios afligiesen a la nueva 
población, retiráronse de repente a lo más espeso de los bosques, de manera 
que el Padre, para no perecer en aquel desamparo, se vió precisado en una 
canoilla, sin más remeros que alguuos muchachos que le acompañabau. a 
pasar a la reducción de los Omaguas, distante más de setenta leguas”. 


Casi lo mismo sucedió cuatro años después com el P. Ignacio 
Mikel. quien, entre otros muchos desaires y peligros de la vida que 
padeció en aquella conquista, desamparado de los intieles, se encontró 
sin esperanzas de humano alivio, pues los indios, al huir, habían en- 


26 JosÉ JOAQU ίν Βοῦρα, Historia de la Compañia de Jesús en la Nueva Gra- 
nada pp. 1-27. Poissy, 1872 
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tregado a la corriente del río las canoillas, de modo que el Padre se 
vió oblizado a fabriear eon sus manos un toseo barquito para despa- 
char en él al pueblo de los Omaguas a pedir socorro a dos mozos que, 
por particular providencia de Dios, se habían quedado a su lado, que- 
dando él, entretanto, solo, a la espera de los aconteeimientos. Pero 
el tesón ejemplar de aquellos apóstoles surtió su efecto, pues, vern- 
ciendo a fuerza de bondad y empeño la ineonstaneia de los indios, 
se aleanzó a reducirlos en eorto número, en una misión que fué con- 
fiada a otro alemán, el P. Adam Schaeffgen, quien euidaba, además 
de esta redueción de Payaguas, la de San Xavier de leaguates, situada 
a las orillas del Napo, seis días de distaneia de los Payaguas, A los 
Icaguates los había logrado redueir el P. Guillermo Grebner. Tres 
años más tarde se logró reunir un nuevo pueblo de Icaguates, que 
fué puesto bajo la costodia del P. Leonardo Deubler, de Renania, 
aunque su éxito fué relativo, pues los indios no tardaron en retirarse 
a los bosques. 


Chantre y Herrera relata una aventura trágica vivida por el P. 
Schaeffgen. Tratando los leaguates de obtener se convirtieran todos 
los hombres de su raza que aún permanecían dispersos en los bosques, 
comenzaron a internarse, en una de euyas entradas tropezaron eon 
los Masamaes que, puestos en armas, los hieieron retroceder, no sin 
algunos muertos. Los Masamaes, bien armados, se dispusieron a arra- 
sar el pueblo de los leaguates eristianizados. Al inielarse el ataque 
los indios y las mujeres se refueiaron en el pequeño templo, y diseu- 
rriendo el P. Sehaeffgen qué hacer en tales elireunstanelas, una ins- 
piraeión súbita le hizo eolgarse de las eampanas, y sin reflexión al- 
guna, eomenzó a tocarlas a rebato, eon todas sus fuerzas, La novedad 
de un sonido tan subido, intenso y nunea oído por los invasores, 
les paralizó. El terror comenzó a invadirlos en la misma proporción 
que al llamado de la eampana se reunían todos los Teaguates, Diéronse 
los atacantes por perdidos, y fuera de sí comenzaron a huir en des- 
bandada. Un indio Masamae que se redujo poeo después a la fe, refi- 
riéndose a este lance, aseguraba que de tal manera se apoderó de 
ellos el terror al oír la eampana, que no pararon en eorrer por todo 
aquel día, sin tener libertad de volver la cabeza para asegurarse si 
los seguían los leaguates 27, 


En 1736, el P. Brentano fué designado misionero de los Oma- 
gunas, y mientras el P. Julian era llamado para Rector y Maestro de 
novielos del colegio de Taeunga, se designaba Superior de las misio- 
nes a otro alemán, el P. Nicolás Schindler o Singler o Schónherr. Ki 
P. Brentano extendió sus eonquistas por la nación Zamea, fundando 
en ella varios pueblos: el primero se llamó San Juan Bautista, de 
Maigueanos; el segundo San Andrés Apóstol, donde reunió a los Pa- 
rranos; el tercero, San Felipe y Santiago y, finalmente, en la orilla 
del río Navajo, a San Simón de Navajo. 

A la conversión de los Zameos se siguió la de muchas otras na- 
ciones en el bajo del río Marañón, a poea distancia del río Napo, v 
entre ellas la de los Caumares y Pevas, a quienes se agregaron los 
indios Zavas y los Cavaehis. vangeelizador de los Caumares fué el 
P. Schindler, siendo misionero de los Omaguás. Fué este jesuíta ale- 
mán otra de las grandes figuras apostólicas del Marañón, eomo lo 


27 CHANTRE Y HERRERA οὗ. cit., p. 326, Ver sobre estas misiones de 1735 a 
1738, el Informe que hace a su Magestad el Padre Andrés de Zárate. de la Compañía 
de Jesús... de sus Misiones del río Napo y del Marañón...”: en FRANCISCO DE 11- 
GUEROA, ον. cit., Ὁ. 341 y ss. 
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fueron casi todos los venidos de la Asistencia de Alemania. A él se 
debe la conversión de los Pevas, con quienes fundó un pueblo bajo 
la advocación de San legnacio de Loyola, que, al poco tiempo tuvo 
misionero propio, y fué el alemán P. Adam Widman, persona de mu- 
cha santidad y que llegó a ser muy respetado en la misión, dando 
al pueblo eran firmeza. lo que permitió a otro alemán, el 115 Jorge 
Winterer, atraer y convertir a los Covachis, a quienes reunió en un 
nuevo pueblo titulado Nuestra Señora de las Nieves. 


F) La reducción de San José de Guayoya 


Fué el primer pueblo de los Encabellados, tribu que había sido 
descubierta por el P. Raimundo de Santa Clara, que fué el primer 
explorador del río Napo. Pero pasó casi un siglo sin poder hacer 
nada por ellos, hasta que en 1732 un indio convertido que había huído 
de las misiones para vivir a sus anchas en el monte, convenció a los 
Encabellados de vivir en pueblo, levantando una eruz al estilo de la 
que hacían los misioneros. El primer jesuíta que descubrió esta ex- 
traña misión, fué el P. Adam Schaeffgen, yendo de viaje a su misión 
de Iguanates. Al descubir la cruz comenzó a dar gritos, sin obtener 
respuesta ni descubrir rastros de gente. No pudiendo detenerse, mam- 
dó poner al pie de la misma eruz aleunos donecillos de cuchillos, 
agujas y anzuelos... Cinco meses después acertó a pasar por el mis- 
mo sitio D. José Baraona, conductor del despacho — que es como se 
llamaba al ordinario que iba y volvía de las misiones a Quito y lle- 
vaba lo necesario a los pueblos — y encontró que los indios estaban 
esperando, muy contentos por los regalos, pero pesarosos de no en- 
contrar a un sacerdote. Informado el Superior, subió desde el Mara- 
ñón a visitar aquellos gentiles, cuyo estado de ánimo para convertirse 
no le pareció muy grande, Con todo, les prometió enviarles misionero, 
y fué designado el P. Leonardo Deubler, del colegio de Renania 
Superior, que en 1733 pasó a visitar y desarrollar el pueblo de San 
José, en una labor que fué difícil pero proficua. Después de dos me- 
ses de trabajo lo relevó el P. Enrique Franzen, de Germania Superior, 
jesuita de vasta ilustración, de quien ha dicho Borda que escribió las 
memorias de las misiones en las cuales estuvo cuarenta años, tan de- 
talladas que, incendiado el archivo de Quito, no hizo falta. Final- 
mente fijó a los Encabellados el P. Miguel Bastida, labor que Chantre 
v Herrera dice que *“debiáse al celo y diligencia de los Padres Leo- 
nardo Deubler y Enrique Franzen, y más particularmente del P. Mi- 
guel Bastida y a la prudencia y aplicación del P. Pablo Maroon”. 
Este último provenía del colegio de Austria, Viena, y se le considera 
como el más ilustre historiador de las misiones del Marañón. Sus 
“*Notaicias”?, publicadas por Jiménez de la Espada, han alcanzado co- 
nocida celebridad. 

Las reducciones que se formaron después de San José fueron: 
San Bartolomé, San Juan Nepomuceno, San Pedro, el Nombre de Je- 
sús, San Miguel Arcángel, San Estanislao, San Luis Gonzaga y la Santa 
Cruz. 


9) Nuevos mistoneros alemanes en el Marañón 


La segunda expedición destinada a Quito que condujo misione- 
ros alemanes fué la dirigida por el P. Calderón, que llegó a su des- 
tino en Julio de 1696. Provienen de los colegios de la Asistencia de 
Alemania los PP. Marcos Saureck o Zaurek, Francisco Vidra o W:i- 
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dra, Wencestuo Brayer y probablemente Teófilo Ostens y el coadju- 
tor Ho Juan Ecker %8, En expediciones que continúan arriban otros 
operarios de Alemania y es así cómo, después de 1755 aparecen mu- 
chos de ellos en el Marañón, encontrándose, entre otros, por el río 
Nanai, a un eoadjutor llamado Pedro Chóneman o Schoóonemann, y 
al P. Anton Jentchke, Trabajando entre los Iquitos encontramos a: 
P. Pledendorffer, misionero de los Jeveros, y al P. Jouquin Iedet, 
austríaco, entre los indios Maynas, 601] los que logró organizar un 
pueblo. Mientras erecía el número de convertidos en las orillas del 
ríc Nanal, y vivían concordes entre sí los Necamumus, Blancos y 
Cacumaños, enemigos antes capitales, en el río Tigre, caminaba a su 
ruina el pueblo de San Javier, que había sido fundado por el P. José 
Palme, de la Provincia de Bohemia, en cuya expedición tuvo que 
navegar por 21 días en el río Tigre. Muchos indios le buscaron en 
aquel desierto y le era necesario pasar las noches en vela para que 
no le tomasen desprevenido. Una peste atacó la misión, que infectó 
al P. Palme curando a los indios, por lo que debió ser llevado a San 
Regis; abandonando sus tareas misionales. 

Cuando Carlos 111 dejó sin efecto el célebre Tratado de Límites 
con Portugal, en euya virtud eran parte del Marañón y de las mi- 
siones jesuíticas de la Provincia del Paraguay debieron pasar a ma- 
nos portuguesas, era Provincial de Quito el alemán P. Jerónimo 
lTerce, quien suplicó a la Real Audiencia socorro de tropas para la 
defensa de las fronteras de misiones. que serían, eon la guerra, ata- 
cadas por los portugueses del Pará. Mientras tanto, en las misiones 
bajas reuniéronse los misioneros con el P, Francisco Javier Veigel o 
Veigl, natural de Gratz, en Austria, a la sazón Visitador de las mi- 
siones, resolviéndose levantar todo y llevar los indios eonvertidos a 
las misiones altas, tarea difícil, en la que se destacó otro alemán, el 
P. Martín Svema. Los últimos años de las misiones jesuíticas del 
Marañón fueron sumamente difíciles, 1] Virrey Amat, del Perú, era 
un enemigo «leclarado de los jesnítas, v trató de entregar parte de 
sus misiones a los franciscanos. ln su carácter de Superior, en 1765, 
el P. Francisco Veigel escribió al P. Jaime Torres, Procurador Ge- 
neral, pintándole la situación: 


“Una vez que los religiosos de San Francisco desde Pasto y Popayán— 
decia—se han introducido al río Putumayo hasta su boca; y que por otra 
parte el vecino Portugués, a pesar de tan repetidas instancias nuestras en la 
Corte de Quito, Lima, Santa Fe y Madrid para el remedio, nos quitó, años ha, 
la mejor parte de nuestra Misión, desde el gran Paraná o boca del Marañón, 
hasta la junta del río Yaputí (donde tiene el misino hecha una fortaleza, ri- 
dícula sí, pero muy sobrada para con nuestra Misión, en la cual no hay ni 
nmna libra de pólvora, ni un soldado pintado, que se le "oponga) y nos tiene 
ya con ello sumamente estrechados; si ahora también sucediera para nues- 
tra desgracia, que con el pretendido nuevo establecimiento de Frayles se nos 
quitase la numerosa gentilidad de Ucayale: a pique está de quitársenos non 
post multos hos dies enteramente nuestra Misión de [Marañón] Maynas, tan 
hasta ahora privilegiada y favorecida por los Reyes pasados, y regada Con 
tanto sudor y sangre de nuestros Misioneros. De quitárscnos, digo: o cuando 
al amigo Portugués entrase la gana de plantar una colonia en el rio Napo, 
a los umbrales de Quito, como lo pretenden, y de llevarse nuestras gentes 
para abajo a la esclavitud de sus labranzas...” 


28 P. JosÉ JOUANEN, S. J., Historia de la Compañia de Jesús en la antigua 
Provincia de Quito, 1, 298. Quito, 1941. 
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Dos años más tarde los temores del P. Veigel se confirmaron, 
pero con una nota mucho más triste que la que él suponía en 1665: 
la. expulsión misma de la Compañía de los Reinos de los reyes cató- 
licos. En aquel momento, tenían como Superior al citado jesuíta ale- 
mán, P. Veigel, y de los once misioneros que las atendían, seis perte- 
necían a la Asistencia de Alemania; de las cuatra misiones del Río 
Pastaza, la de Santo Tomé se encontraba a cargo del P. Martín Svet- 
na; las misiones bajas dlel Marañón eran ocho y, de ellas, tres a cargo 
de los alemanes PP. José Palme y Mauricio Calligari, natural de 

Aueshurgo; y en las misiones del río Napo. con nueve reducciones, 
dos estaban a cargo de 79 Sehónemann, Tenía, además, la Compañía, 
el cargo de algunos pueblos de españoles. entre ellos los de los indios 
tributarios del Napo. en Tema y Misagualle, donde habría S00 perso- 
nas, a cargo del **P. José Marchate, alemán '*”, dice Chantre y He- 
rrera, debiendo referirse al P. Johann Marschandt, del colegio de 
Bohemia, que había llesado a Quito en 1753. Cuando los eonocidos 
José y Juan Ulloa visitaron, después de la expulsión, las reducciones 
que habían fundado los jesuítas y las encontraron en plena decaden- 
era, eseribieron, en sus célebres **Noticias secretas...?””: 


“La falta de misioneros en estas nuevas conversiones del Marañón, no 
debe recaer sobre la Compañía, porque todo cuanto esta religión hacía era a 
su costa, no teniendo otro fomento que el de sus propias rentas para sufra- 
gar los gastos que ocasionaban las misiones”. 


4. LAS MISIONES DEL RIO ORINOCO 


Con toda verdad dice el P. Manuel Aeuirre Elorriaga, S. J.. que 
le historia de los erandes ríos americanos está vimeulada de modo 
singular, y por extraña y persistente coincidencia, a los grandes 1ni- 
sloneros, escritores y descubridores jesuítas. El P. Cristóbal de 
Acuña, en 1639, dió al mundo la primera descripción literaria del 
Amazonas. y el P. Samuel Fritz la primera científica; Estados Uni- 
dos ha dedicado una de sus más bellas estatuas del Capitolio de 
Waáshineton al misionero jesuita Jacobo Marquette, explorador del 
Missisipí y la Luisiana;el ἢ. Kimo es el exblorador del Gila y el 
Colorado. mientras son los jesuitas quienes se extienden en las már- 
genes del Paraná y Uruguay, y es un miembro de la Orden de San 
Tlemacio, el ἢ. José Gumilla, quien revela al mundo el misterio del 
eran Orimoco ?, 

Hasta 1675 no se pensó en la evaneelización de los eentiles eos- 
teros de este eran río americano, y fueron los PP. Tgnacio Fiol y Fe- 
lipe Gómez, los encareados de explorar e informar al respecto, tarea 
que hicieron con tanto optimismo respecto al carácter de los indios 
Sálivas que. comeidiendo el informe con el arribo a Cartasena de 
una expedición de misioneros, se organizó la entrada al Orinoco; 
siendo nombrado como Superior el P. Fiol. Procurador el P. Vergara, 
y colaboradores dos alemanes, los PP. Cristóbal Riúidell o Radiel y 
Gaspar Beck, ambos de la Provincia de Germania Superior, junto 
con el flamenco P. Ignacio Thobast. Cabe recordar que en el Orinoco 
trabajaron. también, los Capuehinos y los Franciscanos, quienes, con 


229 P. MANUEL AGUIRRE ELORRIAGA, 5. J., La Compañía de Jesús en Venezuela, 
p. 3. Caracas, 194). 
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los jesuítas, delimitaron, en la cólebre “Concordia” de 1134 los res- 
peetivos campos de aceión 3, 

Subiendo el Orinoco aguas arriba, llegaron los jesuitas hasta las 
bocas del Guaviari, donde fundaron siete pueblos: Trauge, Adoles, 
Peroa, Cusia, Maciba, Duma y Cataruben. Pero el desacierto fun- 
damental de aquella entrada—que años después corrigió el P. Gumi- 
lla—fué haber sido hecha sin ayuda aleuna de tropas, por lo cual se 
vieron envueltos eu los ataques de los indios Caribes, azuzados por 
piratas holandeses, ingleses y franceses luteranos, En la desgraciada 
aventura perdió la vida el P. Riúdell, al tratar de vadear un río 
caudaloso, y recibieron la corona del martirio los PP. Fiol, Thobast 
y Beck ó3% 

La lucha contra los elementos y los hombres fué dura en las mi- 
siones del Orinoco. La aspereza del medio, junto con lo tardío del 
comienzo y la interrupción, a poco andar, de todo lo hecho eon enco- 
miable abnegación, por el extrañamiento de la Orden ignaciana, hizo 
que lo realizado no saliera de la categoría de ensayos heroicos. Hasta 
1715, con el aliento excepeional del P. José Gumilla, se volvió a pene- 
trar en aquel medio adusto; se fundaron algunos pueblos, así Carei- 
cha, en 1734, san Borja, en 1738, Cabruta, en 1740, Uruana, en 1746, 
El Raudal, en 1747, La IEncaramada, en 1749, como jalones para me- 
Jores avances hacia el interior, en una labor que fué elogiada por el 
Mariscal de Campo, D. Eugenio de Alvarado, miembro de la Comi- 
sión de Límites. Por él sabemos que en el pueblo de Cabruta (1760) 
se encontraba ““el Padre Jorge Smith, de nacionalidad alemana, que 
hace y cumple santamente con su ministerio para los indios, como de 
Cura para los que no lo son””. 


ln el referido informe de Alvarado, que se titula “Informe re- 
servado sobre el manejo y conducta que tuvieron los Padres Jesuitas 
con la Expedición de la linea divisoria entre España y Portugal en 
la Península Austral y oridlas del Orimoco”? 32% se dan informes 
sobre estas misiones que 1os permiten saber que los alemanes P. Anto- 
nio Steigmaller, estaba, en 1739, en San Regis, eon los indios Abati- 
cotos; Sacobo Nille, en Carichana, con 400 indios Sálivas, v el ya cita- 
do Jorge Smith, en Cabruta, con 600 Taruros. 


Por las listas de la expulsión de la Compañía de la Provincia 
de Nueva Granada, la que se efectuó en dos partidas, sabemos que, 
en 1768, vivían en ella los jesuitas alemanes P. Jacobo Nille o Nulle, 
de la Provincia de Renania Inferior; P. Bernardo Rúel, sacerdote esco- 
lar, cuya nacionalidad uo se conoce, sin poderse afirmar ni negar que 
fuera alemán, el H* coadjutor Gaspar Rettter, de la Provincia de 
jermania Superior; el H* Matías Pitz, de Baviera y el H” Lorenzo 
Schauberger $2. La dificultad para identificar a muchos es grande, 
por la forma como aparecen escritos los nofnbres, y la falta de ele- 
mentos de comprobación de cada uno de ellos. Así, por ejemplo, en- 
contramos como misioneros del Orinoco a los PP. Ernesto Stergmii- 
ller y Andrés Neuhauss, de los que se saben llegaron a esas Misiones 
en 1735, pero que ya en 1738 aparecen, con sus nombres truneados, 


30 Mons. NICOLÁS 1. NAVARRO Los jesuítas en Venezuela, Ὁ. 10. Caracas, 1940. 
31 P, AGUIRRE LLORRIAGA, οὔ. cit., p. 11. 


32 Publicada cn ANTONIO B. CRESPO, Documentos inéditos para la Geografia 
y la Historia de Colombia ,t. 1. Bogotá, 1893. Original en la LIBLIOTECA DE MANUS- 
CRITOS DEL DEPÓSITO HIDROGRÁFICO DE MADRID, 


ES, Josk MANUEL GTrOOT, Historia eclesiástica y civil de nueva Granada, Bo- 
gotá, 1899. 


Los Τεβυΐταβ GERMANOS EN Hispaxo- América 160 


como fallecidos, datos éstos que da el P. Joseph Cassani, em su cólebre 
“* Historia de la Provincia de Nueva Granada” 31, 


En el momento de la expulsión de la Compañía la cantidad de 
alemanes que haabía en las misiones no era mucha. En la lista corres- 
pondiente a las misiones de la Meta, Casanare y a la liacienda de 
Apia no figura ninguno, pero en la lista correspondiente al pueblo 
de Carichana, cabeza de las misiones del Orinoco, figura el P. Lrerar- 
do Henstebeck, como natural de Colonia 3”, 

Cabe agregar que, por los documentos de la expulsión, sabemos 
que en la lista de Maracaibo actuaba un Hermano coadjutor, hábil 
en arquitectura y ebanistería. llamado Lorenzo Konisch, que mo figu- 
ra en las listas del P. Huonder, y del que se carece de toda informa- 
ción (96). quien habría fallecido en el Hospital real de Maracaibo 
el 17 de Febrero de 1768. En Panamá, que pertenecía a la Provincia 
jesuítica de Quito, en 1767 trabajan tres alemanes: el P. Ignacio Let- 
temberger, de Bohemia, que había llegado a Quito en 1125; el H? Wen- 
ceslao Balcans, al que Huonder supone de la Provincia de Boliemia 
v el H? Anton Brzosta, también bohemio 9%. Por una referencia de 
(irott $8 y otra de Borda 395, sabemos que los jesuitas pertenecien- 
tes a la Provincia de Quito habían establecido un colegio en Panamá 
desde 1715. En 1745 intentaron reducir a la vida civil las tribus sal- 
vajes que poblaban la Provincia del Darién. Conforme a la Real Cédu- 
la de 27 de Marzo de 1740 que aprobaba esta decisión, el alemán P. 
Carlos Brentano, que era entonces Provmeial de Quito, desienó a los 
PP. Joaquín Alvarez y Claudio Escobar, para la tarea, dándoles a su 
cargo la zona entre la cordillera por el lado sur v el mar, y a los PP. 
Pedro Fabro y Salvador Grande, desde la cordillera al Atlántico. En 
1145 el P. Jacobo Walburger, natural de Innsbruck, elevó al rev. 
dice Borda. 


“una exposición en la cual manifiesta que en tres años no pudieron obtener 
cosa alguna él ni su compañero; pues sólo sacaron 120 indios de los montes, 
los cuales se les murieron de alombrilla (escarlatina] 40, 


Entre los operarios de la Compañía que trabajaron en Panamá 
debe recordarse. finalmente, al P. Francisco Recen, de Renania, quien 
también actuó en las misiones de Mawvnas y en el Colegio de Gua- 
vaquil 41 


3. LAS MISIONES DE MOJOS EN LA PROVINCIA DEL PERU 


Los nombres de muchos jesuítas alemanes se encuentran estre- 
chamente vinculados a la historia de las misiones de los Mojos, a car- 
go de la Provincia jesuítica del Perú y, por cierto, que muchos de ellos 
alcanzaron en sus jornadas americanas un extraordinario prestigio. 
Los primeros jesuitas alemanes llegados al Perú lo fueron, como he- 


ΦῚ 1». JOSEPH CAssantI Historia de la Provincia de la Compañía de Jesus 
del Vuevo Reino de Granada..., p. 113. Madrid, 1741. 


33 ΒΙΒ. NAC. DE CH1LE, MSS., Jesuitas Bogotá. t. 407, pieza 2. 
36 BIB, NAC. DE CHILE, MSS., Jesuitas, Bogotá, t. 411. 

37 GROOT, ob. cit., 11, 51. 

38 BORDA, ob. cit., 1I, 20. 

39 ΒΒ. NAC. DE CHILE, MSS. Jesuitas, Panamá, t. 330. 

40 BORDA, ob, cit., II, 22, 

41 HUONDER, Ob. cit. p. 127. 
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mos visto, en 1616, y cabe señalar que en sus entradas alcanzaron a 
llegar hasta Santa Uruz de la Sierra. llegó a buena hora el vermiso 
de 1674 para introducir jesuítas extranjeros en las provincias de 
ultramar, pues en 1675 se comenzó la misión de los Mojos en las par- 
tes más bajas del noreste de la actul República de Bolivia, las que no 
tardaron en recibir el valioso aporte de un número, excepcional por 
su calidad, de misioneros germanos. 

Los Mojos se imició después de haber sido descubierta la región 
en 1668, por los PP. Pedro Marbán y Cristóbal Baraca. La primera 
reducción que se fundó fué la de Loreto, a la que siguió, en 1687, 
Trinidad, situada 12 leguas al Norte de la anterior, siguiendo el río 
Maramoré; después, en 1691, San fenacio, 14 leguas al occidente de 
Trinidad; el mismo año, San José, la más occidental, hacia Cocha- 
bamba y San Javier; al tin, en 1693, la de San Borja. Según la citada 
carta del P. Suppetius, desde 1697 se encontraban en los Mojos los 
alemanes PP. Georg Brand, Estanislao Arlet, Franz Bormnmie, Franz 
Maloviz y Joseph Leyder, quienes, seguramente, fueron elegidos para 
tales tareas por el P. General Tirso (+tonzález, que prestó gran aten- 
ción a esas misiones, interesándose personalmente por ellas, en 1692, 
en carta dirigida al Provincial del Perá *. Según Torres Saldaman- 
do, uno de los mistoneros que más se distinguió en la conquista y re- 
ducción de los indios de la Provincia de Mojos, fué Ustanislao Arlet, 
natural de Oppein, en Silesia, quien tuvo a su cargo la redueción de 
los indios Canicianos. _Arlet llegó a ser Rector de la Universidad de 
Chuquisaca, lo que basta para señalar sus grandes méritos, Con fecha 
1 de Setiembre de 1698, escribió una carta al (reneral de la Compa- 
ñía, haciendo una extensa relación de los medios que empleara para 
conseguir la reducción de los Canicianos y reunirlos en pueblo, al 
que bautizó con el nombre de San Pedro. Dice en ella: 


“Entramos en el país de estos pobres bárbaros, sin armas y sin solda- 
dos, acompañados solamente de algunOs indios cristianos, que nos servian 
de guías y de intérpretes. Dios quiso que nuestra expedición fuera más feliz 
que lo que cabía esperar, ya que más de 120 hombres surgieron por suerte de 
las selvas, para venir a nosotros a escuchar los fundamentos de nuestra fun- 
dación. Como jamás ellos habían visto ni caballos, ni hombres, que se nos 
parecieran por el color y por el traje, la sorpresa que demostraron en este 
primer encuentro, fué para nosotros un espectáculo muy divertido” 43. 


r 


Compañero del P. Arlet fué el P. Borinie, nacido en Malonitz. 
El mejor ¿juicio de su personalidad lo debemos al propio P. Arlet, 
quien en carta dijo: 


“Este Padre trabaja en la viña de Cristo nuestro Señor más que 20 otros 
misioneros, descubrió un centenar de diferentes tribus, desconocidas hasta 
ahora, y las redujo a la vida cristiana, fundó nuevas estaciones, edificó igle- 
sias hermosas, introdujo la agricultura, la ganadería y artes y oficios, ense- 


42 ARCHIVO DEL COLEGIO DE SAN IGNACIO, Santiago de Chiloe, Cartas autógrafas 
de los Generales. 


413 MM... Choix des letteres édifiantes ¿crites des niissions étrangeres.... 
IT, 41. París, 189. También en el W. B., carta 50, y en la edición de Cartas edi- 
NBENTeS..., de DIFRCO DAVIN, 
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ñó a los indios la música, a las mujeres a hilar, a los hombres el tejido, tanto 
que el mismo Virrey en persona y en nombre de S. M. lo felicitó y le agra- 
deció por sus méritos” 44, 


No tenemos mayores detalles del P. Francisco Bormie, pero del 
P. José Leyder. que era descendiente de una noble familia de Baviera, 
sabemos que murió en 1713 en olor de santidad, siendo sepultado en 
la iglesia de la eompañia, en Potosí. 

Del P. Brandt se sabe murió a poco de estar en el Perú, 


A principios del siglo XVIII la labor misional en los Mojos se 
resiente de la falta de operarios, por lo cual, en 1703, el P. Santiago 
de Larrain, Procurador (General de la Provincia del Perú, se presentó 
a la Corte solicitando licencia para la condueeión de 30 misioneros 
destinados a los Mojos, alegando que haeía 10 años que había salido 
la última expedieión con destino a Lima. La respuesta a esta gestión, 
que fué eontinuada por el Proeurador (ieneral P. Nicolás de Mira- 
valo. fué la Real Cédula de 7 de Junio de 1703, en virtud de la cual 
se autorizaba para llevar “a las provincias [de Mojos] +0 sacerdotes 
y 1 coadjutores, pudiendo [ser] la tercera parte extranjeros”? *. 

Á pesar de esta resolución, no se comprueba el arribo de jesuí- 
tas germanos al Perú hasta 10 años más tarde, en 1716. Fn tal oca- 
sión llegaron seis, a saber: P. Gaspar de Prato, P. Francisco Javier 
Dirrhain, P. Domingo Mayr, P. Pedro Piron, P. Sebastián Schmidt y 
P. José Schweecndtner. 

Sobre el P. Gaspar de Prato, euyo verdadero nombre era Von der 
Weib, leemos, en la carta mortuoria que sobre él escribiera el P. Pas- 
cual Ponee, el 15 de Agosto de 1700: 


“Nació el P. Gaspar en Friburgo (Underwalden?), uno de los cantones 

católicos. No se sabe de la calidad de sus padres, pero por las virtuosas cos- 
tumbres de su hijo, aun siendo seglar, se viene en conocimiento de la cris- 
tiana piedad de ellos. Entró a perfeccionar estas buenas prendas en nuestra 
Compañía, donde fué recibido en la Provincia de Baviera, logrando muchos 
progresos en virtud y letras, por su genio sincero, pacífico, amable sin estu- 
diosidad, y naturalmente inclinado a todo lo bueno, y por su claro y com- 
prensivo entendimiento, ayudáncole mucho para uno y otro el deseo que tu- 
vo siempre de imitar a su gran paisano, el Apóstol de Alemania, V. P. Pedro 
Canisio”. 
“ .. pasó el Padre a esta Provincia el año de 1717, en la misión que condujo 
su Procurador General el P. Francisco de Rothalde... dió al Padre Gaspar 
de Prato el alivio de verse cuanto antes en Misiones, por las que suspiraba 
con ansia... Aquí se hizo reparar su celo, mansedumbre, y aquella virtud 
sólida, que le hicieron ejemplar vivo de un misionero jesuíta: lo que cons- 
tándoles a los Superiores, encargaron a su cuidado la reducción del río Ite- 
nes, cuyas naciones, muchas entonces en número, y fieras en costumbres, 
necesitaban de su espíritu intrépido, constante, y sufrido, siendo la empresa 
de mucho riesgo, y expuesta a grandes trabajos, pues había de ser gran parte 
de su dote de sufrimientos, y estar extraviado y distante de los socorros de 
las demás reducciones. 


44 El P. AXDRÉS SUPPETIO, en carta de 15 de Diciembre de 1701 a su Provin- 
cial en Bohemia, le dice: “El P. Arlet, juntamente con el P. Borinie, ambog de la 
Provincia de Bohemia, se encuentran en las dificilísimas misiones de los Mojos, 
de la Provincia del Perú, de las cuales ellos son los primeros apóstoles”. WV. B., 
carta 70. 

45 BIB. NAC. DE CHILE, MSS. Jesuitas, t. 325, picza 34. 
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Comenzó su conquista espiritual el P. Gaspar por los Guarayos, con 
quienes dió principio al pueblo de San Miguel; y de la calidad de esta na- 
ción se puede inferir lo que padeció el Padre desde entonces”. 


Después de explicar las características de los Guarayos, tribu real- 
mente bárbara, se refiere la carta al delito de desenterrar a una 
india de su nación, eristiana, y de dos días difunta, para guisarla, y 
eomérsela, de lo que, al enterarse el P. Gaspar, se enfrentó a los sal- 
vajes castigándoles ejemplarmente. Con tales gentes comenzó a hacer 
pueblo y a padecer eon ello, pues el persuadirles a fijar asiento, a 
vestirse con cortezas de eierto árbol, y a sembrar para asegurar el 
alimento eoleetivo, y sobre todo, para dejar el apetito de carne huma- 
na, le exigió el máximo de su espíritu y constancia. Y sigue diciendo 
la carta: 


“De este primer sitio, que es al pie de la serranía de Santa Rosa, donde 
estuvo el pueblo de San Miguel, ribera del río Itenes, fué preciso mudarlo, 
porque ni el pueblo de Guarayos era bastante para su fundación, ni los bár- 
baros del río arriba querían bajar al pueblo, bien hallados en sus montes, y 
así se hizo necesaria la primera mudanza a los Comicoranos... De ella, por 
la misma razón, se mudó el pueblo al Palmar en el río de Baures, para ase- 
gurar a los Pechuinos y otras naciones. De aquí volvió al Itenes arriba, a la 
banda del Poniente, para conquistar a los Hures, innumerables entonces, y 
experimentando el sitio sobre incómodo, muy nocivo a la salud, se pasó a la 
banda Oriental del mismo río, padeciendo el Padre en estas transmigracio- 
nes imponderables trabajos, y siendo de los mayores las fugas de los indios 
a los montes, donde los buscaba solícito, logrando el traer a éstos, y reducir 
a otros de nuevo a costa de grandes fatigas, en que gastó mucha parte de su 
vida, caminando a pie por los montes, y en débil embarcación por los ríos, 
en que hubiera perecido mil veces, a no haberlo Dios librado con particular 
Providencia” 46, 


Losró con su tesón el P. De Prato unir en un pueblo varias na- 
ciones de los ríos Itenes, Baures y de San Martín, fundando la reduc- 
ción de San Miguel, en 1727, lo que le oblieó a aprender doce lenguas 
de indígenes, con las cuales lizo eatecismos y doctrinas, Trabajó 
siempre solo, nada menos que 40 años en la Misión de Mojos, lejos de 
los centros de aprovisionamiento, vistiendo con tejidos rudos, en una 
vida sana y santa, realmente ejemplar. 

Diez años antes que el P. Gaspar de Prato falleció el P. Fran- 
esco Javier Dirrhaim, euya carta mortuoria fué eserita en el Pueblo 
de San Pablo de Mojos. Nativo de Augsburgo, antes de ir al Perú 
había sido profesor de filosofía. Fué llamado, por sus compañeros 
de estudio, ““el santo extravagante””, por su carácter áspero y su eelo 
demasiado ardiente; pero cuando se ordenó sacerdote se vió que aquel 
eran eelo estaba regido por causa superior, pues, castigada a la sazón 
por, contagiosa peste la ciudad de Costanza, pidió a los Superiores 
licenela para asistir a los apestados, en euyo asistencia habían ya 
muerto seis miembros de la Compañía. 

Apenas llegó al Perú, fué el P. Dirrhaim destimado a los Mojos, 
en la reducción de San Pablo y, más tarde, en la de Santa Ana, donde 
pronto levantó iglesia y casa, reclutando numerosos gentiles con los 
que formó un pueblo ordenado y, como dice su earta mortuoria, “flo- 


46 ARCHIVO ΠῚ, COLEGIO DE SAN IGNACIO, Santiago de Chile. Cartas mortuorias. 
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recido en cristiandad, y de los primeros de estas mistones”?. δὰ 
muerte fué ejemplar, y el relato de la misma, hecho por el 1. Nico- 
lás de Vargas, dice: 


“Doy por ésta noticia a V. R. como el día 26 de noviembre (de 1743) 
fué N, Señor servido de llevarse para sí (como de su misericordia esperamos) 
al P. Francisco Javier Dirrhaim, insigne operario de estas santas misiones 
(de Mojos), a los 68 años de su edad, y 52 y dos meses de Religión, 34 y 9 
meses de Profesión, y 29 de misionero, del penoso mal con que lo purificó 
N. Señor con invencible constancia y sufrimiento, sin descansar un punto 
en la penosa tarea de sus ministerios, a que asistía en estos últimos años, 
arrastrado del celo grande, que ardía en su corazón, de la salvación de estos 
pobres, hasta 3 días antes de morir, en que, no siéndole posible decir Misa, 
se vió precisado a recogerse en la cama, Y presintiendo el P. Javier por sl 
mismo el caimiento de fuerzas, y la cercanía de su muerte, se dispuso a ella 
con una confesión general de toda su vida, la que repitió el mismo día de 
su muerte, con verdaderas muestras de contrición y dolor. Acabada ésta, le 
preguntó el Padre que lo asistía, si quería le administrase prontamente los 
demás sacramentos, y respondió el enfermo: Mañana de madrugada me dará 
Y, R. el Viático y la Extrema Unción, que no ha de permitir N. Señor, muera 
yo sin este consuelo, y si antes amagare algún peligro, avisaré a V. R. 


Esto sucedió el Domingo, 26 de noviembre a las 4 de la tarde, y desde 
aquel instante no lo desamparó el Padre que le asistía, hasta las 10 de la 
noche, fen que] a instancias del mismo enfermo, se retiró a su aposento, y 
encargardo a ios muchachos [indios] que le asistían, le avisasen de cual- 
quier novedad. Pero a las 12 de la noche le sobrevino un insulto apoplético 
tan violento que, por más prisa que se dieron los muchachos en llamar al 
Padre, y éste en venir a socorrerlo, lo halló muerto, abrazado estrechamento 
con un crucifijo. Aunque a la primera vista tenga algunas circunstancias de 
repentina esta dichosa muerte, no lo fué sino muy prevenida en los ojos de 
Dios, por haber mantenido el P. Xavier desde que tuvo uúso de razón hasta 
su dichosa muerte, una vida ejemplar y justa... 


En las virtudes religiosas fué ejemplar, pobrísimo en grado heroico; y 
después de muerto no se halló alhaja, ni cosa de su uso, que pudiese servir 
a otro” 47, 


Del P. Domingo Mayr, nacido en la Selva Negra, sabemos que 
fué fundador de una reducción en los Mojos, donde falleció en 1741 
en olor de santidad. El P. Pedro Piron, natural de un pueblo de la 
diócesis de Constanza, llegó a ser Superior de la: Misión de Santa 
Cruz de los Mojos. El P. José Schwendtner, natural de Suavia, cuyo 
apellido, de dificultosa pronunciación, hizo que se le conociera con 
el 1ombre de P. José Basilio, se sabe que actuó también en Mojos; 
y del P. Sebastián Schmidt, que falleció en 1727, como Superior de 
la reducción de Santa Ana, hicieron cálidos elogios los PP. Peramás 
y Querini. El P. Sebastián Schmidt llegó, destinado al Perú, en la 
expedición al Río de la Plata de los Procuradores Jiménez y Aguirre, 
una de las misiones más numerosas de las llegadas al Nuevo Mundo, 
pues se componía de 12 personas de distintas nacionalidades. La nave- 
vación pasó de tres meses y al fin de ella padecieron en el Río de 
la Plata tan deshecha borrasca que temieron perecer y más viendo 
llenos de sobresaltos a los más prácticos, dice el P. Peramás, que 
Agrega: 


2 


4 AECHIVO DEL COLEGIO DE ΔΑΝ ἸΌΝΆΟΙΟ, Santiago de Chile. Cartas mortuorias. 
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“ni podía ser menos, según manifestó el cielo al P. Sebastián Schmidt (va- 
rón religiosísimo que a la sazón venía para la provincia del Perú, en cuyas 
Misiones de Mojos trabajó apostólicamente, y murió en opinión de singular 
virtud) era causada del misino demonio, que, recelando la ruina que ame- 
nazaba a su imperio, por la sangrienta guerra que le había de hacer el celoso 
misionero, por anticipar el reparo, sepultando en el Océano las dos misiones 
del Perú y Paraguay, como lo consiguió casi por el mismo tiempo, con otros 


46 jesuitas destinados a la provincia de Quito...” 


Del P. Schmidt escribió el P, Pedro Lozano que, en las misiones 
“*trabajó apostólicamente, y murió en opinión de singular virtud?” +. 


4) La expedición de 1724 


Alrededor de 1724 arriba al Perú otra eran expedición de hijos 
de Loyola, de la cual formaban parte nada menos que 10 misioneros 
de la Asistencia de Alemania; siete sacerdotes v tres hermanos coad,u- 
tores. Eran sacerdotes los siguientes: P. José Mayer. oriundo de Fri- 
burgo; hizo su profesión en la Misión de la Santísima Trinidad de 
Mojos. Llegó al Perú siendo Hermano Coadjutor, botieario de profe: 
sión, pero eu Lima fué obligado a pasar por los estudios superiores, 
dada su cultura, ordenándose sacerdote. Eu su earta mortuoria, el 
P, Tlenacio de Vélez dice: 


“Vino destinado para nuestras Misiones de Moxos, para donde, acabadOs 
sus estudios con honra, se encaminó con indecible fervor. Hízose en breve 
dueño de la lengua, con que aprovechó no poco a aquella remota cristiandad...” 


El P. Nicolás Méges, era de Giúnzbure, Baviera; terminó sus estu- 
dios en Lima haelendo sus últimos Votos en San Pedro de Mojos, el 
pueblo fundado por su compatriota el P. Estanislao Arlet, donde el 
P. Méxes actuó. como cura misionero durante muchos años. En su 
carta mortuoma se lee: 


“Muy sensible nos ha sido la pérdida de un sujeto tan religioso y tan 
útil a las Misiones. Su religiosidad fué siempre conocida y admirada con 
quien tuvo ocasión de tratarle, aunque por poco tiempo. La caridad con todos 
y la afabilidad en su trato con los hombres daba a entender lo ajustado de 
su intención, y de que reglaba sus operaciones [el original está roto en esta 
parte]... con Dios en la oración. Indefeso fué siempre su celo en ayudar las 
almas de los indios en el pueblo que tenía a su cargo, valiéndose de varias 
industrias para aficionados a las obras de piedad y promoverlos en el Divino 
servicio, exhortándole e induciéndolos suavemente a la frecuencia de los sa- 
cramentos. Todo su gusto ponía en verlos practicar obras de verdaderos Cris- 
tianos, y el procurar ésto era su verdadero cuidado, juzgando bien empleados 
los trabajos, de que veía seguirse el fruto deseado”. 


EJ P. Juan Róth, de Praga, no salió de Lima, donde fué estima- 
do por sus condiciones de matemático, astrónomo y arquitecto. 
121 P. Francisco FPaltrick, de Moravia, fué destacado a su llegada 


18 PERAMÁS, ob. cif... p. 62. — P. Prbro Loz1Nx0, Vida del Venerable mártir 
Juliano de Lizsardi, y. 122 (Idición Vuhehan). 


---- 
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a Santa Cruz de la Sierra, donde, en 1767, al ser expulsada la Com- 
pañía, aún se encontraba, anciano y enfermo. 

PP. José Reiter y José Reissner. En la memoria de los Virreyes 
del Perú [tomo IV] se publica una ““Vumeración de las Misiones de 
Mojos, formada cl año de 1752*”, y por ella vemos que en Loreto se 
encontraba el P. José Reissner; en San Pedro, el Hermano Alberto 
Marterer; en San José. el P. José Widmer; en Maedalena los PP. José 
Reiter y Nicolás Sussich, todos alemanes, y en San Martín el P. Juan 
Brand. El Padre José Reiter hizo sus últimos Votos en la misión de 
San Pedro; el P. Nicolás Sussich, en Magdalena, v el P, Reissner en 
la Santísima Trinidad de los Mojos, entre cuyos indios trabajó duran- 
te 34 años. A los 715 años de edad lo sorprendió la expulsión de la 
Orden; con la más absoluta. erueldad fué transportado el anciano 
achacoso a Lima. falleciendo en el viaje. En cuanto al 10. Juan Brand 
no nos ha sido posible identificar su nacionalidad. Hizo sus Votos en 
Concepción de Baures, el S de Diciembre de 1750. 


5) Los últimos jesuitas del Perú 


No pretendemos. en el caso del Perú. como en el de todas las 
provincias Jesuíticas de América, dar todos los nombres de los jesui- 
tas germanos. sacerdotes y coadjutores, que trabajaron apostólicamen- 
te en ellas. Faltan documentos, deseraciadamente desaparecidos para 
siempre algunos. y se tropieza. por otra parte. como ya lo hemos 
dicho. con los cambios en los apellidos. que no permiten eonocer la 
nacionalidad de muchos de aquellos esforzados varones. Con todo. 
vamos a dar a continuación una breve reseña de cada uno de los últi- 
mos jesuitas alemanes conocidos que actuaron en Perú. El primero es 
el P. José Lenz, de la Provincia del Rhin Superior y natural de Ma- 
eguncia. En su carta mortuoria. escrita por el P. (rresorio Urtazu, 
se lee: 


“Si es cierto, que nuestra Madre la Compañía puede compararse a la 
hermosa Raquel cuando lloraba inconsolable a sus hijcs difuntos por ver en 
ellos perdidas las esperanzas de famosas heroicidades: bastante motivo tiene 
en la ocasión presente para llorar también sin consuelo la muerte del P. Jo- 
seph Lenz, viendo en ella frustrada la grande espectativa, con que, prome- 
tiéndose de su apostólico espiritu y celo muchas empresas, pensóse colo- 
carlo en los Mojos, para que desde aquellos montes diese un grito, con que 
llamase a la imitación, y otro, para que nos llenase de asombro” 42, 


Apenas dos años alcanzó a vivir el P. Lenz en el Perú. durante 
los cnales, desde el colegio del Cuzco. dió tales pruebas de virtud y 
letras que ganó, en ese breve tiempo, un sólido prestieio. Cuando iba 
a ser enviado a las misiones le salió al paso la muerte, de manera 
inesperada. 

Otro jesuita alemán es el P. Carlos Helm, de la Provincia de Re- 
nania Superior, nacido en Eichsfeld, llegado en 1749-1750, que fué, 
en Perú. Procurador de las Misiones de Mojos. Diversos documentos 
del archivo de la Biblioteca Nacional de Chile así lo confirman ἢ. 


39 ARCHIVO DEL COLEGIO DE Sax IGNACIO, Santiago de Chile. Cartas mortuorias, 
30 Cuentas de la Procuratoría del Cuzco, tomo 327. En la carta mortuoria 


del P. CarmLos lHriyw sí señala que fué Procurador. 
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Hizo su elogio fúnebre el P. (tiregorio de Loaysa, siendo digno de des- 
tacarse que casi todas las cartas mortuorias de los jesuitas germanos, 
por coincidencia, fueron eseritas por jesuitas españoles, los cuales 10 
sólo no escatimaron elogios, sino que, mostrando que en ellos los prejul- 
cios dle nacionalidad no interferían sus juicios, no contuvieron las ala- 
banzas cuaudo consideraron merecedores de ellas a los desaparecidos. Y 
ese alto concepto ganado por los jesuítas germanos entre sus eamaradas 
de la Asistencia de España. constituye una de las mejores pruebas de 
las altas virtudes que los adornaron. 

El P. Carlos Helm falleció en 1765, y su carta mortuoria fué es- 
erita, como dijimos, por el P. Gregorio de Loayza, desde el colezio de 
[ἃ Paz. Dice en ella: 


“La muerte del P. Carlos ha sido en esta ciudad no menos sensible a los 
de afuera que a los de casa, por lo pronto que lo hallaban siempre los ex- 
ternos para el socorro espiritual de sus almas, manifestándose particular- 
mente este celo en la asistencia de los moribundos. Pues hubo vez que le 
negó a su cuerpo el descanso de la cama por el espacio de 8 días, sólo por 
no dejar desconsolado a un enfermo, sin que la caridad del P. Carlos en la 
práctica de este ministerio se midiese por la calidad de las personas... 
Claro testimonio de esta verdad es el voto, que después de su muerte he: 
mos sabido, que tenía, de que se había de esmerar en favorecer a todos aque- 
llos que se hubiesen señalado en hacerle algún mal, y combinando ahora 
especies, todos los que le conocimos y le tratamos, hemos reconocido que 
tuvo efecto en la realidad muchas veces esta cristiana, piadosa, heroica re- 
solución” 51, 


La última expedición que llevó jesuítas alemanes a la Provincia 
del Perú fué la de los años 1749/50. De muchos de los llegados antes 
no se encuentran detalles en los arehivos americanos, y sólo sabemos 
de su existencia por los datos recogidos por Huonder en los archivos 
alemanes. Así, el P. Simón Sehmidt, de la Provincia de Bohemia, lle- 
gado en 1723 y muerto en 1732 y el P. Antonio Zlátinger, de la Pro- 
vincia de Germania Superior, nacido en Auesburgo, en 1704, entrado 
en la Compañía en 1724, y llegado al Perú también en 1731/32, 

En las listas de los desterrados del Colegio de Lima, en 176%, 
figura el P. Roberto Junk, como de 51 años de edad, oriundo de 'Tré- 
veris y, según Huonder, llegado al Perú en 1749, Del P. Nicolás Sus- 
sich, de la Provincia de Austria, se sabe que recibió su profesión de 
manos de su paternal compañero el P. José Reiter, en la misión de 
La Magdalena, en 1755, en los Mojos. Lo veremos actuar al referirnos 
al destierro de la orden de América. Del P. Joannes Zacharias, hún- 
varo, llegado también en 1749, no hav detalles, fuera de su profe- 
sión, que fué hecha en la reducción de San Ienaeio, en 1756, lo que 
quiere decir que actuó como misionero de los Mojos. Del P. Carlos 
Hirschko, de la Provineia de Bolemia, v que hizo sus Votos en la 
misión de *San Borja, ha reunido excelentes datos el P. Rubén Vargas 
Ugarte, S. J. Dice este ilustre historiador peruano: 


“ΑἹ poco tiempo de llegar a Lima, se le destinó a Mojos, al pueblo do 
San Borja, donde hizo su profesión el 3 de Febrero de 1755. Cinco años más 
tarde ya mo le hallamos en las misiones, y al tiempo del extrañamiento des- 
empeñaba el cargo de administrador del fundo “San Isidro", pertenecienta 


51. ANCIMVO DEL COTEGIO DE SAN IGNACIO, Cartas mortuorias, 
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al Colegio de Chuquisaca... Lo que el P. Samuel Fritz y sus compañeros 
hicieron en la región amazónica, a fin de contener el avance de los brasile- 
ños, lo pusieron también en práctica sus hermanos del sur, tanto en la cuenca 
de los afluentes del Madera como en la comarca bañada por los ríos Paraná 


, 


y Paraguay”. 


Esta opinión de Rubén Vargas Ugarte se basa en los trabajos del 
P. Hirsehko, en apoyo de los derechos de España contra las preten- 
siones de los portugueses de Brasil, sobre las cercanías del río Madera. 
Las exploraciones hechas por este jesuíta alemán han sido, posterior: 
mente, utilizadas por el gobierno de Bolivia en su alegato de MÁmites 
con el Perú *2. En la lista de los desterrados de 1167 figura el P. 
José Widmer, natural de Stiria, quien en los primeros tiempos tam- 
bién fué destinado a la misión de Mojos, para pasar luego a actuar 
como Rector del Colegio de lia Paz. En la memoria de los Virreyes del 
Perú figura el P. Widmer, como misionero en San José, en 1752. 

También entre los llezados a Lima en 1750 figura el P. Francisco 
Trarbach, de la Provincia del Rhin Inferior, nacido en Coblenza, y 
que actuó como misionero en el pueblo de San Pablo de Mojos. 

Pero las dos figuras más destacadas entre los últimos jesuitas 
alemanes llegados al Perú fueron: el P. Wolfgango Bayer y el P. 
Francisco Javier Eder. Del primero se ha ocupado ampliamente Var- 
σὰ Ugarte. Había nacido en Sehleslitz, de Baviera, recibiendo las 
órdenes sagradas en Córdoba, de España, mientras esperaba navío pa- 
ra embarcarse al Perú. Pero no fueron las misiones de Mojos el campo 
de acción de este sacerdote, sino la floreciente residencia de Julí, don- 
de residió de 1752 a 1756, época en que, debido a su estado de salud, 
se le envió al colegio de La Paz. En atención a su experiencia en el 
trato con los indígenas y su conccimiento del idioma, el Obispo D. 
wregorio Francisco de Campos le nombró examinador sinodal del Obis- 
pado y le tomó por compañero en la visita que hiciera a su diócesis. La 
misión de Julí. en la que tanto trabajó Baver, se encontraba sobre una 
eminencia junto al gran lago Titicaca, entre cuatro altas montañas. 
Tomamos de Vargas Ugarte: 


“Llámanse, la primera Ulla, otra Caracollo, la tercera Sapacollo, y la 
cuarta Salipura. Esta última es la más grande y elevada; y está rodeada des- 
de el medio, casi hasta la cima, de muros que la cierran en cerco, cultivando 
los indios dentro de ellas patatas y quinos. Los muros se han ya en muchas 
partes arruinado. Este cerro fué fortaleza de los primitivos indios gentiles. 
en que resistieron con gran energía y valor durante muchos años al quinto 
Inca Capac Yupangui, que los quería agregar a su Imperio... Cada uno de 
los cuatro cerros tiene sobre su cumbre una grande y alta cruz, que erigió 
un piadoso sacerdote”. 


Volveremos a ocuparnos del P. Bayer al tratar de los jesuítas 
alemanes que se distinguieron como lingúistas y escritores. 

En Chemnitz, Hungría, vino al mundo el Padre Francisco Javier 
Eder. Llegado al Perú, fué enviado a la misión de los Mojos, según 
parece, a la reducción de Magdalena. en donde en 1764 hizo su pro- 
fesión. Aquel mismo año se le destinó, dice Vargas Ugarte, a San 
Martín, entre los indios Baures, donde, hasta la expulsión, hizo oficio 
de cura. Su libro sobre las misiones lo muestra dotado de un eran 


32 VARGAS UGARTE, Jesuitas..., cit., pp. 158-159, 
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espíritu de obseryación, pues sus datos geográficos e históricos som aún 
hoy muy estimados. Fué, indudablemente, una gran personalidad 
inteleetuul. 

Cuando en 1767 se produjo el extrañamiento de la Compañía, en 
los autos obrados con semejante motivo, encontramos que las misiones 
de los Mojos tenían 18.535 indios, reducidos en 15 pueblos 55. Alcides 
D"Orbigny, el famoso naturalista y viajero franeés, que permuneció 
algunos años por estas tierras, en su “Voyage dans 1*Amerique du 
Ν᾿, dice: 


“He aquí en qué han venido a parar aquellos hermosos establecimientos 
que tanta materia dieron a las consideraciones de todos los filósofos de 
Europa; he aquí cuál fué para ellos el resultado del desorden que sucedió a 
aquel tiempo de sosiego, en que cada indio, exento de ambición, cumplía con 
la suave tarea que se le había impuesto, veía a su familia conservada, al- 
bergada, sustentada y libre de todo cuidado, sin haber de ocuparse de lo 
porvenir; cierto es que los neófitos no gozaban más que de una libertad muy 
limitada: cierto que estaban bajo una tutela permanente; pero creo que este 
sistema les convenía más que el que le reemplazó con los administradores. 
He podido estudiarlo largamente y en todos sus pormenores en las Misiones 
de Mojos y Chiquitos donde se conserva todavía y lo creo preferible a todos 
los demás”. 


De esta opinión participaron, a la postre, los nismos Punciona- 
rios españoles. El gobernador de la provincia de Mojos, 1). Lázaro 
Rivera, elevó a la Real Audiencia de Chareas, eon feela 15 de Abril 
de 1758 un informe acerca del estado em que se eneontraban las 
misiones dejadas por los jesuítas en 1768, las cuales, como en el Pa- 
raguay, fueron entregadas a frailes, a los fines espirituales. v admi- 
nistradores laicos, 4 los temporales. 1l informe de Rivera dice: 


“Quince pueblos, llenos de felicidad y de opulencia, dejaron los jesuitas 
al tiempo de su expatriación, con una población de 30.000 almas. En el día 
se han reducido los limites de la provincia a sólo once pueblos, los más sin 
fondos, sin ganados, y en su última declinación, contando una población de 
20.000 almas... El ganado vacuno y caballar, que ofrecía un manantial in- 
agotable de riqueza, no se han contentado con destruirlo en las multiplica- 
das matanzas que han hecho para lograr el cebo, privando a los indios de su 
principal subsistencia, sino que han abierto a los portugueses todos los ca- 
minos, para que entren a la parte de este despojo, a cambio de oro, topacios, 
bretaña, terciopelos, etc. Las caballadas pasaron enteras al fuerte del Prín- 
cipe de Bayra, y a la famosa ciudad de Santa Cruz. El mismo destino tuvie- 
ron el cacao, los tejidos, el azúcar, el aguardiente, el tabaco, las obras de 
torno y carpinteria, con otras producciones y ramos industriales. 


La leal Audiencia se limitó a contestarle, al cabo de 16 meses, 
con una esperie de diseurso parlamentario muv largo, cuyo punto 
final decía: “Su Majestad ha relevado del gobierno de Mojos a PD. 
Lázaro Rivera”? Ὁ 


53 "La Provincia, de Moxos ha debido estar mucho más poblada que «ctual- 
mente, por lo menos si nos bisanios en lo que dicen los historiadores, En 1696, seefin 
el Padre Diego de Builuz, el número de los Moxos sólo se elevaba a 19.789, lo que 
podría demostrar que, en vez de aumentar, la población ha dlsminuído considera- 
blemente. los Moxos propianiente díchos, no son hoy más que 8.212...'%, AÁLCIDES 
TYORBIGNY. “Z'homme Ameéricamn”, segunda parte, tercera rama, Pauris, 1839, 

54 1», RICARDO CAPA, Estudios criticos acerca de la Dominación Española en 
América, Sa. parte, pp. 338 y ss. Madrid, 1890. 
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6. LA LABOR MISIONAL DE LOS JESUITAS GERMANOS EN CHILE 


La historia de la Compañía de Jesús en Chile ofrece diferencias 
tundamentales econ las de otras partes de América, heclo derivado, 
en parte, tanto de las condiciones geográficas como del carácter par- 
ticular de las tribus de naturales, difíciles de reducir, lo que deter- 
minó, en gran parte, que la acción primordial derivara hacia una 
elevación del tono eivil y eultural de las poblaciones de blancos. ln 
pocas partes del continente la acción de los jesuítas ha dejado rastros 
más permanentes que en Chile, donde, por cierto, correspondió a los 
alemanes un papel tan lucido que resulta inseparable el nombre de 
muchos de ellos de la historia de la cultura del país. Los primeros 
hijos de Loyola que actuaron en Chile y dedicaron sus esfuerzos a las 
misiones fueron exploradores extraordinarios, cuya acción quedó se- 
ñalada con los hitos heroicos de muchos ilustres mártires. En prozura 
de gentiles abrieron al conocimiento todo el sur de Chile y gran 
parte de la Patagonia hasta el Estrecho de Magallanes, en constante 
euerra con los Araucanos, indómitos e imposibles de reducir a las más 
elementales normas de la vida civil. 

Como hemos tenido ocasión de exponer, fué el P. Jacinto Prez, 
de la Provincia chilena, quien redactara el primer gran alegato ame- 
ricano en favor de la otorgación de licencias a los jesuítas de la Asis- 
tencia de Alemania, para pasar al Nuevo Mundo, v es en 1654 cuando 
legan a Chile Jos primeros: P. Georg Burger, de Bolemia; P. Bar- 
tolomé Lobeth, de Austria y el P. Andreas Suppet o Suppetius, tam- 
bién de Bohemia. 

1 P. Jorge Burger fué enviado de inmediato a las mistones. 
Escribe de él su compatriota Suppetrus: 


“El P. Burger es a un mismo tiempo un misionero y célebre predicador 
en el colegio de Buena Esperanza [hoy dia, al Este de Concepción]. El su- 
pera en elocuencia a muchos españoles. Emprende incursiones al campo 


” n= 


para instruir a los nuevos cristianos en la fe, y hace mucho bien” 50, 


Burger llegó a ser Procurador del Colegio de Buena Esperanza 
ν΄, más tarde, Superior de las Misiones de Chile *f, lo que constituye 
una prueba de sus grandes méritos. 

En el Archivo de la Curia Arzobispal de Chile, existe una rela- 
que el P. Burger hizo sobre el estado de las misiones. Dice en 
ellas: 


“Seis diterentes misiones he servido en este reino y conocido la tierra 
antes y después que se fundaron en ella las misiones y con este conocimien- 
to eché de ver, que hay tanta diferencia de lo que hoy es la tierra a lo que 
solía ser, cuanta hay entre un bruto cerril y quebrantado. El horror que los 
indios tiernos y adultos solian tener a los sacerdotes era tan grande, que de 
lejos les huían la cara; hoy están tan domesticados que no sólo se llegan a 
sus misiones, sino que hay gran regocijo en viéndolos, siendo tan bien reci- 
bidos. que hoy para todas las reducciones pudieran conseguirlos, [y] lo tuvie- 
ran por mucha dicha, porque por respeto de los misioneros se han desterrado 
las vejaciones que los que trajinaban la tierra, solian hacer a los indios en 
sus ganados, mujeres e hijos”. 


23 W. ΒΒ... carta. 70-30. 
δ ΙΒ. NAC. DE CRILE DMSS, Jesuitas, 21. Cuentas desde 16/0-1767. 
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Del P. Bartolomé Lobcth sabemos que murió en la actual Pro- 
vincia argentina de Mendoza, el 25 de Abril de 1709, donde los jesuí- 
tas chilenos tenían Colegio y misiones. Estuvo antes en el Colegio de 
Concepción, de donde es la carta de 12 de Diciembre de 1688, publi- 
cada en el tomo primero del Welt-Bott [No 46], dirigida al Provin- 
cial de Austria, P. Ketteler, en la que informa sobre, aspectos muy 
interesantes de la vida y costumbres del país. Del P. Andreas Suppe- 
tius, que alcanzó a ser Rector, Maestro de Novicios y Visitador, y 
que murió en Valdivia, el 6 de Noviembre de 1712, tenemos una pre- 
ciosa carta, muchas veces citada en este libro por la riqueza de datos 
que contiene. Fué el más resuelto animador que los ““indipetas”” de 
Alemania tuvieron en América, pues insistió en que Chile ofrecía 
amplio campo de acción para las vocaciones de sus compatriotas. 12} 
su carta, decía: 


“En esta dilatada provincia hay también ocasión magnífica de trabajar 
en la conversión de los infieles. Pues hasta ahora hemos erigido y cuidamos 
de sólo 14 misiones por falta de gente... Tan pronto como lleguen de Europa 
nuevos Apóstoles se erigirán otras semejantes y tendrán el apetecido tra- 
bajo”. 


En este período se destacaron como misioneros tres flamencos, 
de la Provincia Flandro-bélgica: los PP. Felipe Van der Meren, Ma- 
tías Merlebeck y Arnoldo Yaspers, que llegaron a Chile a principios 
del siglo XVITI, en una de las tantas expediciones que condujo jesuí- 
tas a Europa. Así, en 1701, encontramos en Chile al P. Nicolás Kletf- 
fer, de la Provincia de Germania Superior, quien, según Olivares, 
fué destinado a la misión de Culé, quinta y última de las fundadas 
en 1700 por el presidente y gobernador de Chile, D, Tomás Marín 
de Poveda, y entregadas al cuidado de la Compañía. 


En un escrito del P. Machoni, leemos: 


“Habia dado principio a la reducción de los pegúenches, poco tiempo 
antes, el P. Nicolás Kleffer, cuyo ardiente celo se encargó de tan ardua em- 
presa, por ver que aquella es la puerta por donde la luz del Santo Evaugelio 
ha de penetrar a los puelches y a otros innumerables indios que habitan el 
espacio que hay hasta el Estrecho de Magallanes, cuya conversión el año 
1670, con impulsos del cielo, intentó el apostólico padre Nicolás Mascardi... 
El demonio aconsejó que le matasen los indios, como lo ejecutaron en el 
año 1674, con lo cual se deshizo dicha misión. Para restaurarla y lograr aquel 
fruto, 1ba abriendo camino con la reducción de los puelches el P. Nicolás 
Kleffer. Y para que se tenga alguna noticia de dicha misión, pondré aquí 
un capítulo de una carta que el mismo padre Guillermo me escribió respon- 
diendo a una mia, la fecha de 7 de Julio de 1702, y dice así: “Respondiendo 
con mucho agradecimiento a la de V, R. digo, primeramente, que supongo 
habrá ya sabido V, R. cómo Nuestro Señor fué servido sacarme de Santiago 
y aliviarme de ocupaciones casi inútiles para dedicarme todo a la conversión 
de la gentilidad en el dilatado campo de estas nevadas montañas y blancas 
cordilleras, entre cuyos altos riscos me hallo al presente con el Padre Su- 
perior Nicolás Kleffer dando principio a la más florida cristiandad de este 
reino, disponiendo y abriendo camino con esta misión de los puelches a la 
Ge Nahuel-Huapi, para irnos acercando al Estrecho de Magallanes... Estas 
misiones no están en pueblos formados, como las del Paraguay, sino que 
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viven esparcidas, ésto es, cien indios o doscientos en una parte, y semejante 
número en otras, siendo preciso a esta causa caminar muchas leguas para 
buscar estas pobres almas desamparadas...” ὅτ, 

Entre los jesuítas alemanes llegados en 1711 10s encontramos 
con el P, Joseph Imhoff, de la Provincia de Germania Superior, que 
fué un eran misionero y un explorador digno del prestigio que, como 
tales, habían ganado los PP. Van Der Meren y Mascardi. De él es- 
cribe su compatriota el P. Antonio Betschon que, “por sus eminentes 
cualidades y talentos de gobierno, fué obligado por sus Superiores 
a completar sus estudios de teología, para poder hacer la profesión de 
1 votos”? 98, El historiador de la Orden ienaciana en Chile, P. Enrich, 
dice: 


“UÚna cosa especial y digna de ser notada fué el reconocimiento de los 
terrenos de Villarica y del paso para Buenos Aires, hecho por el P. Imhoff 
el año 1716. Desde su misión de Toitén, situada en aquellas inmediaciones, 
se fué al lugar de la arruinada ciudad 59, e hizo un estudio prolijo y cientí- 
fico de su territorio. En él descubrió varias minas de cobre, plomo, estaño, 
plata, oro y diamante; unas explotadas antiguamente, y otras por explotar 
todavía. Pasando la laguna del mismo uombre se internó en la cordillera 
por un repecho suave, que no merece el nombre de cuesta; subió luego un 
cerro bajo, algo monstruoso, y saliendo a las campañas del naciente, encontró 
otra hermosa laguna, situada al pie del volcán llamado Ricoleufú: volcán y 
laguna que están en medio de la llanura por donde los habitantes de Villa- 
rica pasaban a BuenO0s Aires. Por último, este Padre levantó el plano de los 
terrenos que acababa de visitar... Ignoramos si el P. Imhoff continuaría sus 
investigaciones; pero esto poco que sabemos es un brillante testimonio de 
la aplicación con que los misioneros de la Compañía trabajaban por los ade- 
lantos de las ciencias y progresos del país, siempre que la tranquilidad pú- 
blica y los ministerios propios de su misión apostólica se lo permitían” 60, 


A fines de 1722 el P. Imhoff se encontraba en Chrequián, la pun- 
ta sureste de la isla de Quinchao, donde estaba la Residencia que 
servía a los Chonos, trasladados de las islas vecinas. La primera mi- 
sión de ellos estaba en la isla de Huar, frente a Puerto Montt, donde 
se encontraba el P. Imlioff, en 1723. En las tareas evangélicas de 
estas misiones lo siguió otro jesuíta alemán, el P. Ignacio Steidle, 
natural de Dillingen, que había llegado a Chile en 1722/24 y trabajó 
como misionero durante 40 años, Conocemos de él una denuncia 711- 
dicial en la que relata una broma, seguramente de no buen gusto, de 
que hubo de ser objeto. Dirigida al “Señor Vicario y juez eclesiástico 
de esta plaza de Arauco”?, en 1736, dice en ella: 


“El P. Ignacio Steidle de la Compañía de JHS ante V. M. me presento 
en la mejor forma que en derecho lugar haya, y digo que con ocasión de la 
fiesta de mi Padre San Ignacio se han compuesto por el alférez Antonio Es- 
pinosa unos versos y entregándose escritos al soldado Juan de Arriagada 


2 BT P, ANTONIO MACHONI, Las siete estrellas... Istrella séptima, Vida del 
Venerable Padre Juan José Guillermo, Córdoba, 1732. En Joskí ToRrIBIO MEDINA, 
Biblioteca Hispano-Chilena, 11, 3877. 

58 W. B., carta 169. 

5) Fué destruída por los Araucanos en 1602, después Ade un sitio que se pro- 
longó durante dos años. 

60 IENRICH, od, cit., 1L, 97. 
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con el encargo... que los cantase en la misa solemne de la referida fiesta 
de mi Santo Padre, sin avisar ni pedir licencia o consentimiento mío ui de 
otra persona de la Compañia o de quien derecho tenga para disponer de las 
funciones de ella, y sin cuidado por el soldado Juan Arriagada se huviera así 
ejecutado... si yo no huviera casualmente descubierto la malicia, y tenido 
aviso inmediatamente antes de la misa, de que dichos versos eran indecen- 
tes. Por lo cual, con amenazas he atajado al soldado Juan Arriagada, para 
que no los cantase... Por tanto pido... se sirva demandar primeramente 
el que se aseguren con presiones el alférez, etc.... Í6NAcIio STEIDLE” ΟἹ, 


El archipiélago de los Chonos o Guaiteeas, situado entre los 43” 
y 459% de latitud S. y los 73% y 75? de longitud O.E. de Greenwich, 
es un eonjunto de mil islas e islotes de diferente extensión, formas 
y eondiciones, Limita al norte por el canal de Huafo, que lo separa 
de Chiloé. Los indios chonos habían dado mucho trabajo por sus hos- 
tilidades a los españoles, de manera que cuando se supo que había 
posibilidad de reducirlos, por Real Cédula de 31 de Julio de 1713 el 
Rey adelantó el haeerlo y, sobre todo, que ello se confiara a. los ope- 
rarios de la Compañía 5“. 

La lueha de los misioneros contra los indígenas fué dura en todo 
Chile. Un eran alzamiento de los indios, que comenzó en 1723, doter- 
minó la destrucción de todas las misiones de Araueanía, que tarda- 
ron en ser restablecidas. Dice el P. Enrieh: 


“En reemplazo de alguna de las misiones perdidas, dióse [a la Compa- 
ñiaj] la de Tucapel [al sur de Concepción], que desde el año 1691-1714 había 
estado a cargo de los PP. franciscanos, renunciando éstos solemne ν espon- 
táneamente cualquier derecho que pudieran tener, y ello a instancias del 
cacique Miguel Melita” 


El primer mistonero de Tucapel fué un exeepelonal apóstol ale- 
mán, el P, Francisco Khuen, de la Provincia de Germania Superior, 
quien traba?ó durante 30 años entre aquellos indios. Sobre la acción 
de este misionero, dice el P. Enrich: 


“Tres correrías hizo sucesivamente en los años 1736, 1737 y 1738, con 
celo verdaderamente apostólico y ánimo tan intrépido, que recorrió la Tie- 
rra ora por uno, ora por otro butalmapu, internándose hasta aquellas co- 
marcas en que jamás había habido misión. En estas tres correrías bautizó 
cinco mil párvulos: y de los novecientos diez y siete que en su correria del 
año 1736 había bautizado en el butalmapu de la costa, sólo halló vivos tres- 
cientos al recorrerlo el año siguiente; y aunque sintió la muerte de tantas 
criaturas, se consoló de haber enviado seiscientas diez y siete almas al cielo. 
También los adultos se aprovechaban de estas correrías; sin ser su menor 
fruto el mantener entre ellos las ideas religiosas, y avivar los deseos de te- 
ner misión en sus tierras” 63. 


Lógicamente, misionero tan insigne, fué un consumado lingúista. 
El P. Andrés Febrés, autor de un **Arte de la lengua General del 
Reyno de Chile?”, dice: 


61 BIB, NAC. DE CHILE, MSS. vol. 74, p. 18. 


62 MIGUEL LVIS AMUNÁTEGUE, La cuestión de límites entre Chile y 14 Argen- 
tina, 11, 114. Santiago de Chile, 1880. 


63 "HFENRICH, ob. cit., 11, 164. 
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“Concluyo este prólogo con un aviso, pues deseo que altamente impreso 
en los deseosos de saber esta lengua, que me dió el difunto P. Francisco 
Khuen, insigne Misionero de nuestros días, y lenguaraz excelente [que esté en 
gloria] y es, que el que quiere hablar bien y con facilidad esta lengua, des- 
pués de impuesto en la técnica de ella, se arroje sin temor, miedo, ni re- 
paro, a hablar las palabras que sepa, y aunque las diga mal, y se rían tal 
vez los indios, no le dé cuidado, que con este denuedo en pocos meses verá 
la facilidad que adquiere... 44. 


Los progresos de las misiones y colegios de Chile, después de 
1130, fueron rápidos y evidentes, destacándose lo logrado en el extre- 
mo actual, o sea Chiloé, euya capital fué, durante muchos años, Cas- 
tro, hasta que pasó a serlo la población de Ancud. Trece mil indios 
«Fueron matriculados en Chiloé cuando lo conquistó Ruiz de Gamboa. 
en el año 1561; v el haber bastado para su conquista ciento treinta 
soldados españoles revela el carácter pacifico de los isleños, Fueron 
los PP. Venegas y lFerrufino los primeros jesuítas que iniciaron la 
evangelización de Chiloé, y sus misiones. después de 1730. fueron las 
más desarrolladas que tuvo la Compañía de Jesús en Chile. De la 
matrícula de los naturales levantada desde Setiembre de 1724 a Abril 
de 1135, las misiones de Chiloé denuncian 72 telesias, con un total 
de 1.590 familias y sin referirse a los ind10s avecindados en Castro, 
Calbuco y Mallén, w en otros lugares de la costa inmediata a estas 
dos islas, como 5. Francisco, S. Ratael y Chinquihue. 

Otro gram misionero fué el P. Francisco Javier Wolfwisen, de 
quien su célebre compatriota, el P. Bernardo Havestadt, dijo: 


“El único maestro, que he tenido en esta lengua, fué el P. Xavier Wolf- 
wisen, de santa memoria. Celosísimo misionero que fué, ilustre así por sus 
virtudes, como por su sangre, con quien viví cerca de dos meses en la misión 
de Sta. Fe [al sureste de ia Concepción, al margen del Bíobio]” 65, 


Había nacido en Baviera y arribado a Quito en 1712, pasando a 
Chile, donde actuó como misionero durante 35 años. De su Cedi::ación 
a las misiones da idea el hecho de que llegó a olvidar su idioma. Así 
lo relata en una carta de 19 de Febrero de 1743, dirieida al ΤΡ, Ro- 
dolfo Burckart, Provincial de Germania Superior, y en la que lice: 


“El caballo ya está ensillado y yo estoy con un pie en el estribo para 
emprender mi viaje a la misión de Tucupeyana, distante de Santiago 160 
leguas. Las circunstancias no me han permitido que escribiera la presente 
carta en latín o en mi lengua madre, pues ambas las he oividado ya casi 
por compieto; me he tenido que valer de la castellana, en la que fluyen 
con mayor rapidez las presentes líneas. El Padre Carlos Haimbhausen, de 
nuestra cara Provincia de Germania Superior, quien partió de aquí como 
Procurador a Roma con el Padre Pedro lllanes, hará las veces de intér- 
prete y la podrá traducir para mayor número a lenguaje común”. 


El P. Wolfwisen actuó entre los Tehuelches y Binalenses, en las 
misiones de Nahuel Huapí, pero fué. finalmente, «dledieado a las mi- 
siones de Chiloé. En su carta dice: 


64 P. ANDRÉS FEBRES, Arte de la lengua general del Reyno de Chile..., Lima, 
1764: reimpresión por LARSEN, Buenos Aires, 1882-4, Cfr. RODOLFO LENZ, Estudios 
Arnucanos, p. 41, Santiago de Chile, 1896. 


65 HAVESTADT, od, cit., p. 888. 
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“Las inisiones de Chiloé, que es un golfo, perteneciente al Reino de 
Chile, son más pesadas y trabajosas que aquellas de las que hasta el pre- 
sente he hablado... con muchas islas. En la mayor de éstas hay una ciudad 
llamada Castro y en ésta un Colegio nuestro, siendo actualmente el más 
austral, a 43 grados Sur... Estas misiones en las islas de este golfo son 
tanto más provechosas y aun necesarias, por cuanto que estos infelices. 
tanto españoles como naturales, durante todo el año no oirían ninguna misa 
ni sermón ni recibirían los sacramentos de nuestra lglesia santa, si nues- 
tros misioneros no las estuvieran siempre recorriendo” 66, 


Dos alemanes más aparecen en Chiloé, alrededor de 1730, uno el 


P, Antonio Friedl, que vemos en Chequián en 1724: y el otro el 
P. Miguel Kohler o Choller, La resideneia de estos Padres era Castro, 
pero desde el mes de Noviembre el P. ICohler estaba continuamente 
en Chequián, hasta ¿Febrero del año siguiente. Posteriormente inició 
expediciones por todas las islas del archipiélago, y por «ierto que 
asombra la extraordinaria movilidad de este hombre incansable, que 
fué, seguramente, la que ateetó muy pronto su salud, pues aparece 
como fallecido en 1731, Había legado a Chile en 1723, desde Austria 
junto con los célebres coadjutores H* Miguel Herre y Π. Antoni 
Miller. In Jos primeros tiempos fué destinado a la unisión de Quiu. 
chao, entre los Chonos, de donde eseribió una earta a su hermano 
P. lenacio Kohler, en Austria, que fué publicada en el Welt Bott 
[No 249). 

El P. Amtonio Friedl ha sido llamado el más erande misionero 
de Chiloé, Había nacido en Baviera y llegado a Chile en 1721. En 
1724 aparece su nombre en el libro parroquial de la misión de Cas- 
tro. Lo que distinguió especialmente la obra misional del P, Frieal 
fueron las llamadas “wisiones circulantes””,i que realizaba anualmente 
por las más de las 70 poblaciones del archipiélago. Comenzaba por 
'a capilla de Ichuae, en la isla de Lemuy, frente a Castro, desde do1- 
de se dirigía al sur hacia el distrito de los indios Payos, en la isla 
erande de Chiloé e islas menores adyacentes, y esto al entrar la pri- 
mavera a fines de Setiembre. Desde el sur volvía a la isla de Quin- 
chao, dirigiéndose al occidente a la isla erande de Chiloé y a 
los distritos de Quicaví, siguiendo a lo lareo de la isla hasta el norte, 
por los lugares de Llico, Manao, etc. Llegando a esta esquina norte 
de Chiloé, doblaba hacia el oeeidente a las regiones donde hov día 
se eneuentra la sede episeopal de Ancud, pasando por los luzares 
Caipulli y Quetalmahue. Pasaba después el canal de Chaeao, a la 
hoy llamada Provineta de Llanquihue, visitando el lugar Carelmapu 
cerca de la desembocadura del río Maullin; para pasar en seguida 
por la ciudad de Caíbueo y la isla de Huar, y volver por los restantes 
lugares de la isla grande Chiloé, Huite, Tenaún y Saleahue a Castro. 
a donde lecaba, generalmente, en Mayo, entrado ya el invierno, Tal 
enorme labor fué realizada por este misionero ejemplar durante más 
de diez años 57, 


, 


a) Las llamadas misiones circulantes” 


¿Qué eran estas llamadas “misiones cireulantes””, en las que tan 
destacada actuación cupo al P. Friedl? Un preeioso relato de una. 


66 MW. LB. carta 779, 
67 Datos que nos han sido proporcionados por ΟἹ P. CarLos LEONHARDT, S. J., 
reunidos por el DP, FIARTER, de Puerto Montt, de los libros parroquiales de la época, 
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realizada en el archipiélago de Chiloé, fué publicado en Alemania 
por Von Murr ['** Vachrichten””, Halle, 1809] $8, eserita por el P. Jo- 
sé García, cuya lectura es, realmente, de gran interés para valorar 
el esfuerzo de los evangelizadores chilenos. Dice así: 


“Día 17 de setiembre. — Que es cuando ya empieza la primavera, salen 
los padres misioneros del colegio; llevan consigo ornamentos de altar y lo 
necesario para administrar sacramentos, y aunque cada partido tiene su 
iglesita o capilla, pero la pobreza de la tierra no permite el que tengan al- 
tares, santos, etc., si no es tal cual; y por ésto los padres misioneros llevan 
consigo en un cajón triangular aforrado decentemente por dentro, un Santo 
Cristo, que tendrá de alto cinco o seis palmos, y a los dos lados tiene a Nues- 
tra Señora de los Dolores y San Juan Evangelista; todo este cajón parado 
sirve de altar mayor bastante decente; a los pies del Santo Cristo, se pone 
el Santísimo Corazón de Jesús de bulto bastante grande con sus rayos dora- 
dos, y delante del Corazón de Jesús se pone un pequeño Sagrario, donde 
todo el tiempo de la misión se reserva Jesús Sacramentado, por lo que pu- 
diere ofrecerse para enfermos; también llevan los padres dos cajones: en 
uno va San lsidro Labrador y en otro Santa Notburga; tendrán una vara de 
alto y sirven de altares colaterales, llegados a la capilla o iglesia en que por 
su orden toca hacer la misión. Cuando llegan los misioneros a la playa, ya 
toda la gente que pertenece a aquella capilla está junta, esperando formados 
en procesión con su cruz por delante; sacan los santos a la playa, y asi como 
están cerrados en sus cajones. los conducen a la iglesia cantando las ora- 
ciones, Padre Nuestro y Ave Maria, etc.; en el conducir los santos en todas 
las procesiones, se observa el que los niños cargan el Corazón de Jesús; los 
solteros a San Juan: los casados a San Isidro; las solteras a Nuestra Señora 
de los Dolores; las casadas a Santa Notburga, y los caciques al Santu Cristo. 
En llegando a la iglesia, los padres misioneros arman los tres altares y el 
“patrón'" que es un hombre de juicio, tiene obligación de cuidar de la iglesia, 
luces, que no entren perros, ni haya ruidos. Luego el padre misionero más 
antiguo, que llaman “Butas Patiru”., les hace una breve plática con que abre 
y da principio a la misión. Acabada la plática, sale toda la gente a la puerta 
de la iglesia, y el padre misionero, por un libro que tiene y lleva consigo, va 
nombrando i0das las personas, chicas y grandes, que pertenecen 2 aquella 
capilla, familia por familia; si faltare alguna persona, se averigua si está 
legitimamente impedida o si está ausente. y si puede, se le señala otra ca- 
pilla, donde debe ir a tener la misión y se apunta en papel aparte, para que 
no quede sin confesarse. Alli se sabe cuántos son los muertos, cuántos los 
nacidos de aquel año, y se apunta; acabada la nómina, descansan hasta cer- 
ca de la oración; a esta hora toca el fiscal de la capilla o iglesia una cani- 
panilla, y se recoge la gente a la iglesia. Se reza el rosario y después se si- 
gue el sermón entre doctrinal y moral, propio para aque!llos pobres, y se 


- 


acaba con las alabanzas ἃ María Santisima. 

Al dia siguiente al alba se toca la campanilla, y la gente se recoge a la 
iglesia, habiendo ya cantado los niños y niñas las alabanzas a Maria Santi- 
sima y barrido la iglesia: rezan el rosario, y luego el padre misionero más 
joven les predica; acabado ésto, se sientan los misioneros en el confesio- 
nario hasta que van a decir Misa, la que dice el segundo misionero, que lla- 
man “Pichi Patiru”; y antes de decir misa advierte al fiscal que tenga pron- 
tas todas las criaturas que se han de bautizar, y acabada la misa, se hacen 
los bautismos solemnes, y desPués se apuntan padrinos y bautizados en el 
libro de bautismo. Si hay casamientos, también los hace el segundo misio- 


68 Reimpresa en Anales de la Universidad de Chile, tomo XXXIX. Santiago. 
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nero con todas sus ceremonias, y luego se apuntan en el libro que hay para 
esto, 

Mientras la gente se confiesa y no hay sermón, están mañana y tarde 
tres o cuatro fiscales enseñando la doctrina a niños y niñas. Sigue la se- 
gunda misa, en la que, después del Evangelio, se predica, [y] se corren amo- 
nestaciones. 

Sobre tarde, recogida la gente a la iglesia y rezado el rosario, el primer 
misionero averigua si el fiscal cumple con su obligación de rezar todos los 
decmingos las oraciones, doctrina y rosario, juntando en la capilla la gente; 
si asiste a los enfermos y les procura confesor, si están en parte que se pu-- 
de llamar, si asiste a los moribundos exhortándolos a actos de contrición, 
etc., si asiste a las que están de parto y a los bautismos; y para esto se exa- 
mina y advierte de todos los casos que pueden suceder, para que no pueda 
morir sin bautismo la criatura y se instruye a todos [en] el modo de bautizar, 
por le que puede suceder en casos urgentes. Finalmente se averigua si hay 
escándalos en los feligreses de aquella capilla, ya todos se aplica el conve- 
niente remedio. Luego se sientan a confesar, y 3 la noche se signe rosario, 
sermón y alabanzas a María Santisima, con que se finaliza el día, y así se 
practica tocos los días de misión. Al segundo misionero toca, si hay enfermos, 
irlos ἃ confesar y comulgar a su casa, que ordinariamente viven muy lejos 
de la capilla. Si hay mueltos, también les toca enterrarlos. La víspera de la 
comunión general hacen su procesión de penitencia con mucho orden y sepa- 
ración de sexo, todos en filas, hombres v mujeres. Día de la comunión ge- 
neral: el primer misionero pone delante de la puerta de la iglesía en fila los 
casados, las casadas, los solteros, las solteras, y averígua cuién puede co- 
mulgar o no, examinando a los pequeños de doctrina y capacidad, y luego les 
aGvierte lo que es necesario para lr a comulgar bien; síguese la misa, y luego 
¡11 comunión, a quienes se ayuda y afervoriza con algunas oraciones antes y 
después de comulgar; después se sigue la doctrina y salen algunos niños y 
niñas a decirla solos la doctrina, y llevan su premio. Acabada la misión, se 
cierran en sus cajones los santos y con el orden que vinieron en procesión, 
con el mismo se conducen a la playa, y en ésta con un Santo Cristo en la 
mano les hace el primer misionero una breve exhortación a la buena vida; 
acaba con el acto de contrición y les echa la bendición con el Santo Cristo, 
v se despiden y embarcan para otra capilla que ya está esperando ἃ los 
Padres. 

De cuando en cuando hay una procesión de penitencia más selemne, y 
se procura Macer en una capilla ὁ iglesia grande; a esta procesión concu- 
rren de 4 0 5 capillas, las más inmediatas, y sen de gran híeu estas funcio- 
es, poroue allí, si alguna persona de estas 4 o 5 capillas necesita que le 
dilaten la absolución u otra cosa, se le dice que acuda ἃ esta función, en la 
cual comúnmente se vuelve a confesar, y con esto se despide hasta otro año. 


Los españoles, que son poco más que los indios, como están viviendo 
entre los indios, logran sin distinción el beneficio de la misión; pero mo se 
hace lista de ellos, por tocar esto a los curas. 

Muchísimas de estas islas vo tienen en todo el año más pasto espiritual, 
que esto, aunque mueran por estar muy distantes de recurso. 

Por el mes de Mayo, cuando ya las lluvias no permiten andar por estas 
capillas, se recogen los Padres misioneros al colegio de Castro, en donde tie- 
nen sus ocho días de ejercicios, confiesan a quien los llama; y 4 o ὃ días 
antes de la Asunción, hacen misión en la iglesia del mismo colegio, que tam- 
bién es capilla de indios, a los que pertenecen a ella”. 


Un cálculo de este recorrido nos dice que no tenía menos de $00 
a 900 leguas, trayecto que había que hacer, en su mayor parte, por 
mar, en frágiles piraguas. 
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Entre los años 1758/59 vemos actuar en las “misiones circulan- 
tes'', o ambulantes, al P. Miguel Mones o Maier, de la Provincia de 
Renania Superior, que había llegado a Chile en 1748, siendo acom- 
pañado en esa labor apostólica por otro alemán, el P. Juan Nepomu- 
ceno Erlacher, de la Provincia de Bohemia. 

El P. Juan Evangelista Fertel, que fué Superior de la Residen- 
cia de Arauco, es otra figura destacada entre los jesuítas alemanes. 
En una lista de las misiones de 1750 figura como tal, acompañado 
per su compatriota. el P. Gabriel Sehmidt, de Baviera $, El Catálogo 
de 1750 dice que en el colegio de Chiloé se encontraba el P. Melchor 
Strasser, bávaro, que, por las dificultades que puso el eobierno es- 
pañol para dar licencias a jesuitas extranjeros, estuvo seis años espe- 
rando en España, actuando. entonces, como Maestro de novielos de 
los nuevos misioneros y como profesor de filosofía y teología. Su 
viaje terminó eon un naufragio, en el que perecieron varios Padres 
alemanes destinados a Chile w Río de la Plata. Entre los salvades 
figuró el P. Joseph Tolpeit, del Tirol, y el P, Pablo Waidt, de Trento. 
que trabajaron muchos años en Chile. En la misión de los Chonos, 
en 1130. tiguraba el P. Francisco Javier lisline, y en Maquehua. 
el P. Juan Evangelista Hofmann. 

Cuando la expulsión de la Compañía. el P. Kisline era Rector 
del colegio de Castro 19, y como tal, patrocinó al P. José García para 
que, en ciico piraguas, hiciera una eutrada hasta el Estrecho de Ma- 
vallanes. lNinalmente, encontramos al P. Antonto Faber, natural de 
Dillinga, con el P. Khuen; y al P. Bernardo Havestadt, en la misión 
de Sau Cristóbal, ambas de la Araucanía. 

Alcanza a nuestra época el prestigio logrado en la suva por el 
P. Havestadt como lingeiúista, pero es menos conocida su labor como 
misionero y explorador. Debemos a la «cenerosidad del P. Carlos 
Leonhardt, 5. J., que estudió especialmente esta actividad del P. TTa- 
vestadt, un magnífico relato de los viajes que hiciera en Chile. En 
síntesis, dice así: 

“Su primer viaje desde Santa Fe [que es la actual estación del ferro- 
carril de donde arranca el ramal a Los Angeles], en dirección sur y esta, 
es bastante fácil seguirlo, pero más dificultad ofrece seguír las indicacio- 
nes del viaje que emprendió a fines de Enero de 1752, cou intención de 
pasar a Mendoza, en el cual, ya hacia el 15 de Febrero, cambió el rumbo 
por la mala conáucta de indios ladrones, cuando ya había penetrado en 
tierra hoy argentina. Volvió entonces, y por falta de imnmapas y elementos 
de orientación, comenzó a internarse en la Cordillera alta, Subió, parece, 
el Río Chico, al que Havestadt llama Chadileufú, y el río Pehuenche, en 
dirección a la laguna del Maule, pasando al lado sureste del volcán Cam- 
panario. En seguida, al sur del lago de Maule, pasó algo al oeste y luego 
en dirección sur derecho, por los altos pasos y montañas, a las lagunas 
de donde sale el río Malbarco. Cerca de las fuentes del Pichi Covudleufú, 
bajó al río Malbarco hasta su confluencia con el Neuquén, y entonces, en 
vez de dirigirse al oeste en dirección al río Xuble para llegar a Chillán, 
se dejó engañar por un iiudio, optando por buscar salir a la llanura de 
Chile por vía de Longaví y haciendo unas travesías zig-zag por los más 
arandiosos pasos de las otras dos Cordilleras que le quedaban. Subió 
primero el Neuquén en dirección al norte, pasando en el camino en Tanu- 
leufú, que parece ser el ahora llamado Pichi Neuquén, atravesó en seguida 


69 ΒΙΒ. NAC. DE CHILE, MSS. Jesuitas, τ. 14, p. 172. 
AS RICH, Ob. cit., 11, 280 
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Mapa de la cordillera de los Andes, región central de Chile 5}: (6 Mendoza 
y norte del Neuquén trazado por el P. HAvesTAaDT y grabado por JERÓNIMO 
STRÚBEL. 


el paso “El Saco”, y encontrando el río Guaiquivillo, bajó por el valle de 
éste en dirección nl norte hasta entrar al valle de otro río, Relbunlentu, 
que ahora se llama río Relbún, en dirección al sureste y oeste. Desde alli 
debe haber pasado al río que corre al sur del volcán Longaví, en dirección 
al oeste y es tributario del rio Longaví, donde debieron gozar de aquel 
magnífico panorama que con tanto entusiasmo relató en sus memorias ἀθ 


estos viajes”. 
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Durante este viaje, el P. Havestadt trató de misionar entre los 
Pehuenches. raza indómita, a la que encontró en su “*cahuimn?”, o sea, 
eran borrachera: mala cireunstancia para hospedar entre cllos a un 
sacerdote. En esta ocasión, el P. Havestadt no encontró la muerte por 
designio de la Providencia, pues uno de los Pehuenches, embriagado, 
le dió un fuerte hachazo en la cabeza, de que todos creyeron verle 
muerto, si no gravemente herido. Pero el eolpe no le había hecho 
nada, se quitó el sombrero y lo tuvieron por brujo, dejando de 
insultarle. 

Desde Chillán hasta Chiloé, los pocos misioneros que vivieron 
desde 1612 a 1767 en las diversas estaciones o puntos de misión de 
la diócesis de Concepción, y que eran, en cierto tiempo, no más de 
dos docenas, habían recorrido todo, las cordilleras como las llanuras, 
en medio de los peligros de convivir con razas notoriamente bárbaras. 

Por un expediente que corresponde al período 1760-1765, sabe- 
mos que en 1760 era Procurador de las Misiones el alemán Juan Ne- 
pomuceno Walter, que tenía a su cargo nueve misiones con 15 ope- 
rarios espirituales, de los que apuntamos los alemanes, a saber: mi- 
siones de Arauco, en el pueblo de Tucapel, el P. José Rapp; misiones 
de Imperial, P. lenacio Fritz; misión de Santa Juana, P. Francisco 
Kuhen, Superior General de las misiones; misión de Angel... Cha- 
mulco, P. Martín Hedry y en el pueblo de Santa Fe, el P. Ignacio 
Steidle y P. Juan Hoffmann. En 1764 se encuentran en la misión de 
San Cristóbal los PP. Steidle y Hedry; en la de Santa Fe, el ἢ, Rapp; 
en la Imperial, el P. Juan Hoffmann. En 1766 vemos agregarse dos 
nombres nuevos: el P. José Chermak, en San Cristóbal y el P. Pedro 
Pesch, en Santa Fe 11 

En las misiones de Chiloé, los jesuitas contuvieron la extracción 
de los indios de la región, e impidieron el exterminio de la nación 
Araucana. Fué primero el P. Valdivia, que interrumpió la guerra de 
exterminio declarada entre españoles y araucanos. Recordamos, final- 
mente, al P. Baltasar Huever, natural de Innsbruck, quien en el mo- 
mento de la expulsión era Provincial de la Orden en Chile, y que, 
reuniendo toda su experiencia de misionero, redactó unas '*Instruc- 
ciones?” para los operarios en misiones, que muestran el celo con que 
se consideraba el bien espiritual y corporal de los súbditos τ΄. 


c) El “asunto de las misiones?” 


En los papeles del P. Baltasar Huever se encuentran muclas 
referencias sobre el “asunto de las misiones??. Dice Vicuña Mackenna: 


“Ya dijimos cómo las ilusiones de uno de esos hombres evangélicos, 
pero intrusos, el renombrado Luis de Valdivia, había dado la causa en 
1612, de la funesta guera defensiva, que hizo de las manadas de Arauco 
una nación con fuero... Referimos también cómo otro jesuíta de imagi- 
nación quimérica, exaltadu por la organización singular que su Orden ha: 
bía conseguido dar a las sumisas tribus del Paraguay, había ido hasta Es- 
paña a preconizar y sostener el absurdo plan de reducir los araucanos a 
pueblos, sin más que la palabra de los apóstoles. Este era el tema del fa- 
moso plan de poblaciones de Joaquín de Villarreal, que al fin obtuvo la 
aprobación real sobre toados los otros. 


7Ἢ΄ ΒΙ1Β. NAC, DE CHILE, MSS. Jestitas, t. 7152, pieza 2. 


_12 ENRICH, ob. cit. 11, 270. — La Instrucción completa en CLAUDIO GAY, His- 
toria de Chile, tomo primero de documentos. París, 1836. 
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Precisamente hallábanse empeñados los jesuítas de Chile en llevar a 
cabo esta idea pueril, no mnenos que funesta, a la llegada del presidente 
Guill y Gonzaga... 

Persiguiendo la realización de su empresa, Obtuvo Gonzaga en un par- 
lamento que se celebró el 8 de Diciembre de 1764, que los araucanos con- 
sintiesen el plan propuesto de poblaciones... 

Los indios llevaron su hipocresía hasta empuñar la azada y ahondar 
cintientos, mientras en secreto concer:aban por todo el país uma sangrienta 
conspiración. 

Una mañana, en efecto, al toque de la campana de los sobrestantes 
que edificaban Angol, los bárbaros, en vez de barretía, se presentaron con 
la lanza entre las manos... y cometieron las más infames abominaciones, 

Tal fué el tercer alzamiento grande de los araucanos ocurrido después 
del de Loyola [15981] y el de Acuña [16551], el día de Pascua de Natividad 
de 1766, obra exclusiva de log jesuítas y sus intrigas” τὸ, 


Un testigo de aquellos sucesos. el historiador chileno Vicente Car- 
'allo Goyeneche, se imdiena porque los jesuítas pretendían que nin- 
eún mercader español entrase en las provectadas misiones τὸς Por ahí 
dolía el asunto, como dolió a los eneomenderos paraguayos en sus dos 
cólebres levantamientos, a título de una libertad que pretendía dejar 
a les indios sin libertad. Miguel Luis Amunátegui, de más serena 
apreciación, al considerar estos sucesos, dice que es *““preeiso confesar 
que el plan era por lo general muy bien aceptado”” *. Lo cierto es 
que, en la realización de estos planes, tuvo parte activa, como Procu- 
rador de Misiones, el P. Juan Nepomuceno Walter, y como Provin- 
ejal, el P, Baltasar Huever, y si los indios se levantaron, no fué sino 
por el apresuramiento con que las autoridades españolas quisieron 
castigar a aleunos caciques que se dispusieron a no cumplir el pacto 
de reducirse a poblaciones. 5i el plan de los jesuitas no pudo reali- 
zarse, fué por la expulsión; pues, acallado el levantamiento de los 
indios, que fué muy grave, pudieron erear nuevas misiones entre los 
araueanos de ucuerdo a la idea del P. Hurver, de avanzar a ambos 
lados de la Cordillera hasta llegar a Tierra del Fuego. 

Cuando llegó esa triste hora del extrañamiento, los jesuitas ale- 
manes deportados de Chile fueron: PP. Baltasar Huever, Gabriel 
Schmidt, Martín Tledry, Bernardo Havestadt, Juan Nepomuceno 
Walter, Pedro Pesch, José Weingartner, José Seitz, Juan Iloffmann, 
José Rapp, José CUzermak, Melchior Strasser, Javier Kisling, Miguel 
Maier y Juan Nepomuceno Erlacher; además, veinte y mueve [Her- 
manos coadjutores alemanes que, conto veremos más adelante, fueron 
artífices valiosos de le cultura chilena. 


m 


l. LOS JESUITAS EN EL VIRREINATO DEL RIO DE LA PLATA 


0] significado de la acción de la Compañía de Jesús en el Virroi- 
nato del Río de la Plata v. en particular, en lo que es actualmente 
la Argentina, ha sido sintetizada por Dell'Oro Maini, en las siguien- 
tes palabras: 


ἢ ΒΕΝΙΑΜΙΝ V1ICTÑA MACTENNA, ¿Historia crítica uy social de la ciudad εἰς 
Santiago, 11, 138. Velpuraíso, 1869, 


τὰ Cfr. Colección ἀρ historiadores de Chile, tomo 1X (UL ἡ. 315]. 


ἢ  Miceri Lris AMUNÁTEGUI,. Los precursores de la independencia de Chile, 
1, 455. Santiago de Chile 1511. 
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“Los jesuitas son, en esta historia, los artífices de nuestra arquitec- 
tura como nación... Encontramos en nuestra tierra la. huella de su paso 
desde los primeros tiempos eu que la conquista se organiza y se difunde: 
«jempre va más allá que la espada del soldado o que la audacia interesada 
del conquistador, Es el germen espiritual que aglutina la contradictoria di- 
versidad de los elementos con que se plasma la unidad originaria de la 
nación. Para medir el esfuerzo realizado hay que pensar en las duras con- 
diciones en que se efectuaba. El jesuíta no venía para actuar cómoda- 
mente en el seno de una sociedad constituída, en la que el orden y la con- 
tinuidad hacen fáciles las operaciones de la convivencia; llegaban para 
asumir y desarrollar, en las dilatadas y ásperas regiones del Plata, un 
proceso de creación, que daría nacimiento a la vida de un pueblo, mientras 
arrancaba el alma de los infieles a las potencias diabólicas de la supers- 
tición”. 


No hay lugar, en esta parte de América, que los miembros de la 
Orden ienaciana no recorran desde 1555 hasta 1767, umiendo el (tuarv- 
rá, oculto en el centro de las selvas hrasileñas, y las misiones de 
Chiquitos, en Bolivia, con el Estreeho de Magallanes, en un andar 
sin detención que lo explora todo, desde la Cordillera de los Andes 
hasta las plavas del Atlántico. Y tras aquel audar incansable de los 
misioneros, florecen pueblos, pues fueron ellos los erandes fundado- 
1es de la Argentina. 

En el noroeste del país, 16 poblaciones, aleunas de las cuales 
fueron núcleos permanentes, señalan esa acción civilizadora que se 
extendió en las regtones que forman las actuales provincias de Tu- 
cumán y Santiago del Ióstero. En la actual provincia argentina de 
Santa Fe, el paso de los hijos de Lovela ha quedado definitivamente 
asentado con las fundaciones de San Javier, San Jerónimo (hoy ciu- 
dad de Reconquista). San Fernando (hov ciudad de Resisteucia) 2 
san Pedro; y en la de Buenos Aires fueron los jesuítas los primeros 
en penetrar entre la indiada del sur, cuya conquista hubieran conse- 
euido con un mayor apovo de las autoridades. Los establecimientos 
agrícolas de la Compañía fueron famosos en Buenos Aires, Córdoba. 
Santa Fe y el Uruguay, y cada uno de ellos como una anunciación 
de las “estancias?” que actualmente honran a la Argentina 76, Y en 
ellos había molinos, «eequias y represas, Toda la industria v el arte- 
sanado colonial de alguna categoría fué, igual que en Chile. implaxn: 
tado y desarrollado por los jesuítas, de enya Orden fueron los arqui- 
tectos que construyeron templos como la catedral de Córdoba, o edi- 
ticios civiles como el histórico Cabildo de la Ciudad de Buenos Aires. 
cuua de la independencia argentina. Y dominando todo ese euorme 
panorama, la Universidad de Córdoba, faro y centro de la cultura 
de la época, completa el cuadro sorprendente de la acción de la Com 
pañía de Jesús en el Río de la Plata, y confirman la verdad de que 
¡ueron ellos destacados artífices de la nación argentina; ellos, desde 
el P. Diego de Torres, que es el primero, quizá, en tener una eon- 
cepción integral de la futura república. hasta aquellos jesuítas ale- 
manes, como Nusdorffer, Strobel, Limp o Henis que. en 1750, fueron 
los más celosos defensores de la integridad territorial del Virreinato, 
en defensa de una patria que no era la propia, pero presintiendo 
cuanto significaba pava su fortaleza futura el patrimonio que ellos 
supieron guardar; aunque, más tarde, parte se perdiera por la incuria 


"6 PRUDENCIO DE Li C. MENDOZA, Pistoria de la gonaderia argentina, p. 77 y 
ss. Buenos Aires, 1928, 
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Mapa de las misiones jesuíticas de la Provincia del Paraguay, dibujado por 
el P. Martín DoBRIZHOFFER. 


v la incomprensión de los progresistas, enemigos, naturalmente, de 
la Compañía de Jesús. Fueron españoles los jesuítas exploradores 
en el Río de la Plata como en el resto del continente; pero, en todas 
partes, el esfuerzo realizado preparó los elementos para una obra 
superior a las posibilidades humanas de los misioneros de la Asisten- 
cla de España, que ni pudieron hacerlo todo, ni pudieron abarcar 
todo lo que sus ansias de realización les empujaba a emprender, Es 
así cómo la Provincia jesuítica del Paraguay, que abarcaba lo que 
hoy integra la Argentina, Bolivia, Paraguay, Uruguay y gran parte 
del sudoeste del, Brasil, fué la que más necesitó del aporte de los 
hijos de Loyola provenientes de las diversas Asistencias de la Com- 
pañía, y la primera, de Hispano-América, que recibiera en su seno 
a un operario de la Asistencia de Alemania: el P. Andrés Feldmann 
o Agrícola, Ello se explica. Las condiciones especiales de algunas ra- 
zas (dle naturales hizo que los misioneros jesuítas pudieran realizar 
aquella admirable y estable obra de conversión que se conoció con 
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Los Jesuvíras GERMANOS EN Hispaxo-AmMÉrICa [90 


el nombre de “misiones guaraníticas”?, la realización más admirable 
de cuantas registra la historia de la evangelización de Hispano- 
América. Las exigencias de obra misional de tanto aliento obligaron 
a buscar. fuera de los colegios de España que, en más de un momento, 
por el drenaje continuo de las tareas americanas, llegaron a que- 
darse sin gente, los operarios necesarios para continuarla y, en tal 
sentido, fueron los jesuítas germanos quienes, en casi todo el siglo 
XVIII, cargaron sobre sí buena parte de la tarea misionera que aque- 
llas reducciones exigían. Fué en el Virreinato del Río de la Plata y 
en Chile donde el germano aleanzó mayor influencia en todos los as- 
pectos de la vida civil, por lo mismo que, tratándose de regiones que 
en la época fueron consideradas como pobres — y algo similar ocu- 
rrió con las misiones de la Pimería y del Marañón — no despertaron 
mayor interés ni en los funcionarios ni en las Ordenes religiosas, Por 
eso mismo, la expulsión de la Compañía de Jesús, en 1767, fué un 
golpe mortal asestado a la cultura de esas partes del continente, 
golpe del cual — hoy se comienza a comprenderlo — no se repusieron 
nunca. Corresponde un lugar de preferencia a los jesuitas alemanes 
en la historia de la Compañía en la Provincia del Paraguay, puesto 
que. en todas las actividades de la misma, desde las de simple explo-: 
ración a las artísticas, desde las puramente misionales a las de altos 
estudios universitarios, pudieron brindar al esfuerzo común figuras 
destacadas, verdaderas personalidades patricias de los orígenes de 
la cultura del Río de la Plata. | 


a) Los jesuítas alemanes en las misiones de los (Guaranies 


No es fácil seguir a cada uno de los jesuítas alemanes que actua- 
ron en las misiones de los guaranies. Faltan documentos y la diver- 
sidad de reducciones complica más el problema. Lo probable es que 
el primer jesuíta alemán que trabajó en estas misiones fué el P. Wen- 
ceslao Christmann, pues en 1680 figuraba en la redueción de Loreto. 
Se ignora la fecha de llegada al Río de la Plata de este misionero 
que debió hacerlo, sin duda, españolizando su nombre, Fué Reetor 
del Colegio de Santa Fe y de fecunda actuación. Falleció en Can- 
delaria en 1728. Pero el alemán que le sigue no puede ser más ilustre: 
es el P, Antonio Sepp. Llegado a Buenos Aires en 1691, ya en 1692 
escribe una carta desde Yapeyú describiendo su orden diurno, Sólo 
10 años después fué Sepp cura párroco en propiedad entre los Gua- 
ranies. Una segunda carta, de 1701, ofrece sus primeras impresiones 
sobre una reducción de las célebres misiones, las que, unidas ἃ las 
que expuso en sus cartas de 1714 y 1721, completan una deseripceión 
histórica de 30 años de la más grande florecencia de ellas τ, 


Ss 


τ Cfr, P, CarLOS LEONHARDT, S. J., El P. Antonio Sepp, S. J..... en Estudios 
(Xos. 160-163), Buenos Aires. El P. Sepp escribió otras cartas, las que se conocen 
por haber sido dirigidas a su hermano Gabriel residente en Rechegg, quién las 
reunió en un libro editado en Núremberg, en 1698, con el título RR. PP. Antonit 
Sepp,/ und/ Antonii Bóhm/Der Societát Jesu Pri/ ster Teutscher Nation deren 
der erste/ eus Tyrol der Etech, der ander ans/ Bayrns biirtio/ Reisbeschreibung/ 
Wie dieselbe aus Hispanien in Paraquariam Kommen;/ Und/ ... ctc.”. En 1710, en 
Ingolstadt, se publicó una continuación de este libro, con el título Continuartio/ 
l.aocrum Apostolicorum/ Quos/ R. P. Antonius/ Sepp/ ... cte.”. De ambas obras 
se han hecho diversas ediciones en Alemania y, recientemente, se ha publicado una 
en portugués, en San Pablo, Brasil, que hemos citado en págines anteriores. En 
nuestro idioma sc han publicado fragmentos por el P. Leonhardt en su citado tra- 
bajo sobre Sepp, y por el DR. LEHMANN NITSCHE, en “La Prensa”, Buenos Aires, 
$ de Agosto de 1937. Actualmente prepara una versión completa de los libros del 
P. Sepp la INSTITUCIÓN CULTURAL GERMANO-ARCENTINA. 
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11 primer gran trabajo encomendado al P. Antonio Sepp fué la 
división del pueblo de San Miguel, el más poblado del Paraguay, pues 
ya no era suficiente un misionero para instruir tantas almas como 
en él se habían reunido, lia tarea no era fácil, y el mismo Sepp nos 
la ha relatado en una célebre carta, diciendo: 


“Se trataba de conducir cuatro o cinco mil personas a un campDpo Taso, 
edificar cabañas para todo, y barbechar tierras incultas, para sacar de 
ellas nuestro alimento. Sabía yo, por otra parte, cuán amantes son los in- 
dios del lugar donde nacieron, y su grande aversión a todo género de 
trabajo”. 


Añios más tarde, el 3 de Mayo de 1721, el P. Francisco Maga es- 
cribe a Alemanla para informar de los trabajos del P. Sepp, y dice: 


“Me sería muy difícil ser creído si contara todo lo que este gran hom- 
bre hizo por la honra de Dios y cura de sus indianos. Ha construído en su 
pueblo una hermosa y bien dispuesta iglesia, como ninguno de los de nues- 
tra Provincia hubiera podido construir, tomando como ejemplo laz de Munich. 
Hizo rodear la población con una muralla y foso [para] en caso de ataque... 
transformó las chozas de paja en casas fuertes construidas de piedra, in- 
trodujo el trabajo agrícola y por su incansable aplicación produjo grandes 
beneficios a los naturales en cuanto a medios de vida. Tenía, a raíz de su 
vida y convincente labia, a los indios, completamente inansos, Y suscep- 
tibles de entrar en el reino de Cristo. 

Yo me aplicaré con toda fuerza en las huellas de este gran maestro y 
seguiré los ejemplos de su magnífica actividad...” 78, 


Fué el P. Sepp modelo de misioneros, y se sabe que llegó a re- 
dactar una especie de reglamento, en 1732 (cuyo manuscrito ha sido 
denunciado en poder de D. Alberto Lamego, historiador brasileño), 
es decir, un año antes de su muerte, que lo llevó a la paz del Señor 
a los 78 años de edad y 41 de actuación entre los guaraníes, 

El reglamento reune una serie de advertencias tocantes al go- 
bierno temporal de los pueblos, en sus construcciones, sementeras, 
estancias y otras tareas. El primer capítulo se refiere a las maderas 
que debían ser empleadas en las construcciones de los edificios y la 
época en que debían ser obtenidas. Y dice: 


“Los palos que se usan para las soleras que llaman sararás, que se han 
de cortar siempre en los menguantes de invierno, son los siguientes: Apli- 
terebi, Aqui, Anguay, Iruquipintangui, Querandi [es palo amarillo], Isangy, 
también amarillo. 

Para las cumbreras de las iglesias o casa del Padre, el Tuxifo, Peropa. 
Para las cumbreras de las casas de los indios es bien fuerte el Iruquipin- 
tangui. Para los postes, Yrundaly, llamado quiebrahachas y tuxifo... Los 
Cedros se usan para todas las cosas que han de tener oro y plata y para 
todo género de tablas y canoas”. 


Trata a continuación sobre la fabricación de tejas. El barro ten- 
dría que ser amasado con un palo y conservado 3 días, para ser pisado 
por los bueyes, por la mañana y por la tarde. Así las tejas no se 
quebraban en el horno. Toda la experiencia de un hombre capaz y 


78 Original en la BIBLIOTECA DE LA UNIVERSIDAD DE MUNICH. Fotocopia en el 
Colegio del Salvador, Buenos Alres. 
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observador parece estar reunida en este reglamento, en el que el 
P. Sepp da consejos sobre abejas, poda de viñedos, trasegar el vino, 
sandías y melones, modo de sembrar, hilados, tejidos, ““texer para 
hacer bueno pan en tempo de frio””, ete. 173, 

El P. Bóhm, que llegara con el P. Sepp, murió pronto. El P. Sepp 
dió a conocer una pequeña esquela que, casi moribundo, le enviara, 
y que pinta de cuerpo entero el alma apostólica de aquel misionero. 
Dice así: 


“Ruegue a la Madre de Dios por mí. Las cosas de música van para 
V. Revma. Doyle, con licencia ya obtenida del R. P. Superior, la Sagrada 
Escritura, la Concordancia de la Biblia y las tres partes del P. Tobías 
Lohner. Acepte estas cosas, que je serán dadas, y recuérdese siempre de 
mí. Informe a los de Europa de mi muerte, buena, como espero, a los ojos 
de Dios. En la reducción de San Carlos, a 20 de Marzo de 1695. — Antonio 
Bohm” $0, 


El P. Boóhm falleció el 10 de Mayo de 1695, Sepp comentó: 
““Ojalá muera mi alma la muerte de este ¿justo?”. 


Con estos dos misioneros llegaron de Alemania, en la expedición 
de los Procuradores Altamirano-Parras, varios otros. Anotamos sus 
nombres: P. Enrique Cordule, de la Provincia de Bohemia, quien fa- 
lleció en la reducción de San Ignacio-Miní en 1727; P. Juau Bautista 
Neumann, que encontró la muerte mientras se internaba en Para- 
euay en procura del camino que uniera las misiones del Paraná con 
la de Chiquitos, y que cuenta con la gloria de haber sido uno de los 
que crearan la primera imprenta en el Río de la Plata, y P. Juan 
John o Joim, de Praga, que falleció en 1702, en las misiones. La 
expedición del Procurador Frías no llevó al Río de la Plata sacerdotes 
alemanes, pero sí a dos coadjutores que alcanzaron extraordinario 
prestigio: como médico y farmacéutico, el H? Enrique Peschke; como 
arquitecto, el H* Juan Kraus. 

Nos hemos referido a la búsqueda del camino a Chiquitos, tema 
que fué considerado por la 15* Congresación Provincial, y sobre el 
que dan cuenta las Ánuas de 1689-1700 [Parágrafo 69] al informar 
de una expedición organizada al efecto, integrada por los PP, Const. 
Díaz, Marcos Pompeio, Didaco Claret y los alemanes PP. Juan Bau- 
tista Neumann y Enrique Cordule, En la expedición de 1703, pereció 
el P. Juan Bautista Neumann $! y, en la de 1715,* los PP. Arce y 
Blende. Uno de los expedicionarios, el P. Bartolomé Ximénez, en 
carta de 4 de Febrero de 1704 dirigida al Provincial, P. Lauro Nú- 
ñez, le dice: 


“Mi P. Provl.: hablo con toda verdad e ingennidad, estas expediciones 
santas y trabajosas no son para sujetos tan ruines de salud como yo y digo 
y diré siempre, que si el accidente que me dió a mi, que fué el que quitó 
la vida al P. Juan Bautista Neumann, que fué una disentería, me hubiera 
dado al tiempo, que al dicho Padre, a los dos nos hubieran juntado en urna 
sepultura...” 


79 SEPP, οὔ. cit., p. 39-40. 
$0 SEPP, ob. cit., p. 153, 
81 ΟἙΟΗΔΕΙΕΥΝΟΙΧ, 0d. cit., p. 188. 
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En esta carta, el PY. Ximénez, com gran modestia. pedía que 1o 
se le desienara Superior de Chiquitos como, al parecer, se había 
resuelto 3, 

Cuando, en 1713, el P. Antonio Garriga, en calidad de Visita- 
dor, recorrió las misiones del Paraná y del Uruguay, encontró en las 
del Paraná a los siguientes alemanes: en la Candelaria, al P. Wen- 
ceslao Christmann, que más tarde fué Rector de Santa Fe y se cree 
que llegó a actuar en Chiquitos. En Santa Ana, el P. Enrique Cor- 
dule, quien, en 1714, se encontraba en San Ienacio-Miní. En las mi- 
siones del Uruguav encontró al P. Antonio Sepp, como cura de San 
Javier. Del prestigio logrado ya entonces por los alemanes, da cuenta 
el hecho de que, ya en 1714, con motivo de la necesidad de defender 
las misiones de los continuos ataques de los portugueses, dirigidos 
por judaizantes, fué designado superinteudente de guerra el P. Sepp, 
y consultor de las misiones del Paraná, el P, Enrique Cordule. 


En 1716 arribó al Río de la Plata la expedición de los Procura- 
dores «Jiménez-Aguirre, la más lucida que jamás navegara a aleuna 
de las partes de América, compuesta de 12 misioneros, entre los que 
se destacaban los alemanes P. Segismundo Aperger, P. Antonio Bet- 
schon, P. Gregorio Haffe, P. Miguel Haffner, P. Conrado Harder y 
P. Bernardo Nusdorífer quien, desde casi su llegada, comenzó a des- 
empeñar los cargos más importantes de la Provincia del Paraguay, 
y cuyo nombre se vincula a uno de los hechos más importantes del 
pasado argentino: la lucha contra el Tratado de Permuta, de 1750. 
También formaban parte de esa expedición los PP. Tobías Pettola, 
hasta su muerte misionero del Paraguay; Carlos Rechsberg, que tué 
durante años Procurador General de las misiones; los PP. Miguel 
Strecher, Francisco Amslander, Francisco Pentl, y un grupo de Her- 
manos coadjutores, entre los que aparece el nombre del ilustre H? Jo- 
sé Klausner y el del no menos famoso arquitecto, H* José Schmidt. 


En carta de 1719, el P. Betschon informa al Provincial de Ger- 
mania Superior, de sus primeros pasos en América: 


“El dia 4 de Agosto de 1717 mos pusimos en marcha seis jesuitas ale- 
manes y cinco españoles y el Padre Lorenzo Dable, señalado por los supe- 
riores para conducirnos con seguridad a las reducciones. Todos los demás 
compañeros de viaje fueron a Córdoba del Tucumán para acabar allí sus 
estudios. El día 5 cada una subió en su barca, que están construídas de la 
siguiente forma: dos o tres árboles excavados están atados entre sí estre- 
chamente; sobre ellos se coloca una casita de quince pies de largo y ocho 
de ancho, en la que comúnmente hay una mesa, con cama y un altar pre- 
parado para la misa; 25 indios en cada barca la conducen con el mayor 
silencio y con tanta suavidad que el Padre puede cómodamente escribir en 
la Casita y decir la Santa Misa. Teníamos 17 de estos barcos; en ellos ha- 
bía 450 indios, todos muy bien pertrechados con arcos y flechas, lazo y 
armas de fuego para defendernos del temido asalto de los paganos. Después 
ἂρ haber vadeado el Plata. arriba, con esa pequeña flotilla durante dos me- 
ses, llegamos felizmente el 6 de Diciembre a la primera reducción: LOs 
Tres Reyes. Y con todo el pueblo que había salido a la ribera a nuestro en- 
cuentro, por verdes arcos de triunfo erigidos en honra nuestra, fuimos a 
la iglesia, en la que se cantó el Himno Ambrosiano por nuestra llegada. 
El 7 de Octubre llegó el R. P. Antonio Sepp, Rector y verdadero apóstol 
de estas reducciones; él nos saludó en alemán, aunque su lengua materna 


£2 ARCHIVO GENERAL DE LA NAcIióN, Bucnos Aires. Jesuitas 1704. 
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dejaba algo que desear; pues por espacio de 27 años no la había ejercitado. 
El 8 nos detuvimos todos allí, donde nos recrearon los indios con sus dan- 
zas, música y torneos. El 9 nos embarcamos de nuevo, y antes de anoche- 
cer llegamos a la capilla de Nuestra Señora de Oetingen, erigida por el 
Padre Sepp. Allí fuimos recibidos por los principales de la reducción de 
Santa Cruz, entre sonidos de timbales y trompetas y estruendo de las des- 
cargas; los indios que habían venido hasta allí en sus cabalgaduras, iban 
todos vestidos a la europea; así visten en las grandes fiestas... El 10, 
después de celebrar, montamos por vez primera, porque aquí, por la mul- 
titud de caballos, no sólo los misioneros suelen cabalgar, sino también los 
indios y las indias, a caballo o en borrico, Cuando nos encontramos cerca 
de la reducción de Santa Cruz, donde tiene su asiento el Padre Sepp, nos 
salieron al encuentro algunas tropillas de caballeros indios; cuatro peloto- 
nes de guerreros a pie nos esperaban en la plaza de Santa Cruz y nos re- 
cibieron con las salvas de sus armas. Luego por verdes arcos de triunfo 
fuimos acompañados hasta la puerta de la iglesia, donde fuimos saludados, 
en alemán, latín, castellano y guaraní, por un buen grupo de niños, de los 
monaguillos y cantores de la iglesia. A ello siguieron las vísperas de la 
Santísima Virgen María, en cuyo honor celebramos el día siguiente una 
misa solemue; al fin aclamó todo el pueblo con una voz viva a nuestra Pa- 
trona Medianera la Santísima Virgen María de Oetingen”. 


Como se ve, Sepp había llevado a las selvas del Norte a la Virgen 
de su patria, y el P. Betschon se veía saludado en alemán por los 
mdios guaraníes, Sigue Betschon con su carta: 


“Ei 12 de Octubre nos despedimos del P. NXusdorffer, quien tenía orden 
de quedarse allí, y el 16 entramos en la reducción de San Borja, cuyos 
habitanies nos recrearon también con todo género de regocijos. El 19 salió 
a nuestro encuentro el Padre Vicesuperior de estas reducciones, y nos con- 
dujo a Santo Tomé; aqui abandonamos nuestras embarcaciones, porque el 
restante camino continuamos por tierra; fuimos pasando por varias reduc- 
ciones hasta llegar, finalmente, al término de nuestra larga peregrinación; 
yO, por cierto, en la reducción de los Santos Mártires del Japón; el Padre 
Amslander, en la gran reducción del Corpus; el Padre Haffe, en Santos An- 
geles ;el Padre Haffner, en San Javier; y el Padre Petola, en Santa María 
la Mayor. 


Depués de haberse instalado cada uno en su reducción, lo primero que 
hicimos fué aprender la lengua, con tan buen resultado, que al cabo 
de un mes, después del examen, fuimos declarados aptos para enseñar a 
los niños, y después de otros dos o tres meses, en el examen, recibimos ya 
la aprobación para predicar y confesar en guaraní” $2, 


En una nómina de los curas y compañeros señalados para las 
doctrinas del Paraná y Uruguay, del año 1724, que se encuentra en 
el Archivo General de la Nación, Buenos Aires, encontramos a los 
siguientes alemanes: 


En Itapúa, a P. Segismundo Aperger. 

En Candelaria, al P. Gregorio Haffe. 

En Santa María, al P. Antonio Betschon. 
En San Nicolás, al P. Bernardo Nusdorffer. 
En San Luis, al P. Conrado Harder. 

En Santo Tomé, al P. Jacobo Cutsen. 

En Santa Cruz, al P. Antonio Sepp. 


πὸ ἣν. E. carta 169. 
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En los oficios correspondientes a las misiones del Paraná, cuyo 
Vicesuperior era entonces el flamenco P. Guillermo de Haze, figura, 
como consultor, el alemán P. Cordule, y como compañero del super- 
intendente de guerra, río abajo, el P. Segismundo Aperger. En los 
oficios correspondientes a las misiones del Uruguay, cuyo Vicesupe- 
rior era el P. Diego Franciseo Altamirano, aquel a quien escribiera el 
P. Samuel Fritz, desde su retención en Pará, encontramos, como con- 
sultor ordinario, al P. Antonio Sepp; entre los consultores ' “ad 
grawiora?””, al P. Antonio Betsehon, quien, además, figura como eon- 
tesor “ad reservata*”, Como juez, de pleitos, el P. Bernardo Nus- 
dorffer y como superintendente de guerra, el P. Miguel Haffner. 

En un catálogo de 1729 anotamos nuevos nombres de misioneros 
alemanes, seguramente llegados poco antes, en la expedición del 
P. Jerónimo Herrán, y entre ellos vemos a los PP. Francisco Magg, 
Francisco Javier Limp, Inocencio Herber, José Iberacker, José Brig- 
niel, el grande y celebérrimo P. Ladislao Orosz, el no menos famoso 
P. Matías Strobel, P. Miguel Strecher y el gran misionero de Chi- 
quitos, P. Martín Schmidt, así como a buen número de Hermanos 
coadjutores. En carta de 5 de Junio de 1729, dirigida a un Padre 
de Viena, eseribe el P. Matías Strobel: 


“ ..con ésta le comunico que nosotros los misioneros últimamente lle- 
gados, nos separaremos pronto, según las órdenes del R. P. Provincial, re- 
cibidas hace poco, yendo cada uno a su respectivo puesto, a saber: los PP. 
Inocencio Erber, José Brigniel y yo, y Francisco Limp, como también dos 
Padres de las Provincias de Germania Superior; dos de Italia; dos de Es- 
paña, dos de Cerdeña; en conjunto doce, con un Hermano bávaro que apren- 
de el oficio de barbero, iremos a las reducciones sitas en las orillas de los 
ríos Uruguay y Guaraná [llamado también Paraná]. El Padre Orosz, en 
cambio, con los restantes sacerdotes, emprenderá, dentro de dos días, su 
viaje a Córdoba del Tucumán, exceptuando a dos que quedan aquí en Bue- 
nos Aires. En Córdoba se decidirá quiénes de ellos se quedarán allí y quié- 
nes serán destinados para las reducciones de los Chiquitos. El muy esti- 
mado y santo Hermano Martín Ritsch, que llegó de Austria en 1726, está 
aqui reponiéndose de una larga y grave enfermedad. En este Colegio tiene 
el cargo de sacristán y sastre, Igualmente está aquí un Padre de la Ale- 
mania Superior, enfernio muy grave, de suerte que se le han administrado 
los Santos Sacramentos” 84, 


Casi en la misma fecha, el P. Ladislao Orosz, que fué destinado 
al Colegio de Córdoba, eseribía dolorido al Provincial de Austria, 
P. Juan Bautista Urbani, diciéndole: 


“«Valía la pena, con la esperanza del martirio, con el deseo de predicar 
el Evangelio a los infieles, con mil géneros de peligros de la vida, en la 
embarcación por mar, venir aquí a predicar a Aristóteles en la escuela, en 
lugar de Cristo? Me parece que V. R. se reirá de ello; yo, por el contrario, 


lloro” 85, 


El P. Ladislao Orosz no salió sino accidentalmente de la Univer- 
sidad donde su ilustración fué estimada en toda su valía, pero nunca 
dejó de deplorar haber cruzado el mar en procura de indios infieles 


84 W. B., carta 510. 
85 “W. B., carta 511, 
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Autógrafos de algunos jesuítas germanos que trabajaron en las misiones del 
Paraná, Uruguay y Paraguay. 


a quienes predicar la verdad de Cristo, para tener que contentarse con 
explicar, a sus alumunos, las doctrinas del Estagirita. 

Ya en 1732 lo encontramos como Rector del Colegio de Mon- 
serrat, en Córdoba, y al P. Bernardo Nusdorffer, como Superior de 
las misiones de los Guaranies. En ese año, la situación de las reduc- 
ciones guaraníticas, de acuerdo a la nómina dejada por el P. Jeró- 
nimo Herrán, después de su visita, en cuanto a la distribución de 
los jesuítas alemanes, era la siguiente: 


En N. Sra. de Santa Fe, el P. Conrado Harder. 

En Loreto, el P. Bernardo Nusdorfíer y el P. Inocencio Erber. 
En San José, el P, Antonio Sepp y el P. Francisco Magg. 

En Concepción, el P. Tobías Petola y el P. José Brigniel. 

En Santa María la Mayor, el P, Antonio Betschon. 

En San Nicolás, el P. Tadeo Heir Henis. 

En San Lorenzo, el P. Segismundo Aperger y el P. José Iberacker. 
En San Juan, el P. Francisco Javier Limp. 


De este último se conoce una carta de 1? de Enero de 1731, diri- 
gida al Asistente de Alemania, P. Esteban Raab, en que le dice: 


“ ..al fin he conseguido el fin de mis anhelos, y realmente estoy en 
Paraguay, entre las reducciones de los indios. El buen ángel que tan feliz- 
mente nos había acompañado de Europa a América a mí con mis compa- 
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ñeros, los Padres Orosz, Erber, Brigniel, Strobel, de la Provincia austríaca, 
con algunos otros sacerdotes de la Provincia de Germania Superior, nos 
dispensó su especial protección en este último viaje desde Buenos Aires 
hasta las reducciones, pues nos ha librado del peligro de la vida actual, 
librándonos de la peste que se había extendido entre los 300 indios que 
nos habían de acompañar en este último viaje. Una especie de contagiosa 
viruela se prendió entre esta gente, de los que en pocos días fueron arre- 
batados casi 200. Distábamos tan sólo cincuenta leguas de la tierra prome: 
tida, esto es, de las reducciones, que en número llegan a treinta, distanteo 
entre si de seis a ocho leguas unas de otras, pero más de doscientos de 
Buenos Aires, cuando tuvimos que hacer alto, tomar tierra y permanecer 
por dos meses ea cabañas mal hechas, que nosotros mismos erigimos para 
cuidar mejor de los enfermos y asistirles espiritual y corporalmente en 
todas sus necesidades. NosoOtros, los misioneros alemanes, como que todavía 
no entendíamos a los indios, haciamos las veces de médico, cocinero y en- 
fermero; nuestro conductor, empero, como experto en el lenguaje guaraní, 
les atendía espiritualmente en las presentes necesidades. El que ninguno 
de los catorce misioneros se contagiara, a pesar del sol ardiente y de nues- 
tro trato cotidiano con los apestados, se debe a una especial providencia de 
Dios, que nos queria conservar para el bien de los otros indígenas de las 
reducciones... A mí ha tocado la reducción de la Concepción, donde he 
aprendido ya el guaraní, de un Padre de la Provincia de Alemania Superior 
[el P. Tobías Petola], que trabaja esta viña del Señor hace ya muchos años, 
con tanto provecho, que ya puedo conversar lo suficiente con nuestros mil 
trescientos parroquianos y hasta predicarles desde el púlpito la palabra de 
Dios, aunque no sin larga preparación” 86, 


Da idea esta carta, como otras que reproducimos, de las grandes 
dificultades que debían vencer aquellos insignes operarios del evan- 
gelio, y del enorme caudal de fe ν de la sincera vocación misional 
que los movía. Vamos, antes de proseguir, a referirnos a otro de los 
misioneros citados: el P. José Brienicl. 

Según el P. Martín Dobrizhoffer, el P. Brieniel, al que veremos 
más adelante misionando entre los Abipones, estuvo once años como 
misionero de los guaranícs y durante cuatro años rigló, como Rector, 
los destinos del Colegio de Corrientes. En 1742 tenía ya una gloriosa 
foja de servicios, y así lo hace constar el “Catálogo”? de ese año, al 
consignar que había estado “In missionibus indorum 13 annos”? 5. 
ln Noviembre de 1747, cuando era aún Rector de Corrientes, «apa- 
rece el P. Brigniel como “comisario del Santo Oficio””, tomando en 
calidad de tal unas declaraciones $, 

Puede decirse que, desde 1732, es imposible referirse a las famo- 
sas redúcciones del Paraguay sin tener que citar aleún jesuíta alemán, 
pues casi todos, por su virtud y su ciencia, pertenecieron a la cate- 
eoría de los misioneros no vulgares. En 1733/34 arriba a Buenos Aires 
una nueva expedición de operarios de la Compañía, dirigida por el 
Procurador P. Antonio Machoni, la que agregó, a los alemanes exis- 
tentes, los nombres de los PP. Adolfo Skall, Carlos Tux, Juan Proc- 
wedel, Juan Mesner, Ignacio Ciarhaim, Gaspar Pfitzer y Andrés Bot- 
teire. ón una carta del P. Adolfo Skall, a sus compañeros de la Pro- 
vincia de Bohemia, escrita desde la Reducción de San Javier, el 25 
de Agosto de 1734, relata su viaje, y dice: 


80  —W., B., οατία 6081. 

87 7. Martín DOBRIZHOFFER, Historia de Abiponibus, YI 131. Οἵν. P. Gri- 
LLERM FURLONG, Con los Abipones del Chaco, p. 109. Buanos Aires, 1933. ) 

88 IURLONG, ον. cit, p. 109. 
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“Bl 13 de Diciembre de 1733 nos embarcamos los 66 misioneros; en la 
nave mayor iban 50 de nosotros con el P. Machoni de Superior; en la me- 
nor, fuimos los diez Padres alemanes con cinco españoles y nuestro Supe- 
rior el P. San Martín”. 


Fué un viaje lleno de dificultades, en el que en varias ocaslo- 
nes estuvieron a punto de nautragar. La última dolorosa experiencia 
hubieron de tenerla a la entrada del Río de la Plata. Dice, al res- 
pecto, el P. Skall: 


...“a media noche, junto con un fuerte viento, se levantó una tempes- 
tad grande, acompañada de truenos y rayos, como yo jamás he visto ni 
oído. Todos los navegantes sintieron un gran miedo y angustia, que al si- 
guiente día creció más todavía con la borrasca, en especial, cuando de 
nuevo a media noche fué acomelida la nave por una gigantesca ola que la 
llenó hasta con un palmo de agua, y con el golpe, cinco de las camas supe- 
riores cayeron sobre las que estaban más abajo, lastimando malamente en 
la cara al P. Mesner y en los brazos al H* Frank [Carlos], ambos, gracias 
al médico, ya están repuestos. Espantados en extremo por el inminente pe- 
ligro de muerte, los más hicieron un voto a Nuestra Señora de Luján, que 
se venera en las cercanías de Buenos Alres”. 


El temporal duró varios días, entrando finalmente la nave en 
Montevideo, el 22 de Marzo, después de cien días de viaje, y allá 
esperaron 17 días la llegada de un práctico de Buenos Aires, a donde 
lueron conducidos por el Procurador de Misiones, el alemán P. To- 
más Werle, de quien hizo cumplido elogio el Rey de España, en 
1743, por haber muerto al frente de las tropas guaraníes en el sitio 
de la Colonia del Sacramento. Los PP. Tomás Werle y Carlos Rescl- 
bere fueron dos ilustres Procuradores de las misiones en el Río de 
la Plata, ambos de la Provincia de (sermania superior, Seeuimos le- 
vendo la carta del P. Skall: 


“En la playa [de Buenos Aires] fuímos recibidos por el Padre Minis- 
tro del Colegio y por todos los otros misioneros que habían llegado 20 días 
autes; desde allí, con pompa y al toque de las campanas, fuimos a la igle- 
sia, donde dimos gracias al Todopoderoso Dios, mientras los moros [indios] 
cantaban el salmo “Laudate Dominum omnes gentes”. Al fin entramos en 
el Colegio y fuimos recibidos y agasajados con todo amor. Terminadas las 
fiestas de Pascua recibieron todos orden de encaminarse a Córdoba en Tu- 
cumán, excepto los cuatro: P. Tux, P. Cirrheim, P, Prokwedel, y yo, Pues 
fuimos enviados a las reducciones del Paraguay, emprendiendo nuestro 
viaje el Y de Mayo, y llegamos el 3 de Julio felizmente a la reducción de 
los Tres Santos Reyes; aquí renovamos nuestros Votos, después de tres 
días de retiro, 

Después de haber experimentado el grande amor del P. Francisco 
Magg, nos dirigimos cada uno a su respectiva reducción señalada por nues- 
tro Superior, el Padre Bernardo Nusdorffer, a saber: el P. Tux, a Santo 
Tomé; el P. Prokwedel, a Trinidad; el P. Cirrheim, de la Provincia de 
Austria, a Loreto; y yo a San Javier, que es la última reducción sobre la 
izquierda del Uruguay”. 


Termina su carta el P. Skall informando de la muerte de tres 
Jesuitas alemanes: el P. Wenceslao Christmann, «que murió el 238 de 
Junio de 1123 (2) v el P Enrique Cordule, el ὃ de Mayo, además 
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del célebre Hermano Peschke, de quien nos ocupauos inás adelante, 
fallecido en 1729 39, 

Es en 1735 cuando los jesuitas se ven envueltos eu la revuelta 
de los “Comuneros”? del Paraguay, hecho al que aún se intenta man- 
tener en la historia con la leyenda de un sentido libertador, euando 
sólo fué, en su esencia, una cosa de tipo feudal, en la que los enco- 
menderos dejaron salir todo el odio que sentían por la lesislación 
española, que no les dejaba explotar libremente a los indios, y todo 
el que les producía la defensa que de éstos realizaban los jesuitas. 
La lealtad de los guaraníes fué factor decisivo en el retorno al orden, 
destacándose en estas ocasiones, con rasgos firmes, la personalidad 
del P. Bernardo Nusdorffer. Requerido por don Bruno Mauricio de 
Zabala, el P. Núsdortfer, que era Superior de las misiones del Paraná 
v Uruguay, dispuso “la gente, y haciendo remesa del mayor número 
de caballos que se pudo juntar, porque nada se reservaba en seruicid 
del Rey; y aun hasta las vacas para la manuteneión del cjéreito sé 
sacaban de dichas Misiones”? %. También tuvo destacada actuación en 
estos sucesos el P, Segismundo Aperger, sobre todo en las paces eon el 
ejército de los comuneros, cuando los guaraníes avanzaron hasta Te- 
bicuarí “1, 

Las consecuencias de aquellas luchas fueron desastrosas para las 
misiones, a las que trajeron hambre, pestes y la huída de inuchos indios. 
A todo proveyó la diligencia del P. Nusdorffer. Su epistolario de 
esos años es enorme, nutrido de consejos práeticos, reglamentaciones 
útiles, datos y orientaciones necesarias, que permitieron volver toda 
al orden preciso, para proseguir la labor apostólica. 

En 1739 fué encareado del sobiecrno de las misiones el P. Anto 
nio Machoni, quien tomó como secretario al Rector del Convictorio 
de Monserrat, el célebre húngaro P. Ladislao Crosz, designándose 
Rector del Colegio de Santa Fe al P. Nusdorffer. En esos años falle- 
cía, misionero entre los chiriguanos, el P. Antonio Betsehon. En 
la visita que el P. Machoni realizó a las reducciones, en 1742 encon- 
tramos los siguientes jesuitas alemanes: 


En Itapúa, al P. Carlos Tux. 

En San Cosme, al P. Adolfo Skall . 

En San José, al P. lgnacio Cirrheim. 

En Márires, a los PP. Segismundo Aperger y Gregorio Haffe, con el her- 
mano Carlos Frank. 

En Santa María, al P. José Brigniel y al coadjutor temporal Tomás 
Heyrle. 

En San Luis, al P. Ignacio Ferber. 

En San Juan, al P. José TIberacker y al P. Juan B. Marquesetti. 

En Santo Angel, al P. Francisco Javier Limp, y 

En Santa Cruz, al P. Conrado Harder. 


El P, Iberacker era, entonces, Vieesuperior de las misiones del 
Uruguav y, en ese mismo año, dejaba el P. Bernardo Nusdorffer el 
reetorado de Santa Ve para pasar a ser Provincial del Paraguay, 
mientras el P. Matías Strobel se encontraba en la difícil tarea de 
tratar de convertir a los indios Pampas, del sur de Buenos Aires. 


89 W. B., carta 548. 


90 P. PEDRO 1OZAMNO, Historia de las revoluciones de la Provineía del Para- 
guay, libr, 6, cap. $, ἢ. 16. Buenos Aires, 1910. 
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El provincialato del P. Bernardo Nusdorffer fué uno de los más 
fructíferos por su extraordinaria capacidad para abarcarlo todo, y 
su sentido realista que le permitía dirigirlo todo con acierto. Las 
reducciones se asentaron definitivamente, alcanzando su mayor desa- 
rrollo en una era de progreso que hubo de ser trágicamente detenida 
por el infeliz Tratado de Permuta de 1750, en virtud del cual, a cam- 
bio de la posesión de la Colonia del Sacramento, España se compro- 
metió a entregar a Portugal una zona de terreno, vecina al río Uru- 
guay, que incluía los siete principales pueblos de esas misiones. Poeo 
antes, en 1748, el P. Ladislao Orosz, en carácter de Procurador de 
la Provincia, traía de Europa una nueva expedición, en la que vinie- 
ron algunos de los misioneros alemanes que alcanzaron mayor fama, 
por su actuación en el Paraguay, Tueumán y Río de la Plata; nos 
referimos a los PP. Martín Dobrizhoífer, Nicolás Plantich, Julián Kno- 
sler, José Klein, Juan Kinzel, José Unger, Blasius Eichinger, Fran- 
cisco Serdahell y José Gilge, así como a un eran número de Herma- 
nos coadjutores. A todos ellos encontramos pronto en las misiones, 
trabajando con vocación y eficiencia en difundir las verdades de la 
fe católica. 


Ὁ) Las misiones guaraníticas en 1750 y εἰ Tratado de Permuta 


Un precioso documento sobre el estado de las misiones a cargo 
de la Compañía de Jesús en la provincia jesuítica del Paraguay, es el 
“Informe del Provincial de la Compañía de JHS al Rey N.S. sobre 
las Misiones de Indios...?” que escribiera el P. Manuel Querini ?, 
en cumplimiento de lo que el Rey le había ordenado por Real Cédula, 
dada en Aranjuez, a 19 de Junio de 1747. Por este documento, vemos 
que las misiones de indios de la Provincia del Paraguay, dependientes 
del Obispado del Paraguay, eran catorce, y en ellas actuaban seis 
jesuitas alemanes, a saber: El P, Jerónimo Zacharías, que por los 
datos que tenemos había llegado al Perú en 1717 9%, de donde, segu- 
ramente, fué trasladado a la Provincia del Paraguay; el H* Pedro 
Kornmayer, coadjutor médico, que estaba en la misión de San Iona- 
cio-Mini; el H* Ruperto Talhammer, también médico, en la misión 
de la Candelaria; el P. Blas Riegberger, en Santa Ana; el P. Juan 
Gilge, en San Cosme; el P. José Unger, en Santa Rosa. Las misiones 
guaraníes correspondientes al Obispado de Buenos Aires eran dieci- 
siete, y catorce los jesuitas alemanes que había en ellas, a saber: los 
PP. Segismundo Aperger y Gregorio Haffe, en la Concepción; los 
PP, Carlos Tux, Ienacio Cirrheim y el FI? José Jenie, médico, en San 
Nicolás; el P. Conrado Harder en la Santa Cruz; el P. José Fleisch- 
haver, traído en la expedición Orosz, y el P. Juan Ὁ. Marquesetti, 
en los Santos Apóstoles; el P. José Iberacker, en los Santos Márti- 
res; el P. Felipe Ferder, en Santo Tomé; los PP. lenacio Ferber 
y Tadeo Henis, en San Luis; el P. Francisco J. Limp, en San Loren- 
zo y el P. Francisco Serdahell, -n San Juan Bautista. Dice Querini 
en su informe: 


“Estas diez y siete misiones del Obispado de Buenos Aires y las otras 
14 del Obispado del Paraguay, todas son de una misma nación guaraní, y to-- 
das las gobierna inmediatamente un mismo Superior, que es al presente el 


92 BIB NAC. DE CHILE, MSS, Jesuitas, t. 281, No. 262. 
93 HUONDEP, ob. cit., p. 122. — W. B., carta 664. 
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P. Bernardo Nusdorffer, cuya residencia es en la Reducción de la Candela- 
ria, desde donde sale a visitarlas todas cada año, fuera de las visitas, que 
hacen los Provinciales por su oficio, y aunque en lo espiritual hay la división 
de pertenecer las 14 primeras Misiones al Obispado del Paraguay, y las 
otras diez y siete al del Río de la Plata o a Buenos Aires, pero en lo tempo- 
ral todas 31 están sujetas al gobernador de Buenos Aires y pertenecen a su 
gobernación por cédula Real del Sr, D. Phelipe V, que Dios haya, fecha en 
el Escorial a 6 de Nov. de 1726”, 


En este estado, las misiones fueron sorprendidas por una noticia 
inesperada y sorprendente. Un tratado, de extraña negociación, lecho 
con olvido de las realidades ríoplatenses y al paladar de los intereses 
británicos que, valiéndose de Portugal eomo instrumento de penetra- 
ción en las provincias de ultramar del imperio español, amenazaba 
quitar de la corona jesuítica las ricas joyas de los siete pueblos del 
Uruguay, para. entregarlos a la soberanía portuguesa, La iuterven- 
eión de la masonería en todo este negocio, que sirvió para buscar 
hábiles pretextos destinados a desprestigiar en Europa a la Compañía 
de Jesús, y eolocar uno de los areumentos básicos para su posterior 
expulsión de Portugal, Francia y España, y, más tarde, su disolución, 
fué llevada a cabo por intermedio de Mr. Keene, embajador de Gran 
Bretaña en Madrid y, seguramente, uno de los fundadores de la maso- 
nería en la Penfusula. ln secreto, y por empeño del rey Fernando VI, 
fueron avisados los Padres de la Compañía en el Paraguay, por su 
Superior General, para que preparasen los indios para la transmi- 
oración, pues se había obtenido que los siete pueblos que debían ser 
entregados a Portugal podían ser abandonados por los Indios, dispo- 
sición explicable ya que los guaraníes odiaban a los portugueses, que 
los persiguieron siempre, movidos por notorios judaizantes, para 
obtener de ellos esclavos destinados al duro trabajo de las minas. 

Los pueblos incluídos en este convenio, que debían ser entrega- 
dos, eran: San Borja, a cargo del P. Miguel Amengual, del P. Antonio 
Planes, y del P. Jaime Mascaró, los tres de Mallorca; San Nicolás, 
a cargo del P. Carlos Tux y del P. Juan (Gilge, ambos de Silesia; 
San Luis, a cargo del P. Inocencio Erber, de Austria y del P. Jacin- 
to Márquez; San Lorenzo, a cargo del P. Tadeo Henis o Enis, de 
Bohemia, del P, Francisco Javier Limp, de Hunería, y del P. José 
Unger, de Bohemia; San Miguel, a cargo del P. Lorenzo Balda, de 
Pamplona, del P. Miguel de Soto, de Madrid, y del P. Diego Pala- 
cios, de Tarazona; San Juan, a cargo del P. Luis Charlet, de Sabora, 
del P. Pedro Viedma, de Jaén, y del P. Adolfo Skall, de Silesia; Sar 
Angel, a cargo del P. Bartolomé Pisa, de Mallorea y del P. José Gar 
cía, de Andalucía 94, 

Por más diligencias que los Padres hicieron fué imposible dispo 
ner a aquellos miserables indios para que en número de treinta mil 
abandonasen sus pueblos, sus casas, sus iglesias, para entregarlos a 
quienes, como los portugueses, eran sus enemigos natos, y que, pasan- 
do el río Uruguay, fuesen en busca de nuevas tierras donde instalarse 
y comenzar de nuevo. 

De balde fueron las instancias de los misioneros, de balde los 
esfuerzos de toda índole que se hicieron; los naturales terminaron 
por levantarse en armas y, de la moche a la mañana, toda la obra 
misionera realizada en el Uruguay, a fuerza de sacrificios incruentos, 


84 ῬΌΠΤΟ, ob, cil. ἢ. 494, 
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se vió al borde mismo de la total ruina, Los misioneros creyeron servir 
a la Orden v al Rey defendiendo a los indios, y ello, que en los 
comienzos fué el fruto de una noble convicción, se transformó más 
tarde en una necesidad para salvar la obra evangelizadora, tareas en 
las cuales se destacaron algunos jesuítas alemanes, entre ellos, Jos PP. 
Tadeo Henis, Carlos Tux, Francisco J. Limp y otros. 

Es éste un tema del pasado americano sobre el que tenemos un 
libro en preparación, dado que la vastedad de los elementos que inter- 
viuieron en el mismo aún no han sido aclarados. Sólo ofrecemos una 
breve síntesis de la actuación que en él cupo a algunos jesuítas ale- 
manes, encabezados por los PP. Bernardo Nusdortier y Matías Strobel, 
en su carácter de Superiores de las misiones durante la ejecución 
del asunto, 

Encargado el primero, por el Padre Luis Altamirano—quien eo- 
mo Comisario de la Orden para el cumplimiento del Tratado, hizo, 
por mal entendido amor propio, mucho mal a los suyos—de efectuar 
la transmigración de los pueblos en el plazo de un año, hubo de res- 
pender que no estaba en mano de los misioneros el hacerse obedecer, 
por la cortedad del plazo. El P, Carlos Tux sólo pudo convencer a 3, 
de 45 caciques. Responden, dice: “Nuestros padres os admitieron; vos- 
otros nos queréis echar”? 95, 

El P. Tadeo Henis, que inició la transmieración, se vió pronto 
abandonado por los indios, Vice-Comisario de las misiones fué desig- 
nado el alemán P. Francisco Javier Limp, Jo cual basta para demos- 
trar que si la operación fracasó, no fué porque a los Padres “extran- 
jeras??, como entonces se dijo, dada su falta de adhesión efectiva al 
Rey de España, no les importaba verlo quedar mal ante el de Portu- 
eal, por incumplimiento de sus súbditos de las órdenes por él dadas. 
El Tratado fracasó porque debía fracasar: por injusto. Pero, es lo 
cierto que, del fracaso de los políticos, se buscó culpar a la Compa- 
ñía, y dentro de ésta, a muchos de los jesuítas alemanes que se encon- 
traban en las misiones, Las historias dejadas por los PP. Nusdorffer 
y Henis, como por el español P. Escandón, sobre estos acontecimientos, 
constituyen preciosos documentos del pasado argentino. 

Para componer tanto desaguisado fué enviado al Río de la Plata 
Don Pedro de Cevallos, nobilísima fieura de español. dieno de la épo- 
ca de la conquista eu un momento de funcionarios a lo Valdelirios, 
a Quien se le dieron instrucciones precisas de hacer comparecer ante 
sí a los considerados como principales culpables de la desobediencia 
y posterior levantamiento de los guaranies. Eran once jesuitas, y de 
ellos, siete alemanes: los PP. Segismundo Aperger, Francisco Javier 
Limp, Bernardo Nusdorffer, Inocencio Cirrheim, Carlos Tux y Matías 
Strobel, a quienes, debía Cevallos, comprobada su desobediencia, en- 
viar a España %, Con fecha 30 de Noviembre de 1159, en carta de 
Cevallos al Ministro Wall, le decía : 


“Habiendo concluído el proceso, he visto por él, que no sólo no resulta que 
alguno de los PP, de la Compañía, aun de los 11 nombrados en mi instruc- 
ción, haya tenido parte alguna ni influencia de algún modo en la desobedien- 
cia de los indios, antes por el contrario, consta de la deposición de todos 
éstos que los PP. hicieron cuantos esfuerzos les fueron posibles para conte- 
nerlos en la debida obediencia y fidelidad a las órdenes de S, Μ. 9%, 


95 _ARCHIVO DE SIMANCAS, Estado, leg. “1426. 
96 Ibidem, leg. “1426. 
97 Ibidem, leg. 7383, 
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En la lucha que entonces debió emprender don Pedro de Ceva- 
llos contra los portugueses, quienes con violación de todos los trata- 
dos continuaban penetrando en tierras de la soberanía española 3", 
y que culminó con la toma de la Colonia del Sacramento, contó con 
el valioso aporte de las tropas de las milicias guaraníes, al mando del 
alemán, P. Seeismundo Baur. In Vebrero de 1761, Cevallos se diri- 
vía al P. Jaime Pasino, indicándole la conveniencia de dejar una 
guarnición de indios armados, para tener la seguridad, “al retirarse”” 
de las doctrinas, de cubrir con ellos “las fronteras””, pidiendo se enco- 
miende la tarea a dos alemanes: los PP. Segismundo Baur y Tadeo 
Enis 9% Fué así cómo en el ataque a la Colonia del Sacramento, al 
ser quitada por Cevallos a los portugueses, las tropas de las misiones 
se comportaron con eficacia 10%. En agosto de 1763 el Procurador de 
Buenos Altres, P. Francisco Carrio, lo comunicaba al Procurador Gene- 
ἃ], en Madrid, P. Tenacio (ronzález, diciéndole: 


“Mil indios Guaraníes trabajaron en las Operaciones contra los Portu- 
gueses en la Colonia del Sacramento a orilla del Río de la Plata... La mitad 
de ellos volvió con su capellán, P. Segismundo Baur... cuando el armisticio 
ordenó volver a todos...” 101, 


A pesar de todo esto, la guerra guaranítica fué aprovechada co- 
mo demostración de una presunta desobediencia de los jJesuítas 
a las órdenes del Rey, embuste que sirvió de base para plantear el 
problema de la expulsión de la Compañía de Jesús del Reino de 
España, siguiendo a Portugal y Francia, que fueron las primeras en 
cometer esa notoria injusticia, tras la que se encubría un auténtico 
odio a la Iglesia Católica. Cuando llegó la triste orden de la expul- 
sión, en 1707, las misiones se habían repuesto de las cosas pasadas. 
y se encontraban de nuevo florecientes. Nuevos aportes de misioneros 
alemanes habían contribuido a dotarla de exeelsos operarios espiri- 
tuales. Desde la reducción de San Nicolás, el 14 de Julio de 1763, el 
P. Carlos Tux escribía al Visitador, P. Nicolás Contuecei, diciéndole: 


“Por no faltar a mi conciencia y no dar Cuenta de este Pueblo a Dios 
Nuestro Señor, escribo ésta, proponiendo a V, R. mi insuficiencia en cuidar 
en adelante de él. Por ahora, gracias al Señor, no está del todo perdido, pero 
quedando más tiempo a mi cuidado, sin falta se perderá ἐπ totum: este Pue- 
blo necesita un cura robusto, activo, y de más inmediación que yo, así para 
visitar su estancia, como sus sementeras, en cuya diligencia no tendrán los 
indios lo necesario para su subsistencia; y por mis años, ni para uno ni para 
el otro estoy; por tanto, suplico a V, R., por Dios y la Virgen Santísima, me 
libre de esta carga, mirando al bien de estos pobres, y consuelo mío, para 
que no se pierdan y desparramen como ovejas sin pastor...” 102, 


08 ENrIQuE BARBA, Don Pedro de Ceballos..., La Plata, 1937. 

99 Museo MITRE, Archivo colonial, ο. 18, p. 27, N?* 32, Buenos Aires, 

100 MUSEO MITRE, Archivo colonial, c. 18, p. 27, No 32. 1] P. SEGISMUNDO 
BAUE escribió, además, un Diario de la Fzxposición... al sitio de la Colonia, publi- 
cado por MANUEL RICARDO TRELLES, Revista de la Biblioteca Pública de Buenos ἍΝ 
ves, 1V, 352, Manuscrito original cn BI£LIOTECA NACIONAL, Buenos Aljres, Sección 
de Manuscritos, No 41605. 
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Esta carta, cuyo profundo contenido moral es una lección de 
modestia, pinta el temple de aquellos operarios de la Asistencia de 
Alemania. Hombres así fueron los expulsados en 1767. Salieron de 
las misiones, entonces, los siguientes jesuítas alemanes: de Yapeyú, 
donde naciera el glorioso general San Martín, libertador de América, 
el P. Francisco Javier Limp v el H? Ruperto Tahlhammer; de Após- 
toles, el P. Francisco Szerdahelle, de la Provincia de Austria; el Les 
Carlos Tux, el H* Norberto Zuilac y, gravemente enfermo, el P. Segis- 
mundo Aperger; de Santa María la Mayor, el P. Adolfo Skall; de 
Mártires, el P. Tenacio Cirrheim; de San José, el P. José Fleischauer 
y el H* Pedro Kornmevr; de San Nicolás, el Ὁ. Wenceslao Horscki, 
que en 1754 había llegado a Chile, de donde pasó a las misiones de los 
ouaraníes; de San Lorenzo, el P. Andrés Bothelre, de la Provincia de 
Germania Superior; de San Angel, el P. Juan B. Gilge. Todos éstos, 
de los pueblos del río Uruguay. De los del río Paraná: de Loreto, 
el*P. Felipe Ferder y el P. Matías Strobel de San Ignacto-Mini, el 
P. Segismundo Baur; de San Ignacio-Guazú, el P. Tadeo Enis. Per- 
tenecían al Obispado de Buenos Aires las misiones y colegios de la actual 
República del Urusuay, de donde se expulsó al P. Nicolás Planticl, 
de la Provincia de Austria, ilustre como profesor, como misionero 
y hasta como ingeniero. Terminó así la historia del más erande, pro- 
fícuo y noble empeño realizado para elevar a normas de civilidad y 
cultura a toda una eran raza aborígen, cuya vitalidad espiritual se 
evidencia en la permanencia de su lengua, que fué perfeccionada por 
los jesuítas 193, En esa evangelización, los nombres de los jesuítas ale- 
manes han dejado un recuerdo imperecedero, que los vincula de ma- 
nera efectiva a la historia de la cultura argentino-paraguaya. Una 
opinión de excepcional valor así lo confirma. Fué dada por el célebre 
Padre José Cardiel, en carta al P. Calatayud, desde Faenza, a 27 de 
Abril de 1771. Es una opinión serena, libre de todo prejuicio, formu- 
lada cuando, después de la expulsión, nada podía influír sobre el 
juicio de Cardiel para desviarlo. Al parecer, el P. Calatayud, inte- 
resado en la historia de las misiones del Paraguay, había formulado 
al ilustre misionero, 16 preguntas, de la cual la séptima se relacio- 
naba con los misioneros alemanes. La respuesta de Cardiel dice así: 


ἐπ" 


¡. — Talentos de los Alemanes, etc, — Son trabajadores en los minis- 
terios, sin que se encuentre un flojo. En orden a tener las distribuciones de 
oración, exámenes, etc. de regla, y algunas devociones, son por lo común 
exactos; y en igual número menos tibios se hallan entre ellos, que en los 
españoles; pero en orden al fervor de espíritu, a la abnegación propia, a la 
mortificación en la honra, comodidad corporal, y freno de los sentidos; y en 
el fervor de espíritu de predicar, les exceden los españoles. De música y 
danzas, aquellas tan modestas, de que hablo en la Relación, saben más que los 
españoles. De oficios mecánicos, tanto o más saben Que los españoles, ex- 
cepto sus coadjutores, que todos tienen oficios de Herrero, Carpintero, Esta- 
tuario, ete.; y son más trabajadores y humildes. que los HH. españoles, y 
más devotos. De $0 que éramos en los 30 Pueblos, unos 20 no más eran ex- 
tranjeros, Alemanes e italianos: los demás españoles”. 


103 El idioma guarani se habla en el Paraguay y en la provincia de Corrientes 
(Argentina). 
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lPinalmente, destacando una característica de los jesuitas alema- 
nes, que fué común en todas las Provincias de Hispano- América, Car- 
diel dice: “Raro es el que queda o va a los colegios. Repugnan mucho 
de ὁδέο.. "E 

En efecto, la aspiración de todos ellos fué ir a las misiones, y 
nadie lo expresó mejor que el pobre P. Ladislao Orosz, condenado a 
enseñar filosofía en Córdoba, al decir: Vine a predicar a Cristo y 
debo conformarme con enseñar Aristóteles. 


ὁ) Entre los mocobies de Santa Fe 


En el referido informe, del P, Manuel Querini, se dice cómo en 
el distrito de la actual provincia argentina de Santa Fe, como a 12 
leguas de la capital, se dió principio en el año de 1743 a la conver- 
sión de los indios Mocobíes: 


“gente ferocísima, y que de $0 años a esta parte han sido el terror de la Go- 
bernación del Tucumán, y de ésta de Córdoba, causando innumerables muer- 
te de cristianos y otros lastimosos estragos, sin haber forma de domar con 
las armas sus durísimas cervices, aunque se han hecho excesivos costos en 
continuas entradas contra ellos, así por la parte de la Gobernación del Tu- 
cumán, como por la del Río de la Plata, hasta que, haciendo paces con la ciu- 
dad de Santa Fe, el año 1734 (?), se dejaron tratar y fueron perdiendo el 
horror y aversión a los cristianos y se domesticaron algo para poder em- 
prender los Jesuítas su conversión, dando principio entre ellos a la Reduc: 
ción de San Francisco Javier, en donde atienden a la conversión de esta Na- 
ción el P. Francisco Burgés y el P. Manuel Canelas... Fné torzoso retirar 
la Reducción 10 o 12 leguas más adelante, Paraná arriba, este año presente, 
de suerte que distara de Santa Fe 22 ὁ 24 leguas. Tienen su lengua propia”. 


El eran misionero de los mocobíes fué un alemán de la Provin- 
cia de Bohemia, el P. Florián Bauecke, quien nos cuenta que los moco- 
bíes vivían en una extremidad del gran valle del Chaco, distante 500 
leguas de Santa Fe, distancia que no les impedía asaltar frecuen- 
temente la ciudad, matar a lanza y maza varios vecinos, y llevar las 
niños como esefavos, para lo cual solían aliarse con los Abipones y 
los Tobas, Cuando en 1730 el P. lenacio Chomé escribía sobre su 
paso a Santa Fe, en viaje a Chile, decía: 


“Hicimos casi sesenta leguas sin peligro alguno, pero no fué así de las 
ventidós que nos quedaban para llegar a Santa Fe, Los bárbaros guaycurúes 
[esto es: Abipones, Mocobíes y Tobas] se han hecho dueños de todo el país; 
corren continuamente el campo, y más de una vez intentaron sorprender la 
ciudad de Santa Fe. No dan cuartel a los que caen en sus manos y les cor- 
tan al instante la cabeza, la despojan de los cabellos y de la piel, y erigen 
de ellas otros tantos troteos” 105, 


La inteligente gestión del gobernador Francisco Javier de Echa- 
σον Andía y la colaboración de los jesuítas, permitieron organizar 
todo un plan de reducción que, bordeando el (iran Chaco, contuviera 
a los hárbaros en sus depredaciones. Tal fué la obra iniciada por los 


10% —ArncHIivo DE LOYOLA, de la Compañía de Jesús, Copla en el Colegio del 
£alvador, Buenos Aires. (Ap. llernández). 

105 Ἂν, B., carta 559. Cfr, Τὶ GUILLERMO FURLONG,'S. J., Con los Mocobies de 
Santa Fc, Buenos Aires, 1938, 
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Finalmente, destacando una característica de los jesuitas alema- 
nes, que fué común en todas las Provincias de Hispano-Amériea, Car- 
diel dice: *“Karo es el que queda o va « los colegios. Repugnan mucho 
a ásto... E 

En efecto, la aspiración de todos ellos fué ir a las misiones, y 
nadie lo expresó mejor que el pobre P. Ladislao Orosz, condenado a 
enseñar filosofía en Córdoba, al decir: Vine a predicar a Cristo y 
debo conformarme con enseñar Aristóteles. 


c) Entre los mocobies de Santa Fe 


En el referido informe, del P. Manuel Querini, se diee cómo en 
el distrito de la actual provincia argentina de Santa Fe, como a 12 
leguas de la capital, se dió principio en el año de 1743 a la conver- 
sión de los indios Moeobíes: 


“gente ferocisima, y que de 80 años a esta parte han sido el terror de la Go- 
bernación del Tucumán, y de ésta de Córdoba, causando innumerables muer- 
te de cristianos y otros lastimosos estragos, sin haber forma de domar con 
las armas sus durísimas cervices, aunque se han hecho excesivos costos en 
continuas entradas contra ellos, así por la parte de la Gobernación del Tu- 
cumán, como por la del Río de la Plata, hasta que, haciendo paces con la ciu- 
dad de Santa Fe, el año 1734 (?), se dejaron tratar y fueron perdiendo el 
horror y aversión a los cristianos y se domesticaron algo para poder em- 
prender los Jesuítas su conversión, dando principio entre ellos a la Reduc:- 
ción de San Francisco Javier, en donde atienden a la conversión de esta Na- 
ción el P. Francisco Burgés y el P. Manuel Canelas... Fué forzoso retirar 
la Reducción 10 o 12 leguas más adelante, Parana arriba, este año presente, 
de suerte que distara de Santa Fe 22 ὁ 24 leguas. Tienen su lengua propia”. 


El gran misionero de los moeobíes fué un alemán de la Provm- 
cla de Bolena, el P. Florián Baueke, quien nos cuenta que los moco- 
bies vivían en una extremidad del eran valle del Chaco, distante 500 
leguas de Santa Fe, distaneia que uo les impedía asaltar frecuen- 
temente la ciudad, matar a lanza y maza varios veelmos, y llevar las 
niños como esclavos, para lo eual solían aliarse con los Abipones y 
los Tobas, Cuando en 1730 el P. lenacio Chomé eseribía sobre su 
paso a Santa Fe, en viaje a Chile, decía: 


“Hicimos casí sesenta leguas sin peligro alguno, pero no fué así de las 
ventidós que nos quedaban para llegar a Santa Fe. Los bárbaros guaycurúes 
[esto es: Abipones, Mocobíes y Tobas] se han hecho dueños de todo el país; 
corren continuamente el campo, y más de una vez intentaron sorprender la 
ciudad de Santa Fe. No dan cuartel a los que caen en sus manos y les cor- 
tan al instante la cabeza, la despojan de los cabellos y de la piel, y erigen 
de ellas otros tantos trofeos” 105, 


La inteligente gestión del gobernador Franciseo Javier de Eelia- 
cúe y Andía y la eolaboraeión de los jesuítas, permitieron organizar 
todo un plan de reducción que, bordeando el (irau Chaeo, contuviera 
a los bárbaros en sus depredaeiones. Tal fué la obra iniciada por los 


104 ARCHIVO DE LOYOLA, de la Compañía de Jesús, Copit en cl Colegio del 
Salvador, Buenos Aires. (Ap. Hernández). 

105 ν΄. B., carta 559. Cfr. Τί GUILLERMO FUuRLONG,'S. J., Con los Mocobies de 
santa Fe. Buenos Aires, 1938. 
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ἡρωίδα en 1743, instalando la reducción de San Francisco Javier: 
en 1748, sobre el Arrovo del Rey, la reducción de San Jerónimo, de 
indios Abipones; en 1749, la reducción de la Concepción, también de 
Abipones. sobre el Río Dulce, y, al año, un tercer pueblo de esta na- 
ción. llamado San Fernando, que es hoy la próspera ciudad de Resis- 
tencia. En 1751 se dió comienzo a la fundación de San lenaeio o 
iedesma, para Tobas y Mataguayos; en 1760. los Mavas o Gruaycurúes 
siguen al P. Sánchez Labrador y forman el pueblo de Belén en 1763 
«nreen las reducciones de Ortega. de indios Omoampas, y el pueblo 
de Macapillo o Nuestra Señora del Pilar, poblada. por indios Pasaines. 

En 1765 se construye el segundo pueblo de imdics Mocobíes, sobre el 
río Ispin Chico, afluente del Saladillo. a S0 lezuas de Santa Fe, y en 
1767 la reducción de San Juan Nepomuceno, de indios Chañás, todos 
los cuales fueron centros de catequización y de defensa. El famoso Je- 
«τα alemán. P. Martín Dobrizhoffer que. como veremos, fué reduel- 
dor de los salvajes .1bipones, dice 


“Halláindome yo [en Santa Fe en el curso de 1750, y estando] parado 
junto a la puerta de nuestra iglesia, paróse junto a mí un noble caballero 
español y, medio llorando de pura emoción, me dijo: ¡Oh Padre! ¡Cómo 
estaban nuestras cosas pocos años hace! Por ley nos había sido prohibido 
venir a esta iglesia si no era armado. Ni a la calle podíamos salir sin peligro 
de la vida” 106, 


51 corresponde al P. Francisco Burgés. natural de Pamplona, la 
eloria de haber reducido a los Moeobíes, es lo cierto que fué el P. 
Plorián Barcke su más ilustre continuador, Era ya sacerdote y se 
encontraba en Moravia cuando, en 1748, le llegó de Roma la orden 
de partir al Paraguay. El P. Baucke nos ha dejado en sus amenas 
memorias la más amplia información etnoeráfica sobre los Mocobíes, 
recientemente editada en castellano por la Universidad Nacional de 
Tucumán, en colaboración con la “Institución Cultural Argentino- 
Germana'*". con el título: “Hacia allá y para acá”, cuya lectura tiene 
un valor inapreciable para cuantos quieran adentrarse en el conocl- 
miento de la época. Lo que el P. Baucke realizó con estos bárbaros 
parece cosa de levenda. pues, inclusive, obtuvo de ellos tales habilida- 
des que, al referirnos a los jesuitas alemanes músicos, nos ocupamos 
del “Gran concierto”? que con sus coros y orquesta de Mocobíes pudo 
ofrecer al **asombro"” del Buenos Aires de fin del siglo XVIII 

Otro alemán, misionero de los naturales de esta nación, fué el 

Joseph Lehmann, que trabajó en la reducción de San Francisco 
Javier y en la de San Jerónimo de Abipones. Era natural de Silesia, 
habiendo terminado sus estudios en Córdoba. 

(Jtro inisionero que se destacó en estas reducciones fué el P. Ra- 
món '“Permeyer, hombre de amplia cultura matemática y astronómica. 
Termever había nacido en Cádiz y era, por consiguiente, español, pero 
hijo de padres alemanes, por lo que cabe considerarlo entre los jesuí- 
tas alemanes 1%, Se debe a él la introducción en el Río de la Plata 
el gusano de seda, El P. Furlong ha informado que, después de la 
expulsión, el P. Termever publicó, en Milán, un estudio sobre el gusa- 
no de seda, explicando cómo pasó al Río de la Plata en 1762, llevando 
consigo semillas. Su relato, pintoresco, dice así: 


106 DOBEIZHOFFER, ob, cit., WI, 17. Cfr, FrrLonG, Mocobíics..., p. 20. 
107 FrrLoxG, ob. cit., p. 181. 


210 VICENTE D. SIERRA 


“ .. queriendo proseguir mis observaciones, llevé conmigo en una ampolla, 
casi herméticamente cerrada, unos huevos o semillas de gusanos de seda. A 
pesar del tiempo que transcurrió y a pesar del calor de la estación, aquellos 
huevos se conservaron en buen estado y de ellos nacieron crías en Setiem- 
bre de 1763, fecha en que comienza la primavera en América. Desde el 26 
de Mayo de 1762 hasta el 19 de Setiembre de 1763, o sea durante diez y siete 
meses, se conservaron los huevos en buen estado. Yo ya me hallaba en la 
ciudad de Córdoba del Tucumán cuando comenzaron a germinar...” 

“No bien pisé tierra americana—escribe Termeyer en otra parte-—co- 
mencé sin dilación a propagar mis gusanos. Así lo hice en Montevideo, en 
Buenos Aires, y, últimamente, en Córdoba” 108, 


Cuando llegó la hora de partir, por imperio de la orden de Car- 
los TIT, el P. Termever se encontraba junto al P. Florián Baucke, en 
San Javier de los Mocobíes. Poco antes, Baucke había fundado el 
pueblo de San Pedro, reducción que sólo subsistió dos años, Durante 
su actuación como misionero, el P. Termeyer hallóse en plena selva 
chaqueña con las telarañas que constituían una maraña en los bosques. 
Conetbió utilizarlas en lugar de la seda. Después de prolijos estudios, 
encontró un tipo de araña que producía una tela con la que logró 
fabricar medias, que envió de regalo a Carlos III y, ya en el destie- 
rro, en 1806, a Napoleón Bonaparte. Según Termeyer, sólo cuatro 
naturalistas le liabían precedido en el estudio de la seda arácnea. Ter- 
meyer y Baucke fueron los últimos misioneros en salir del pueblo 
mocobí de San Francisco Javier. Los indios no podían disimular su 
dolor y hasta se aprestaron para impedir la expulsión, y eu «aso con- 
trario, para abandonar el pueblo. Trató Baucke de convencerlos, pero 
fué inútil. El mismo relata cómo el cacique Cithaalin, anegado en 
lágrimas, acercósele vw habló con estas palabras: 


“No tomes a mal, Padre mío, lo que expreso, pues mi dolor es tan pro- 
fundo que no puedo quedarme aquí; porque en viniendo los españoles, o les 
acometeré con mi gente o me moriré de pena, si tuviera que contemplar im- 
pasible cómo los expulsan de aquí, como lo han ejecutado en Santa Fe con 
vuestros hermanos. Así que os ruego que no tengáis a mal que no me quede”. 


Fueron inútiles, después de la expulsión, todos los esfuerzos de 
vtros religiosos para borrar el recucrdo que el P. Baueke supo dejar 
entre aquellos hombres que parecían imposibles de ser reducidos a 
las más elementales normas de civilidad. 


d) Entre los Abipones de Santa Fe y del Chaco 


En el ya citado “Informe”? del P. Manuel Querini al Rey de Es- 
paña, sobre el estado de las misiones a cargo de la Compañía de Jesús, 
de la Provincia del Paraguay, se lee: 


“En el mismo distrito de Santa Fe, como 50 leguas o 60 de ella al Norte, 
se emprendió la conversión de los Gentiles Abipones, fundándoles la reduc- 
ción de San Jerónimo, sobre el río que llaman del Rey (el cual desagua en 
el Paraná por su costa occidental) el año de 1748, Es Nación ferocísima, 


108 131 Τί RAuckkg, en su citado libro, la lama PRaymundum Wittemayer, hijo 
de un holandés..., 0b, cit., 111, cap. X. 
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que el año de 1734 se rebeló y destruyó la ciudad de Concepción del río Ber- 
mejo 109, y desde entonces hasta poco ha, se mantuvo pertinaz en su odio 
contra el nombre español, hostilizando sin cesar las fronteras de las ciude» 
des de las Corrientes, y de Santa Fe, en la Gobernación del Rio de la Plata 
y de Córdoba y de Santiago del Estero, en la del Tucumán, hasta que, dando 
oídos a las propuestas de su conversión, las abrazaron algunas de sus Par- 
cialidades, que se agregaron a dicha Reducción, en la cual atienden a Su 
conversión los PP. José Brigniel [alemán], Francisco Navalón y Joseph 
Klein [alemán]”. 


Don, Pedro de Cevallos debió luchar contra los Abipones con 
tedas las armas para castigarlos por sus desmanes contra Corrientes 
y Santa Fe y, en general, la historia del siglo XVIT y XVITI está llena 
de las luchas de los blaneos contra esta nación casi indomable. Mien- 
tras era rector del colegio de Santiago del Estero (1640-1644), cono- 
ció el P. Pastor a los Abipones y, sin amedrentarse de que tuvieran 
su “habitat”? a unas 160 leguas de distancia, se dispuso a su conquista 
espiritual, aleanzando a formar una reducción que debió abandonar 
en 1644, al ser desienado Procurador en Roma, viaje que aprovechó 
para pedir y reclutar en Italia, Alemania y Flandes, misioneros aptos 
para aquellos salvajes. Cuando estaba para embarcarse con ellos, 
recibió orden de no llevar extranjeros, resolución que, como dijo des- 
pués el P. Martín Dobrizhoffer, detuvo durante muchos años la con- 
versión de los Abipones, 

En 1747 los cordobeses empeñaron al P. Martín de Horbegoso, 
Rector del Colegio de Santa Fe, para que negociara alguna paz con 
los Abipones, a fin de terminar con sus continuas depredaciones, 
fundando un pueblo para que la paz fuera firme. Logró éxito Horbe- 
eoso, e inició los trámites para convertirlos, lo que hizo encargando 
al alemán P. José Brieniel, y a su compañero el P. Navalón, la tarea 
de lidiar con aquella nación soberbia e indómita, casi insujetable a 
la Ley de Dios y a la de los hombres, y con el agravante de ser su 
lengua desconocida para los jesuítas. Así se pusieron las bases de 
San Jerónimo, de la que fué misionero el P. José Cardiel, una de las 
erandes personalidades españolas de la Compañía, en el siglo XVI!, 
en el Río de la Plata, que fué, además, eran amigo de los operarios 
alemanes de la Orden, San Jerónimo es la actual ciudad santafecina 
de Reconquista. 

Durante doce años estuvo el P. José Brieniel en San Jerónimo, 
y fué el primero que se consagró al estudio del idioma abipón, con- 
virtiéndose al efecto en alumno de aquellos bárbaros, pero llegando 
después a ser su igual y aun a superarlos. Tradujo al abipón los prin- 
cipales capítulos de la doctrina cristiana, las preces solemnes de la 
Iglesia y compuso un diccionario, que fué aumentado posteriormente 
por sus continuadores. El P, Dobrizhoffer laa dicho de él: 


“Fué ciertamente nuestro Brigniel el primero que mostró el camino que 
habian de seguir, en medio de tanta y tan negra obscuridad, cuantos querían 
aprender el idioma de los indios; él fué el capitán que marchó a la cabeza 
de todos y, para decirlo en una palabra, él fué quien levantó un faro luminoso 
en medio de la calígine de tantas palabras, frases y leyes gramaticales, y ese 


109 Cfr. JosÉ TorRE-REVELLO, Estero y Concepción del Bermejo, dos ciudades 
desaparecidas, Buenos Aires, 1943. 
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La Reducción del Timbó, según el P. DoBRIZHOFFER. Las tropas que rodean 
el pueblo son las de los indios Mocobíes y Tobas que en número de unos seis- 
cientos cayeron sobre el pueblo en la madrugada del 2 de Agosto de 1765. 


solo titulo le debe bastar a Brigniel para que su memoria pase a la posteri- 
dad” 110, 


Desde 1762 hasta 1765 estuvo el P. Brigniel en Santa Fe como 
Rector de su colegio, pero terminado su rectorado volvió a las tan 
deseadas misiones de los Abipones y Mocobíes. En la misión del Rosa- 
rio, llamada también Timbó, se hallaba el P. Brieniel cuando se le 
imtimó la orden de extrañamiento, que le permitió morir en su patria, 
en Neustadt, en 1770. Dobrizhoffer, que no ocultó nunca su admi- 
ración por Brieniel, escribió: 


“Voy ahora a decir lo mucho que le deben las ciudades españolas del 
Paraguay [al P. Brigniell. Para que la paz otorgada por algunos Abipones 
a la ciudad de Santa Fe lo fuera por todos ellos, convocó una Asamblea de 
los principales Caciques. La dicha Asamblea tuvo lugar en San Jerónimo, 
habiendo concurrido los invitados acompañados de un grupo de los suyos. 
Era terriblemente imponente el ver llegar a aquellos salvajes. 

El tema de las discusiones que debían tener lugar en el Congreso Sal- 
vaje era: si la paz sinceramente ofrecida por los Españoles debía ser acep 
tada, y si la paz que ellos ofrecían había de ser considerada como ofrecida 
por algumas parcialidades abiponas o por todas ellas. Al principio hubo 
gran variedad de pareceres. Muchos se inclinaban a hacer las paces con 


110. Dámaso A. LARRANÑAGa, Iscritos, III, 206. Montevideo, 1923, publica la 
traducción de este estudia del P. DOBRIZMOFFER, Cfr. P. GUILLERMO FPURLONG. SIA 
NIDO RES +... Ὁ. 111. 
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MAPPAREGION!S 


Punchula denotartí mea niÚuaerendís “TAR UMA RE MBA EV ER! 
Barbaru ¡ánera 
a Barbarorum Coniubernia. 
nx Pa 


Mapa de la región del Tarumá y Mbaeverá incluído en el libro del P. Do- 
URIZHOFFER sobre los Abipones. Escribe Dobrizhoffer: “Los puntos indican 
los viaje que hice en busca de los salvajes”, en esa región. 


Santa Fe, Cordoba y Santiago del Estero, pero no con Corrientes y el Para- 
guay. Consideraban perjudicial a los intereses abipones una paz general con 
todas las ciudades españolas. «Para que nuestra juventud no se afemine, dijo 
un Cacique, nos conviene el estar en guerra con alguna población de espa- 
ñoles. Por otra parte, si hacemos paces generales, los españoles nos consi- 
derarán como conquistados y ellos se considerarán conquistadores, y ya se 
sabe que los conquistados raras veces llegan a amar a los que los han con- 
quistado» ”. 

“Ichoalay, con grande fuerza sostuvo que era necesaria la paz general. 
Rebatió las razones del que le había precedido en el uso de la palabra, di- 
ciendo que los jóvenes podrían conservar su virilidad bélica y el honor gue- 
rrero del pueblo abipón, luchando contra los abundantes tigres y leones y 
demás fieras. Pero si queréis que luchen contra hombres, agregó Ichoalay, 
allí están los Yapitalakos, Oaéhakalóts, Ichibachis y otros pueblos que no 


simpatizan con nosotros, como ahora simpatizan los españoles” 111, 


Después del P. Brieniel, otro alemán, el eran Martín Dobriz- 
hoffer, que se había iniciado como misionero de los Mocobíes, en San 


111 ΕὙΡΙΟΝΕ, ob. cit, p. 113. 
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Javier, fué el gran misionero de los Abipones, El conocido historia- 
dor del Brasil, Southey, ha dicho de él: 


“Fué un hombre de egregias cualidades, aunque las confinó a una región 
de bárbaros. Era un espíritu que podría haber triunfado entre los sabios y 
los grandes, hasta merecer que la fama le inmortalizara. Quiso, no obstante, 
vcuparse en labor la más modesta, Hombre tan singular era oriundo de la 
montañosa Gratz, y su nombre era Dobrizhoffer”” 112, 


Se considera hoy día a este misionero alemán como cl fundador 
de la etnografía comparada, y Falkenstein, después de ponderar el 
singular mérito de sus escritos, y el gran servicio que como etnógrafo 
lizo a la caysa de la ciencia, con su “Historia de Abiponibus”?, termi- 
na afirmando que es él, '“uno de los jesuitas más udustres que ha pro- 
ducido Alemania”? 113, 

A las Reducciones llegó en mal momento. Acababan los Abipones 
y los Tobas de asaltar una reducción, haciendo causa común los Moco- 
bíes, de manera que se produjo el mayor pánico entre los naturales 
reducidos. Sn llegada a Concepción ha sido relatada por Dobrizhoffer, 
diciendo: 


“Llegué al pueblo y al momento me rodearon los indios rebeldes. El Pa- 
dre José Sánchez, que era el cura del perseguido pueblo, salió a mi encuen- 
tro y se echó en mis brazos. Presentaba un aspecto lastimero: estaba todo 
desgreñado y tenía la sotana toda despedazada, de suerte que su vista me 
infundió terror, y después me produjo tristeza y conmiseración. Su sotana 
o mantón era una especie de bolsa, despedazada y rota, y sin color alguno 
definido; la barba más negra Que la pez, tupida y desgreñada. En sus ojos 
mismos aparecía cuánto había tenido que sufrir”, 


Las cosas habían llegado a tal punto que se consideró necesario 
ira Santiago del Estero a informar al gobernador de la situación. Era 
un viaje de 170 leguas a través de desiertos y de indios dispuestos 
ἃ matar a los viajeros. Dobrizhotfer resolvió hacer el viaje. El relato 
de la aventura muestra, una vez más, lo que quería decir ser misionero 
en las tierras del Nuevo Mundo. 


“Yo — dice Dobrizhoffer—mno me espanté de ésto y preferí ir allá que 
quedarme solo en el pueblo, Tres indios me acompañaron y allá me fuí. Du- 
rante los primeros tres días una lluvia copiosa y tenaz nos mojó enteramente 
y hasta me estropeó el breviario inutilizándolo. 

Cuando volvió a salir el sol, bajamos de los caballos y pusimos nuestras 
ropas a secar. También pusimos a secar la carne que traíamos, pero aun a 


112 Del poema A Tale of Paraguay, escrito por ROBERT SOUTHEY, dado a cono- 
cer por cl P. FURLONG, ob. οἷ. pp. 183 y ss. 

113 Real-Encyclopedie de BRECH UND GRUBER. También se ocupó del P. Dobriz- 
hoffer cl famoso FÉLIX DE AZARA, dando con ello una muestra de la falta de pro- 
bidad con que escribió sobre los jesuítas. ln su Descripción del Paraguay (XI, 
No 14), dice que Dobrizhoffer estuvo 20 años en Paraguay y en sus Viajes.... afir- 
ma que dicho misionero nunca pisó la ticrra de los Abipones, cuya historia cscribió 
y que nunca pudo entenderles el idioma. Dice cl P. TESCIAUER: “Ambas cosas son 
inexactas; pues no estuvo 20 años ni cseribió la historia sin haber estado cn la 
tierra de los Abipones, porque estuvo solamente siete años, como él mismo ates- 
tigua. En cuanto a la imposibilidad de entender el P. Dobrizhoffer la lengua de 
los Abipones, observó el erudito filólogo Ὁ. LAFONE QUEVEDO (El idioma abipón), 
que, si el Padre misionero no entendiesc la lengua no habría permanecido un solo 
día en esa misión, demostrundo después que el catecismo escrito en esa; lengua se 
debe al P. Dobrizhoffer'”. CARLOS TESCHAUER, S. J., Historia do Río Grande do 
Sul, 111, 19. Porto Alegre, 1922, 
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distancia olía que era un espanto, Todo estaba inundado, y así los caballos 
resbalaban con frecuencia. Los hormigueros y los montes de hormigas eran 
otros causales de resbalones y golpes. Los caballos estaban agotados, y a 
causa de tener las pezuñas en agua o tierra mojada, estaban tan blandas que 
sólo lentamente podían avanzar. Yo estaba exhausto de fuerzas y aunque 
era grande mi hambre, preferí ayunar que comer aquella carne putrefacta. 
Sólo al decimotercer día de viaje hallé un melón y tres mazorcas de maíz 
y ese banquete me pareció restaurador de las fuerzas perdidas. A los diez y 
seis días llegamos a la vista de Santiago, pero el Río Dulce estaba tan cre- 
cido que no nos permitió entrar a la ciudad”. 


No seguiremos todos los pasos de este eran misionero, pero sí 
cabe recordar las dificultades con que debió enfrentarse al ser erncar- 
gado de la reducción de Timbó. En carta de 12 de Octubre de 1764, 
al P. Antonio Miranda, dando cuenta de haber recibido la visita del 
P. Provincial Pedro Juan Andreu, y de don Fulgencio de Yeeros, 
Teniente General y Capitán de Guerra, dice el P. Martín: 


“Su Reverencia no me ha hecho cargo alguno, ni dejó disposición algu- 
na. Sólo tachó mi prolijidad en escribir a V. R. avisándole de peligros que 
amenazan; aseguro que si sus Reverencias se hubiesen hallado en las cir- 
cunstancias en que me he hallado por diez meses, en lugar de pensar que 
yo pinto el león más bravo de lo que es, se admirarían de mi valor que he 
tenido, manteniéndome meses enteros en este puesto, rodeado de cercanas 
tolderías enemigas, y sin gente de arma. Venga acá el más fogoso mallorquín 
que hubiese y veamos qué cartas escribe al Paraguay; veamos si tendrá 
brios para quedar aquí con sola la compañía de cuatro inútiles estropeados 
guaraníes, como yo estuve muy de ordinario. Venero con todo respeto la in- 
trepidez, las experiencias, los dictámenes generosos del P. Provincial, como 
de misionero veterano y aplaudido, pero cotejar el conventillo (o misión de 
los Lules), o donde Su Rerevencia envejeció, con el Timbó, y los pacíficos 
Lules con los diabólicos Abipones, es, a mi ver, cotejar Alcalá de Henares 
con Orán, y mariposas con avispas, o corderos con tigres” 114, 


Cuando llegó la orden de extrañamiento, el P. Martín Dobrizhof- 
fer no pudo ser embarcado de los primeros, por encontrarse enfermo 
en Santa Fe. Apenas habían partido los padres jesuitas, entre ellos 
el gran P. Klein, cuando los Abipones recogieron sus cosas y volvie- 
ron a la selva. En su patria escribió la *““Fistoria de .Abiponibus””, 
a pedido de la Emperatriz María Teresa, de Austria, que le conoció 
y trató durante mucho tiempo, gustando extraordinariamente del rela- 
to de sus aventuras americanas. 

Para terminar con los evangelizadores alemanes de los Abipones. 
recordemos al P. José Lehmann. En 1758 pasó a Santa Fe con el 
fin de bautizar a un famoso cacique llamado Benavídez, el que hasta 
poco antes había sido el terror de los santafecinos. El P. Lehmann le 
había asistido durante una grave enfermedad, y supo de tal suerte 
conquistarse la voluntad del terrible caudillo, hasta hacer que él mis- 
mo pidiera ser bautizado. El célebre escritor rioplatense, de la Com- 
pañía de Jesús, P. Domingo Muriel, ha descrito la ceremonia, diciendo: 


114 BIB. NAc. DE CHILE MSS. Jesuitas, t. 282. 
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“Para mayor celebridad, se lo administró en Santa Fe el mismo Padre 
Lehmann a 11 de Abril de 1758, siendo su padrino el Teniente de Goberna- 
dor Ὁ. Francisco Antonio de Vera, con muchas lágrimas de ternura, cantán- 
dose el Te Deum con asistencia de la clerecía, del Cabildo secular, de las 
comunidades religiosas, y de todo el pueblo, con repiques de todas las igle- 
sias” 115, 


e) El “impávido”” Padre José Klem 


ón la conquista v evangelización de los Abipones merece párrafo 
aparte el P. José Kklemn. 
0 
“Pocos misioneros del siglo XVlll—dice el P. Furlong—llegaron a ad- 
quirir un prestigio tan grande en el difícil arte de gobernar a los indígenas, 
conquistándolos por el afecto y el cariño e imponiéndose por el paternal 
amor y maternal solicitud, como el P. José Klein”. 


Dobrizhoffer «e preguntaba, “cómo tan grande alma cupiera cn 
un cuerpo tan pequeño””. Recibió la misión de San Fernando de los 
Abipones, instalada en el luear que hoy ocupa la ciudad de Resis- 
tencia, en un estado calamitoso. al que contribuía el que los Abipones 
se resistían a trabajar y aspiraban a que se les pagara la comida. 
No todos saben que las misiones, para subsistir, tenían que encontrar 
los medios temporales necesarios, y así, el P. Klein, advirtiendo la 
riqueza forestal de la zona, creó un obraje, de manera que el corte, 
transporte y venta de las maderas en Corrientes y Buenos Aires le 
resolviera el problema financiero de su misión. Para conducir las 
maderas se valió de carretas, que tardaban sels meses, siguiendo la 
ruta de San Jerónimo, San Javier, Santa Fe, Rosario, Luján y Buenos 
Aires, pero como ese era un sistema caro, lento y difíell, construyó 
un bareo, al que llamaba “boteeito””, que por el Paraná hizo el tráti- 
co, con una capacidad de carga de 20 toneladas 116, 

Para completar el cargamento buscaba fletes en Corrientes y se 
agenciaba otros produetos, como yerba y tabaco, que conseenía en el 
Paraguay, cambiándolos por caballos, como piutorescamente cuenta 
al Superior en una de estas operaciones: 


“Lo cambié con 100 caballos al Paraguay para que agenciase hacienda 
que trae, y se portó tan bellamente que, quitados los costos y todo, me trae 
700 arrobas de yerba por sólo 100 caballos”. 


115 BIR, NAC, DE CHILE, MSS., 20, 119: Voticias de las Misiones, por el P, 
DOMINGO MURIEL. Cfr, P. GUILLERMO FUBLONG,S. J., Glorias Santafesinds, p. 58, 
Buenos Aires, 1929. 

116 Cfr. Mons. Josi ALUNNIL Sobre las huellas de viejas glorias. Resistencia, 
1942. En carta de 10 de Octubre de 1763 al P. Visitador Nicolás Contucci, el P, 
Klein le habla de lo poco que se ha podido haccr en San Fernando en orden a lo 
espiritual, dado el carácter de los Abipones; *“...cuando les Mega la hora de la 
muerte—dice Ilein—entonces empiezan a tener algún temor de Dios, aunque no 
todos, y entonces se han logrado algunos [bautismos]...”. Mas, a renglón seguido 
agrega: “Pero mirando a la teniporal, es grande el provecho que hm sucado pira 
si [con] la fundación de este pueblo la jurisdicción de Corrientes, la cual antes 
reducida a un breve recinio de dos o tres leguas. ahora se halla extendido a niás 
de 50, y se ha llenado de gente y poblaciones, que ya lcs faltan tierras, en donde 
poblar, por pasar ya la raya de la jurisdicción: porque desde que se fundó este 
pueblo, Corrientes ha gozado de una paz octaviana; de modo que no solamente 
no han hecho estos indios el más mínimo daño en esta jurisdicción, sino también 
han impedido el que lo hiciesen otros indios del Chaco, y aun han pasado a permi- 
tirles el corte de muchas y muy buenas maderas cn sus tierras, con las que no 
pocos de los correntinos hun remediado su extremada pobreza”. BIB, NAC, DE CHILE, 


MMS. Jesuitas, t, 282, 
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Para completar estas tareas, con un poco de ganado que le faci- 
litarou en Corrientes fundó una estancia, llamada “Las (rarzas”, y 
merced a sus cuidados llegó a tener más de S000 cabezas, Pero se en- 
contraba solo y por eso pedía un compañero que supiera la leneua 


abipona, diciendo: 


“Necesito un compañero que sepa el idioma Abipón; del P. Quesada [que 
era su compañero] no hay esperanza que la aprenda ni en veinte años, ni a 
leer siquiera el rezo y la doctrina”, y, recordando a su ilustre compatriota, 
agrega: *... si es posible trueque el P. Martín Dobrizhoffer por él, pues el 
cambio fuera una gran cosa”. 


Como Dobrizhoffer, era Klein natural de (iratz, y lo que sufrió 
en más de veinte años de misionero **es cosu más fácil de ser imagina- 
da que de ser escrita”, ha dicho un eoterráneo, quien llamó a Klein, 
el **impávido””, por la sangre fría con que encaraba las situaciones 
más difíciles. Que eran muehas, sobre todo por el abandono en que 
los Superiores tenfan a los Abipones. El P. Kleim, que tampoco tenía 
pelos en la lengua, no callaba este abandono. Así escribe un día: 


“Por lo cual en particular yo ando hecho un andrajo... pero sea todo 
por amor de Dios, que a mi no se me dará nada el vestirme con cueros de 
nutria, sólo que a mi no me echen la culpa de que ando asi”. 


Cuando la expulsión de la Compañía vino a destruir toda aquella 
obra, el P. Klein sintió la más grande pena de su vida, Los Aibipones 
ecnsideraron su partida como la señal de la venganza y destruveron 
e incendiaron la misión. 


lla escrito Mons. José Alumni las siguientes palabras: 


“Y volvió [Klein] a su patria para morir en ella, ignorándose la fecha en 
que una plácida muerte vino a coronar la vida del “Apóstol de San Fernando”. 
Allá en la encantada selva de Silesia descansan sus restos, mientras la selva 
chaqueña oculta en su misterio el recuerdo del viejo amigo, del primer obra- 
jero que negoció el tesoro inmenso de sus maderas, del primer estanciero 
que cuidara en sus feraces campiñas millares de cabezas de ganado 117, con 
que alimentar a sus indios y enseñarles a explotar una de las grandes fuen- 
tes de riqueza, del que instalara en las oriilas del Río Negro el primer ase- 
rradero y astillero para fabricar los medios de transporte com que negociar 
los tesoros de esta tierra. y, por sobre todo, del amigo y defensor denodado 


de los indics que lo idolatraban como a un padre” 11s, 


f) El P. Matías Strobel y la conquista de los Patagones y Pampas 


Encontrándose en España los PP, Diego de Giarvia y Juan José 
Rico. designados por la Congregación Provincial, celebrada en Córdo- 
ba, como Procuradores ante la Corte, el 5 de noviembre de 1741, a 
petición del primero, expidió el Rey una Real Cédula ordenando a 
las Cajas de Buenos Aires entregaran anualmente doscientos pesos a 


117 En el Inventario de los bienes existentes en la reducción de San Fernando 
de Abipones de la jurisdicción de Corrientes, figura que en el momento de la expul- 
sión la estancia de “Las Garzas?, tenía 8.000 cabezas de ganado. ÁRCHIVO GENERAL 
DE La NACIÓN, Buenos Aires, Compañia de Jesús, 1768. 


ΠΡ ΔΥΥΚΝΙ, ον. cif. p. 21. 
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cada misionero que trabajara entre los indios Pampas, “por cuanto 
en dicha nueva Reducción ... la Compañía no tiene posibilidad de 
costear el preciso adorno de alhajas y ornamentos que son necesarios 
para los divinos oficios...?”, ordenándose, a la vez, se diera una eseol- 
ta de 20 a 25 soldados “necesaria en la nueva Reducción de los Pam- 
pas y Serranos para que desde ella se haga entrada a los Patagones y 
demás naciones que median hasta el estrecho de Magallanes”? 119. 

Cuando los PP, García y Rico estuvieron listos para emprender 
viaje de retorno, el rey les notificó que quería hablar con ellos. En 
la entrevista, Felipe V les entregó una Real Cédula por la que orde- 
naba que se dispusiese una fragata y con ella **se registrase la costa 
del mar desde Buenos Aires hasta el Estrecho de Magallanes”? 120, De- 
seaba el moharca, escribe el P. Sánchez Labrador, que, si era faeti- 
ble. se pusiera una población española en el puerto de San Julián. Al 
mismo tiempo eneareaba y mandaba que, si se hallaban indios en 
aquellos parajes, tomasen a su eargo los Padres de la Compañía el 
reducirlos +21, Interesóse, además, el rey, para que viniera con estos 
fines el P. José Quiroga, que estaba reputado como un inteligente 
hombre de mar, y a quien se le había confiado la misión de marear 
la costa patagónica y hacer las observaeiones necesarias para su cabal 
conocimiento. 

Arribada a Buenos Aires la expedición, y con ella la fragata “Sun 
Antonio”, se ordenó que en ella hiciera el viaje a la Patagonia, ade- 
más del P. Quiroga, el P. José Cardiel y el alemán P. Matías Stro- 
bel 122. En el relato dejado por el P, José Cardiel, se lee: 


“Fuimos señalados por misioneros el P. Matías Strobel y yo. Llevaban 
orden los soldados de estar en todo a nuestra obediencia. En la navega- 
ción, en la frecuencia de plática, lecciones sacras, novenas y frecuencia de 
Sacramentos que entablamos, se quitaron presto los juramentos y blasfe- 
mias a que es inclinada esta gente. Eramos entre todos 80 personas, Salta- 
mos a tierra en diversas costas, registrando por un lado y por otro. Ibamos 
a veces por entre escollos, por costas incógnitas, con grande riesgo. Pade- 
cimos fuertes tempestades del viento Sudeste que aquí llaman Pampero, que 
nos echaba a alta maz, alejándonos de tierra. No corren vientos hacia tierra, 
o son suaves y cortos. Es reparo que hicimos entonces. Hallamos tres en- 


- 


senadas y tres buenos puertos; pero ni en aquellos ni en éstos había leña 
ninguna buena, ni pasto, ni tierra de substancia, calidades necesarias para 
poblar; ni rastro alguno de indios Sólo en un puerto hallamos agua buena y 
abundante a 3 leguas del mar, y a 5 leguas un sepulcro con 3 difuntos y 5 
caballos muertos embutidos en paja, y puestos sobre palos como piernas que 
parecían vivos, mirando a la cabaña que servía de sepulcro, y era de rama 
de matorrales; y cerca mucho estiércol de caballo, no nuevo, y una senda 
que proseguia tierra adentro. Proseguí yo con 32 hombres, con intento dae 
caminar 25 leguas en 4 días, persuadidos de que en otro espacio habitarían 
indios en donde, consiguientemente, habría pasto para sus caballos y leña 
para alivio del temple riguroso, pues estaba en 49 grados; y tierra buena 
para sementeras, cual es la que cría buen pasto; y se podría en este espacio 


119 BIBLIOTECA NACIONAL, Buenos Aires, manuscrito No 22, 

120  CITARLEVOIX, οὗ, eit., VI, 341-294, 

121 Sobre los trabajos de/los jesuítas con los Pampas es un estudio exhaustivo 
cl magnífico libro del P. GUILLERMO FURLONG, 5, J., Entre los Pampas de Buenos 
Aires, Buenos Aires, 1933. 

122 El relato de esta exploración fué hecho por el P, JOSÉ CARDIEL. Carta y 
relación de las misiones del Paraguay, 20 de Diciembre de 177, ARCHIVO DE LA 
PROVINCIA DE TOLEDO (Madrid). Reproducido on sus capítulos principales por YUR- 
LONG, Ob, Ccit., pp. 135 y ss. 
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formar la colonia pretendida, desde donde podrían socorrer al castillo y na- 
víos del buen puerto; y nosotros podríamos alli hacer asiento y desde allí 
hacer salidas a todas aquellas tierras para la conversión que pretendíamos. 
Y si en este espacio no se encontraba tierra para poblar, aunque se encon- 
trase más adelante, ya era mucha incomodidad la larga distancia hasta el 
puerto. Caminábamos cada dia 6 y 7 leguas cargados con la ración de bizco- 
cho y tasajo de vaca para ὃ dias de ida y vuelta. No hallamos indios ni bue- 
nas calidades de tierra que las de alrededor del puerto; y el último día, que 
era el 49, vimos desde un alto unas grandes sierras a distancia de 10 ὁ 12 
leguas. Volvímosnos desconsolados. Entramos en consejo con el capitán y 
demás cabos, los tres Padres, y se resolvió que no era conveniente, ni con- 
forme a la voluntad del Rey el quedarnos allí, y mucho menos en los demás 
parajes registrados, por falta de las cosas necesarias ya dichas. Proseguimos 
a la vuelta a registrar otros parajes, y todo lo hallamos desierto y estéril, 
por lo visto, con que nos volvimos del todo a Buenos Aires, después de 4 me- 
ses de penosa y peligrosa navegación”. 


Era Provincial entonces el P. Bernardo Nusdorffer, que estaba 
interesado en agregar a la labor jesuítica las misiones de los Pampas, 
por lo que insistió en que se procurase por tierra buscar a los indios 
del Volcán en su país, Y para esa expedición salió el P. José Cardiel, 
acompañado del gran jesuíta inglés, P. José Falkner, quienes en su 
exploración llegaron hasta la actual Mar del Plata, descubrieron 6] 
Puerto Quequén, y trajeron consigo valiosas informaciones, fundando 
la llamada Reducción del Pilar. en Mar del Plata, en 1746. Llamado 
el P. José Cardiel, para darles otros trabajos, fué destinado al P. Matías 
Strobel, que estaba entonces de párroco en la reducción de la Con- 
cepción, para hacerse cargo de la conversión de los Pampas. 


No era la primera vez que se pensaba en Strobel para esta tarea. 
En el “Libro de Consultas de las Provinciales?” 1%. se lee, a fojas 97: 


“El día 25 de Febrero de 1740 expuso su Reverencia [El P. Provincial 
Antonio Machoni] si habríamos de recibir a cargo nuestro los infieles, que 
vinieron a pedir amparo contra sus enemigos al Señor Gobernador de Buenos 
Aires [Salcedo], y pretenden ser cristanos”. Al margen se lee: “Se admiten 
los Pampas de Buenos Aires a nuestro cuidado, con las condiciones expre- 
sadas..., ete. 124, 


En estas gestiones había intervenido el Cabildo de Buenos Ai- 
res12*. resolviéndose finalmente, confiar la tarea a los PP. Manuel 
Querini y Matías Strobel. Había, en efecto, en Buenos Aires, aleunos 


123 Una interesante transcripción del P. Baucke: “Cuando estábamos aún en 
Montevideo [para ser expulsados], regresó desde el Cabo de Hornos el buque que 
al tiempo en que estábamos aún en Buenos Aires el gobernador Bucarelli había 
despachado con dos dominicos hacia el Sud. No era más grande que un pequeño 
bergantín, tenía seis cañomes pcqueños y delgados. Nosotros lo vimos partir desde 
el puerto de Buenos Aircs y bajo repctido fuego ἂς cañón. La intención del gober- 
nador Bucarelli fué de enviar cstos dos dominicos al Cabo de Hornos y al país 
no distante de Magallanes como misioneros, y allá predicar la verdadcra íe de 
Cristo a los indios habitantes..... El gobernador había expresado que él quería 
realizar esta expedición para demostrar claramente al rey que no sólo los jesuítas 
sino también otros clérigos de Ordenes tenían la habilidad de amansar estos pue- 
blos... Con los jesuítas el rey no habría perdido nada; en ausencia de ellos, la 
conversión de los paganos se produciría mejor. Pero Dios y ios indios le perturba- 
ron su concepto egoísta, ya que ellos regresaron sin haber logrado algo y con 
esperanzas muy debilitadas. Entonces ya no Se oyó ningún fuego de cañón, pues 
en Montevideo los vimos navegar pasando ante nuestro buque y en derechura hacia 
Buenos Aires”. BAUCKE, οὗ. cit., 111, cap. IV. 


124 Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos Aires, VIII, 123, 125, 133 
136 y 143. . 
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Autografo del P. MatrHIias STROBEL. 


eaciques Pampas que habían MNeeado pidiendo ser ceristianizados. con 
los cuales emprendieron Querini y Strobel la entrada, levantando una 
misión al sur del Salado, cerea de San Borombón 12%, Fué Hamada 


125 Ver sobre la ubicación de esta reducción, οἱ trabajo del Dr. Fénix OUTES, 
prólogo ἃ JOSÉ CARDIEL, Divtrio del viaje y misión al vío del Sauce realizado en 1748. 
Buenos Altres, 1933, 
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reducción de la Inmaculada Concepción de Muestra Señora de los 
Pampas. y habría estado situada a algo más de ocho mil metros al 
SO, del límite de los campos conocidos. desde fines del sielo XVIUI, 
con el nombre de Rincón de López 135, 


Sobre esta fundación escribió el P. Matías Strobel una carta a 
sus camaradas de Alemania. la que se encuentra en el Archivo de 
Munich y fué publicada en el W. B. N* 509/10 12 y junto con Que- 
rini, escribió cen fecha 20 de Noviembre de 1742, un amplio imfor- 
me 125. dando cuenta de encontrarse sujetos, en la reducción fundada. 
todos los indios Pampas y Merranos que vivían esparcidos por las 
estancias de Buenos Aires. *'ignorantes de Dios, entregados a su liber- 
tad y borracheras, matándose unos a otros miserablemente, y sin tener 
quien cuidase de sus almas”, v agrega: 


“Su comida son yeguas y caballos, y lo que alcanzaban mend:'gando de 
los cristianos por las estancias; su habitación son toldos, hechos de cueros 
de caballos: con esas sus casas portátiles caminaban cuando y por donde 
querían, sin parar mucho tiempo en un paraje. 

Habiéndose juntado ese gentío en dicho paraje del Saladillo, con la ex- 
plicación de la doctrina cristiana, que cada día se les hace 2 veces, se alcanzó 
de ellos que, al presente, se cuenten 272 bautizados por tcdos. 41 pares se 
han cesado por la iglesia, oyen misa, rezan la doctrina cristiana y el Rosario 
de la Virgen; en la Cuaresma de este año de 1742 todos los adultos cristia- 
nos se han confesado, y los más cu«paces han comulgado tamvién, y entre 
año. en algunas fiestas principales, muchos se han confesado por devoción 
y por el desco, que ya tienen, de vivir en gracia de Dios. Por estar estos pa- 
rajes expuestos a ¡as correrías ae los indios Serranos y Aucaes, Gue en el 
año de 134% asolaron algunos pagos de Buenos Aires, se ha zanqueado y esta- 
cado todo el Pueblo: se han hecho 9558 casas o ranchos, con otra casa para 
los PP. Misioneros, y una capilla, aunque pobre y cubierta de paja conforme 
a su corto caudal, pero capaz para recibir toda la gente del Pueblo. Fuera 
de esto, se han hecho bastantes sementeras de trigo, maíz, zapallos y legum- 
bres. Se sembraron dos duraznales, y se plantaron varios árboles fructífe- 
ros. de suerte que esa campaña, que antes era habitada de yeguas y tigres 
y leones, ahora, con el riego del Santo Evangelio, se ha hecho fértil y de 
cosecha temporal y espiritual” 


Este documento, que firman Querini y Strobel, fué redactado por 
este último. como se comprueba por la letra. Fué Strobel un eran 
pastor. Su edificación fué tanta que se dedicó a aprender, con una vieja, 
el idioma de los indios, eon el que compuso Catecismo, Furlong relata 
cor tal motivo que los indios no entendían bien el español y no gus- 
taban que se les adoctrinara en su propia leneua, porque decían que 
la lengua de los Pampas no era cristiana, problema que sólo se pudo 
resolver sobre una base: como había diversidad de lenguas entre los 
imdios, el P. Strobel aprendió la leneua general, la que todos enten- 
dían y hablaban muy bien. pero a pesar de ello los indios se negaban 
a responderle en ella cosas de religión. Por fin hubo que resolverse 
2 enseñar el catecismo en español corriendo todos los rieseos del poco 
conocimiento que de la leneua tenían los indios 139. 


153 CAERDIEL, οὗ. cit. p. 120. 

127 ReicHs-Arcrulv, Jes., 233, 

Ha ΒΙΒ. Nac., Buenos Aires, manuscrito Ne 1827. 
129 FrELoxG, Pampes..., ἢ. 96. 
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Lun el citado libro de consultas vemos que en 1743 se trató la 
cuestión de sacar a Strobel de los Pampas, para hacerlo Rector del 
Colegio de Corrientes, lo que no se consideró conveniente, designán- 
dose al P. José Brigniel (Consulta de 24 de Setiembre). Ñ 
En 1746, Strobel daba cuenta del estado de su misión. Era el 
siguiente: 


Familias casadas por la iglesia .. .. .. .. .. 41 
Viudos y INOZOS Casaderos.. .. .. .. .. .. .. 2 
Viudas y moOzas casaderas.. .. .. .. .. .. .. 25 
Muchachos .. .. A  ΎΝΕ 
Muchachas .. .. .. Ln a SO bs ve AS 
Bautismos de párvulos .. .......... .. .. 18 
Bautigmos de adultos τ ππ΄΄’ρΡὖῦὋῦῤΡὃἤύ --Ξἃἂμἢῦ 
Casamientos... Γ ΓΟΥΎΎὉὈὉὈὉὋἭἍἽΥΡΤΡ 
Difuntos δα τ Π ΠΤ  - 6 
Difuntos parvulos E ΣΕ ᾺἅΝἭ᾿ 
Comuniones... τς... τππψΠοὸοἔὌο’΄ὦὔ στ 
AlMas.. .. PO τσ πο... 


De éstos son bautizados, entre grandes y pequeños, 179. 


3 . 4 . 
En ese informe, entre otras cosas, dice Strobel: 


“No faltan mujeres Pampas varoniles, que resisten, y aun a palos, a los 
que vienen a pecar con ellas. 

Al presente se trabaja en el material necesario para acabar la iglesia 
comenzada. 

También se comenzó a formar la plaza del Pueblo, en forma, 

Se han hecho 3 casas de adobes” 130, 


Ya hemos narrado cómo, en 1748, los PP. Cardiel y Falkner funda- 
ban la Reducción de Nuestra Señora del Pilar y cómo fué enviado a 
ella el P, Strobel. Oigamos ahora el relato del P. Sánchez Labrador: 


“dos caciques hermanos—dice—llamado el uno Marique y el otro Chuyantu- 
ya, con 24 toldos de sus vasallos se agregaron a los Misioneros. Permanecie- 
ron en ese lugar todo el tiempo que duró la yerba del Paraguay, el tabaco y 
otros géneros que ellos apetecen y compran a trueque de plumeros de plu- 
mas de avestruces, ponchos, pieles de lobo marino y riendas de caballos. 
Faltó la provisión a los Misioneros a mediados de Febrero de 1748 y todos 
los indios levantaron sus toldos, dejando solos a los Padres con unos cuantos 
jornaleros guaraníes y otros traídos de Buenos Aires. Por el mes de Abril 
recibieron los Misioneros otra provisión y volvió otra vez el cacique Chuyan- 
tuya con sólo nueve toldos. 

Duró su estabilidad cuatro meses, hasta que vió qne ya no tenían que 
dar los Misioneros. Esta veleidad de los infieles al principio de las nuevas 
Reducjiones causa los mayores desconsunelos en los corazones celosos; pero 
todo se sobrellevaba esperando recoger a tiempo el fruto colmado para el 
cielo” 131, 


130 BIB, Nac., Buenos Aires, manuscrito Ne 1830. 
11 FUBLOSG, οὗ. CP 1 
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Tal era la reducción del Pilar, a donde fuera enviado 5trobel, 
que llesó con buena cantidad de bagatelas para los indios, por lo 
cual, cuando éstos lo supieron, vinieron al punto junto con los dos 
caciques nombrados, con 18 toldos. 

Sucedió esto en noviembre de 1747 y se esparció tan pronto la 
voz de que el misionero tenía qué repartir, que por diciembre se agre- 
earon a los dielios, otros 37 toldos de indios Patagones, llamados Vili- 
ches o Thuelches 1%. Lógicamente cuando terminaron los regalos, en 
Enero de 1749, sólo quedaron mueve toldos. La lucha de Strobel en 
la reducción del Pilar fué ímproba, pero sin resultados. Nada había 
que hacer con los Patagones y Pampas, indios que 10 se podían some- 
ter a niuguna forma de vida οἷν]. Ni la señal de la Cruz querían 
aprender. A punto estuvo de ser asesinado por los Patagones. pero 
por sus trabajos loeró que los Thuelches pidierau ser recluídos a 
pueblo, lo que se hizo en las cercanías de Mar del Plata, suponiendo 
el P, Furlong que lo fué en el lugar llamado hoy Copelina 133, a cuyo 
frente se puso el P. Lorenzo Balda. En cambio, debió Strobel consi- 
derar inútiles todos sus esfuerzos en la misión del Pilar. Con fecha 
27 de Agosto de 17140 escribe el Procurador P. Sebastián Garau: 


“Recibí con notable desconsuelo la de V, ἢ. por saber su salud. Padre 
mío, aquí el demonio tanto nos persigue con las guerras, y estamos obliga- 
dos a dejar este paraje, y retirarnos a la reducción de los Pampas”. 


Un cacique llamado Bravo se dispuso a arrasar la misión de los 
Desamparadós, que era la de los Thuelches. y la del Pilar, mientras 
enviaba a otros guerreros de su tribu a robar en las estancias de 
Buenos Aires. Tuvieron muertos y heridos, lo que exasperó aún más 
a Bravo que no quería misioneros entre sus Patagones, Al saber los 
Thuelches que los Patagones avanzaban contra ellos abandonaron la 
reducción para unirse a la del Pilar. Felizmente pudo conteuerse aque- 
lla invasión con la intervención de un indio llamado Domingo Caste- 
llano que los convenció de no guerrear. Pero noticias posteriores de- 
mostraron que Bravo había tratado de ganar tiempo, Pidieron socorro 
los misioneros, pero el Gtobernador les respondió que se eucontraban 
demasiado lejos de Buenos Aires para poder enviárselo. No hubo más 
remedio que renunciar a aquella peligrosa misión. Diez días emplea- 
ron desde el Pilar a la Concepción, donde entraron el 10 de setiem- 
bre de 1751. En la historia de estas labores, la mayor parte de los 
jesuitas fué contra la incomprensión de los funcionarios, y los inte- 
reses creados del va naciente comercio de campaña, que explotaba al 
indio a cambio de aleohol, todo lo cual determinó que, a la fin y a 
la postre, en 1753, se resolviera también el abandono de la reducción 
de los Pampas. 

Poco antes había abandonado el P. Strobel a los indios del Sur 
de Buenos Aires, para pasar a ocupar el cargo de Superior de las 
misiones de los Gruaraníes. En 1763 se encontraba en la reducción 
de la Concepción de los Gruaraníes, desde donde escribía, a 12 de se- 
tiembre: “En la Religión entré para trabajar, no para huír al trabajo 
y hacer intolerable el oficio de los Superiores con propuestas””. 

Estas palabras lo pintan de cuerpo entero, pues ni un minuto 
dió descanso a su cuerpo este ilustre misionero alemán, al que la expul- 
sión de la Compañía encontró, en 1767, al frente de la misión de 
Loreto. 


129 ἘΤΡΙΟΝΟΕ, ob. cit... ἢ. 19. 
1233 7χυϊιάεηι, p. 112. 


A 
Esa VICENTE DD. σι τι 
6. LAS MISIONES ENTRE CHIRIGUANOS Y CHIQUITOS 


Como casi todo lo que se refiere a la Provincia jesuítica del 
Paraguay, las misiones de los Chiriguanos y Chiquitos, en el territorio 
de la aetual República de Bolivia, cuenta con una amplia bibliogra- 
fía, que casi ha agotado el tema. Fué en 1690 cuaudo se fundó el 
Colegio de Tarija, para facilitar la conversión de los difíeiles y ague- 
rridos chiriguanos y, separada de la Provincia del Perú, en 1692, la 
misión de los Chiquitos fué incluída en la del Paraguay 13*, En 1733 
fué fundada, como a 30 leguas de Tarija, la reducción de Nuestra Se- 
ñora del Rosario, de indios Cliriguanos y Mataguayos, 

El libyo de Pedro Lozano “Descripción corográfica del Gran 
Chaco Gualamba?”, como el moderno de Gabricl Tommasini, “La 
civilización cristiuna del Chaco”? (Buenos Aires, 1937) bastan para 
compenetrarse de las enormes dificultades eon que debieron luchar 
tanto los misioneros, como las autoridades españolas, para coutener 
a los Chiriguanos. Historia de heroicidades, sacrificios, desvelos, si 
bien nc entra en el mareo de este libro, la recordamos para que no se 
suponga que sólo se trabajó entre dichos bárbaros a fines del siglo 
XVITI, período al que vamos a referirnos, por ser aquel en que actua- 
ron jesuitas alemanes en esas misiones, En el informe del P. Manuel 
Querini, dado en Córdoba del Tucumán a 15 de Aeosto de 1750, se 
dice que, como correspondientes al obispado de Charcas, la Compañía 
tenía va slete misiones: 


1? — La de San Francisco Javier, fundada en 1692, situada como a 50 
Jeguas de la ciudad de Santa Cruz de la Sierra, con 620 familias, que son 
2947 almas, a cargo del P. Cristóbal Rodríguez, que era Superior de todas 
las siete misiones, y de dos alemanes, los PP. Julián Knogler y Juan Mesner. 

29 — San Rafael, fundada en 1696, en el término opuesto a la anterior, 
hacia el Oriente, con 532 familias, que son 2543 ahmas, de las que estaban 
encargados el P. Esteban Palozzi, y el célebre jesuita alemán P. Martín 
Schmidt, 

32 — San Joseph, fundada en 1697, con 2803 almas. 


4* — San Juan Bautista, fundada en 1699, con 1$80 almas. 

δ᾽ — La Concepción, fundada en 1699, con 2260 almas, 

6* — San Miguel, fundada en 1718, a 8 leguas de San Rafael, con 1972 
almas, y 

7%? — San Ignacio, fundada en 1724, a $ leguas al sur de San Juan Bau- 


tista, en la tierra de los Zamucos, que es la principal parte de ela, y la otra 
parte de ellas son indios Uguaranos y Zatienos, dos naciones distintas, que 
estaban al cuidado del alemán P. Miguel Streicher, y del P. Domingo Ban- 
diera 135, 


La misión de los Chiriguanos, por la ferecidad de los hombres 
de esta nación, fué una empresa difícil y de estériles resultados, pues 
no alcanzó nunca a cuajar. Así se ve que muchos de sus misioneros 
fueron ocupados, después de una de las muchas interrupciones a que 
obligaba el salvajismo de aquellos bárbaros, en otras partes, Entre 
los alemanes que fueron misioneros de los Chiriguanos, se encuen- 


134 La wmisión de Chiquitos fué separada de la Provincia del Perú y pasada 
a la del Paraguay, a raíz de haberse descubierto un camino que unía las misiones 
de los Guaraníes con Chiquitos, resultado de una difícil exploración, en la que fué 
factor esencial el alemán P. Juan Bautista Neumann, 


11. B1B NAC. DE CIHIE, MESS. Jestmias, tt. 21 
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tra el P. Wenceslao Christmann, de Praga. llegado a América en 
1678; el P. Antonio Betschon. quien en 17353, cuando ganó la corona 
del martirio el P. Julián de Lizardi, no aceptó, retirándose al Co- 
levio de Tarija 136. donde en 1739 se encontraba com dos compatrio- 
tas; el Procurador de las inisiones, P. Carlos Reschbera y el Hermano 
coadjutor Juan Wolff, con los carpinteros necesarios para construir 
la iglesia que se había comenzado a levantar en el valle. Finalmente 
encontramos en la misión de Miraflores. de los Chiriguanos, en 1155, 
al P. José Fiscler. 

Entre los misioneros alemanes «de Chiquitos se cuenta al P. Juan 

Bautista Neumann; al P, Martín Streiger; al P. Julián Knoeler, que 
Ταῦ en Santa Fe. en 1740, Prefecto de indios y morenos, y que retornó 
a Europa en 1746; al P. Martín Sehmidt, nidudablemente el más des- 
tacado de todos los alemanes que trabajaron en Chiquitos. v de quien 
hize un elogio extraordinario el P. Peramás, diciendo: 
“. .. le vida del P. Martín Schmidt y de su compañero Juan Mesner (tan1- 
bién alemán) dice que al P. Martín Schmidt se debe el florecimiento de la 
Misión de Chiquitos por 55 múltiples habilidades. Murió en 1772 en Lu- 
cerna”, 


El P. Juan Mesner fué un compañero ideal para el P. Martín 
Schmidt, sobre todo en la enseñanza de la música a los indios. 

E! P. Martín Schmidt había nacido en Baar, en 1694, e hizo su 
noviciado en Lanasbere. Con fecha 11 de Julio de 1726 escribía a su 
madre, desde Munich : 


“Me apuro en comunicarle que estoy poseído de la mayor alegría. Ahora 
“e cumplen mis deseos; mi diario ruego y mi única aspiración fueron oídos. 
Pues yo estoy comprendido entre el número de afortunados que son envia- 
des al nuevo mundo para preocuparse de la honra de Dios y la cura de sus 
semejantes. Oh, cuantos hay en nuestra provincia alemana que, como yo, 
solicitaron esta gracia a sus Superiores, pero no la obtuvieron, y derrama- 
ron amargas lágrimas cuando oyeron que sus deseos no serían cumplidos. 
El pensamiento de que yo, en el nuevo mundo, hallaré mayor oportunidad 
que en el viejo de preocuparme por la honra de Dios, llenó todo mi cora- 
zón” 137, 


El viaje del P. Schmidt tuvo sus complicaciones, pues pasó por 
Iinsbruck el 15 de Julio, ν de Génova a Sevilla partió recién el 11 de 
Septiembre. Por las dificultades de la guerra con Inelaterra tuvo que 
esperar más de dos años en Sevilla antes de poder partir para Amé- 
mica, En carta de 28 de Febrero de 1728 dice a su madre que ha 
aprendido muy bien la lengua española w para su eran consuelo alro- 
1a puede trabajar en la “cura de almas”?. 


“Ya oigo confesión—agrega-—visito enfermos en los hospitales y presos 
en las cárceles, instruyo a la juventud en la enseñanza cristiana, porque 
aquí sólo se mantiene esta enseñanza en la Cuaresma. También he atendido 
2lemanes en el hospital y prisiones”. 


136 Bi. NXAc,, Duenos Aires. Libro de Consultas: 3 de Mayo de 1738. 
137 DUHR, od. cit., IV, 2a parte. 
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En Octubre 12 de 1728 aún no ha salido de España v le escribe 
a un Hermano diciéndole que, a pesar de todos los esfuerzos de los 
superiores para tener barcos, no los había, ni perspectivas imuediatas 
de tenerlos, v dice: 


“... pues sucede y sucederá también en el futuro, lo que siempre quiere 
nuestro amado Dios, quien ordena en este mundo. Aunque yo tengo el ma- 
yor deseo de saltar al lado de los indios, aún estoy aquí, por lo cual creo 
que mi amado Dios no quiere todavía mi única alegría y destino de mi alma, 


sino que exige que me adhiera a su deseo y me conforme”. 


Por fin, en la víspera de Navidad de 1728, llegó a Cádiz la orden 
de partida, y el 30 de Abril de 1729 el P. Schmidt podía comunicar 
desde Buenos Axrres su feliz llegada. Pronto fué enviado a la misión 
de Chiquitos. 

En una carta escrita por él en 1744, o sea 14 años más tarde de 
su llevada, dice: 


“Yo estoy sano y mi vida está contenta y llena de alegría, dado que 
canto, silbo y toco música. Hay bastante trabajo. Pues quién hubiera hecho 
aquí todo, quién construyó casas, iglesia y pueblos, y terminó toda clase de 
ocupaciones, si no hubieran sido los misioneros que, forjando, se forjaron 
y llevaron todo a feliz término... De hecho, suenan en todos los pueblos 
órganos que yo construyo, y están llenos todos de tablados de coro de los 


e 


distintos instrumentos” 138 


En una carta de 1761, sa compañero, el P. Juan Mesner, relata 
las actividades del P. Selmidt como eonstructor y explica cómo sa 
eanó la voluntad de los salvajes, Y agrega: 


“Yo dedico mi vida a Dios, no solamente construyendo altares, sino tam- 
bién como mis compañeros de misión, atendiendo a la cura de almas de 
los indios y sin interrupción procurando todo lo bueno, mientras me acuerdo 
de éstas v de otras semejantes palabras: 


Si tú quieres ser siempre feliz 

en vida y muerte: 

Cuidate de los pecados chicos y grandes 
y a tu Dios adora. 


Duhr cuenta que, encontrándose el P. Sehmidt en su patria des- 
pués del destierro, naveeaudo con otro Padre en una barquita por el 
“Vierwaldstidter See””, como su acompañante le preguntara si se po- 
día navegar en una tan frágil embarcación por el Océano, el P. Sehmidt 
contestó: 


“Mi Padre, si me fuera permitido volver a mis Chiquitos, lo aventura- 
ría contento sobre esta barquita, confiando en que Dios me guiaria hacia mis 
hijos” 139, 


LESS DIUHR, οὗ. Bl TV? θὰ ηττο. 
139 Ibidem, 1V, 2a parte. 
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Tal el temple de aquel apóstol excepcional, cuya grandeza tanto 
emocionara el famoso P. Peramás. Y volvamos a Chiquitos. En las 
"Cartas Anuas”” de la Provincia del Paraguay, de 1739, escritas por 
el célebre P. Pedro Lozano, se mencionan honrosamente las excursiones 
dlel P. Miguel Streicher, entonces párroco de la reducción de san Δ1)- 
guel, para buscar salvajes en Chiquitos, a fin de atraerlos a la vida 
civil de las reducciones. 

Estuvo 12 años en las misiones, de las que llegó a ser Superior 
en 1755. 

El P. Juan Knogler, llegado en la famosa expedición «ue, como 
Procurador del Paraguay, llevó el P. Ladislao Orosz al Río de la Plata 
en 1748, recibió su título de doctor en filosofía y, después de hecha 
la teología en Córdoba, permaneció 20 años entre los indios Chiauitos, 
en la reducción de Santa Ana, donde escribió una substanciosa “Rela- 
ción de Chiquitos?” 

Cuando en 1767 se ordenó el extrañamiento de la Compañía, eran 
varios los jesuítas alemanes que se encontraban en estas misiones. Por 
los inventarios de la expulsión, vemos que el P. Francisco Mesner se 
encontraba en San Rafael, capital de Chiquitos; en Santa Ana, se el- 
contraba el P. Julián Knogler; en San Ignacio, el P. Martín Schmidt: 
en San José se menciona al P. Juan Balter, que no figura en la lista de 
Huonder. y del cual carecemos de todo dato, a quien acompañaba el 
H?* Andreas Roth, de profesión herrero 110, 

En 1793, es decir, 26 años después de la expulsión, el Gobernador 
de las misiones de indios Chiquitos decía: 


“al tiempo de la expatriación... quedó esta provincia en tan floreciente si- 
tuación... que pasaba sólo el número de ganado... de 150.000. De igual 
modo quedaron estos colegios surtidos superabundantemente de todo lo 1ne- 
cesario; y, según noticias, se halla en ellos un considerable desfalco... 1tl. 


Destalcos en lo material y en lo espiritual caracterizaron la vida 
de las misiones después del extrañamiento de la Orden iegnaciana, hasta 
(ue, poco a poco, los indios desaparecieron de ellas para volver a sus 
selvas, y las reducciones pasaron a engordar el haber en inmuebles de 
los progresistas más aprovecliados, que, desde entonces, hablaron más 
que nunca de libertad y, a título de ella, dejaron en absoluta libertad 
a los indios para ser explotados. 


140  BIB, Nac, DE CHILE, MSS, Jesuitas, t. 326, pieza 5. 
11 CAPPA, Ob. EW 3a parte, p. 358. 
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Capítulo Segundo 


ELEMENTOS TEMPORALES EN APOYO DE LOS 
ESPIRITUALES 


1. LOS HERMANOS COADJUTORES 


La acción de los jesuitas en América se inició exclusivamente con 
sacerdotes que, para trabajar entre los infieles, necesitaron comenzar 
por apreuder una lengua nueva y establecerse en medio de gentes bár- 
baras, fuera de todo contacto con las cosas de la civilización, «que 
habían abandonado para cumplir tan saerada función. Sobre la soli- 
citud de lo espiritual, ruda labor frente a aquellas mentes incapaces 
de aleamzar el profundo sentido de los misterios de la fe, sin apelar a 
los recursos más variados de la dialéctica, de las imágenes, de las 
comparaciones y representaciones, tuvieron aquellos primeros misio- 
neros que cuidar de los bienes temporales, no sólo porque sin ellos no 
hubieran tenido ni para comer ni vestir, ellos y sus neófitos, sino para 
sacar a éstos de las costumbres vagabundas de la gentilidad y man- 
tenerlos reducidos a normas cultas de convivencia social. Porque el 
misionero en América no se redujo a la labor exclusivamente catequís- 
tica, que constituyó la eran etapa de su obra, sino que, con la pleua 
conciencia de que la fortaleza en la fe estaría en relación directa con 
el desarrollo de la cultura, actuó como un imponderable elemento 
civilizador; su obra tiende a hacer creventes, pero, esencialmente. a 
llacer hombres, porque sólo en los hombres la te es posible, y sólo 
cuando el ser humano abandona lo animal. es decir. lo natural. es 
cuando aleanza la categoría de hombre, la categoría que le permite 
poder concebir un sistema de vida, cuyo modelo no se encuentra en 
la pura naturaleza. 

En nuestro concepto, lo que da a la acción de la Compañía de 
Jesús un tono que la diferencia esencialmente de las demás Ordenes. 
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en cuanto a la acción desarrollada'en el Nuevo Mundo, es, justamente, 
la importancia que dió al bienestar temporal como base de la acción 
apostólica. 


“Por eso—dice Hernández—oyendo la buena nueva que los misioneros 
les anunciaron, no sólo para el bien de su alma, sino aun para su bienestar 
tempcral y, observando que los hechos correspondían a las palabras, forina- 
ron [los indios] de aquellos hombres concepto distinto que de los demás... 
Aquellos indios que, del aislamiento de sus selvas, pasan a juntarse en pue- 
blos ordenados, ¡evantan iglesias y casas, y cultivan parte en privado, parte 
en común, cuanto necesitan para sustentarse y vestirse, pasan de los hábitos 
antropófagos a la civilidad cristiana, y en su medida ejercitan las artes úti- 
Jes y 1as nobles, ciertamente que se van levantando de su primera degrada- 
ción; y todo ésto se hace por la dirección eficiente del Misionero, lo cual 


perciben con toda claridad” 1. 


Esta característica de la acción evangelizadora de la Compañía 
de Jesús requirió no sólo operarios con excepcionales condiciones de 
virtud, sino a aquellos que, a la par, unían, para el éxito de las la- 
hores emprendidas, conocimientos de orden temporal de aplicación 
práctica en las misiones. “Doctos en wrtud y en ciencras””, o sea, las 
ciencias, 10. como fin sino como medio; y al entrar, eomo vamos a lia- 
cerlo en las páginas que siguen, a la presentación de los jesuitas ale- 
manes que dejaron rastros indelebles de su capacidad en cosas terre- 
Nas, es preciso comprender que en ninguno de ellos la habilidad arte- 
sana o artística constituyó una finalidad esencial, y en todos no tué 
otra cosa que un medio para — levantando el tono de la vida social 
de la comunidad — acercar a los hombres 601) mayor facilidad a las 
verdades de la fe, 

;uando con el correr de los años comienzan a florecer los Colegios 
de la Orden en las ciudades de españoles, ese factor temporal se pre- 
senta con mayores imperativos, aunque bajo otros aspectos. La dieni- 
dad del culto exige templos dignos de lo que el hombre debe a Dios; 
el hombre, elevado por la fe, siente la necesidad de una vida cada vez 
más decorosa; la lucha contra los enemigos de la religión impone el 
cultivo de las ciencias, sin eontar que ellas, aplicadas al conocimiento 
de la verdad, nos acercan a Dios, que es la Verdad suprema; todo lo 
cual hace que no sea suficiente el apóstol puro, incapaz de compren- 
der la realidad social que lo rodea, para enfrascarse exclusivamente 
en su acción de catequista, y haya urgencia en adornar esas virtudes 
con otros conocimientos, con instrumentos aptos para hacer de la obra 
espiritual algo que se refleje en la temporal, y viceversa, en una estre- 
cha aliauza de lo terreno y la eterno, que es lo que constituye lo que 
llamamos civilización católica. 

Ya hemos visto a qué prolijas exigencias se llegó para determinar 
las condiciones que debían adornar a quienes, dentro de la Compañía. 
solicitaban pasar a las Indias, pero a aquellas condiciones morales y 
físicas hubieron de unirse otras de nuevo estilo, v es así cómo en las 
“Instrucciones para los que tienen deseos de 11 a las Indias*”, redae- 
tadas para los aspirantes, o “indipetas””, de la Asistencia de Alema- 
nia 2, se insiste en la necesidad de “adquirir alguna práctica de artes 
mecánicas, de medicina y de farmacia, que será de gran utilidad?”. 

Al instalar una reducción, el misionero hacía el trazado, de acuer- 


1 HERNÁNDEZ, οὗ. cit., 1, 370. 
2 Ibidem, 1, 347 y ss. 
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do a normas generales ya estudiadas, pero debía dirigir todo, ense- 
ñando a construir casas para vivir con decoro, levantando templos, 
enseñando a sembrar, vigilando las cosechas, y debía hacerlo todo con 
los recursos propios de la región, pues la ayuda exterior sólo podía 
actuar muy limitadamente. Esta situación exigía estar atento a cuan- 
to pudiera ser aprovechado, lo que requería en los misioneros un 
espíritu de fina observación con sentido práctico. Un caso típico nos 
lo ofrece el célebre P. Antonio Sepp y su descubrimiento de hierro, 
que él mismo nos relata. diciendo: 


“Entre tanto que se ocupaban mis indios en fabricar el nuevo Pueblo 
JReducción de San Juan Bautista, 16981. hice un descubrimiento, que en ade- 
lante nos será de gran conveniencia. Habiendo notado una piedra extraordi- 
nariamente dura. llamada aquí ÍITacura, por estar sembrada de muchas vetas 
o manchas negras. la eché al fuego muy encendido. y hallé oue con su vio- 
lencia estas manchas o vetas se desprendieron de la masa de piedra, y se 
mudaron en hierro tan bueno como el que se saca de las minss de Europa. 

Este descubrimiento me fué sumamente gustoso, porque estábamos pre- 
cisados a hacer traer de España los instrumentos [o herramientas] que nos 
eran necesarios. Pero ¿cómo se había de proveer de ellas a un Pueblo tan 
numeroso? 

Por su escasez se tenía un indio muy rico, cuando podía lograr una hoz, 
una hacha τὶ otra herramienta semejante. 

Cuando llegué al Paraguay, los más de los hombres segaban sus trigos 
con costillas de vaca, que les servían de hoz. 

Una caña de una especie particular, que abrían por en medio, les servía 
de cuchillo. y cosían sus vestidos con espinas. Tal era su pobreza, y me hace 
abreciar mucho más el feliz descubrimiento que acabo de hacer” 3, 


El episodio constituye una demostración de lo que decíamos, Ὁ 
sea, de la índole de los conocimientos en que debían abundar los mi1- 
sioneros para el éxito de sus trabajos. Y no era sólo eso. Las pestes 
[viruela, sarampión], que diezmaban a los naturales, requerían de los 
misioneros conocimientos médicos. En la misma carta, el P. Sepp re- 
lata cómo, encontrándose en la reducción de Santa María, en suelo 
paraguayo, la peste que asolaba al país alcanzó a sus reducidos. Ni 
corto ni perezoso, habilitó un hospital, aisló a los enfermos y hasta 
“«inventó”” medicamentos, Veamos lo que dice: 


“Luego le daba Remedios más proporcionados, a mi juicio, y efectiva- 
mente sacaron a muchos de las garras de la muerte. Enseñé a algunos indios 
cómo habían de sangrar: el primer cuchillo, u otro instrumento semejante, 
que hallaban a mano, les servía de lanceta: y en poco tiempo sangraron más 
de mil personas. Recorría cada día muchas veces las camas o hamacas, O 
para refrescarles las entradas con agua de limón. Como la magnitud de la 
peste subía siempre a los ojos o a los oídos, poniendo a los enfermos en pe- 
ligro de quedar lo demás de su vida ciegos o sordos, daba yo otra vuelta, 
seguido de un indio, que les abría los ojos, y con un caño largo soplaba en 
ellos azúcar hecha polvo, y les ponía en los oídos unas bolitas de algodón 
empapadas en vinagre.... Estos remedios, que parece me inspiró Dios, tu- 
vieron el éxito que yo podía desear. Sanaron muchos de esta pobre gente; 
faltos, como están, de todo socorro humano, sin mi asistencia, jamás hubie- 
ran podido resistir a la violencia del mal. Atribuyo también la salud repen- 
tina de muchos a la sensible protección de María Santísima, a quien invo- 
caban...” 


3 DAVIXN, οὗ, cít., VIL 383 y ss. Publicada por el P. LEONHARDT, S. J., en 
Estudios (1925), p. 58. Figura el descubrimiento en el citado libro del S, Sepp. 


252 VICENTE DO STERIA 


En efecto, el P. Sepp había hecho levantar en medio de la sala 
de su improvisado hospital, un altar, sobre el cual puso la efigie de 
la Madre del Señor, y a su pie, una reliquia de la milagrosa imagen 
de Nuestra Señora de Oetinger (en Baviera) que le había sido rega- 
lada por los canónigos de esa ciudad, cuando partiera de ella con 
destino al Paraguay, y a la que, como hemos visto antes, hizo venerar 
por sus indios. 

Más interesante es el caso del P. Baucke, quien, sin conocimiento 
aleuno de medicina, debió combatir varias erandes epidemias de vi- 
ruelas en su reducción de San Javier de Mocobíes. Según cuenta en 
sus Memortas, daba a Jos enfermos una emulsión, que deseribe en los 
sleutentes términos: 


“Fra una substancia de diversas semillas de melones de agua [sandias] 
y otros melones machacados en conjunto; a los melones de agua llaman los 
españoles sandía, los Mocobíes Nevaqué; otras semillas de pepino O SEMEN 
CUCUMERIS: semillas de zapallos dulces y porongos dulces, en español: cala- 
tazas de Plyzcr, a saber, los dulces para comer, zapallo o porongos dulces, 
en mocobí: £oguili. Estas semillas todas, machacadas en conjunto y coladas 
con agua por un pañito, rinden una leche preciosa; ésta, con más agua y endul- 
zada con azúcar, la daha a mis enfermos a beberla con ahinco; pero para 
bebida ordinaria [les daba] agua de cebada; para hacer brotar las viruelas. 
agua de lentejas. También hacía abrir la vena a algunos enseguida al comienzo, 
pues así habia cido a médicos españoles y todo hacía bien” 4. 


La intuición del P. Baucke no llevaba a encontrar remedios, pero 
todo lo que hacía no dejaba de ser útil a los enfermos, por tratarse 
de bebidas refrescantes, Es el mismo P. Baucke quien nos relata alen- 
nas de sus experiencias de misionero que vale la pena recordar. Tri 
la enseñanza que hizo de la manera de arar: 


“Al fin tomé el arado—dice—comencé a arar, nice estar al lado a mis 
indios para que observaran cómo debía hacerse ésto. En realidad yo lo hice 
muy mal, y no pude conseguir surcos derechos; éstos eran como el camino 
de una serpiente. Yo había hecho ya con gran fatiga cerca de nueve o diez 
surcos y sudaba por completo. Ahora venid—les dije—probad cómo resulta- 
rá ésto a vosotros. 

Pero yo recibí en seguida esta respuesta: Padre, sigue trabajando, tú lo 
haces muy bien, 

—Eso sería lindo—dije y0—que vosotros estéis ahí parados ociosos y 
bebáis a gusto, pero yo deba trabajar. La yerba ha sido dada a vosotros para 
que trabajéis y algunas veces bebáis a la vez; si sólo queréis beber y no 
trabajar, entonces ya no recibiréis más yerba. Ahora yo me sentaré aquí y 
beberé, porque he trabajado y no os daré nada de ésto, 

— ¡Andad, andad—dijo [el cacique] Cithaalin—y probad! vosotros ya lo 
acertaréis. 

Pronto tomó uno el arado y comenzó a arar, y en realidad él'lo hizo 
mucho mejor que yo, pues él tiró los surcos mucho más rectos. Bienm—dije 
yo—no me hubiera imaginado que vosotros haríais enrojecerme de vergien- 
za; aquí, pues, veo que vosotros lo hacéis mejor que yo; ahora ya tengo vet- 
glienza de trabajar ante vosotros y tendré que avergolzarme aún más, Se- 
guid trabajando, yo cabalgo a casa, antes de mediodía vuelvo al lado vues: 


ἘΦ γε 
" 
. 


tro; tal vez ya esté librado de mi rubor de vergúenza” 5 


4 SAUTCOKE, ὦ), CEM Ca ἔν. 
5 Ibidem, 1, cap. XITI. 
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Con este reeurso ingenioso. con el que. además, lograba disimular 
su incompetencia, el P. Baucke obtenía despertar un sentimiento de 
emulación entre los naturales para incitarlos al trabajo. Todos los m 
sioneros fueron, así, un poco pcr intuición. otro por conoeimiento, 
arquitectos, agrienltores, herreros, carpinteros, ebanistas, pintores, ga- 
naderos, por la fuerza de las necesidades a que los exponían sus minis- 
terios espirituales. sin embargo, al fundar la Orden, San lenacio de 
Loyola había establecido la existencia de legos o Hermanos coadju- 
tores que avudasen a los sacerdotes en los oYicios domésticos, a tin de 
facilitarles el cumplimiento de sus funciones espintualesa pero en 
los primeros tiempos de la Compañía. en América, sus misicheros no 
contaron con tal avuda, la que, con el andar del tiempo, el desarrollo 
de las redueciones y la atención de los colegios, se hizo imprescindible 
para el desarrollo de la acción civilizadora de la Orden. En un Me- 
morial, dirigido en 1632 al PY, General Mucio Vitelleschi. y como re- 
sultado de la 5* Coneregación de la Provincia del Paraguar, los Pa- 
dres de las reducciones piden: 


“ .. y suplican a Vuestra Paternidad les envíe cuatro hermanos Coadjutores 
que asistan con ellos en las dichas Reducciones y les alivien el trabajo que 
ilenen en las cosas temporales: 19 para cuidar de las sementeras, estancias 
de ganado y viñas; 29 para que sea sastre y les haga lo necesario del ves- 
tuario, y remiende cuaudo está roto; 9 otro que entienda algo de botica. 
medicina, barberia y enfermería; 4? otro que sea pintor, para hacer los re- 
tablos de las iglesias y casas, etc.: y que ésos estén a disposición del Supe- 
rior de las dichas Reducciones, para mudarlos de una a otra, como juzgare 


conveniente” 4, 


Se necesitaban, además, Hermanos coadjutores hábiles en arqui- 
teetura. para construir templos dignos. colegios cómodos, noviciados 
deeorosos. Muchos de estos Hermanos coadjutores no han dejado ni 
el pequeño resuerdo de su nombre, pero fueron todos magníficos hijos 
del Santo de Loyola, y la formación de la civilización americana 
tiene con ellos deuda de gratitud imperecedera. Porque hubo entre 
ellos artistas auténticos y sabios efectivos, como el 5 Pedro Monte- 
negro, natural de santa María, en Galicia, que después de haber ejor- 
cido la profesión de cirujano en Madrid, hizo en América, en materia 
de medicina, cosas extraordinarias, mediante la aplicación de verbas 
del país, a las que estudió concienzudamente, legándonos un herbario 
de alto valor informativo y eientífico *; el 19 Brasanelli, de Milán 
como su compatriota el A* Juan Bautista Primolt, a cuyo arte de ar- 
quitecto se deben obras como la lelesia de la Merced y la de San Tel. 
mo, en Buenos Aires, la Catedral de Córdoba y tantas otras de mérito 
excepeional. Pero son, justamente, los Hermanos coadjutores de la 
Asisteneia de Alemania los que más se destacaron en el Nuevo Munde., 
al punto que, en algunas partes — Chile entre otras — la actuación 
de esos Hermanos ha dejado rastros tam perdurables que el estudio 
de la historia de la euitura del país es imposible hacerla eon olvido 
de ellos. 


6 HERNÁNDEZ, ob. c(it., L 355. 
ἢ 


Un ejemplar del cual se encuentra en la BIBLIOTECA NACIONAL, Buenos Alirus, 
y ha sido publicado en REVISTA DE La BIBLIOTECA NACIONAL, τ Vl, N* 22 y ss, 
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2. LOS JESUITAS GERMANOS Y LA CIVILIZACION AMERICANA 


Aquella particular conjunción de virtudes y de ciencias que ca- 
racterizaron a los misioneros jesuítas germanos, hizo que, a pesar de 
todos los problemas de nacionalismo y localismo, se terminara por pe- 
dirlos de cada una de las provincias de Hispano- América con marcada 
imsistencia. Y ello tiene, en la historia de la cultura continental, tanta 
importancia en el sentido material como en el espiritual. En efecto, he- 
mos visto que en aleunas misiones, sobre todo las de California, Ma- 
rañón y Paraguay, todo hecho conereto, en el curso del siglo XVIII, 
fué logrado con la colaboración de misioneros alemanes. En Chile esa 
evidencia es aún mavor. Pero fuera del campo estrictamente misional, 
se puede, además, afirmar que en los actuales territorios de Argen- 
tina, Chile, Bolivia y Paraguay, de manera más marcada que en otras 
partes del continente, la acción de los jesuítas alemanes se tradujo en 
aportes tan efectivos para la creación de la artesanía, la pequeña in- 
dustria v otras actividades afines que, en Chile, por ejemplo, el influjo 
de ese aspecto de la cultura alemana, trasladada inicialmente por los 
jesuítas, no ha dejado nunca de existir. De la obra de los jesuítas 
alemanes eu las reducciones del Paraguay han quedado sólo ruinas, 
pero en Chile, algunas de sus obras perduran. Los canales de regadío $, 
que ellos iniciaron, son el fundamento de la prosperidad del país; y 
las Joyas, lo mismo que el óreano de la Catedral de Santiaso de Chile, 
salidos de manos de artífices alemanes, son orgullo de ella, sin contar 
que a cada paso encontramos rastros coneretos de esta contribución 
jesuítica en la formación temporal del país. 

Contribuyó a ello, de manera esencial, la decadencia que durante 
el siglo XVII afectó a la artesanía española, y la careneia de artistas 
y artesanos de que adolecían, entonces, las tierras de América, Es éste 
un aspecto de nuestro pasado que ha sido mal comprendido al acha- 
carlo al concepto ereado y difundido por la “leyenda negra?”, de que 
para el español el trabajar era deshcnroso. Nada más erróneo, Ha- 
blando del trabajador andaluz, los hermanos Machado escribieron: 


El pueblo es fino y sensible 
y a su modo aristocrático; 
trabaja más que ninguro 
pero trabaja cantando, 

y más artista que obrero 

se ufana del resultado: 

no del sudor que le cuesta; 
de la obra, no del trabajo. 


Esa realidad, que tenía que sentir un poeta sin comprender un 
economista, se define en el concepto de que el español trabaja para 
vivir, y ho vive para trabajar. Cumple estrictamente los términos del 
castigo bíblico, como consecuencia del sentido de dignidad humana 
que el catolicismo, comprendido con la intensidad que lo siente el es- 
pañol, da al hombre. La erisis de la artesanía española en el siglo XVI 
es la consecuencia de muehos factores especiales, pero, como principal, 
debe figurar el esfuerzo guerrero que el imperio había realizado en 


8 Chile debe al H* Bitteriech los primeros canales de regadío. Otro jesuíta, el 
H* Guillermo Millet, de Luxemburgo, tuvo a su cargo el estudio del canal de Maipo. 
GAY en su Historia de Chile habla con clogio de los méritos del Fl+ AMillet en la 
construcción de dicho canal (Agricult. 1, 243) y emite este juicio general (p. £2): 
“Entre las grandes propiedades, las de los jesuítas eran con mucho las más impor- 
tantes, porque los miembros de esta institución csencialmente civilizadora llevaban 
consigo todos los elementos de progreso por sus conocimientos cicntíficós e indus- 
triales y por su consagración al trabajo manual”, Edición de París, 1846. 


Los JescíTas GERMANOS EN Hispaxo-ÁAmMéÉrica 2929 


los últimos siglos, creando un tipo de honibre de espíritu castrerse 
que, lóricamente. debía tener un sentido de pudibundez harto fuerte 
para dedicarse al trabajo, Por otra parte, el español que dejaba la 
península para venir a América, no lo hacía animado del propósito de 
seguir siendo lo que siempre había sido. Para ser herrero, carpintero 
o sastre. no tenía por qué dejar su lugar 1matal y echarse a correr ries- 
vos absurdos. Tal el drama de aquellos hombres a quienes Irala, en 
Paraguay, quiere transformar en agricultores, o en aquellos otros 
que, sin encomiendas en Perú, prefieren internarse en el Tucumán, 
a la busca de aventuras, antes que quedar en Lima como menestrales 
o artesanos. El fenómeno es, en el fondo. común a todos los que em: 
eran de su patria para ir a actuar en otra, siempre que no se trate 
de migraciones colectivas forzadas por la mecesidad; y lo cierto es 
que en el siglo XVIT ningún español emisraba a América por nece- 
sidad, sino por gusto; no por cáleulo sino por pálpito, como hubiera 
dicho, García Morente. de acuerdo a esa afirmación enérgica de la 
personalidad individual que caracteriza al hombre español. Era dití- 
cil a un pueblo que había combatido siglos contra los moros, que había 
visto, luego, a sus militares, crear el imperio en Europa y, como aña- 
didura, conquistado un Nuevo Mundc. traustormarlo de la noche a 
la mañana de militar en obrero. A lo sumo, la artesanía española ha- 
bía de quedar en arte, como quedó. Pero para el menester práctico, 
para la necesidad inmediata, se buscó al neero o al extranjero y se 
dejó que en América este último encontrara campo para su actividad. 
Casi todos los hombres hábiles en '*artcs mecánicas”? en Hispano- 
América fueron, por eso mismo, negros O extranjeros. en especial 
portugueses. 

Lógico es que los alemanes no comprendieran esta manera de ser 
de los españoles. Muchos españoles *' progresistas?” no la comprenden 
hoy mismo, En cartas dirigidas a sus colegios, los jesuítas alemanes 
expresan su sorpresa por el atraso material que advertían en la arte- 
sanía española y americana. El H* Miguel Herre, en carta al R. P. 
Provincial, Francisco Molinder. dándole cuenta de su viaje a Chile, 
vía Buenos Aires, en 1723, dice: 


“Buenos Aires tiene el nombre de ciudad, pero en Alemania le ganan 
muchas aldeas... Buenos Aires es en sí fea; sólo tiene tres ig!esias, la peor 
de todas es la nuestra y está situada en el centro, cerca del fuerte. A un 
lado, no muy lejos de allí, está la iglesia de los franciscanos con su conver- 
to; al ctro, pero muy cerca, está la heruosa Catedral, la cual sólo está cons- 
truída con cal y ladrillos, y cubierta con tejas; todos los otros edificios están 
construídos de enramadas y barro, al estilo de nidos de golondrinas... En 
esta parte del nuevo mundo son tenidos como nobles todos los que vienen 
de España, o sea, todos los blancos; se les distingue de la deniás gente en 
el lenguaje, en el vestido, pero no en la manutención y habitación, que es 
la de mendigos; no por eso dejan su ufanía y su soberbia; desprecian todas 
las artes; el que algo entiende y trabaja con gusto, es despreciado como 
esclavo” 9. 


Faltan los elementos para levantar el nivel social de la vida colo- 
nial, y por eso, Buenos Aires produce pésima impresión a los alema- 
nes. El P. Matías Strobel no encuentra en la ciudad “ningún edificio 
que metezen atención, si se exceptúa el del consulado inglés”, y 
agrega: 


9 τὰ. Β., carta 4358. 
10 Dehe referirse al Asiento de la Compañía Inglesa. 
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“Jn algunos puntos de este territorio tienen los españoles otras ciudades, 
como son Córdota, Asunción, Santa Fe, Salta... llamadas por ellos CIUDADES, 
pero en realidad se parecen a humildes aldeas, porque en la India, ningún 
pueblo pasa por la humillación de llevar el nombre de aldea o villa” 11. 


Tampoco produce buena impresión Buenos NMires al P. Antonio 
Sepp: 


“Las casas—dice—son todas sólo de un piso, no están construídas ni de 
madera ni de piedra, sino de una especie de pedazos de tierra [adobes] y 
por consiguiente no pueden durar apenas unos 7 años, y se derruniban fá- 
cilmente. Los techos se fabrican de juncos. Los jesuítas, hace poco, han co- 
menzado a fabricar cal y ladrillos, y son los primeros en construir edificios 
más sólidos” 12. 


Sin embargo, el P. Florián Baucke es menos exigente y encuentra 
en la ciudad algún encanto: 


“Es mayor—dice—que Praga, de Bohemia, pero no tan magnífica, aun- 
que más ordenada, pues las calles son rectas como a covdel, de modo que 
desde la plaza puede mirarse hacia la campaña y desde ésta hasía la plaza 
sin obstáculos” 13, 


Pero, Fuera del aspecto exterior de la ciudad, los sorprende la 
falta de artesanos y de industrias. Todo tiene que ser importado. Los 
tejidos del país, por ejemplo, son eroseros. El 19 Enrique Peschke. 
que llegó a ganar eran fama como boticario, escribiendo a sus padres. 
en Bohemia, desde Córdoba, les dice: 


“Nuestro vestido se diferencia mucho del europeo. La sotana es igual- 
mente negra, pero el paño no llega a la calidad media de Alemania, sino que 
es de textura de tan baja calidad, como el peor de allí de mantas de cama. 
Nuestros indios son demasiado perezosos para tejerlo ellos, de donde resulta 
que nos lo hemos de procurar de Quito. Medias, no se conocen; los pies los 
cubrimos con pequeñas botas de cordován negro, como el vulgo en Hungría 
y Polonia. Las camisas son a veces de lino, si llegan a tiempo de España 
con los galeones; pero como uno y otro faltan con frecuencia, durante la 
mayor parte del año llevamos camisas hechas de algodón, fabricado aquí, 
que es más basto que el paño de lino para embolsar, y de tal suerte desuella, 
que no necesitamos de disciplinas” 14, 


No en balde, con fecha 6 de Abril de 1735, en un Memorial e 
Instrucción del P. Jaime Aguilar, Provincial del Paraguay, dirigido 


al P, Diego (tarvia, Procurador (teneral en Madrid y Roma, le señala, 
entre las eestiones que debe realizar: 


“6. — Al Asistente de Germania puede V., R. significar que necesitamos 
acá de dos Hermanos para los Obrajes de paños y' estameñas, algún fundi- 


11 Ἀν. Τὸ, carta 510, de 8 de Junio de 1729 Es evidente la exageración dt 
parte del P. STROBEL. 


12 SEPÉP, 0b. οι τ 
13 BAUCKE, ob. cit., 1, 106. 
1: Ἀν. Το, carta 506, de 18 de ἴὕποιο de 1702, 
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dor. Otros dos carpinteros, y de allá, o de otra provincia, son necesarios dos 
albañiles 15. Si todos estos pudieran ser candidatos pretendientes, que en 
el navio, o luego en Buenos Aires reciban la sotana, será mejor, Y si vinie- 
ran de Germania será bien sea con algunos Padres para su consuelo y di- 
rección. 

También son necesarios algunos Hermanos labradores, y será bien que 
ningún Hermano venga sin oficio...” 16, 


Pedidos similares surgen de todas las Provincias jesuíticas del 
continente, y es así cómo cada expedición aporta al Nuevo Mundo 
verdaderos obreros de la cultura y civilización de Hispano América. 
In 1754, por ejemplo, llegó al Río de la Plata un cargamento de 
instrumentos quirúrgicos, vendas y gasas, herramientas de hierro, tex- 
tiles, tijeras para trasquilar, instrumentos de hierro para carpinteros, 
para fabricantes de relojes v para cirujanos, que el Colegio de Munich, 
como contribución, envió a su cargo, habiendo tenido que abonar al 
efecto 642 florines 1%, Y vemos expediciones. como la del P. Carlos 
Haimbhausen, destinada a Chile, que vuelea sobre aquel país un uti- 
laje excepcional para elevar el tono, y hasta crear actividades de tra- 
bajo productivo 18, 

Pero aun todo esto, como elemento para juzgar de las condiciones 
de la artesanía colonial, debe ser comsiderado con precauciones, Un 
hecho evidente es que la demanda de Coadjutores es mayor de las 
partes '*pobres”* del continente, que de las ricas, como Lima o Méjico, 
lo que se explica, porque en estos centros los más poderosos del Nueve 
Munde de entonces, se habían concentrado los mejores artesanos pe- 
uinsulares llegados al continente, para ejercer y enseñar sus oficios. 

El famoso misionero de la Baja California, P. Baegert, dice: 


“La pobreza y miseria de California se ostentaba en todas partes menos 
en las iglesias...; ¿de dónde provienen tales preciosidades, como receptácu- 
los de plata, altares y pinturas, si en California no hay ningún platero, ni 
escultor, ni pintor, ni siquiera un verdadero sastre?... Todo viene de la ciu- 
dad de México... donde abundan esos y otros artistas o artesanos, blancos 
y negros, hasta el grado que también procuran hacer mercaderías de mala 
clase, con el propósito de poder pronto volver a ganar algo” 19, 


Cosa similar sucedía en Perú con las misiones de Mojos, pero νὰ 
no era lo mismo en Chile v el Río de la Plata, zonas de poco atractivo 
para el artesano extranjero capaz, que no tenía aliciente aleuno que 
justificara cruzar el mar para seguir su oficio en un campo de acción 


15 La falta de arquitectos y albañiles era tanta que, en 1664 el P. Diego 
Altamirano. Procurador General de las Provincias del Río de la Plata, informaba 
en un Memorial cómo entre los prisioneros tomados poco antes por las tropas 
de Buenos Aires, al desalojar a los portugueses de la Colonia del Sacramento, había 
algunos de esos oficios, que hicieron fortuna en Buenos Aires. Dice Altamirano que 
los portugueses “tenían ya hechas [en la Colonia] algunas casas de piedra y de 
tapia francesa, y muchos y buenos arquitectos, ingenieros, albañiles, carpinteros 
y “otros oficiales, que hicieron no pocas obras en Buenos Aires al tiempo de prisio- 
neros, cn que se enriquecieron; pues a un mulato que trabajaba en la iglesia ma- 
vor [cuando este Padre se embarcó] le daba el Obispo 20 reales de plata diarios, 
Y a otro portugués, tres pesos; hay a este modo otros”. PASTELLS, ob. cit. docu- 
mento N*? 2.378, 

16 ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, Buenos Aires. Compañía de Jesús, 1738, 


1τ ; P. GUILLERMO FUBELONXG, S. J., Los jesuitas y la cultura rioplatense, p-17. 
Montevideo, 1933. 


18 ALFREDO RODRÍGUEZ, La arquitectura en el virreinato del Perú y en la 
Capitanía General de Chile, Santiago, 1951. 


19  BAEGEPRT, ob, cit., pp. 161 y 55. 
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tan limitado. De ahí que la necesidad de Coadjutores hábiles fuera 
mayor en el sur del continente, y de ahí que los provenientes de los 
colegios de Aleniania, especializados todos en aleún arte u oficio, tu- 
vieran enorme demanda y alcanzaran a ganar un prestigio evidente. 


3. LA EXPEDICION DEL P. CARLOS HAIMBHAUSEN 


Es justamente la expedieión del P. Carlos lHaimbhausen uno de 
los acontecimientos más sienificativos en la liistoria de la actuación 
de los jesuitas eu América, y es la personalidad de ese sacerdote una 
de las más destacadas de entre las muehas excepeionales que la Asis- 
tencia de Alemania enviara al Nuevo Mundo. Chile, en materia de 
artes y ofielos, estaba tanto o más atrasada que otras regiones del 
eontinente, Abundaban, Y eran baratos, los artículos alimenticios, 
pero, como escribía el P. Bartolomé Lobeth. en carta de 12 de Di- 
cliembre de 1688, al R. P. Ketteler, Provineial de Austria: 


“En cambio, es extremadamente caro el paño, la tela, cera, porque esos 
productos son importados de Europa, y así, una vara de tela cuesta ocho y 
diez pesos. La libra de hierro uno y la de cera dos pesos; la vara de tela 


- 


mediana de lino se vende ἃ tres pesos...” 20, 


Años más tarde, el eélebre Hermano Coadjutor Joliann Bitterich, 
de la Provincia de (iermania Superior, en carta de 15 de Abril de 
1720, al R. P. Nicolás Pottu, le decía : 


“En cuanto a mi oficio, tengo aquí trabajo excesivo para toda la Provin- 
cia de Chile; porque nuestros Superiores de todas las casas me piden con 
insistencia estatuas, altares y edificios, porque en estas regiones no se en- 
cuentra ni escultor ni arquitecio que entienda a fondo su arte, DOs Procu- 
radores de Provincia van con esta carta a Roma... Van con intención de 
traer de Alemania algunos jesuítas jóvenes y Hermanos, a saber: dos car- 
pinteros, uno o dos albañiles y un escultor, porque en estas regiones no se 
encuentra semejante gente joven; de aquí que los Superiores se ven obliga- 
dos a admitir gente inepta, que no entiende ni de arte ni de oficios, y aun 
con una vocación dudosa, de suerte que con frecuencia, han de ser despedi- 
dos. Así a V. R, le toca exponer mi sencilla petición al R. P. Provincial, y 
por su mediación conseguir, para socorrer a estos Padres, algunos jóvenes 
Aptos... 531, 


Fué el P. Carlos Haimbhausen quien se dispuso y logró dar a 
este problema un corte radical, y del éxito de sus gestiones dan euenta 
todos los historiadores de Chile, desde su contemporáneo, el P. Juan 
lenacio Molina, hasta los nuestros, como D. Domingo Amunátegui 
Solar. Dice el primero: 


“Las bellas artes se encuentran en Chile en un estado micerable. Las me- 
cánicas también están hasta ahora muy lejos de su perfección. Se deben ex- 
ceptuar, sin embargo, las de carpintería, de herrería, y de platería, las cuales 
han hecho algún progreso a merced de las buenas luces que comunicaron 
algunos artesanos alemanes, que pasaron alli conducidos por el P. Carlos 
de los condes de Haimbhausen, en Baviera, que quiso emplearse en aquellas 
misiones” 22, 


20 YY. ἀπ, CNT a: 

21 MM. 1D, Cinta NN? 900. ᾿ ᾿ς 

22 P..JUAN IGNACIO MOLINA, Compendio de la Historia de Chile, en Colección 
de Historiadores de Chile, XXVL 323, Idición Medina. Santiugo, 1911. 
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Y D. Domineo Amunáteeni Solar confirma, diciendo: 


*El Padre Haimbhausen—que es como él mismo terminó por escribir 
su nombre—fomentó en nuestro país el progreso industrial de un modo ex- 
traordinario, con gran ventaja para la colonia. Este solo título bastaría para 


.)'> 


que su nombre fuera recordado con agradecimiento por los chilenos” 23, 


A fines de 1740. cumplido el segundo siglo de existencia de la 
Compañía de Jesús, se celebró en Santiago de Chile la sexta Congre- 
eación Provincial, la cual, según Enrich, fué de erande importan- 
cia 22, Presidióla el P. Provincial, Francisco Romero. y en ella fué 
electo por Procurador en Madrid vw Roma el P. Carlos Haimbhausen, 
quien partió a la corte de España llevando consigo recomendaciones 
de las autoridades eclesiásticas y civiles, encareciendo la necesidad de 
40 nuevos operarios de la Compañía. 

El P. Carlos Haimbhausen había llezado a Che en 1724, después 
de una durísima travesía; era nativo de Munich e hijo de los Condes 
de Haimbhausen, de lBaviera, emparentado con la Casa Imperial. [5] 
20 de Octubre de 1709, después de cursar estudios en Roma. entró en 
la Orden ignaciana, en la Provincia de Germania Superior %%. Su ac- 
tuación en Chile lo destaca ocupando siempre cargos de responsabili- 
dad. Fué profesor de teología dogmática en el Seminario de Concep- 
ción; durante 14 años Procurador de la Provincia. y durante 10, Rector 
del Colegio Máximo de Santiago de Chile. Fué, finalmente, instructor 
de Tercera Probación y confesor del obispo y del Presidente-Goberna- 
dor del Reino. De vuelta a Europa, el P. Haimbhausen, en luear de 
seeuir la orientación de la mavoría de los Procuradores de Indias, en 
el sentido de atraer profundos teóloeos, sacerdotes de mérito v. a falta 
de éstos, estudiantes, se empeñó en llevar a Chile un buen número de 
Hermanos coadjutores. Dice Enrich: 


“cuando lo veían recorrer los colegios de Alemania en busca de los tales, 
sospechaban algunos Que se le había debilitado el cerebro; y se equivoca- 
ban, pues obraba con gran cordura... pues... los escogió con feliz acierto... 
tan perfectos. cada uno en su oficio, que, con ser tan grandes en nuestros 
días los adelantos de la industria, todavía se miran sus artefactos como obras 
maestras y exquisitos primoOres del arte” 26, 


Se cuenta que, no encontrando en los colegios de la Compañía su- 
ficiente número de coadjutores temporales con las habilidades que pre- 
tendía, visitó los talleres privados y públicos, invitando a que se agre- 
gasen a su Provincia aquellos artesanos en quienes reconocía virtud y 
buena voluntad para dejar el mundo y entrarse en religión, a más del 
conocimiento de las artes y oficios que ejercitaban; y obtenida su libre 
y espontánea resolución, hacía que tomasen la sotana en alguno de los 
noviciados de Alemania, para después de probada su vocación, virtud 
y constancia, reunirlos y llevarlos a Clile, Por cierto que ello deter- 
minó que su misión se prolongase, y que se llegase a suponer, en Chile, 
hubiera sido víctima de los piratas ingleses 9. Cuando llegó la fecha 


ὧϑ 


DOvIxGO AMUXATEGUI SOLar, Jesuitas. gobernadores, militares y escritores, 
Santiago, 1934, 


BNRICH, ob. citf., IL, 165. 
RNCONWBER. ob. cif.., pp. 15 y 91. 
Mela, ob. cif., 11, 193. 
Ibidem, 11, 195. 
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en que pudo pensar en el reereso, solicitó del monarca español permiso 
para que le acompañasen 43 eoadjutores alemanes y para transportar 
los 356 cajones y fardos que contenían los materiales comprados por 
él en Europa. Como era primo del Emperador de Austria. no se pusie- 
ron objeciones a su demanda, y hasta se le otoreó protec«1ón especial. 
La Real Orden correspondiente lleva por fecha la de 9 de Diciembre 
de 1746 ν fué firmada por el Marqués de la Ensenada 8, Por ella, el 
Rey mandaba que no se abrieran los eajones en el Rio de la Plata, y se 
estuviera a la relación jurada del P. Haunbhausen para el efecto del 
pago de derechos, Enibarcóse el Padre en el puerto de lisboa, en un 
buque portugués, llamado ““Setubal””, lezando a fines de 1747 a Bue- 
nos Aires, donde gobernaba como capitán general el mariscal de campo 
1). José de Andonaegui. En la relación jurada correspondiente fieuran: 
9 cajones de seda blanea, 32 fardos de papel de a 17 resmas cada uno; 
16 cajones de láminas, cruces, rosarios, medallas, libros de Roma v 
Barcelona; 6 cajones de estatuas y listonerías; 43 cajones con elavos 
de hierro, hechuras de hierro, ete.; 13 cajones con ΠΌΤΟΝ; misales y 
breviarios de Veneeta; 1 cajón eon seda de flores; 6 cajones de Munich 
con libros y munúsculos; 16 cajones de lienzos frontales de batán, telas 
de Lyon econ galones de oro y plata; 5 cajones de Auesburgo, con instru- 
mentos musicales; 33 cajones econ herramientas para los FHlermanos 
Ccadjutores; 44 cajones eon libros de España; 4 cajones con tártaro 
para plateros; 6 cajones con artículos de farmacia; 5 cajones con ele- 
mentos para instalar una imprenta; 16 cajones con víveres 29, En esta 
relación Jurada se lee: 


“Son 45 sujetos para Chile. Hay: 386 cajones, fardos y volúmenes; 160 
libras de fierro; 5 quintales de acero; 100 barriles pequeños; 40 cajas con 
las cosas de los sujetos” 30, 


Con fecha 27 de Abril de 1748 los oficiales de la Real Audiencia 
de Santiago de Chile dieron entrada a la expedición y su cargamento *?, 

Pero, además de todos estos artículos, euya llegada es fácil ima- 
emar lo que sienificó para la vida precaria de la capital ehilena, Jle- 
eaban numerosos Coad¿utores y, entre ellos, plateros, fundidores, relo- 
jeros, pintores, escultores, ebanistas, carpinteros, botiearios, tejedores, 
bataneros v oficiales de otras artes. 


4. LOS PADRES Y COADJUTORES DE LA EXPEDICION HAIMBHAUSEN 


No sólo los Hermanos Coadjutores. sino también los Padres ale- 
manes que trajera consigo el P. Haimbhausen en 1748 fueron, sin ex- 
cepción, operarios distinenidos de la Orden. Vino entre otros el P. Ha- 
vestadt, gran lingúista y misionero, y Coadjutores tan capaces como el 
Ho Zeitler, el Η" Grueber y otros, cuyo paso por Chile se marcó eon 
rastros imborrables. Para mejor orientación damos la lista de todos 
estos Padres y Hermanos de acuerdo a los datos que de ellos nos da el 
P. Huonder $2: 


28 BIR, NAC, DE CHILE, MSS. Audiencia Real, t, 
29 BIB, NAC, DE CHILE, MSS, ÁAldiencia real, τ, ΣΡ, 10-12325, 
380 ΕἸΒ, NAC, DE CHILE, MES, Audiencia renal, 1, 9. Y) OS ALTO O A 
31 ἘΠῚ, NAC, DE CHILE, MES. Audiencia real, τ. 7132, pp. 120, 
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Dos, P. José (de la Provincia de Germania Superior), Nacido en Munich, Ba- 
viera, en 1715, entrado en la Compañía en 1730. 

ERLCHAER, P. Juan Nepomuceno (de la Provincia de Bohemia), Nacido en Ko- 
motau, Bohemia, entró a la Orden en 1741. 

ERLACHER, P. Juan Nepomuceno (de la Provincia de Bohemia), Nacido en 1709, 
en Dillinga de Baviera, entró en 1726. En 1755 aparece como Superior 
de la Residencia. Misión de Valdivia. 

Fritz, P. Ignacio (de Bohemia). Nacido en 1714 en Olmiitz, de Moravia; en: 
tró en la Compañía en 1732. 

HAvESsTADT, P. Bernardo (de la Provincia de Rhenania Inferior). Nacido en 
1714 (?) en Colonia, entró en 1732 a la Compañía. Fué misionero de los 
araucanos, célebre lingúista y autor del “Chilidugu...” 

HegbkrY, P. Martín (de Austria). Nacido en 1709, en Hungría, entró en 1730 en 
la Compañía. 

HorrmaNxN, P. Juan Evangelista (de Germania Superior). Nació en 1727 en 
la diócesis de Augsburgo, entró en 1753, llegó a Chile siendo estudiante 
de teología. 

KiesLinG, P. Francisco (de Germania Superior). Nació en Eichstátt, de Ba- 
viera, en 1715, entró en 1735, fué Rector del Colegio de Castro y misio- 
nero en Chiloé. 

Marer, P. Miguel (de la Provincia de Rhenania Superior). Nació en 1714 en 
Worms, entró a la Orden en 1735. Fué un célebre misionero en Chiloé. 

Pesciur, P. Pedro (de Rhenania Inferior). Nació en Júlich en 1721 y entró en 
la Compañía en 1741. 

Scumibr, P. Gabriel (de Germania Superior). Nació en Amberg, de Baviera, 
entró en la Orden ignaciana en 1725, alcazando fama como inisionero de 
de los Araucamnos. 

WaLTMER, P. Juan Nepomuceno (de la Provincia de Bohemia). Nació en 113 
en Glogau, de Silesia, entró en 1734, Hasta el momento de la expulsión 
de la Compañía, en 1767, era Procurador de Chile, como sucesor del P. 
Carlos Haimbhausen. 

WEINGARTNER, P. Pedro (de Germania Superior). Nació en Baviera en 1721 
e ingresó en la Compañía en 1746. Escribió la célebre relación del destie- 
rro que se conserva en el Archivo de la Provincia alemana y se lialla tra- 
ducido en los “Anales de la Universidad de Chile”, de 1869, re-impreso en 
“Obras completas de Barros Arana”. 

WEZzL, P. Santiago (de Germania Superior). Nació en 1720 en Landshut, de 
Baviera, entró en la Compañía en 1745, y llegó a Chile siendo escolar, or- 
denándose de sacerdote en 656 país. 


Todos estos Padres figuran en las listas de los desterrados de 1767, 
lo que demuestra que fueron elegidos teniendo también en cuenta sus 
condiciones físicas, va que alcanzaron a vivir 20 años en Chile. 

Los Hermanos Coadjutores traídos en la mencionada ocasión fue- 
ron los siguientes: 


ARNHART, Ho José (de Germania Superior). Nació en 1729 en Munich, de Ba- 
viera. TEJEDOR- 

Kar, Ho José (de Germania Superior). Nació en 1717 en Ratisbona, de B4- 
viera. EBANISTA. 

Ferix, He Juan Bautista (de Germania Superior). Nació en 1118 en Feld- 
kirch. FUNDIDOR DE CAMPANAS. 

GRUEBER, Ho Francisco (de Germania Superior). Nació en 1715 en Talhofe:u, 
de Baviera. EBANISTA. 

Haz, Ho Jorge (de Germania Superior). Nació en 1723 en Kehlheim, de Ba- 
viera. TEJEDOR. 
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ΚΕΝ, Ho Santiago (de Rhenania Superior). Nació en 1720 en Landshut, 
de Baviera. EscuLTOR. 

KOnNLER, Ho Juan José (de Bohemia). Nació en 1721 en la diócesis de Leit- 
meritz. PLATERO. 


KOLLMANN, Ho Juan (de Germania Superior). Nació es 1711 en Tautkirchen, 
de Baviera. ADMINISTRADOR. 

Kraser, Ho Jorge (de Germania Superior). Nació en 1722 en Augsburgo. 
CONSTRUCTOR DE ÓRGANOS. 

MESNER, Ho José. Nació en 17124 en Tegernsee, de Baviera. Enanista. 

OSTERMAYER, Ho Felipe (de Germania Superior). Nació en 1721 en Munich. 
TEJEDOR. 

Pause, Ho José (de Germania Superior). Nació en 1689 en Munich. Borica- 
RIO. 

PonLanpbs, Ho Francisco (de Gerniania Superior). Nació en 1711 en Bobingen, 
de Baviera. PLATERO. 

Rene, Ho Juan (de Germania Superior). Nació en 1718 en la diócesis de Cons- 
tanza. PINTOR. 

RorTmaAYr, Ho Santiago (de Germania Superior). Nació en 1723 en Legen, de 
Baviera. RELOJERO. 

Ruez, Ho Pedro (de Germania Superior). Nació en 1719 en Oberammergau. 
RELOJERO. 

ScNMADLPAVER, H?* Antonio (de Austria). Nacido en Effering. BorIicario- 


Scuón, Ho Juan Bautista (de Germania Superior). Nacido en 1724 en Nau- 
burg, de Baviera. TEJEDOR. 


SEEMILLER, H> Tomás (de Germania Superior). Nacido en 1725 en Friedbergs. 
TEJEROR. 

WANKERMANN, Fo Carlos (úe Germania Superior). Nació en 1723 en Bemberg, 
de Baviera. No hemos identificado su oficio. 


ZEITLER, H* José (de Germania Superior). Nació en 1724 en Waldsassen, de 
de Baviera. Era Boricario, actividad en la que ganó fama en Chile, Peru 
y Río de la Plata. 

ErrL, Ho Antonio (de Germania Superior). No hemos encontrado detalles y 


FPRANKENHAUSSER, H?* Juan Bautista (de Germania Superior). También sin 
detalles, aunque tcdos los mencionados, menos el Ho Juan Kollmann, fi- 
guran entre los desterrados de 1767. 


Lo que semejante inmigración y el eontenido de los cajones a que 
nos lemos referido, significó para el progreso de Chile, no puede ser 
negado por nadie que posea elementales conocimientos de las eondicio- 
nes de la vida en aquel entonces en esa parte del mundo. Puede afir- 
marse que surge eomo consecueneia de la expedición de Haimbhausen 
an Chile nuevo, que habrá de expresarse en obras de arte que aún se 
conservan com respeto y devoción; en industrias, en progreso, en una 
dienificación de la vida social, que entraba, por cierto, y en mucho, 
en los objetivos misionales de la Compañía de Jesús. 

Kn el curso de este libro habremos de referirnos con algún detalle 
a muchas de las obras dejadas por estos artesanos y artistas, pero basta 
para dar idea de su capacidad, reproducir el inventario que, econ mo- 
tivo de la expulsión de la Compañía, se hiciera en los grandes talleres 
de la Calera de Tango, donde el P. Haimbhausen instaló a sus artífices 
alemanes. 
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5. LOS TALLERES DE LA CALERA DE TANGO 


El P. Antonio Alemán, primer Provincial de Chile, adquirió. por 
el año de 1683, la hacienda e tundo de la Calera, en 2.100 pesos, con 
'istas a explotar la cal que en sus cerros contiene. El P. Carlos Leon- 
hardt nos ha proporcionado datos sobre el establecimiento. Por él sabe- 
mos que. poco tiempo después, se adquirió a los PP. de San Aeustín 
un potrero de 400 cuadras, contiguo a dicha lacienda, a razón de 19 
reales la cuadra, pagadero en cai a razón de catorce pesos la. fanega: 
Los jesuitas supieron explotar con tal acierto este preducto que, en 
1659. va habían pagado 1.500 pesos a cueuta de su compra. Vendían 
cal a los vecinos, contribuyendo de esa manera a mejorar el tipo de 
eonstrucciones de las ciudades, y satisfecho con ello los gastos, proveían 
a su Colegio de la inmensa cantidad que necesitaba para su lelesia en 
construcción. la llamada '*de la Compañíia””, que se trabajó toda de 
piedra, cal y ladrillos. 


Años más tarde se instalaron aleunos talleres atendidos por los 
morenos que tenía la Orden. Los tejidos que allí se trabajaban por el 
año 1130 se apreciaban en cuatro reales la vara, cuando los de España 
se estimaban en tres pesos y medio. Fué allí donde el P. Carlos Haimb- 
hausen arresló los talleres para los artesanos que había traído de Ale- 
mania, con el tin principal de que realizaran los tralajos necesarios 
al adorno de la nueva 1elesia del Colegio Máximo de Santiago de 
Chile $8. 

En la Biblioteca Nacional de Santiago (Manuscritos de los anti- 
guos Jesuitas, Vo. 2, pág. 69 y ss. Cat. MN? 2,349) existe una deserip- 
ción auténtica y cficial de aquellos célebres talleres, las primeras tá- 
bricas de Cinle. 

Es el inventario que se hizo en 1167 con motivo de la expulsión . 
de la Compañía. En lo esencial, dice así: 


*5. documento. INVENTARIO. Primeramente, dicha estancia con todo lo 
edificado y plantado en ella colinda por su frente, que es el norte, con la ha- 
cienda que pertenece al convento grande del Señor San Agustín, y por el sur 
con la estancia nombrada Lonquén.... cercada toda de espino con dos puer- 
tas de golpe... con dos tomas y una acequia de agua corriente, la que sale 
del rio Maipo. 

Tiene [esta hacienda] en su edificio, Y patios, que sirven el primero pa- 
ra Iglesia, el que también hace frente a la puerta del mando, llegando del 
campo. 

El segundo servía a la vivienda de los Padres. 

El tercero servia ἃ la matanza. 

El cuarto servia al obraje de paños de las bayetas, jergas y sayales. 

El quinto para oficinas de cocina y hornos de amasijo. 

El sexto sirve a los esclavos casados, donde viven con sus familias. 

El séptimo ἃ las criadas solteras de recogimiento”. 


PRIMER PATIO 


“El primer patio se halla [en] sus tres costados circulado de edificio, 
siendo éste en cuadro, llenando el otro costado la Iglesia y sacristia, con un 
ccrredor de teja y pilares de espino, con tres puertas grandes, que corres- 


SI TENZICA, οἷ). cit., 11, 3, 160 y 239. 
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ponden la primera al campo, la segunda a un corral, la tercera al segundo 
patio. 

διὰ. sta es fabricada de adobe y teja, bien enmaderada y entablada 
por dentro, con su torre de lo mismo y en ella tres campanas, sieudo todo 
nuevo, [Se había terminado poco antes, como demuestra la inscripción sobre 
la puerta: 1767]. á 

Kn la iglesia se halla un altar que es el mayor, el cual está desde la su- 
perficie de la tierra hasta el techo, en donde está colocado el Santísimo Sa: 
cramento, con d0s bultos en sus nichos, el uno de Nuestra Señora del Rosa- 
rio y el otro de San Francisco Javier. Otros dos retablos se hallan a los lados 
de la nave de esta Iglesia. 

Item: Quince lienzos grandes con sus marcos dorados de varias advoca- 
ciones. Item: dos coronas de plata, la una que sirve a la imagen de Nuestra 
Señora, que está en el altar mayor, 

Herrería. En prosecución de dicho inventario, puestos en este patio pri- 
mero se halló en uno de sus cuartos, que es el que sirve de herreria, las 65: 
pecies siguientes: Primeramente dos fuelles con arcribises, sus guitrones y 
sus hornajes, cuatro yunques y uua bigornia en sus asientos, cuatro potros 
de hierro, 15 martillos, 238 limas entre grandes y chicas, 204 cinceles, 12 te- 
nazas, 39 punzoues de forja, 10 yerros de torno, 10 taladros, 4 barrenas, 2 es- 
cuadras, la una de fierro, la otra de cobre, 5 círculos de hierro, 18 tobillos 
de la forja, 12 asientos de marmolar, 30 barras de fierro, un rollo de alam- 
bre, dos Romanas corrientes con pilo, 8 chapas con sus llaves, todo nuevo; 
6 pares de espuelas nuevas, 14 puntas nuevas de fierro para arado, 7 cuñas 
de fierro de minería, 4 formones con dos curvas, 10 moldes de escudos de 
chapa de hierro, moldes de campanas... En dicho patio se hallan 4 carreto- 
nes, dos carretones.,.. un reloj de sol”. 


SEGUNDO PATIO 


“En el segundo patio citado, que servía de vivienda a los Padres, se ha: 
llan 19 cuartos, inclusive refectorio, truco [sala de recreo] y letrinas, Todo 
es de adobe y teja con sus puertas, ventanas y cerraduras, circulado dicho 
patio con corredores, pilares de ciprés y bases de ladrillo, y un jardín e: su 


medianía de diversas flores, un parral en cruz y 10 naranjos frutales”. 


o 


A continuación sigue la lista de las herramientas y la plata sellada: 


HERRAMIENTAS DE DICHA HACIENDA DE LA CALERAÁA. 12 barretas, 15 azadones, 
12 hachas, 4 clopes (fusiles?), 40 yugos, 50 aparejos aviados tiene el capataz 
[7] un freno [de] mulas. 

APUNTES DE LOS NEGROS ESCLAVOS DE LA CALERA. 21 negros casados con sus 
mujeres y por todo 60 hijos, 4 negros solteros y, en el claustro aparte, Y ne- 
gras solteras, 3 negras viudas o con su marido huido y con hijos, Por todo 
117 personas. 

LA PLATA SELLADA. La plata sellada, que hay en dicha hacienda de la Ca- 
lera y ha entregado el P, Administrador, es la cantidad de diez y nueve pe- 
sos y siete reales. 

La reELOJBRA, En el cuarto, que sirve de relojería, se hallan partidas de 
relojes entre grandes y pequeños, de campanilla, de cajón, de faltriquera, 
varios relojes medianos con papeles en las cajas de la parte de adentro, en 
los que están apuntados los uombres de sus dueños. 

Uno de faltriquera, que dice del P. Provincial, otro del P. Rector Guz- 
mán, otro del P. Superior Diego Moreno, otro del P. Walter, del P. Bernardo 
Havestadt, del P. Ignacio Fritz, del P. Gabriel Schmidt, once pertenecientes 
al Colegio de Buenos Aires [camo se ve, por falta de relojeros en Buenos 
Aires, se enviaban a coniponer a Chile], otro de la casa de Moneda, otro del 


> 
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mayordomo del Sr. Presidente, otro de Dom Mauricio, cura de Andacollo de 
Coquimbo, otro del noviciado de San Borja, otro del Sr. Marqués de Casa 
Real, etc. 

Dos agujas de marcar...” 


Se expresa luego que el motivo de que no vayan citados en esta 
diligencia todos los hierros de herramientas de la relojería, cada una 
de por sí, ha sido el se” sumamente menudos, y no haber persona inte- 
ligente que les diese su nombre. 


La PLATERIa. Pasamos al noveno cuarto, que era donde vivían los plate- 
ros en el que se hallaron las especies siguientes: Un cajón, en el cual se 
hallan 35 rollos de alambre, unos más delgados que otros; un cajón de goma 
o tintas de España; un calabazo con azogue. Dicho cuarto, que era donde vi- 
vian los de oficio de platero, tiene comunicación a dos piezas, que les servían 
para ejercer su oficio, en los cuales se hallan las herramientas siguientes: 

86 fierros con sus cabos de madera, escopio para tornear, 16 bruñidores, 
23 bicornios de realce, 2 soldados de plomo, 21 martillos grandes de pella, 47 
martillos de boca redonda, 54 cinceles de realzar, 5 chaflanes, 45 limas, 10 
buriles, 2 cucharas de cobre para apurar el otro, 2 yunques, 10 pailitas, un 
fuelle puesto en su hornaje con su alceribio, una piedra de moler colores, dos 
hierros de rodeas, un costal de piedra poma, 4 tableros de brea de amoldar, 
12 cajas de amoldar, 3 mesas de limar, 2 planchones de cobre grandes, 3 ba- 
rras de plata, 5 libras de plata de chafalonía, 24 planchas de plata tirada; 
una custodia para acabar, de plata, en varias piezas doradas...” 


En el cuarto 19, se enumeran los libros de la biblioteca, y prosigue 
así el inventario: 


TERCER PATIO 


“El tercer patio está circulado de corredores. En dicho patio hay una 
ramadilla, donde se hallan 2 alambiques. En la bodega hay 3 lagares, y 84 
tinajas y de ellas llenas de vino 64 con 1392 arrobas. El patio tiene una co- 
municación (a la izquierda) a un corral que sirve de Batán. Hay una rueda 
grande y una canaleta para el movimiento de la rueda, cuyo curso se consl- 
gue a fuerza de agua que corre por encima de una pirca (de madera) de me- 
dia cuadra de largo”, 


CUARTO PATIO 


“LA FABRICA DE PAÑOS O EL “OBRAJE”. Pasando por una comunicación que 
hace el pasadizo, del referido tercer patio (a la derecha) entramos al cuarto 
patio y hallamos en él lo siguiente: Primeramente, un marco de madera con 
sus sinchones de hierro y garabatos de lo mismo, que sirve para estirar las 
telas, que se fabrican en el obraje perteneciente a este cuarto patio. 

Un fondo grande [de] cobre en su hornilla de cal y canto, con su vuelta, 
que sirve para levantar las ropas, que en este fondo se tiñen. 

Otra paila, que sirve para lo mismo, Dos tinajas para guardar tintas, 
Dos lagares pequeños de calicanto, que el uno sirve para podrir tinta y el 
otro para lavar las ropas que se tiñen. Una media agua de tejas y horcones 
[con] sus pilares, que ésta cubre las dos tinas o fondos citados. 

Una tascadera de labrar cáñamo. 

En dicho patio se halla un jardín. Hállanse en el circulo del patio 5 cuar- 
tos, inclusive uno que sirve de letrina, y más un cañón grande, que sirve al 
obraje, con puerta y 5 ventanas. En dicho patio se halla un corredor contiguo 
y la vivienda de las oficinas con sus pilares de algarrobo. En el citado co- 
rredor se hallan 6 ruedas pequeñas en sus armazones de hilar hilo, un par 
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de cardas de alambre para frisar el paño, un peine de fierro, que sirve para 
peinar cáñamo y romper lana... 


Puestos en el cañón, que sirve de obraje, se halló lo siguiente: 

6 telares de tejer telas, todos corrientes, 

Item otro dicho, mayor que los referidos, que servia de teje; paños. 

4 ruedas de madera en sus banquillos para hacer canillos. 

4 hipas, que sirven a dichas ruedas. 1 vamnlla de fierro de hacer risos. 

2 mazos de diferente laya para hacer lisos. Un banco que llaman la mesa 
de cardar. $0 carrillos de envolver hilo. 

Una rueda armada, de torcer hilos. 


Sigue un cuarto pequeño que tiene 34 carillas de hilo, 49 varas de bayo- 
netones blancos. 


3 madejas de hilo torcido para poncho, 66 madejas de hilo de jergas, 32 
madejas de hilo de bayonetones, 34 madejas de dicho para estameñas. 12 de 
dicho para sayales de recolete, 667 madejillas de hilo de sayales para Inon- 
jas, 440 de dichas para estameña, 38 de dichas, fino, para sargas, 50 veilones 
de lana, limpios. 


Un cajón grande de cola que servia para encolar hilos...” 


QUINTO PATIO 


“Este sirve a las oficinas de cocina y hornos de amasijo. 


En este patio se hallan dos murallas que nacen de la iglesia, haciendo 
circulo el que sirve de cementerio”. 


SEXTO PATIO 


“Pasando de este patio quinto al sexto por una puerta grande, se hallan 
26 cuartos, que sirven de vivienda a los esclavos de esta hacienda, esto es, 
a los casados”. 


SÉPTIMO PATIO 


“Pasando al séptimo patio por una puerta, que se comunica con el ante- 
cedente, el que llaman de las recogidas y sirve a las esclavas solteras. Pues- 
tos en él se hallaron $ cuartos. 


La Viña. Puestos en el tercer patio, siguiendo un pasadizo, se comunica 
a una cerca grande de tapia, en donde se halla la viña. Los 2 molinos distan 
unas 4 cuadras...” 


En una “ITistórica relación del Colegio de Nan Miguel”” leemos 
que los jesuítas de Chile poseían una casa llamada la Ollería, **en que 
fabricaban la loza para el servicio del eolegyio, y alguna para vender, 
teniendo usí un molinito en que molian sus harinas, y la fruta, legum- 
bres, verduras y velas que allí fabricaban... 9% 

Si bien toda esta actividad industrial y artística de los jesuitas 
estaba condicionada a las necesidades espirituales, pues la función pri- 
mordial era atender las necesidades del culto, de los sacerdotes, mislo- 
neros, indios reducidos, etc., el exceso de produeción volcábase en la 
población, determinando un desarrollo del nivel general de vida, emu- 
tación en los artesanos v la apertura de posibilidades de trabajo que 
antes no se habían visto. El historiador chileno 1), Tomás Guevara 
dice: 


2 BIB, NAC. De CUMALE MISS. JEsMtas, τ. 29, PP 1100 Ὁ 5-. 
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“El material de la industria se resentía por cierto de insuficiencia y 
atraso. Los instrumentos fabriles eran imperfectos y de sistemas muy vie- 
jos, que sobre no elaborar artefactos de buena calidad, exigían un exceso de 
fuerzas y de tiempo. Los obreros formaban otro factor negativo de las indus- 
trias. Sin aprendizajes entendidos, sin escnela de buenas fábricas que fol- 
man operarios entendidos, no pasaban de ser rutinarios y torpes en sus 0íl- 
cios. Los jesnitas fueron los primeros en atraer al Reino artesanos hábiles, 
que difundieron entre los chilenos la práctica de algunas artes manuales. 

El P. Haimbhausen introdujo en 1748 al país no escaso níimero de arte- 
sanos con el traje de su Orden...” 


ἜΣ 

El propio Barros Arana que. en el juicio sobre la Compañía de 
Jesús en Chile olvidó su probidad de historiador para dejar hablar 
a su pasión de anticlerical, al referirse a los talleres de la Calera, dijo, 


en una hermosa síntesis, lo que ellos sienificaron, con las siguientes 
palabras: 


“Allí se fundieron campanas de un tamaño y una calidad bien superiores 
a Cuanto se conocía hasta entonces en Chile, y se trabajaron obras de cal- 
pintería, sobre todo muebles para las iglesias y para las sacristías, de una 
solidez y de una grandiosidad que debieron causar la admiración de los cou- 
temporáneos, se establecieron telares para el tejido de paños de lana, y se 
mcntó una herrería en una vasta escala. Pero los trabajos más célebres de 
2quella casa no fueron esos. Algunos plateros o joyeros hicieron ciertos at- 
tefactos, candelabros, custodias, copones, cálices y otros objetos... que, po" 
su mérito artístico, podían pasar por obras maestras de prolijidad y de pri- 
mer... Construyóse allí mismo un magnifico reloj de cuatro esferas, cuyas 
campanas marcaban las horas y los cuartos... y que en 1765 se colocó en la 
torre de la iglesia de la Compañía...” 36, 


r 


6. LA ARTESANIA Y EL ARTE AL SERVICIO DE LO ESPIRITUAL 


El P, Haimbhausen era también primo de la Reina de Portugal, 
Juana de Austria, a la que, antes de embarcarse en Lisboa, visitó, ha- 
ciéndole presente las deudas del Colevio de Santiazo de Chile y la falta 
de ornamentos de su ielesia. 

Conmovida aquella piadosa señora le obsequió con muchas joyas ὦν 
eran valor, con las que, a su llevada a Chile. el P. Haimbhausen l.- 
vantó muchas deudas e hizo importantes mejoras en dicha iolesia. En- 
tre los trabajos que entonces hicieron los plateros alemanes, se cuenta 
una custodia que hoy es oreullo de la Catedral de la referida ciudad. 
en la que se colocaron muchos topacios. rubíes, esmeraldas, diamantes 
y demás piedras preciosas, que la Reina de Portugal había obsequiado 
a su ilustre primo. La distribución es bella, Las piedras de color y al- 
eunos brillantes están en contorno de óvalo, en que campean cuatro 
diamantes de un cuarto de puleada de ancho y aleo más de largo; 
otros cuatro del mismo tamaño y dos mucho mayores se pusieron en e! 
viril, que está cuajado enteramente de otras piedras menores, pero muy 
brillantes. Enrich dice que sólo los dos principales brillantes fueron 
apreciados en 30.000 pesos. El P. Haimbhausen, al comunicar a su ἃ 1- 


33 Tomás (ITEVARA, Historia de la civilización de Araucaria, en 4nales de la 
Universidad de Chile, p. 468. Octubre de 1901. 

36 ὍΙΕσΟ BARROS ABANXA, Historia (reneral de Chile, τ VI, P. V., cap. VI. pp. 
234. Santiago, 1886. 
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gusta prima el destino que había dado a sus joyas, se coneratulaba con 
ella de habérselo dado tan digno y honroso; y en testimonio de era- 
titud le envió un reloj construído por dos Coadjutores alemanes, *“úni- 
camente por ser cosa de esta América”, le decía; aunque no desmere- 
clera, comenta Enrich, estar colocado en cualquiera de los salones rea- 
les, atendido su mérito artístico y especiales aplicaciones 37. 


Dedicóse Haimbhausen a la tarea de reabrir la iglesia de San Mi- 
guel, que pertenecía al Colegio Máximo ν que había quedado en malas 
condiciones después del terremoto de 1751; construyó una nueva Casa 
de Ejercicios, proveyó a las iglesias de los más preciosos ornamentos. 
Aquellos Coadjutores fueron, así, puestos de inmediato al servicio de 
las necesidades espirituales, contribuyendo eficazmente a elevar el tono 
de la vida religiosa chilena, y, por influencia, la de toda la sociedad 
del país. Los Coadjutores alemanes plateros, que actuaron en Chile, 
fueron los Hermanos Juan Kóhler, Frane Póllands y Jorge Haz, ac- 
tuando como fundidor, especialista en campanas, el H? Juan Bautista 
Félix, de la Provincia de Germania Superior. Entre los cálices que tra- 
bajaron estos hombres para la ialesia de la Compañía es famoso uno 
de ellos, que en el pie tiene cinceladas varias escenas en miniatura de 
la Vida de N. S. Jesucristo, en oro 22 kilates, 


En realidad, todos los misioneros jJesuítas que actuaron cn Amé- 
rica demostraron habilidad en artes y oficios, aunque muchos de ellos, 
más por intuición que por conocimientos y en base al viejo refrán de 
que “un tuerto es rey en tierra de ciegos””?. Encontramos así, en las 
misiones de la Pimería, en México, al P. Kino dirigiendo la construc- 
ción de casas e iglesias a pesar de no ser arquitecto, y al P. Samuel 
Fritz, en el Marañón, demostrando habilidades como ebanista, pintor, 
escultor, ete. 


El P. Florián Baucke relata cómo construyó un torno entre sus 
Mocobíies. Dice así: 


“En mi vida jamás había tomado en mi mano y menos limpiado a escoplo 
un cepillo de carpintero; pero, sin embargo, lo empuñé y ocupé en fabricar 
con mis indios lo necesario para la casa: hicimos puertas, ventanas, marco 
de ventana, mesas y otras cosas semejantes... También el torno ya estuvo 
terminado y construído con una rueda, a la que otro [hombre] debía dar 
vuelta, Yo ya tenía unos maderos bellamente preparados para ello, aseguré 
uno en el torno y comencé a tornear. Entonces mis carpinteros echaron a un 
lado su labor y me observaron detenidamente. Les complacía que un madero 
tosco quedara redondeado tan prontamente y con tan leve trabajo: los indios 
presentes se relan, porque era algo extraño para elos” 38, 


Pero fuera de estas habilidades personales, a las que los misioneros 
debían apelar necesariamente, lo que queremos destacar es la presen- 
cia. de quienes no eran aficionados, sino verdaderos profesionales en 
sus oficios, 


Así, en Chile, anotamos los siguientes ebanistas alemanes: Herma- 
nos José Karl, Franz Grueber, José Mesner, Juan Hagen, Adán En. 
gelhard, Juan Gallenmayr, sin olvidar al más ilustre de todos ellos, el 
He Bitterich, que cra un verdadero escultor, El H* Jorge Franz era 
alfarero; tornero, el H?* Antonio Miller; sastre, el Η9 Juan Gróbner; 


37 FENRICH, Ob, cit., TI, 240. 
38 TBAUCKE, οὗ. cit., 11, cap. Y, 


- 
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cerrajero, el H?* Jorge Haberl; herreros los Hermanos Carlos Sehmidla- 
cher y Santiago Rottmaver. 

Con fecha 2 de Setiembre de 1698, desde Perú, el P. Estanislao 
Arlet escribía al P. General, diciéndole: 


“Me dirijo a nuestro muy Reverendo Padre General en Roma [pidiéndole] 
que nos conceda benignamente 2 ebanistas, 2 carpinteros de Alemania y un 
pintor de ltalia [para la misión de los Mojos]” 39, 


Es así cómo entre los 50 jesuítas de la Asistencia de Alemania, 
llegados en todo tiempo, hasta 1767. al Perú, más los siete que traba- 
jaban en la misión de Chiquitos, que pertenecía a la Provincia ¡jesuí- 
tica del Paraguay, se encuentran 15 Coadjutores. El primero llegado de 
Alemania a Perú fué el H* Adalberto Marterer, en 1717 más o menos. 
Era de la Provincia de Bohemia, y se sabe actuó en la misión del 
** Desposorio de Nuestra Señora””, y en la de “San Pedro”. En su 
carta mortuoria, que firma el P. Pascual Ponce, se lee: 


“Su celo del culto divino fué utilísimo a estas misiones: cuyas iglesias 
se hallan adornadas de hermcsos retablos, púlpitos, confesonarios y otras 
obras magníficas, que ejecutó, o ya personalmente, o ya dirigiéndolas por 
medio de pitipies y dibujos”. 


De la misma época es el tirolós H* Mateo Munegast, de la Provin- 
cia de Renania Inferior, que se destacó como ebanista. Pero la verdad 
es que de muchos de los Coadjutores alamanes llegados al Nuevo Mun- 
do se 1gneran sus oficios, pues fueron hombres de una enorme modestia, 
que pusieron sus habilidades al servicio de la mayor gloria de Dios, 
sin preocupaciones personales de ninguna clase. Así ocurre que nada 
podamos decir sobre las particulares liabilidades de los siguientes Coad- 
Jutores alemanes que encontramos en Perú: Hermanos Miguel Herold, 
Michael Bause, Joannes Héserle. Carlos Sehmidtlehner, Enrique Det- 
ker, etc., todos los cuales, por diversos conductos, se sabe que fueron 
artesanos. 

En punto a habilidad, quienes más se destacaron fueron los Coad- 
Jjutores relojeros. Recordemos al efecto, el nombre del H* Pedro Ruetz, 
va que el prestigio de sus creaciones ha llegado a nuestros días. Traba- 
jaba en la Calera y era su ayudante el lerrero H” Santiago Rottmayr. 
A ambos se atribuven obras de verdadero ingenio, camo el reloj rega- 
lado por el P. Haimbhausen a su prima, la reina de Portugal, el cual. 
además de marcar la hora, daba cuenta de los días de la semana, el 
mes, las fases de la luna y el movimiento aparente de los signos del 
zodíaco. 


Juan Ramón Ramírez dice: 


“Vamos a hablar de los jesuitas relojeros. Los jesuítas fabricaron una 
hermosa y sólida iglesia en el local en que hoy se ve [en Santiago de Chile] 
la plazuela del Congreso Nacional. El Congreso se levanta en el sitio que 
ocupó primitivamente el Colegio de San Miguel. La iglesia... desde ese año 
[1762] ostenta en su esbelta torre un magnífico reloj de campana, que fué 
por mucho tiempo el único reloj público de la capital” 40, 


39 W. B., carta 441. 


30 Juan RAMÓN Ramirez, Los jesuitas en el coloniaje en Revista Católica, 
E. 20, ἢ. 327, Santiago, 1911. 
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Ño faltaban relojes en nineuna de las ielesias de las reducciones 
del Paraná y Uruguay, y los había de pared y de campanario, fabri- 
cados por los mismos jesuítas y, en especial, por dos Hermanos Coad- 
jutores alemanes: Carlos Frank Y y Cristián Mayer. En la reducción 
de San Juan Bautista había un reloj, fabrieado por el P. Sep» que. 
al medio día, hacía pasar ἃ los 12 apóstoles delante del horario, a] 
igual de un reloj de Munieh, que Sepp había imitado 13, 

Sobre el H* Frank ha escrito el P, Peramás cumplidos elogies por 
su pericia en la fabricación de relojes de sol portátiles, y de brújulas. 
Dice el P. Furlone: 


“Del H* Mayer sabemos que el Cabildo de Buenos Aires pidió sus servi- 
cios para hacer funcionar el reloj del Cabildo, ya que el relojero del mismo 
no entendía su mecanismo y sólo sabía darle cuerda y cobrar sus honora- 
rios” 43, 


Otra figura interesante de la artesanía ¿esuítica alemana en el 
Río de la Plata fué el 119 José Klausner. En una carta de 19 Marzo de 
1719, dimeida a su antieno maestro de Munich, diee: 


“Mi trabajo principal es el oficio aprendido de Vd. Por el ejercicio de 
este oficio me han tributado a mí y a mi maestro mucha honra y agradeci- 
miento, no sólo aquí en Córdoba, sino en todas las provincias circunvecinas; 
le aseguro que nuestros padres y los habitantes de estas Indias alaban al 


Señor, que les ha enviado en su Providencia un peltrero, y ruegan a Dios por 
el que me ha enseñado este arte”. 


ΧΡ όσα a continuación, cómo abunda el estaño en el país, aunque 
no es elaborado, y cómo trabaja haciendo platos y vasos de ese metal, 
para uso de los colegios y de las misiones, v agrega: 


“En el colegio han comido hasta ahora de vasos vy platos de barro no 
glaseado. Ahora los he provisto de platos, vasos, saleros, vasijas de estaño, 
tanto que he gastado en mi fundición ya 107 quintales de éste. Ahora—agre- 


ga—estoy enseñando a algunos indios este arte”. 


Además de peltrero, el H* Klausner tenía que hacer de fundidor 
de campanas, hojalatero, tonelero, pues ex este pais — dice — hay 
una falta muy grande de artesanos”? Y. 


E] H* Klausner fué desienado, en 1734, estanciero en San Mieuel, 
y el mismo año, Procurador en La Rioza, pero en 1763, a 1” de Mayo, 
ccmo anota el “Libro de Consultas de los Provincides'”, que se en- 
euentra en la Biblioteea Nacional de Buenos Mires (Ms. NX 62), se 
trató sobre “si sería conveniente que el Hermano José Klausner se 
destine a su oficio de hacer platos, y por la necesidad. que anmiversal- 


41 “Igualmeme nos ha conservado el P. Peramás la memoria del Hermano 
Coadjutor Carlos Franck, tirolés, perito artífice en fabricar relojes portátiles «de 
sol, que arreglaba de modo que el rayo de sol que cafa sobre el cérculo horario, 
erñíalase la hora precisa, en virtud de la orientación del reloj”, HeEnNANDEZ, ob, cil., 
y tino 

42 SEPP., ob. cít,, VYrólogo, p. 19. 

12. FURLONG., L0S TERMICA cit. Po 1Τη0. 


14 ARCHIVO NACIONAL DE BAVIERA (Munich), Jesuitas, 293, (TFotoropin en 
Colegio úcl Salvador, Buenos Aires). 
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mente había en los Colegios, todos juzgaron muy conveniente, y Su 


Roverencia lo determinó...” 

Para terminar esta breve reseña de Coadjutores hábiles en diver- 
sos oficios, recordaremos que en el Río de la Plata, Tucumán v Para- 
euay actuaron los siguientes alemanes: cbanistas: Juan Wolff, Gerard 
Letten, Jos Ott, Anton Harls. Pablo Walthauser; carpintero: Juan 
Wolff; herreros; Jacobo Roth, Jobanu Haffner, Antonio Mayr; pana- 
deso: (ieorge Ratth; sastres: Martín Ritsch, Martín Herricht y otros. 

Pero no fueron éstas las actividades únicas de los Coadjutores ale- 
manes. Vamos a verlos a continuación actuando en obras diversas, 
que valen para completar el juicio que puedan merecernos aquellos 
erandes colaboradores de los operarios espirituales de la Compañía de 
Jesús, que tanto hicieron por la cultura y la evangelización de Hispano- 
América. 


Capítulo Tercero 


ALGUNOS ASPECTOS DE LA ACTIVIDAD DE LOS JESUITAS 
GERMANOS EN EL NUEVO MUNDO 


INEARQUITECTOS, ESCULTORES, ORFEBRES Y PINTORES 


La necesidad de artistas y artesanos en el Nuevo Mundo estaba 
determinada, como leemos dicho, por las mismas exigencias de la labor 
misionera y educacional emprendida en él por los jesuitas. Como dice 
Hernández: 


“por su situación en lo interior de las provincias y por la dificultad y lenti- 
tuá de las comunicaciones necesarias para procurarse de fuera los objetos 
de la industria, hubo de pensarse en establecer en Doctrinas, aunque en me- 
dida limitada, todas las artes conducentes a la vida. Y para evitar mayores 
gastos, se procuró, en cuanto era posible, que cada pueblo se bastase a si 
mismo” 1, 


Ello mismo hizo que se diera a los miembros de la Orden con ha- 
bilidades manuales o artísticas una importancia. a los fines de su ae- 
tuación en América, que de otra manera no habrían tenido, puesto que 
la posesión de ellas. de no ser utilizables a los fines de la evangeliza- 
ción, no interesaban a la Orden. Cireunstancia que, por razones de 
ambiente. y por el tipo de la educación nacional, determinó la impor- 


ΙΕ ANDEZ, OD. cit.. I, 219. 
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tancia que en Hispano América alcanzaron los jesuítas alemanes 2, 
Los hechos impusieron que la primera labor de los Padres y Tierma- 
nos Coadjutores hábiles fuera la de instruir a los naturales reducidos 
en sus propias habilidades. Véase lo que dice sobre ello el P. Cardiel 
refiriéndose a los guaraníos del Paraeuav: 


“No tienen entendimiento ní raciocinio para porte de más entidad, ni lo 
pretende ni lo desea. Sacarlo de aquí es sacarlo de su esfera. Pero, como es 
preciso sacarlos de esta poquedad para que vivan como buenos cristianos, y 
útiles a la república es menester que los PP. carguen con el grande peso de 
enseñarles todo, asistir a todo, ser maestro de todo y hacerles hacer todo, 
aun contra su genio. Cuanto saben, todo se lo han enseñado los PP., ayudán- 
dose algunas veces de algunos Hermanos artífices. Digo algunas veces, por- 
que pocas veces se logran: y ésto es tal cual pueblo” 3. 


Semejante situación explica que en los “Inventarios?” levantados 
al ser expulsada, en 1767, la Compañía de Jesús, encontremos, en re- 
dueciones como la de los Santos Mártires, por ejemplo, en el Paraguav: 


“herrería, platería, sombrerería, tornería, arpería [fábrica de arpas e ins- 
trumentos musicales] +, retablistas, rosarieros, carpinteros, barrileros, carre- 


teros, albañiles, oficina de teja, curtidores” 5. 


No eran talleres completos de su arte, sino lo necesario para llenar 
las necesidades de la misión y el aprendizaje de los indios, a fin de 
dotarlos de aptitudes para vivir una vida eristiana y culta, en sociedad, 


Lo mismo oeurría en los Colegios levantados en las ciudades de 
españoles, aunqne las necesidades fueran otras, salvo que, eubrertas 
las necesidades de la propia comunidad, la aeción de los artistas y 
artesanos de la Orden influía sobre la colectividad de manera sensible 
en cuanto a la elevaeión del tono medio de la cultura. Un templo bien 
construído, con auténticas obras de arte en su alhajamiento, además 
de un lugar dieno para las prácticas del culto, es una lección pública 
de civilidad, de buen gusto; un medio, por consiguiente, de verdadera 
elevaeión espiritual que ejerce influencia directa e inmediata sobre 
las masas. Tal la explicación material y el sentido moral de la arte- 
sanía jesuítica, cuya influencia ha sido tan fecunda y perdurable en 
el continente, pues no se comprende la historia de su eultura y civili- 
zación prescindiendo del conocimiento de ella, 


Otro faetor esencial que debe tenerse en cuenta es la calidad de 


2 1,05 jesuítas adaptaron su aeción a las posibilidades del medio. Comúnmente 
se supone que operaban, exclusivamente, alrededor del sistema de las reducciones, 
como en el Paraguay, pero ello es un error. Buscaban, sí, reunir a los naturales 
en pueblos, pues de dejarlos dispersos, aparte que la tarea apostólica hubiera sido 
imposible, más lo hubiera sido el acostumbrarlos a vivir dentro «le normas de civi- 
lidad y eultura, Paro donde no pudieron tener reducciones hicieron rrisiones vo- 
lantes, como en Chile. Cuando el P. Matías Strobcl fué destinado a la evangelización 
de los indios Panmmas, al sur de Buenos Aires, comprendió que el sistema de orga- 
nización «klel trabajo practicado con los guaraníes no se adaptaba a sus neófitos. 
Así, en carta de 26 de Piciembre de 1746, al Gobernador de Buenos Aires, sobra 
el cacique serrano Yepelye, dice: “...metieron al cacique en la cabeza de que δὴ 
se metía cn un pueblo de los Padres, no sería más cacique sino esclavo... Lo 
uno y lo otro no es verdad, pues ὦ más de no obligar ὦ ninguno de muestros indios 
(1 trabajo, ni aún para hacer su iglesia, los que libremente quieren trabajar se: 
scconchaba y se les paga sue trabajo como a cualquicr peón forastero”, FURLONG, 
Pampas... cit. p. 116. 

3  CARDIEL, ob. cil, Can XT. pp. 284-280 

1 El arpa, como instrumento típico del Paraguay, Matto Grosso y zonas de 
Corrientes y Río Grande, fué introducido por los jesuítas germanos. 

5. FRANCISCO JAVIER BRAVO, Inventamos de los bienes hallados a la expulsión 
de los jesuitas de los pueblos de Misiones, pp. 172 y 199. Madrid, 1872. 
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los misioneros. Concretándonos a los procedentes de los Colegios de la 
Asistencia Alemana, encontramos que enviaron a América los mejores 
en la fe, en la virtud y en las ciencias. Salían del centro mismo de la 
eran cultura europea post-renacentista, afinados en sus conocimientos 
por la necesidad de la polémica constante con los luteranos; y aban- 
donaban centros de altos estudios para cumplir, por vocación irrefre- 
nable, su destina misionero entre los salvajes. Ilombres de cultura 
superior, cuyo cultivo no abandonaron, pudieron ejercer una influen- 
cla en todos los ambientes americanos, traducida en preocupaciones 
de cultura. Es así cómo. si por un lado, los jesuítas alemanes, según 
veremos, introducen la imprenta en el Río de la Plata, por otra, hom- 
bres como el P. Ramón Wittemater introducen en Montevideo, Buenos 
Aires y Córdoba. eusanos de seda; o como el P, Juai Marquesetti, de 
la Provincia de Austria, la cochinilla *, sin más afanes que la curiosl- 
dad, el estudio o la afición. 

Destacados artistas y artesanos vinieron de Alemania, y lo único 


que apena es no poder dar los nombres de todos, con la constancia de 
lo que hicieron, porque, hombres modestos como eran, en camplimiento 
de su profesión de humildad religiosa, apenas si dejaron rastros para 
identificarlos. Vamos a ver, sin embareo, la acción de la mayoría de 
ellos, en rápido desfile, hasta donde ha sido posible. 


Una de las cosas cuva necesidad fué más rápidamente sentida en 
las zonas pobres v en las misiones, fué la de hombres hábiles para cons- 
trulr. Se podría decir que todos los misioneros fueron, por eso nilsmo, 
aleo arquitectos. Así, en las lejanas misiones de Baborigame, Nabo- 
vame y Chinipas, en México. a las que lograron dar nueva vida dos 
misioneros alemanes, los PP. Javier Weis y Mieuel Wivtz, respectiva- 
mente, puede verse aún la iglesia, eurato y casa de misión que levantó 
el P. Wiytz, que no era arquitecto de profesión *. El famoso Padre 
Kino, en sus correrías 10 olvidó edificar telesias y casas en las misio- 
nes, y así, al fundar la de San Javier del Bae, escribe en su “Diario”: 


“El 28 de Abril empezamos a poner los cimientos de una muy espaciosa 
iglesia y casa en San Javier. Todos los muchos indios, que allí hay y han acu- 
dido, trabajan con mucho gusto, ya en escarbar los cimientos, ya en acarrear 
muchas y grandes piedras de Tezontle, que hay en un monte, como a un 
cuarto de legua de ahí. No hay necesidad de acarrear agua para la mezcla, 
pues una acequia del río nos la trae donde queremos para el gran patio, la 
huerta y las labores, las mejoras de la Nueva Vizcaya”. 


El eobierno de los Estados Unidos ha restaurado las construecio- 
nes que posteriormente levantaron los franciscanos en esa misión. 


Puede aún verse en la Baja California, donde se levantó la redue- 
ción de San José Comondú, la sacristía del templo de tres naves, “toda 
de piedra labrada y bóveda, que construyera el alemán P. Francisco 
Imama'” 8. Y tales Padres no eran, como hemos dicho, arquitectos. Sobre 
ellos caben los siguientes conceptos, escritos por el P. José Cardiel, 
refiriéndose a las misiones del Paraguay: 


6  FURLONG, Los jesuitas Y..., Cit., p. 104. 12l P. Furlong lo llama Ramón 
Teimeyer, pero el P. Baucke, de quien fué dilecto compañero entre los Mocobíes, 
lo apelida WITTEMAIER, 


- 


DECONATDE, 0b. cit., IL, 245. 
8 Ibidem, II, 495. 
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“Para hacer la iglesia, casa de los Padres, las suyas y cualquiera otro 
edificio [en las misiones] es menester que el Padre sea el maestro y sobres 
tante: y como hay libros e impresos y manuscritos que tratan de la facultad, 
a poca aplicación y práctica, salen maestros” 9, 


Pero cuanto más se desarrollaban las misiones, y en las ciudades 
de españoles crecían los Colegios, hubo de pensarse en la urgencia de 
levantar templos dignos, colegios amplios, noviciados eómodos, así como 
en las misiones, cambiar las primitivas casas de los indios, de adoves, 
en construcciones hasta de piedra, como las que el P. Antonio Sepp 
realizara en la reducción de San Juan Bautista, donde levantó una 
hiermosa 1olesia, 

El mismo Sepp ha explicado la construcción del templo de San 
Juan, dieiendo: . 


“En lo que toca a las columnas, cuidé que primero fuesen enterradas en 
una profundidad de ocho pies y bien calzadas con piedras, de suerte que 
después podían ser levantadas sin temor a la altura de cincuenta pies. Desde 
el presbisterio hasta la puerta de la iglesia, inclusive, levanté veinte y cuatro 
columnas en serie igual de ambos lados. Entre una y otra había una distan- 
cia de veinte piés geométricos. Tiene tres naves, como llaman los españo- 
les, o pórticos, el mayor en el medio, de 25 piés; los de los lados, 20. La 
iglesia, juntamente con la sacristía, presbiterio y vestíbulo ante la puerta, 
extiéndese por 200 piés geométricos, lo necesario para abarcar tan grande 
masa de pueblo. Cinco puertas tiene el templo: dos laterales y tres en el 
frontispicio; de éstas, la mayor es la del medio, que no solamente ofrece es- 
paciosa entrada al pueblo, sino también proyecta en el recinto tanta luz que, 
aun estando todas las aberturas cerradas, siempre tiene luz meridiana, cla- 
rísima. Esta primera y principal puerta mide 20 piés de altura y 12 de largo; 
las laterales no son mucho menores, de suerte a bastar para dar ingreso al 
pueblo, aun en procesión” 10, 


Debe pensarse que, para hacer esta obra, debió el P. Sepp eomen- 
zar por encontrar piedra apta en la región, reunir las maderas nece- 
sarias para el techo, buscar tierra especial para fabricar las tejas con 
que cubrirlo, formar los hornos para ceocerlas, y después pensar en los 
ornatos, imágenes, etc. El mismo Sepp dice: 


“Celé, en primer lugar, por un así llamado tabernáculo de cedro. Fué 
hecho según el modelo de nuestra iglesia de Landspergen, el cual, como aún 
me acuerdo, fabricóle el R. P. Wolfgang Leiberer, de grata memoria, 
en el tiempo de mi noviciado. Sustentaban su centro cuatro genios alados, 
como otros tantos Atlantes, sobre cuyas cabezas se apoya la cornucopia pla- 
gada de varios y opimos frutos. En el medio, como en un trono real, entre 
cuatro columnas corintas, vése la pequeña imagen milagrosa de la Virgen 
de Oettingen... Terminado el sagrario o tabernáculo, edifiqué, próxima al 
templo, una Capilla igualmente de tablas de cedro, en octggono, según el 
plano de Oettingen” 11, > 


9 CARDIEL, 0D Cin 95: 
10 Sere ob, cit.,, p. 211. Por las medidas se llega a la conclusión de que +l 
templo se elevaba a unos 13 metros, y su longitud era de 64 metros. 


11 Ibidem. plo. 
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Templo de San Ignacio. de Buenos Aires; antigua “Iglesia de la Compañía”. Proyecto 
del Ho Juas Kraus. Tratajaron en ella los Ho Juas WoLr y Penro Weber, además de 
los italianos Hu Blanqui y Ho Prímoli. (Ver pág. 261). 


o A 


Fe reos o a El == y 


2 - 1 


Tylesia de Santa Catalina, en Córdoba, verdadera joya de la arquitectura colonial atr- 
gentina, obra del Ho Anxtoxi6 HarLs. (Ver pág. 264). 
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Detalle de las columnas y escultura del Templo de la Compañía, de Quito, 
que fueron labradas por el P. L:eoxarpo DeubLER. (Ver pág. 257). 
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El P. Sepp realizó, además, bellas imágenes, que hoy son guarda- 
das en Brasil como parte de su tesoro artístico; entre otras un hermoso 
san Juan Bautista. 


Pero no bastaban estos “aficionados”' para los menesteres de la 
Compañía, que sintió la necesidad de pedir a Alemania verdaderos ar- 
quitectos. que no faltaban en América—sea dicho en honor a la ver- 
dad—pues los hubo, y de excepcional mérito en Perú y México, como 
lo muestran aún los templos y colegios de los arquitectos jesuítas espa- 
moles, aunque faltaron en los virreynatos menos ricos que aquellos. en 
los que descollaron, especialmente. los jesuítas italianos, como el P. Juan 
Bautista Coluchini. en Bogotá, o el H* Juan Prímoli, en el Río de 
la Plata. 


El aporte de los Colegios de Alemania fué sineularmente intere- 
sante en esta materia. En Popayán, Provincia jesuítica de Quito, el H” 
Simón Schónherr, de la Provincia de Germania Superior, dejó mues- 
tras de su arte como constructor del templo de San Aeustín. el convento 
de San Camilo y la lelesia de la Compañía 15. Había llegado a Quito 
en 1744, figurando, en 1167, entre los expulsados de Popayán 15. 

Compiementando la labor arquitectónica, actuaron muchos y capa- 
ces escultores y pintores. Así, en la iglesia de la Compañía, en Quito, 
el H* José Vinterer hizo el retablo del altar mayor, el mismo que hoy 
existe, pues era muy hábil escultor **. Cappa nos cuenta que Stevenson, 
refiriéndose a esta lglesia, a la que elogia por su arte y delicadeza. 
dice: 


“Esta bella obra de arquitectura fué trabajada por indios bajo la direc- 
ción del P. Sánchez, de Quito. Mas de la inscripción que está en una lápida 
aparece que en 1722 el P. Leonardo Deubler empezó a trabajar las columnas 
enteras para este frontispicio, los bustos de los Apóstoles y sus jeroglíficos 
inferiores. Leonardo Deubler fué uno de los más excelsos misioneros del 
Marañón, a pesar de lo cual dedicó horas a su afición de escultor para hacer 
un templo digno del Señor” 153, 


Entre los arquitectos alemanes que trabajan en Chile, encontramos al 
H* Martín Motsch, de la Provincia de Renania Superior, llezado a 
América después de insistir ante el P. (teneral en diversas cartas. en 
una de las cuales dice: 


“Mi padre fué y es constructor en la corte Bávara, y me enseñó desde 
chico la arquitectura, la hermosa ciencia de construir, y lo hizo con buen 
resultado... He hecho para perfecionarme, siguiendo el consejo de mi padre, 
difíciles viajes en diferentes cortes de reyes y señores, dado que ellos han 
hecho costosas construcciones... tuve que separarme finalmente de mis 
maestros, pues en 1714 me entregué a la Compañía de Jesús...” 16, 


Se sabe (que el H* Motsch trabajó en Chile en su arte, pero no 
hay pesibilidad de saber cuáles fueron sus obras. 


12 Marto 1. BuscHiazzo, La arquitectura colonial en Colombia. Buenos Aires, 


12. ῬῚΒ, NAC. DE CHILE, MsSs Jesuitas, t. 341, pp. 177 y ss. 
JOSÉ GABRIEL NAVARRO, La iglesia de la Compañía en Quito, p. $9. Madrid, 


13 CapPPa, ob. cil., 14, 54. 
MEE SOD. cil, 1Y, 2a parte, 312. 


258 δ 9... 


También en Chile se destaca cel 119 Bitterich, de la Provincia de 
Renanta Superior. Había ido a Chile entre 1711 y 1714, seguramente 
con el Procurador P. Burgés, y, enamorado del país y de sus posi- 
bilidades, puso empeño en la llegada de otros jesuítas alemanes, y 
cuando los Procuradores PP. Lorenzo del Castillo y Manuel de Ovalle, 
en 1718, pasaron a Europa para obtener, entre otras cosas, Coadju- 
tores temporales hábiles en artes mecánicas, la influencia de Bitterich 
determinó que 18 sujetos de Alemania fueran enviados a Chile. Co- 
rresponde, en realidad, al H* Bitterich, la primera gran corriente de 
jesuítas alemanes llegada a Chile, acción seguida por el P. Carlos Haimb- 
hausen, tal conio hemos visto. 


En el “Libro de Consulta””, de la Provincia de Renania Superior, 
se lee que el 18 de Noviembre de 1715, el Padre Provincial da cuenta 
2] Cardenal Schónborn, que el H* Bitterich, hasta entonces escultor en 
Pomersfelden al servicio del Cardenal, ha sido destinado a las Indias. 
ΑἹ parecer, el Cardenal aceptó en principio, pero después se quejó que 
lo de las Indias era un pretexto para justificar el alejamiento de Bitte- 
rich, pidiendo para él, por medio de un enviado especial, un puesto 
de honor vitalicio en la Corte de Bamberg. El H* Bitterich envió una 
carta al Cardenal agradeciéndole, pues para él era una gran satisfac- 
ción el servir a Dios en las Indias. Esta incidencia revela el alto con- 
cepto artístico alcanzado por Bitterich en su patria, después de sus 
trabajos en la iglesia de la Compañía, en Bamberg *”, que es, por cierto, 
una de las joyas de la arquitectura jesuítica alemana, y exnlica el 
suceso de sus esculturas en Chile, donde también se ocupó de arqui- 
tectura y hasta de ingeniería, con eran eficacia. La célebre estatua 
de San Sebastián, en la ciudad de los Andes, basta para revelar sus 
inéritos de escultor. La estatua representa al esbelto joven militar ama- 
rrado a un árbol en el instante en que sus verdugos le dirigen las saetas 
del martirio, y se la estima obra perfecta por la forma y por el gesto 
del santo. Don Juan Ramón Ramírez ha escrito: 


“La estatua a que nos vamos refiriendo fué labrada por un artista alemán 
para que se colocase en el templo que los jesuítas habían construido en Buca- 
lemu [unas 5 leguas al sur del Puerto de San Antonio]... Después de la ex- 
pulsión de los jesuítas las autoridades chilenas entregan la estatua a la pa- 
rroquia de Santa Rosa de Los Andes, cuando dicha parroquia tenía su asiento 
en el valle de Curimón. Trasladada en 1804 al lugar en que hoy se encuentra, 
el culto a San Sebastián subsiste mientras subsiste el entusiasmo de los an- 
tiguos españoles, No sabemos el tiempo en que comienza a decaer la fama del 
Santo; jamás se muda en un desprecio ultrajante. 


Los nuevos curas, que 1o comprendieron el valor artístico de la estatua, 
la arrojan a un rincón de la sacristía y los sacristanes hacen de la cabeza 
de la imagen un apagador de las mechas humeantes. Cerca de cuarenta años 
experimenta el Santo este género de martirio, hasta que, alrededor de 1848, 
un párroco inteligente, Dou José Santiago Labarca, se fija con atención en 
aquella estatua semicarbonizada y descubre en ella las perfecciones de que 
ya hemos hablado. La hace limpiar cuidadosamente y la exhibe al público 
piadoso, 41 que procura comunicar una chispa de la antigua llama de fe en 
que vibrara en rededor de la imagen. 


Desde aquel día se abre una nueva era al renombre del glorioso mártir. 
Los inteligentes comienzan a tributar elogios pompoz3os a la escultura. Un 


1 DUNE, ob, cita, 1, Za. patte 215 
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sacerdote italiano ofrecía por ella 8.000 $. El artista chileno, don P. L. Car- 
mona, dijo a uno de los párrocos de Los Andes: “En los museos de Europa 
darían por la estatua cuanto a Vds. se les antojase pedir” 18, 


Otros arquitectos alemanes de actuación en Chile fueron los ΠΗ͂. 
Miguel Herre y Pedro Vogl. Por una carta de éste sabemos que el H* 
Miguel Herre levantó el edificio del colegio de Concepción, de cal y 
ladrillo 1%. En una carta del P. Miguel Choller, al P. lenacio Choller, 
profesor en Viena, de 3 de Junio de 1725, se lee: “ΕἸ primero [116] 
se encuentra en Concepción, donde dirige la construcción del nuevo 
edificio del colegrio”*20. Tanto Herre como Vogl debieron trabajar, junto 
con Bitterich, y otros, en la construcción y adorno del hermoso templo 
llamado “de la Compañia””, que aún hoy honra a Santiago de Chile, y 
que fué levantado por la inspiración y la tenacidad del P. Carlos Haimb- 
hausen. 

Las esculturas, retablos y pinturas de este templo son una muestra 
de la capacidad artística de los Coadjutores alemanes. Para concluír 
esta obra, los jesuitas tuvieron que contraer grandes deudas, sobre todo 
cuando, en 1751, un terremoto raseó las Lbovedas de cal y canto, obli- 
gando a derribarlas, para su reconstrucción, Era Procurador, en esa 
época, el P. Francisco Varas, natural de la Serena (Chile), a quien 
el P. Haimbhausen, entonces Rector del Coleeio Máximo, le preguntó: 


—¿Con cuánta plata cuenta actualmente la procura del Colegio? El P. 
Varas repuso: 

—V. R. gaste cuanto crea necesario para la reedificación de la iglesia, 
y libre contra mí, que espero en Dios me dará para todo 21. 


Con tal respuesta el P. Haimbliausen terminó en 1753 el templo. 
Al año siguiente demolieron la torre y colocaron otra, en medio de la 
fachada. Pusieron en ella seis campanas y, en Mayo de 1762, otra 
mayor, fundida en La Calera por el H? Juan Bautista Feliz, de la pro- 
vincia de Germania Superior. El eran órgano fué construído en La 
Calera bajo la dirección del H* Jorge Kraser, natural de Augsburgo, 
τ entre todas las joyas del templo aún se destacan, en la Catedral de 
Santiago de Chile donde se encuentran desde la expulsión de los jesuí- 
tas, la monumental custodia de oro y piedras preciosas y el estupendo 
cáliz trabajado por el arte del H* Kóhler, llamado Keller por algunos 
autores, y el H* Polland. De estas dos joyas de la orfebrería colonial, 
dice Taullard, en su conocida obra *“* Platería Sudamericana?” (pp. 99 
y 100, Buenos Aires, 1941): 


“En cuanto a la platería religiosa es evidente que quienes la iniciaron en 
Chile y le dieron el auje a que llegó, fueron los padres jesuítas. 

Un Padre Superior llegado a dicho país en 1746, el reverendo Carlos 
Haymlhaussen, bávaro de nacionalidad y pariente cercano de la reina de Por- 
tugal, trajo de hermanos coadjutores de la Orden a un grupo de 30 operarios, 
de mucha preparación todos ellos en sus respectivos oficios, entre los cuales 
había dos hábiles plateros; Jesús Juan Keller y Francisco Polland, quienes 
labraron verdadera maravilla para los diversos templos y capillas que fueron 


ΠΕ ΕΑ ΕΕΖ, 0d. cit. pp. 218 y ses. 
19 VW. B., carta 488. 
20 W. B., carta 249. 
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levantáudose en aquel pais. Entre ellas se cuenta una valiosa custodia de 
plata dorada, literalmente cubierta de rica pedrería. Tiene un metro de al- 
tura y pesa cerca de 16 kilos de plata fina. Los brillantes y demás piedras 
preciosas que la adornan habían sido donados para tal fin al Padre Hayn»i- 
haussen por la reina de Portugal. Dicha custodia es de grandiosa apariencia; 
sobre sólida base despliega celestial arrogancia un ángel de amplia túnica. 
y sus brazos sostienen en alto un sol de grandes ráfagas, cubierto de bri- 
llantes. Guías de parra con sus correspondientes racimos rodean el disco 
central destinado a la Sagrada Hostia, la cual se coloca sobre una medialuna 
de oro, y así es el resto de tan valiosa alhaja. 

Labraron también un hermoso cáliz de oro puro, adornado igualmente 
con numerosos diamantes, esmeraldas y topacios. Cuatro de los diamantes 
miden un cuarto de pulgada de aito, y otros dos, aun más grandes, adornan 
el viril del sagrado vaso. Seis meses empleó el Hermano Keller en concelar 
y hurilar las escenas de la Pasión que adornan este precioso cáliz, con tauta 
minuciosidad y microscópicos detalles que, para verios bien, es necesario el 
empleo de una fuerte lupa. Cuaudo po real cédula del rey Carlos ΠῚ fueron 
en 1761 expulsados los jesuitas, sus más valiosos objetos se transfirieron al 
templo Metropolitano de Santiago, en el que aún pueden admirarse estas be- 
llas obras de la orfebrería jesuítica, junto con muchas más que adornan lia 


Catedral y su valioso tesoro, amén de las que adornan las diversas iglesias 
de Chile”. 


Entre los que trabajaron en el templo “de la Compañia?” hay que 
recordar al escultor H* Santiago Kelner, al H* José Ambrosi, de la 
Provincia de (Germania Superior, que debió pintar aleunos de sus 
frescos, y al H” Benito H. Gainer, natural de Baviera, que era colls- 
{ὙΠΟ 90}, 

Si pasamos de Chile a Perú, encontramos al famoso P. Borinie que 
se destacó en trabajos de arquitectura, y al P. Francisco Javier Dir- 
rheim que alcanzó fama por haber sido el primero en el país que cons- 
truyó templos de tres naves, de adobe, Del P. Juan Róhr, que fuera 
eu su époea celebrado como matemático y astrónomo, dice el P. Huon- 
der que puso de manifiesto su habilidad de arquitecto al reconstruír 
la catedral de Lima, destruída por el terremoto de 1746 22, Las últimas 
averiguaeiones sobre este hecho dieen que, al produeirse el terremoto, 
que solo derrumbó el techo del templo, fué llamado el P. Róhr, que se 
encontraba en las misiones de Mojos, encargándosele la reeonstrueción. 
Fué su colaborador en esta obra el alarife mulato Santiago Rosales, 
v a los dos, conjuntamente, se atribuye el invento del sistema Jimeño 
de construceión antisísmica, de caña de (Gmuayaquil y barro, con que 
reeonstruyeron la eatedral; obra que dura hasta hoy día, y sistema de 
construeción aún en uso. Mi distinguido amigo, el arquiteeto Buschiazzo, 
a quien debo estas informaciones, agrega que al P, Róhr se deben las 
fachadas de los templos limeños de San Carlos (hoy Panteón Nacional), 
dle las Huérfanas, v la del Logieado (hoy Instituto Pedagógico). 

Se destaca también en Lima el nombre del P. Juan Bautista Koe- 
nine—según aleunos Juan Ramón Kóning—misionero de los Mojos, 
que no figura en el cólebre libro del P. Huonder, y del que hay datos 
que lo muestran como destacado arquitecto y matemático, habiendo 
sido consultado como tal para el trazado de las murallas de lima. 

En el Río de la Plata y misiones del Paraguay descuellan, como 
arquitectos, los alemanes Juan Wolff, José Sehmidt, Juau lraus, Anto- 


JS” EJUONDER, 6b, cit. ap. 121. 
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10 Harls y Pedro Weger, El 19 Felipe Lermer, belga, que murió en 
1612 es, tal vez, a quien corresponde—dice el P. Furlong— la gloria 
de haber sido el primer arquitecto que hubo, cronológicamente hablan- 
do, en las misiones %, Fué el autor del monumental techo de madera 
que aún hoy se admira en la iglesia de los jesuítas de Córdoba ?*. 

Arquitecto imsigne fué el H* Juan Kraus, de cuyo arte aún queda 
eu Buenos Aires una jova tam preciada como el templo de San Igna- 
cio, y en Córdoba, el edificio del colegio Máximo, actualmente ceupado 
por la Universidad y el Colegio Nacional %. Respecto al templo de San 
Ienacio, la fachada actual consta de un motivo central barroco alemán, 
elevado entre dos campanarios de líneas casi clásicas. Hay en el frente 
detalles de marcado sabor germánico, a pesar de las modificaciones de 
que ha sido objeto, por lo que se lo atribuye a creación de Kraus **. 

Kraus había llegado a Buenos .1ires en 1697. cuando tenía sólo 
32 años de edad. De sus primeros trabajos en América nos habla él 
mismo, en una carta de 1702 al P. Andrés Waibl. Provincial de la 
(termania Superior, en la que dice que, llegado a Buenos Aires, le des- 
tinaron los Superiores a Córdoba, luego a Yapeyú y Santo Tomé. des- 
pués a San Miguel y, por fin, a la reducción de San Juan, donde levantó 
el plano de su maentfica iglesia, avudando al célebre P. Antonio Sepp 
en la fundación de dicho pueblo, como antes lo había hecho en la fun- 
dación del de Santo Tomé. 

En la misma carta recuerda con elogio v cariño a un tal Ruperto 
Blank que fué, según escribe, quien le hizo amar el estudio de la arqui- 
tectura y le instruvó en su téenica, 

“Aquel desconocido arquitecto, que pasó sus dias en la lejana Bohemia, 
nunca tal vez supo, ni aun barruntó, que uno de sus alumnos iba a inmortali- 


zar su nombre en las apartadas regiones del Plata” 2. 


El P. Francisco Burgeés en una *“Representación **, que como Pro- 
curador, elegido en 1700, hizo al P. (teneral Tamburim1, le dice: 


“Mas, el P. Lauro [Núñez, Provincial] quiere magnificos edificios, y 
para este fin ha traído al Hermano Kraus al Noviciado de Córdoba, 
el único artífice que hay en toda la Provincia, privando de él al Colegio de 
Buenos Aires, que necesita de casa, por caerse las que tiene, y porque no 
hay donde vivir los sujetos, que vienen a las misiones desde Europa, que en: 
tran por este puerto...” 28, 


23 P. GUILLERMO FURLONG, 5. J., La arquitectura cn las misiones guaraniticas 
en Estudios, t. 1. V11, p. 99. Bucnos Aires, 1937 

24 Huco PELLET LASTRA y PAUL HarY, Revista de Arquitectura, Agosto 1917. 
Buenos Aires. 

25 Mario 4. BUsScilIAzz0, La iglesia de la Compañía de Córdoba, cuaderno XII 
de Documentos de arte Argentino. Buenos Aires. 1912. 

26 Mario J. BrscH1azzo, La construcción del Colegio e iglesia de San Ignacio 
de Buenos Aires, en Estudios, N?2 324, Buenos Aires, 1938. 

2 P. CARLOS LEONHARDT, 5. J., y P. GUILLERMO FURLONG, S. J. Tres pionneers 
de la civilización nacional: Juan Kraus, José Klausner y Enrique Peshcke, en Es- 
tudios, N* 115, p. 36. Buenos Aires, 1921. 

28 Ibidem, p. 40. En una “Instrucción de lo que se debe observar en la fábrica 
de la iolesia de este Culeyio de Buenos Aires, del Visitador y Viceprovincial, P. An- 
tonio Garriga en la visita de Diciembre de 1112”, se lec: “Primeramente se ha de 
seguir la planta, que tiene hecha el Herm. Kraus con las cinco capillas por cada, 
banda del cuerpo de la iglesia y sus claraboyas encima, cerrándose la bóveda con 
arcos de ladrillo, y aun las paredes con arcos. por parecer así más fuerte la obra, 
y menos costosa por los materiales de cal y ladrillos. 

2 — No se permitirá el que se abran los cimientos para los] pilares de lo- 
arcos, ni se haga obra alguna en el sitio que hoy sirve de iglesia, hasta que hechas 
las tres capillas inmediatas a la portada de la iglesia, y eccrradas, se pueda mudar 
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El concepto que merecía Kraus surge definitivo de estas palabras 
del P. Burgés, y se afirma, del todo, en las “Cutas Anuas””, de 1714/20, 
donde se relata su muerte con las siguientes palabras: 


“De los cuatro que han fallecido en estos últimos años, fué el primero 
el Hermano Juan Kraus, coadjutor temporal formado y de nacionalidad ale- 
mana. Terminó sus días a los 61 años de su edad y 37 de Compañia. Varón 
verdaderamente benemérito de la Provincia bajo muchos conceptos, como 
quiera que contribuyó con sus energías a gran parte de la construcción de 
este templo [Iglesia de San Ignacio] y del Colegio de Córdoba. Era aman- 
tísimo de la pobreza, infatigable en los trabajos, singularmente obediente, 
igual con todos en el trato. Aunque las fuerzas corporales le fallaron, llegó 
hasta el final de sus días con la mente despejada y, recibido que hubo los 
sacramentos, en 1714, partió de esta vida para aumentar, como esperamos, 
el número de los moradores del cielo” 29. 


El documento más bello sobre el H* Kraus fué eserito por el 
P. Antonio Sepp. Se trata de la earta de 4 de Noviembre de 1714, 
al Provincial de la Provincia de (Germania Superior, dándole cuenta 
de su falleeinmiento. Dice Sepp: 


“Ha placido a la divina majestad de llevar a nuestro carisimo Hermano 
Juan Kraus de este valle de lágrimas a la patria celestial. El ha dado im- 
pulso a la obra de construcción de nuestro templo en Buenos Aires, al cual 
sin embargo no ha terminado, si bien comenzó a levantarlo. La muerte nos 
ha arrebatado al consumido por inmensos trabajos, no sin el ingente dolor 
de toda la ciudad y de la Provincia, por ser muy perito en arquitectura y 
tan necesario en estas regiones. 

Desde que él arribó a Paraguay, estuvo siempre ocupado en varios cole- 


aquí la iglesia, como dijo cl Herm. Kraus cn consulta se podía ejecutar. Porque 
de lo contrario quedamos sin iglesia alguna para ejereer nuestros ministerios pol 
mucho tiempo. 


3. — Por ser suma la necesidad de que con la mayor brevedad posible se 
acabe dicha iglesia, sin lo cual no se pueden hacer las funciones precisas, en pueblo 
tan numeroso, el Herm. Kraus atenderá únicamente a la fábrica sin divertirse en 
otras faenas y cuidados, con los cuales se ocasione el retardar más la obra. Y así 
se encarga al P. Procurador el cuidado de que no falten los materiales, para qu» 
por esta causa no pare la obra, cn que velará con especial atención el P. Rector. 


4. — Señalaránse los peones. que parecieren necesarios para la obra, a los 
cuales no se ocuparán en otras faenas, si no es cn algún caso de grave necesidad, 
a juicio del P. Rector, y avisando el Herm. Kraus. Y procúrcse que trabajen aleu- 
nos oficiales más con cuchara, porque siendo tan pocos los que hay al prescnte, su 
rctardará demasiado la obra. 


5. — Los días de fiesta no se puede ohligar a la gente a que trabaje. por lo 
cual y por el buen ejemplo que debemos dar a los de fuera, no permitirá el P. Rector 
el que trabajen, si no cs en algún caso de grave necesidad. 


6. — Al Herm. Juan Kraus se le dará un poco de yerha y tabaco, y 12 varas 
de bayeta, y otras tantas de lienzo, una vez cada año, para que a su voluntad se 
reparta entre la gente de trabajo. Y el Procurador a quicn toca de oficio tendrá 
el cuidado de pagar a los conchavados los jornales en que se ajustaren. 


mm 


7. — El Herm. Kraus tendrá en su poder las herramicntas y aperos, que sirven 
en la obra, pero los demás, que no sirven, estarán cn el almacén para cuando “se 
necesitaren. 

8. — Supuesto que Nuestro Señor ha dado al Colegio tan buenz eosccha. de 
trigo, se le dará pan a la gente, que sirve en la obra. y no sa le faltará con lu 
ración acostimbradu. Pero no parece conveniente el señalar morena que cocine a 
los indios. porque no se ahuyenten, sino sígase el entable que tiene hecho el P. Pro- 
curador de Misiones. con gusto de los indios, y a todos se les dará de almorzar. 


9, — El Herm. Jraus cuidará de las 5 carretas, que quedan destinadas para 
cl acarreo de los materinles de la obra, para los cuales escogerá 6 peones, ὦ para 
picadores y uno para gutar, y se le darán 100 bucyes, y un pcón que los guarde. 
pero el conchavar y vagar los jornales de los eonchavados eorrerá al cuilado del 
U. Procurador...”. ΙΒ. NaAc., Buenos Alres, MSS., Noe 6,104, 


299 —ARCIHIIVO DEL COLEGIO DEL SALVADOR, Buenos Aires. Cartas  Anuas. 
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glos y por un año fué sumamente útil a todos en las reducciones de los 
indios; en pocas palabras, él fué caro a los de afuera como a los de casa, 
como más ampliamente Vuestra Reverencia entenderá por los PP. Procura- 
dores Bartolomé Ximénez y José Aguirre, de los cuales el primero ha ac- 
tuado durante algunos años como Superior nuestro en las misiones, pero el 
segundo recientemente como Rector del susodicho colegio. 

El muy amado Hermano Juan, para que yo lo diga en pocas palabras, 
fué un egregio despreciador de sus haberes y de sus emolumentos; no usaba 
ropaje sino raído, poco concedió al sueño, extendió los trabajos manuales 
hasta tarde en la noche, soportando de continuo la molestia del día y del 
calor. Atento a los deberes de Marta, no omitió de unirlos cou las contem- 
placiones de Magdalena. En raras veces fué inducido al vino y eso sólo por 
orden de los Superiores; de ahí el hecho real de que paulatinamente despo- 
jado de fuerzas, sucumbiera bajo la carga. Fué muy amigo de la pobreza; 
un singular ejemplo de obediencia y castidad, un inisgne espejo de humildad, 
de devoción y de afabilidad; una victima de la caridad y no un vulgar adorno 
de los hermanos colaboradores; un acerbo enemigo del ocio, muy paciente 
en las labores; en una palabra, hecho desde nacido un constante en todo, 
pronto para todo, apto para todo. No tanto ordenado por las pías súplicas 
de los Superiores, sino más bien inducido por los continuos lamentos de los 
indios, escribo ésta para que V. R., como es de saber, se digne enviarnos 
uno u otro Hermano perito en el arte arquitectónico; con esto se haría una 
obra gratísima, no tanto a los nuestros, sino también a los seglares hispa- 
nos, y especialmente a nuestros pobrecitos indios” 30, 


En una carta del P. Antonio Betschon, de 1719, se lee: 


“_..el carísimo Hermano Juan “Wolff trabaja con tesóu en el nuevo cc: 
legio que se está construyendo en el Puerto de Buenos Aires e imita al que: 
rido Kraus, de grata recordación, quien por su pericia en el arte es aún 
recordado por todos” 31, 


Estas palabras confirman el concepto que había sabido ganarse 
Kraus y nos informa, simultáneamente, de la labor del H* Juan Wolff, 
arquitecto, natural de Bamberg, donde, probablemente, debió trabajar 
con el H* Bitterich, de tan destacada actuación en Chile. La eonstruc- 
ción a que se refiere el P. Betschon es la del templo de San Ignacio y 
la casa-colegio que, años más tarde, ocupara el “Colegio Nacional Cen- 
tral?””, escenario de una de las joyas de la literatura argentina, y hoy 
denominado nuevamente **Colegio Universitario de San Carlos””. Kraus 
trabajó en esa obra de 1712 a 1714; Juan Wolf, de 1714 a 1724, si- 
vuiéndole dos jesuitas italianos, célebres como arquitectos, los ΠῚ]. 
Blanqui y Prímoli, de 1723 a 1730; y terminando la obra el alemán 
H? Pedro Weger, de 1731 a 1733, año en que falleció al caer de uno 
de los andamios 52. ] 

Respecto al H* Juan Wolff se sabe que trabajó en la construcción 
de la iglesia del valle, en Tarija $3, y substituyó en Salta al H>” José 


30 ANUARIO DE LA SOCIEDAD DE HISTORIa ARGENTISA, 1941. Buenos Aires. 
Traducción de EDMUNDO WWVERNICKE. 


31 LEONHARDTt y FURLONG, οὗ. cit. p. 39. 


32 JUAN GIURIA, Apuntes de arquitectura colonial argentina, Ὁ. 16. Monte- 
video, 1941, 


“ 332 En el Memorial del P. Provincial Machoni. para Tarija, de 14 de Julio 
de 1739, se lee: “7. — Al He? Joseph Gómez se lo dejará proseguir y acabar to 
iglesra, que tiene comenzada en el valle... y el P. Procurador [que lo era el alemán 
Carlos Rechberg] le dará el fomento necesario para las maderas, que .necesitare, 
y cuando ya las tenga alli, irá el Hermano Juan Bulf [Wolff] con los carpinteros 
a labrarlas y disponerlas”, 


20 WICENTE D. SIERRA 


Schmidt cuando fuera enviado a las misiones donde, entre otras cosas, 
puso a prueba sus dotes de hábil ebanista, construyendo el mueble para 
la biblioteea «del Colegio de Córdaba. 

El 119 José Schmidt había llegado a Buenos Aires en Julio de 
1717, y a poco de su Heeada fué destinado a Salta: 


“para edificar el templo del colegio, el que construyó con improbo trabajo, 
nunque con grandísimo placer, pues preparaba una morada para su Dios. 
Como era carpintero y ebanista, adornó dicho templo con muchos retablos 
y lo enriqueció con pinturas y adornos hechos por él mismo” 34, 


Otra de las obras del Ἠ5 Schmidt fué el teclo de madera del 
templo de la Compañía en la ciudad de Santa Fe. Respecto al mue- 
ble para el colegio de Córdoba, tenemos un documento. Es una carta 
del HI” Praneisco Leoni al H* Tbarlucea, fechada en Candelaria a 27 de 
Marzo de 1733, en la que se lee: 


“Su estante para la librería de ese colegio de Córdoba se hace en el 
Real de Santa Bárbara con la asistencia del Hermano José Schmidt. Por eso 
saldrá cosa buena, que quizá, y sin quizá, no habrá cosa semejante en todo 
este Reino; pues por su adorno de molduras, florames, hasta cabezas de 
Angeles y columnas con sus capiteles, parece un retablo. Dichos estantes se 
acabarán en este mes y luego emprenderá la mesa y los asientos, y todo 
estará hecho con primor. Su conducción para ese Colegio será lo más pronto 
que fuere posible...” 


Selmidt también hizo en las mistones la bóveda de ciprés de la 
ivlesia de Córdoba. tarea en la que, según la anterior carta, trabajaron 
en una ramada de tres naves, de 30 a 35 earpinteros indígenas, dirigi- 
dos por Schmidt. 35 

Las Anuas de 1735/43 recuerdan que en ese período se enriqueció 
la Telesia de San Ignacio con “un nuevo altar mayor, dorado por él”, 
obra indudablemente de Sehmidt, quien la debió trabajar en el pue- 
blo de San Juan, de donde se trajo. En 1742 encontramos a Sehmidt 
trabajando en su mejor obra: el templo de Belén o San Telmo, de 
3uenos Aires, que hizo junto eon los ΠΗ͂. Blanqui y Prímoli. Al 
hablar de su muerte, las Anuas dicen: 


“Fué un modelo de sencillez, de mansedumbre y de laboriosidad..., un 
verdadero jesuíta, habiendo harto aprovechado la forzada ociosidad que le 
proporcionaron su enfermedades, en los últimos años de su vida, para ofre- 
cer a todos un acabado ejemplo de todas las virtudes” 36, 


Finalmente, recordaremos al II* Antonio lHarls. 
Fué este jesuíta alemán autor de una de las más bellas joyas de la 
arquitectura colonial areentina: la estaneia jesuítica de Santa Cata- 
lina, de Córdoba, Así lo ha comprobado el arquitecto Mario 4}. Bus- 


34 ARCHIVO DE! COLEGIO DEL SALVADOR, Buenos Aires. Cartas anuas. 

- 35 ARCHIVO GENERAL DE La NACIÓN, Buenos Aires, MSS. Compañia de Jesús 

Π 33. 
45 ARCHIVO DEL COLEGIO DEL SALVADOR. Buenos Aires. Carta Anua do 115% 


Cfr. P. CARLOS LEONHARDT, 5. Δ. Un escultor y arquitecto colonial: José Sehmidt 
Ss. Y., en Estudios, Febrero 1922 p. 91. 
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A1iriba: Interior de la Iglesia catedr1al de Lima, siendo posible ver el 
techo de maderas, cañas y barro, antisísmico, construido después del te- 
rremoto de 1746 por el P. Juan Ronkr y al alarife mulatc Santiago Rosa- 


les. (Ver pág. 260). 


Abajo: Antiguo Templo de la Compañía (hoy demolido), en Salta (Ar- 
gentina) en cuya construcción trabajó el Ho José ScumIvr, y 6] Ho Juan 
WoLr. (Ver pág. 263). 
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Dos de las más grandes joyas de la orfebrería colonial: La custodia γ 6ι 
cáliz, hoy propiedad de la Iglesia Catedral de Santiago de Chile, labrados 
por el Ho Jess Juas KreiLer y el Ho Fraxcisco PoLLanb. (Ver pig. 259). 
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La misión de San Juan Bautista en 1750, según un dibujo atribuído al 
P. ANTONIO ὅερν. (Ver pág. 256). 
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Un San Juan Bautista, cuyo tallado es atribuído al 
P. ἌΝΤΟΧΙΟ Skepp. 
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chiazzo. En la famosa relación del P. Lorenzo Casado se lee: ** ¿1 110 
Antonio N., alemán, que al presente se hallaba en Córdoba, designó las 
obras del colegio y estancias”? ἦτ, Dice Buschiazzo: 


“Casado eseribió su crónica en Italia, sin tener a mano nilayores elemen- 
tos, por lo cual, no recordando exactamente el apellido del coadjutor germano, 
puso simplemente Ν, Más fehaciente resulta la noticia insertada por el P. 
José Manuel Peramás en su “Historia de la expulsión de los Jesuitas” 35, pues 
entre los sujetos que según él se encontraban en Santa Catalina en el mo- 
mento de cumplirse el decreto, figura “Antonio Arts, arquitecto”, que no 


puede ser otro que el que nos ocupa, y a quien hemos visto también llamar 
Aaarls” 39, 


El dato del P. Peramás es exacto, pues con el nombre de Antonio 
Als, natural de Pergame, en Baviera, de 45” años, fieura en la Jista 
de expulsión de Córdoba que publicó Bravo, en su cólebre colección 
documental, el notable arquitecto de quien con legítimo orgullo la Ar- 
sentina conserva una obra maestra. de auténtico valor artístico, y de 
definido estilo barroco alemán. 


2. TEJEDORES 


Los Jesuitas tuvieron tejedurías en Quito, Chile y Córdoba, o sea 
en las partes pobres del continente. Ya a fines de 1606, el presidente 
de Chile, D. Alonso Rivera. planteó un obraje de paños en Melipilla, 
cuva duración fué corta por los inconvenientes que la Real Audiencia 
puso a su desarrollo 10, 

En efecto, una cédula de 22 de Febrero de 1650 ordenaba un 

informe sobre los obrajes y otros ingenios que existían, y que se demo- 
lieran los que uo se hubieran levantado con licencia del Rey. La 
Audiencia aprevechó la oportunidad para dar cuenta del obraje de 
Melipilla, dedicado a la confección de paños, frazadas, jereas v corde- 
lletes, de cuenta del Rey, para socorro de los soldados del ejército, 
acresando: 
“y para este efecto se aplicaron ciertos indios que estaban reducidos en el 
pueblo de Melipilla, doce leguas de esta ciudad, [el que] no se pudo mante- 
ner, porque faltaron los indios, y por otros accidentes que ha muchos años 
que el tono de este obraje ha dejado de valer...” +1, 


Xumerosas reales cédulas, desde la época de Felipe IL, prohibían 
el trabajo de los indios en los obrajes de paño, porque se trataba de 
una labor dura y pesada y la leeislación de Indias, en fuerza de defen- 
der a los naturales, había caído en un sentimentalismo antirrealista 
que resultó, a la postre, perjudicial para todos, Es asi cómo se nece- 


a” 
sd 


MSS$. en el Archivo de Loyola (España), 

38 P. JoséÉ PERaMis, Historia de la expulsión de los jesuitas de America en 
tiempos de Carlos III, en Revista Eclesiástica del Arzobispado da Buenos AÁtres, 
Octubre de 1906 a Julio de 1907. 

39 Mario J. BrscHiazzo, La esiancia jesuitica de Santa Catalina, en Docu- 
mentos de arte argentino, cuaderno IX, p. 12. Buenos Aires, 1940. 

40 RAMÓN BRISEÑO, Antiguedades chilenas, Ὁ. 387. Santiago, 1889. 


41 DOMIN30O AMUXNXÁTEGUI SOLAR, Las encomiendas de indigenas en Chile, 
p. 39, Santiago, 1910. 
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sitó del entusiasmo de los religiosos de la Compañía de Jesús para 
instalar nuevos obrajes que vinieron a satisfacer las mecesidades de 
tejidos de los miembros de la misma y de sus indios reducidos, ya 
que adquirirlos en Europa resultaba carísimo. lo que πὸ era de Huro- 
pa venía de Quito % y su calidad era tan burda que la urgencia de 
mejorar los tejidos se impuso a un hombre del espíritu y la iniciativa 
del P. Carlos Haimbhausen, que fué quien creó la industria textil en 
Chile. ln 1748 trajo consigo hábiles tejedores, de manera que, como 
ha eserito Amunátegui Solar: 


“a los religiosos de la Compañía de Jesús les toca, pues, la lLonra de haber 
sido en la época colonial, los mejores maestros de la juventud, los cronistas 
de más alto vuelo, los autores de gramáticas indigenas más eruditas, mi- 
sioneros abnegados, exploradores atrevidos del territorio, agricultores e in- 
Custriales progresistas. La expulsión de 1767 interrumpió en Chile cerca de 
40 años la fabricación de buenos tejidos...” 


Sólo debemos aeregar que el organizador y los tejedores, que 
crearon esa industria, eran alemanes. Los tejedores llegados en 1748 
fueron: 


H* José Arnhartt, 

H” Jorge H. Haz, 

H* Felipe Ostermayer, 
H*? Juan Bautista Schón, 
H* Tomás Seemiller, 


a los que se sumaron posteriormente: 


H* Gregorio Heindl, 
FI? Santiago Begenauer, y 
Ho Joseph Joachim. 


Según el P. Ricardo Cappa, en Mendoza y Bucalemu instalaron 
fábrica de paños burdos; pero en la Calera ya los trabajaban finos y 
bien abatanados, El Inventario que hemos visto de este obraje da 
idea perfecta de su importancia. Poco antes de la expulsión, el colegio 
de Chillán había encargado a Europa los elementos necesarios para 
instalar una fábrica de paños similar a la de la Calera. Cuando esos 
elementos llegaron, Chillán mantuvo, durante algunos años, en base 


42 En los obrajes de paño de Quito trabajaban los indios, siendo digna de 
señalarse la cantidad de Reales Cédulas destinadas a defenderlos que los reyes 
enviaron a la Real Audiencia local, al punto que por una de 2 de Febrero de 1660, 
Felipe IV dijo: “Porque he sido informado que el trabajo que los indios han pade- 
cido y padecen en los: obrajcs de paños..., es muy grande y cxceslvo y eontrario 
a su salud..., prohibo y expresamente deficndo y mando que de aquí adelante 
en ninguna Provineia ni parte de csos Reinos puedan trabajar ni trabajen los 
indios los dichos obrajes de paños de españoles ni en los ingenios de azúcar, lino, 
lana, seda, algodón ni en otro. semejante..., sino que los españoles que los quisio- 
ran tener aunque sca en compañía de los indios..., los hayan de bencfieiar eon 
negros y otro género de servicio... y no con indios, aunque se diga que lo hacen 
de su propia voluntad sin apremio, fuerza ni persuasión alguna. con paga ni sin 
clla, ni aunque intervenga consentimiento de sus caciques, autoridad de la justicia, 
ni cn otra forma alguna, con que lo susodicho” no se ha de entender ni cntiend: 
con Jos obrajes que los mis:nos indios tuvieran ellos solos entre sí y sin mezcl:, 
eompañía ni participación de español de ningún estado, condición ni calidad que 
sea...*. ¡Así defendía Uspaña a los naturales del Nuevo Mundo! ALFONSO MARÍA 
Mora. La Conquista Española juziada juridica y sociológicamente. Ὁ. 121 y ss. 
Buenos Aires, 1944. 
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a lo aprendido con los ¡jesuítas germanos, una actividad imdustrial 
textil muy interesante y útil que fué, poco a poco, decayendo hasta 
su ruina, pues faltaron maestros y la ayuda necesaria para sostener 
la actividad frente a la competencia del contrabando inelés. 


Es un eseritor chileno, historiador de Chillán, Mons. Reinaldo 
Muñoz Olave, quien ha escrito: 


“Chillán fué una ciudad con industrias de hilandería y de tejidos muy 
desarrolladas y productivas. Un historiador nacional toma nota de que a 
fines del coloniaje, esta ciudad, con su región, producían, en su agricultura 
e industrias, las telas de lanas y frutos del suelo que necesitaban sus habi- 
tantes, y que tenía sobrante para enviar al extranjero. Exportaba Chillán 
considerables cantidades de tejidos al Perú y Quito... Los historiadores han 
notado el efecto, pero no han atinado con la causa de esta riqueza industrial.. 
Pues... esta causa fueron los jesuítas: las maquinarias que ellos dejaron 
al abandonar la ciudad, y las lecciones prácticas que ellos dieron, fueron 
los elementos de progreso que siguieron aprovechando los chlilanejos, que 
continuaron trabajando como aprovechados discípulos” 43, 


Aquellos jesuítas, como hemos dicho, provinieron, en su casi 
totalidad, de la Provincia de Germania Superior, 


En 1702, en carta a su antigua Provincia de Bohemia, el H” Enri- 
que Pesehke daba cuenta del atraso temporal de la Provincia jesuítica 
del Paraguay. Refiriéndose al modo de vestir, comparaba el género 
utilizado para las sotanas, con el que en su país se utilizaba para bolsas. 
Cabe suponer que fuera esta miseria tocante a la ropa la que hizo 
pensar a los Superiores del Río de la Palta, como ya hemos visto lo 
hizo a los de Chile, en la necesidad de establecer de propia cuenta aleu- 
nos telares. 


El P. Andrés de la Rúa tenía ya en 1627, dos telares en Itapúa 
para lacer vestidos de aleodón eonm que cubrir la desnudez de los 
indios **, 

Esta necesidad fué la que hizo emprender las sementeras de algo- 
dón, de que las indias tejían; pero como su voluntad para el trabajo 
no era mucha, se llegó al siguiente sistema: cada sábado se entregaba 
a las indias casadas media libra de algodón a cada una, con obligación 
de presentar el miércoles siguiente la tercera parte en peso de algodón 
hilado, caleulándose las otras dos terceras partes con el peso de la 
semilla. Esta tarea de hilar imedia libra de aleodón podía sin trabajo 
terminarse en cuatro o cinco horas, Los hilados se entregaban luego 
a los tejedores, de los cuales llegó a haber 38 en el pueblo de Yapeyú 35. 
Pero, si bien se cubrían las necesidades más perentorias de las redue- 
ciones, no se solucionaba con ello todas las de tejidos de la Compañía, 
sobre todo de géneros de lana. 


En el Catálogo de 1681 leemos que, en Córdoba, disponía la Orden 
de 10.000 ovejas “para el obraje””. El Catálogo de 1710 señala la exis- 
tencia de un “obraje de paños para vestirse y para vender””. El de 1720 
dice que el obraje estaba en Alta (tracia y que centenares de esclavos 
neeros cuidaban del ganado y trabajaban. No hay detalle de cómo Y 


43 REINALDO Muxoz OLAVE, Los jesuitas en Chillán en el siglo XVII, en 
Revista Chilena de Historia y Geografía, t. XXXVI, p. 207. Santiago, 1920. 


44 MASTRILLI, Annuae, 50. 
4% HERNÁNDEZ, od. cit., 1, 234-237. 
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cuándo fueron organizados estos obrajes, pero sí lo hay de que ellos 
fueron puestos en manos de hábiles Hermanos Coadjutores alemanes. 

En la expedición del Procurador Jerónimo Herrán vinieron esos 
tejedores. En las instrucciones que le diera el P. Provincial Luis de la 
Roca, en 1724, se le encargó traer Coadjutores de Baviera. Respon- 
diende a ello, Herrán trajo los siguientes: H* Leopoldo Gtartner, ἢ Ὁ 
Wolfgang Gleisner, [19 Jorge Herl, H* José Kobel y H?* Christian 
Elvers. 

En el Catálogo de 1735 vemos que en el obraje de Alta Graeia, que 
“e ocupaba del “vestuario del scruicio??, trabajaban Gtartuer, Kobel y 
Gleisner, En el de 1741 se agregaba a ellos el H* Christian Elvers, 
natural de Laibaeh, del cual encontramos una referencia que lo pinta 
ccmo hombre de mal genio, que dió mucho trabajo a sus Superiores. 
Es el “Libro de Consultas de los Padres Provinciales””, y en el año 
1736, a fojas 55, donde leemos: 


“24 Dic.... preguntó Su Rev. qué se hacía del Herm. Cristiano Elvers, 
que no desistía de sus furias, inobediencias y desatenciones a los Superio- 
res: uno juzgó que era incorregible, y que no era para la Compañía; los 
demás dijeron que se le castigara y probase aún más. Su Rev. el Padre 
Provincial no determinó cosa alguna, y encargó que se pensase lo que debían 
hacer, por ser ya mucha la nota y escándalo que daba con su fiereza. En 
30 Dic.... determinó Su Rev. que se diese un buen capelo con disciplina, y 
ὃ días de noviciado con sotana parda al Herm. Cristiano Elvers por las 
Gesatenciones que ha tenido con los Superiores” 46. 


En este mismo libro de consultas encontramos, en 17137, referen- 
cias a la instalación del obraje de Alta Gracia. Dice a fojas 58: 


“A $ de Enero... Se consultó más: si sería conveniente, que el Herm. 
Leopoldo [Gartner] fuese a Alta Gracia para estarse alli y entablar el 
obraje; pues aquí no se aviene bien con el Herm. Wolfgango [Gleisner] y 
sólo hacía lo que podía hacer un negrito. Y ¿sería conveniente que se hi- 
ciese en Alta Gracia? Todos juzgaron conveniente que en Alta Gracia se 
hiciesen Cordelletes, Frazadas, Baetillas y Pañetes; mas no Estameñas ni 
Paños; asimismo juzgaron todos conveniente que fuese dicho Hermano por 
otro y otro mes para que lo dicho se estableciese; añadieron tres de los 
C. C. [o Consultores] que fuese a estarse allí de asiento por la razón insi- 
nuada; los otros tres dijeron, que no era conveniente, que fuese a estarse 
allá, porque era perder al Hermamo poniéndolo con un estanciero, pues ni 
a los curas les deja cosa, ni en la iglesia; a más que era atrasar el obraje 
de este Colegio, que era lo que más se debía atender, y donde podía dicho 
Hermano más, y perfeccionar aún más los Paños, de que era Maestro y 
único”. 


De esta consulta deducimos que el Herm. Gartner, especialista 
único en la eonfección de paños, estaba levantando un obraje de los 
mismos, seguramente en la hacienda de Santa Catalina, 51 tenemos en 
cuenta (que en otra consulta, a 20 de Noviembre, se determinó su pase 
a ese establecimiento, **paura el obraje, por scr csto lo único que puede 
dar algo a la Provincia, que está tan necesitada??. 


46 BIBLIOTECA NACIONAL, Buenos Aires, MSS, Noe 62, 
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Se explica tal hecho por la falta de paños de lana que había en el 
país, lo que determinaba que su tejeduría constituvera una fuente de 
rendimiento seguro, cosa que necesitaba la Compañía para sostener sus 
Colegios, establecimientos y reducciones. 

En la Conereszación Provincial iniciada el 4 de Febrero de 1738, 
bajo la presidencia del P. Provincial Jaime de Aguilar, se desienaron 
como Procuradores en Roma a los PP. Dieeo (iarvia v José Rico. En el 
memorial e instrucciones del P. Aguilar para los mismos se lee: 


“6. — Al P. Asistente de Germania puede V. R. significar que neceosi- 
tamos acá de dos Hermanos para lcs obrajes de paños y estameñas, algún 
fundidor, otros dos carpinteros, y de allá, o de otra Provincia, son necesarios 
dos albañiles...” 47, 


FPué la expedición de estos Procuradores la que naufragara a poco 
de llegar, de cuyo hecho hemos reproducido las partes principales del 
relato que hiciera el P. Melchor Strasser. No venían tejedores en ella. 
Por un informe de 1742, sabemos que en Córdoba se mantenía la iábri- 
ca de paños; y por la “*Relación de cuentas hechas en Octubre de 1717 
por el P. Antonio Machont, Ss. J.”'. 10s informamos de que en Alta 


Gracia había: 


“Tres telares nuevos, para cordellete, bastilla, pañete y estameña, que 
si están corrientes, hay que vestir la gente de la estancia y dar al colegio... 
un molino y batán que están corrientes con el tajamar lleno de agua” 45, 


ν 


En el Catálogo de la Provincia del Paraguay de 1752 no figura va 
el H* Wolvang Gleisner, Al ser expulsada la Compañía del Río de la 
Plata. salieron para Europa los tejedores alemanes ¡Cobel, Herl y otros. 


3. MUSICOS 


No vamos a abundar en consideraciones para destacar la impor- 
tancia de la música en la evangelización de los salvajes. Nadie la ha 
expresado con mayor eficacia que el austríaco, eran misionero del Ma- 
rañón, P. Francisco Javier Zephiris, quien en carta a su Provincia, 
decía : 


“Los Padres y estudiantes no pueden atraer a los salvajes con matemá- 
ticas, porque este conocimiento no es ni entendido ni pedido, pero sí con 
Música, la cual es deseada en toda la India Oeste” 19, 


Así lo comprendieron los jesuítas, quienes, desde el momento que 
«e encontraron en condiciones de inielar la reducción de naturales, pen- 
saron en la eficacia de la música. Tenía ello honrosos antecedentes, 
pues la propia Reina Isabel, en su testamento, había señalado la nece- 
sidad de utilizar la música como medio para captar la voluntad de los 
naturales, a los fines de su evangelización, v en la primera escuela de 


47 ARCHIVO GENERAL DE La NACIÓN, Buenos A ires. MSS., Compañia de Jesús, 
5 de Abril de 1733. 


43 CABRERA, Tesoro del pasado argentino, apéndice 1, Córdoba, 19123. 
e earta 283. 
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artes y oficios Organizada en el Nuevo Mundo por el franciscano fla- 
menco, Fr. Pedro de (tante, en México, se incluyó, con éxito, su ense- 
ñanza, Así, cuando en 1609, el P. Diego de Torres, Provincia] del 
Paraguay, ordenaba a los PP. José Cataldino y Simón Maceta, que 
juntos con el P. Montenegro, clérigo virtuoso, pretendiente de la Com 


pañía, iniciaran la cristianización del (tuayrá — eomienzo de la eran 
obra de las misiones guaraníticas de la Provincia del Paraguay — en 


las instrueciones que redactó al efecto, dijo: 


“Cuanto más presto se pudiere hacer, con suavidad y gusto de los indios, 
se recojan cada mañana sus hijos a deprender la Doctrina y de ellos e esco- 
jan algunos, para que deprendan a CANTAR y leer: si el Licenciado Melgarejo 
hallare coMO LES HACER FLAUTAS, paa que deprendan a tañer, se haga, procu- 
rando enseñar bien a alguno, que sea ya hombre, para que sea maestro...” 50, 


Que la música alcanzó importancia dentro de los métodos misiona- 
les, no se puede negar, euamdo vemos que en el “Reglamento general 
de Doctrinas, enviado por el P. Provincial P. Tomás Dombidas. y 
aprobado por el (teneral, P. Tirso González, se lee, en el punto 15: 


“No se conviden para las fiestas los acólitos NI LOs MÚSICOS de otras 
Doctrinas, sino solas dos o tres voces buenas, si la Doctrina en que se cele- 
bre carece de ellas” 51, 


Se advierte, pues, que va en 1684 la educación musical tenía im- 
portancia en las misiones guaraníticas, aunque 10 era común a todas 
las redueciones disponer de cantores, 

El P. José Cardiel, uno de los más ilustres expulsados de 1767, 
escribió: 


“El primero que enseñó la música fué un Padre alemán que había sido 
músico del Emperador. Y después han venido varios muy diestros en esta 
facultad, y aún los hay ahora. En todos los pueblos hay 30 o 40 músicos... 
Usan todo género de instrumentos, órganos, bajones, cornetas, chirimías, 
espinetas, liras, arpas, violines y violones, y en algunas danzas, guitarras, 
citaras, bandolas y bandurrias. Yo he atravesado toda España, y en pocas 
Catedrales he oído músicas mejores que éstas en su conjunto. No obstante 
su destreza, y que hay en todos los pueblos un maestro o dos de música, 
jamás se ha hallado algún maestro o discípulo que pueda componer ni un 
renglón, como ni tampoco se ha encontrado indio alguno que sepa hacer una 
copia aún en su idioma, ni aun de aquellas que hacen los ciegos en España” 52, 


En realidad, el primero que enseñó la música en las misiones no 
fué alemán, sino belga. Fué el P, Juan Varceo, llegado al Río de la 
Plata en 1616, y de quien Ruiz de Montoya, dice que *“puso la música 
en maravilloso punto, centre los indios”? 53. En esa tarea le sucedió un 


50 LOZANO, Historia de la Compañiad..., cit., τ 11, lib. V, cap. X1V. 
51 HERNÁNDEZ, 0b, cíf., documento No 43, cn el apéndice del tomo primero. 


52 CARDIEL, οὗ. cit., pp. 280-281. los estudiosos del folklore musicai riopla- 
tense han descuidado estas circunstancias, así como el de la posible. influencia de 
ciertas composiciones germánicas difundidas entre los indios por los misioneros, Se 
sabe, por ejemplo, que el P. Sapp difundió entre ellos composiciones de Enrique 
Sehmcizer, “Henrique Francisco lgenacio de Bibern y Teulmer”, SEPP, ob, cíf., p. 235. 

53 P. ANTONIO RUIZ DE MONTOYA, Conquista espiritual hecha por los religiosos 


de la Compañía de Jesús en las provincias del Paraguay, Paraná, Uruguay y Tape, 
82. Bilbao, 1892, 


” 
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francés, el H* Verger, hombre habilidoso en distintas artes, sobre todo 
la pintura, siendo, como tal, autor de la imaven de Nuestra Señora de 
los Milagros, aun hoy venerada en la ciudad de Santa Fe *%, A Verger 
sucedieron el jesuíta italiano Pablo Anesanti y el eximio músico ita- 
liano P. Domingo Ziípoli, no superado por ninguno, seeún opinión del 
P. Peramás *”. 


La opinión del P. Cardiel se refiere al alemán P. Antonio Sepp. 
porque le corresponde, indudablemente, el haber llevado la enseñanza 
de la música a su mayor desarrollo y haber, simultáneamente, iniciado 
en gran escala la fabricación, en las propias misiones, de instrumentos 
musicales. 


El P. Antonio Sepp reconoció la obra de sus antecesores de la 
enseñanza de la música. Leamos lo que dice el célebre misionero: 


Estos [los padres “neerlandeses”, como los llama] enseñaron a los indios 
a cantar, por cierto con extremo esfuerzo y trabajo, porque de sus composicio- 
nes se desprende que no eran músicos profesionales y sólo creaban con su fan- 
tasía. Lo poco que sabían, con extremo esfuerzo y trabajo ante los indios era 
repetido tantas veces cuantas era preciso, hasta entrar en las cabezas duras, 
y con tanta seguridad que hombres y nrujeres cantan PER TRADITIONEM, hasta 
el dia de hoy, en pleno coro, aquellas melodías los domingos durante los ofi- 
cios. Después de los neerlandeses vino un Padre español que entendía un poco 
más, adelatando más la música con la composición de vísperas, ofertorio y 
letanías. Pero todo era hecho de la manera más antigua, como si fuese el tiem- 
po del Viejo Testamento y del Arca de Noé. Ninguna misa y ningún salmo te- 
nía un bajo cantante, que por cierto constituye un fundamento indispensable; 
en vez de bajo cantante era tocado el fagot, para substituir un poco el funda- 
mento que faltaba. Cuando, entonces, en el bajo cantante aparecen pausas, 
como esto sucede en cada voz, el fagot también silencia, y entonces tienen 108 
pobres indios que seguir cantando sin bajo y fundamento, lo que en todo caso 
10 puede sonar muy bien al oído. Por ese motivo ninguna misa y ningún salmo 
tienen un acompañamiento decente, y si tuviese tendrían que aprenderlo pri- 
mero. ¡Oh, cómo deseo ahora que hubiese yo tomado mejores lecciones con los 
reverendos Padres Glettle, Seidner y otros! El Padre Cristóbal Brunner — 
que seguramente ya habrá fallecido—antes de mi partida, anotóme en Alt- 
Oettingen, en dos hojitas con octavas, una breve indicación para componer. 
¡No tener esa guía, sería mi fin! Cou auxilio de ese manual comencé, por lo 
tanto a componer: una Misa a catorce compases, dos vísperas DE CONFESSORE 
ET BEATISSIMA VIRGINE, también a catorce compases, bien como 403 letanías 
breves a diez y seis compases 56, 


Donde más erande desarrollo alcanzaron las actividades musicales 
fué en las misiones del Paraguay, y luego, en las de Mojos y Chiquitos, 


34. P. GUILLERMO FURLONG, Κ΄’. J., Nuestra Señora de los Milagros, pv. 33 y 55. 
Buenos Aires, 1936. 
35 .PERAMÁS, Ob, cit., p. 253. 


56  SEPP, Ob, ctt., Ὁ. 123. Se ha considerado estas afirmaciones del P. Sepp 
como exageradas, por no estimarlas en su verdadero alcance. El jesuíta tirolés se 
refiere al estado musical que encontró en las reducciones. Es verdad que en alguno 
de sus escritos señaló que en España no había encontrado desarrollada la música, 
lo cual es un error, pues fueron los músicos españoles destacadísimos en la época, 
“entre ellos Morales, Cabezón, Escobedo, Guerrero y, sobre todo, Victoria, 22a2:truy 
de capilla del Colegio Germánico y amigo y protegido del Cardenal de Augsburgo, 
[donde estudió música el P. Sepp] y que formó a tantos y tantos músicos y maes- 
tros de capilla que hicieron célebre el nombre de Victoria por todos los ámbitos 
del Sacro Imperio Germánico...”. P. JUsTO BEGUIPRIZTAIN, S. J., Una versión por- 
O de las obras del P. Sepp, S. J., en Estudios, No 2389, p. 488. Buenos Aires, 
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del Perú, menos en las del Marañón y, aún menos, en las de California. 
El liecho se explica por el carácter más dócil de los guaraníes, que pu- 
dieron ser reducidos a vivir en pueblos con una facilidad que no en- 
contraron los jesuítas en Chile, con les indómitos araucanos, ni en el 
Marañón, ni en California, por el erado de retroceso intelectual de 
las tribus de la región. 

De la habilidad musical del P. Antonio Sepp han quedado rastros 
documentales. En la deseripción que hiciera de su viaje al Río de la 
Plata y Paraguay, refiere cómo, después de su llegada y hospedados 
con sus companeros, entre otros, el P. Bóhm, en el Colegio de Buenos 
Aires, fué invitado por el Provincial, P. Gregorio Orozco, y los demás 
Padres a mostrar su capacidad inusical, Y dice: 


“les tocábamos una pieza en la trompa grande, traída de Augsburgo, 
y otra en la trompa chica, traída de Génova...; tal cosa nunca había oído 
estos buenos Padres. Pero lo que les arrebató el corazón era la música to- 
cada con el dulce psalterio. 

Yo había usado de la traza que nadie me podía ver, sino sólo oír desde 
lejos; pero no podían contenerse por más tiempo y todos acudieron abriendo 
ojos y oídos. Después toqué yo en compañía del P. Bóhm diferentes clases 
de flautas, las que había comprado en Génova, después también el violín 
y lo mismo en la trompa marina [instrumento de una sola cuerda que suena 
semejante a una trompeta], la que hice fabricar en Cádiz. Todo era todavía 
poco, pero por los Padres sumamente bien recibido y estimado” ὅτ. 


Después de este concierto, el prestieic musical del P. Sepp quedó 
sólidamente afirmado. De su labor en las misiones dió cuenta una carta 
de su compatriota, el P. Matías Strobel, quien, en 5 de Junio de 1729, 
escribiendo a un Padre de Viena, dice, sobre la cultura musical de los 
naturales reducidos : 


“Hace pocos días que los músicos de sólo la reducción de Yapeyú, que 
es la más cercana, a varias voces, a saber: dos tiples %8, dos contraltos, dos 
tenores y dos bajos, acompañados de dos arpas, dos fagots, dos panderetas, 
con cuatro violines, con violoncelos y otros instrumentos por el estilo, can- 
taron aquí las vísperas, la misa y las letanías, junto con algunos otros cán: 
ticos, de tal suerte, con tanta arte y gracia que uno que no los viera, creería 
que esos músicos han venido a la India, de alguna de las mejores ciudades 
de Europa. Sus libros de música, traídos de Alemania y de Italia, en parte 
están impresos y en parte copiados. 

He observado que estos indios guardan el compás y ritmo aún con ma- 
yor exactitud que los europeos, y que también el texto en latín lo pronun- 
cian con precisión, a pesar de ser gentes sin estudios. Con los músicos han 
estado también aquí los danzantes de Yapeyú... Estas artes no las deben 
los paraguayos a ningún español, ni indígena, sino a los jesuítas alemanes, 
italianos y holandeses, en especial el ἢ. P. Antonio Sepp, de la Provincix 
de Germania Superior: él fué el primero que introdujo las arpas 5%, trom- 


57  SEPP, 0D. CUIDA 


58 Dice el P. CARDIEL: “La mayor honra que se le puede hacer al hijo de ur 
Corregidor o del mayor Cacique es hacerle tiple”, ob. cit., p. 281. 


59 “Estas efítaras o arpas son una novedad inventada por mí en estas tierras. 
Comprende dos filas de cuerdas, en que se puede expresar no sólo los tonos enteros, 
como también los semitonos de la escala eromáítica. De esta manera hay teclas 
blancas y negras, como en un órgano, adaptables a cualquier canto, o sea, pala 
tccar a voluntad en do mayor, o en do menor”. SEPP, οὗ. cit. p. 236. 
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petas, trombones, zampoña, clarines y el órgano, conquistando con él un 
renombre imperecedero” 60, 


En la relación citada, el propio P. Sepp dice: 


“Todos los Padres están contentisimos con éste y dicen: Gracias a Dios 
en las alturas que después de tantos años nos ha enviado un hombre apto 
para organizar la música. Manifiestan también su agradecimiento, envián- 
dome de vez en cuando un barrilito de miel, azúcar y frutas”. 


En una de sus hermosas cartas, Sepp dijo que el carácter “de su 
genio”*” en los guaraníes, era la música: 


“No hay instrumento cualquiera — dice — que no aprendan a tocar en 
breve tiempo, y lo hacen con tal delicadeza, que en los maestros más hábiles 
se admiraría” 61. 


No sucedía, por cierto, lo mismo a su compatriota el P. Zephirys, 
que tanto hizo para difundir la música desde el colegio de Quito, y 
quien, en carta de 1724, decía, con evidente gracia: 


A menudo nuestra ejecución americana no sale mucho mejor que si se 
pelearan un gato y un perro. Estas ejecuciones comprenden liras, arpas y 
maderos, violines desafinados y estruendosas trompetas, lo cual todo armo- 
niza tan lindo, que muchas veces no se puede establecer qué instrumento 
toca, si es una melodía principal o secundaria, o si la misma es soplada, to- 
cada con cuerda o hecha a golpes” 62. 


Probablemente a los naturales del Marañón les faltaba aquel 
*"genio*” para la música que Sepp había encontrado en los Guaraníes, 
o la capacidad musical del P. Zephirys era interior a la del P. Sepp, 
quien, tampoco tenía una sólida educación musical. 

Pero lo más importante de la actuación de Sepp fué el haber dado 
impulso a la fabricación de instrumentos musicales en las misiones, 
en las que se alcanzó a construir hasta algunos órganos, amén de un 
sinnúmero de arpas y otros instrumentos, por lo cual no es de sorpren- 
dlerse que en los “Inventarios?” levantados en los pueblos de indios 
con motivo de la expulsión de la Compañía, en 1767, se registre, en 
cada uno de ellos, gran cantidad de arpas, bajones, cornetas, flautas, 
rabelas, chirimias, violas, violines, liras, fagotes, ete., demostración de 
existir en ellos un eran movimiento musical. Refiriéndose a la cons- 
trueción de esos instrumentos, el P. Peramás ha escrito: 


“No vayan a creer los que ésto leyeren que cuando digo que los indios 
eran ingeniosos en hacer instrumentos, que éstos fueran unos aparatos in- 
formes y groseros, pues sabían valerse de los instrumentos de trabajo con 
la misma destreza que los más egregios maestros europeos. Ciertamen- 
te se maravillaria quien viniese y viese a estos eximios artifices, fabricar 
órganos neumáticos y toda clase de instrumentos musicales” 63, 


60 W. B., carta 510. 

61 DAvixN, ob. cit., VIL 383 y ss. 
62 HUONDER, Ob, cit., p. 83. 

63 PERAMÁS, οὔ. cit., p. 65. 


a ViceEnTE ἢ). SrtirRA 


Respecto a la fabricación de órganos, el P. Sepp escribió estos 
interesantes párrafos: 


“Es una necesidad para el varón apostólico hacer todo para todos, ná- 
xime entre estos indios pobrisimos. Demoréme... casi tres años en la Re- 
ducción de los Tres Santos Reyes [la primera a que fuera destinado] para 
civilizar a los indios yaperanos. Entre otros trabajos, no fué el menor ins- 
truir en todo género de música a los indios de varias Reducciones, que los 
padres misioneros de todas partes me enviaban. A éstos enseñé a tocar óÓr- 
gano y cítara, a aquellos tiorba y cítara hecha con cáscara de mulita, a otros 
trompetas y flauta...; en una palabra, no sólo debía instruirlos en todo gé- 
nero de música, sino también era forzoso confeccionar cada vez todos los 
instrumentos, de los cuales principalmente el órgano era indispensable para 
cantar en las iglesias los loores a Dios. 

Y viendo así que la miseria de los Órganos usados hasta entonces entre 
los indios provenia de la falta de recursos como de su estado miserable, dió- 
me el R. Pe. Provincial, Pe. Lauro Núñez, orden de hacer un órgano, como 
los de Europa, o de mandar hacerlo, reservándose la superintendencia de la 
obra. No pudiendo llevarse a efecto en la Reducción de los Tres Santos Re- 
yes por falta de material, ordenóme que fuese a la Reducción que en españo! 
llamamos “Nuestra Señora de Fee”. Ordenó, además, que en el viaje me de- 
tuviese por algunos meses en la ciudad de Itapuá, donde el Pe. Francisco 
Azebedo tenía reunido el material para la construcción del órgano, 

Confiando, pues, más en la virtud de la obediencia que en el propio arte, 
puse mano a la obra.... Una cosa, entre otras, causó admiración no sólo a 
los indios, sino también a todos cuantos para allá iban, a los Padres misio- 
neros y al propio Pe. Provincial, Pe. Lauro Núñez, entonces presente: a sa- 
ber, Que me veían tocar no sólo con las manos, más también con los pies, 
cosa nunca vista ni oida por ellos (pues en España los órganos no tienen el 
llamado pedal, ni registros de coro o cornetas). Por eso, como dije, todos 
quedaron estupefactos...” 64, 


Si haber alcanzado tan alto grado de desarrollo en el movimiento 
musical de las misiones fué uno de los títulos del P. Antonio Sepp para 
la consideración de la posteridad, cabe señalar que continuadores de 
su Obra fueron casi todos compatriotas suvos, destacándose, en primer 
término, la extraordinaria personalidad del P. Florián Baucke, que 
logró gran prestigio como evaneelizador de los Mocobíies. Un contem- 
poráneo, el P. Miranda, dijo que era este jesuíta, 


“alemán de nacimiento, y tan insigne misionero, como excelente maestro de 
música, la cual le sirvió maravillosamente para hacerse amar de los infieles, 
amansar los ánimos feroces de aquellos tigres mocobíes y disponerlos para 
que se rindiese a la vocación de la divina gracia” 65, 


Dice Furlong, hablando de Baucke: 


“Gran músico, gran compositor de música y gran fabricante de instru- 
mentos músicos fué este ingeniosísimo jesuíta alemán. Sabemos que, entre 
otras cosas, fabricó un órgano con cinco registros, por el que, en la ciudad 
de Santa Fe [Argentina] se llegaron a ofrecer 800 pesos, pero él no quiso 
ponerlo en venta” 66, 


64 SEPP, οὐ. οἵ, pp. 167-168. 
65 1. FRANCISCO MIRANDA, Vida del P. Domingo Muriel, Ὁ. 119. Córdoba, 1916. 
66  FURLONG 7.0» jesuitas Y..... PO A 
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El propio Baucke nos ha dejado pintorescos relatos ¿le su uetua- 
ción musical. Así, nos dice: 


“Tuve bastante ejercicio en aprender [el idioma] indio junio « lo: niño», 
a los cuales instruía en leer, escribir y en la música. En todo ¿iuve exito y 
en tres años, cuando los tuve en el aprendizaje, conseguí de veínte murhachos 
que ellos fueran útiles en la misa y vísperas con los precisos instrumentos 
para una música eclesiástica completa [Orquesta], para el asombro de loz 
indios y aún mayor de los Españoles” 67, 

“Todas las mañanas y todos los mediodías daba mi class ται οι] por 
una hora, después me entretenía con diversos trabajos menudos” 6% 


13] prestigio de sus músicos lleeó a ser tan erande que fueron 118- 
mados a Buenos Aires, Córdoba, Santa Fe y Tucumán, para ofrecer 
verdaderos conciertos. 1 1784 escribía en el destierro el Ὁ Wiranda: 


“Gran parte de la ciudad de Buenos Aires y algunos ex-jesuiias que vivi- 
mos, no pudimos ver sin lágrimas de consuelo, el año 175%, v ahora no puedo 
acordarme de ella sin ternura, y fué que en la vigilia y en la Jiesta de Sar 
Ignacio se vieron en el coro de nuestra iglesia tocar con destreza varios 1ns- 
trumentos músicos a cinco jóvenes, y cantar las vísperas y misa otros Íres, 
hijos todos de aquellos mismos mocobies que cinco o seis años antes se la- 
vaban las manos en la sangre de los españoles. Bajó con ellos 2 Buenos Alres 
el P. Florián Baucke... llamado o convidado del Rector de; Colegio 5. Bue- 
no Aires, para dar a la ciudad aquel tierno y consolante espectáculo, que, 
visto con los ojos y sentido con los oídos, apenas se hacía creib!le” 65 


Los comienzos de la labor del P. laucke señalaron un episodio 
itragicómico que él mismo ha relatado, y que vale la pena eonocer. 


Dice: 


“Ya desde mucho [antes] se había hecho la provisión de Jostrumentos, 
los que obtuve en corto tiempo de los antiguos misioneros de los Guaraníes, 
a saber: seis violines, un pequeño violón, cuatro flautas, seis chirimias que 
se tocan como vuboes y tienen la voz igual a las que usan los Polacos para e: 
baile de osos. Juntos con éstos recibí una espineta y dos e2xpas. Ὁ lo con 
una corneta de monte tuve mala suerte. Estos instrumentos napbían llegado 
en barcas misioneras por el río Paraná a Santa Fe; en cuanto tuve noticia, 
viajé a la ciudad y despaché a mi reducción todos estos instrumento=. Di la 
corneta de monte a un muchacho que debía llevarla consigo £ caballo y col- 
garla desde el cuello a la espalda; lo que menos temí es que le suecsdisra un 
percance a la corneta de monte. En el camino miré hacia atrás si me seguía 
mi escolta, divisé a mi muchacho, pero no a corneta de monte alguna. Yo 
me asnsté, en la creencia que el muchacho la había olvidado o aun pardido, 
le pregunté luego dónde estaba. El muchacho me mostró entonces un atado 
de arcos rotos y me dijo: aquí está. Lo que yo senti entonces pued+ imagi- 
narse fácilmente cualquiera, pero tuve que aguantarlo en silencio. Αἱ mu- 
chacho le resultó incó nodo llevar a caballo la corneta de monte enlera, por 
eso la quebró a pedazos y lió todo para proseguir más aliviado, en la creen- 
cia que ela prestaría sus servicios aun despedazada” “0, 


ESSE RE. ob. cí., TIT, 51. 
ΘᾺ Ibidem. 11, 101. 

69 MOLINARI, Ob, cit., p. 119. 
τὸἮἡ ΒΆΌΟΚΕ, οὗ. οἷ... 11, 65. 
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En las misiones del Paraguay también actuó en la enseñanza 1u- 
sical el arquitecto 11? Juan Wolff, quien, además, ejerció ese arte en 
Tarija 11 y tuvo actuación destacada el P. Brienicl, austríaco, tan buen 
músico como matemático. 


Otro músico de excepcionales condiciones encontramos en el ale- 
mán P. Martín Schmidt, el gran misionero de Mojos y Chiquitos, ae- 
tual territorio de Bolivia, quien tuvo un magnífico colaborador en su 
compatriota el P. Juan Mesner. 


En las cartas anuas de 1730-35, que fueron eseritas por el famoso 
P. Pedro Lozano, se lee: 


“Los indios son muy aficionados a la música vocal e instrumental en sus 
fiestas religiosas y profanas. De tal modo se impresionan por la música, que 
con ella quedan como fuera de sí y la escuchan por horas enteras, y son 
atraído por ella con afán al templo. El año pasado vino a los Chiquitos el 
P. Martín Schmidt, de Baviera, gran músico, y fué encargado de la ensc- 
fianza de la música en San Javier...” 72, 


El P. José Peramás, que en su célebre “De vita et moribus. 
trazó las vidas de los dos insignes misioneros de Chiquitos, P. Sehmidt 
y P. Mesner, señalando la labor de ambos en la difusión de la música. 
dice de este último: 


“Por ser muy experto en la música multiplicó por su puño y letra todas 
las composiciones de su compañero el P. Martín Schmidt, y todas las demás 
piezas musicales, [tanto] que nadie podía comprender de dónde sacaba el 
tiempo para tantos escritos. 

Además de esto instruía a los músicos de los diferentes pueblos, y cuan- 
do ni él ni el P. Martín podía ir a los pueblos respectivos, hacía venir a los 
músicos para instruirlos en Su propio pueblu. A tanto llegó la perfección de 
estos músicos indios chiquitos, que ni el oído más delicado de un europeo 
podía descubrir defecto alguno”, 


151 mismo gran escritor americano de la Compañía de Josús, refi- 
riéndose al P. Martín Selimidt, ha escrito: 


“Descubrió el P. Schmidt en los Chiquitos su especial talento para la 
música, y se empeñó en formarlo. Abrió una schola cantorum, escogiendo a 
los muchachos más aptos para el canto y la música instrumental. A los más 
adelantados puso después de maestros de música, para ayudarle en la for- 
mación de los decmáz. El mismo, empero, iba a otros pueblos de Chiquitos, 
para hacer allí lo mismo. Así, especialmente con la ayuda del P, Mesner, con- 
siguió al fin que cada pueblo tuviese coro y buena orquesta... El mismo en 
perscna confeccionó los instrumentos musicales, tale como arpas, liras, trom- 
petas, flautas y aquel instrumento Invención de los Alemanes, de una cuerda 
(llamado Trompa Marina, el que imita perfectamente el sonido de una trom- 
peta) y enseñó a los indios más hábiles a fabricar los mismos. Para cada uno 
de los pueblos fundió de metal los tubos del órgano. Compuso, además, notas 
para las salmodias y para muchos cánticos con texto español y chiquito y 
otras para las misas solemnes. Así sucedió que los indios asistían con gusto 
al Servicio Divino, lo que es al fin la tarea providencia de la música”. 


y 71 W. Bo σατία 428. 
72 ARCHIVO DEL COLEGIO DEL SALVADOR, Buenos Alreos. Cartas Anucas. 
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El P. Carlos Leonhardt, que se ha ocupado de este tema, señala 
que en las misiones también fueron músicos los alezmanes P, Julián 
Knogler y Martín Dobrizhoffer, especialmente el primero, buen com- 
positor y ejeeutante de órgano, violín, violón, t'auta y la famosa trom- 
pa marina 73, 

El P. Knogler se encontraba, en la época de la expulsión, «nutre 
los indios Chiquitos. en la misión de Santa Ana, donde los inventarios 
denuncian la existencia de un buen número de instrumentos inusicales. 

No poseemos mayores detalles sobre la enseñanza de la música en 
Chile, lo que se explica debido al carácter, un poco volante, de las 
misiones, pero, entre los artífices que traje consigo en su famosa ex- 
pedición el P. Carlos Haimbhausen, figura el ΗΝ Jorge Krazer, de la 
Provincia de Germania Superior, nacido en la diócesis de Leltmieritz, 
de Bohemia, en carácter de constructor de órganos y organista, quien 
fabricó, en los talleres de la Calera, el eran órgano que fué instalado 
en la liermosa iglesia de la Compañía, en Santiago de Chile, y que, 
todavía hoy, continúa rindiendo sus servicios, en la Catedral de dicha 
ciudad **, 

Si de la provincia de Chile pasamos a la d-1 Perá, el primero con 
que nos encontramos es con el P. Francisco Borinle, de la Provincia 
de Bohemia, natural de Manoitz, de quier su gran compatrioia el 
P. Estanislao Arlet, dice: 


“Este Padre trabaja en la viña de Cristo nuestro Señor, más que 20 otros 
misioneros... enseñó a los indios la música...” 


El hecho de que alguno de los Padres descollara en una habilidad 
manual o artística y se dedicara a ella con cierta preferencia, 0 quie- 
re decir que hiciera de la misma, profesión. l:vilizaban la música, la 
arquitectura o la tejeduría, como instrumentos a sus fines de evange- 
lizar. Por ello, cometería un error quien ereyera, por ejemplo, que la 
principal actividad de un P. Sepp, Schmidt o Baucke fué enseñar 
música. Lo primero era eristianizar, y después, hacer tedo lo que se 
podía... para cristianizar. 

Hemos dicho que los misioneros germanos de la Provincia de Quito 
también se preocuparon de la música, destacándose en esa labor el 
P. Bernardo Zurmillen, el P. Wenceslao Brayer y el P. Francisco Ja- 
vier Zephirys, a pesar de que otro gran misionero, el P. Leonardo Deu- 
bler, natural de Bamberg, fué de parecer que no convenía molestar a 
les indios, como él decía, con “estos accidentes””. 

El P. Bernardo Zurmillen, siendo misionero del pueblo de la La- 
guna, habilitó a ocho o diez muchachos para cantar misas de cantos 
tan armoniosos y bien ordenados, que a juicio de algunos Padres acos- 


73 P. CARLos LEONHARDI, S. J., La música y el teatro en el tiempo de las anti- 
guas Misiones de la Provincia de la Compañia de Jesús del Paraguay p. 19, Bue- 
nos Aires, 1924. 


τὰ  EUuGENIO PEREYRa SALAS. Los origenes del arte musical en Chile, p. 38. 
Santiago, 1941. Señala este escritor que el P. Haimbhausen hizo construír en 1776, 
“81 pié de la iglesia un coro que ocupaba toda la nave principal y en el que colo- 
caron un órgano trabajado por otro de los hermanos [sin duda Jorge Krauser, 
que era el organista](?*); no era grande este órgano, pero si de muchos y bien 
articulados registros y de voces muy suaves y armoniosas”. Refiriéndose a este 
órgano, Márques de la Plata dice que “su factura es d=* comienzos del siglo 
XVITMTI con sus emblemas dorados y majestuosos, líneas que realzan la solem- 
nidad del estilo. Agrega que las viejas tuberias eran de plata, mas al cambiarlas 
se agregaron los churriguerismos exagerados que cubren, en parte, los portalonces 
de la voz”. FERNANDO MÁRQUES DE La PLATA, Los muebles en Chile en Boletin de 
la Academía dec la Historia, p. 275, N?* 11.933. Santiago. 


(*) Se refiere al He Jorge Krazer. 
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tumbrados « oír en Europa misas de buenos conciertos, los eneontra- 
han excelentes. Mantuvo aquel misionero la música mientras lo fuá de 
aquel pueblo y la fomentó más tarde. siendo Superior de las Misiones. 
A sn fallecimiento, esta enseñanza se abandonó por falta de maestros. 
En la reducción de Santo Tomás de Andoas, el P. Wenceslao Brayer 
enseñó a caritar la misa a media docena de niños. hizo aprender a tocar 
el arpa en (Quito a un indio inteligente de los Andes y enseñó por sí 
mismo 1 focar el violín y mantuvo un lucido coro. 15, También. como 
en el caso del pueblo de la Laguna, los sucesores del P. Braver, por 
no poseer nociones musicales, abandonaron arte tan útil 

Eo la reducción de Jos [veros introdujo la música el P. Francisco 
Javier Zephirys, mediante un coro de clarinete, coruetines y flautas, 
y enseñó e 12 muchachos escogidos a cantar la misa a dos voces, alcan- 
zamdo u organizar toda una misa cantada muy elogiada en su época, 
aunque ¡6d a juzgar por la carta que hemos citado, munea supo qué 
instrumento tocaban, cuando tocaban todos, ni quién llevaba el canto 
y quienes el acompañamiento. Otra de las erandes personalidades mi- 
sioneras de América fué el alemán P. Carlos Brentano quien, siendo 
superior de las misiones del Marañón español, trasladó al P. Zephirys 
a la reducción de San Regis, enclavada en el seno de la selva virgen, 
para cone jntrodujese entre los indios Yameos el uso de la música y 
del canto, tal como lo había logrado entre las tribus de Everos. Dice 
Chantre y Herrera: 


“Logróse αἱ fin lo que se pretendía, porque, llevando el Padre consigo 
cuatro indiecitos de los suyos, dos tañedores y dos cantores, enseñó con ellos 
2 los Rameitos de San Regis, los cuales entraron prontamente en el canto... 
Ideabá νὰ el mismo P. Zefiris comunicar a otros el mismo beneficio, y el 
superior le animaba a la ejecución, cuando al año y medio los dos fueron 
mandados salir a la Provincia, el Superior para secretario del Provincial, y 
el P. Zefiris para Rector y Maestro de novicios” τὸ, 

ΤΩ σι entre los Omaguas, y sobre la base de la redueción de 
san «-aquín, el P, Zurmillen inició un florecimiento de la música desde 
1725. y hubo un indio Omagua a quien los misioneros hicieron apren- 
der el arpa en Quito, que con un rabelista, enseñado por el P. Brayer, 
¿rompuñaba el canto con singular eracia, según el historiador citado. 

Se puede afirmar que todos los rastros de cultura musical que 
s3 encuentran en las tribus del Amazonas provienen directamente de la 
enseñorzo de los Jesuítas alemanes, pues hasta la llegada de los mis- 
zaos esreciar «le todo instrumento y de toda noción del canto. 

Eo este «desfile llegamos a México. Los jesuítas alemanes actuaron 
casi co lnsivamente en las misiones de California, de la que fueron sus 
exploradores primero, sus misioneros más tarde, sus historiadores y 
eronistós, finalmente. Uno de ellos. el P. Juan Jacobo Baegert, de la 
Provi a de Renania superior, en su hermoso libro sobre la Califor- 
da, al inforiar sobre las ielesias levantadas en la región, dice: 


elón algunas iglesias, podia escucharse un canto harto agradable: her- 
saosas 'etanías inuretanas, misas, etc. Este arte fué introducido en Califor- 
nia, próncinalmente, por el P. Xaverius Bischoff. del Condado de Glatz, en 
Boheuva, y el P. Petrus Nancimbén, un veneciano, quienes lo enseñaron a 
93 cal fornios de ambos sexos, con incomparables esfuerzos y paciencia” +7. 


ἢ ΟἸΛΙΝ Y HiEREERA, ob, cif., p. 650, 
76  ibidem. nm. 5651, 
7 JAMES ah et. pd 
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Dos partituras de aires germanos para ser cantados por los indios con letras 
araucanas, arreglo del P. HaAvestapr. 


Sólo sabemos de este P. Bischoff que actuó durante mucho tiempo 
como cura de la misión de Santiago de los Coras 78; como tantos otros, 
su nombre y su obra se ha perdido para el conocimiento, pero los ras- 
tros de su paso por el continente han quedado impresos en el amor 
a la música con que todos los naturales del Nuevo Mundo han creado 
un arte autóctono, rico y sugestivo, cuyo principal origen hay que 
buscarlo, evidentemente, en la influencia española, aunque sin desdeñar 
la germana, pues es notorio que aquellos misioneros hicieron cantar a 
los indios canciones de su propia tierra. En efecto, el gran lingilista 
y misionero alemán, P. Bernardo Havestadt, en su famoso libro sobre 
la lengua araucana, “Chudidugu stve res chilensis...*”, cuya historia 
damos más adelante, dice, en el prólogo: 


“En la tercera parte, que es la doctrina cristiana, traté súlo aquello!s 
asuntos que me parecieron precisamente necesarios para gente inculta, aña- 
áiendo, al fin, y puestos en solfa, varios cantares sobre las mejores melodías 
que se cantan en las iglesias de mi amada Provincia del Rhin Inferior, y es- 
pecialmente en Colonia, mi estimada y querida patria...” 79. 


¡ Es decir, melodías de Colonia para cantar en lengua araucana! 


18 DECORME, ob. cit., II, 512. 
79 HAVESTADT, οὗ. cit., prólogo. 
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4. BOTICARIOS Y MEDICOS 


La ciencia médica en Hispano-América tiene una deuda especial 
con los jesuítas germanos, ya que algunos de ellos ostentan con todo 
derecho el título de fundadores de la medicina en muchas partes del 
continente. 

En general, los primeros jesuítas que vinieron a estas tierras no 
poseían conocimientos de medicina ni trajeron consigo drogas europeas, 
pero no dejaron de comprender la urgente necesidad que había de hom- 
bres peritos en el arte de la salud, El P. Antonio Speckbacher, falle- 
cido en la travesía de Panamá a Portobello, enfermó gravemente al 
llegar a Cartagena, y escribiendo al P. Wolfeang Reusner, en Ale- 
mania, decíale que había estado a punto de morir, ““guizá no tanto por 
su malignidad nisma cuanto por la maravillosa manera de combatirla 
de los médicos españoles, que no prescriben otra cosa que sangrías y 
enemas?? 8%, Y que con tal método más mataban que curaban, hubo de 
reconocerlo el P. Jorge Brand, al comunicar a su Provincial de 
Bohemia: ha 


“También nuestro P. Pablo Schmidt, de la Provincia de Austria, des- 
pués de haber sido sangrado 17 veces, a los tres días de fiebre, falleció... en 
Porto Bello de pura debilidad” 81, 


No en balde el gran (Quevedo, en uno de sus “Sueños”, dice: 


“Con esto los médicos quedaron con cargo de dar cuenta de los difuntos. 
Y así, aunque los necios decían que ellos habían muerto más, se pusieron los 
médicos con papel y tinta en un alto con su arancel, y, nombrando la gente, 
luego salía uno de ellos, y en voz alta decía: 

—Ante mí pasó a tantos de tal mes, etc.”. 


Y cs que, en efecto, no se sabe qué era peor en aquellos días, si 
tener o no tener médico; ya que si por no tenerlo se corría el riesgo 
de morir, por tenerlo, el rieseo dejaba casi siempre de ser una posibi- 
lidad. Pero es lo justo reconocer que entre los miembros de la Com- 
pañía de Jesús que se dedicaron a la medicina en el Nuevo Mundo, 
hubo una verdadera preocupación por encontrar, en la flora del conti- 
nente, remedio a los muchos males que aquejan a los hombres. Viene 
así a la memoria el recuerdo, en tierras del Río de la Plata, del H* Mon- 
tenegro, natural de Galicia, de quien el P, Sánchez Labrador dijo: 


“ .. para formar idea del temperamento del Paraguay es suficiente lo hasta 
aquí escrito. Quien deseare informarse más por entero de las enfermedades 
en particular, que son frecuentes en estos países, podrá satisfacer su curio- 
sidad leyendo opúsculos manuscritos que andan en manos de todos, 

Sus autores han sido Misioneros Jesuítas muy inteligentes en Medicina, 
especialmente Hermanos Coadjutores que la estudiaron y practicaron antes 
de tomar el estado religioso. Entre todos sobresale el Hermano Pedro Mon- 
tenegro, cuyo estudio fué continuo en la Botánica Pharmacéutica, Medicina 
y Cirujía para bien de las gentes del Paraguay, y singularmente de los in- 
dios. En el idioma Guaraní compuso alguno libros, y otros en la [lengua] es- 
pañola...” 82, 


80 W. B., carta 19. 
SW. E., carta 27. 
82 P. SÁNCHEZ LABRADOR, El Paraguay natural..., 1, 526. Puenos Aires. 
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La obra del H* Montenegro, titulada *““Matcria Médica Misionera””, 
con sus magníficas 148 ilustraciones, copias de yerbas, plantas y ar- 
bustos por él estudiados, fué publicada por Trelles $3 y por el “Bolctín 
de la Biblioteca Nacional de Buenos Atres”?. En páginas anteriores he- 
mos reproducido parte del relato del P. Antonio Sepp, en su lucha 
contra una peste que diezmaba a sus indios, y durante la cual. por 
pura inspiración, creyó salvar la vista a muchos enfermos soplándoles, 
sobre los ojos enfermos, azúcar en polvo. 

Es recién en la expedición del Procurador, P. Ignacio de Frías, 
en la que vino el famoso arquitecto H* Kraus, cuando llega 8. Buenos 
Alres el H* Enrique Peschke, quien, en los reeistros de abordo figu- 
raba como “físico, de Praga en Bohemia. Dc buen cuerpo, ojos zarzos; 
de 24 años””, Era el año de 1697. Puede considerarse al H? Peschke 
entre los fundadores de la medicina rioplatense. 

En 1702, escribió Peschke una carta a su Provincial, P. Andrés 
Waibl, en la que hay interesantes datos sobre el estado de la medicina 
en la época. Se encontraba en Córdoba del Tucumán y dice: 


“Me han entregado la botica, para que la establezca en regla; pues antes 
de mi llegada, no se sabía aquí nada acerca de un facultativo de esta clase, 
sino sólo de barberos; medicinas útiles encontré muy pocas, pero en tanta 
mayor abundancia de los más ridiculos remedios de curanderos”. 

“El boticario tiene aquí que desempeñar el oficio de médico. La cura- 
ción con hierbas está muy en boga”. 


Refiriéndose a su oficio de médico v boticario, opina que era muy 
necesario para sus Hermanos de religión, “los cuales en su mayorío, 
no se sienten bicn en este clima y muchos están frecuentemente indis- 
puestos””, Cuenta que buscaba las plantas medicinales a veces de una 
distancia de más de 60 leguas, y elogia las propiedades medicinales de 
muchas de tales hierbas. Relata que en esas excursiones botánicas tuvo 
algunos encuentros con tigres, “pero el Ommipotente Divss—dice—les 
cerró la boca””. Durante la pestilencia de 1700, los Padres de la Com- 
pañía debieron, acompañados por el Ηρ Peschke, recorrer 15-20 leguas, 
a veces con tempestades, otras con sofocantes calores. Pesclike que, co- 
mo todos les jesuitas alemanes, no descaba vivir en los pueblos de 
blancos, sino en Jas misiones de indios. termina pidiendo que envíen 
otros boticarios de Alemania, para poder él ir a trabajar en alguna 
reducción 8%, 

Cuando el Procurador de Indias, P. Francisco Burgés, llegó a 
Roma, llevó consigo un escrito tituado: *“Papel del H* Peschke sobre 
las cosas de la botica”?, que entregó al General, P. Miguel Angel Tam- 
burini. En él, Peschke se queja de que el Provincial, P. Frías, le obli- 
gaba a dar las medicinas de limosna al Seminario o Convietorio, y al 
Noviciado. El informe dice asi: 


“Por estar a mi cargo la oficina de la botica de este colegio de Córdoba 
tres años ha, que son los que he estado solo en esta provincia, en los cua- 
les he recorrido algún notable menoscabo, lo que propongo para que se re- 
medie”. 

“Para lo cual se ha de advertir, primero, que en estas tres provincias del 
Paraguay, Tucumán y Buenos Aires, ES ÚNICA LA BOTICA DESTE COLEGIO, de 
donde se conocerá de cuánta utilidad será y cuán necesaria para el alivio de 
muchas enfermedades y achaques”. 


83 MANUEL RICARDO 'TRELLES, Revista Patriótica del Pasado Argentino, p. 520. 
84 W. B., carta 506. 
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“LO secunda ἃ «de advertir, que casi todos los remedios que en esta 
oficina hay 6% triidos de Europa, con grandes costos y peligros, así de per- 
derse, como de me var, pasar unos del todo, y otros en parte su eficacia. Digo 
que casi todos se iraen de Europa, porque aunque alguuos vienen del Reino 
de Chile, estár expuestos a los mismos riesgos por la larga distancia, y los 
que los traca (d+ estas partes cuestan diez doblado que los que vienen de Eu- 
ropa. y asi més hior, estuviera, si hubiera comodidad y ocasión de traerlos to- 
dos de Kurapa” 


“Do tercero € τι se na de advertir, que es más lo que se gasta y da de 
dicha botica, (ue 1: ¡ue en ella entra, porque en tres año que ha corrido por 
mi cuenta el fesí. : entrada, he hallado que el gasto es de 5840 pesos y la 
entrada de sólo ¿24 pesos; y de aquí claramente se ve ser preciso se menos- 
cabe notablemeanrti ena oficina; porque si en sólo tres años excede el gasto 


de la entrada Cu 2000 pesos, corriendo más años, será mayor el exceso y, por 
consiguiente, muy comsiderable el daño y menoscabo, y llegará que ni tendré 
la preciso pera fosientar dicha oficina, porque para ello tengo cada año me- 
nester a lo méjtp1 i0il pesos, y prosiguiendo así como e ha dicho arriba, ven- 
drá a faltar cn breve una oficina tan necesaria como es en estas partes esta 
única botica, ési pura los sujetos de la casa, como para los de afuera, y mu- 
chos pobres de as ermnidad, que debeu, después de Dios, su salud y su vida a 
los medicamento. + to de lla han sacado de balde, v a la caridad con que se 
les suelen dar””. 


“La ravón (Ce? exceso en el gasto puede ser el acudir mucho3 por medica- 
mentos, y pocos Corocurrir con la paga, porque de la botica se sacan medica- 
nientos como οὐ ¿-bido para los sujetos de este colegio y de us estancias, que 
suelen llegar el τεῦ γῶν de 70, a lo menos, y algunas veces más; item: para toda 
la gente de servicio ne “icko colegio y de sus estancias, y es mucha, y llega- 
rán, entre indios y negros hasta 1000. Dánse también medicamentos para el 
noviciado, que va es casa aparte, y para toda la gente de servicio, que tam- 
bién es bastante, que aunque por dicha gente se ha de pagar, no obstante no 
sé cómo ο»ν esto sora. Dánse también n:edicamentos de balde, y es diguo de 
mucho reparo, e ft Jos '0s sujetos del Colegio Seminario, que serán cerca de 
30 colegiales. 3) esta hotica sale lo que se gasta para el regalo de los enter- 
mos de casa, Como sun avez y dulces y especería, lo cual se ha establecido 
solamente cl año 700, porque antes lo solía dar el colegio; también lo que 
se gasta com (Y vos ario de la gente de servicio que tiene, que aunque se Sa- 
que esta ropa de : uosiroxs almacenes, se paga muy bien. Fuera de esto acude 
todo el pneblo (y . τ viras ciudades) así pobres, como ricos: de éstos los 
pobres lo lMevan de limosna, los ricos pagan, aunque algunas veces nunca pa- 
gan, porque se los τ. De aquí preciso ser que, acudiendo todos a sacar y tan 
pocos ἃ pagar, faltaran lus medicamentos en breve y la botica”. 


No se cone la respuesta del General, pero en el ya citado “Libro 
de Consullas (e vs Provinciales”? se lee que, en 1735, se acordó, tal 
como ΘΚ τς Jo había pedido, que pagaran a la Botica los medica- 
mentos que refiraron de ella los Coleelos $. Peschke falleció el 13 de 
Noviembre de 1729, en Córdoba, donde pasó todos sus años de vida 
en América €. 

La expedisio. del Procurador Herrán trajo al Río de la Plata al 
He Pedro Kormuayer, de Dillingen, en Baviera, que era médico y lo 
fué hasta la expr.isión en Buenos Aires; al 119 Tomás Hevrle, de Wils- 
bure, en Bavier:, boticario, El primero, seeúm el Catálogo de 173», 


85  —T5nvacomreCA νΑ ΟΝ Δ, Buenos ΑἸΝῸΝ, MSS, Ne“ 62. 
80 1. ΟΝ ΛΊΠ] ErELONG, Ob. cit. τὺ. 12-46. 
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había substituído a Peschke, en Córdoba, y el segundo en la reducción 
de San Nicolás, Que tales no eran suficientes, lo demuestra el que el 
Procurador, P. Antonio Machoni, Hevó a Europa el encargo de traer 
mayor número de boticarios y médicos, lo que motivó nna carta del 
(reneral, P. Francisco Retz. a las Provincias de Alemania, para que 
enviaran a la del Paraguay, Hermanos artesanos, arquitectos y bou- 
ticavios $7, 

A pesar de la intervención del P. (eneral, Machoni uno trajo mé- 
dicos ni farmacéuticos de Aemauia, y sólo a un cirujano, el H* Jac, 
Icart, de España. y al H* Joaimes, escolar. boticario, también español. 
Con la expedición posterior, del Procurador P. Diezo (tarcía v P. Juan 
José Rico, en 1745, llexó el H* Ruperto Talhaummer, natural de Lauf- 
fen, cbispado de Salzburgo, que llezó a ser un célebre boticario en la 
Provincia del Paraguay. y el H* José Jenine, también farmacéutico. 
Por cierto que en un Memorial, el P. Rico 4 cuenta haber adquirido 
para el H* Tallammer y el H? Bernal, también médico, tres libros de 
medicina y cirujía . A éstos hay que asregar al H? Pedro Kormayer, 
que alcanzó prestigio en la profesión, y a los Hermanos Weuceslao 
Horski. Cristián Maier, Roberto Ziulak y Carlos Kramer. todos peritos 
en medicina, que actuaron eu Buenos Altres, Córdoba, Salta. Tucumán 
v las Misiones. 

Pero hay alguien que se destaca en medio «de todos ellos, y es el 
P. Segismundo Aperger, tirolés. llegado al Río de la Plata en 17117 y 
que. en 1767, cuaudo sobrevino la expulsión, aún seguía curando, aun- 
que desde su lecho de enfermo, donde lo retenían sus dolencias y acha- 
ques. Había ingresado a la Compañía en 1705, a los 18 años de edad. 
Purlone dice: 


“Ningún contemporáneo de Aperger, ni documento alguno antigno afir 
ma o indica que hnbiese cursado la carrera médica antes de ser jesnita, 
pero todos o casi todos los historiadores modernos asientan sin prueba algn- 
na que era ya médico o había, a lo menos, cursado la medicina cuando ingre- 
só en la Compañía de Jesús. Southey $2 y Azara 99 lo afirman sin titubear; 
Garzón Maceda 91, siguiendo al mismo Azara, llega a declarar que habia 
sido profesor de Medicina en Hungría, y hasta el Padre Carlos Leonharadt, 
tan mirado y cauto en sms afirmaciones, escribe 92, nue ingresó en la Com- 
pañia “cómo médico”. Ya lo insinuamos: ningún docnmimento de la época co- 
rrobora este aserto, y sm edad de sólo diez y ocho años parece confirmar: 


nnestra tesis” 93, 


En el curso del mes de Febrero de 1117 legó Aperger a Buenos 
Aires y a los pocos días partió para Córdoba a continuar sus estudios. 
Habíalos acabado y se había ordenado de sacerdote cuando cavó sobre 
Córdoba la tervible peste de 1718. En carta del 119 Klaussner de 19 de 
Marzo de 1719, dando cuenta de la peste, dice: 


ἃ: HUONDER. ον. ett., p. τῶ. 

$3 ARCHIVO GENERAL DE La NACIÓN, Buenos Aires, Mass, Compañia de Jesis, 

39 SOUTHEY, History of Brasil, 11, 338. 

90 Azara. Viajes inéditos (Edición Mitre). L 127. 

91 GARZÓN MACEDA, La medicina en Córdoba. T, 61. 

92 FaAcrLtaD DE FIL, Y L., Bs. Aires, Documentos para la historia argentina. 
Iglesia.... cit... p. 51 

93 P. GrIiLLERMO FURLONG $S. 1., Un médico colonial; Negismundo Aperger, 
en Estudios, Nv 2965, p. 115. Buenos Altres. 


. 
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“La peste hubiera arrebatado aún más gente en esta ciudad, si nuestros 
Padres alemanes no hubiesen combatido el creciente mal con medicinas. 
El Padre Aperger, tirolés, de Innsbruck, hizo con gran éxito y renombre las 


veces de médico, porque en estas regiones hay una gran falta de médicos 
y medicinas” 94, 


Ese mismo año escribía otro alemán, el P. Antonio Betschon, 
diciendo: 


e el Padre Segismundo Aperger salvó de la muerte en Córdoba de 
Tucumán a tanta gente con las medicinas que había traído de Europa y con 


diversas plantas medicinales que descubrió en el país, que el Obispo y la 
Ciudad le dieron las gracias” 95. 


- 


Estas opiniones, dadas sus fechas y sus contenidos, nos dicen que, 

si el P. Aperger no había cursado medicina en su país, ya en él se 
interesó por esa ciencia, desde que trajo consigo medicamentos. Que 
no era médico se deduce de las palabras del Ho Klaussner, cuando 
dice que “hizo ..... las veces de médico””, pero que no era ajeno a 
la medicina, lo señala Betschon al decir que trajo “medicinas ..... de 
Europa””. ¡Tenía conocimientos de medicina y los perfeccionó en Cór- 
doba al lado del H? Peschke, que estaba al frente de la farmacia? Es 
lo más probable. Lo cierto es que sus conocimientos en la materia le 
ganaron verdadera fama, de la que se hace eco el alemán P. Francisco 
Magg, en carta del 3 de Mayo de 1730, diciendo: 
E el Padre Segismundo Aperger, renombrado en estas regiones, se ha cap- 
tado el amor y estima de todos por su buena habilidad en la medicina. A un 
Padre español oí decir de él que “si este alemán no hubiese estado «qui, hu- 
biera perecido la mitad de la Provincia del Paraguay". “Este gran médico de 
ios cuerpos no lo es menos de las almas. Su celo no se retrae por ninguna 
dificultad; donde quiera que se presenta una ocasión de hacer algo provechoso 
para las almas, acude él” 90, 


Mientras vivió, su fama de médico creció continuamente, y de ella 
se hicieron eco hombres como Azara, quien, al ocuparse del árbol Aena- 
raybay, de cuyas hojas se sacaba un bálsamo, o cúralo-todo, muy popu- 
lar en el pasado, escribe que “lo descubrió e hizo la primera vez el P. 
Jesuita Segismundo Aperger, cura de Apóstoles”? 51, 

Es notorio que el Ῥὶ Aperger dejó alguna cantidad de escritos 
sobre materia médica, pero lo es también que no se ha aclarado aún 
hasta qué punto son suyos todos los que se le atribuyen. Intre ellos 
se cuentan los siguientes códices: el del Museo Británico; el de la 
colección Mata Linares, en el Archivo de la Academia de la Historia, 
de Madrid, y el que poseía el Dr. Pedro Arata que, sin duda alguna, 
dice el P. Furlone, fué compuesto por Aperger %, El P. Furlong infor- 
ma de estos códices, que sou los siguientes: 


94 Ἂν, B., carta 168. 
IN ΝΞ ΤΡ CArta 100 
96 FURLONG, οὐ. cil., p. 121. 


97 AZARA, Geografía (Id. Montevideo, de Schuller, p. 127). (Edición Mitro, 
p. 186). 


9ο5 EURELONO, Ob. Cif., pb. 136% 
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RECETAS MEDICINALES/ EN LAS CUALES SON EMPLEADAS principalmente/ las 
yerbas medicinales/ del/ Paraguay./ (filete)/ Obra/ del R. P. Padre Segis- 
mundo Aperger, jesuíta/ y Misionero. 

(1 vol. en 4to. 210 x 260 mnn.). 


Este primer códice se encuentra en el Museo Británico (Add. 
26.602) y, según parece, es copia de otro que en 1856 hizo sacar Mr. 
Ouseley para su biblioteca, y fué él mismo quien, en 1867, lo donó a 
dicho museo. Contiene la descripción de 80 enfermedades y sus respee- 
tivas medicinas, abarcando por consiguiente mucho más material que 
el códice que estudió el Dr. Arata, códice que según el mismo Arata, 
se intitulaba: 


Tratado de las yerbas y sus raíces..... , por el R. P. Segismundo Gue...r.. 
(1 cuaderno en 49, 187x222 mm. 63 páginas) 99, 


Dice Arata: 


“Contiene la descripción de setenta y tres plantas de Misiones, dos más 
que el de Aperger, de quien nos hemos ocupado arriba. El orden en que están 
dispuestas las plantas difiere del usado por Aperger..... “," 


Como se ve, el Dr. Arata no lia creído que el códice por él estu- 
diado fuera del jesuita alemán, pero, como dice el P. Furlong, no 
puede atribuírse a otro ““P. Segismundo””, que no sea el P. Segismun- 
do Aperger. La copia de Arata tal vez no diría ““Aperger?””, pero diría 
Sperger o Spuerg o Guerg o Apuerg, formas todas que en una y mu- 
chas ocasiones recibió el germánico apellido de nuestro médico misio- 
nero 100, 


El códice de la colección Mata Linares lleva el siguiente título: 


“Tratado breve de medicina, compuesto por el P. Segismundo, Jesuíta ; 
tomo segundo””. 


Es copia hecha a fines del siglo XVIII y coincide, según Furlong, 
aunque no siempre, con el texto del códice londinense antes citado. 
De este códice se valió probablemente el que hizo en 1805 los: 


“Apuntes de varias cosas pertenecientes a estas provincias/ del Río de 
la Plata/ sacadas del P. S. Asperger, famoso médico ex-jesuita de estas 
misiones del Uruguay y de Don/ Félix de Azara”. 


Consérvanse estos apuntes en la Biblioteca Nacional de Buenos 
Aires (MSS. ΝΟ 28). Según Arata el P. Aperger copió servilmente 
los trabajos del H* Montenegro, opinión que sostiene, a su vez, el Dr. 
Rafael Schiaffino 101 quien, después de las confrontaciones consiguien- 
tes, dice que “la titulada obra de Aperger no es más que una transla- 
ción literal de la de Montenegro...”?, pero, a pesar de afirmación tan 
rotunda, el análisis de ambos códices muestra que, hay entre ellos dife- 
rencias substanciales en los nombres guaraníes de muchas plantas, en 


99 La RIBLIOTECA, Buenos Aires, VII. 447. 
100 FURLONG, Ob, cit... p. 136. 


101 RAFAEL SCcHIAFFINO, Historia de la medicina en el Uruguay. 1, 513-516. 
Montevideo. 
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los índices en que se compendian las propiedades de cada una de ellas, 
y en el orden mismo de la exposición. (ue Aperger aprovechó las expe- 
riencias 40] H* Montenegro, es evidente, como lo es que trató de am- 
pliarlas, Aperger no se propuso ser un investigador, sino aplicar los 
concermientos existentes y los que podía adquirir por su cuenta, para 
curar enfernios, cosa que hizo con verdadero espíritu de caridad. En 
tal sentido, su prestigio llegó a ser tan grande, que el famoso Moussy 
pudo escribir a mediados del siglo pasado, lo siguiente: 


“El territorio de Misiones y la provincia de Corrientes son sobre todo 
ricos en plantas medicinales de toda clase, y sobre las que el jesuíta Aper- 
ger hahía escrito a mediados del siglo pasado, una obra de la que quedan 
algunos ejemplares manuscritos; hemos tenido entre manos uno de ellos 
en Itapúa, en las misiones orientales. Ertre muchas propiedades erróneas 
que atribuye a las plantas Que le presentaban o le indicaban los guaraníes 
de las Misiones, hay, sin embargo, muchas muy reales, y que podrian prestar 
verdaderos servicios al arte de curar. Bompland, que vivió muchos años en 
esta región, nos dijo haber remitido al Museo Natural de Paris un vasto her- 
bario de todas las plantas citadas por el Padre Aperger, clasificadas según 
el método natural, con su nombre cientifico al frente de su nombre usual 
en guaraní” 102, 


Pero lo más sugestivo es que, a principios del siglo XIX, el Telé- 
grafo Mercantii, primer periódico que se editara en Buenos Aires, publi- 
có varios artículos sobre materias médicas atribuidas al P. Aperger, 
compuestos, lógicamente, muchos años antes. Aleunos de esos artíeulos 
han sido tomados del libro del H* Montenegro, ello es evidente, pero 
el hecho de aparecer con la firma del ““P. Segismundo”? dice que pue- 
den haber sido hallados entre Jos papeles del P. Aperger, o tratarse 
de copias por él hechas para difundir ciertos conocimientos entre las 
reducciones, pero la circunstancia de que en 1810 se los publicara en 
6] Telégrafo Mercantil, atribuyéndoselos, demuestra que hasta enton- 
ces se mantenía incólume el prestigio de aquella modesta firma: ““P., 
Segismundo?”. Los escritos de referencia, eon número y página de pu- 
blicación en el citado periódieo, son los siguientes: 


1. “Las virtudes de la yerba del Paraguay, por el P. Segismundo”. 
Núm. 6. Domingo 7 de Febrero de 1802. pp. 73-88. 


2. “Nuez moscada, sis 505 y virtudes. por el P. Segismundo”. Núm. 7. 
Domingo 4 de Febrero de 1802. pp. 89-104. 

3. “Virreina silvestre. Sus 1sos y virtudes, por el P. Segismundo”. 
Núm. 10. Domingo 4 de Marzo de 1802. pp. 201-216. 

4. “Sangre de drugo, sus usos y virtudes, por el P. Segismundo”. Núm. 
12. Domingo 18 de Julio de 1802, pp. 205-220, 


Al sobreventr la expulsión, se encontraba el P. Aperger en el 
pueblo de Apóstoles, atendido por el TI* Zuilak, de la Provincia de 
Bohemia. No fué posible incluirlo entre los expulsos, “por incapaz de 
rentoveito, respecto a hallarse postrado en cama, con cerca de noventa 
años, ulcerado y moribundo”, dijo el Ayudante mayor D. Juan de 
Berlanea, encareado de la expulsión 193, Falleció en 1772 en el pueblo 


102 M. pe MoussY, Descripcion ycographique et statisque de la Confederat!:.. 
Argentine, 1, 414. París, 1860, 

103 FRANCISCO JAVIER BRAVO, Colección de documentos relativos «a la expulsión 
de los jesuitas de los pueblos de misiones, p. 191. Madríd, 18572, 
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de Apóstoles, habiendo sido el único jesuíta que en 7763 permaneció 
en tierra argentina después de la expulsión. coi: nada en dicho 
año. El último gran médico que hubo en el Rio de Jo 4 bota, hasta la 
expulsión, fué también un jesuíta, el P. Tomás Lal” .er, inglés eon- 


vertido, que ingresó a la Orden en Buenos A1res 3 Jubía heeho sus 
estudios en Londres, llegando a ser miembro lc do 1:14 Sociedad de 
Medieina. 


A los señalados debemos aeregar otros nombres e alcuanes: He 
Cristián Mayr, quien de acuerdo a la téenica de lo e. ΘΟ cra barbero 
y boticario, y que en el momento de la expulsiou se «neontraba en el 
colegio del Salta; 11? Wenceslao HHorske, quien, como boticario, se en- 
contraba en 1768 en la reducción de San Nicolás. ed los guaraníes; 
JI* Norbeto Zuidlak, que alcanzó gran celebridad «+9 elirujano, y 
atendió hasta ser expulsado, la salud del P. Apra: σα hai reducción 
de Apóstoles y, finalmente, el 79 Carlos Kramer, que κοῦ en Córdoba 
como cirujano poco más de dos años, pues llegado en "7483, falleció en 
esa ciudad en 1750, 

Y pasemos a Chile. Los primeros boticarios alemo es Megaron, en 
1722, a ruego del H* Bitterich, y fueron los HH. «or: sa [riehtenecker, 
también cirujano, y Francisco Sterzl. Posteriorivente, τῇ 1) gran expe- 
dición del P. Haimbhausen. en 1748, los HH. Jasé Panseh, Antonio 
Schmadlpauer y José Zeitler. Entre 1753 ν 54 Heeó el H? Juan Bau- 
tista Sartor, Al ser expulsada la Compañía, en 1747. “arto se encon- 
traba en la botica de Concepción, y Zeitler en la ¿- “antiago 10%. En 
una “Histórica relación del Colegio de San Miquel? escrita en 1786, 
se dice: 


“Tenían también los regulares una botica pública a e- putas del raismo 
colegio ... que era la mejor surtida que habia en el γεν τὺ, formada para 
ellos mismos, de cuyos medicamentos gozaba también << ΠΟ. gor sus 
justos precios...” 105, 


Pero de esa plévade de jesuítas alemanes »e desiiea eon perfiles 
propios uno de ellos, el célebre H?* José Zeitler. Oeunéo loro de la boti- 
ca de los jesuitas, eseribe Juan Ramón Ramírez: 


“Vamos a dedicar estos párrafos a la memoria de ¿us ¿élebre de los 
Coadjutores alemanes: célebre, porque a su pericia pro:*sioncal agrega la 
fama adquirida en la curiosa odisea de que fué obliga? grolagonista. Su 
nombre es el único que, propiamente hablando, habia ni sao » las páginas 
de la historia de nuestra nación. Se llama José Zeitler “< uíicio boticario; 
y en el desempeño de su oficio llega a ser excelenie 1.0.9 en una época 
en que los médicos titulares no alcanzan a ser buenos lu cuavios. Nació en 
Baviera el 20 de Marzo de 1724 e ingresó en la Compalna 22 Jesús el 16 de 
Febrero de 1746, para pasar inmediatamente a Chile. Fue exta coadjutor una 
de las conquistas brillantes del P. Carlos Haimbhause: Pr-=s“s Meillee no sólo 


era un talento, sino también una ilustración. Llega + 1. τπεὶ cinco idiomas: 
alemán, español, francés, inglés y latín. Así lo deja :c:prendor sn rica 
biblioteca particular (rica para aquellos tiempos), οἷς co stada de 91 yolú- 
menes de obras selectas: teniendo, además, a la nen. ἢ biblioleca del 


Colegio Máximo, compuesta de 3500 volúmenes 105. 


104 FExNRICHt, ob. cit. 1, 371. — BIB, NAC, DE CUILE, dM>>, ἡ us ISS. 
105 ΒΙΒ. Nac. De CHILE. MSS., Jesuitas t. 39, pp. 170 y 
106 Revista católica, Santíazo de Chile, Octubre, 191”. 
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Antes de relatar la curiosa odisea que recuerda Ramírez, veamos 
otra opinión. Es de Pedro Latorre Ferrer, en su obra “Historia General 
de la Medicina en Chile””, y dice: 


“El jesuíta Zeitler fué una notabilidad para la época, como químico, 
farmacéutico y inédico práctico. Fué director de la botica del Colegio de 
San Miguel, en Santiago. Los primeros análisis sobre aguas minerales de 
Chile los practicó el padre [sic] Zeitler” 107, 


Que era un espíritu investigador lo comprueba su numerosa eo- 
rrespoudeneia con el H* Rojo, boticario en Perú, y con su compatriota, 
Hv Juan Sehretter, también boticario de la Provincia Peruana. En 
una de sus cartas a Rojo, refiriéndose a sus estudios químicos sobre 
las aguas minerales de Chile, dice: 


“Es verdad, hay fuentes y brotes de agua en este Reyno. Asímismo se 
hallan también sus concretos y coágulos de sales varias, en diferentes partes. 
Mas ni ésto ni aquellos son de la Sal Cathartica [sal purgante], sino que 
están unas más y otras menos, pero todas ellas empreñadas de Marte [hierro] 
y Vitriolo [sulfato]. 

He tenido gastado en este punto bastante prolijidad y siempre sobre la 
advertencia y con la inspección de si o la Sal de Inglaterra o la Sal Cathar- 
tica pudiésemos tener dentro de este Reyno, mas nunca quiso cuajar y siem- 
pre hallé una cosa bien distante. Paréceme, pues, cosa excesuda, [?] enviar- 
le cualquier muestra” 108, 


Cuando en 1767 llezó la orden de expulsar a la. Compañía de 
Jesús, el H*Zcitler se encontraba accidentalmente fuera de Santiago, 
en Concepción, donde había sido llamado por el P. Superior, que se 
encontraba enfermo. Detenido, como todos los jesuítas, fué conducida 
a Valparaíso, para embarcarlo con destino a la península. Hacía cerca 
de dos meses que, con santa resignación, sufrían las penas de los deste- 
rrados, cuando el 19 de Octubre se presentan cuatro migueletes biex 
armados, uno de los cuales conduce de la brida a una pacífica mula: 
van a notificar un decreto del Presidente de Chile, Guill y Gouzaga, 
por el que se dispone sea conducido con la debida custodia, a la capital 
el Ho José Zeitler. Y comienza así la odisea a que antes nos hemo: 
referido. 


Con fecha 3 de octubre de 1767 se dictó por la Real Audiencia el 
siguiente auto: 


Señor Presidente y Gobernador y Capitán General: Habiéndose inven- 
tariado la botica de este colegio... y como en esta ciudad no hay por 1 
presente otro operario en la facultad que el Don Juan Alvarez, a quien s£ 
entregó por disposición de V. S. para que no faltase en ella este auxilio 
por ser la única en lo presente ,.... Santiago 3 de Octubre de 1767. Juan 
Balmaceda 109, 


107 Prebro Latorre Frerker, Historia general de la medicina en Chile, TI, cap. 
IX. Tachu 190% 


108 Pip. Nac. DE CorinE, MSS. Jesuitas, τ. 31, Documentos de los años 1674 
y 1766. 


109 PIP. Nac. DE CHILE. Autos originales del inventario de la botica del Colerr:io 
Máximo de San Miguel, 1768. τ. 7, p. 234 
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En efecto, este Don Juan Alvarez, que era médico, fué encargado 
de la botica del H* José Zeitler. Pero sucedió lo imprevisto. Ni el Dr, 
Alvarez, ni el Dr. Dcmingo Zambrano, designado para inventariar, 
después de dos meses dieron pie con bola. al punto que, para defen- 
der los intereses **del Rey y atender el clamor del público””, hubo nece- 
sidad de volver a llamar al H* Zeitler. Los documentos comprobatorios 
son interesantes. El oidor Balmaceda. después de indicar que Juan 
Alvarez se ha hecho cargo de la farmacia, pide que vuelva el H? Zeitler 
por estar **escrupulizado”” sobre las valuaciones del inventario. El Pre- 
sidente. buscando pararrayos que lo defiendan del mal humor del Virrey 
Amat y de la corte. designa entonces al H* Antonio Alemán, de la 
Compañía de Jesús. y al Dr. Ignacio Zambrano para que '*como médi- 
cos e inteligentes”? den su dictamen sobre la solicitud de Balmaceda; 
y ambos. inteligentes. opinan que es indispensable la preseucia de Zeit- 
ler. Con tales antecedentes. se dicta el siguiente decreto: 


“Santiago, Octubre 17 de 1767. El Sr. Gobernador del puerto de Valpa- 
raiso remitirá con la escolta correspondiente al Hermano boticario Joseph 
Zeitler al colegio máximo de esta ciudad, para los efectos que expresa el 
Sr. Fiscal en virtud de este decreto ... Guill. (Presidente)”. 


Con la llegada del H* Zeitler a Santiago. ''con la escolta corres- 
pondiente”? se dicta otra resolución, que dice: 


“Santiago y Octubre 23 de 1767. En atención a haberse verificado arribó 
a esta ciudad el Hermano José Zeitler, de la Compañía de Jesús, ... el Sr. 
Fiscal hará que en su presencia reconozca dicho Hermano si el inventario 
que se hizo de la botica del expresado colegio, está arreglado a lo que ella 
tenía cuando estaba de boticariío ... igualmente explicará para qué es apli- 
cado [para qué sirve cada droga, queria decir el decreto]. informando des- 
pués de todo, qué persona haya en esta ciudad de instrucción necesaria para 
la administración y manejo de dicha botica, o de las que supiere hallar en 
Lima, que puedan seguramente administrarla... GUuILL”. 


Diez y nueve días tardó el H* Zeitler en enderezar los entuertos 
del Dr. Juan Alvarez. y el 16 de Noviembre presentó un inventario 
en 19 prolijos pliezos. informando. por cuerda aparte, no conocer a 
nadie, para regentear la botica, pero indicando que en Lima, D. Este- 
ban Valladares es “a quien prefiere a los muchos facultativos que hay 
y conozco en aquella corte; y lo propongo, con el debido rendimiento, 
como suficiente in ““re pharmaceutica””, fiel, legal, el más idóneo, y 
como a único, cuya conducta merece la satisfacción del público”. La 
cuestión se complicaba, τὰ que hacer venir de Lima a Valladares de- 
mandaba mucho tiempo. durante el cual Zeitler tenía que permanecer 
en Santiago atendiendo la botica, en contra de las enérgicas disposi- 
ciones del Conde de Aranda, que había ordenado la expulsión de la 
Compañía, sin contemplaciones ni atenuantes de ninguna especie, Y 
no hubo más remedio, porque el clamor público era enérgico, que dis- 
poner que Zeitler no fuera expulsado por el momento. 


Así lo establece el presidente gobernador el 16 de Noviembre, 
diciendo: 


“Santiago, 16 de Noviembre de 1767. Conformándome con el dictamen 
del real acuerdo, se detenga por ahora al Hermano Zeitler en atención a 
los fundamentos que se exponen, y a los que me asisten y constan de la 
necesidad que hay de este sujeto para la administración y subsistencia de 
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la botica que tanto demanda el público, a fin de tener expedido este recurso 
en las muchas y muy graves enfermedades que se están padeciendo por no 
hallarse acopiados en otra los medicamentos que se requieren ... teniendo 
presente al mismo tiempo ser éste el único y más oportuno para el repuesto 
de destilaciones, aceites, untos y demás sucos y compuestos que se prepa- 
ran con las flores y yerbas de la estación. Todo indispensable y necesario 
para el abasto de la oficina, en cuyas operaciones ... es sólo dicho Hermano 
quien puede ejercitar, conforme a su profesión boticaria... En el [caso] de 
anticiparse la llegada del mencionado don Esteban ha de seguir el referido 
Hermano a los suyos 5 


Pero Don Esteban no llegaba ni llegó nunca. Cerca de cuatro años 
más tarde se presenta otro caballero limeño, don Salvio Villar, man- 
dado por el Virrey en lugar de don Esteban Valladares. El sujeto que 
más se alegra con la presencia del boticario peruano es el oidor don 
Juan Balmaceda, a quien la permanencia del jesuíta alemán debía 
alterarle los nervios, y en su entusiasmo redacta la siguiente comu- 
nIcación : 


“Juan de Balmaceda de la Real Audiencia, al Virrey Amat. 

Señor: 

A consecuencia de haber despachado a don Salvio Villar, examinado y 
aprobado por este protomedicato para que entendiese en la administración 
de la botica ocupada en esta ciudad por los regulares expatriados, se habia 
suspendido la providencia, por la que se había determinado que dicha botica 
estuviese al cargo del doctor Juan Zambrano ... Hallándose evacuado el 
inventario de la botica y la entrega de ella al mencionado don Salyio, y 
estando éste inteligenciado de los términos miedicamentosos, para la fácil ' 
expedición y manejo, mediante la instrucción y reglas que le ha dado el 
dicho Hermano Joseph Zeitler, en tiempo que han vivido juntos en este 
colegio máximo de San Miguel: llegó EL DIA DESEADO en Que se me ha pro- 
porcionado ocasión para poder cumplir con las repetidas órdenes de V, E,, 
despachando al puerto de Valparaiso al referido Hermano, Santiago y Octu- 
bre de 1771, Al E. 5. Virrey Amat.”. 


Fué así como Zeitler, víctima de su ciencia, hubo de quedarse sola 
en Santiago de Chile, durante cuatro años, hasta que enseñó a alguien 
que lo substituyera y entendiera los “términos provinciales”? que había 
dado a los medicamentos, y que no eran otra cosa que los nombres vul: 
gares, creados por el pueblo, para denominar a muchos de ellos. Así se 
encontraban *““ojos de cangrejos, agua capón, piedras de araña, ramas 
calcinadas, enjundia de cóndor, sangre de macho o bálsamo de cala- 
bazas?”, verdaderos chilenismos, que el alemán hubo de aceptar y fueron 
el dolor de cabeza más serio de sus sucesores. ἢ] 8 de Enero de 1772 
se daba cuenta que se había facilitado la remisión del H* Zeitler, quien 
se embarcó en el navío llamado *“*Socorro** 11%, ¡El primer acto del 
liberalismo de Chile fué éste de ceder ante la ciencia de un jesuita! No 
en balde el Virrey Amat consideró siempre como asunto poco grato el 
del He Zeitler. 

En los primeros catorce meses que la farmacia estuvo a cargo del 
Ho Zeitler, pero por cuenta del Rey, habiendo costeado todos los espe- 
cíficos para su provisión y reemplazo de lo vendido, y “sim entrar en 


110 BIB. NAC, DE CHILE MSS, Jesuitas, t. 95, p. 193. 
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cómputo—informó el Gobernador—muehas limosnas ὦ pobres y a eon- 
ventos mendicantes, ha productado 3056 $ 6 reales...””. 

Recordemos que por el año 1776 un tal Pica pidió permiso para 
instalar una nueva farmacia en Santiago de Chile, el que le fué negado. 
El fiscal declaró, terminantemente, que estaba “en el firme dictamen 
de que en el aumento de boticas preparaba el aumento de enfermos, con 
lástima de este sano temperamnto, en que, sin algunas de estas ofiemas, 
gozan una robustísima salud los innumerables habitantes que ha visto 
desde esta ciudad a Valdivia?? M1. 

Respecto a las denominaciones de los medicamentos, o “términos 
provinciales””, como dijo Balmaceda, dice León Tournier: 


Los “polvos de coral” y “ojos de cangrejos” que los huasos compran 
todavía hoy, salen del mismo frasco que la piedra bezar, son casi tan caros, 
y producen efectos tan enérgicos como los de aquella. Lo que en la medici- 
na popular de muchos pueblos se llama “ojos de cangrejos” no son verda- 
deros ojos del animal, sino unas concreciones de cal (parecida en su esencia 
al hezcar) que se forman en el estómago del animal. Dioscórides trae nume- 
rosa recetas en que entra el cangrejo, pulverizado o quemado... Se cono- 
cen todavía en Chile los nombres de “uña de la gran bestia” y “rascaduras 
del unicornio”. Las más veces piden las dos cosas al mismo tiempo, en cuyo 
caso se expenden raspaduras de cuerno natural y cuerno de siervo calcinado 
y no pocas veces simplemente fosfato de cal” 112, 


El que se preguntara al H? Zeitler si conocía aleún boticario de 
Lima, y que recomendada a Valladares, se debió a que Zeitler actuó en 
Lima en 1755 y 1756, seguramente enviado para organizar la farmacia 
del Colegio de los Jesuitas 113, instalada en el Colegio Máximo de San 
Pablo, Tal era su prestigio que se conservan cartas de casi todo el 
Perú, inclusive Guayaquil y Cuzco, pidiéndole medicinas y consejos. El 
más célebre boticario de Lima fué el alemán H* Juan Schretter, hom- 
bre de superior cultura que, al parecer, era boticario y cirujano de 
profesión, cuya capacidad hizo que fuera destinado a estudios superio- 
res, que interrumpió su muerte temprana, a los tres años de estar 
en Perú. 

El H* José Mayer llegó al Perú, según Huonder, siendo Hermano 
Coadjutor, boticario de profesión, pero en Lima fué obligado a pasar 
a los estudios superiores y se hizo sacerdote, actuando como gran misio- 
nero entre los MoJos. 

Otro boticario del Perú, de origen alemán, fué el ἢ Franetseo 
Zimmermann, de Maguncia. Lógicamente, siendo el Perú asiento del 
virreynato, no faltaban ni artesanos, ni artistas, ni médicos y farmacéu- 
ticos, lo que explica el menor número de Coadjutores alemanes que 
comprobamos en el seno de la Orden ignaciana de esta Provincia que, 
por otra parte, no tenía a su cargo más que la misión de los Mojos. 

Finalmente, es en Méjico donde encontramos al, quizá, más ilustre 
médico de su época, el alemán H* Juan Steyneffer. Que hubo buenos 
boticarios alemanes en México, surge de una carta del P. Ignacio 
Koller o Keller, de la Provincia de Bohemia, de 8 de Mayo de 1688, 
en que dice: 


111 JosÉ TORIBIO MEDINA, Cosas de la Colonia, p. 34, Santiago, 1889. 


112 León TOURNIER, Las drogas antiguas en la medicina popular de Chile, en 
Anales de la Universidad de Chile, t. CXXVII. Con anotaciones y un anexo del 
DR. RODOLFO LENZ. 


113 BiB, NAC, DE CHILE, MSS, Jesuitas, t. 225, pp. 48 y ss. 
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εἰ ΄ . . . 

No menos valen aquí nuestros Hermanos boticarios que, juntamente con 
los médicos alemanes, tuvieron que auxiliar a nuestros pacientes, que fueron 
dejados como incurables por otros médicos ..... ὙΠ 


¿Quiénes fueron esos médicos y boticarios alemanes? Su identifi- 
cación no resulta fácil. Encontramos al 119 Tomás Arsdekin, distin- 
guiéndose como organizador y administrador, en 1672, en medio de 
una de las grandes pestes que asolaron las misiones, de un hospital tan 
erande que atendió a cuantos enfermos acudieron a él, que pasaron 
de 7000115. Sabemos, además, que el P. Ignacio Pfefferkorn se ocupó 
de temas inedicinales 1%, y nada más... Bien es cierto que la fama 
que aleanzara el H* Juan Steyneffer, obseureció toda otra. 


Había nacido en Igaly (Moravia) el 7 de marzo de 1664, pasando 
a México, como Hermano Coadjutor en 1697, a los 35 años de edad. 
Se consagró a las misiones y, al parecer, trabajó en las provincias de 
Sinaloa, Taraumara, Sonora, California y otras, actuando como far- 
macéutico y médico. Murió a los 52 años de edad, en 1716, en las mi- 
siones de la provincia de Sonora, Su fama proviene del libro que 
eseribiera, titulado: 


Florilegio medicinal/ de todas las enfermedades/ sacada de varios y 
Clásicos authores, para bien/ de los Pobres, y de los que tienen falta de mé- 
dicos, en particular para las Provincias Remotas,/ en donde administran los 
RR. PP. Misioneros/ de la Compañía de Jesús/ Reducido a tre libros:/ El 
primero de Medicina; el segun/ do de Syruxia, con Vn Apendix, que perte- 
nece/ al modo de sangrar, abrir y curar fuentes, apli/ car ventosas, y san- 
guixuelas, El tercero contiene/ un Cathalogo de los Medicamentos Vssuales, 
que/ se hazen en la Botica, con el modo de/ componerlos, Escrito por/ el 
Hermano Jvan Esteynefíer. Coadjutor formado de la Sagrada/ Compañia 
de Jesvs, y natural de Silesia en el/ Reyno de Bohemia, (linea) Con licen- 
cia: En México por los herederos de Juan Joseph Guillena/ Carrascoso, en 
el Empedradillo. Año de 1712. 


Se conocen de este libro, que alcanzó eran difusión en todo el con- 
tinente, e inelusive ea España, dos ediciones mejicanas. Ha sido cuida- 
dosamente estudiado por el Dr. José Luis Molinari 117, a quien segul- 
mos en lo esencial. Este comentarista considera que la obra de refe- 
rencia tiene resabios de doctrinas médicas del siglo XVII, pero que, 
en general, “está de acuerdo en todo con las doctrinas de su época?”, 
agregando que “prestó grandes servicios en las misiones, no solamente 
de la Nueva España, sino cn toda la América donde se le ve figurar 
en la mayoría de las bibliotecas de la época””. 


Hay una tercera edición hecha en Madrid, “en la imprenta de José 
Ibarra, Calle de las Urosas...?”, en un 8%, de 28 páginas de introdue- 
ciones, pareeeres de facultativos, licencias, recomendaciones e índices, 
y 535 de texto. Figura en la misma una carta de Juan Franeisco Cas- 
tañeda, dirigida a los Padres de las Misiones del Marañón, que dice: 


114 W. P., carta 52. 

115 ὈΠΟΌΒΜΕ, ob. cit., 1, 343. 

116 Cfr. en Mid America, Abril 1940, p. 120: The jesuit Missionary in the 
role of Physician, en base a la obra del P. PFEFFERKORN : Beschreibung der, Land- 
schaft Sonora, J, 211. 

117 José 115 MOLINARI, P. Juan Sterineffer o Esteyneffer. Medicina popular 
jesuítica, cn Estudios, ΝῸ 260 y 263. Buenos Aires. 
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E Haviendo llegado a mis manos un libro medicinal, que empleo 
muchos años en la asistencia de los Padres Misioneros de Cinaloa ..... a 
juicio de los Superiores impresso [para que] se comunicasse por los dilata- 
dos términos de nuestras misiones... no sólo en lugares remotos, sino en 
las ciudades, y aun en el Emporio Mexicano lo solicitaron tantos, que consu- 
mida la primera impresión, un devoto cavallero franqueó los gastos de la 
segunda ... Todo junto me impelió a esta tercera impression”. 


Sommervogel cita una cuarta impresión de Madrid, con la fecha 
de 1722: ““En Madrid. Por Manuel Fernández, Año de M.DCC.X XII. 
40 pp. 250*”; y otra de Méjico de 1888-89; 12%, en 2 volúmenes, de la 
que dice: *“Mala impresión””. 4. Peters Fontaines, en su Biblivopraphie 
des Impressions Españoles des Pays-Bas (Lovaina, Amberes, 1933), cita 
dos ediciones de la obra de Steyneffer, una de 1712, de Amsterdam, 
en 4%, y otra de 1719, de Amsterdam, en $”. Los bibliófilos Beristain y 
Backer también citan una edición de Amsterdam, de 1719, aunque es 
probable que la confundan con la primera edición de Madrid, que es 
de este año, si bien, Peeters-Fontaines, como dice Molinari, al hablar 
de las obras impresas en las diferentes ciudades, vuelve a hacer men- 
ción de dos ediciones de los Países Bajos. 

Corresponde a los médicos y boticarios alemanes gran parte del 
prestigio ganado por los Jesuítas de tal origen en América, aunque 
también, el único caso de deserción que conocemos entre los miembros 
de la Compañía venidos de Alemania, corresponda a uno de ellos. Fué 
éste el H* Juan Jacobo, que era boticario y cirujano, o por lo menos, 
se enteraba de la materia, pues en el inventario de sus bienes figura 
un “Epítome de Anatomíia””, ““Florilegio de medicina”? del H* Stey- 
neffer, y lo confirma su cambio de cartas con el H* José Zeitler. 
Entre los documentos de la expulsión se da cuenta que al ocupar el 
Colegio de Chuquisaca o La Plata se fugó un hermano alemán, pero 
con ceireunstancias agravantes, pues a raíz del heclo se comprobó que 
estaba amancebado 31%, Su odisea fué larga y triste, pero su final des- 
conocido, Como médico y cirujano había actuado especialmente en la 
misión de los Mojos. Quedó en el Perú cuando la expulsión de la Orden 
ignaciana. De lo que fué de él, nada se sabe, 


5. LOS JESUITAS ALEMANES Y LA IMPRENTA EN HISPANO-AMERICA 


Que la Compañía de Jesús alentó a sus miembros a valerse de la 
imprenta, es un hecho que no necesita prueba. En capítulos anteriores 
hemos señalado la difusión que aleanzaran las “Cartas de Indias”? por 
la acción personal del propio fundador de la Orden, a cuyo falleci- 
miento, el 31 de Julio de 1556, ya estaban listos los materiales para 
la primera imprenta de la Compañía, que se instaló en el Colegio Ko- 
mano, “para imprimir libros?” 1139, 

En América la imprenta vino tras los conquistadores, En Méjico 
hubo imprenta desde 1533 ὁ 1534, aunque el libro más antiguo que se 
conoce data de 1539 y fué impreso por un tal Esteban Martín, consi- 
derado como el primer tipógrafo que hubo en el Nuevo Mundo 12, 


118 ΒΙΒ. NAc. DE CHILE, MSS., Jesuitas, τ. 315. 
119 POLANCUS, ob. cit. 


120 P. GUILLEEMO FURLONG, S. J., Los jesuitas y la imprenta en la América 
Latina, p. $. Buenos Aires, 1940. 
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NO vamos a hacer la historia de la imprenta jesuítica en América, 

sino señalar la intervención de los alemanes en algunas de ellas. A los 
Jesuítas se debió la primera imprenta que funcionó en el continente 
sudamericano, en Lima, en 1584, y a ellos la primera que funcionó en 
el virreinato del Río de la Plata, la que, desde las misiones guaraniti- 
cas, donde se encontraba, publicaba una obra tan voluminosa y sober- 
biamente ilustrada como la *“Diferencia””. de Nieremberg, vertida a 
idiama guaraní por el P. José Serrano. Y esa primera imprenta del 
actual país argentino fué resultado de la acción tesonera de dos alema- 
nes, los PP. Segismundo Aperger y Juan Bautista Neumann, secun 
dados por el español P. José Serrano. Ya en 1630, cuando hacía tan 
sólo veinte años que los jesuítas estaban radicados en territorio de la 
actual Argentina, la Congregación Provincial realizada en Córdoba 
resolvía pedir una imprenta. He aquí las palabras de tan histórico 
postulado : 


“Insistentemente pide la Congregación que nuestro Procurador general 
nos conceda nna imprenta para publicar varias obras en lengua indígena su- 
mamente necesarias” 121, 


Dos años más tarde llegaba a Roma el Procurador, P. Ferrufino, 
y en el memorial que entregara al P. General se destacaba el hecho de 
haberse escrito Arte y Vocabulario en lengua de los naturales: 


“y por no se poder imprimir—dice—si es sin asistencia de los que entienden 
las dichas lenguas, se han traído a imprimir a Europa; y por Otra parte, 
para comunicarlos es necesario imprimirlos; uplico a V. P. nos mande dar de 
las Provincias de Francia o de Alemania “y Flandes algún hermano que en- 
tienda de eso para que, comprando una imprenta, se pueda conseguir este efec- 
to de tanta importancia para el bien de las almas”. 


Se sabe que el P. General gustó de la idea y prometió enviar un 
Hermano tipógrafo, pero pasó el tiempo sin que se diera con él. cosa 
no extraña si se tiene en cuenta lo poco que entonees abundaban los 
tipógrafos en Europa y el tener ya la Compañía, en todo el mundo, 
alrededor de 30 imprentas atendidas por sus coadjutores. Entonces 
se produjo en las misiones guaraníticas alvo extraordinario, Veamos 
cómo lo relata el P. Furlong: 


“Lo cierto es que en todo el curso del siglo XVII no se dió con el tan 
apetecido Hermano impresor. Felizmente, ni este contratiempo amilanó a los 
Jesuítas. A fine de aquel mismo siglo y valiéndose de maderas de la selva 
americana y fundiendo tipos del estaño que pudieron haber a las manos, Y 
abriendo láminas que grabaron con singular acierto y maestría, fundaron los 
jesuítas la primera imprenta rioplatense. Cabe esta grande gloria a los 
Padres Juan Bautista Neumann, alemán, Segismundo Aperger, de la mis- 
ma nacionalidad, y José Serrano, natural de Antequera, en Andalucía”. 


121 FURLONG, S, J., οὗ. cit., p. 94. — P. GUILLERMO FURLONG, S. J., Los origr- 
nes de la imprenta en las regiones del Río de la Plata, en Estudios, t xv, bp» 
96-114, Jin esa primitiva imprenta se editó, entre otras cosas, una versión BUu:l- 
raní de la obra del P. NIEREMBERG, titulada: De la diferencia entre lo temporal 
y lo eterno. Sobre ella dice JosÉ TorIBIO MEDINA, destacando sus 27/páginas con 
hermosos grabados, que ellos fueron “realmente grabados en Paraguay y ΟἹ libro 
impreso en tipos guaraníes, verdaderamente cortados y fundidos por los propios 
indios, bajo la vigilancia de sus macstros jesuítas”. JIHistoria y Bibliografia de la 
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Tapa y primera página del libro del P. NIEREMBERG impreso en la misiones 
del Río Uruguay, en la primera imprenta del Río de la Plata. 


En víspera de la expulsión levantaron los jesuítas en Córdoba la 
segunda imprenta del Río de la Plata. Ya en 1748, el P. Ladislao Orosz 
trató de conseguir una imprenta, pero hasta 1764 no se logró realizar 
tan halagúeña idea 15". Pues bien, el primero y único impresor de los 
talleres del Colegio de Monserrat fué el Hermano coadjutor alemán 
Pablo Karer, a quien se debe la impresión de las Laudationes quinque, 
de Peramás, y otras obras. 

La imprenta de Córdoba es la misma que en 1779 el virrey Vértiz 
¡mauguró en Buenos Aires, con el nombre de Imprenta de los Niños 
Expósitos. Dos extractos de documentos daremos al respecto. Con fecha 
16 de Setiembre de 1779, Vértiz se dirige al R. P. Fr. Pedro José de 
Parras, Rector, a la sazón, de Monserrat, y le dice: 


“Estoy informado que en ese Colegio Convictorio se halla una imprenta 
de que no se hace uso alguno desde la expulsión de los ex-Jesuítas; que este 
mismo abandono por tanto tiempo [doce años] no la ha deteriorado sobrema- 
nera, y consiguientemente, que le es ya inútil; y porque puede aquí aplicarse 
a cierto objeto que cede en beneficio público, me dirá V. P. su actual estado; 
si mediante alguna prolija recomposición podrá poner3e corriente, y en qué 
precio estima ese Colegio, con conceptos a que no se sirve de ella, y al bien 
y Causa común para que se solicita” 123, 


imprenta en Paraguay, Pieza No 1. La Plata. 1892. El P. SePP, dice: “También en 
este año el P. Juan Bautista Neumann, de la Provincia de Bohemia, acaba de im- 
primir el Martirologio Romano, que siempre hacia gran falta en casi todas las 
reducciones. Bien que no se pucda comparar la impresión con las de Europa, en lo 
que respecta a los tipos, no deja por eso de ser legible; basta decir que todos los 
días un indiecito la lee en la inesa, correctamente”. Ob. cit. p. 232. 

122 DP. GUILLERMO FURLONG, S. J., El Colegio de Monserrat y la primera im- 
prenta rioplatense, en Estudios, t. 58 pp. 337 y ss. Buenos Aires, 1937, 


1233 ΜΈΡΙΧΑ, οὗ. cif., VII. 
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El P. Parras contestó a 27 del mismo mes, en los términos si- 
guientes: 


“En la misma hora que he recibido la de V. E. he buscado esta imprenta 
y la he hallado en un sótano, donde desarmada y dehecha, la tiraron después 
del secuestro de esta casa, y sin que con intervención del Impresor ¡e hiciese 
inventario de los pertrechos de esta oficina, que era la principal y más útil 
alhaja del Colegio... 

Al Colegio costó esta imprenta dos mil pesos, que constan abonados en la 
última visita del 30 de Marzo de 1762, hecha por el Padre ex-Jesuíta Manuel 
de Vergara, último Provincial de esta Provincia; pero en el día solamente un 
facultativo podrá decir a punto fijo su valor intrínseco. En esto, Señor Exmo., ni 
debo pararme ni por un momento. Mande V. E. conducir a Buenos Aires cuan- 
to aquí se halla, que el Colegio quedará muy contento con aquella compensa- 
ción que se considere justa, rebajando después cuanto V. E. quiera, en obse 
quío del beneficio común y causa pública, que deben preferirse a los intere 


ses particulares de una casa, y más cuando se trata de una alhaja que se con- 
sidera perdida” 124, 


Neumann, Aperger, Orosz, Karer: cuatro alemanes a los que 
nunca se recuerda en la Argentina cuando se habla de su primera 1m- 
prenta que, con extraña ligereza, todos los textos escolares dicen fué 
la del Virrey Vértiz. 

También en Quito encontramos la imprenta de los jesuitas a cargo 
de un alemán, el H* Adán Schwartz, oriundo de Dillinga, que comenzó 
su tarea de impresor en 1760. 

También la primera imprenta de Chile fué obra de los jesuítas 
alemanes. 

Hemos señalado en capítulos anteriores lo que significó para Chile 
la famosa expedición de coadjutores alemanes que llevara consigo el 
P. Carlos Haimbhausen. Y bien, entre la enorme cantidad de bultos 
que trajera consigo, se lee: ““ὅ cajones para imprenta de libros””. Que 
estos 5 cajones llegaron a Chile, ha sido aclarado por Amunátegui 
Solar 125, con el documento que demuestra cómo los oficiales reales 
de Santiago de Chile, con fecha de Mayo de 1748, abrieron los cinco 
cajones, “y hallaron ser de instrumentos de imprenta de libros””. Dice 
al respecto el citado historiador chileno: 


“No se sabe si los religiosos de San Ignacio alcanzaron a aprovecharse 
para alguna publicación de estos tipos introducidos por el Padre Haimbhausen; 
pero sí se puede afirmar que los antedichos materiales, juntamente con los 
libros pertenecientes a las causas jesuíticas, fueron destinados a la Universl- 
dad de San Felipe”. 


Barros Arana dice que a fines del período colonial, ““en las ofici- 
nas interiores de la Umiversidad de San Felipe, había algunas libras 
de tipos con los cuales se imprimían, usando la tinta común de escribir, 
esquelas de citación, portadas para los libros del archivo y algunas 
oraciones para el rezo...?” 126. Lo que no dice ni él ni Medina, es que 
esos tipos eran los traídos por el P. Haimbhausen. 


124 MEDINA, Ob, cit., LX. 


125 DOMINGO AMUNATEGUI SOLAR, La primera imprenta chilena se debió a la 
Compañía de Jesús, en Revista Chilena de Historia y Geografia, τ. LXXIV, No 78, 
Ὁ. 86. Santiago. 


126 BARROS ARANA, οὗ. cit., t. VI, nota a la p. 302. 
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6. LINGUISTAS Y FILOLOGOS 


Aunque los jesuitas llezaron tarde, sus trabajos en lineiística no 
fueron inferiores a los de las tres Ordenes antiguas, y en los casos en 
que debieron actuar ante naciones nuevas, no evangelizadas por nadie 
hasta entonces, esos trabajos fueron de extraordinario mérito. En tal 
sentido, la contribución de los jesuítas alemanes fué valiosa. Señalamos 
que, en la realidad de los hechos, hubo un lingúista en cada uno de los 
misioneros, pues raro es quien de ellos no hava contribuído con algún 
aporte al perfeecionamiento de los vocabularios y de los **Arte”” de las 
lenguas bárbaras, como a la traducción a las mismas de catecismos, ser- 
monarios y rezos. Pero, coucretándose a los que escribieron tratados 
sobre los idiomas de los naturales. aspecto de la contribución jesuítica 
al conocimiento de las razas originarias de HHispano-América, de alto 
valor científico, cabe señalar que el aporte de los germanos cuenta con 
piezas bibliográficas de gran interés. 

En México encontramos una obra completa sobre la lengua de los 
belicosos indios Tarahumares. escrita por el P. Mateo Steffel, v titulada 
““Tarahumarisches Worterbuch nebst eimugen Nachrichten...?”, publi 
cada en Alemania por Von Murr, en su famoso **Journal zur Kunst und 
Interatur””, 1176. Otro trabajo de mérito es el del P. Benno Ducrue, 
de la Provincia de (Gtermania Superior, titulado ““Specimen Languae 
Californiae””, publicado por Von Murr, Tomo XII, 269-274. 

El famoso explorador y misionero, considerado como el continuador 
del P. Kino en la conquista espiritual de los indios de la Sierra Grande 
y la Pimería, P. Jacobo Sedelmavr. al que en muchos documentos de 
la época se le apellida Soto-Mavor, fué autor de un “* Vocabulario de la 
lengua Pima”””, y el P. Venegas informa que el alemán P. Adamo Gilz. 
escribió un “Vocabulario de lenguas Eudero, Pima y Serí” 27. 

En las misiones del Río Marañón encontramos al P. Samuel Fritz. 
del que se sabe vertió a la lengua de los Omaguas, catecismo y sermo- 
narlos, y hasta hizo un vocabulario de la mismas, cuyos originales se han 
perdido. Importantes manuscritos lingúísticos dejó, según Hervás, el 
P. Bernardo Zurmillen sobre diversas lenguas de las naciones vecinas 
al Amazonas 175, y se sabe que el P. Richter, mártir alemán de esas 
misiones, escribió un vocabulario y catecismo en las lenguas Campa, 
Pira, Cuniva y Comava, así como que también hizo observaciones sobre 
sus respectivos dialectos 129 El P. Adam Widman. que entró en las 
misiones del Marañón en 1728, v permaneció en ellas hasta la expulsión, 
en 1767, perfeccionó las gramáticas de muchas lenguas, dejando sobre 
el tema muy valiosos manuscritos. 

Tres destacados lingilistas alemanes encontramos en la Provincia 
del Perú, y son ellos los PP. Gaspar Deprato, de la Provincia de Bohe- 
mia; Gaspar Rues y Welfgango Bayer. El P. Gaspar llezó al Perú en 
1616, entre los tres primeros jesuítas germanos llegados a América. y 
alcanzó celebridad, no sólo por sus conocimientos de las matemáticas. 
sino por el de las lenguas del Alto Perú. Saldamando dice que escribió 
una “Gramática de la lengua Sorgotomi del Perú”, libro del que da 
cuenta León Pinelo, en su “Epítome de la Bibliografía Oriental y Oc- 
cidental”?, aunque llamando Ruiz al P. πος 150, 


127 VENEGAS, ob. cit., 11, 201. 

128 P. LORENZO HeErvis, Catálogo de las lenguas. Ὁ. 271. México, 1860. 
129 Ibidem, p. 271. 

130 Torres SaLDAMANDO, οὗ. Cit., p. 97. 


298 VICENTE D. SIERRA 


CHILIDUGU 


RES CHILENSES 


VEL 
Defcriptio Status tum naturalis, tum ci- 


vilis, cum moralis Regni populique Chilenfis, 
inlerta fuis locis perfecta: ad Chilenfem 
Linguam Manuductioni,  ' 


DEO O.M. 
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JUVANTE 
opera, fumptibus , periculisque 
BERNARDI HAVESTADT 


Agrippinenfis quondam Provincie Rheni Inferioris pri: 
mum Horfimariz in Weftphalia, deinde in America: Με- 
ridionalis RegnoChilenfi e Societate JESU Miffionarii. 


17 


Permifíu Superiorum ac Rmi ὅς Eximii D. Ordinarii 
Colonienfis Facultate fpeciali. 


Monafterii Weftphalix Typis Afchendorfianis, 


Carátula del libro del P. Briexarbo HaAvestabT, sobre la lengua araucana, 
editado en 1777. 


En la carta inortuoria del P. Gaspar Deprato. de 15 de Agosto de 
1755, el P. Pascual Ponce, dice: 


“Nació en Friburgo uno de los cantones católicos [de Suiza]. Hablaba 
francés, italiano e inglés [alemán y español]... dominaba cinco lenguas de 
indios, en las que hizo catecismo... siendo 12 las lenguas que entendía, ..” 151, 


(τ, René Moreno, en su “Biblioteca peruana””, menciona una gramá- 
tica de la lengua Aymará, compuesta por el P. Wolfeango Bayer, y 
publica un sermón del mismo en dicha leneua indígena, el cual fué 
publicado en Alemania por Von Murr, en 1776. Dicho sermón, sobre 
el tema de la pasión y muerte de Jesueristo. fué pronunelado por el 
P. Bayer en la misión de Juli. en 1764 El P. Bayer es citado por 
muchos filólogos, entre ellos Tschudi y Rivero **. 

Un jesuíta alemán, cuyo prestigio de Jmeiista lleea a muestros 
días, es el P. Bernardo Havestadt, el eran explorador y misionero de 


131 ArcHIivo DrL COLEGIO DE SAN 10NAcIO, Santiago de Chile, Cartas mortuoricas, 


132 MARIANO LDUALRDO RIVERO y Juan DirGo Tschvbi, Antigiedades peruanas, 
Ὦ. 11, Ylena, 1851, 
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las Provincias de Chile. Su obra: “Chilidugu sive res ehilensis...??, 
publicada cn Westfalia, en 1777, y relmpresa facsimilarmente en Leip- 
zlg, en 1883, es la base sólida de ese prestigio. Rodolfo Lenz, en unas 
notas bibliográficas presentadas sobre la leneua araucana al Primer 
Congreso Científico General Chileno, en 1894, dijo que sobre la lengua 
de los araucanos había tres obras principales. todas ellas de los lin- 
etistas jesuitas, a saber: 


19 “Arte y gramática general de la lengua...?”?, del P. Luis 
de Valdivia. 


20 *“ Arte y lengua general del Reyno de Chile””, del P. Andrés 
Febrés, y 


6 


32 *“Chilidugu...*”, del P. Bernardo Havestadt 159, 


Su facilidad para los idiomas era sorprendente, pues hablaba ale- 
mán, español, inglés, italiano, flamenco y portugués. En su libro, Ha- 
vestadt dice que su único maestro en la lengua de los araucanos fué 
su compatriota el P. Francisco Javier Wolfwisen, aquel misionero ale- 
mán de quien el P. Antonio Betschon decía que “todo el mundo lo 
considera eomo un verdadero ángel”? 134. 

El P. Antonio Febrés, erudito limmgiista catalán, contemporáneo 
de Havestadt, elogia al P. Francisco Khuen como autor de un “Arte 
de la lengua (General del Reyno de Chile...””, impresa en Lima en 
1764, y reimpresa en Buenos Aires, por Larsen, en 1882-1984. El 
P. Khuen fué maestro de Febrés en la leneua de los araucanos 19". 

En la biocrafía que hizo el P. Rosales sobre el P. Feldmann o 
Agrícola, el primer jesuita germano llezado al Río de la Plata, dice 
que, actuando en Mendoza, aprendió la lengua de los Huarpes, cuyo 
vocabulario y eramática compuso, mejorando la del P. Valdivia. Nin- 
guno de los manuscritos de Feldmann es conocido. 

Aunque tampoco se conocen los documentos, cabe recordar que el 
P. Nicolás Kleffer se destacó en las difíciles misiones de Nahuel Huapi 
por sus conocimientos de los idiomas bárbaros de las tribus existentes 
hasta el Estrecho de Magallanes. 

En el Río de la Plata y Paraguav el legado de los lingúistas ale- 
manes es de singular importancia, sobre tado para los Abipones. Las 
obras de los PP. Martín Dobrizhoffer y José Brigniel son, sobre tal 
materia, únicas. y sin ellas mos sería totalmente desconocido el idioma, 
por cierto interesante, de dicha nación. El P. Brigeniel escribió un 
vocabulario, gramática. catecismo y sermones en la lengua abipón, 6 
inició un diccionario de la misma. Sus manuseritos fueron dados a 
conocer por el Dr. Samuel Lafone y Quevedo en un volumen especial- 
mente dedicado al tema 136. Dobrizhoffer. en su interesante “Historia 
de Abiponibus”**3í, ha completado las observaciones científicas de 
Brieniel sobre dicha lengua. Que no era éste un idioma fácil, da idea 
aquella carta del P. José Klein, de la Provincia de Bolemia, antes 
citada, por la que pedía se le enviara a la reducción de Sau Fernando, 
en lugar del P. Quesada, al P. Dobrizhoffer, en virtud de que Quesada 
no aprendería “el abipón ni en 20 años””. 


133 Separata, vr. NXXlIl. Santiago de Chile, 1396. 


134 W. B., caría 169. 
135 LENZ, ob, cif., Ὁ. 42. 


136 SAamMuEL LAFONE Y QUEVEDO Idioma abipón. Buenos Aires, 18936. 


131 Actualmente, por encargo del distinguido bibliófilo 1) Ricardo w. Stauat, 
traduce la obra de Dobrizhoffer a nuestro idioma el Sr, limundo Wernicke. 
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7. HISTORIADORES, ETNOLOGOS, GEOGRAFOS, NATURALISTAS 


La Geografía del Noroeste de Nueva España dehe sus primeros 
conocimientos a aquellos PP. Kino y Konzag que recorrieron, punto por 
punto, sus ríos, barraneos y montes, hasta determinar los contornos 
de la Baja California y los desiertos de Arizona. [20 mismo ocurre en 
gran parte, con la del río Marañón, por la obra del P. Samuel Fritz 
y sus epígonos. La ctnología y la etnografía del continente trabaja 
sobre el material dejado por los jesuitas, v cabe señalar que la contri- 
bución de los alemanes a estos conocimientos se cuenta entre las más 
valiosas. Nada digamos de la historia de las misiones, historia de la 
conquista espiritual realizada dentro de aquella geografía y entre las 
razas que son hoy la curiosidad de etnólogos, ctnógrafos y etógrafos, 
pues el aporte jesuítico es, en tal sentido, de lo más valioso que existe. 


Prescindimos de las colecciones de cartas, reunidas en la celcbé- 
rrima colección publicada en Alemania y Austria, desde 1726 a 1761, 
bajo el título de “Welt Bott””, que abarca en su totalidad 780 cartas 
o relaciones de alto valor para el conocimiento de la América pre- 
independiente 138. No vamos a referirnos a esas cartas, aunque ellas 
demuestran las dotes de observación de sus autores, y el afán con que 
se escribieron, para informar con objetividad sobre estas tierras, para 
hacerlo sólo sobre las obras orgánicas dedicadas al tema. Obras todas 
un poco autobiográficas y que tienen, por eso mismo, el extraordinario 
mérito de no estar escritas con prejuicios científicos sino con verdad 
ingenua, que es lo que, justamente, determina su más alto mérito para 
los estudiosos de hoy día. La historia del norte de México sería ineom- 
pleta si se hubiera perdido el “Diario”? del P. Kino, lleno, además, de 
datos geográficos, que fué encontrado por su gran biógrafo, el Dr. Bol- 
ton, en el Archivo General de México, y publicado en su libro “Kim 
of Christendom””, en Nueva York, 1936. La Hakhyt Society, por inl- 
ciativa del P. George Edmundson, publicó en 1922 una traducción 
inglesa de otro manuscrito de este “*Diario”?. Importante contribución 
a la historia misionera es el pequeño opúsculo del P. Kino, titulado 
“Inocente, apostólica y gloriosa muerte del Ven. Fco. Jav. Saeta”, 
cuyo manuserito se encuentra en la Biblioteca Nacional de México, La 
región de Sonora, campo de difíciles gestas evangelizadoras, determinó 
una amplia bibliografía jesuítica alemana. Así, encontramos la obra 
del P. José Och, titulada “Nachrichten von Sonora. .?”, publicada 
por Von Murr, en 1809; del P. lenacio Píefferkorn se conoce el libro 
““Beschreibung der Landschaft Sonora...?”, dos tomos escritos antes 
de la expulsión, que lan sido traducidos al inglés por Theod. Treut- 
lein, Bekerley 135, 

En “Mid America”, la revista de la “Loyola University”*, de 
Chicago, Abril 1940, pág. 120, en un artículo titulado “The ¡jesut 
Missionary in the Role of Physician””, se toman los datos de la obra 
de Pfefferkorn. También sobre Sonora escribió el P. Juan B, Nentuig, 


138 La Revista del Instituto Histórico y Geográfico, de Montevideo, publicó en 
1930 (t. 7 pp. 229 a 325) bajo οἱ título: El río de la Plata visto por viajeros alema- 
nes del sigla XVIIT segim cartas traducidas por Juan Múhn $, J., muchas de las 
cpístolas del Welt Bott. 


129 Cfr. HeENnY R. WAGNER, The spanish Southwest, 1542-1784. An annotated 
Bibliography. Albuquerque, 1937. 
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un titulado “Rudo ensayo... Descripción geográfica de la Provincia 
de Sonora””, San Agustín, Florida, 1863, cuyo original se encuentra 
en el Archivo General de México (Historia, 393). 

Pero la más importante bibliografía jesuítica alemana de México 
corresponde a los misioneros de la península de California, Entre las 
obras clásicas del tema se cuenta la recopilación del P. Juan Antonio 
Balthasar, natural de Lucerna, titulada *“Apostólicos afanes”?, en la 
que figura el famoso *“*Diario”” del P. ernando Konzag quien, como 
hemos visto en capítulos anteriores, completó las investigaciones geo- 
gráficas del P. Kino respecto a la continentalidad de la Baja Cali- 
fornia. Fué el P. Balthasar aleo más que un mero recopilador, pues 
de su pluma se conoce una “Noticia de la vida y preciosa mucrte del 
P. Nicolás Tamaral, jesuita misionero de California?”, impresa en Mé- 
xico en 1753, y Huonder dice que en el archivo de sus familiares 
existe el manuscrito de una “Relazione compendiosa delle conversion: 
per mezzo delle Mission della Comp. di Gesú nel Regno della nuova 
Spagna”? 110 

Del P. Juan Jacobo Baegert se conoce el notable libro *“Vachrich- 
ten von der Americanischen Halbinsel Kalifornia””, editado en Man- 
heim, en 1771-1773, en el que hace un objetivo y erudito estudio de 
la misión de la Purísima, en la aque actuó durante 17 años. Dice Bae- 
vert, en el prólogo: 


“Si mi modo de escribir resulta algo áspero y chocante y si a veces he 
pecado también contra la ortografía, recuérdese que durante 17 años, es de- 
cir, de 1751 a 1768, he tenido poca oportunidad de hablar el alemán y, en 
consecuencia, casi he olvidado mi lengua materna. Pero en cuanto a ciertos 
modernismos que he encontrado en este mismo idioma al regresar al Rhin, 
deliberadamente no he querido acomodarme a ellos, porque algunos me pa- 


recen un poco esmerados y otros, innecesariamente reintroducidos de tiempos 
remotos”. 


Recientemente el libro de Baezgert ha sido traducido al español 
por Pedro R. Hendrichs, y publicado en México, 1942, con el título: 
Voticia de la Península americana de California”. Contiene una ter- 
cera parte de carácter polémico contra los infundios de cierta **Has- 
toria natural y política de California*” que, en 1767, circuló en varios 
idiomas por Europa. El Dr. Paul Kirchhoff, de la Escuela Nacional 
de Antropología de México, dice que la obra de Baegert es “la única 
fuente que en forma más o menos completa describe la cultura de una 
sola tribu””, y que la característica más marcada de la obra es la de ser 
““en su parte etnográfica, esencialmente una monografía tribal basada 
en las observaciones personales del autor””, El libro asombra por su 
realismo, su exactitud, su sinceridad, y es ella, justamente, lo que le 
da un valor enorme como documento científico. José Toribio Medina, 
refiriéndose a la obra de Baegert. hace la observación de que en el 
Catálogo del Museo Británico se advierte que se trata de una traduc- 
ción de la titulada “Noticia de Califorma...?”, del P. Venegas, y así 
lo afirmó dicho autor en la “Biblioteca hispano-amcricana?” (Tomo IV, 
p. 518). La verdad es que el cotejo de ambas obras 1o deja la menor 


140 HUONDER, ob. cit., p. 106. 
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duda de que no tiene nada que ver la una con la otra y, por el contra- 
rio, el análisis de la del P. Venegas nos dice que ha utilizado muchos 
de los manuscritos de los jesuítas alemanes, lo que, por otra parte, el 
propio autor no niega, Así, por ejemplo, el P. Venegas utilizó el ma- 
nuserito de las “Noticias de la wuisión de San Luis...?”, escritas por el 
alemán P. Adán Gils y la **Historia relacionada de la misión de Gua- 
dalupe””, de otro alemán, el P. José Gastceigger. 

Del P. Fernando Konzag, además de su importante “Diario”? an- 
tes citado, se conoce una * Vida del P. Antonio Tempis””, publicada en 
México, en 1748. En cuanto a su maenífico ** Diario de viajes en Cali- 
fornia””, se lo encuentra, en francés, en la “Historia de California””, 
de Clavijero, París, 1767, habiendo sido traducida al inglés por Mer. 
Krmpotic, Boston, 2923, e incluída en español en la edición mexicana 
de la obra de Ὁ, Venegas (1944). En el famoso “Journal?” de Von 
Muxrr, 1-503, encontramos la obra del P. Wenceslao Link, titulada 
“Nachrichten von Kalifornia...??. 

El P. Bernardo Middendorff, que fué misionero de los Novas, de 
1758 a 1767, escribió un “Diario?” que ha sido publicado por el ““Katho- 
lischer Magazin fitr Waissenschaft und Leben””, de Múnster. La tercera 
parte es una completa historia de la expulsión de la Compañía, y se t1- 
tula: “Vertrcibung und Gefangenschaft””, que fué publicada en la 
misma revista (Tomo 1-418-5* y 11-480). En *“*Mid America”” de Ene- 
ro 1937, p. 3-40, encontramos el escrito del P. Antonio Sterkiawinski, 
que fué misionero de Norogachi, titulada: “Relación del destierro de 
los misioneros de la Tarahumara””, cuyo manuscrito fué encontrado en 
Florencia por el Dr. Bolton, y fotocopiado. Finalmente, sobre las mi- 
siones de la Tarahumara se conoce cl trabajo del P. Joseph Neumann, 
titulado “Ilistoria Seditionum quas adversus Socrctatis Jesu missio- 
narios corcumque auxtliatores moverunt nationes indicac ac potissincum 
Tarahumara in America...””, que se publicó en Praga, en 1724, y de 
la que existe una traducción inelesa de Marion Reynolds, Baneroft 
Library, California. 

La obra clásica sobre la expulsión de los jesuítas de México es la 
del P. Benno Duerue, titulada: “Relatio expulsionis Socretatis Tesu...??, 
de la que se conoce la versión en francés publicada en “Documents 
médits du P. Carayon””, Oudin, 1867, pp. 335-396, 

La geografía del río Amazonas, la historia de sus misiones v los 
usos y costumbres de sus naturales, deben a los jesuítas alemanes va- 
rias obras fundamentales. Se destaca entre ellas: “Noticias auténticas 
del Marañón y misión apostólica de la Compañia de Jesús de la Pro- 
vincr, de Quito cn los dilatados bosques de dicho río””, publicadas por 
Marcos Jiménez de la Espada (Madrid, 1889), como escritas por el 
año 1738 por “un misionero de la misma Compañía?”, que Jiménez de 
la Espada supone se trate del P. Pablo Maroni. Uriarte dice: 


“El que ésto escribe ha podido, después de nuevas investigaciones, de- 
jar por sentado que efectivamente el P. Maroni es el autor de las “Noticias 
21utérmticas...” MAL; 


Algunos escritores, Sommervogel entre ellos, han dicho que Ma- 
roni era italiano, pero Huonder dice que nació en Friaul'schen (“Foro 


141 Ῥ, J. EUGENIO DE URIARTE, Catálogo razonado de obras anónimas y seudó- 
mimas de escrítares de la Compañía.... p. 473. 
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tuliensis””) el 19 de Noviembre de 1695, y como alemán lo considera la 
bien informada *“*Enciclopedic Catholic”? 155. El original tiene notas acla- 
ratorias de puño y letra del alemán P. Carlos Brentano, quien, según 
Borda 1%, escribió también una extensa historia de las Misiones, que se 
publicó en Europa a raíz de su muerte. e trata de la '*Loyalaer Ama- 
zon1ct, Prolusiones...??”, en que el autor incluyó un mapa de Amazo- 
nas dibujado por el mismo. Con todo, por razones cronológicas, sobre 
todo, corresponde a los **Diíarios”” del P. Samuel Fritz la preferencia 
como fuente de información sobre el Amazonas y las misiones de la 
Compañía, incluídas en las ““Noticias...””, del P. Maroni y publicadas 
por la “Revista del Instituto Histórico””, México, Tomo 81, 1919, pp. 
335-397, y en inglés en la Hakluyt Society, serie Il, Vel. ΤΙ. Londres, 
por el Rev. Dr. George Edmunson, conforme a un manuscrito de la 
Biblioteca Evorense, Borda dice que otra historia de las inisiones fué 
eserita por el P. Enrique Fratzen, *“tan detallada””, agrega, “que, in- 
ccndiado el archivo de ellas [en Quito] no hizo falta?” 1:3, añadiendo 
que el P. Adam Widman escribió varios tomos sobre el mismo tema. Se 
trata de manuscritos que habría que buscar en los archivos, aunque 
probablemente se perdieron después de la expulsión de la Compañía 
de Jesús, por el mal trato que sufrieron los documentos substraídos a 
la misma, muchos de los cuales se dejaron inutilizar criminalmente. 

El P. Juan Magnin, natural de Friburgo, escribió una Felación 
sobre las misiones de Maynas, dada a conocer por el P. Bayle, que la des- 
cubriera, en el número primero de la Revista de Indias (Madrid). En 
el manuscrito de que dispuso falta el mapa correspondiente, del cual 
parece regaló el autor un ejemplar a Mr. de la Condamine. Reciente- 
mente, Emiliano Jos ha informado (Revista de Indias, N? 12, Madrid) 
del hallazgo en Francia de los manuscritos de una versión francesa del 
eserito del P. Magnin, realizada por M. Arthur. 

Al pasar a la Provincia del Perú, encontramos una magnífica pieza 
bibliográfica sobre las misiones de los Mojos, escrita por el P. Pablo 
Mako, en base a los manuscritos dejados por el gran misionero alemán 
P. Francisco Javier Eder, y titulada *““Descriptio Provinciae Moxita- 
mum in Regno Peruano. ..?”, publicada en Budapest en 1791, y de la 
que hizo una versión española Fr. Nicolás de Armentía, O.M., que se 
editó en La Paz (Bolivia) en 1888, Dice Vargas Ugarte: 


“El trabajo del P. Eder es uno de los más completos que se conocen so- 
bre la geografía y costumbres de aquellos pueblos y, aunque escrita en latín, 
no es éste un embarazo para que el autor nos haga una descripción minucio- 
sa sobre las producciones de la región y nos hable con conocimiento de cau- 
sa de las condiciones de su clima y carácter de sus habitantes. Por todo ello 
juzgamos que es documento de alto valor para la etnografía de las tribus 
que habitan en la vasta extensión que limitan las aguas del Mamoré y el 
Guaporé...” 143, 


La primera obra sobre el Perú, escrita por un jesuíta alemán. fué 
la titulada “Relatio de itineribus in India Occidentali...?”, que el P. 


142 SOMMERVOSEL, ob. cit. Dice: “L”editeur, dans sa preface, dit que l'auter 
de cette Histoire doit etre ou le P. Michel Bastida ou le P. Paul Maroni; et donne 
la préférence a celvuici, que etait italien, a cause de secs incorrections de style”. 
Respecto a su origen, la situación del P. Maroni es similar a la del P. Kino. El 
P. Maroni nació en WVenccia bajo el dominio de Austria, entrando en la Compañía 
de Jesús en la Asistencia de Alemania donde se formó, pudiendo ser considerado 
italiano de nacimiento, pero un jesuíta germano por su formación. 


143 BORDA, ob. cit., 1, 76. 
144 BORDA. ob. ceit., I, 76. 
145 VARGAS UCARTE ob. cit., p. 158. 
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Gaspar Ruez redactó en 1618, consistente en un relato de su viaje y de 
sus experiencias en el país. El manuserito de esta interesante obra se 
encuentra en el Archivo Nacional de Baviera, em Munich, bajo el nú- 
mero 26.347. ; 

Corresponde al P. Carlos Hirschko una descripción geográfica, 
acompañada de un mapa del río Mamoré, en apoyo de los derechos de 
lspaña contra las pretensiones de los portugueses del Brasil, entrega- 
da por su autor al embajador español cn Viena, Conde de Aguilar, en 
1782. Como en el caso del P. Samuel Fritz, en el Marañón, y Nusdorffer 
en el Paraguay, tocó a tres Jesuítas germanos ser-los más celosos defen- 
sores de la soberanía española en el Nuevo Mundo, frente al avance cons- 
tante de los portugueses τὶ 

Otra obra notable es el “Viaje al Perú*” del P. Wolfgang Bayer, 
publicada por Murr (Vol. 1, pp. 14 ν 5. y Vol. 111 pp. 115-326), que en- 
cierra datos de gran interés para el conocimiento del estado del Perú 
en la segunda mitad del siglo XVITI. No satisfecho con las noticias que 
daba en ese escrito, escribió unas “Adiciones a la Historia del Viaje 
al Perú... y a las noticias de su estancia en la Misión de Juli, Provincia 
de Chucuito...?”, publicada con el título “Nachrichten, von Verschie- 
denen Lúndern des spanischen Amerika””, publicada también por Murr. 
Como señala Vargas Ugarte, todo ésto contribuyó a divulgar el conoci- 
miento que del Perú se tenía en Alemania y a atraer la atención sobre 
la obra de los misioneros en general, y de la Compañía en particular, 
labor en que le había precedido el P. Stócklein con su famosa colee- 
ción de cartas del ** Welt Bott””, en uno de cuyos tomos se publicó una 
de Bayer, escrita en Lima el 7 de Enero de 1752, con interesantes datos 
sobre el Perú **7, Y ya que hemos hablado de cartas, cabe señalar la 
eserita por el P. Estanislao Arlet, con fecha 1 de setiembre de 1698, 
sobre las misiones de Mojos y las características de los indios Canislos, 
sus naturales. por la riqueza de datos etnográficos en que abunda ?***. 

De un alto valor histórico es el relato, en forma de carta, del P. 
Pedro Weingartner sobre la expulsión de la Compañía de Chile. Fué 
publicada en español por Barros Arana, en los “Anales de la Unmiver- 
sidad de Chile””, en 1869, e incluída en la impresión de sus “Obras 
campletas””, Tomo X. Fué escrita en Oettingen, Baviera, el 23 de Ene- 
ro de 1770, dirigida al P. José Erhard, Provineral de la Compañía en 
la Provincia alemana ***, Interesante, por sus datos etnográficos es, 
también, la carta del P. Francisco Javier Wolfwisen, al Provincial de 
Germania Superior, P. Rodolfo Burkart, de 1? de Febrero de 1742, 
publicada en el “Welt Bott””, No 7179. Pero la obra más fundamental 
escrita por los jesuítas alemanes sobre etnografía americana es, sin du- 
da alguna, la *“Fiistoria de Abiponibus””, sobre los indios Abipones del 
Chaco, del P. Martín Dobrizhotfer. 


La escribió su autor a pedido de la reina María Teresa, de Austria, 
entre 1777-1782, en lengua latina, aunque al paso un amigo la vertía al 
alemán. El primer volumen de ambas ediciones apareció en el curso de 
1783. En Inglatera fué traducido por Sara Coleridge y editado con una 
introducción del médico y naturalista Pinkerton 159, Es realmente 
inexplicable que de obra semejante aún no exista una versión española, 


146 "“VArcas UGARTE, ob. cit., p. 159. 
1147 Ibidem, "ἢ. 157. 


148 Lettres edifiantes, 2e. recueil. p. 55. Idición 1780: t. VII, p. 39-51; edi- 
ción 1839:_t. Il, p. 59-62. 


149 Barros ARANA, Obras completos, X, 139. 
150 FURLONG Abipones..., cit., Ὁ. 127. 
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fuera de las importantes e interesantes transcripciones que de la mis- 
ma ha hecho el P. Guillermo Furlong para su libro sobre los Abipones. 
máxime tratándose de una obra en base a la cual, Achelis ha dicho: 


“Dobrizhofíer y Lafitau deben ser considerados como los pioneers o fun- 


dadores de la etnografía comparada” 151, 


Si sobre los 1bipones la obra del P. Martín Dobrizhotíer es única. 
salvo lo escrito sobre su idioma por el P. José Brigniel, sobre los Moco- 
bíes de Santa Fe corresponde ese rango a la obra del P. Florián Bau- 
cke. hace poco traducida al español con el título **Hacia Allá y Para 
Acd'”, en traducción de Don Edmundo Wernicke, editada por la Uni- 
versidad Nacional de Tucumán. en colaboración con la Institución Cul- 
tural Argentino-Germana, 1942, ilustrada con hermosos dibujos del 
mismo Baucke, que constituyen la más antigua iconogratía del Río de 
la Plata 155. Es ésta la primera edición completa de la obra del P. Bau- 


151 Δίοάεγπε Vólkerkunde, p. 92. Cfrs. FURLONG, Ob. cit., p. 128. 


f 152 Incluída con sus colores originales, en la citada edición española de su 
libro, y dados a conocer, en negro, en P. GUILLERMO FURLONG, S. J.: «Iconografía 
colonial rioplatense, Buenos Aires, 1936. 
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Primera edición alemana de la obra del P. ΑΝΤΟΝΤΟ Se£PP sobre las misiones 
del Paraguay. 


cke, pues hasta ahora se habían dado a conocer en alemán algunos frag- 
mentos del manuscrito, a saber: “*P. Florián Baueke”s Reise in die Mis- 
sionen nach Paraguay und Geschiehte der Missionen St. Xavier und 
St, Peter””, editado en Viena en 1829; ““P. Florian Baucke, cin Jesurt 
in Paraguay (1748-1766”” (editado por el P. Kobler en 1870, y *““Mis- 
sions-Biblioteek, P. Florian Bauekc (1749-1768) ””, editado en Fribur- 
vo de Brisvovia, en, 1908. 


Traducción de algunos fragmentos de la edición de 1870 son las 
“*Memorias del P. Florin Baueke, misionero de la Compañía de Jesús?” 
(1748-1767) ””, editadas en Buenos Aires en 1900, por A. V. Es la obra 
de Baucke el mejor documento que poseemos para el conocimiento de 
muchos aspectos de la actual Argentina a mediados del siglo XVITI, 
pues nada escapó a la aguda observación del célebre jesuíta bohemio. 

Cabe deplorar que aún no haya sido traducida a nuestro idioma la 
obra del P. Antonio Sepp, en especial su encantadora *““Reisebesehre:- 
bung””, (Deseripeión del viaje), de la que hay ediciones alemanas, en 
Brixen, 1696, Núremberg, 1697, Passau, 1698, Ingolstad, 1712. La edi- 
ción de Núremberg acaba de ser traducida al portugués, y editada en 
San Paulo (Brasil) con el título ““Viages as missoe jesuiticas e traba- 
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Segunda parte de la obra del P. ΑΝΤΟΝΙΟ SeEPP. Ambos libros editados en 
Alemania. 


lhos apostólicos””, incluyendo la “Continuatio laborum  apostolico- 
rum...?? del mismo Sepp, publicada en Ingolstadt, en 1710. 

Los manuscritos de estas obras se encuentran en la Biblioteca de Mu- 
nich, existiendo fotocopia de los mismos en el Colegio del Salvador, de 
Buenos Aires. En el Archivo N. de Baviera, de Munich, existe, además, 
el manuscrito de una *“* Historia de las. Reducciones”? (Manuserito N* 
275), que se inicia con la destrucción de las misiones hecha por los ma- 
melucos (Zerstórung des Paraguarischen Jerusalem), y que, por el de- 
talle de su contenido, anotado por el P, Hernández, según papel de su 
archivo que nos fué gentilmente facilitado por el P. Furlong, es una 
obra completa sobre las reducciones del Uruguay. Otra obra del P. Sepp 
es la titulada **Mariamischer Rosengarten...”” (Rosedal Mariano), ver- 
sión en alemán de los sermones del famoso jesuíta portugués, misionero 
en Brasil, P. Antonio Vieyra, de cuyo manuserito—desconocido hasta 
1936, año en que fué hallado en Munich por el P. Av. len. Gómez Fe- 
rreyra, S. J. — existe fotocopia en el archivo del Colegio del Salvador 
y en la biblioteca del Sr. Ricardo W. Staudt (Buenos Aires), que 
posee las de una adaptación alemana de la famosa obra del P. Ruiz 
de Montoya, “Conquista espiritual del Paraguay””. En cierta forma, 
la “Historia de las Reducciones?” del P. Sepp es una continuación de 
esta obra del jesuíta español. De la obra de historiador del P. Ladislao 
Orosz nos ocupamos más adelante. Fáltanos, para completar este breve 
resumen de la bibliografía jesuítica alemana sobre las misiones de His- 
pano-América, recordar, destacando cómo se encuentra ligada a uno 
de los hechos más importantes de la historia rioplatense la obra ““Rela- 


308 VICENTE D. SIERRA 


ción de la guerra de los 7 pueblos””, escrita por el P. Bernardo Nus- 
dorffer, documento de valor inapreciable para juzgar de la llamada 
guerra guaranítica contra el Tratado de Permuta, de 1750, y que fué 
publicado por la revista ““Estudios””, Buenos Aires, e incluída por el 
P. Carlos Teschauer en su /Tistoria do Rio Grande do Sul, Tomo ΠῚ, 
Porto Alegre, 1922. 

Indispenscable para la historia de esos sucesos son las memorias de 
lo ocurrido a raíz de ese hecho, en su reducción, eseritas por el P. Tadeo 
Henis, que han sido publicados por los ““ Anais da Biblioteca do Rio de 
Janerro””, en el volumen 111, 1938, np. 473-544. Los relatos de Nus- 
dorffer y Henis constituyen, con el libro del P. Escandón 153, la base 
imprescindible para el estudio histórico de aquel acontecimiento de 
tanta importancia en la historia del Río de la Plata y de la expausión 
portuguesa en Hispano-América. 

Esta breve síntesis de la más importante bibliografía jesuítica ale- 
mana en América confirma cuanto hemos dicho en estas páginas sobre 
el alto nivel intelectual de los misioneros que la Asistencia de Alemania 
de la Compañía de Jesús envió al Nuevo Mundo, para continuar la la- 
bor misional que, como un imperativo de su conciencia católica, había 
emprendido España. 


S. MATEMATICOS, ASTRONOMOS Y CARTOGRAFOS 


La contribución de los jesuitas alemanes a estas eiencias fué abun- 
dante y valiosa, sobre todo en cuanto a la cartografía, que les debe al- 
gunas piezas de incalculables méritos. Los primeros nombres que vile- 
nen a la memoria, en tal sentido, son los de los PP. Kino, Konzak y 
Fritz, Del P. Kino ya hemos dicho cómo se especializó en las matemá- 
ticas y la astronomía, alcanzando prestigio en Baviera, como entendido 
en tales ciencias, 

Durante su estadía en Cádiz, a la espera de naves para embarcar- 
se rumbo a México, tuvo oportunidad de liacer observaciones sobre ul 
cometa, así como de preparar instrumentos científicos, entre ellos un 
reloj de sol, que obsequió al P. General, Tirso González, Como resul- 
tado de sus observaciones, eseribió un opúseulo titulado: “Exposición 
Astronómica del cometa que, el año 1680, por los meses de Noviembre 
y Diciembre, sc ha visto en todo el mundo y lo ha observado cn la cru- 
dad de Cádiz cl P. Eusebio Kino””, que publicó en México, en vísperas 
de su partida para California. Cabe recordar que, a su llegada a México, 
el P. Kino se relacionó con los científicos de ese país, y en especial con 
el célebre D. Carlos Sigiienza y Góngora, quien creyó que el referido 
opúseulo de Kino era una refutación a su trabajo: *“Mamifiesto frlosó- 
fico contra los cometas, despojados del ¿imperio que tenían sobre los 
tímidos””. La cuestión habría versado sobre la posible influencia de los 
cometas, negándola Sigúenza y afirmándola Kino 15". 


153 MSS en ARCHIVO DE LA PROVINCIA ARGENTINA, S. J.— El memorial del P. 
HENIs, titulado Ephemerides, fué escrito en latín y deliberadamente mal traducido y 
peor interpretado por el P. Ibáñez Echevarri, jesuíta dos veces expulso, quién, en 
procura de una canonjiía, se encargó de esa tarea, tendiendo eon ella a demostrar 
la culpabilidad de sus antiguos hermanos de religión en la no entrega de los siete 
pueblos. Cfr, P. GUILLERMO FURLONG, 5. J., El expulso Bernardo Ibáñez de Echevarri 
y sus obras sobre las misiones del Paraguay, en +'A.H.S.L, Roma, 1933. Pocos 
historiadores modernos utilizan los papeles de Ibáñez de Echavarri y cntre ellos, 
obteniendo eonelusiones ridículas hasta la comicidad: FERNANDO NOBRE, As frontei- 
ras do sul. Sao Paulo, 1922, deseubridor de un presunto imperio “del Vaticano” a 
formarse en las antiguas misiones. 

154 La polémica ha sido ampliamente explicada en la obra de IRVING A. LEO- 
NARD, sobre Sigiieenza y Góngora (Bekerley, 1929) y en:el libro de BoLTON, Rim of 
Christendom pp. 77 y ss. New York, 1936. 
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Por sus conocimientos fué designado el P. Kino cosmógrafo de la 
expedición para la exploración y conquista de la California que fuera 
dirigida por el General Isidro Atondo. Posteriormente, 1cturmdo como 
misionero de Pimería, el P. Kino reconoció todas las tierras hasta el 
río Colorado, siendo el primero en afirmar la continentalidad de la 
península de Baja California, de todo lo cual hizo un mapa, que cons- 
tituye una de las más ricas piezas de la cartografía colonial. Este mapa, 
al que el propio P. Kino hizo posteriores mejoras, fué ampliado por el 
P. Konzak, que aclaró la situación de la boca del río Colorado. 

Sigue en importancia la labor cartográfica del P. Samuel Fritz, 
autor del mapa del Río Marañón o Amazonas que, como hemos dicho 
antes, fué entregado por su autor al Virrey del Perú, Conde de la Mon- 
clova, junto con el memorial en que explicaba su aventura con los por- 
tugueses y su defensa de la soberanía de España sobre el alto Marañón. 
El Conde de la Monclova escribiendo al Rey, emitía el siguiente juicio 
sObre el mapa del P. Fritz: 


“Aunque está muy satisfecho [el padre Fritz] de lo bien delineado de él, 
porque da a entender ha visto todo lo dibujado; le he insinuado no ser fácil 
registrarse las distancias, que de una y Otra parte del río describe, poniendo 
con tanta especialidad los nombres de las naciones de indios. Y, aunque ha 
procurado satisfacer mi duda, confieso que no lo ha conseguido y quedo in- 
clinado a que más es satisfacción propia que realidad la mayor parte de lo 
pintado en el mapa y escrito en el memorial que me ha dado”. (Carta al Rey 
de 14 de setiembre de 1692) 155, 


7 


Fué injusto en esta nota el Conde de la Monclova y, además, no 
fué generoso con quien tan lealmente había defendido los intereses de 
su patna. 

Jiménez de la España ha dicho, con más verdad, que el mapa del 
P. Fritz “es el primero cientificamente trazado con observaciones as- 
tronómicas y llevando por mira principal la más exacta descripción 
hidrográfica de aquel vastisimo territorio, y la situación relativa de 
las principales reducciones o centros de reducción evangélica en él 
fundadas....?? 19. 


No se ha de confudir el mapa dibujado por el P. Fritz con el gra- 
bado; el primero tenía grandes proporciones, y de él sólo se sacaron dos 
copias, una presentada por Fritz al Virrey, y remitida por éste a Ma- 
drid, y la otra llevada por Fritz a Quito, que fué la encontrada, años 
más tarde, por el geógrafo La Condamine, y depositado por él en la Bi- 
blioteca del Rey, de París, en 27 de Diciembre de 1752, El P. Fritz tra- 
tó de hacer erabar su mapa, pero tuvo para ello que reducirlo. y así fué 
grabado en 1707, en Quito, por el P. Juan de Narváez, hábil burilador, 
de quien nos han llegado muestras que lo señalan como un verdadero y 
completo artista del género. De este mapa dijo La Condamine: 


“Por este mapa se aprende que el Napo, que pasaba todavía [en 1690] 
por la verdadera fuente del Amazonas desde el tiempo del viaje del padre 
Acuña, no era más que un río afluente que aumentaba con sus aguas las del 
Amazonas, y que éste, con el nombre de Marañón, surgía de un lago cerca 


135 FEDERICO GONZÁLEZ SEGURA, Historia General del Ecuador, VI, 101, Qui- 
to, 1901. 


156 Diario de ln bajada del P, Samuel Fritz, misionero de la corona de Casti- 


la en el rio Marañón..., en Noticias..., cit. p. 668 publicadas por JIMÉNEZ DE 
LA ESPADA. e 
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de Guánuco, a 30 leguas de Lima. Por lo demás, el Padre Fritz, sin péndulo 
y sin anteojo, no pudo determinar la longitud de ningún punto. No tenía más 
que un pequeño semicírculo de madera, de tres pulgadas de radio, para las 
latitudes y, por añadidura, estaba enfermo cuando descendió por el rio 
Pará” 157, 


A pesar de esta opinión, es lo cierto que los hechos demuestran que 
la Condamme, en su mapa, siguió mucho más de lo que declara, el tra- 
zado del P. Fritz. 


Alejandro de Guzmán, que fué el hombre que preparó todos los 
elementos para lograr el Tratado de Permuta, de 1750, en 24 de Febrero 
de 1749, escribía : 


“En cuanto a las observaciones de D, Antonio de Ulloa en lo que toca al 
río Amazonas, casi todo lo que dice, es tomado de Condamine, o del Padre 
Fritz, Este, con gram exageración, había afirmado que sus Misiones de la 
provincia de Mainas se extendían hasta el Río Negro, y Don Antonio de Ulloa 
lo ha seguido sin saber que mucho antes de los tiempos del P. Fritz teníamos 
aldeas [los portugueses] por el Rio Negro arriba” 138, 


Los portugueses han sostenido siempre esta prioridad en las misio- 
nes del Amazonas, basados en la extraordinaria jornada de Pedro Te- 
xeira, a Quito, en cuyo retorno a Pará lo hizo acompañado por los jesuítas 
españoles P. Cristóbal de Acuña y Andrés de Artieda; pero es lo cierto 
que, sin poder demostrarlo, Texeira dijo haber fundado en las orillas del 
río Napo una llamada * Aldea do Otro””, que es la misión a que se re- 
fiere Guzmán, la que los cosmógragos portugueses nunca pudieron ubicar. 
El P. Serafín Leite cita a Lúcio de Azevedo, quien dijo que el primer 
mapa del río Amazonas fué hecho en S. Luiz el 22 de Mayo de 1637, en 
base a los datos de la referida expedición, pero agrega: 


“La cartografía amazónica, digna de ese nombre, dice el mismo Lúcio 
de Azevedo, fué fundada por los Jesuítas, con el gran mapa del P. Samuel 
Fritz” 159, 


157 De La CONDAMINE, ob, Cit., p. 26. — El notable polígrafo benedictino fray 
MARTÍN [SARMIENTO nos suministra los siguientes datos aeerea de la publicación 
del mapa del P. Fritz. Refiriéndose a las gestiones que hlzo para llevarla a cabo, 
diee: “Pasó [de Laurieoha] a Lima, que estaba ecrca; dibujó allí el mapa con 
muehísima amplitud, y pensando que. ofreeiéndolo al vlrrey se faeilltaría «abrir la 
lámina, no tuvo efeeto: o porque el mapa era grande, o porque el ánlmo de los 
que debieran eoneurrir a los gastos era muy eorto. Valvlóse el P. Fritz a Quito 
muy deseonsolado. Propuso su intento a los Padres Superiores de la Provincia. 
Conoeiendo éstos que era eostosísimo abrlr lámina tan grande, determinaron que el 
P. Fritz contrajese el mapa a menores dimenslones, y que entonees se podría 
eostear. Esto se pudo facilitar, porque resldía a la sazón en Qulto el P. Juan de 
Narváez, diestro en abrlr láminas; y porque siendo erudito y misionero también 
en el mismo Río, abriría la lámina con eonoelmiento de lo que abrla, y eon exac- 
titud en lo que mensuraba. Contrájola el P. Fritz; abrló la lámina el P. Narváez; 
y siendo natural que costeando los gastos toda la Provlneia, eoncurriesen tamhién 
a su perfeceión las partieulares observaciones de otros Padres Jesuítas mlsione- 
ros, abrióse y estampóse la lámina eon todo primor material y formal. Después 
de esto se remitió aquel Mapa, heeho en 1707, en Quito, para que en nombre de 
toda la Provineia se presentase a nuestro Rey (que Dlos guarde). Hízose así eon- 
viniendo la Real Audiencia”. URIARTE 0). ctt., 1, 252-253. Según Mons. HEREDIA, 
en La antigua provincia de Quito, Ὁ. 28, clta del ΤΡ. JorANeN $. J., od. cit., la estim- 
pa eorrió por cuenta de un Hermano Coadjutor de nacionalidad alemana, siendo, pro- 
bablemente, ese mapa, el primer trahajo ejeeutado en Qulto en el género. Es posi- 
ble que ese hermano alemán a que se refiere Mons, HEREDIA, fuera SIMÓN SCHÓN- 
HERR. 


158 Noventa años neeesitaron los portugueses para ubicar aquella Aldeia do 
Ooiro, fundada por Pedro Teixeira, la oue les bastó, frente a la debilidad .de la 
diplomaeia española, para sentar derecho de posesión sobre las fuentes del Marañón. 


159  —LEITE, od. cif., 1V, 283. 
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Cuando el P. Fritz arribó a Pará, en la jornada que hemos descrito 
en capítulos anteriores, se encontró en el Colegio de la Orden con otro 
alemán, el P. Aloisio Conrado Pfeil, que era también cartósrafo: 


“y del contacto entre estos dos hombres superiores — dice Leite — hubo it" 
fluencia reciproca, Pfeil dejóse sugestionar por Fritz en cuanto ἃ los límites 
de Portugal y Castilla. invitado por el Rey Don Pedro Il en 1693 a levantar 
una planta del Río Negro, no se mostró inclinado a hacerlo”, 


Según Leite, el P. Pfeil tendría hecho un mapa del Amazonas a la 
llegada de Fritz; por lo que resulta extraño que éste no lo haya “visto 
y copiado para su uso””. La verdad es que se trata de una tesis planteada 
a base de simples presunciones, tendiente a afirmar un hecho insosteni- 
ble, o sea, el de la prioridad en la conquista y evangelización del Ama- 
zonas por los portugueses 160, 

El hecho mismo de que el P. Leite admita que el P. Fritz conven- 
ció a Pfeil sobre el problema de los límites, basta para comprender que 
si éste tenía hecho mapa alguno del Amazonas, no debía ser muy com- 
pleto, sin olvidar que corresponde al P. Fritz el haber diseñado las fuen- 
tes de ese río, hecho que le es reconocido por todos los autores ΤΊ, 

Como complemento del mapa de Fritz. un gran mapa del Marañón 
español fué hecho por otro alemán, el P. Francisco Javier Veigel. Su 
título original latino: **Paragonii sive Amazonum fluminis, quoad has- 
panicae potestati subest, cursum cum fluviis et regionibus finitimis ac- 
curatius novissime descriptus a quodam per eas provincias” “orim”” S. Ζ. 
Missionario””. Este mapa comprende desde el 19 latitud norte hasta algo 
más del 89 latitud sur, por unos 169 grados de longitud desde el Cabo 
Blanco al extremo del golfo de Guayaquil, en el Pacífico, hasta la con- 
fluencia del río Putumayo. Fué compuesto por el P. Veigel después de 
la expulsión, mientras permaneció detenido en Lisboa, para servir de 
ilustración al citado libro de Chantre y Herrera, sobre el Marañón Es- 
pañol 155, Mapas parciales del Marañón trazaron también los alemanes 
P. Brentano, P. Maroni, P. Szluha, P. Szentmartony1 y Magnin. 

De este último que, como hemos dicho, escribió una Relación de las 
misiones de los Maynas, se conoce un mapa de la provincia de Quito, eu- 
yo original se encuentra en el Archivo de Bogotá, y se titula : “Mapa de 
la Provincia de Quito con sus Misiones de Sucumbios de religiosos de 
San Francisco, y de Maynas de Padres de la Compañía de Jesús, a las 
orillas del gran río Marañón, delineado por el P. Magnin, de la misma 
Compañía, misionero en dichas misiones (1740) ””. 

Famoso por sus experiencias astronómicas fué, en Perú, el P. Gas- 
par Ruess. El P. Saldamando, en un ejemplar de su libro que se encuen- 
tra en el Archivo del Colegio de San Ignacio, en Santiago de Chile, en 
anotaciones al margen, informa que el famoso naturalista alemán P. Ata- 
nasio Kircher cita la correspondencia del P. Ruess con el astrónomo 
jesuíta P. Scheiner, sobre las declinaciones de la aguja magnética 16. 
También el P. Estanislao Arlet hizo cartografía. En la carta que, en 
1698, escribiera al P. General Tirso González, le remite un mapa que 
había levantado de las misiones de los Mojos, por él recorridas en cuatro 


160 LEITE, ob. cit., IV, 285. 
161 JOUANEN, οὗ. cit., 1, 645-646. 


102 Ρ. MIGUEL BARQUERO, 5. J., Alounos trabajos de los misioneros jesuitas 
en la cartografía colonial española, p. 25. Barcelona, 1914. 


_ 163 P. ATANASIUS KIRCHER, Magnes. 1654. En este libro el autor estudia los 
flujos y reflujos de las corrientes marítimas en las costas magallánicas y pata- 
sonicas, y expone su teoría sobre el sistema hidrográfico andino; estudios que 
ilustró con varios mapas, basados en apuntes de los misioneros germanos, aunque 
se trata de una cartosrafía de poco valor. 
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años de apostólicas fatigas. En ese mapa indica, aunque vagamente, la 
cuenca del río Pilcomayo. El mapa apareció en el célebre Welt Bott, y 
el P. Furlong lo considera como, probablemente, el más antiguo de cuan- 
tos se relacionan con el norte argentino ?***, 


Cabe recordar también, en Perú, al P. Carlos Hirsehko, quien con 
la memoria que entregó en 1782 al Embajador español en Viena, Conde 
de Aguilar, demostrando los derechos de España a zonas del río Mamo- 
ré, vindicadas por los portugueses, agregó un mapa de la zona en litigio, 
el cual fué utilizado por la República de Bolivia en el juicio arbitral de 
fronteras con la del Perú. Como dice Vargas Ugarte, la labor del P. 
Hirsehko “tenía que redundar en provecho de las repúblicas lindantes 
con el Brasil y, a haber tenido éxito completo, no hubiera este país en- 
sanchado sus fronteras con detrimento de los legítimos derechos de sus 
MIOS EA 


Del interés que despertaba esta clase de trabajos en Alemania hay 
muchas pruebas. En 1728 se editaban dos mapas jesuíticos, uno titulado: 


Die/ Landschaft/ nider Paraguaria/ Samt den Lándern/ Tucumán, 
Tscharcas,/ Tschaco, Mocobies, und einem/Theil des Kónisgreiche Tschilt 
aa./ Gezeichnet von den PP. missionarijs Soc. lesu... 


El otro, del mismo año, llevaba por título: 


Neue Taffel Der Weitlauffigen Lamdschaft Paraguaria samt Ihren 
Grántzen condenen allda Bestel? ten Meistens Tertschen, Missionarij soc. 
Jesu Gezeichnet... 166, 


En 1732 se editaba el mapa compuesto por el P. Antonio Machonl1, 
dedicado al P. General Retz. In 1744, en Viena, aparecía un mapa del 
P. Carlos Rechberg, con el título: 


“Missiones, qvas Provincia Sccietatis Jesu Paraquaria excolit ad flumina 
Parana et Uruguay ex natione Gvaranica accurate delineatae a avodam 
ejusdem Missionario Veterano...” 


Comprende este mapa, llamado valioso por el P. Furlong, la región 
misionera. que se dilataba entre los 25 y los 30 grados de longitud y los 
55 y 69 de latitud. La suposición de que sea obra del P, Carlos Resch- 
berg, se basa en una carta del P. Matías Strobel, de 1740, en la que dice: 


“Gracias a sus conocimientos astronómicos y matemáticos, ha comenza- 
do el P. Reschberg a trabajar una grande obra cartográfica de todo el país, 
y ha compuesto un hermoso mapa del Paraguay” 167, 


En la edición de su libro ““Chilidugu sive tractatus linguac chilen- 
sis...”” el P. Bernardo Havestadt agregó un mapa de sus extraordina- 
rias correrías por la Cordillera de los Andes, que figura grabado por 


164 P. GUILLERMO FURLONG, 9. J., Cartografía jesuítica del Río de la Plata, 
p. 37. Buenos Aires, 1936. 


165 Alegato del gobierno de Bolivia en el juicio arbitral de fronteras con la 
República del Perú (Buenos Aires, 1906),y anexo N* 111, donde se inserta el tra- 
bajo del P. Hirschko y su mapa. 


166 VARGAS UGARTE, οὔ. cít., ἡ. 159. 
10. FURLONG, OD. Cil, Ὁ. 67. 
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HMierra, publicada en “ Nener Welt-Bat...*, Wiennem, 1730, 
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Hieronimus Strúbel. Este grabador aparece como autor de otros graba- 
dos de dicho libro, que figuran como realizados en Chile. Sin embargo, 
10 hemos encontrado el nombre de Strúbel en ninguno de los Catálogos 
chilenos, Recordemos, como muestra del interés con que en Alemania se 
recibía todo lo relacionado con las misiones de Hispano-América que, en 
1729, con el título “Erbauliche und angenehme Geschichten derer Chi- 
guitos...?”, se editaba el libro del P. Joaquín Patricio Fernández, aco- 
plándose a la edición los estudios del P. Acuña sobre el Marañón, río del 
que fué ese jesuíta español su primer explorador 10 δὶ 

Si el P. Juan Róhr alcanzó en Lima fama por su arreglo de la bó- 
veda de la catedral de Lima, no fué menos conocido por sus estudios ma- 
temáticos y astronómicos. Sabido es que los jesuítas del Perú, además 
de las cátedras asignadas al Colegio de San Pablo, regentearon otras 
por nombramiento de los virreyes. Una de éstas fué la de prima de ma- 
temáticas, a la cual estaba anexo el cargo de cosmósrafo mayor del vi- 
rreynato. Ocupó esta cátedra el citado jesuíta alemán, después del céle- 
bre astrónomo Luis Godín. Dice Torres Saldamando que el P. Róhr 
fué el primero que determinó la longitud y latitud de Lima, por medio 
de observaciones propias. Regenteó la cátedra de matemáticas hasta 
1756. Su designación para ese cargo dice asi: 


“En atención a que por el viaje de D. Luis Godin a los Reynos de España 
ha quedado vacante la cátedra de matemáticas de esta Universidad, anexa al 
colegio, de Cosmógrafo Mayor de este Reino, cuya provisión ha tocado siem- 
pre a este gobierno; y que en la persona del R. P. Juan Reher [así se es- 
cribió su nombre en Perú] de la Compañía de Jesús, se halla la perfecta y 
más cumplida instrucción de esta ciencia, y conviene al público bien y honor 
de las escuelas que la ocupe quien la pozea de modo que la pueda enseñar, para 
que se formen sujetos hábiles en ella, que siempre se consideran necesaria- 
mente importantes y por cuyo motivo se puede creer será aceptable a los 
Superiores; le nombró por tal Cosmógrafo mayor y catedrático de matemá- 
ticas, con la renta, gajas, prerrogativas y honores que han gozado sus ante- 
cesores, de que la dará posesión el Rector de dicha Real Universidad en la 
forma acostumbrada; sentando este decreto en el libro de sus claustros y del 
que se tomará razón en los libros de esta real Caja, Lima. 8 de Febrero de 
1749. El Conde de Superunda” 169. 


El P. Róhr empleó los emolumentos de su empleo en la refacción 
de la Casa de los Desamparados. Fué misionero entre los Mojos. Final- 
mente, entre los cartógrafos recordaremos, en el Río de la Plata, al P. 
Bernardo Nusdorffer, cuyo mapa de las estancias que tenían los pueblos 
de misioneros al oriente del río Uruguay, incluye en su citada *“*Histo- 
ria de los 7 pueblos””. El mapa del P. Nusdorffer abarca el territorio 
comprendido entre los ríos Ibicuy, Uruguay y Negro. Bajo la dirección 
del P. Sánchez Labrador, hizo mapa del Paraguay el P. José Lehmann, 
cuyo verdadero valor se desconoce, y, por último, encontramos el mapa 
del P. Martín Dobrizhoffer, sobre el país de los Abipones. incluído en 
su citado libro sobre los indios de esa nación. Del mismo Dobrizhoffer 
se conoce otro mapa, publicado en Viena en 1734 y reeditado en Buenos 
Aires por el Dr, Luis María Torres, quien dice: “esta pieza cartográfica 
es, por sus detalles, una de las más demostrativas que se conocen de 
aquella época”? 1%. Se titula: 


168 Un ejemplar en la biblioteca del Sr. RICaRPo VW, STAUDT, Buenos Aires. 
169 'TORRES SALDAMANDO, Ob, cit., p. 34. 
170 Verbum, Marzo 1919, Buenos Aires, 
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“Mappa Paraquariae/ In multis a me Correcta./ Quid si in pluribus 
porro per alios Corrigenda./ Aucthore M.D., eius provinciae Missionario”./” 


El P. Furloug dice que se trata de un mapa con deficiencias que no 
responden a los antecedentes de su autor Y. 

Por último, encontramos el mapa del P. Tadeo Henis sobre las mi- 
siones del Uruguay, que dió motivo, al discutirse entre los comisarios es- 
pañol y portugués, en 1750, el origen del río Ibicuy, a un complicado 
cambio de cartas y notas, que sienificó una de las grandes dificultades 
técnicas que planteó el cumplimiento del Tratado de Permuta, en virtud 
del cual, a cambio de la entrega de la Colonia del Sacramento, España 
se desprendía de los siete pueblos jesuíticos levantados cu la ribera orien- 
tal del río Uruguay. Valdelirios legó a suponer que el mapa del P. He- 
nis había sido hecho esvecialmente para que sirviera de motivo de dis- 
ccrdia entre los comisionados para la fijación de los nuevos límites entre 
Brasil y el Río de la Plata y Paraguay. Sin embargo, la realidad es que 
las anotaciones cartográficas del P. Henis eran exactas. 

Tal, una breve síntesis de los principales valores jesuíticos en ma- 
teria de ciencias exactas y cartografía, valores evidentes, a los que de- 
bemos piezas inapreciables de la cartografía hispanoamericana. 


9. LOS JESUITAS ALEMANES EN LOS COLEGIOS Y UNIVERSIDADES 


No todos los jesuítas alemanes venidos al Nuevo Mundo actuaron 
en las labores espirituales y temporales de las misiones. Aleunos hubo 
que ganaron su prestigio en la cátedra. Uno de los más ilustres, en tal 
sentido, es el P. Ladislao Orosz, a quien el P, Furlong considera como 

“uno de los jesuitas más egregios con que contó la Provincia del Para- 
guay en el transcurso del siglo XVIIT”” 12. Pero no es el único en el 
continente. En Perú encontramos al P. Estanislao Arlet, que alcanzó la 
alta dignidad de Rector del colegio (y Universidad) de Chuquisaca, se- 
eún lo refiere Torres Saldamando, y se comprueba con el texto de sus 
últimos votos, conservado en el Archivo del Colegio de San Ienacio, de 
Santiago de Clile, que dice así: 


“Ego, Emmanuel Toledus, professionem facio et promitto... tibi Patri 
Reverendo Stanislao Arlet, huius Colegii Rectori... In Ecclesia Divi Jacobi 
Colegii Platensis. 2 Februar. 1713” 173, 


Junto a Arlet figura el P. Ferdinando Reymann a quien, por dis- 
posición real de 27 de Mayo de 1624, se confió, en la dicha Universidad 
de Charcas, la Cátedra de Artes, porque sus “letras y modo de enseñar... 
es conocido y notorio en toda nuestra Provincia”” 1*. En Quito se des- 
taca el P. Azzoni; en Chile, los PP. Haimbhausen, Bodart y Huever; 


11 .PUREONS. ODE. ἢ. 120 


172 P, GUILLERMO FUBRLONG, $. J.,, Ladislao Orost?. lix profesor y cx Rector 
de la Universidad de Córdoba, en Estudios NY 305, Bucnos Aires. 


173 Con el título “El P. Estanislao Arlet, de la Compañía de Jesús, Rector de 
la Universidad e Chuquisaca y sus compañeros jesuitas alemanes en el Alto Perú, 
escribió, en 1925, el P. CarLos LEONTMHARDT, S. J.,, una memoria con motivo del Ccn- 
Bana de la ΤΡ, ἘΠῚ de Sucre, cuyos manuscritos, generosaniente cedidos por 
el autor, hemos tenido en cuenta al redactar este capítulo. — Luis Paz, en Historia 
de la Universidad de San Francisco Xavier, p. 177, (Sucre, 1914), dice que “parece 
que no siempre era el mismo el Rector del Colegio de la Compañía y el Rector de 
la Universidad”, pero no se apoya en documentos fehacientes. Las instituciones del 
PP, Oñate dicen lo contrario, Cfr. PASTELLS. ob. cit. 111 382. 


174 1ibtidem, IL 393. 
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en Córdoba del Tucumán, además de Orosz, el P. Gaspar Pfitzer y 
el P. Nicolás Plantich. Entre los escolares germanos son muchos 
los que alcanzaron nombradía, entre ellos Nicolás Maggers, en Lima, 
w Nicolás Schindler y Paul Maroni, en Quito. El P. Schindler ad- 
quirió tal prestigio como estudiante que, a pesar de sus deseos de pasar 
de inmediato a las misiones del Marañón, no se le autorizó a ello, pues, 
como escribiera su compatriota, el P. Zephiris, no se cumplió tal deseo, 
porque los Superiores le consideran como más útil en la ciudad, tra- 
tando con los funcionarios, debiendo por ello quedar a trabajar en el 
colegio de Quito *”?. 

El P. Francisco Reen, de Renania, que actuó como predicador en 
Panamá, y misionero entre los Maynas, figuró, además, en el colegio 
de Arequipa y en el de Quito. Fué autor de: ““Exposición de la Sagra- 
da Escritura?” y de “Varios tratados de teología”? “*, 

Como cultores de la lengua del Lacio se destaca, en México, el P. 
Hostine, que según se supone, alcanzó prestigio como poeta latino *”, 
v en el Río de la Plata los PP. Sepp y Orosz. 

Era el P. Ladislao Orosz natural de Klicsova, población de Hun- 
ería meridional, y llegó al Río de la Plata en aquella expedición que 
reunió a aleunos de los más grandes misioneros germanos: Brigmel, 
Strobel, Nusdorífer, Limp, Chomé, Sehmidt y otros. En la Universi- 
dad de Córdoba terminó sus estudios y fué tanto su prestigio como 
alumuo, que pasó de inmediato a ser profesor, hasta llegar a ser, como 
ha dicho Furlons, “uno de los... más insignes con que ha contado la 
docta Universidad cordobesa””. 

Corresponde al P. Furlong haber aclarado la obra del P. Ladislao 
Orosz como historiador, demostrando que de las famosas *“*Décadas?”, 
del P. Nicolás de Techo serían sólo las einco primeras, y las siguientes 
de un profesor de teología de Tyrnau (Alemania), que las habría re- 
dactado en base a los papeles y apuntes del P, Ladislao Orosz. Ese pro- 
fesor fué el P. Nicolás Schmidt, amigo de Orosz, y su corresonsal desde 
1762 hasta pocos años antes de su muerte, acaecida en 1767. Fué Orosz 
Rector del Colegio de Buenos Aires, Rector de la Universidad de Cór- 
doba, Procurador en Roma de la Provincia, y en todas ocasiones, hom- 
bre de consejo, escuchado y respetado. 

A su nombre se vincula la fundación de la primera imprenta cor- 
dobesa, pero nunca se consoló de no haber sido enviado a misionar en- 
tre los indios. Como decía en 1138: 


“Apenas llegado a estas tierras, tuve la esperanza de poder cultivar al- 
guna vez estos campos, pero pronto se desvaneció, porque mis Superiores me 
han ocupado en las escuelas en Córdoba, donde cuido ya el quinto año del 
colegio de nobles pensionistas. De mi estado de ánimo y fuerzas corporales 
puedo asegurar a V. R. que, gracias a Dios, gozo constantemente de buena 
salud y vivo muy bien desde el día de mi llegada. Jamás me he arrepentido 
de haber venido a las Indias, a pesar de que se me hizo pesado al principio 
que se me atara a la cátedra, cuando a todos mis compañeros de viaje se les 
dió la deseada libertad para predicar el Evangelio a los infieles. Ahora €s- 
pero yo también esta felicidad, aunque con tanta indiferencia que si mis 
Superiores me quisiesen mandar otra cosa, con la misma tranquilidad de 
ánimo estaría en la clase con los tucumanos o en la misión entre los pata- 
gones” 1ís, 


as. Β., carta “33d 

6 Cfr. TorREs SALDAMANDO Y SOMMERVOGEL, Obs. cifs., (sub nomine). 
7  DECORME, Ob. cit. 1, 155. 

8 FURLONG, ob. cit., p. 327. 
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A su regreso en 17168 a su patria, se le llamó con el mote de “El 
misionero teutón””, escribe Huonder, y Orosz se gloriaba de este título. 
(Orosz wird wiederholt als “TEUTSCHER MiISSIONARIUS”” aufgefihrt und 
rechnet sich selbst Dazu*” Y?, 


Cerramos con el nombre del P. Ladislao Orosz este segundo libro, 
a través del cual, eu apretada síntesis, hemos visto desfilar a los jesuí- 
tas alemanes que actuaron en Hispano América hasta el año fatal de la 
expulsión de la Orden, en las múltiples actividades espirituales y tem- 
porales que la labor de la Compañía en el Nuevo Mundo exigió de ellos. 
Conjunto de vidas lieroicas, cada una es una lección edificante y cada 
una de ellas señala un momento excepcional en la historia del pasado 
americano. Son gotas de agua dentro de la obra integral de la Compa- 
ñía de Jesús en América, porque es evidente que por su número, aun- 
que pasaron de varias centenas, los jesuítas germanos no podían sino 
ofrecer una colaboración a la labor inmensa de sus camaradas de los 
colegios de España, pero esa colaboración fué tan ordenada, tan valio- 
sa, tan extraordinaria en aleunos aspectos, que nos sentimos satisfechos 
de cuanto pueda servir este libro para destacarla a la eterna considera- 
ción de los hijos de América, y para gloria de la Jelesia y de la Orden 
Ienaciana. 


119. ITICONDER, οὗ. Cit, bp. 147. 
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Capítulo Primero 


LA EXPULSION DE LA COMPAÑIA DE JESUS 


1. LA HISTORIA SE CORTA BRUSCAMENTE 


La extraordinaria obra de la Compañía de Jesús que hemos venido 
reseñando, en sus relaciones con los operarios de la Asistencia de Ale- 
mania, se corta de pronto. Una Real Cédula, fechada en El Pardo a 21 
de Febrero de 1767, dispuso el extrañamiento y ocupación de las tem- 
voralidades de los religiosos de la Compañía, poniendo fin a aquella 
magnífica y edificante historia; conjunto de sacrificios, martirios. €s- 
fuerzos y desvelos indescriptibles, que tendieron a salvar las almas del 
prójimo, ereando, simultáneamente, el alma de América. 

Poco vamos a decir sobre la deseraciada pragmática de Carlos III. 
Posiblemente, la mavor vergúenza del absolutismo del siglo XVIII sea 
la deportación de los jesuitas de las misiones de indios de Hispano- 
América, pues ello se tradujo en que los salvajes, apenas ganados para 
la fe y la cultura, después de ser robados sus bienes por los administra- 
dores laicos que se designaron para las reducciones, volvieran a la bar- 
barie; y de aquel maravilloso esfuerzo de evangelización sólo quedó, 
como una perenne acusación, los restos ruinosos de viejas construecio- 
165, que constituyen una lección de la laboriosidad de los operarios de 
la Orden expulsa. A los pocos años de aquel acto, el imperio español, 
que vió agudizada su decadencia bajo el influjo del “absolutismo mo- 
nárquico””, de corte francés e inspiración anti-católica, o sea, anti-his- 
pana, se rompió en más de veinte pedazos, en una dramática atomiza- 
ción de sus provincias componentes. Si las cosas en la historia valen 
por sus resultados, la expulsión de la Compañía de Jesús fué, para Es- 
paña, un golpe mortal; lo mismo para su cultura, como lo señaló opor- 
tunamente Menéndez y Pelayo, como para su integridad política y su 
jerarquía internacional. 

El acto mismo de la expulsión fué llevado a cabo con exceso de 
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precauciones, lujo de detalles inútiles y refinamientos de crueldad in- 
concebible, que hacen que el episodio se desarrolle en constante oscila- 
ción entre lo sublime y lo ridículo, con marcada tendencia a quedar cn 
el campo de influencia de esto último. Sea porque en la conciencia de 
los funcionarios predominara la certidumbre de la injusticia del acto 
que debían realizar, sea por temor a los levantamientos populares que, 
en algunas zonas, alcanzaron importancia; sea porque, en fuerza de 
hablar de las riquezas de los jesuítas, todos estaban convencidos de su 
existencia — por aquello de que una mentira repetida se trueca en 
verdad — y se temía que los Padres trataran de ocultarlas, lo cierto 
es que la movilización militar que se hizo para detener a varios cente- 
nares de inofensivos sacerdotes pocas veces fué superada en América. 
En Chile, por ejemplo, los preparativos previos al extrañamiento [11016- 
ron suponer que había estallado una nueva guerra con Inglaterra, pues 
se llegó hasta el cierre de los pasos de la Cordillera, colocando centi- 
nelas armados, a pesar de que se estaba en pleno invierno y las nieves 
hacían imposible el tránsito por el macizo andino. En el Río de la Pla- 
ta, el pintoresco Bucarelli, modelo del funcionario obsccuente y sin 
voluntad, con tal de servir al amo, sobrepasó lo absurdo en su afán de 
precaver dificultades, movilizando tropas y escribanos a granel, Per- 
tenecía a la serie de funcionarios que la mente cavilosa del Conde de 
Aranda había enviado al Nuevo Mundo desde tiempo atrás, a fin de 
contar con hombres “de confianza?” para servirle en su gran propósito 
oculto de extirpar a la Orden de San lenacio; y la verdad es que todos 
ellos, si no se destacaron por su capacidad, lo lograron por su rapacl- 
dad. La liquidación de las Temporalidades constituyó un latrocinio que 
desprestigió definitivamente a la administración española cn América. 

En general, los misioneros fueron duramente tratados, pero ello 
sirvió para demostrar el carácter y el espiritu de todos y cada uno de 
ellos. Vamos a ocuparnos someramente de la expulsión, no tanto por 
la historia misma del episodio, que aún está por hacerse, sino porque 
en él pusieron a prucba los jesuitas germanos—como todos los opera- 
rios de la Orden, que fueron cruelmente vejados—su alta calidad de 
pastores. Nada muestra mejor el carácter de un hombre que verlo ac- 
tuar en la adversidad, y es en momentos de amargas pruebas en los 
que vamos a ver desfilar a muchos de los hijos de San Ignacio que he- 
mos visto pasar por estas páginas. Y comprobaremos cómo, de la dura 
prueba, salen elevados por el espíritu de que hicieron gala frente al 
infortunio. 


2. LA EXPULSION DE LOS JESUITAS DE MEXICO 


Durante los primeros 67 años del siglo XVII, que los ¡jesuítas 
evangelizaron en México, se cuentan, hasta el primero que murió en 
Veracruz, camino del destierro, no menos de 80 sujetos que merecieron 
ser recordados por el Menologio de la Orden, y entre ellos, ocupan un 
lugar de honor los jesuítas germanos. A las cuatro de la mañana del 
25 de Junio de 1767, víspera de la fiesta del Sagrado Corazón, bajo la 
dirección del visitador D. Joseph de Gálvez, un piquete de soldados 
asaltaba, en la capital de México, el Colegio Máximo; y en tanto unos 
ocupaban el campanario—por temor sin duda a que los expulsos echia- 
ran a vuelo las campanas reclamando la protección del pueblo—otros 
rodeaban todas las calles, en tanto el resto reunía a los Padres para 
notificarles el auto de extrañamiento, después de lo cual se les ordenó 
encerrarse en sus aposentos, mientras la soldadesca hacía cuartel de la 
capilla. Con igual aparato de armas se procedió en todos los Colegios 
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del país, provocando tales hechos una verdadera convulsión pública, 
que dió en actos que dejaron mal parado el prestigio del gobierno de 
la metrópoli. En San Luis de la Paz el tumulto alcanzó tales propor- 
ciones que los promotores, juzgados en consejo militar, fueron conde- 
nados a la pena de muerte y ejecutados, en número de cuatro, el día 
18 de Julio. Decorme ha publicado el documento respectivo, que dice: 


“. .. en la causa criminal de revolución y tumultos acaecidos en este pueblo 
en las noches de los días 25 de Junio próximo anterior y Y del corriente, so- 
bre haber los naturales impedido a viva fuerza la expulsión y salida de los 
jesuítas que, con nombre de misión, tenían aquí como parroquia única... 
vistos los autos... Fallo que debo condenar y condeno a la pena capital y 
de muerte a Ana María Guatemala, india viuda, Julián Martínez Serrano, Vi- 
cente Ferrer Rangel y Marcos Pérez de León (a) El Pelado, indios casados 
y naturales de este pueblo, con la diferencia de que los dos primeros y la 
dicha Guatemala sean ajusticiados en una o más horcas que se pondrán en 
la plaza pública; y el referido Marcos de León, por decirse que es príncipe 
y descendiente de cacique, arcabuceado por la tropa en calidad de traidor y 
en la misma plaza” 1. 


No fué éste el único caso. En todos los pueblos donde había indios 
civilizados, la noticia de la expulsión provocó levantamientos que fue- 
ron ahogados en sangre. Aleere dice que en Guanajuato la plebe indí- 
sena forzó las puertas del Colegio y sacó de él a los Padres para ocul- 
tarlos en las minas donde no sufrieran ultraje aleuno. El Alcalde Ma- 
vor y el Comisicnado, a no haber salido disfrazados de la Ciudad, hu- 
bieran muerto, sin duda, a manos de los insurrectos ?. En San Luis de 
Potosí la indiada puso en fuga a los conductores y a la escolta que lle- 
vaba a los jesuitas, a los que volvieron a poner en los claustros. Basta 
tener en cuenta que la campaña para expulsar a los jesuitas de los cen- 
tros poblados necesitó el concurso de 5.000 hombres de tropa, que se 
ahorcaron $53 personas, se azotaron 75, se condenaron a presidio a 661 
v a 110 a destierro, sin incluir en estas cifras a los familiares de los 
ajusticiados, para que se comprenda cuál era el sentimiento público de 
los indios mejicanos respecto a los operarios de la Compañía de Jesús ?. 

Las condiciones de los viajes en aquella época, lo lareo de las dis- 
tancias y lo poco saludable de algunas zonas, hizo que, de 678 indivi- 
duos que integraban la Compañía en México, 101 perecieran en el viaje, 
34 de vómito en Veracruz, 19 en La Habana, 11 en el mar y, finalmen- 
te, nueve en el Puerto de Santa María, en España. Pocos padecieron 
más que los Padres de Puebla, conducidos por el capitán Francisco de 
Echeagaray. En las posadas del camino señalaba, aun para los momen- 
tos de reposo, un centinela para cada dos Padres, sin contar las múlti- 
ples vejaciones de que a cada instante hizo gala con los expulsos, obli- 
gados a un largo viaje, por terrenos fragosos y caminos intransitables, 
en cabalgaduras sin estribos unas, sin frenos otras, ““muchos sobre un 
fuste desnudo o sobre una silla hecha pedazos””. 

En Veracruz, donde eran reunidos la mayor parte de los jesuítas 
para embarcarlos a La Habana, las muchas penas sufridas terminaron 
por diezmar las filas, y es así cómo se cuentan más de treinta muertos, 
entre ellos los germanos PP. Alex Rapicani, Francisco Hlaba, Juan 
Bautista Nentuig, José Watset y Enrique Kutzel, todos los cuales han 


1 DECORME, οὗ. cit., 1, 449-450. 
2 ALEGRE, Memorias..., cit, ΤΙ, 213-214. 
3  DECORME, ob. cit., 1, 455. 
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sido incluídos eun el martirologio mexicano de la Compañía de Jesús, 
según dice Decorme, por los PP, Werns- Schmitt, en su “Synopsys 
Ifistoriae Soctetatis”? (1914). 

Salen así de México los alemanes P. Joseph Och, que después de 
muchos años de misionero entre los Pimas se encontraba en el Colegio 
Máximo de San Pedro y San Pablo; el P. Bernardo Zumpciel, del co- 
legio de San Luis de Potosí; el H* Cristián Malek, del colegio San Gre- 
vorio, de México y, seguramente, aleún otro, de quien o quienes no se 
encuentran datos. 

De Veracruz los expulsos fueron enviados a La Habana, hacina- 
dos en las naves y confundidos con malhechores que iban desterrados 
al Morro, y hasta, en aleún caso, eustodiados por ellos. En sólo la tra- 
vesía del golfo murieron 12 jesuítas y en La Habana, 11. 


Con el resto del continente, la expulsión de los Padres radicados 
en las misiones llevó mucho más tiempo y, por lo mismo que las redue- 
ciones se encontraban lejos de todo centro civilizado, las penurias de 
los misioneros fueron mayores que las de los Padres de los Colegios ὁ 
de los que actuaban en las misiones de indios civilizados. A la llegada 
de la orden de expulsión, era Superior de las Misiones de California el 
alemán P. Benno Duerue, quien debió, por ello, ser el encargado de 
reunir a sus desparramados misioneros y comunicarles el real decreto. 
El P. Ducrue ha dejado un amplio relato de aquellos tristes momentos 
y, al referirse a la despedida, dice: 


“Lágrimas y lamentos no ayudaron nada. El decreto real debía ser cum- 
plido. El Padre Visitador 4 buscaba todos los medios para convencer a su 
manada incrédula, de la cual se despidió al fin con lágrimas, montado a ca- 
ballo. Buscó pocos que le acompañaran [se refiere a indios] pero muchos 
le acompañaron durante muchas horas. Aquellos que él había elegido como 
acompañantes permanecieron cinco semanas en Loreto y no pudieron dejar 
al Padre hasta que se embarcó. Con gran dolor y muchos abrazos lo dejaron 
al fin y volvieron llenos de quejas y dolor del corazón a sus lares. Lo mismo 
aconteció en la despedida de los restantes misioneros” 5, 


El P. Duecrue, natural de Munich, fué uno de los grandes misione- 
ros de la California, y el dolor de sus indios se justifica por la bondad 
de su carácter. Los indígenas habían terminado, a pesar de la barbarie 
innata que predominaba en ellos, por respetar a aquellos hombres ex- 
cepcionales que se sacrificaban a vivir entre ellos sin pedirles nada. En- 
cargado de la misión de Santa Gertrudis era el P. Georg Revds ὁ 
Redhts, de Coblenza, que había reunido 2.000 naturales en 20 años de 
iabor. El día antes de la partida tuvo la desgracia de lastimarse en un 
pie, de forma que no podía cabalgar. Sus indios hicieron entonces una 
elección entre ellos, y lo llevaron en un improvisado palanquín durante 
cuarenta horas de viaje. Pruebas éstas, sencillas pero expresivas, de los 
nobles sentimientos que los sacerdotes jesuitas habían sabido despertar 
en aquellas almas primitivas. 

El día 2 de Febrero de 1768 fué el fijado para la salida de los 
expulsos de California, y en ese día se reunieron los 15 misioneros y 
un Hermano que tenían a su cargo todas las reducciones del país. El 
ΟΡ, Reyds celebró la última misa, y el P. Duecrue dijo la última prédica 


4 En su relato el P. DucrueE habla de sí mismo en tercera persona. 

5 ῬῚ BENNON FRANCOIS DUCRUE Notes historiques sur Vexpulsion de la Com- 
pagnie de Jesus de la Province de Mexique...., en Documents Inédits sur la Com-- 
pagrie de Jesus..... , par le PERE CARAYON, XVl, 353 y ss. Poitiers, 1867, 
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antes de subir a bordo. El encargado de la expulsión, D. Gaspar Pór- 
tola, trató de que los misioneros se embarcaran de noche, para evitar 
toda reacción de los indios, pero apenas los jesuítas abandonaron su 
residencia para embarcarse, españoles e indígenas llenaron la costa, 
llorando sin consuelo, al punto que, como ha escrito el P. Ducrue, el 
propio Pórtola no pudo ocultar las lágrimas ante tan emotivo espec- 
táculo, Otro de los expulsados, el P. Juan Jacobo Baegert, ha escrito: 


“Aquí habría mucho que decir sobre las lamentaciones de los californios 
al abandonar 105 misioneros sus misiones; a ellos, esta retirada les parecía 
un castigo, lo que realmente era, a pesar de no saberse nada de crímenes 
que la hubieran precedido en alguna de las misiones; y por eso, ellos, como 
otros millones, no sabían qué decir o pensar del acontecimiento”. 

“Si los californianos no supieron qué pensar de la retirada tan súbita y 
tan inesperada, nosotros aun menos sabíamos qué decirles con respecto a 
ella; porque, hablarle de persecuciones de los jesuítas, hubiera sido igual a 
contar a los habitantes de Nueva Holanda o de Nowaya Semlya algo del Tra- 
tado de Paz de Westfalia o de la Bulla Unigenitus” 6. 


Los expulsados de las misiones de California fueron, como hemos 
dicho, 15 sacerdotes y un coadjutor. De ellos, seis españoles, dos mexi- 
canos y ocho alemanes. Estos últimos eran el P. Lamberto Hostel, de 
Múnstereifel, en el Ducado de Juliers, quien había actuado como mi- 
sionero en México durante 33 años; el P. Javier Bischof, natural de 
Gratz, en Bohemia; el P. Jorge Reyds o Rheds, de Coblenza; el P. 
Francisco Inama, de Viena; el P, Benno Ducrue; el P. Ignacio Tiers, 
de Cosmotau, en Baviera; el P. Wenceslao Link, de Joachimstal, en 
Bohemia y el P. Juan Jacobo Baegert, del Rhin superior ?. 

Mientras ésto ocurría ,en las misiones de la Baja California, en las 
de los bárbaros Tarahumares el capitán López de Cuéllar se presentaba 
el 25 de Junio en El Parral y en Chihuahua, de cuyos Colegios sacó a 
los Padres, enviándolos a Zacatecas. Por intermedio del Visitador de 
aquellas misiones, P. Felipe Ruanova, inició la concentración de los 
misioneros en Chihuahua, entre ellos el alemán P. Bartolomé Brau, que 
estaba como sacerdote en la misión de Matachí. Los indios Tarahuma- 
res, soliviantados por la expulsión, concibieron el plan de dirigirse a 
la ciudad de México a pedir a las autoridades la no salida de sus pas- 
tores, lo que obligó al capitán Cuéllar, alarmado, a dirigirse a los pro- 
pios jesuítas para que calmaran a los indios. El P. Sterkianowski, que 
tanto trabajó entre los Tarahumares, era natural de Moravia donde, 
recordando los hechos, escribió : 


“Bien entendido ser una cosa anormal valerse de la ayuda de los Jesuí- 
tas contra ellos mismos; pero digo al mismo tiempo con todo candor, que 
nada se nos podía pedir más conforme a nuestros deseos. Siempre, de pala- 
bra y con el ejemplo, habíamos recomendado a los indios la paz y obediencia 
debida al Rey de España y ahora, al dejarlos, quisimos quedaran los mismos 
principios profundamente grabados en su mente, como última voluntad y 
testamento de los que los amaron” $, 


De Zacatecas los misioneros fueron conducidos a la villa de Gua- 
dalupe, vecina a la capital, donde se'les hizo objeto de atenciones espe- 
ciales por parte de la población. Dice el P. Sterkianowski : 


6 BAEGERT, ob. Cit., Ὁ. 220. 
7 Ibidem, 221. 
8 DECORME, ob. cit., 11, 467. 
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“Como un rayo cundió la voz de nuestra llegada por la capital y más allá, 
Pronto nuestro hospedaje se vió rodeado de visitantes y, los días siguientes, 
la calzada de la Villa cuajada de gentes que venían a ver o galudar a los Pa- 
dres..,. Fué necesario poner más guardias a la entrada para evitar nos es- 
trujara la muchedumbre, Los nobles conseguían más fácil entrada que los 
pobres con la guaráa... Nunca hubiéramos creído tuvieran estos señores de 
la capital tanto empeño de visitarnos. Fué tanto que, aunque quisiera des- 
cribirlo, no lo podría, sin exagerar, quedara lejos de la realidad. Aun des- 
pués de tantos años, todavía al recordarlo, me maravillo de tanto ardor y 
entusiasmo, prueba inequivoca de la alta opinión y gran estima que profe- 
saban los mexicanos a sus Padres” 9, 


A los dos días de estada en Guadalupe, los misioneros fueron eon- 
ducidos a Jalapa, llegando el 5 de Setiembre, y el 11 de Octubre arri- 
baban a Veracruz, donde embarcaron el 19 de Noviembre hacia La 
Habana, mas antes de llegar, el 5 de Diciembre, sepultaron en las aguas 
del golfo de México a un benemérito hermano; el alemán P. Bartolo- 
mé Braun. Según la lista de embarque a bordo del bergantín “Nuestra 
señora la Antigua””, que arribó a La Habana el 12 de Diciembre, los 
jesuítas alemanes expulsados de la Tarahumara fueron los PP. Barto- 
lomé Braun, Rector, natural de Tréveris; el ya citado P. Sterkianowski; 
el P. Mateo Steffel, de lelau, Bohemia y, probablemente, el P. Franz 
Nortiel, que se supone alemán por varios autores. En el mismo barco 
viajaban, proveniente del Noviciado de San Andrés, el H? Juan Laudt- 
ner, natural de Albersbach. y del noviciado de Santa Ana el P. Manuel 
Kloeber. Laudner falleció en la travesía el 24 de Noviembre, y Kloeber, 
el ὃ de Diciembre 10, 

Tenía la Compañía de Jesús, en México, cono hemos visto, dos 
misiones en la costa oriental del golfo de California, en Sinaloa, con 20 
cabeceras, que abarcaban las antiguas misiones de Sinaloa, Mayos y 
Yaquis, y la de Sonora, con 29 cabeceras, que comprendía todo el Norte 
liaasta el Río Gila, inclusive la Pimería. Todos sus misioneros, en núme- 
ro de 50, es decir, los de Sinaloa, Sonora y Pimería, fueron conducidos, 
para ahorrar gastos, en un prolongado viaje por tierra, a una rección 
de Sonora, llamada Guaymas, sobre el litoral del golfo de California, 
para embarcarlos, por la vía marítima, a Matanchel, y desde allí, en 
un viaje de más de trescientas horas de distancia por tierra, hasta Ve- 
raeruz; lo que se hizo, efectivamente, con inaudita crueldad. Dice sobre 
ésto el P. Juan Jacobo Baegert: 


Guaymas es una región desierta, cuya misión ha sido destruida por los 
indios seris, sin un alma y sin habitaciones humanas a muchas horas a la 
redonda. Conocí también el lugar, aunque sólo de lejos, durante mi viaje al 
río Yaqui. En verano, el calor es muy fuerte y terribles son las lluvias y 
tempestades; en el invierno, hace tanto frío, que a veces quisiera uno dis- 
poner de una estufa bien caliente. En este lugar, los cincuenta misioneros 
tuvieron que quedarse durante nueve meses enteros, alojados en una choza 
de ramas y zacate, que más bien se parecía a un corral que a una habitación 
humana, bajo estrecha vigilancia y alimentados solamente con maíz y cecina 
de res y de carnero. Después de esta “campaña”, se les embarcó al fin, en- 
carcelándolos en una pequeña frazata, donde no hubo ni modo de dormir con 
comodidad. El viaje a Matachel que, si se emprende en la época propicia, es 
decir, cuando soplan los vientos del Norte, dura comúnmente de cinco a seis 
días, duró aquella vez no menos de cuarenta y ocho días” 11. 


9 DECORME, οὔ. cit., 1, 468-469. 
10 BiB. NAc. Dr CHILE, MSS. Jesuitas, t. 333, fojas 201. 
11 BAEGERT, Ob. cit., p. 214, 
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La estada de nueve meses en Guaymas fué para recoger y esperar 
la llegada de los misioneros de Sonora. Desde Matachel comenzó la 
odisea del viaje por tierra, Desde Tepic a Guadalajara murieron de 
miseria y escorbuto veinte misioneros, de ellos cinco alemanes: Rapi- 
cani, Watzet, Hlaba, Nentuiga y Kutzel. Entre los expulsados de la 
Pimería iba el alemán P. Bernardo Middendorf, que dejó un diario de 
su vida en México y un relato de su partida de la Pimería. Salieron así 
de México, y de estas bravas misiones, además de los citados, los siguien- 
tes jesuitas alemanes: P. Jorge Fraideneg, de la Provincia de Aus- 
tria, misionero del pueblo de Santa Cruz, de Sinaloa; P. Santiago Se- 
delmayr, el gran explorador de la Pimería, continuador de la labor 
immcrtal del P Kino; P. lenacio Pfefferkorn, ilustre misionero de So- 
nora; P. Francisco Bauer, de Bohemia, evangelizador de los Pimas 
en la misión de San lenacio; P. Andrés Michel, que inició la enseñanza 
de la música entre los indios Pimas, y P. Miguel Gestner, misionero 
de Sonora. 

La tarea se completó con la expulsión de los misioneros de Chini- 
pas y Nayarit. De las misiones de Chinipas salieron al P. Johann Step, 
de la Provincia de Bohemia, natural de Moravia, y en la lista de los 
embarcados en la fravata *“El Rey””, destinados a La Habana, figura 
un llamado **P. Francisco Coslesak, de Bohemia, sacerdote [profeso | 
de 4 votos, de 47 años de edad””, el cual no figura en el libro de Huon- 
der *, pero que era, indudablemente, un jesuita de la Asistencia de 
Alemania; el P. Wenceslao Kolub, del que sólo sabemos era de la Pro- 
vincia de Bohemia, sacerdote escolar de 33 años 9; P. Francisco Javier 
Weiss y P. Francisco Hlawa, De las misiones a Nayarit fué expulsado 
el P. Bartolomé Wolf. 


El envío a España de los misioneros mexicanos se hizo en repetidas 
expediciones; así, el 26 de Julio, 55 padres en la fragata “La Flora”; 
el 20 de Octubre, 40 en “La Flecha””; 25 en la fragata “El Júpiter?””, 
10 en ““La Dorada””, 35 en “Εἰ Nancey”?, 30 en el paquebot ““Nra. Sra. 
del Rosario””, 30 en el bergantín *“San Francisco Javier”? — nombre 
que en la tarea de sacar los misioneros de América debía sonar a ironía 
— y 10 en la goleta “Santa Bárbara”? El ὃ de Noviembre zarpó el 
**Jesús Nazareno””, con 30 individuos; el 19 el ““Juno””, con 40; “Ntra. 
Sra. la Antigua?”, con los 15 de la Tarahumara y el ““Guadalupe””, con 
20; el día 29, el *“San Miguel””, con 60 jesuitas y “ΕἾ buen suceso”, 
con 50. En este último barco partieron los misioneros de Chinipas. 
Embarques posteriores, en los que participaron los expulsos de Filipi- 
nas llegados a México, entre los que había muchos y muy ilustres pas- 
tores de Alemania, terminaron con la Orden ignaciana en el Reino de 
Nueva España. 


3. LA EXPULSION DE NUEVA GRANADA 


Cuando el Mariscal de Campo D. Eugenio de Alvarado, jefe de la 
Expedición de la Línea divisoria entre España y Portugal, en la pen- 
ínsula Austral y orillas del Orinoco, hizo, por orden del Conde de 
Aranda, un informe sobre la actuación de los jesuítas de Nueva Gra- 
nada, se refirió a los misioneros germanos con elogio, y en general re- 
conoció, con honradez, que los operarios de la Compañía trabajaban 


12 BIB. NAC. DE CHILE, MSS., Jesuitas, t. 333, p. 202. 
15 ΒΙΒ. “NAC. DE CHILE, MSS., Jesuitas, t. 333, p. 203. 
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con celo y desinterés. Es ese informe, que antes henios citado, uno de 
los pocos documentos de que hemos podido disponer para saber algo de 
los pocos jesuítas alemanes que actuaron es esta provincia. Fuera de 
él, seguimos los documentos publicados por Groot, en el apéndice docu- 
mental de su “Iflistoria Eclesiástica y Civil de Nueva Granada””, entre 
otros la carta-orden que el P. Manvel Balzátegui, Provincial en Santa 
Fe, dirige al Hermano Leonardo Triffíterer, de la Provincia de Aus- 
tria, eneareado de la hacienda de Chamisera, y que dice: 


“Mi hermano Lorenzo Tristerer [sic] — P.C. 


Luego que mi hermano reciba ésta y sin la menor dilación, entregará al 
dador de ella las llaves de esa casa y sus oficinas, papeles, libros, caudal, y 
generalmente todo lo que corresponde y existiera en esa hacienda; y observa- 
rá puntualmente lo que le previniere, poniéndose en camino para donde y 
cómo le ordenare, sin poner embarazo, réplica ni excusa, antes sí, acreditando 
con su resignación el exacto cumplimiento de esta orden. Nuestro Señor guar- 
de a mi hermano muchos años. Santa Fe, 1 de Agosto de 1767. Muy servidor 
de mi hermano. MaAxurL BALzÁTEGUI”. 


Es evidente que el tono de esta carta debe haber sido el mismo en 
todas las dirigidas a los miembros de la Orden, alguno de los cuales se 
encontraban en las lejanas y difíciles misiones del río Orinoco. Groot 
agrega, entre sus documentos, los correspondientes a los embarques de 
los expulsos, por los que vemos que, con fecha 2 de Agosto, se produce 
la partida de la primera remesa, en un total de 35, entre ellos los ale- 
manes P. Jacobo Nille y P. Bernardo Roel, el Hermano coadjutor Gas- 
par Neitter y otro de nombre Leonardo Willet, que no es dado por el 
P. Huonder en su citado libro, y cuya nacionalidad real no hemos com- 
probado. Dos días después, en una segunda partida, salen de Santa Fe 
30 jesuitas, y entre ellos el alemán H* Matías Pitzl, de Germania Su- 
perior. En una partida salida de Tunja figura el alemán H* Lorenzo 
Schauberger. En los papeles de Groot no figura el P. Antonio Measl, 
de Austria, que es citado por Borda en la lista de los partidos el 25 de 
Agosto, en su Historia de la Compañía de Jesús en Nueva Granada. 
Entre los expulsados debe incluirse además al P. Cayetano Psab, natu- 
ral de Landshut, que fué vice-Superior de la misión de Llanos y, des- 
pués de la expulsión, Director del pensionado de Ingolstadt. 


En la lista corresondiente a las Guayanas no figura ningún ale- 
mán, pero del pueblo de Carichana, cabeza de las misiones del río Orl- 
noco, salió entre los expulsados el P. Everardo Henstebeck, natural de 
Colonia **. 

Un documento de Cartagena, de 17 de Febrero de 1768, nos dice 
que en el Colegio de la ciudad había fallecido la noche anterior un 
coadjutor llamado Sebastián “Fran””, quien, seguramente, era el JH? 
Sebastián Frank, natural de Beren, en Suavia, que había actuado en 
la Provincia de Quito 15. 

Finalmente encontramos, fechado en 1769, una comunicación del 
eobernador de Maracaibo dando cuenta del fallecimiento del coadju- 
tor temporal Lorenzo Kónisch, quien habría fallecido el 17 de Febrero 
de 1768, El objeto de la comunicación era informarse de lo que debía 
hacerse con varios instrumentos de arquitectura y carpintería del cx- 
tado Hermano. Ningún detalle tenemos de este coadjutor. pues ni sl- 


14 Bir. NAC, DE CIMILE, MSS., Jesuitas, Bogotá, t. 313. 
15 Ibidem, τ. 818. 
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quiera Huonder lo recuerda en su lista, a pesar de que, por su apelli- 
do, debía pertenecer a la Asistencia de Alemania. 


4 LA EXPULSION DE LOS JESUITAS DE QUITO Y MARASON 


No difirió la expulsión de Quito de lo ocurrido en el resto del con- 
tinente, salvo el hecho de que los misioneros que se encontraban en los 
pueblos del Marañón, en lugar de ser reunidos en Quito, para enviat- 
los, vía Guayaquil, a España, fueron enviados, río Marañón abajo. 
hasta Pará, donde quedaron detenidos buen espacio de tiempo antes 
de ser embarcados a Europa, Por otra parte, todos los documentos re- 
lacionados con el extrañamiento de la Compañía de Quito desapare- 
cieron en un incendio de la Biblioteca Nacional de esa ciudad. Los ex- 
pulsados por Pará fueron 27 vw de ellos, varios alemanes, pues la ma- 
voría de ellos se encontraban, en 1767. diseminados en los pueblos. Uno 
de los más ilustres expulsados de Marañón ὑπό el P. Francisco Javier 
Veigl, quien en el prólogo de su libro sobre los Maynas, dice: 


“Mi destino me llevó hace 31 años; y me encontraba contento sin pensar 
en otra cosa que en formar cristianos de los salvajes y con ésto también lle- 
gar al fin los restantes días de mi vida. Y véase! Un destino del cual el ba- 
rato mundo debe pensar más que hablar, me trajo en corto tiempo a mi pais 
natal, entre odiosas experiencias que me acontecieron aquí y allá, más a mis 
semejantes aún cuanto yo haya sido uno de los que escaparon a las últimas 


maldades” 16, 


De regreso a su Patria, el P. Veigl fué designado Rector e Instrue- 
tor de la Casa de Tercera Probación, en Judenburg. 

En las actuaciones de la expulsión encontramos, en el Asiento de 
Letagunda, al P. Joaquín Hedel, de Austria, cuyo aposento fué revi- 
sado e inventariado, encontrándosele, por toda fortuna, “una petaca 
vieja, 3 mesas, dos pequeñas sin eajones, la una con un crucifijo, 44 
libros que se llevaron a la biblioteca””, dice el inventariador '. A este 
P. Hedel lo vemos embarcar, con destino a Panamá, con una partida 
de jesuítas de los Colegics de Guayaquil, Río Bamba, Latacanga, Ham- 
bato y Cuenca, en la fragata nombrada **Vuestra Señora de Belén”” *, 
junto con el H* Sebastián Frank, al que hemos visto figurar en las lis- 
tas de Cartagena. 

En otra partida, realizada a bordo de la fragata “El padre eter- 
no””, salen. del Colegio Máximo, el P. Francisco Xavier Zephiris, el P. 
Adán Scheffgen. el P. Ignacio Mikel y el Hermano Adán Schwartz ?*”. 

En otra lista, correspondiente a ΤΊ jesuítas, entre ellos el Provin- 
cial de Quito, embarcados en la fragata “Sunta Bárbara”, anotamos 
los siguientes alemanes: P. Francisco Niclutz o Niclutsch, natural de 
Matray; el H* lenacio Lino, o Lyro. de Bohemia: el H* Jacobo Visser; 
el H* Gabriel Bosch, de la villa de Buchloe, bayer. Schwaben, en Ale- 
mania; todos ellos del Colegio de Quito y, proveniente del Colegio de 
la villa de Ibarra, el P. Francisco Rehen o Reen, natural de Westfa- 
lia 2. Del colegio máximo de Quito salió el P. Juan Marschandt, bo- 
bemio, y “el hermano Francisco Reac de Wernesdortr, en Buemia, 
eoadjutor”” 31. 


16 Dunk, od. cif., 1V, 2a parte, p. 54. 
1: BIB. NAC. DE CHILE, *MSS., Jesuitas. τ. 297. 
18 BIB. NAC, DE CHILE. MSS., Jesuitas, τ. 297, p. 
19 BIB. Nac. DE CHILE, MSS., Jesuitas, τ. 297, p. 33. 
20 BIZ, NAC. DE CHILE, MSS., Jesuitas t. 2 

21 BIB. Nac. DE CHILE, MSS., Jesuítas, τ. 2 
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No puede haber equivocación respecto a la patria, que es por 
donde hay que guiarse en estas listas para identificar a los germanos, 
ya que sus nombres aparecen escritos de tel manera que resulta impo- 
sible descubrirlos, corriéndose, inclusive, el riesgo de suponer germa- 
nos a muchos que no lo son, error del que nos salva la nómina de sus 
lugares de origen, como de los casos de “Felive Raimer, de Viterbo, 
Italia; Imbert, catalán; Martin Lanz, de Vera, Valencia...?” 

Finalmente, entre los documentos que se guardan en la Biblioteca 
Nacional de Chile figura, como expulsado por el gobierno de Popayán, 
el Το Antonio Jenique (sic) o sea Jentschke, natural de Breslau; el "Ὁ. 
Francisco X. Azzon1, Rector del Colegio de Popayán, natural de Pra- 
ea; y un hermano llamado Simón Singer, que debe ser el impresor de 
Quito, llamado Simón Schónherr. También entre los documentos de 
Quito figura, como expatriado de Arequipa, que pertenecía a la Pro- 
vincia del Perú, el P. Roberto Junk 22. 

Era, en el momento de la expulsión, presidente de la Real Audien- 
cia de Quito, Don José Dieuja, quien al dar cuenta del cumplimiento 
de las reales disposiciones de extrañamiento, dice: 


“En los días 17 y 25 de Setiembre y 3 de Octubre fueron embarcados y 
conducidos a Panamá 153 sujetos, restando 24 procuradores de haciendas, que 
seguirán muy en breve, y 27 misioneros de Archidona y Maynas, de los que 
no se podrá verificar su embarque hasta el venidero año... a causa de las 
agrarias serranías y caudalosos ríos que median entre dichas misiones. Sólo 
se trafican de año en año y en preciso tiempo, que es [en] los meses de No- 
viembre y Diciembre. Y en los próximos pasarán a relevarlos otros 27 clérigos 
con quienes habrán de subsistir todo el año gran parte de los actuales mi- 
sioneros por la imposibilidad de navegar los ríos y salida de la montaña en 
otro tiempo que el citado y preciso, y aun en éste no se entra ni sale con 
caballería, sino a hombro de indio, y a los mismos se conducen todas las pro- 
visiones necesarias a los misioneros 23, 


Bien vale esta carta para demostrar los sacrificios que importaba 
el ser misionero en el Marañón, donde todo eran trabajos y pobreza. 
En 1784, el obispo de Quito, en un informe que por orden del rey en- 
vió a D. José de Gálvez, sobre el estado de las misiones de Maynas, que 
hasta 1767 habían estado a cargo de los operarios de la Compañía de 
Jesús, no ceultaba su admiración por la obra de los misioneros ignacia- 
nos, llamando la atención que esas misiones no eran tan espléndidas 
como las del Paraguay y los Mojos. Ya entonces la obra de los jesuítas 
comenzaba a desmoronarse, y donde, en 1760 se contaban 9.165 almas, 
en 1774 la cuenta no daba más que 8.927 ?*, 

Las primeras noticias de la expulsión llegaron a las misiones del 
eran Amazonas en Setiembre de 1767, pero los funcionarios encarga- 
dos de realizarla y los clérigos que debían hacerse cargo de los pueblos 
de indios sólo entraron en Abril de 1768. Dice Chantre y Herrera, que 
recogió de boca de los expulsos los datos: 


“Fué tanta la turbación de los indios, que no pensaban en otra cosa que 
en retirarse a sus selvas, ojeando ya desde entonces los sitios más escabro- 
sos e inaccessibles y convidando a la padres a que les siguiesen y se pusiesen 
a salvo de las violencias, porque ellos les asistirían y manteudrían, agrade- 


22 BIB, NAC, DE CHILE, MSS., Jesuitas, Quito., τ. 295 y 341, a fojas 177. 
23 BIB. NAc, DE CHILE, MSS, Jesuitas, t. 297, ἢ, 69. 
24 BIB, NAC. DE CHILE, MSS., Jesuitas, t. 307, p. 150. 
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cidos al bien que por tantos años y con tanto cariño les habían becho. ¿Quién 
podrá contar las diligencias, exhortaciones y medios que usaron los misio- 
neros para contener a la gente, sosegarla y desengañarla? Consiguiéronlo 
al fin con:el favor del cielo, aunque no con todos” 25, 


El Sr. D. José Bazave, comisario de la ejecución del decreto de 
extrañamiento, arribó a las misiones con el vicario y visitador D. Ma- 
nuel Echeverría, canónigo de la catedral de Quito, que tenía el encargo 
de distribuir a los clérigos por los pueblos de la misión y dejar, de 
acuerdo con los jesuitas, asentadas las cosas de manera que no echasen 
de menos los indios la mudanza, para lo cual se les prdenaba gobernar- 
lcs con el mismo plan y criterio que los expulsos. Y “para que se extra- 
ñase menos lamudanza, venía vestida la. mayor parte de los elériqos de 
sotanas de jesuítas??, pero nada de eso dió resultado. 15] gobernador de 
San Borja, como conocedor de aquellas tierras, quiso abandonar su em- 
pleo, diciendo: 


“Todo se pierde sin remedio... ni son los clérigos, hechos a sus como- 
didades, para mantener, no digo llevar adelante, unos establecimientos que 
se han fundado a costa de continuas fatigas y de increibles trabajos con pe- 
ligros de la vida en agua y tierra, con extrema pobreza y con un desinterés 
generoso: ni los han conservado los Padres, sino dando a los indios cuanto 
les viene a las manos, tratando con cariño, mansedumbre y fidelidad a gen- 
tes de tan corto entendimiento y de una natural desidia, y no se mueven de 
un sitio sino a costa de ruegos, acompañados de regalos y donecillos, en que 
ciertamente no serán pródigos los sacerdotes que vienen en la persuasión 
firme de las riquezas que abrigan en sus entrañas estas tierras, faltas casi 
de todo, fuera de unas pocas yucas, plátanos y granos de maiz. Yo no quiero 
ser responsable a la pérdida que veo, ni conservar los titulos y nombra- 
miento de mi gobierno” 26, 


En 1801, ἢ. Diezo Calvo, Gobernador de Mavnas, se dirigía al 
Consejo de Indias y éste, en 1807, se abocaba al estudio de un expe- 
diente formado en hase a las denuncias de Calvo, cuyo título, por expli- 
cativo, ahorra comentarios. Decía: *“Expediente sobre lo representado 
por el Gobernador y Comandante General de Maynas, relativo al las- 
timoso estado en que se hallan, y providenelas que ha dictado, así para 
contener los exeesos de los Misioneros, eomo para separar a los más es- 
eandalosos y perjudiciales”? ?7. 

Dice Chantre y Herrera que, estando reuniendo a los jesuitas para 
su expulsión, el comisionado D. José Basave recibió, el 31 de Julio de 
1768, nota del presidente de la Audiencia de Quito, comunicándole que 
la Corte había resuelto que los misioneros del Marañón fueran condu- 
cidos a Europa por la vía de Portugal. En efecto, teniendo en cuenta, 
seguramente, los inconvenientes del viaje de las misiones a Quito, y de 
esta ciudad al viejo mundo, con fecha 29 de Ageoso de 1767 se había 
resuelto en Madrid, y en el arículo 20% de las instrucciones enviadas 
a los funcionarios encargados de la expulsión, que para sacar a los mi- 
sioneros **es imienester pedir paso por el Brasil al Rey de Portugal, y 
sería conveniente se enviase ofieial de toda eonfianza con este destino 
respecto a estar depuesto el Presidente de Chareas D. Juan Pesta- 
-ο =S. 


3 CHANTE Y HERRERA, 0b. cift., p. 670. 

6 Ibidem, Ὁ. 675. 

. 27 P. ENRIQUE VACA GALINDO, Colección de documentos sobre limites ecuato- 
riano- peruanos, Quito, 1202. 


28 BIB, NAC. DE CHMILE, MSS., Jesuitas, Quito, t. 381. 
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El viaje por el río Amazonas hasta la ciudad de Pará no era fáci”. 
El 25 de Octubre reuniéronse los 19 padres misioneros en la reducción 
de San Joaquín para emprender la penosa marcha del injusto destie- 
rro. Entre ellos iban los siguientes alemanes: P. Leonardo Deubler, P. 
Adam Vidman, P. Francisco Javier Veigl, P. José Palme, P. Francis- 
co Javier Plendendorffer o Punderdorf, P. Martín Schuevyna, ἢ Mau- 
ricio Caligari y P. Shónemann, En diez y ocho canoas que llevaban a 
los Padres a un barquito al comisionado, salieron de San lenacio el 7 
de Noviembre, siendo entregados, el S de Diciembre, a oficiales portu- 
gueses, que los condujeron a Pará en un viaje de cuarenta días, en 
malos botes manejados por infelices remeros, que eran objeto de un 
maltrato que partía el corazón de los jesuitas. Iba entre ésos el P. Leo- 
nardo Deubler, anciano de más de 80 años que, por las fatigas del via- 
je, debió ser descendido en hamaca, Todos los jesuítas fueron, al llegar 
a Pará, sometidos a prisión en una sala de seis a siete varas cuadradas, 
incluída una gran alcoba. La mayor parte de los misioneros sin más 
cama que una esterita para extender sobre el suelo. Bajo el clima de 
Pará, hacinados como puercos en una pieza pequeña, sin mayores to- 
mas de aire y sin medios para las más elementales necesidades higiéni- 
cas, enfermaron todos de una especie de sarna. A los 48 días de seme- 
jante tortura fueron embarcados con destino a Lisboa, encerrados en la 
bodega, en las peores condiciones. El 7 de Mayo de 1769 llegaban a 
Lisboa aquellos verdaderos mártires, para tener que enterrar, casi de 
inmediato, a los PP. Deubler y Adán Vidman, cuya avanzada edad 
no les permitió sufrir más tiempo tantas vejaciones y torturas, Con- 
ducidos los sobrevivientes al palacio de Azeitao, comenzó para ellos 
una mejor vida, cosa extraña por cierto, ya que la expulsión de los je- 
suítas de Portugal constituyó una serie de actos de la más refinada 
barbarie que pueda imaginarse. Baste tener en cuenta que los Padres 
sumergidos en los calabozos de Portugal fueron 138, y de ellos, en 17 
años, fallecieron 82, sin contar 23 que, por el duro trato, murieron en 
el viaje de Goa a Lisboa. Los jesuítas alemanes que trabajaban en la 
Asistencia de Portugal fueron numerosos y los más castigados. Los del 
Marañón, cuyo viaje venimos relatando, estuvieron dos meses detenidos 
en Lisboa, bajo la siguiente dieta, que relata Chantre y Herrera: 


“Dábanles por desayuno media onza de mantequilla, con cuyo bocado 
se ingeniaban a hacer una sopita en un pedazito muy pequeño de pan que 
conservaban desde la noche, en que les ponían cuatro onzas y comian tres, 
para dejar una parte para la mañana, No era mayor la cantidad de pan que 
ponian al medio día, porque estaba ya asentado que, por testa, bastaban 
ocho onzas de pan por día, Este principio se pudiera tolerar si sirviesen las 
demás cosas con abundancia, pero al Principio correspondían los medios y 
los fines. Porque la carne apenas se divisaba en el caldo, y la podian servir 
cómodamente en los platillos pequeños que usaban comúnmente en los co- 
legios para los postres. Esto con un medio vaso de vino poco sano, y ya DPo- 
drido, era toda la comida y bebida que servían a medio día y a la noche” 2, 


Y esto se hizo a pesar, sea dicho en honor de la verdad, de que la 
pensión que el rey de España pagaba al de Portugal por la manuten- 
ción de estos Padres era lo suficientemente abundante para un trato 
más digno. Después de dos meses de prisión fueron, por fin, embarca- 
dos a Cádiz, donde arribaron el 16 de Julio de 1769, 


29 CHANTRE Y HERRERA, Ob, cit., p. 111. 
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Para terminar con los expulsados de la Provineia ¡jesuítica de 
Quito, recordamos que de Panamá, que formaba parte de ella, fueron 
expulsados los germanos P. Ignacio Leitembere y los coadjutores H? 
Wenceslao Valeans, probablemente de Bohemia, y H? Antonio Brzos- 
Rare. 


5. LA EXPULSION DEL PERU 


Para comprender los hechos y la mentalidad de los funcionarios 
que actuaron en la tragedia del extrañamiento, nos sirve un documento 
interesante. Se trata de una nota del Presidente de La Plata, Juan 
Victorino Martínez, de Tineo, disculpándose del careo que se le hizo 
en carta de 22 de Axosto de 1767, por el gobernador Bucarelli, sobre 
su amistad con los jesuítas, en virtud de lo cual había diferido el ecum- 
plimiento de la orden de expulsión hasta el 4 de Setiembre $1, Dice asi: 


'"*Exmo. Señor: 

Correspondiendo atento a la de V. Excia. de 22 de Agosto, en que me 
culpa omiso para la expulsión de los PP. Jesuítas, que Su Majestad mandó 
hacer, y al mismo tiempo me da a entender alguna colusión de ellos, por 
cierta carta, que escribí al Provincial, y se halló en el escrutinio de papeles 
en el colegio de Córdoba, satisfaré a sus puntos, diciendo, que cualquiera 
que esté impuesto en la distancia de 600 leguas, que median de esa a esta 
ciudad, con el resto de 500 más a la de Lima, como del lento paso que trajo 
el teniente Merlo, Correo de V, Excia. para entregarme el pliego reservado, 
lo que verificó, hallándome en Acuerdo [de Audiencia] privado a las 8 de la 
noche del 17 de Julio [1767], y su Exc. firmó su carta remisión el 10 de Junio, 
y atendiere a lo largo que se ofrece a las Misiones de Mojos y Chiquitos, 
formará cabal juicio, que mi plazo asignado de 49 dias, contados desde el 18 
de Julio a 4 de Setiembre, era preciso para que llegase a manos del Señor 
Virrey el otro pliego reservado, que llevaba dicho teniente, y tuviese tiem- 
po Su Excelencia de explayar sus providencias, que deben regresar al Cuzco 
250 leguas; e ignoro, qué día llegaría Merlo, para que S, Exc. las efectuase; 
pero sí, desconfié de que, habiéndose verificado las mías, y estando el Pueblo 
de Julí, donde residían los jesuitas, tan vecino al Cuzco, damnifiqué la publi- 
cación de éstas a las de Su Excelencia. 

Con esta reflexión, Exc. Señor, procedí en el plazo que impuse de 4 de 
Setiembre, y me persuado se habrá conformado al Señor Virrey con él; ha- 
biendo yo echado menos el que esperaba de Vuestra Exc. me impusiese con 
la remisión del pliego, para que acordes diésemos en un día el golpe en todo 
el Reino: evitando así el malogro de Caudales, que podrá suceder, se hayan 
extraviado por la desigualdad en la ejecución [sic]. 

Pues de esa Provincia y la del Tucumán coló la noticia a Potosí y a esta 
ciudad por un correo, que trascendió, y habiéndome escrito el Gobernador 
de dicha Provincia con el General Don Domingo Iriarte y fecha 6 de Agosto, 
haber cumplido con el orden el 3 del mismo, recibiéndola yo el 15 en la no- 
che: el siguiente 16 por la madrugada distribui mis correos a los comisio- 
nados de mi distrito, para que luego abriesen y ejecutasen lo contenido en el 
pliego cerrado, que a cada uno de mi puño, y no de letra agena, les tenía re- 
mitido, sin que aquí hubiese revelado el secreto, ni aun a los Señores Oído- 
res; habiéndose dilatado en su ejecución el más distante, el 29 del mismo, 
a excepción de los gobernadores de Mojos y Chiquitos, que ignoro su efecto 


30 Bl2, NAC, DE CHFHLE, MSS., Jesuitas, τ. 330. 


31 ARCHIVO GENERAJ. DE LA NACIÓN, Buenos Aires. Gobierno colonial, Intenden- 
cia de Charcas. 1767, 3 de Octubre, fechaio en La Plata. 


332 VICENTE D. SIERRA 


por la larga distancia e incomodidad de sus caminos y navegaciones: prac- 
ticando yo el Real Decreto en esta ciudad [La Plata], la madrugada del 17 
de Agosto, con particular tranquilidad y enyidiable sosiego. De que se infie- 
re, que de 17 de Julio, en que recibí la orden, al 17 de Agosto, en que la cum- 
plí, no me resulta culpa de omisión, porque estas vastas distancias no se 
andan tan fácilmente como a la idea se propone. 

Aunque Vuestra Excelencia, y lo creo sin dudarlo, habrá practicado el 
extrañamiento de los Jesuítas con exquisita exactitud, a correspondencia 
de su celebrado talento, grandes méritos, amor y fidelidad al Real servicio; 
pero por no [tener] estas recomendables prendas, que orlan a V, Exc, mando 
ahorcar a su Secretario y otros, porque, habiéndole confidenciado el secreto, 
lo reveló a sus amigos: Dígolo ésto, Exc. Señor, para que V. Exc, pase en su 
alta comprensión, qué novedad podrá ser la que han contra mi falazmente 
[expuesto] a V, Exc: debiendo estar cierto, me queda la vana gloria, de que 
en todo el Reino no se hará con más feliz éxito, que el que hemos experi- 
mentado en el distrito de esta Real Audiencia, a excepción de las Misiones de 
Mojos y Chiquitos, que repito, lo ignoro en el día; y habiendo yo levantado 
horca en la Plaza, si mi padre se hubiera atrevido a estorbar la acción, lo 
hubiere mandado ahorcar; de que debe colejir V. Exc, cuán lejos estuve de 
tener colución con los Jesuítas, ni se debe esperar de mí tal vicio [sic], cuan- 
to estoy dispuesto a fondo de mi obligación, y me veo Presidente de una 
Audiencia, cuyos Oídores concurrieron conmigo a todas las funciones de di- 
cho extrañamiento; y estos mismos, con la voz general del vecindario, como 
de las del distrito de la Audiencia, acreditarán lo mismo que llevo dicho; 
porque vuelvo a repetir, que la acertada disposición de V, Exc. no excederá 
a lo feliz, y con el desinterés que me porté de ello, se demuestra claramente: 
me proveyó todo el espíritu de la Instrucción, así en lo activo, como en la 
humanidad, que me Manda Su Magd. guarde con ellos; tanto que me queda 
la satisfacción plena, de que no podrán en la Corte tacharme de omiso, luego 
que vean los autos presentados por un Presidente, tres Oídores, el Gober- 
nador del Arzobispado, cuatro escribanos, los dos de Cámara, y otros más 
testigos; que con tantas solemnidades ya comprenderá V, Exc, no pueden 
ir los de esa Ciudad, ni otras: sin que me quede la desconfianza de que se 
desapareció caudal; porque publiqué censuras, y hasta los libros originales 
del Cargo y Data tengo mandado, separen para la Corte; sin desmayar en 
reproducir nuevas providencias, acordadas a fin de conservar dicho caudal 
hasta segunda orden de Su Magd.; volviendo a insistir, no me queda escrú- 
pulo de haber faltado en lo más leve al cumplimiento de mi obligación; por- 
que también su Magd. se dignó honrar a este su Presidente con carta de su 
Real Mano, recomendación muy estimable para mí; y cuanto lo hubiese 
omitido, me bastaba el Real Decreto para obedecerlo... 

Sírbase V, Exc. tener presente, porque no se me oculta, que temeroso 
el Gobernador del Tucumán [Campero] de verme en esta Presidencia, y que 
le entiendo sus vicios y excesivos latrocinios, como por otra parte participé 
a V, Exc. pretende desconceptuarme no sólo con V. Exc. pero con cuantos 
puede hacerlo, sin ignorar yo, que hasta la Corte escribió, con que no me 
admiro, intente predicamentarse tan mal con V. Exc., a quien suplico sus- 
penda el juicio, en tanto se descubre la realidad con la vista de los autos, 
que ciertamente me vindicarán de la impostura, si ya no lo estoy en el con- 
cepto de V. Exc. por el pliego que en 22 de Ag. llevó Don Pedro García Pos- 
se, quien presenció el acto de extrañamiento... 

Reproduzco nuevamente lo que tengo participado a V, Exc. en mi ante- 
cedente, de haber despachado todos los jesuítas de este distrito vía recta 
al Puerto de Arica, para que, embarcándolos al Callao, se entreguen en Lima 
a disposición del Señor Virrey, lo que ejecuté por parecerme menos costoso 
que transportarlos a esa ciudad [de Buenos Aires] y, consultándome el Go- 
bernador de Potosí sobre si mandaría a los cuatro Procuradores de Castilla 
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y Tucumán por ese Puerto de Buenos Aires, no tengo reparo en concederlo, 
y así le respondo que obre según tuviere por más conveniente. 

La adjunta para el señor Conde de Aranda, en que doy cuenta de todo 
lo obrado hasta el presente, ha de merecer a V. Exc. proteja su dirección. 
Plata, 3 de Octubre de 1767. 

συν Vierorino MartívNez DE Tineo”. 


En realidad. Martínez de Tineo no fué nada amable con los jesuí- 
tas. que tuvieron motivos de quejas por su dureza, pero el hombre — 
funcionario recto — no había dejado de percibir que el gobernador del 
Río de la Plata, Francisco de Bucarelli y Ursúa, no había procedido 
con honestidad respecto a los bienes de los jesuítas, y defendía a su 
compinche, el gobernador Campero, de Tucumán, a quien Tineo tenía 
preso y procesado por robo de las Temporalidades. Salta y Jujuy se 
habían sublevado por la expulsión v por los desmanes de Campero, y 
Tineo conocía todo perfectamente. Pero lo interesante de la carta re- 
producida es que ella muestra el espíritu econ que fué encarado por los 
funcionarios españoles el extrañamiento de la Orden ignaciana, sa- 
biendo que la menor condescendencia con los jesuitas habría de ser 
castigada por la Corte. Ello explica el exceso de precauciones, el abuso 
de armas, la Yalta de piedad con que todo fué eumplido. De que las 
dilaciones ponían fuera de sí a media administración hay pruebas evi- 
dentes, aunque se tratara de casos ineludibles, Encargado de expa- 
triar a los misioneros de Mojos fué el gobernador de esa provincia eo- 
ronel Antonio Aymerich quien. en Marzo de 1768, había logrado reunir 
en Loreto a los dos jesuitas de San lenacio, a los dos de la Magdalena 
v al de Reyes. Comenta René Moreno: 


¡El jesuita de Reyes! Aymerich había escrito en 167 que, vistas las 
larguras y penalidades del camino de dicha misión, penalidades sobre todo 
en tiempo de lluvias, el Padre aquel no podría acaso quedar fuera de Mojos 
antes de Julio de 1768. Este cáleulo cayó como una bomba en el tejado de 
la Presidencia [Martínez de Tineo]. Una tardanza semejante, a su juicio, 
era de todo punto inaceptable, y debía ser prevenida necesariamente a toda 
costa. Redobló a efecto sus encargos con ruego, y hasta libró órdenes para 
que por Apolopampa les sacaran el jesuíta a La Paz. Pero la sequía del año 


favoreció a punto el intento por Loreto a Santa Cruz” 32, 


Awvmerich, acicateado por Martínez de Tineo, apresuró los trámi- 
tes. y así pudo. en Y de Marzo, embarcar a los cinco misioneros, entre 
ellos el P. José Reytter, natural de Hungría, Vice-Superior de las mi- 
siones de Mojos y eura primero de la Magdalena, y al P. Francisco 
Javier Eder. también húngaro, el mismo a quien se debe desde 1791 
una admirable descripción latina de la provincia de Mojos, vertida al 
español por Fray Armentía. Otro de los expulsos fué el P. José Reiss- 
ner, “natural de Alemania, de 4 votos””, dice Aymerich, quien, en €o- 
municación al gobernador de Santa Cruz de la Sierra, agrega: 


“... este oficial [el que conducía a los expulsos] lleva caballos de esta mi- 
sión para que desde el expresado puerto se deduzcan, o sea, los que deberán 
devolver 8] mencionado, y va encargado igualmente de que los indios de las 
canoas en una hamaca conduzcan al P. Joseph Reissner, por ser de 74 años 


32 RENÉ MORENO, Piblioteca Boliviana, Catálogo del Archivto de Mojos y Chi- 
quitos. Primera parte, pp. 83 y ss. Santiago de Chile, 1888. 
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de edad, vivir achacoso, y no ser factible pueda ir a caballo, quien me ha 
suplicado, deseara quedarse en el convento de la Merced en esa ciudad y 
interín que sus accidentes con la muerte lo libertan” 33, 


Don Luis Alvarez de Naya era el gobernador de Santa Cruz de 
la Sierra, y en carta al Presidente de Charcas, de 22 de Diciembre de 
1767, le informa que, en camplimiento de su orden de 12 de Noviem- 
bre, en el sentido de no permitir quede en Santa Cruz uno solo de los 
Padres misioneros, agrega: 


“* .. y habiendo llegado entre los de Mojos el P. Joseph Reissner, muy viejo 
y postrado, a quien D. Antonio Aymerich me escribe, lo dejara en esta ciu- 
dad, no obstante dispuse su marcha con los demás en una silla y la mejor 
comodidad que fuese dable, y al tiempo de ir a ponerse en camino, le sobre- 
vino tan fuerte insulto, que avisaron al señor Obispo, y me escribe lo que 
V. S. habrá visto, y en esta atención suspendí su marcha” 34, 


La suspensión fué transitoria, por lo que veremos más adelante 
sucedió ἃ] P. Reytter, pasado ““el insulto”; el P. Reissner fué enviado 
a Lima, de allí a Callao, donde debió embarcar a Panamá para tomar 
navío en Cartagena, pues en esta ciudad falleció el 14 de Mayo de 
1768, después de haber actuado durante 34 años como misionero en los 
Mojos. 

El 5 de Enero, Aymerich, en los *Autos del extrañamiento de los 
Mojos...?” deja constancia de que el misionero de la Magdalena, P. 
José Reytter, es de avanzada edad, muy achacoso “y tengo notieras se 
halla en eama””, a pesar de lo cual da orden al encargado de su expa- 
triación de que lo anime a que siga con su compañero, y agrega: 


[7 
. 


pues, nótese, ni puede quedarse ninguno, y espero, lo aliente Ν S. con 
su buen modo, facilitándole la mejor canoa, y cuanto permita el país, para 
su comodidad; pero nada menos que quedarse, aunque vaya a morirse por 
el camino” 35, 


Se ve que Aymerich, por su “sentimentalismo”? con el P. Reissner, 
debió ser amonestado por Tineo, y entonces, frente al P. Reytter, dis- 
puso que no debía quedarse ““aunque vaya a morirse por el camino””. 
Con fecha 6 de Marzo de 1768, el gobernador de Mojos podía informar 
la salida de todos los misioneros de su jurisdicción, entre los cuales en- 
contramos un tercer alemán : el P. Nicolaus Sussich 96, 

Faltan los principales documentos sobre la expulsión de los jesuí- 
tas de la Provincia del Perú, y así, se carece de detalles del extraña- 
miento de los Colegios, salvo uma pieza documental que se relaciona 
con el Colegio de La Paz, actual capital de Bolivia, titulada *““Autos 
obrados en el extrañamiento... de los religiosos de la Compañía de 
Jesús de La Paz...” 37, Por ese papel sabemos que en 29 de Agosto 


33 BIB, NAC, DE CHILE, MSS., Jesuítas, t. 215, p. 13. 
34 BIB. NAC, DE CHILE, MSS., Jesuítas t. 327, p. 62. 
35 118. NAC DE CHILE, MSS., Jesuitas, ἃ. 327, Ὁ. 62. 

36 BIB, NAC, DE CHILE, MSS., Jesuítas, t. 327, Ὁ. 157. 


37 BIB, NAC. DE CHILE, MSS., Jesuitas, t. 315, p. 3. Cfr. Relación del gobierno 
del Virrey Amat, c/o Memorias de los Virreyes del Perú, IV. Un completo estudio 
sobre la expulsión del Perú es el de RUBEN VAGRAS UGARTE, S. J., Jesuitas Peruanos 
desterrados a Italia. Lima, 1934. Sabemos que en la Biblioteca Nacional de Floren- 
cia (Italia) existe un monuscrito en 2 tomos, con un total de 1.005 páginas, sobre 
la expulsión de los jesuítas del Perú. Una fotocopia de dicho manuscrito, obtenida 
en Florencia por el 1 Avelino lgn. Gómez Ferreyra, S. J., obra cn poder del 
citado P. Vargas Ugarte, quien la dará a conocer, 
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de 1767, el general D. Antonio Pinedo, corregidor y alcalde, se presen- 
tó al Colegio de los jesuítas con el mismo aparato de armas que fué 
común en todo el continente, gran derroche de papel, empleados y es- 
eribanos, y mucha mala fe contra los jesuítas, al punto que, en el ex- 
pediente figura, a fojas 174, una nota del Virrey Amat, que no se dis- 
tinguió nunca por su afecto a la Compañía, reprendiendo a los funcio- 
narios de La Paz por su “brutalidad””. La razón de tan grave repri- 
menda se desconoce, pero si se tiene en cuenta que el general Pinedo 
fué uno de los pocos funcionarios que trataron con condescendencia 
especial a los expulsos, y así, a fojas 45, figura una carta suya a Mar- 
tínez de Tineo, en la que se hace eco del afecto que los habitantes de la 
ciudad tenían por los jesuítas, puede imaginarse lo que hicieron otros 
cuyo recuerdo no fué nunca olvidado por los Padres, tales los vejáme- 
nes a que los sometieran. 

En la lista correspondiente al colegio de La Paz fisuran doce sa- 
cerdotes, de los cuales eran alemanes el P. Joseph, el P. Wolfeango Ba- 
ver y el P, Michael Lince. Baver dejó una memoria de sus experiencias 
de misionero, en la que comienza recordando su partida al Nuevo Mun- 
do, con las siguientes palabras: 


“Después de recibir de mis Superiores la comisión de salvar las almas 
de India Oeste para la mayor gloria de Dios, tomé la determinación de 
abandonar mi país para iniciar este tan largo y peligroso viaje. Con el amor 
de Dios y sus allegados sobre mí, lo inicié en realidad el 14 de Febrero de 
1749, teniendo 28 años, en compañía de otros 3 pertenecientes a nuestra Or- 
den en Wiúrzburg. En Bamberg me despedi de mis Padres y parientes y sali 
de viaje por Núremberg y Augsburgo. Aquí tuve que detenerme un tiempo 
hasta que se me unieron otros jesuítas que venían del Rhin superior y que 
viajaron conmigo a Italia”. 


Describe a continuación el peligroso viaje de Italia a España, cómo 
debió esperar en este país 11 meses v cómo, por varios negocios dle los 
Procuradores, fué enviado junto con otros tres alemanes a Granada, 
para proseguir sus estudios. Después de un año recibió, en Córdoba 
(España), su ordenación sacerdotal, y dos meses más tarde celebró en 
Granada su Primera Misa. La partida de Cádiz fué el 11 de Octubre 
de 1750. En Diciembre llegó a Cartagena, y en 17151 a Lima. Sus tra- 
bajos apostólicos fueron interrumpidos por la orden de expulsión que 
le llegó estando, como hemos dicho, en el Colegio de La Paz. Dice en su 
relato: 


“El 31 de Agosto temprano partimos todavía de noche de la ciudad de 
La Paz para no oír los lamentos de los habitantes, sólo por el ladrido de los 
perros fueron despertados y corrieron a las, ventanas y empezaron a gritar, 
llorar y lamentarse, cosa que percibimos afuera de la ciudad hasta llegar a 
las alturas de las montañas cercanas, donde el gobernador y otros señores 
por última vez nos abrazaron. En Balcocha tuvimos que esperar 8 días, hasta 
que se nos reunieron cuatro viejísimos jesuitas que fueron traídos de Are- 
quipa en silla de mano, Dos estaban enfermos de muerte, uno ciego y el 
cuarto contraído completamente, 

Al llegar estos pobres hombres se desbordó nuestra amargura en lágri- 
mas. De allí fuímos a Lima donde había más de 400 jesuitas custodiados por 
soldados con bayoneta armada...” 
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Con otros 161 fué embarcado el P, Bayer hacia Callao y atormen- 
tado durante 6 meses por el capitán, al punto que éste fué detenido 
al llegar a Cádiz ὅδ. Para reunir los mombres de los jesuítas germanos 
expulsados del Perú, recurrimos al Catálogo de 1767, que nos da los 
siguientes: Colegio de Arequito: P. Diezo Wolf, H* Fernando Mitter- 
maier y H? Carlos Selhmidlehner; Real Universidad de San Francisco 
Javier, de Chuquisaca: P. Carlos Hirschko, H* Pedro Ohlgartner; Co- 
legio de La Paz: P. Wolfgang Bayer, P. Michael Lince y P. Widmer; 
Colegio Máximo de San Pablo, de Lima: P. Roberto Yunk, H* Enrique 
Detker, H* Esteban Retz y Ho? Wilifaldo Gumperberger; Casa Profesa 
de Nuestra Señora de los Desamparados: Ho José Sporer; Residencia 
de Santa Cruz de la Sierra: P. Francisco Faltrick y H* Mateo Muncks- 
nast; Colegio de Trujillo: P. Natal Michi o Mit; Misión de Indios Mo- 
jos: P. Domingo Mayr y P. José Reysner, en Loreto; P. José Reytter 
y P, Nicolás Sussieh, en Magdalena, Encontramos, además, en algunas 
listas, el nombre del P. Joannes Zacharias, del Ho Esteban Retz, que 
falleció antes de salir del Perú, y del P. Mauricio Ophelan, y, final- 
mente, el desertor y fugitivo, H* Juan Jacobo. El jesuíta ciego, a que 
se refiere el P. Bayer en sus memorias, era el H* Carlos Sehmidtlehner, 
que había trabajado modestamente durante 37 años en Perú, y murió 
en su país natal, en Munich, a los 86 años de edad, y que, en sus últi- 
mos 15 años de actuación americana, dió muestras de conformidad, a 
pesar de haber quedado sin vista 9, 

Hemos citado al H* Juan Jacobo. Es el suyo el único caso de deser- 
ción que los jesuitas registraron en América en las filas de los surgl- 
dos de la Asistencia de Alemania, Pertenecía al Colegio del Perú y, al 
ser detenido para ser expulsado, logró fugar, provocando un revuelo 
de mil diablos entre los funcionarios. En Setiembre de 1767, en la Ciu- 
dad de La Plata, por una tal Manuela Benítez, se denunció que hacía 
tres o cuatro meses había llegado, liuuída de Mojocoya, con la esperanza 
que le había dado el Ho Jacobo de casarse con ella, asegurándole que 
esperaba al P. Provincial para salir de la Compañía, por no tener voca- 
ción y haber sólo formulado un voto. Era de la Provincia alemana de 
Rhenania Superior y había llegado al Perú en 1749, destacándose por su 
curiosidad en materia médica, como se comprueba por la lectura de sus 
cartas con el célebre boticario de la Provincia de Chile, el Ho Zeitler. 
En el inventario de sus petacas se encontraron libros de medicina y 
arquitectura, además de útiles de cirujía. Detenido una vez, loeró fu- 
ear de nuevo, siendo conducido a Lima al volver a darse con él. No se 
tienen detalles del final de este infeliz, que no figura como embarcado 
en España, Probablemente, ayudado por los enemieos de la Compañía 
que habían visto fracasar en todas partes sus esfuerzos para provocar 
apostasías en los expulsos, debió quedar en Perú. 


6. LA EXPULSION DE CHILE 


Desde su retiro de Alt-Oettineen, con fecha 23 de Enero de 1770, 
el P. Pedro Weinvartner escribía, para su Padre Provincial de Ale- 
mania, un relato de la expulsión de la Compañía de Jesús de la Pro- 
vincia chilena. Tomamos de ese relato las partes esenciales. Dicen así: 


“El 26 de Agosto de 1767 a las tres de la mañana, un oficial del Rey, 
seguido de una numerosa escolta, se presentó al colegio, y estando reunidos 


28 DUHR, οὗ. Cit, 1Y, 22 párte, ἢ. 542. 
39 Dunr, οὗ. cit., 1, 2a parte, en nota u. 542, 
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todos los Padres, les lee un decreto real y toma posesión de la casa, A la 
misma hora de la noche, otro oficial entraba de la misma manera en nuestra 
casa de San Pablo o de tercera probación; otro, al colegio de nobles; un 
cuarto, en fin, al noviciado; y todos los Padres y Hermanos de esas Casas 
recibían la orden de dirigirse inmediatamente al colegio grande... En todo 
el reino, a la misma hora de la noche, todas nuestras casas fueron ocupadas 
de la misma manera, y todos los jesuítas arrestados, Desde algún tiempo 
atrás, vivía yo con algunos Hermanos coadjutores en una casa de campo muy 
cerca de Santiago [Ollería], donde me ocupaba de los negros, de los indios 
y de los habitantes de la vecindad; era yo como cura. No fuí olvidado; un 
oficial con escribanos y soldados se nos apareció a la misma hora, nos leyó 
la real cédula, tomó posesión de la casa y de todos sus haberes, y 110s intimó 
dirigirnos al colegio grande antes de la salida del sol. En el camino a las 
puertas del colegio, encontramos hombres y mujeres que lloraban por nos- 
otros. El interior de la casa ofrecía un aspecto lamentable: dos piquetes de 
soldados colocados a cada lado, guardaban la puerta de la calle; en todas 
partes había centinelas armados delante de la pieza del Reverendo Padre 
Rector, de la del Padre Procurador, del Hermano enfermero, delante de la 
biblioteca y en la puerta de los patios. La pieza del Reverendo Padre Pro- 
vincial estaba, sobre todo, bien custodiada: el jefe de la milicia había esta- 
blecido en ella su cuartel general. Vimos allí reunido a los Padres y Her- 
manos traídos de todos nuestros colegios de la ciudad, en número de cientc 
veinte, más o meno0s,.. Algunos días después apareció una pragmática del 
rey, que prohibió bajo penas muy graves nuestra defensa, hablar o escribir 
en nuestro favor, y aun comunicar con nosotros y darnos dinero o letras de 
cambio... Pero ¿qué pensaba el obispo, qué pensaba el pueblo de Santiago? 
Desde la mañana, Su Hustrísima convocó su clero y sus canónigos, y quiso 
hablarle de la medida de que éramos objeto; pero cuando había pronunciado 
algunas palabras, se puso a llorar con todos los asistentes... El pueblo €s- 
taba confundido y como aterrado; las iglesias y tiendas permanecían cerra- 
das; todos los negocios estaban interrumpidos. Las mujeres, ricas y pobres, 
llenaban con sus lamentos y sollozos las casas y los lugares públicos. Aun 
hombres del más alto rango, eclesiásticos o seglares, no se avergonzaban d2 
llorar ante todo el mundo”. 


Expresa el P, Weingartner, que tanto el Obispo como el goberna- 
dor eran afectos a la Compañía, lo que hizo que mientras los Padres 
estuvieron en Chile, fueran objeto del mejor tratamiento. Y prosegui- 
mos leyendo: 


“Lo que se hizo en Santiago se repitió en todo el país: por todos los 
caminos se encontraban jesuítas conducidos por soldados al puerto de Val- 
paraíso, en medio de la consternación y de las lágrimas de los habitantes de 
los campos y de sus curas. El Reverendo Padre Baltasar Huever, nuestro 
Provincial, fué capturado con varios otros en el Colegio de la Concepción, 
donde tomaba algún reposo después de su visita de las misiones, y conducido 
a Valparaíso... Entretanto se nos anunció que íbamos a ser conducidos al 
puerto, y de noche para evitar todo movimiento en el pueblo: porque ya va- 
rias veces en Santikhgo y en otras ciudades del reyno, la multitud había ma- 
nifestado deseos de agitarse en nuestro favor; y, para contenerla, había sido 
preciso prometerle que nuestros asuntos se terminarían bien pronto con el 
Rey, y que no tardaríamos en volver al seno de ella. Creyó en estas seguri- 
dades y se mantuvo en paz, 

Así, pues, el 23 de Octubre, a las dos de la mañana, salimos a pie del 
colegio. Se había prohibido a todos los habitantes abrir la puerta de sus ca- 
sas; las calles estaban guardadas por una doble fila de soldados, en medio 
de la cual tuvimos que pasar llevando nuestras maletas. Cien soldados nos 
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esperaban fuera de la ciudad con igual número de caballos: se nos hizo 
montar en ellos, y nos pusimos en camino... éramos ciento: los viejos, in- 
válidos y enfermos habían sido dejados en el convento de San Francisco... 
Después de ocho días de camino, llegamos a Valparaíso... La Provincia de 
Chile contaba entonces con trescientos sesenta miembros... Nos vimos reu- 
nidos cerca de trescientos, parte en nuestra Residencia, parte en una sala 
privada: en ambos lugares una fuerte guarda nos custodiaba... Los Padres 
misioneros que trabajaban en las islas de Chiloé no vinieron a Valparaíso; 
se les condujo por mar directamente a Lima... Mientras aguardábamos en 
el puerto de Valparaíso, el Padre Juan Evangelista Hofímann fué arrebatado 
por una fiebre maligna, Este Padre había nacido en Suabia, y sólo tenía 
cuarenta años: no se nos permitió enterrarlo en nuestra Residencia...; el 
Padre Hoffmann se había distinguido en las misiones durante muchos años; 
era uno de aquellos a quienes los indios nuevamente reducidos habían des- 
pojado y arrojado de su territorio”. 


Poco antes el P. Hoffmann había recibido orden de instalarse en 
Maquehua, nueva misión levantada sobre los escombros de la destruída 
por los araucanos en 1723. Sabiendo los indios Hulinches que los Pe- 
huenches habían convenido en la formación de pueblos, les declararon 
la guerra, de lo que resultó que tampoeo estos últimos querían, since- 
ramente, reducirse, por lo que hubo el P. Hoffmann de abandonar sus 
trabajos. Prosigue el P. Weingartner: 


“El día de San Andrés, un buque de guerra, el “Peruano”, que venía del 
Perú, ancló en el puerto de Valparaíso; traía a bordo sesenta cañones, cin- 
cuenta soldados, y ciento ochenta jesuítas de la Provincia del Perú. Se detuvo 
un mes para hacer las provisiones, Tres jesuítas enfermos bajaron a tierra... 
a los otros se les prohibió poner el pie fuera del buque... El virrey de Lima 
había dado orden de agregar doscientos veinte jesuítas de la Provincia de 
Chile a los ciento ochenta que se encontraban ya a bordo del “Peruano”, 
nara completar cuatrocientos; pero el capitán del buque y el gobernador de 
Chile no ejecutaron esta orden por bárbara, y sólo se embarcaron veinte je- 
suitas, Entre ellos estaban el Padre Gabriel Schmidt 10. El 20 de Enero de 
1768 levaron anclas y se dieron a la vela para España 41. Como no había 
ningún buque español en el puerto, se nos embarcó al principio de la cuares- 
ma en tres buques chilenos, y nos dirigimos a Lima, Fuímos bien tratados 
durante el viaje... Después de quince días de navegación, llegamos al puer- 
to de Lima. Un piquete de soldados enviados por el virrey nos aguardaba 
allí: habiéndose pasado lista, se pusieron centinelas en la playa para impe- 
dir nuestra fuga. Tres días después, muy de mañana, a las dos, se nOs hizo 
desembarcar y se nos encerró en la ciudadela del puerto, donde estuvimos 
retenidos hasta la llegada de ciento cincuenta jesuítas que venían de Lima 
para embarcarse en la “Santa Bárbara” y dirigirse a España. Entre ellos se 
encontraba el Padre José Rapp, que había ido hasta Lima en el primer bu- 
que chileno” 42, 


Dice Weingartner que el virrey Amat, a pesar de ser enemigo de 
la Compañía y de haber tratado con dureza a los Padres del Perú, fué 
complaciente con los de Chile, debido, sin duda, al respeto que prote- 


40 Era natural de Amberg y había llegado a Chile en 1746. Murió cn 1775 
en Alemania. 

41 El capitán de El Peruano eva un catalán llamado Juan Bautista Bonet, 
y contra él formuló acusaciones el Virrey Amat porque no condujo más que 200" 
jesuítas. BIB, NAC, DE CHILE, MSS,, Jesuitas t. 211. 


42 El P. José Rapp era natural de Dillinga y había llegado a Chile en 1753. 
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saba por el Provincial, P. Baltasar Huever, virtuoso sacerdote, natural 
de Innsbruck, al que había elegido como confesor cuando fuera gober- 
nador de Chile. Y seguimos leyendo al P. Weingartner: 


“En fin, llegó el momento de partida: fué después de las fiestas de Pascua. 
Todos, 8111 los enfermos, nos embarcamos con algunos dias de intervalo en 
tres buques españoles bastante grandes. El 3 de Mayo, día de la Santá Cruz, 
subía yo al “Santo Rosario” en compañía del Rev, P. Provincial, de los estu- 
diantes y de otros Padres, ciento veinte jesuitas por todos... el 7 de Mayo 
levamos ancla... A fines de Mayo, pasaba a la altura de Chile. No vimos tie- 
rra; pero no dejamos de saludarla a lo lejos, y de enviarle con nuestras lá- 
grimas nuestro último Adiós” 43, 


Doblaron el Cabo de Hornos, y después de cuatro meses arribaron 
a España. 

Hemos visto que el P. Weingartner dijo que los misioneros de 
Chiloé fueron sacados por mar, directamente al Perú. En etecto, a los 
íines de la expulsión, el virrey de Lima se entendió directamente con 
el gobernador de Chiloé, D. Manuel de Castalblanco. En nota de 20 
de Enero de 1768, Castalblanco daba cuenta de sus diligencias, di- 
ciendo: 


“Por cuanto habiendo anclado en el puerto de Lacuy la fragata “San 
Joscph" y conducido en ella ἢ. Francisco Oyarzún, soldado de la guardia de 
a caballo del Exc. Sr. Virrey de estos reinos, y puesto en tierra y pasando 
inmediatamente al puerto de Chacao, me entregó un pliego de S. E. que in- 
cluye un real decreto... Y habiéndolo visto, en su obedecimiento, practican- 
do varias diligencias, me puse en camino de dicho puerto, para esta ciudad 
de Castro con la aceleración posible y una guarnición de 25 hombres y un 
subalterno de gente pagada del fuerte de dicho puerto, y llegado al colegio 
de la Compañía de Jesús de esta ciudad, con todas las precauciones se dis- 
tribuyeron. Se tocó a la puerta por la campanilla como a las dos de la ma- 
fana y entrando se mandó abrir el aposento rectoral, siéndole de dicho co- 
legio el P. Melchor Strasser, a quien se le ordenó tocase a comunidad por 
campanilla, como acostumbran, para que los religiosos se juntasen. Y como 
el colegio es pequeño no usan de ella para este ministerio”. 


¡Tabieau! ÁA pesar de la afirmación de que usan campanilla para 
llamar a comunidad, en Castro no la había, pero su gobernador, pese 
a ello, no quiso renunciar, en su nota, a exponer sus “conocimientos?” 
sobre el debido uso de la campanilla en la Compañía de Jesús. Y sigue 
¿1 personaje de ““ más campamillas”” de Castro, diciendo: 


“Fueron llamados por el Padre Rector, y puestos todos en su aposento, 
que sirvió de capitular, fueron tres sujetos: el citado Padre, y los Padres 
rrancisco Javier Kisling 4% y Francisco Javier Pietas. A los cuales leí el 
contenido del real decreto... habiendo oído dijeron que obedecían pronta- 
mente, pidiendo se les guardasen sus fueros... Para tomar razón de los nom- 
bres de los seglares de servidumbre, se preguntó al dicho Rector y respon- 
dió que sólo había 'indios de servicio y un niño, que hacía de portero, y de 
los indios uno de sacristán y los demás de cocineros y otras oficinas. De 1085 
Padres moradores de la casa, se hallan a la sazón ausentes los Padres Mi 


43 Copia en el ARCHIVO DEL COLEGIO DEL SALVADOR, Buenos Aljres, 
44 Natural de Fichstádt, Tirol. 
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guel Mayer 15 y José García, corriendo las misiones del Archipiélago; el P. 
Segismundo Gúe!ll... en... el P. Javier Zapata... y en la misión de Achao, 
tres Padres: Juan Nepomuceno Erlacher 46, Superior Antonio Friedl 47 y 
Pascual Marquesta...” 48. 


131 P, Antonio Friedl, por su avanzada edad y por su estado de 
decrepitud, no fué embarcado, quedando depositado en el convento de 
los franciscanos de Castro. Falleció poco después sin ser deportado, 
habiendo trabajado en las misiones durante casi cuarenta años. El go- 
bernador de Chile compuso una lista de los expulsos que ofrece el in- 
ccnveniente de la forma caprichosa cómo fueron escritos los nombres 
de los jesuítas germanos. Como, felizmente, los de esa procedencia nos 
son conocidos por otros documentos, se puede reconstruir la lista de los 
alemanes desterrados, a saber: P. Baltasar Huever, Provincial: P. (a- 
briel Selimidt, P. Martín Hedry, P., Bernardo Havestadt, P. Juan Ne- 
pomuceno Walther, P. Tenacio Fritz, P. Pedro Pesch, P. Pedro Wein- 
eartner, J. Joseph Seitz, P. Juan Hoffmann, P. Joseph Ranp, P. Jo” 
seph Gzermak, P. Melchor Strasser, P. Javier Kislina, P. Miguel Me- 
ver, P. Juan Nepomuceno Erlacher y los coadjutores: HH. Francisco 
Gruever, Antonio Scelmadlpauer, Jorge Haaz, Santiago Kellner, Tomás 
Seemiller, Santiago Rotmaver, Joseph Zeitler, Carlos Wanhermann 
Juan Redle, Francisco Pólland, Juan Bautista Veliz, Pedro Ruetz 
Juan Shón, José Kóhler, Joseph Arnhardt, Joseph Mesner, Juan Ha- 
een, Jorge Franz, Joseph Ambrosi, Jorge Heindl, Juan Sartor, Benito 
Gainer, Andrés Fuschmann, Joseph Pusch, Pedro Vogl, Felipe Oster- 
mayer, Jorge Kraser y Joseph Karl. Si agregamos los apellidos dudo- 
sos, son cerca de 50 los jesuítas alemanes expulsados de Chile, de todos 
¡os cuales, como hemos visto, sólo quedó por aleún tiempo, además del 
P. Friedl, el H? Zeitler, en el curioso episodio de la farmacia que he- 
mos relatado en capítulos anteriores. 


7. LA EXPULSION DE LAS MISIONES DE CHIQUITOS 


Aunque correspondientes a la Provincia jesuítica del Paraguay, 
vamos a dedicar parte espeeial a la expulsión de las misiones de Chi- 
quitos, va que ellas, de hecho, formaron un grupo aparte del resto de 
las actividades de la Orden en dicha Provincia Jesuítica. En el pueblo 
de San Rafael, capital de Chiquitos, el 20 de Setiembre de 1767, el ca- 
pitán Francisco (Gutiérrez de Villegas, intimó el decreto de expulsión 
al cura doctrinero del pueblo y a su compañero, que lo era un alemán, 
el P. Francisco Mesner “ὃ. 

En la misión de Santa Ana se encontraba otro alemán. el P. pel 
lián Kuogler, y en la de San Ienacio, el famoso P. Martín Schmidt. Es 
la misión de San José se menciona al P. Juan Balter. como cura pro 
trinero, y al H?* Andrés Rod, como coadjutor. El primero no fleura en 
la lista de Huonder ni como Balter ni como Walter, quizá por haber 
en Chile un Juan (Nepomuceno) Walter, lo que puede haber confun- 
dido a Huonder. Rot es el H? Andrés Roth, de profesión herrere y na- 
tural de Lucerna. En una “Relación de los padres jesuítus que salen de 


45 De la Provincia Jesuítica de Renania Superior. 
46 De la Provincia de Bohemia. 

47 De la Provincia de Germania Superior. 

48 JE. NAC. DE CHILE, MSS., Jesuítas, τ, “115 

49 3IB. NAC. DE CHiLE, MSS,, Jesuitas, t. 326. 
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estas Misiones de Chiquitos [hloy día 2 de Noviembre de 1767””, figu- 
ran todos los alemanes citados, menos el P. Martín Schmidt. Dice la 
nota que quedan dos sujetos y deberán salir cuando lleguen los curas 
ΠΟ τ ΠιϊΞδόὰ... ᾽᾿ 59, 

En carta ἃ su hermano Franz, de 5 de Octubre de 1767, el P. 
Schmidt le dice cómo han sido expulsados todos los jesuitas misioneros, 
con excepción de los muy viejos, como él, que tenía entonces 713 años, 
v comenta: 


“Ahora somos verdaderos servidores de Cristo y verdadera sociedad de 
Jesús. El va con la cruz ante nosotros y nos conduce al cielo, ¡Oh consuelo! 
¡Oh alegría! ¡Oh felicidad!” 


Lógicamente, tampoco se quedó el P, Schmidt, a pesar de su edad, 
v como escribió años más tarde, debió dejar a sus queridas ovejas con 
tristeza tal, dolor y lágrimas de los pobres indios—dice en carta de 28 
de Octubre de 1170—que es imposible deseribir. Y agrega: 


“Es de compadecerse que tantas misiones que costó a Jesús su sangre 
y a los misioneros tanto trabajo y vreocupaciones y sudor fueran a perderse. 
¡Misericordia señor! ¡Misericordia!” 51, 


En Diciembre de 1767, según Duhr, el P. Sehmidt siguió el camino 
del destierro. 


50 BIB. NAC. DE CHILE, MSS,, Jesuítas t. 326. 
51 Dune, ob. cit., IV, 2a parte, p. 544. 
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Capítulo Segundo 


LA EXPULSION DEL PARAGUAY, TUCUMAN Y 
RIO DE LA PLATA 


1. EL DOLOR DE BUENOS AIRES 


Ha dicho Ramiro de Maeztu que la expulsión “produjo en nume- 
rosas familias criollas un horror a España, que al cabo de siete gene- 
raciones no se ha desvanecido todavia?” *, Y el Padre Olcina ha eserito:- 


“Entre todas las ciudades de América se distinguió Buenos Aires en ha- 
cer público el entrañable dolor que le causaba la pérdida de sus amados 
jesuitas, pues todos sus vecinos quedaron poseídos de una nmiortal tristeza, 
que ocko días después de intimado el arresto, aún no se había abierto nin- 
guna de tantas tiendas como hay en aquel emporio de la América meridio- 
nal, oyéndose desde la calle los inconsolables y amargos llantos con que las 
zentes desahogaban, como podían, su dolor. Esta tan general y expresiva 
demostración del más vivo sentimiento la llevó muy mal el Sr, Bucareili, 
Gobernador de Buenos Aires, por lo que dió luego las órdenes más estrechas, 
acompañadas de las más graves penas, para que se abriesen todas las tien- 
das de mercaderes, y al mismo tiempo tomó la tiránica providencia de pro- 


$) 


hibir que nadie llorase por el arresto de los jesuitas...” 2. 


El Obispo de Buenos Aires, Manuel Antonio, notorio jansenista, 
contrario a la Compañía, en carta al Conde de Aranda, de 5 de Se- 
tiembre, muestra la verdad—dentro de una cínica ironía tendiente a 
quitar méritos al dolor de la ciudad—de lo dicho por el P. Olcina, En 
esa carta, el desaprensivo Pastor dice: 


1 RAMIRO DE MAEZTU, Defensa de la hispanidad, p. 39. Buenos Aires, 1942. 
2 OLCINA, Profecias selectas, Ὁ. 69. 
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“Algunas beatas y otras devotas mujeres, AMONITADAS de los Padres, kan 
dado algunos suspiros y vertido en sus estrados algunas lágrimas... lo que 
no se ha extrañado, por ser muy propio del sexo femenino este género de 
sentir, aunque sea por la pérdida de un pollo”. 


A coutinuación el Obispo informa que la Comunidad Dominicana 
de Santa Catalina se había revolucionado, 10 admitiendo los confeso- 
res extraordinarios que el Obispo les había enviado en substitución de 
los expulsos y, confesando, con sineular desparpajo, que “la lástima 
es que todas las plegarias de estas tontas han sido contra el Obispo; 
unas deseándole la muerte y otras pidiendo a Dios lo sacase de aquí, 
como muchos días ha lo estaban votando”? ?. 


Que los llantos no eran de los que se echan fuera por la pérdida de 
un pollo, lo demostraba Bucarelli, quien en carta fechada al día si- 
guiente de la del Obispo, comunicaba al Conde de Aranda que, *pre- 
caviendo inconvenientes””, había separado de la ciudad por el término 
necesario a ocho sujetos, demasiado adictos a los jesuitas, agregando: 


“Esta demostración la dirigí también a contener a otros (aunque pocos); 
si permanecen incorregibles, les aplicaré el remedio justo y adecuado a su 
enmienda” 4. 


Pero el despotismo de Bucarelli debía ser menos influyente que el 
amor de la ciudad por los expulsos, pues en carta de 8 de Abril de 
1768, confiesa: 


“Cuando creí que estas demostraciones contuviesen a los otros que ha- 
bia dejado, descubrí que permanecían, no sólo en el sistema de sentir mal 
de la ejecución de las providencias sobre los Regulares, sino también de las 
perniciosas ideas de difundir especies perjudiciales al sosiego público y a la 
autoridad real, asegurando y extendiendo que los jesuítas volverían antes 
de tres años, formando juntas nocturnas, papeles ciegos y pasquines infa-: 
matorios...; para cortar este juego determiné el destierro del tesorero -ofi- 
cial real, Ὁ. Pedro Medrano, el teniente coronel graduado Ὁ. Joseph Nieto, 
y de los vecinos D. Domingo Ucedom, ἢ. Manuel Warnes y D. Isidoro Bal!- 
bastro, que eran de los que principalmente tenía noticia... 5. 


Destaquemos que los nombres de Medrano, Warnes y Balbastro 
fueron dignamente llevados por héroes de la guerra argentina por la 
independencia. Medrano fué deportado a la isla de Maldonado y Nieto 
enviado a España bajo partida de registro, quedando preso en el cas- 
tillo de San Antón de la Coruña, hasta que el Consejo Extraordina- 
rio, en 26 de Noviembre de 1776, declaró que las acusaciones amonto- 
nadas por Bucarelli, fueron *““calumnias”?, “voces vagas de oídas”, y 
“acriminaciones sin justificación”? €, 

No menos despótico fué Bucarelli con el ciudadano Miguel García 
de Tagle, a quien aprisionó y condenó a la pena de muerte, sin for- 
marle proceso alguno, sin oírle ni tomarle declaración. No se le ejecutó, 
es cierto, pero Bucareli y los suyos se quedaron con sus bienes, que no 


BRAVO, οὐ. Cit νυ. 371. 
Ibidem Ὁ. 48. 
Ibidem. pp. 121 y ss. 


P. PABLO HERNÁNDEZ, El extrañamiento de los jesuitas del Río de la Plata, 
p. 66. Buenos Aires, 1908. — ARCHIVO DE SIMANCAS, Gracia y Justicia, 690, fe 110. 
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eran pocos. Fué en tiempos del virrey Vértiz, sucesor de Bucareli, 
cuaudo se revisó el proceso contra Tagle. El fiscal calificó de “teme- 
rario y escandaloso despotismo””, lo hecho, siendo Tagle conveniente- 
mente desagraviado 7. ¡Con cuánta razón pudo escribir Maeztu 
la frase con que encabezamos este capítulo! La expulsión desprestigió 
a España en América. 


a) Asunción 


Si grande fué el dolor de Buenos Aires, no lo fué menos el de la 
Asunción. El Padre Francisco J. Iturri, en la relación que dejara 
sobre el desgraciado suceso, y que puede leerse en la citada obra del 
Padre Hernández, dice: 


“Los niños de la escuela, que pasaban de 400, habían acudido al salir 
el sol, como era allá costumbre y encontraron todo ocupado por soldados, 
cerrada la escuela, aprisionados los Padres; se volvían llorando a dar el 
aviso a sus padres y el más tierno espectáculo por todas las calles a cuantos 
los veían deshechos en lágrimas. Entrar estos inocentes mensajeros de aque- 
lla triste nueva y entrar con ellos a las casas más retiradas del Pueblo los 
lamentos, todo era uno; de suerte que por todas partes se oían desde el Co- 
legio mismo los ayes y gritos y lloros de todo el pueblo... En los Gramáti- 
cos y demás estudiantes nuestros se veía lo mismo, Hasta los soldados que, 
mal de su grado, rodeaban y guardaban el colegio, veíase lo mismo”. 


El gobernador Murphy hizo lo posible para atenuar las penali- 
dades de los presos. Pero en los pueblos del interior la cosa fué más 
grave, pues hubo de realizar verdaderos esfuerzos para contener a los 
indios, que, como dice Iturri: 


“con las armas en las manos trataban de defender a los Padres especialmen- 
te lcs del Pueblo de San Agustín... El Padre Martín Dobrizhoffer... era 
el cura de este pueblo, estando solo trabajó mucho para sosegarlo, como lo 
consiguió, quedándole sumamente agradecido el Comisario D. Narciso Duar- 
te... como que debían al Padre no menos que la misma vida y la de sus 
compañeroz. Así lo escribió el mismo General Duarte al Sr. Murphy que le 
había enviado; y éste, después de muchas gracias que dió al Padre Martín, 
lo informó jurídicamente al Sr. Bucarelli” $8, 


b) Tucuman, Salta y Jujuy 


Cuande llegó la hora de apoderarse de los bienes de los jesuítas, 
estalló en el Norte una franca subversión, que terminó por detener 
al gobernador, Juan Manuel Campero, que fué entregado por los ve- 
cinos sublevados a la Audiencia de la ciudad de La Plata 5. Con fecha 
24 de Febrero de 1768, Campero escribe a la Audiencia denunciando 
que el Cabildo de Salta había clegido como vocal a Cayetano Viniegra 


7 HERNÁNDEZ, 0b, cit., p. 69. 


8 P. FRANCISCO JAVIER ITURRI, Diario del arresto. aque hizo Dn. Carlos Morfi 
Govr. del Paraguay en el Colegio de la Asumpción pp. 1818, en ARCHIVO DEL COLEGIO 
DEL SALVADOR Buenos Aires. 


9 BRAvo, ob, cit., cartas de Campero a la Audiencia, pp. 349 y 255. 
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v el de Jujuy a Jenacio (Gorriti 1%, agregando que debían ser anula- 
das tales elecciones : 


“por ser—dice—estos sujetos principales reos de la sublevación e insultos 
que tengo referidos en mi informe de 12 de Enero, pues dicho Gorriti fué 
uno de los que vinieron comandando la gente que fijó a sitiar y cercar la 
casa de San Roque, en que me hallaba en Jujuy, resentido de no haber con- 
descendido con sus designios en la ocupación de las temporalidades de los 
jesuítas, y emparentado con relación de amistad con Zamalioa y Viniegra, 
uno de los que concurrieron en Salta al insulto de mi persona, casa y expul- 
sión de familia...” 11, 


La Audiencia de Charcas mantuvo encerrado a Campero, sin es- 
cuchar sus reclamaciones. Bucarelli escribió sobre ello repetidas car- 
tas al Conde de Aranda. Con fecha 11 de Marzo de 1769 decía: 


“En cartas de 28 de Marzo y 12 de Abril, 13 de Mayo y 25 de Junio del 
año pasado de 68, y en las de 5 de Enero y 7 de Febrero de éste, manifesté 
a V. E, el estado en que quedaban los asuntos de temporalidades en estas 
provincias, y muy particularmente en la de Tucumán, por el empeño que 
desde entonces declaró la Audiencia de Charcas y su interino presidente 
D. Juan Victoriano Martínez de Tineo, de defender a sus parientes, los 
sublevados, que con tanto escándalo prendieron a su gobernador, D. Juan 
Manuel Campero, después de haberle herido...” 12, insistiendo en lo que pi- 
diera en la carta de 28 de Marzo del año anterior, es decir, que se envíen 
“gobernadores de fidelidad probada” por ser parciales de los jesuítas los tri- 
bunales y autoridades, “dando origen a tumultos'” como el comentado. 


El Obispo de Tucumán, furioso antijesuíta, escribía al Rey con 
fecha 7 de Junio de 1768, diciéndole: 


“Y si ahora les son tan devotos estos miserables criollos, como sabemos 
los que los conocemos INTUS ET IN CORDE, por dentro y por fuera, ¿qué sería 
si hubiesen llegado a la altura a donde les encaramaba su ambición?... En- 
tonces, aunque se empeñase V. M. en echarles, acaso no lo conseguiría. Por 
ventura no tendría V. M. poder bastante para enviar de España tanta y tan 
lucida tropa, como sería necesaria para reconquistar estas provincias” 13. 


Lo cierto es que si la Compañía hubiera querido resistir la expul- 
sión, poco le habría costado provocar un levantamiento general **, que 
hubiera terminado con la expulsión de Bucarelli y sus secuaces. El 
Obispo de Tucumán, en su citada carta, lo recoñoce, al decir: 


10 Padre del canónigo Juan lgnacio de Gorriti, micmbro, en representación 
de Jujuy, de la Junta de Mayo, quien, años más tarde, escribió: “Convina a la 
política de Carlos 111 y por un golpc de poder pretendió a todos los jesuítas*en todos 
sus dominios; los arrojó fuera de ellos, ocupó sus temporalidades sin que les 
valiese cl fuero personal y real que, como eclesiásticos, gozaban. Los hijos de San 
Ignacio fucron tratados por Carlos el Santo con más durcza que lo fueran los 
moros y los judívs por Fernando V. A éstos se les dió un plazo para salir di] 
reino; se les permitió sacar sus propiedades; a los jesnítas no se les concedió un 
día de término ni permiso para alzar siquiera sus camas”. JUAN IGNACIO DE GORFITI, 
Reflexiones, p. 239. Buenos Aires, 1916. 

11 BRAVO ob, cit., p. 357. 

12 Ibidem, Ὁ. 371. 

13 Ibidem, El Obispo de Tucumán al Rey, p. 136. 

14 Scñalemos que lo mismo sucedió en el resto de América. In Méjico, por 
cjemplo, hubo verdaderos levantamientos populares, y en algunos pucblos las gentes 
lucharon contra los soldados para liberar a los Padres. 


Los Jesuítas GERMANOS EN HiSPANO-ÁMÉRICA 34/ 


“si... no hubiera sorprendido con tanta aceleración los grandes colegios 
de Bueno Aires y Córdoba, no dando lugar a que los PP. de éstas avisasen 
a los de otros colegios, en un momento estaba amotinada la provincia” 1”. 


e) Córdoba 


En Córdoba, donde la expulsión se llevó a cabo con inusitado 
derroche de fuerzas armadas, hubo necesidad de lanzar un bando, 
“a los vecinos que se abstuvieran de cualquier manifestación en favor 
de los jesuítas o queja contra el real decreto?” 1%, Dos estudiantes, uno 
de ellos Gregorio Funes, y el otro Gabriel Alvarez, pidieron permiso 
para acompañar a los expulsos en el destierro, siendo apoyado, el más 
tarde miembro de la Junta de Mayo, por su madre en esa pretensión. 
que le fué negada por las autoridades *. Las principales familias 
acompañaron a los regulares hasta muchas leguas fuera de la ciudad, 
testimoniándoles una adhesión que los hechos posteriores demostraron 
afectiva. 

Ha escrito Ricardo Rojas: 


“es un espectáculo conmovedor el de los novicios argentinos que, autoriza- 
dos por el decreto a quedarse si renunciaban al hábito, prefirieron seguir a 
sus maestros en el azaroso viaje, sacrificándose a su vocación y a su ideal”. 


Once eran los novicios nativos que vivían en Córdoba en el mo- 
mento de la expulsión. Cuenta Peramás que, cuando el Notario encar- 
vado de tomar la filiación de todos los jesuítas cordobeses llegó a ellos, 
les dijo: 


“-Dichosos vosotros, jóvenes! A cada uno de vosotros os da facultad el 
Rey para que Os volváis a vuestras casas o sigáis a los antiguos”. 


Los once jóvenes compatriotas expresaron su voluntad de seguir 
a los Padres expulsos. Creyendo que la separación les haría reflexio- 
nar, fueron llevados al Convento de San Francisco, donde los mantu- 
vieron ocho días, al cabo de los cuales se los incorporó a los demás 
jesuítas, con los que partieron hacia Buenos Aires, donde Bucarelli 
los recluyó en la antigua Casa de Ejercicios de los Jesuitas, tentando 
por todos los medios que abandonaran su vocación, No hubo un sólo 
desfallecimiento. Así como al salir de Córdoba habían visto a dos 76- 
venes, que solicitaban con lágrimas acompañar a los extrañados, ahora 
se vieron crecer con la llegada de ocho nuevos novicios que acababan 
de llegar de Europa, dos de los cuales pertenecían a la Provincia del 
Paraguay y seis a la de Chile. 

Buearelli, por medio de D. Francisco Saravia, puso en acción 
todos los medios para convencer a los jóvenes novicios, obteniendo 
éxito con dos de los recién llegados. Los once del noviciado de Cór- 
doba no cedieron un ápice, en virtud de lo cual debieron ser embar- 
cados econ los demás regulares expulsados. En España se ofrecieron 
nuevas dificultades a estos esforzados jóvenes, porque los “liberales”” 


15 ὌΒΡΑνΟ, οὗ. οἷξ., Ὁ. 135. 
16 P. JOAQUÍN GRACIA, Los jesuítas en Córdoba, p. 501. Buenos Aires, 1910. 
17 TERAMÁS, ob. cit., p. 789. 
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no eoncebían que, ofreciéndoseles la ““libertad””, no la aceptaran. Ex 
efecto, desengañados de los medios utilizados hasta entonces, esos JÓ- 
venes americanos fueron abaudonados sin imedios de subsistencia, en 
libertad forzosa, después de quitarles la sotana. Dos nobles matronas, 
Doña María de Borja y Doña Juana Arroyale, ampararon a esos Π6- 
roieos compatriotas y les facilitaron el viaje a Italia, donde pudieron 
encontrarse de nuevo junto con los Padres de la Compañía. El más 
heroico de ellos, y casi jefe de todos, fué Clemente Baigorri, natural 
de Soconeho |Córdoba!. Falleció santamente al año de arribar a Italia, 
Los otros se llamaban: Domingo Paz, natura! de Santiago del Estero; 
Bernardo Azcona, natural de la Asunción; Francisco Urrejola, natural 
de Santiago del Estero, y los Coadjutores Juan Domínguez, Pedro 
Céspedes, Manuel Zaua, Juan Ríos, Joaquín Iribarren, Hipólito Ortiz 
v José Elgueazábal. 


2. LA EXPULSION DE LOS COLEGIOS 


Para cumplir con sus desienios, contaba el Conde de Aranda como 
cobernador de Buenos Aires con D, Francisco Burarelli y Urzúa, 
quien tomó el asunto de la expulsión con nn calor sospechoso, abusan- 
do en precauciones exageradas y complaciéndose en todo cuanto pu- 
diera molestar a los miembros de la Compañía. En Montevideo ejecutó 
el auto de expulsión, el 6 de Julio de 1767; en Córdoba, el 12; en 
Santa Fe, el 13; en Corrientes, el 21, En principio, Bucarelli había 
fijado el día 21 para cumplir el real decreto, pero el día 2 arribó al 
puerto de Buenos Aires un oficial conduciendo los pliezos que habían 
traído dos chambequines, el “Aventurero'” y el “Andaluz””, arriban- 
do el primero a Montevideo el 30 de Junio y perdido el otro en un 
banco del Río de la Plata, e informó a Bucarelli de que el 2 de Abril 
se había ejecutado en España la expulsión, cosa que sabían todos los 
tripulantes de dichas naves. Por temor a la revelación, Bucarelli envió 
órdenes para que de inmediato se procediera contra los jesuitas, cosa 
que él hizo en Buenos Aires al día siguiente, 5 de Julio 18, deteniendo 
a 36 que había en la ciudad, a los que puso en prisión en la Casa de 
Ejercicios. Se encontraban entonces, en el Colegio de Buenos AÁl- 
res, sólo aleunos Coadjutores alemanes, a saber: [9 (rerardo Letten, 
de Colonia, de 70 años; Antonio Mayer, de Laueuen, de 56; Conrado 
Róhl, de Viaqui, en Baviera, de 44, y el H* Leopoldo (tartne;. En 
el Colegio de Belén estaba el Η“ Jacobo Paw, que en las listas de 
expulsión figura como natural de Ranelestadt, en Baviera, y que no 
figura en la lista de Huonder, y el He Jorge Raitl. 

En el Colegio de Mentevideo se encontraba el ilustre P. Nicolás 
Plantich, de la Provincia de Austria, En el Colegio de Córdoba del 
Tucumán, y como Rector del convictorio, encontrábanse el célebre 
P. Gaspar Plitzer y el famoso P. Ladislao Orosz. Entre los HH. estu- 
diantes del Colegio Máximo de Córdoba figura un tal Joseph Witem- 
bere, como natural de Málaga. Su origen holandés o alemán parece evi- 
dente, Entre los Coadjutores cordobeses anotamos los siguientes nom- 
bres de alemanes: H” Joseph Kobl, llamado en la lista Cober; H* Jor- 
ve Her;, natural de Bergen [en la lista con el nombre Erce]; H?* Acha- 
tius Negele, célebre pintor [en la lista con el nombre de Aeasio Ne- 
ele]; H2 Joseph Yenis, prestigioso como médico; TI” Mivuel Salis, 


18 Bravo obd. cit., p. 47. 
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de Maeuncia; 11% Antonio Harls, de Pergamil, Baviera; 11% Paul Ca- 
rrer, de Baviera, H* Joseph Pellinger, del Tirol; 119 Tomás (iergens, 
dle Silesia Alta; mo Juan Diderit, “natural de Unholt 19. 

En Santa Fe sólo se encontraba el 1H” Juan Lerbeil, y en la lista 
de detenidos en Corrientes figura el eran misionero de los Abipones, 
P. Juan Klein. 

Mientras tanto se continuaba en el resto del virreinato la misma 
tarea, complicada en el Norte con una franca subversión popular, que 
terminó con la prisión del gobernador del Tucumán, Juan Manuel 
Camperc. En el Colegio de Salta se encontraba el alemán H” Christian 
Mair, barbero y boticario, según Huonder. 


ὃ. LA EXPULSION DE LAS MISIONES DE INDIOS 


Diez y seis pueblos de (¡uaraníes, sobre las márgenes del Uru- 
guay, y trece sobre las del Paraná, tenían los jesuitas en el momento 
de la expulsión, Los misioneros debieron permanecer en ellas un año 
y un mes más que los Padres de los Colegios de las ciudades y pue- 
blos. El temor de una sublevación de los indios hizo que Bucarelli 
resolviera actuar con disereción. En carta de 14 de Setiembre de 1767 
informaba al Conde de Aranda del procedimiento seguido, que con- 
sistió en hacer llevar a Buenos Álres a las siguientes personas: 


“treinta corregidores y otros tantos caciques con sus pajes, de los pueblos 
de Guaraníes del Paraná y Uruguay, a los que he alojado—dice en la citada 
carta—con más comodidad de la que antes les dieron los de la Compañía; 
les haré vestir a la española, asistiéndoles y tratándoles de modo que conoz- 
can la mejora de su suerte; conservándoles aquí hasta imponerles como 
conviene, tener proporcionados los medios para sacar los curas y poner otros, 
estableciendo el nuevo gobierno, en cuya obra recelo se me ofrecerá bastan- 
te qué vencer, según empiezan a explicarse algunos corregidores sobre la 
inducción de aquellos curas a que no crean lo que yo les diga” 20, 


Fué aquello una expresión de procedimientos político- electorales 
anterior al electoralismo. El P. Olcina, en sis memorias, lo recuerda, 
informando cómo los caciques y corregidores indígenas fueron vesti- 
dos, en Buenos Aires, con peluca, espada y casaca, logrando hacerles 
escribir a sus pueblos cartas contra los jesuitas, incitando a sus co- 
terráneos a su expulsión. Dice Olcina: 


“Uno de esos corregidores, cuando se volvió a su Pueblo en compañía 
del Real Comisario que con buena escolta de soldados iba a intimar el arres- 
to de los Jesuítas, escribió una carta al pueblo de la Candelaria, en la cual 
pedía perdón a los Misioneros por haber él y sus compañeros los Corregido- 
res escrito desde Buenos Aires tantas cosas contra ellos, y se disculpaban 
diciendo que lo habían hecho forzados, estando continuamente cercados de 
gentes que les inducían a ello” 21, 


19 BRaAvo, ob. ciít.; Tásta general de los jesuitas que se recogen, con expresión 
de sus colegios y a Po DO: 

20 Ibidem, Ὁ. $1. 

21 OLCINA, ob. cit., pp. 65-66. Al Conde de Aranda se le remitió una nota, 


firmada por estos indios, redactada en guaraní, agradeciendo la expulsión que los 
libraba de imaginarios males. Ver; BRAVO, ob. cif., pp. 102 y ss. 
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lira entonces Superior de las Misiones el P. Lorenzo Balda, que, 
apercibido del estado de subversión que reinaba entre los naturales 
ante el anuncio del extrañamiento de los misioneros, escribió a Buca- 
relli la siguiente carta: 


“Exmo, S.: Ya mucho tiempo que estos pueblos están dispuestos para la 
entrega que se ha de hacer en otras manos, conforme al orden de Su Ma- 
gestad, 

Cuanto más se retarde será peor, y de un día a otro [puede] haber al- 
guna conmoción, de cuyas íunestas consecuencias será responsable quien 
hubiere dado la ocasión. Ν. E. cumpla con las órdenes del Rey, puesto caso 
que de nuestra parte no hay embarazo alguno; antes bien, se han practicado 
todos los medios para la pacifica ejecución de la voluntad del Rey. Esto no- 
tifico a V. E, para que en ningún tiempo se haga cargo a la Compañía de los 
malos efectos que esta dilación puede ocasionar” 22, 


Y no estaba equivocado el P. Balda, va que en aquellos momen- 
tos un cacique de los Abipones, a pesar del odio que esta raza tenla 
por los Guaraníes, se había puesto en contacto con ellos para oponerse 
al destierro de los misioneros, debiendo interceder enérgicamente el 
Provincial, P. Manuel Vergara, que en aquel entonces se encontraba 
en las misiones, para interceptar la confabulación y contener sus con- 
secuencias. En tal sentido, entre los Abipones, tocó un papel decisivo 
al P. Martín Dobrizhoffer, que se encontraba en el pueblo de San 
Agustín, donde salvó la vida del comisario real, D. Narciso Duarte, 
como lo escribió a Bucarelli el gobernador del Paraguay, Murphy, 
después de dar las gracias al jesuíta alemán por su noble conducta 329, 

Interrumpido el plan de levantamiento, Benavídez, que era el 
nombre del cacique Abipón que lo planeaba, partió a Buenos Aires en 
busca de PBucarelli. il P, Olcina relata el hecho diciendo: 


“Llegado a la ciudad se encaminó hacia el Palacio del Sr. Bucarelli, me- 
tiéndose por medio de los Guardas de la Fortaleza, donde está el Palacio, 
con tanto despejo y gravedad, como lo pudiera hacer un palaciego, y puesto 
en presencia del Sr. Bucarelli, sin perder el tiempo en ceremonias le dijo: 
Yo vengo a preguntarte ¿por qué nos han sacado de los Pueblos a los Pa- 
dres? 

Sorprendióse Su Excelencia con esta pregunta y, como sabía bien quién 
era Benavidez, se guardó muy bien de exasperarlo con alguna respuesta des- 
acompasada, y así procuró satisfacerle con buen modo, diciendo que el Rey 
lo había mandado. Mas como el indio le refiriese que no era posible que el 
Rey lo hubiese mandado, sino estando muy engañado, dijo el Sr, Bucarelli, 
que eso no le tocaba a él examinarlo. Es así, contestó entonces el Indio; 
pero a ti te toca informar luego y en pormenor a Su Majestad de la falta 
que hacen los Padres, y sabiendo ésto el Rey no mandará que salgan, Sobre- 
cogido el Sr. Bucarelli de esta razón tan fuerte, no tuvo qué responder, sino 
decirle: ahora es preciso que se cumpla lo que el Rey manda y lo más que 
se puede hacer es, que después vuelvan los Padres” 24, 


Con todo, llegó el día de la expulsión, v los jesuitas alemanes ex- 
trañados, entonees, fueron: de las niisiones del Uruguay, de Yapevu: 
P. Francisco Javier Limp y TH” Ruperto Talhammer; de .1póstoles: 


22 —AÁRCIFMIVO DEL COLEGIO DEL SALVADOR, Buenos Aires. 
28 1er. ob. cit... np. 13-19. 
24 (OLCINA 0d. cit. pp. 67-70-71. 
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P. Francisco Szardaheljic, P. Carlos Tux y el cirujano ΠΡ Norberto 
Ziulack; de San José: H” Joseph Fleischauer y H* Pedro Kornma- 
yer 2%; de Santa María la Mayor: P. Adolfo Skall; de Mártires: P. lg- 
nacio Cirrheim; de San Nicolás: *“Boticario Wenceslao Kosqui, na- 
tural de Alemania”', dice la lista; de San Lorenzo: H* Andrés Bo- 
telre; de San Angel: P. Juan Bautista Gilge. De las misiones del 
Paraná los alemanes expulsados fueron: de Loreto: P. Felipe Ferder 
y P. Matías Strobel; de San Ignacio-Mini: P. Segismundo Baur; de 
San Ignacio-Guazú: P. Thadeo Enis 25, Otro expulsado, aunque no 
figura en las listas, fué el H” Thomas Herville, boticario bávaro, que 
murió en el viaje de expatriación, según relata Baucke en su citada 
obra. ; 

De las misiones de Mocobíes fué sacado el P. Florián Baucke y 
Raimundo Wittermaier o Termeyer. Todos estos misioneros fueron 
embarcados en Montevideo en la fragata “La Esmeralda?”, la que, 
por cierto, según el testimonio del P. Baucke, estaba al mando del 
capitán Pedro Villano, “de baja estatura y grueso; uno de los oficia- 
les era teniente primero, el otro subteniente, junto con un alférez, sar- 
gento principal y dos corporales; uno era un alemán y desertor de la 
casa de Austria”. No debe llamar la atención la presencia de este 
alemán a bordo, ya que en las fuerzas militares bonaerenses no falta- 
ban otros. El P. Baucke, en sus pintorescas memorias, nos dice que 
los soldados que acompañaron a los misioneros de Buenos Aires a Mon- 
tevideo *“eran puros alemanes de diversos potentados: dos prusianos, 
un hessense, tres bávaros que habían servido también a la Casa de 
Austria, y el suboficial era un suavo casado en Buenos Atres””? 2. 


4. LA “AVENTURA” DEL P. SEGISMUNDO APERGER 


En realidad, el ilustre jesuíta alemán no corrió ninguna aventura, 
pero su nombre dió lugar a que, en la imaginación de los funcionarios 
españoles, se tejiera la posibilidad de existencia de una, por cierto, 
muy pintoresca. En el momento de la expulsión el P. Aperger se en- 
contraba en la reducción de Apóstoles. 

En Octubre de 1768, el gobernador Bucarelli lleva a cabo la ex- 
pulsión sin dificultad, pero no fué posible incluir a uno de los misio- 
neros en el número de los expulsos, “por incapaz de remioverlo, res- 


25 Falleció en el viaje. HERNÁNDEZ, Organización..., cit., 1, 357. 

26 BRAVO, od. cit.; Pié de lista de los regulares de la Compañía recogidos e 
los pueblos del Uruguay y Paraná, pp. 212 y ss. Las reducciones fueron entregadas 
a curas y frailes para su gobierno espiritual y a administradores laicos, para lo 
temporal. En el informe que escribiera en 1804, D. MIGUEL DE LASTARRIA, después 
de expresar que los jesuítas habían mantenido a los indios ignorando que “había 
moneda, contratos y obligaciones "consiguientes, por lo que no podían hacer pactos 
entre sí” (p. 32), agregaba que “de repente no convendría dejarlos de mano” (p. 39), 
por lo cual fueron puestos bajo la vigilancia de administradores. Sobre los tales. 
LASTARRIA dice: “Al principio fué general cl desacierto en la elección de todos 
estos empleados españoles, que se condujeroh con escándalo, substrayendo y anj- 
quilando cuanto encontraban, señaladamente los muchos ganados: No ha sido posi- 
blo encontrar después tantos homores de bien para unas confianzas de las que pue- 
den abusar impunemente” (p. 42), concepto que amplía agregando: "Cuanto har 
que robar, Ο mejor diré que coger ocultamente, los cuidadores aunque sean los Alcal- 
des son los primeros que arrebatan” (p. 43), lo que remata con esta opinión: “La, 
constitución de los Indios en tiempo de los jesuítas era envidiable, relativamente a 
la calamitosa en que ahora viven...; ahora los aflige el hambre, la dureza inúo- 
lente y taciturna, la codicia imprudente, la rudeza, falta de talento y consideración 
y la más atrevida imprudencia...” (p. 44). MIGUEL DE LASTARRIA, Colonias Orientales 
del Rio Paraguay o de la Plata. Publicaciones de la Facultad de Filosofía y Letras» 
Documentos para la historia argentina, t. 111. Buenos Aires, 1914. ΐ 


21 BAUCEE, ob. cit., t. 1ῚῚ, cap. IV. — A bordo de La Esmeralda había, además, 
un marinero español, hijo de alemanes. 
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pecto a hallarse postrado en cama, con cerca de noventa años, tullido, 
ulcerado y moribundo”? 28, Bucareli se basaba en el informe que en 
S de Agosto de 1765 habían dado los emisarios que llegaron hasta 
Apóstoles para ejecutar en la persona del veterano misionero la eruel 
orden. Ellos atestiguaron en los siguientes términos: 


“respecto que habiendo intentado poner en marcha al Jesuíta Segismundo 
Sperger [sic], con los demás sus compañeros, se ha experimentado no po- 
derlo practicar por hallarse totalmente impedido, así por su avanzada edad 
de ochenta y un años, como por estar seis años en cama, no encontrando 
otro arbitrio que dejarle en la misma casa al cuidado del nuevo cura y del 
administrador español, le hago formal encargo al primero, y entrega a éste 
de dicho religioso, interín resuelva $S. E. lo que juzgue más conveniente, Y 
para que conste, lo firmaron conmigo y los tesiigos antes quienes se actúa, 
a falta de escribano. D. Juan de Berlanga, Fray José Antonio Barrios, Ὁ, José 
Alabes, Juan de Alegre” 29, 


Quedó así el P. Aperger solo en Apóstoles, bajo el cuidado del 
fraile mercedario Fray José Antonio Barrios, quien debió asistirle en 
el momento de su muerte, el 23 de Noviembre de 1772. Y aquí viene 
la imaginaria aventura, que fué una fábula real. Por los años de 1785 
pasó por territorio del Río de la Plata un comerciante italiano, lla- 
mado Fernando Rivas, quien de Buenos Aires pasó a la Asunción, 
estando algún tiempo en el pueblo de San Carlos, donde, según infor- 
mó, fué comunieado en forma reservada que “se hallaba en las espesas 
montañas contiguas un sacerdote jesuita prófugo, llamado, Enrique 
Estoc o Estoct, de nación alemán, hábil y profesor de Botánica, vi- 
viendo sólo con diez o doce indios de la nación Payaguaces, de quienes 
tenía dilatada prole...*” Rivas comunicó este “secreto”? a las autori- 
dades americanas, y el gobernador de Caracas envió un largo informe 
a la Corte, fechado en Caracas a 24 de Abril de 1798. Al pie de dicho 
documento fué puesta provisión de Madrid, a 20 de Julio de 1792, en 
los siguientes términos: 


“Convendrá se expida orden para que el virrey de Buenos Aires pro- 
videncie lo conveniente contra los excesos del Botánico Enrique Estoc.. ” 


Cuatro años más tarde contestaba el virrey Arredondo, en carta 
de 28 de Febrero y en otra de 23 de Mayo de 1793. En la primera 
imforma que, habiendo encargado al gobernador del Paraguay la pri- 
sión del ex jesuíta Enrique Estoc, le había respondido aquel jefe que 
no tenía noticia, ni aun remota, de su existencia, y que también estaba 
equivocado el nombre de la nación de los indios, pues no los hay Pa- 
yaguaces, como suponía la denuneia; y creyendo que pudieran ser los 
Guayanes o los Guaraníes, en cuyo distrito se hallaba el pueblo de 
San Carlos, expedía las órdenes correspondientes a los respectivos 
subdelegados, 

En la segunda earta, Arredondo daba cuenta de lo infruetuoso 
de las investigaciones practicadas, diciendo que todos los misioneros 
habían salido oportunamente, salvo uno de nación alemana, botánico. 
que debió quedar por enfermo y que había fallecido años atrás. Era 
el P. Apergoer. 


28 BRAVO, ob. Ccit., carta de Bucarelli al Conde de Aranda, p. 191. 


o 7 Y “4} i ¡ ¡ 
29 FURLONG, Un médico colonial.... cit. Es éste un completo estudio sobre la 
personalidad del P. Aperger, que seguimos en el rolato de estos hechos. 
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Cada uno de los navíos que condujo a los expulsos a luropa tuvo 

su propia historia. Navegaron unos con felicidad, otros sufrieron las 
contingencias propias de una travesía, que, como hemos visto, ofrecía 
dificultades sin cuento, agravada en el caso, por la habilitación de 
naves incómodas que fueron cargadas sin piedad, con más pasajeros 
de los que normalmente podían admitir. Al llegar al Puerto de Santa 
María, los jesuítas extranjeros fueron separados de los españoles, 
siendo los germanos encerrados en el Hospicio que en Cádiz había 
tenido la Compañía, y el resto, cuando este local estuvo lleno, en algu- 
nos conventos, Refiriéndose a los misioneros de California, el P. Benno 
Ducrue, escribió : 
“... el Comisario vino a separarnos a los Alemanes de los Mexicanos, con 
quienes habíamos compartido las fatigas de la California. Sentimos más que 
nada esa crueldad y varios la expresaron con gritos y llantos, Eramos siete 
Alemanes y siete Americanos con un Hermano”. 


Al Hospicio de Cádiz llegaron los jesuítas alemanes de Chile, 
Perú y Paraguay. El P. Baucke dice que le llamó la atención que las 
entes los consideraran como herejes. ¡Tal había sido el resultado de 
la propaganda oficial para justificar la expulsión! Tiempo después 
fué pasado el P. Baucke al convento de los franciscanos, cuyo Pro- 
vincial “prefería tener misioneros alemanes a su lado””. Pero Baucke, 
cuya afición por la música no le abandonaba nunca, y cuyo buen lmu- 
mor debió ser siempre su mejor fortaleza física, había reunido, entre 
los expulsos, a ocho compatriotas, “verdaderos músicos y seis chapu- 
ceros?”, con los cuales formó una orquesta cuyos componentes, juran- 
do como los mosqueteros con D*Artagnan, “uno para todos y todos 
para uno?”, resolvieron no separarse. Con lo cual, toda la orquesta 
pasó al convento de la Orden seráfica, donde los conciertos que en él 
dieron, llegaron, inclusive, a despertar el celo de otras religiones, se- 
eún lo cuenta el propio Baucke. Dice así: 


“Con permiso del P. Guardián tuvimos también nuestros “collegia” mu- 
sicales y música de concierto de violines, violones, bajos, clarinetes, bocinas, 
flautas traversas fagotes... Los PP. Franciscanos celebraban la octava de 
la Inmaculada Concepción de María; entonces no se oía en el coro otra mú, 
sica que la nuestra... la fama de nuestra música había ahora tornado de- 
seO0sos también a los sacerdotes conventuales de San Agustín y Santo Do- 
mingo de tenernos también en sus festividades”. 


Pero aquella tranquilidad fué interrumpida de pronto con la de- 
tención de dos misioneros de Chile que estaban con Baucke, en el mis- 
mo convento, acusados de haber querido vender la isla de Chiloé a los 
ingleses, de lo cual, lógicamente, ninguno supo dar razones. Los dete- 
nidos fueron el P. Juan Nepomuceno Erlacher y un bávaro cuyo nom- 
bre había olvidado el P. Baucke cuando escribió sus Memorias. 

En realidad, los detenidos por tan torpe acusación fueron los 
Padres Ignacio Fritz, de Bohemia, Melchor Strasser y Francisco Ja- 
vier Kisling, de Germania Superior, Miguel Mayer, de Renania Su- 
perior y el ya citado Erlacher. En tal circunstancia, y contra todas 
las esperanzas, recibieron los restantes Padres alemanes el permiso 
de volver a sus Provincias de origen a través de Ostende, o por vía 
Italia, país donde fueron enviados lós jesuítas españoles. La gestión 
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para este permiso fué hecha por el embajador austríaco en Madrid, 
Conde Colloredo. Dice el P. Duerue: 


“Diez y nueve aprovechamos esta gracia embarcándonos el 16 de Marzo 
de 1769 en Cádiz en barco holandés, que el 13 de Abril nos dejó en Ostende, 
lugar de la dominación austríaca. Allí el gobernador protestante nos acogió 
con muestras de aprecio, Atravesamos Bélgica, pareciéndonos que, desde las 
torres a son de trompetas, se había anunciado nuestra llegada, tal era el 
número de gentes que acudían a vernos. ¿Era curiosidad o compasión? No 
lo sabré decir: Tal vez una y otra cosa”. 


El P. Benno Ducrue, termina sus “Notas históricas...?” diciendo: 


“Una última palabra para nuestro queridos indios; pida el lector que 
Dios los conserve y fortalezca en la fe, a fin de que tantos trabajos y sudores. 
de sus misioneros no queden sin fruto y los veamos allá en el cielo” 30, 


Entre los que salieron de España con el Ῥὶ Ducrue estaban los 
PP. Baegert, Tirschink y Retz. En la misma expedición, ampliamente 
relatada por él en sus citadas Memorias, partió también el P. Baucke, 
siendo todos al llegar distribuídos en los establecimientos de la Orden 
de sus respectivas Provincias, 


En el citado relato del P. Weineartner, sobre la expulsión de 
Chile, se lee que después de cuatro meses de viaje arribaron a Cádiz, 
el 1 de Setiembre de 1768, siendo conducidos a una casa erande, 


““exceptos los alemanes, que fuimos conducidos al hospicio de Indias”, 
y agrega: 


“Estábamos aún en la incertidumbre respecto de nuestras Provincias 
de Alemania; ya se decía que estaban completamente tranquilas, ya que co- 
rrían los mayores peligros, Hacia fines de Enero, nos arrebataron de pronto 
cinco alemanes que, durante largos años, habían cultivado con mucho trabajo 
el archipiélago de Chiloé; eran los Padres Melchor Strasser, bávaro; Javier 
Kisling, de EFickstátt; Ignacio Fritz, Nepomuceno Erlacher, de Bohemia; y 
Miguel Mair, del Rhin: se les hizo encerrar en el convento de Santiago, para 
vigilarlos más estrechamente: todavía se encuentran allí. El gobernador del 
Puerto de Santa María, que nos era muy favorable, los visitó; y como le 
suplicaran ellos que examinase su causa luego, les contestó que aún no sabía 
de qué se les acusaba, que sólo había recibido de la corte la orden de cus- 
todiarlos. En fin, a principios de cuaresma, se nos permitió dirigirnos a lta- 
lia a todos los que habíamos venido de Chile, con excepción de 103 cinco 
Padres que he nombrado... El hermano José Arnhard tenía la bolsa, y era 
nuestro cajero común, En fin, llegamos a Trento, a Innsbruck y a Lands- 
berg; en estos tres colegios, pudimos hablar alemán a nuestro placer”. 


Esta carta de Weineartner confirma la de Baucke, y nos dice que: 
el bávaro a que éste se refiere era Strasser. Escrita la carta de Wein- 
gartner en 1770, eran ya dos años que los cinco misioneros de Chiloé 
permanecían presos en España bajo la ridícula acusación de haber 
pretendido entregar el archipiélago a los ingleses. Pero no fueron los 
únicos. Los misioneros de Sinaloa y Sonora, los últimos en partir de 
México, después de varios meses de estar detenidos en la Havana, lle-- 


30 DuHxmRr, od. cit., 1V, 2a parte, 538. 
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varon a Cádiz el 10 de Julio de 1769, donde fueron encarcelados por 
tres años, debiendo los jesuítas extranjeros ser rescatados por sus em- 
bajadores, para poder morir en su patria. También los jesuítas de Ca- 
liformia fueron acusados de haber mantenido relaciones con los holan- 
deses, “cuando cn 36 años”?, escribió el P. Ducrue, “no vimos otros 
barcos que el ygaleón de Filipinas””. 

Entre los detenidos de las misiones de Sinaloa estaba el P. Midden- 
derf, quien publicó un relato de sus penurias a raiz de la expulsión. 
Por él sabemos que en 1775 un grupo de jesuitas alemanes permanecía 
aún injustamente detenido en Cádiz, entre otros el P. Sedelmavr, el 
P. Getsner, el P. Pfefferkorn, el P. Maier, el P. Strasser y el P. Mi- 
chel. Eran en total veinte, que fueron distribuidos en diversos con- 
ventos. El P. Middendorf fué destinado al convento franciscano de 
Cerralbo, cerca de Ciudad Rodrigo, donde permaneció más de un año, 
hasta que el 22 de Setiembre de 1776 el enviado del emperador de Aus- 
tria ante la Corte de Madrid, Barón von Giusti, le envió la noticia 
de su liberación, que había sido obtenida por sus hermanos. 

Al tener noticias de la expulsión, habían enviado cartas a diver- 
sos puertos españoles destinadas al P. Middendorf, sin recibir contes- 
tación, por lo que lo tuvieron por muerto. Mas la llegada de muchos 
expulsecs a Alemania les hizo comprender que su hermano podía estar 
preso en España, por lo cual se dirigieron directamente al Rey, inte- 
resándose em la libertad de su hermano y comprometiéndose a pagar 
todos los gastos de su traslado a Alemania. La carta fué enviada al 
obispo de Hildesheim, quien la entregó a la emperatriz María Teresa 
-—que tanto hizo por la libertad de los misioneros de la Asistencia de 
Alemania—la que ordenó al enviado del emperador en Madrid se pre- 
ocupara de la libertad del P. Middendorf. Su retorno permitió la li- 
heración del P. Pfefterkorn. Su hermana Isabel, esposa de un perso- 
naje de la corte, supo por Middendorf dónde se encontraba Pfeffer- 
korn, detenido y enfermo. En la primavera de 1777 se dirigió al Elec- 
tor de Colonia, Max Friedrich, pidiéndole la liberación de su único 
liermano, Ignacio, de la provincia de Colonia. Después de varias comu- 
nicaciones se obtuvo la libertad en 16 de Diciembre de 1777. De re- 
ereso a su patria se dedicó el P. Ptefferkorn a escribir su citada im- 
portaute chbra sobre las misiones de Sonora, cuyo primer tomo apare- 
c1ó en 1795, dedicado a los electores de Colonia, en los siguientes 
términos: 


“Si no hubiera otros motivos, bastaría la inmensa gratitud para aquellos 
que interpusieron su palabra ante la corte española para la liberación de mi 
injusta prisión de 11 años”. 


En el prólogo recuerda cómo fué mantenido incomunicado y con 
la salud afectada por las severas condiciones del viaje v de la prisión. 
Al referirse a su detención en España el P. Pfefferkern relata cómo 
durante los ὃ años que estuvo preso tuvo como compañero al P. .Jaco- 
50 Sedelmayr, el eran continuador de la obra del P. Kino, el intrépido 
explorador de la Pimería. Gran varte de los datos que Pfefferkorn 
incluye en su libro fueron recogidos de boca del P. Sedelmayr, que fa- 
Mleció en Cádiz en 1779, sin haber sido liberado 531. 

La emperatriz María Teresa no cejó en su empeño de libertar a 
los jesuitas alemanes, y así, el embajador austríaco en Madrid, Lobko- 


SI DIAR Οὐ. cit, IV, 2a parte, Ὁ. 540, 
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witz, se ocupó del asunto en 1772 y de nuevo en 1774, en una larga pre- 
sentación al ministro Grimaldi, interesándose por el P. Ignacio Fritz 
von Adlersfeld, por el P. Juan Nepomuceno Erlacher y por el P. Jorze 
Fraidenege. Gran trabajo tuvo el embajador para dar con Fraide- 
negg, comunicando a la emperatriz que había averiguado estaba en el 
Puerto de Santa María sometido a duro tratamiento, desde 1769, e in- 
formando que WVraidenegg había nacido en el castillo de Pichelhoffen. 
Stelermark, 11 eastillo era propiedad de su padre. Había entrado en 
la Compañía en Viena y llegado a España en 1755, pasando en 1756 
a México, donde al final sirvió como Superior en la misión de Santa 
Cruz. El cree — decía el embajador — poder probar su inocencia ante 
Dios y en ningún punto haber dado lugar para que de él se sospechara 
o dudara””. A pesar de todo, el Marqués de Grimaldi alareó las cosas, 
debiendo el embajador insistir en 1775 y 1776 hasta conseguir, el 4 
de Febrero de este año, la libertad de los citados Padres, de la que no 
pudo disfrutar Fraidenege, por haber falleeido en la prisión el 1 de 
Abril de 1775. También la muerte liberó en la prisión al P. Kisling y 
al P. Maier. 

El P. José Och, de la Provincia de Renania Superior, fué otro de 
los que sufrieron las vejaciones de la prisión. Entre los liberados en 
1770 figura el eran apóstol de Chiquitos, el P, Martín Selhmidt, des- 
pués de dos años de prisión en Cádiz. La vida del P. Martín Sehmidt 
fué escrita por el gran jesuíta español P. Peramás, en un relato pleno 
de color, que muestra la increíble y múltiple habilidad y arte de que 
hizo gala para reducir y convertir a sus indios. lin ese relato, Peramás 
recuerda a otro alemán, el P. Juan Mesner, que al ser expulsada la 
Compañía, en los altos de los Andes murió sobre el lomo de la mula 
que lo conducía al destierro. 


Los detenidos en Cádiz lo fueron a título de encontrar justifica- 
tivos a la expulsión, habiendo de hacer creer que se habían reunido 
elementos demostrativos de los crímenes [sie] cometidos por los jesuí- 
tas. Los interrogatorios a que fueron sometidos se earacterizan por su 
inconherencia, y se advierte que se trataba de meros formulismos, sin 
más finalidad que la que resultaba del acto en sí de haber interrozado 
a los expulsos. Se les preeuntaba por qué habían querido ir a misiones, 
si lo habían hecho voluntariamente o por órdenes del Padre General, 
qué habían hecho en ellas, qué dinero o riquezas habían reunido, sit 
que a través de todas las preguntas surgieran indicios concretos de al- 
euna orientación, equivocada o no, pero real, Chantre y Herrera da 
cuenta de los interrogatorios a que fueron sometidos los misioneros del 
Marañón quienes, después de permanecer 48 días detenidos en Pará, 
fueron enviados a Portugal, donde estuvieron, antes de ser enviados a 
Cádiz, detenidos dos meses en el palacio Azeiton. Se trata de pregun- 
tas ineonexas, casi sin sentido tomadas en conjunto, que revela que no 
había tras ellas sino una simple simulación judicial. 


Poco a poeo fueron, así, retornando a su país natal, aquellos jesuítas 
alemanes que, en tierras de América, habían realizado una obra apostó- 
lica excepcional. Τὼ] amor por el Nuevo Mundo no se apagó nunca cn 
ellos. Una magnífica literatura destinada a recordarlo confirma an- 
pliamente lo que deeimos. Cada uno de aquellos alemanes murió pen- 
sando en **sus”” indios, en “sus”? reducciones, eu “su?” Provincia ame- 
rieana. Tan hondamente supieron darse a la labor cvaneélica, que los 
halagos de la civilización europea no les hizo olvidar lo que habían de- 
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jado. Como un símbolo, aquel buen P. Martín Sehmidt, preguntado sl 
con una pequeña barquita se podía cruzar el Atlántico, exclamaba: 


“... si me fuera posible volver a mis Chiquitos, lo aventuraría contento so- 
bre esta barquita, confiado en que Dios me guiaría a mis hijos”. 


Como el P. Sehmidt, todos y cada uno de ellos, hubieran retornado 
a “sus?” indios en la primera oportunidad, a costa de todos los sacri- 
ficios. Y es que América se había ganado el corazón de aquellos ger- 
manos, en cuya memoria eseribimos este libro, como homenaje a lo que 
en ella hicieron por la cultura y por la fe de sus naturales. 


Buenos Aires, 1943-44. 


LAUS DEO 


APENDICE N 1 


Datos biográficos y bibliográficos correspondientes a los 
Jesuitas de la Asistencia de Alemania que trabajaron en 


Hispano-Ámerica durante los siglos XVH y XVUI * 


PROVINCIA DE MEXICO 


Fundada en 1572, contaba en 1619: 340; 1710: 508; 1750: 572 jesuítas3 
(330 padres) y los siguientes establecimientos: una casa profesa, 23 colegios 
y 1 noviciado, 8 seminarios y convictorios, 4 residencias y 8 misiones. La 
provincia comprendía: Misiones entre los indios: lo La misión de California, 
comenzada en 1683, con 20 reducciones; 20 La misión de Sonora, con 23 re- 
ducciones entre los Pimas, Opatas y Eudeves; 80 La misión de Tarahumara. 
En conjunto las misiones jesuíticas en México en el año de 1762 contaban 
co 122.000 indios cristianos. 


Tratajaron en México los jesuitas germanos siguientes: 


AMARELL, P. Max (Bohemia): Llegó a México en 1686 y misionó en Tec- 
pari (Sonora). 


ASCHENBRENNER, P. Teório (Germania Superior): Nació el 17 de No- 
viembre de 1702, entró a la Orden en Ingolstadt, el 28 de Setiembre de 1724. 
Actuó en México (1735-1738) partiendo luego a Filipinas. 


BAEGERT, P. JUAN Jacopo (Renania Superior): Nació en Schlettstadt, Al- 
sacia, el 22 de Diciembre de 1717. Entró a la Orden el 27 de Setiembre de 
1736 y llegó a California en 1751, donde permaneció hasta la expulsión, en 
1767, a cargo de la misión de La Purísima. Vivió sus últimos días en Neuburg, 
sobre el Danubio, donde murió el 29 de Setiembre de 1772. Escribió un libro 
sobre California, titulado “Nachrichten von der Amerikanischen Halbinsel 


1 En lo esencial, este catálogo sigue el reunido por el P. ANTON HUaNDrAR. en 
su obra “Deutsche Jesuitenmissionare des 17. und 18. Jahrhunderts” pero no es una 
traducción del mismo. En muchos casos hemos podido corregir los datos del P. 
Huonder, ampliarlos en la mayoría de ellos. incluyendo en la lista nombres obtenidos 
de fuentes que no estuvieron a mano del ilustre historiador alemán. No creemos, 
ni mucho menos, que sea completo, va que, como hemos dicho, la falta de docu- 
mentos en unos casos y las dificultades propias de la forma cómo, en la mayoría, 
se escribieron en América los nombres de los misioneros alemanes, dificulta enor- 


memente la labor de identificarlos, pero no creemos, tampoco, que las faltas sean 
muchas ni muy importantes, 
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Californien”, editado en Mannheim en 1771 y en 1772. La versión española 
editada en México, en 1942, con el título: “Noticias de la peninsula americana 
de California”. El P. Decorme dice: 


“De los tres libros clásicos de los nuestros sobre California, el 
del P. Baegert es sin duda el más realista y pesimista. Aunque no lo 
nombra, su intento es corregir las exageraciones y optimismo de los 
tres tomos de “Noticias de California” del P. Venegas-Burriel”. 


Hay versión inglesa de la obra de Baegert, hecha por el “Smithsonian 
Institut”, de Wáshington, en 1863. 


BALTHASAR, P. Antox10 JUAN: Nació en Lucerna, Suiza, el 3 de Mayo de 
1692. Hijo de una famila de nobles funcionarios, entró a la Compañía de Je- 
sús, en Roma, el 27 de Octubre de 1712 y partió a México en 1719. Fundó con 
el P. Kino algunas misiones en California. Fué, en 1744, Visitador general; 
de 1750 a 1753, Provincial de México y, más tarde, Procurador de las misiones. 
Encegueció casi totalmente y murió siendo Rector “emeritus” del Colegio 
Máximo de San Gregorio, de México, el 23 de Abril de 1763. Escribió las “Vidas 
de los PP. Gumecrsbac (1737) y Piccolo (1752) y unas “Memorias” sobre la 
Pimería y California, que fueron insertadas en “Los apostólicos afanes” y en 
la “Historia” de aquella península. “Los apostólicos afanes” es una obra en 
la que el P. Balthasar recopiló algunas cosas tomadas de los “Favores celestia- 
les” del P. Kino y otros, v.g.: “Diario”, del P. Konzag. Existe una “Noticia 
de la vida y preciosa mucrte del P. Nicolás Tamaral, jesuita misionero de Ca- 
lifornia”, impresa en México en 1753, como obra de Balthasar. Según Huon- 
der, en el archivo de la familia de este misionero existen los originales de 
“Relazione compendiosa delle conversioni per mezzo delle Missioni della 
Comp. αἱ Οὐδ nel Regno della nuova Spagna”. 


Baur, P. MiGuEL (Renania Inferior): A fines de 1765 figura en México. 


Benz, P. ANTONIO: Natural de Dillinga, donde nació el 15 de Marzo de 
1717. Ingresó a la Compañía de Jesús el 9 de Octubre de 1733. En 1749 em- 
prendió viaje a México. Trabajó en las misiones de Sonora. Murió en 1768-69. 


BERENS, Ho Jo1rquin: Has3ta poco antes de la expulsión, trabajó en México. 


BiscHorFr (Bricrncotrr), P. Juan Fraxcisco Javier (Bohemia): Trabajó 
en Califcrnia donde, según relata el P. Baegert, inició con gran éxito la ense- 
ñanza de la música entre los naturales. Figuró entre los expulsados de 1767. 


CosLESAxK, P. Francisco (Bohemia): No figura en la lista del P. Huon- 
der, pero sí en las de embarque de expulsados, en lo3 siguientes términos: 
*P. Francisco Coslesak, de Bohemia, sacerdote de votos, de /7 años de edad”. 


BRAUN, P. BarTOLOMÉ (Renania Inferior): Nació el 27 de Junio de 1717 
en Montabaur (Tréveris), entró a la Orden el 22 de Octubre de 1736 y llegó 
a México en 1749, siendo enviado a las misiones de Tarahumara, donde alcanzó 
a ser Superior y Visitador de las misiones. En el moniento de la expulsión 
se encontraba em la reducción de Matachi. Braun falleció el 5 de Diciembre 
de 1767, en el viaje de Veracruz a la Habana, siendo sepultado en las aguas 
del golfo de México. Escribió: “Carta del P. B. Braun, Visitador de la Pro- 
vincia de Turahumara... sobre la apostólica vida, virtudes y santa muerte 
dcl P. Franc. Hermano Glandorf", impresa en México en 1764. 


Ducrte (o Ducray) P. BennO0 (Germania Superior): Nació el 10 de Ju- 
nio de 1721 en Munich (en Miinster, según Sommervogel), entró a la Compa- 
ñía de Jesús el 28 de Setiembre de 1738 y se embarcó a México en 1748; tra- 
bajó durante 20 años en California, donde le sorprendió la orden de expulsión 
ccmo Superior de las misiones de esa península. Escribió: *Specimen Lin- 
guae Californiae” y *“Relatio Expulsionis S. J. ex Provincia Mexicana et ma- 
xime e California a. 1767”, trabajos ambos publicado en el famoso “Journal” 
de Von Murr, en Alemania. Su crónica de la expulsión ha sido vertida a di- 
versos idiomas. 


Eymer (o Eumer), P. Wexcestao (Boemia): Nació en Melnik, Bohemia, 
entró a la Orden el 26 de Octubre de 1678, llegando a México en 1691 para en- 
trar a actuar en las misiones de Tarahumara. A raíz de la revuelta de 1697, 
en Tarakumara alta, fué destacado el gobernador D. Juan B. Larrea para pa- 
cificar, lo que hizo, en Octubre de 1700, acompañado por el P. Eymer. En el 
“Atlas Novus” TI, 90, de Sckerer, se publicó una carta de Eymer, de 1699. 
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Favier, P. Josern (Renania Inferior): Nació el 24 de Setiembre de 1706 
en Colonia, entrando a la Orden el 20 de Octubre de 1723 y se lo encuentra 
trabajando en México hasta 1740. 


FRAIDENEGG (vox) P. JorcGE (Austria): Nació eu Schloss Pichelhoffen eu 
Steiermark. Fué profesor de retórica en Viena, y en Marzo de 1756 se embarcó 
con destino a México; trabajó en la misión de Santa Cruz, de Sinaloa, donde 
lo sorprendió la expulsión. Al llegar a Cádiz fué puesto en prisión con falsos 
pretextos. La reina de Austria María Teresa se interesó por su libertad, pero 
Fraidenegg falleció el 10 de Abril de 1775, después de seis años de injusta 
detención. Pertenecía a la mejor nobleza de la casa de Austria. 


GAsTEIGER, P. JosÉ (Austria): No figura en la lista de Huonder. Nació 
en Viena y fué misionero en la reducción de Guadalupe. Escribió una “Histó- 
rica relación de la misión de Guadalupe y sus pueblos, Concepción, San Mi- 
guel, San Pedro y San Pablo”. Llegó a México en 1745 y salió en 1755. 


GerstTL, P. Apam (Austria): Nació en Steiermark, el 12 de Junio de 1646, 
entró en la Orden el 21 de Octubre de 1664 y pasó a México en 1675. En el 
“Welt-Bott'” figura una carta suya desde Puebla de los Angeles, de 1681. 


GERSTLACHER, P. JorGe (Renania Superior): Trabajó un tiempo en Mé- 
xico, de donde pasó a Filipinas. 


GERSTNER, P. MiGtEL P. (Renania Superior): Natural de Wúrzburg, llegó 
a México en 1755. En 1756 el P. Sedelmayer escribe al P. Balthasar señalando 
a Gerstner entre los cinco alemanes que proyectan seguir la obra del P. Kino, 
ocupando los puestos avanzados de Tucson y Quiburi. En el momento de la ex- 
pulsión se encontraba en las misiones de Sonora. En 1775 continuaba detenido 
en el Puerto de Santa María, de donde fué puesto en libertad por intercesión 
de la corte de Austria, aunque debió gozar poco de ella, pues salió de la cárcel 
eu 1780. 


Girc, P. Apam o Apamo (Bohemia): Nació en Rómerstadt, Moravia, el 41 
de Diciembre de 1653, entró a la Compañía el 30 de Setiembre de 1670; entre 
1686-87 llegó a México, siendo destinado, a pedido del P. Kino, a la misión de 
Guaymas, en 1688, junto con otro alemán, el P. Kappus. Acompañó al P. Kino, 
en 1699, en su viaje de exploración de los ríos Colorado y Gila. En 1704, en la 
Pimerí2, se bendicen las iglesias de Remedios y Cocóspora con asistencia del 
P. Gilg. Fué el primer misionero estable entre los indios, y según el P. Vene- 
gas, escribió un “Vocabulario de las Lenguas Eudero, Pima y Seri”. Se conoce 
de su pluma un relato de su viaje a México, que ha sido vertido al inglés (M. 
L. Reynolds, Berkeley, Calif.). Bolton, en su célebre “Vida de Kino” (p. 2095) 
dice: “Vino el P. Adamo Gilg a México en Octubre de 1687 y en Marzo de 1688 
ya estaba con los Seris”. Escribió numerosas cartas edificantes. 


GimL (o G1L), P. Marx: Uno del mismo nombre de la Provincia de Rena- 
nia Superior, figura trabajando en México, según documentos del archivo de 
Simancas. 


GLANDORFF, P. FRANCISCO HERMANN (Renania Inferior): Nació el 28 de 
Octubre de 1687 en Osterkappeln (cerca de Osnabrúck) donde, según Decorme, 
aún existe y vive en la misma casa la parentela. Hecho su noviciado en Tré- 
veris, siendo ya teólogo, pasó a México donde, en 1723, fué destinado a la Ta- 
rahumara. Un año residió con el P. Neumanu en Carichi para aprender la len- 
gua, y al año siguiente fué designado misionero de Tomochi, donde pasó los 
40 últimos años de su vida. Murió de 76 años de edad en Tomocki. Se ha ini- 
ciado el juicio de su canonización, pues se le atribuyen numerosos milagros. 
“Ya no deseo conocer al apóstol San Francisco Javier, habiendo tratado al P. 
Glandorff", escribió el Visitador de misiones P. Juan de Chavarría. Se le con- 
sidera una de las más grandes figuras de evangelizadore que la Compañía de 
Jesús mantuvo en el Nuevo Mundo. 


GLERAT. P. Fraxcisco (Bohemia): Figura en los catálogos como actuando 
en México en 1755. 


GobL, He JosÉ: Natural de Vieua, entró en la Orden en 1746, en México de 
1741 a 1760. Era tornero. 


GOEBEL, P. Juax JosÉ: Nació en Silesia. En México, en la época de la ex- 
pulsión, y preso en España, según documentos del archivo de Simancas, auuque 
el dato no ha podido ser comprobado por nosotros. 
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GRAZHOFFER, P. Juan (von) (Austria): Pocos detalles biográficos se cono- 
cen de ilustre misionero, quien, recién llegado de Europa, fué destinado junto 
con el P. Sagesser y el P. Keller, en 1731, a las misiones fronterizas de lo3 Opa- 
tas. Aprendió la lengua de los indios en Tubutamac. El Dr. George P. Hammoud, 
de la Universidad de Albuquerque, en la revista “The new Mexico Historical 
Review”, 1929, ha publicado un informe que lleva la firma de Grazhoffer, so- 
bre fundación de misiones. 


GUMMERSBAH, P. Juan (Renania Inferior): Nació el 11 de Noviembre de 
1691 en Colonia, de ilustre familia; entró a la Orden el 3 de Mayo de 1712 y 
arribó a México en 1723. Dice Alegre: “Se dedicó enteramente al cultivo de 
los indios en el Seminario de San Gregorio”. Decorme dice: 


“Sucedióle el P. Juan de Gumersback [al P. Guevara en la mi- 
sión de los indios convertidos de San Gregorio] que vino de Colonia 
a OCultar su ilustre cuna entre los indios de San Gregorio, aunque la 
manifestaba bastante la generosidad de su espíritu”. 


HAFRERL, Ho JorGE (Germania Superior): Nació en 1695, entró a la Orden 
en 1722 y en 1753 lo anotamos trabajando en México. 


HAFTFENRICOTER, P. Jos (Bohemia): El único dato que de él se tiene es 
que en 1755 trabajaba en México. En 1762 lo encontramos en Sonora. En un 
informe de la época leemos: 


“Ati es la quinta misión cuatro leguas al Sur, atendida ahora 
por el citado P. Vivas, por muerte de su misionero el P. José Hafen- 
rickter”. 


HELLEN, P. EVERARDO (Renania Inferior): Nació en Mayo de 1673, y se- 
gún algunos de 1679, en Xanten; entró a la Orden el 5 de Junio de 1699, lle- 
gando a México en 1718, encontrándosele en 1719 en California y en 1720 en 
la reducción de Guadalupe. En 1757, Clavijero lo cita actuando en Tepozotlán. 


HINTEREGGER, Ho (Austria): De Viena, entró a la Compañía de Jesús en 
1743 y en 1747 partió a México, donde aún vivía en 1760. Era enfermero. 


FLAWA, P. FraNcIisco (Bohemia): De Praga, llegó en 1755 a México, ac- 
tuando como misionero entre los Pimas. En 1756, en carta del P. Sedelmayr 
al P. Balthazar, le anuncia la llegada de Hlawa a las lejanas misiones de 
Tuczon y Quiburi. 


HoLuB, P. WEeNCceEsLao (Bohemia): Se comprueba que en 1755 trabajaba 
en México. 


HosTELL, P. LAMBERTO: Nació en Miinstereifel el 16 de Octubre de 1706, 
entró a la Orden Ignaciana el 18 de Octubre de 1125 y llegó a México en 1745, 
siendo destinado a las misiones de California. Fué Vizitador de las misiones 
californianas. Actuó como misionero en las reducciones de San Luis Gonzaga, 
San Juan Nepomuceno y Santa Magdalena, que él fundara. Cuando la expul- 
sión, antes de embarcarse los expulsos, celebró misa el P. Retz, y el P. Lam- 
berto Hostell, que llevaba 33 años de misión, quiso hacer una devota ceremo- 
nia de despedida a Na. Sra. de los Dolores. 


HostTiNsSKY (o HostinG P. JorGE (Bohemia): Llegó a México en 1686 y 
fué de los primeros de la Tarahumara. Decorme lo coloca entre los literatos 
de la Compañía de Jesús en México, diciendo que “algún día puede que apa- 
rezca en los archivos la “Lyra JEsuU Er MaAr12 Sacra”, composiciones poéti- 
cas en las que cl P. Hostinsky revela sus dotes de latinista”. 


HurtL, Ho Antonio (Bohemia): Figura en 1755 en los catálogos de Mé- 
xico. y 


HytL (o HúrLi) P. Antonio: Misionero de la Tarahumara. 


ILLING, P. GUILLERMO (Bohemia): Llegó a México en 1687 y es citado en 
algunas cartas del “Welt Bott”. 


INAMA, VON STERNEGG, P. Francisco (Austria): Nació el 4 de Mayo de 
1719 en Viena, entró en la Compañía de Jesús el 14 de Octubre de 1735, llegó 
a México en 1747. Trabajó en las misiones de California, y en el momento 
de la expulsión, en 1767, se encontraba en ellas. 
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JANUSKE, P. DanNIeEL: No figura en la lista del P. Hucnder. Lo encontra- 
mos en México actuando como misionero en Tubutama, después de haber 
trabajado en la Tarahumara hasta 1693, a donde volvió después de la rebe- 
lión de 1695. El P. Januske tuvo dificultades con los indios por su carácter 
harto fuerte, lo que dió motivo a muchos inconvenientes con que tropezó el 
P. Kino, en esa época empeñado en la conquista del norte de México. 


Karr (o Karpus) von, P. Marcos AntoNIO (Austria): Nació cerca de 
Steinbiúchel, en Abril de 1675; entró a la Orden ignaciana el 27 de Octubre 
de 1686. En Marzo de 1688, junto con el P. Gilg, entró a misionar a los Seris, 
en México. Acompañó al P. Kino en su expedición a la desembocadura del río 
Magdalena, al regreso de la cual fué designado Superior de la misión de Do- 
lores, en Cucurpe, y Rector de las misiones de Remedios, San Ignacio, Imuris, 
Magdalena y Tubutama. Fué Rector de Matapé. El mapa que el P. Kino di- 
bujara de California fué enviado por el P. Kapp o Kappus a Austria, donde 
tuvo especial difusión. 


KaLLer. J. Juan: No figura en la lista del P. Huonder, pero se le encuen- 
tra en las misiones de Yepómeva, donde hizo iglesia y curato, cosa que en 
10 años no habían podido hacer sus predecesores. En la sublevación de 1697, 
de los indios de la Tarahumara, el P. Kaller fué salvado por tropas españo- 
las cuando los indics ya tenían preparado su martirio. 


KeELLER, Ho Antoxi10: No figura en la lista del P. Huonder, pero en 1760 
se publicó en México, escrita por el P. Fco. Lazcano, una “Vida... del Ho An- 
tonto Keller...” 


KELLER, P. ΤΟΝ ΑΘ Javier (Bohemia): Natural de Moravia, llegó a Mé- 
xico en 1729, siendo destinado, junto con sus compatriotas Grazhoffer y Se- 
gesser, en 1771, a las misiones de la Pimería, instalándose en la lejana re- 
ducción de Santa María de los Pimas. Por más de un cuarto de siglo actuó 
en esa zona, luchando contra las incursiones de los Apaches, que le dieron 
serios disgustos. Durante los años que estuvo entre los indios se convirtió 
en una especie de cacique de ellos, teniendo dificultades con ios Superiores y 
las autoridades civiles por no obedecer algunas órdenes. Fué, sin duda, y a 
pesar de ello, un héroe y una gran figura de aquellas fronteras. 


KERN, FELIPE (Germania Superior): En México en 17353. 
KesNEL, P. MiGcuEL: Expulsado de Sonora en 1767. 


Kixo (o CHixo, CHIiNI) P. EuseBro: Es, sin duda alguna, la figura hoy 
día más conocida de los evangelizadores de la Asistencia de Alemania que 
trabajaron en México, pues en Estados Unidos existe un instituto especializado 
en la difusión de su obra de explorador y misionero. En el texto de este libro 
hei.os dado una amplia descripción de su vida. Por esta razón no agregamos 
nuevos datos del P. Kino a este apéndice. 


KIRKEEL (O KURTZEL) P. ENRIQUE (Bohemia): Cuando en 1767 fué expul- 
sada le Compañía apenas podía moverse; había trabajado en las misiones de 
105 Movas, donde los indios le conocían con el nombre de “el santo P. Enri- 
que”. Llegó moribundo a Ahuacatlán, donde falleció el 31 de Agosto de 1768, 
antes de llegar a Veracruz. Estuvo en Sonora en 1762 con los Onaves, tam- 
bién con los Pimas. 


KLESINGER, P. Juan (Bohemia): Salió para México en 1729-30. Murió el 
4 de Abril de 1731 en la Isla de Cuba, durante el viaje. 


KLEVER, P. MANUEL: No figura en la lista del P. Huonder, pero Decorme 
lo hace en las misiones de Chinipas, Rector de la reducción de Baroco. 


KLOFBER V. (era llamado CLAveR), P. ManueL (Renania Inferior): Na- 
ció en Mannheim el 10 de Enero de 1720; entró en la Compañía de Jesús el 
21 de Octubre de :1737, llegando a ser profesor de retórica. Liegó en 1749 a 
México, trabajando en las misiones de Chinipas, hasta 1767, en que fué ex- 
patriado, falleciendo en el viaje de Veracruz a la Habana, el $ de Diciembre 
de 1767, y sepultados sus restos en el golfo de México. 


Karp, P. ALots (Germania Superior): Nació en Rheinfelden (Cantón 
Aargau, Suiza) en 1720, entró a la Orden en 1740 y se encontraba en México 
en 1749. Después de la expulsión volvió a Alemania, falleciendo después de 
la disolución de la Compañía, en 1775. 
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KoLun, P. WexNcesLao: No figura en la lista del P. Huonder, pero en su 
libro zobre Clkinipas, Ὁ. Francisco ἢ. Almada (Chihuahua, 1937), al hacer 
el catálcgo de los misioneros coloca al P. Kolub como Rector de la reducción 
de Satevó. 


Koxzac (o Coxsac) P. FerNaNDO (Austria): Nació el 2 de Diciembre de 
1703, en Marasdin (Croacia), entró a la Compañía de Jesús el 22 de Octubre 
de 1719, partió a México en 1730, y comenzó a trabajar en California en 1732. 
Fué, con 105 PP. Kino y Sedelmayr, uno de los grandes exploradores del norte 
de México, y su mapa de la Baja California acabó por determinar 103 contor- 
nos de esa península, así como el comienzo de los desiertos de Arizona. En 
1728 construyó la iglesia de la recién fundada reducción de San Ignacio, En 
1745 funda ccn el P. Sistiaga la reducción de Nra. Sra. de los Dolorez del 
Ncrte; en 1752 lo encontramos en la misión de Santa Gertrudis. Falleció en 
México en 1759. Escribió: “Vida del P. Antonio Tempis” y un famoso “Diario 
de Viajes en California”, publicado, en francés, por el P. Clavijero, como 
apéndice de su “Historia de la California”. Traducida al inglés, Boston, 1923. 


LAGER, Ho Juan: Figura en varios documentos de Simancas como traba- 
jando en México, en el momento de la expulsión. 


LAUTNER, Ho JorcGeE (Germania Superior): Nació en Albersbach el 17 de 
Octubre de 1707, entró a la Orden en Marzo de 1738 y llegó a México en 1742. 
Cuando se decretó la expulsión se encontraba en el noviciado de San Andrés, 
ya anciano, falleciendo en la travesía de Veracruz a la Habana, el 24 de No- 
viembre de 1768, siendo sepultado en el golfo de México. 


L1ivk, P. WexcesLao (Bohemia): Nació el 29 de Marzo de 1736 en Joa- 
chimsthal, entró a la Compañía de Jesús el 18 de Marzo de 1754, partió hacia 
México en 1755, y en 1762 lo encontramos trabajando como misionero de Cali- 
fornia, donde fundó la misión de San Borja, como resultado de una 
expedición al rio Colorado para terminar de efectuar las comprobaciones geo- 
gráficas del P. Konzag. Expulsado en :1767, llegó a su patria, donde falleció 
en 1790 en el colegio de Olmiútz. Pertenece al grupo de los más grandes explo- 
radores del Norte de México. 


MAIsLER, Ho JorGÉ: Trabajó como boticario y cocinero en las misiones de 
México según una carta del “Welt Bott”, del año 1118. 


MALEK, Ho CrisTIÁN: En 1755 llegaba a México. En el moniento de la ex- 
pulsión se encontraba en el Colegio de San Gregorio. 


MANTINUAS, P. AnTontIo (Germania Superior): En 1718, de Baviera a Mé- 
xico. 


MARTINI, P. AyTonI0 (Germania Superior): Nació el 30 de Setiembre de 
1687 en Trento, entrando a la Compañía en 1707 y llegando a México en 1718. 
Trabajó en las misiones de Chinipas; “buen religioso, económico y prudente, 
pero no muy celoso y algo flojo, por lo que le pesa el cuerpo”, según dice Alma- 
da en su libro zobre Ckinipas. Estaba en la misión de Santa Ana. 


MICHEL, P. ANDREAS (Bohemia): De Bchemia partió en 1755 para México 
y trabajó muchos años en Sonora, en la misión “Ures”, donde lo había prece- 
dido su compatriota el P. Felipe Segesser, según el relato conocido de la visita 
del P. Nentuig, también alemán. Murió en 1777 estando injustamente deteníi- 
do, después de la expulsión, en el Puerto de Santa María. 


MibpeNDORr, P. BERNARDO (Renania Inferior): Nació el 14 de Febrero de 
1723 en Bechta, en Oldenburg; entró a la Orden ignaciana el 21 de Agosto de 
1741, y llegó a México en 1754, siendo enviado a las misiones de Sonora, donde 
trabajó apostólicamente hasta 1767, año de la expulsión de los jesuítas. En Es- 
paña fué detenido y en 1776, encontrándose en el convento franciscano de Ce- 
rralho, le llegó la orden de libertad, gestionada por sus parientes de Alemanla 
ante la emperatriz María Teresa. Escribió un “diario” de la expulsión de Si- 
naloa y Sonora, titulado "Vertreidung und Gefangenschaft”, que es la tercera 
parte de ¡su obra sobre Sonora, publicada en 1845. 


MisarLa (?), P. Gaspar: En México, según datos del archivo de Siman- 
cas. 


NeNrviec (Nentwicn) P. Juan P.: Natural de Silesia; en México, en 1149, 
trabajando en las misiones de Sonora. Falleció por los vejámenes de la expul- 
sión el 11 de Setiembre de 1767, en Ixtlán. Trabajó entre los Guazavas, llegan- 
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do a zer Superior de las misiones. Alcanzó gran prestigio por sus conocimien- 
tos matemáticos. Escribio: “Rudo ensayo... Descripción geográfica de la Pro- 
vtineia de Sonora”, cuyo original se encuentra en el Archivo General de México, 
pero fué publicado en San Agustín, Florida, en 1863. 


NEUHAUS, P. ANDREAS (Renania Inferior): Nació en Julio de 1683 en Hun- 
gría (?), entró a la Orden el 27 de Setiembre de 1703, y llegó a México en 1720. 


NEUMANN, P. JosÉ (Bohemia): Nació en Brúffel el 5 de Agosto de 1648, 
estudiando en Olmiitz; entró a la compañía el 24 de Setiembre de 1663, llegan- 
do en 1678 a América junto con el P. Kino y el P. Ratkay, que fueron los pri- 
meros jesuítas alemanes que trabajaron en México. Actuó en muchas misiones; 
pero durante más de medio siglo trabajó en Sisoguichi y Carichi. En los 12 
años que estuvo en Sisoguicki, misión empezada cinco años antes, levantó la 
iglesia del pueblo y la de Echoguita y otras menores en los contornos, reco- 
rriendo la sierra con espíritu incansable en busca de indios para convertir. 
Los otros 40 años de su vida los pasó cultivando el pueblo de Carichi. Fué 
cuatro veces Rector y tres Visitador de las misiones, muriendo en Carichi el 
10 de Mayo de 1732, en la bella vejez de 85 años. Fué, ciertamente, un modelo 
de misioneros estables. Sufrió todos los levantamientos de la tierra, cuya rela- 
ción escribió en elegante latín para sus compatriotas de Bohemia, y cuando 
otros muchos misioneros abandonaban el campo por el poco fruto, supo perse- 
verar, valerse de mañas para domar a esa raza rebelde, aun exponiendo su vida 
para extirpar sus vicios. Su citado escrito se titula: “Historia Seditionum 
adversus Societatis Jesu missionarios...”, y fué publicada en Praga, en 1730. 


NEUMAYER, P. CarLOSs (Bohemia): Nació en 1707, partió a México en 1740, 
entrando en California, siendo el último jesuíta que falleció en esa península, 
lo que ocurrió en 1764. El P. Neumayer actuó como misionero en los Chini- 
pas, en la reducción de Baburigame, habiendo trabajado, además, en la mi: 
sión de Santiago de los Coras, en California, y en la de Topia. 


NORTIEL (?), P. Fraxcisco: Misionero en la Tarahumara, según papeles 
del archivo de Simancas. salió expatriado en 1767. 


Oc, P. José (Renania Superior): Nació el 21 de Febrero de 17125 en 
Wurzburg, entró en la Compañía el 26 de Setiembre de 1743, llegó a México 
en 1754, trabajando entre los Pimas (Sonora) hasta 1767; el decreto de ex- 
pulsión lo encontró en el Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo, formando 
parte del grupo de alemanes que fué puesto en prisión en Cádiz, de donde 
salió en 1773, para volver a su ciudad natal. Escribió un opúsculo de 300 pá- 
ginas sobre la expulsión, que fué publicada en el *“Journa?”. de von Murr, y €s 
autor, además, de unas “*Naehrichten von Kalifornia". Trabajó en la misión 
de San Miguel Babisque y en la de Santa María. 


PECHTLER, P. FRaixcisco Javier (Austria): En 1733 en México. 


PAUER (o PAavErR) P. Francisco (Bohemia): Figura desde 1749 en México. 
Fué misionero de la más alejada de las misiones del Norte; la de San Javier 
del Bac. Fué Rector de Nra. Sra. de los Dolores. El premio que dió la España 
liberal de Carlos TIT a este esforzado misionero de los Pimas, verdadero após- 
tol de la frontera, fué tenerlo 18 años preso en el convento de San Jerónimo 
de Yuste, donde falleció el 21 de Setiembre de 1786. 


PFEFFERKORN, P. IGxacio (Renania Inferior): Nació el 31 de Julio de 1725 
en Mannheim, entró a la Compañía el 21 de Octutre de 1742, y partió hacia 
México en 1745, trabajando en las misiones de Sonora. Fué de los jesuítas 
detenidos en España. Cuando el P. Middendorf logró su libertad, su retorno 
a la Alemania permitió la liberación del P. Pfefferkorn, pue sabieudo que 
vivía, su hermana Isabel obtuvo el apoyo ante la corte de Austria de los elec- 
tores de Colonia, a quienes Pfefferkorn dedicó la importante obra que escri- 
biera sobre las misiones de Sonora, cuyo primer tomo apareció en 1795. Gran 
parte de los datos fueron recogidos durante la prisión en Cádiz, de boca del 
gran explorador y evangelizador P. Sedelmayr. 


PILLER, Ho Matias MARrTINUS (Austria): Estuvo en México en 17154 a 
1760. Después de la expulsión, detenido en San Julián, Lisboa, hasta 1717. 


PLANT, Juan (Bohemia): Figura en 1755 en México. 


RAPICaNI, P. ALEJANDRO (Renania Inferior): Nació en 1702; “de padre 
napolitano, nacido en Sueeia, educado en Bremen”: entró a la Orden el 19 
de Octubre de 1724, pasando a México en 1735. Trabajó en Sonora, entre los 
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indios Batucos. Construyó en su misión una hermosa iglesia de bóveda. 
Cuando llegó la orden de expulsión tenfa 66 años de edad, y las vejaciones a 
que se lo sometiera por los comisionados hizo que falleciera en el camino de 
Veracruz, en Ixtlán, el 3 de Setiembre de 1768. 


RATKAY, P. JuAN Maria (Austria): Nació el 22 de Mayo de 1647 de fa- 
milia noble de Pettau (Steiermark), entrando en la Compañía el 13 de 
Noviembre de 1664, abandonando el caigo de paje del rey Leopoldo 1; partió 
para México junto con el P. Kino en 1600. Trabajó en las misiones de la 
Tarahumara hasta el 9 de Noviembre de 1684, en que falleció, en el pueblo 
de Carichi A las innumerables privaciones a que le obligaba la vida del 
lugar, añadia penitencias y ayunos para alcanzar del cielo la conversión 
de sus fieles, que mellaron su organismo llevándolo muy joven a la sepul- 
tura, Dice Decorme: 


“no nos extrañaría fuera verdad la voz que corrió entre sus indios, 
de que lo habían envenenado, por su celo en privarles de sus 
embriagueces”. 


RAUX (o Rarcn), P. BALTMASAR (Germania Superior): Llegó en 1717 a 
Génova en camino a México, donde trabajó en la Tarahumara en las mi- 
siones de Chinipas, en la reducción de Santa Teresa de Guazapares, donde 
le encontró años después la muerte, 


Renurs (o Rerz, Res), P. JoraGe (Renania Inferior): Nació el 28 de 
Abril de 1717 en Coblenza, entró a la Orden el 20 de Octubre de 1733, 
llegó a México en 1748, trabajó en California hasta la expulsión, en 1767, 
en la reducción de Santa Gertrudis, donde contaba con más de 2.000 indios 
reducidos. En 1740 confirmó 2000 personas, en virtud de que la Congre- 
gación Provincial de 1737 rabía pedido tal privilegio para los misioneros, 
Antes de ser expulsados de California, fué el P, Redhts quien dijo la 
última misa de los jesuitas en aquel lugar. Para ser libertado en España 
intervino el embajador de Austría, pero falleció a poco de llegar a Cádiz. 


Retrz, Ho JorGe: Figura en algunos documentos, pero no es posible esta- 
blecer si se trata de un coadjutor o se confunde su nombre con el P. 
Redhts. 


ReYNER, Ho A10Nso: No lo cita Huonder. Parece alemán. En el momento 
de la expulsión figuraba en el Colegio de Tepozotlán. 


RUHEN, P. ENRIQUE (Renania Inferior): Nació en Julio de 1718 en Bo- 
furm (Hildesheim) entró a la Orden ignaciana el 22 de Octubre de 1736, 
llegó a México en 1749, trabajó entre los Pimas;, en las misiones de Sonora, 
En 21 de Noviembre de 1751, con motivo de un levantamiento de los indios, 
recibió la corona del martirio. El P. Nentuig ha dicho de él que “era un 
ángel en su vida y costumbres”. El P. Segismundo Taraval escribió una 
relación titulada “Martirio de los PP. Tomás Tello y Enrique Ruhen”, se- 
gún informa Beristáin en su “Bibliografía Hispano-Amerieana Septentrional” 
(1883-97, tomo IV). 


Sacuer Ho Juan (Renania Superior): Actuó en México, según algunos 
documentos. 


Scuent, Ho LeoronDo (Germania Superior): De Wúrzburg; actuó en las 
Filipinas y en México, ejerciendo su oficio de boticario, 


SELLMAYK (O SEDDELMAYR, llamado también SoroMaAYor), P. Jacoro (Ger- 
manía Superior): Nació el 19 de Enero de 1703 en la diócesis de Freising 
(Baviera), entró a la Compañía de Jesús el 7 de Setiembre de 1722, llegó a 
México en 1735, trabajando entre los Pimas, en Nueva Vizcaya y e Califor- 
nia. Se le considera el gran continuador de la obra de exploración del P. Kino. 
Su labor evangélica fué extraordinaria, fundando numerosos pueblos. Desde 
1736 trabajó durante 16 años en la misión de Tubutama, bajo cuyo impulso 
se renovaron los 12 pueblos que la componían. En 1742, con la intención de 
evangelizar a los Moquis, avanzó hasta el río Gila, predicando entre los Coco- 
maricopas, Papabotas y Yumas. Escribió un “Vocabulario de la lengua Pima”, 
hizo cartografía y dejó hermosas e interesantes “Relaciones” de sus explora- 
ciones. En el momento de la expulsión se encontraba entre ¿us Pimas. Al 
llegar a España fué detenido durante muchos años, falleciendo en 1779, sin 
que los esfuerzos de la emperatriz María Teresa hubieran logrado su libertad. 
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SEGESSER (Von BRUNEGG), P. FeLirpeE (Germania Superior): Nació en 
Luzerua el 10 de Setiembre de 1689, entró a la Orden el 14 de 1708, llegó a 
México en 1730, trabajando durante 40 años en las misiones de Sonora, entre 
los Pimas. Su primera misión fué la de San Ignacio. Junto con el P. Graz- 
hoffer realizó una expedición que fundó la misión de Guavavi, la más aval: 
zada de la frontera. Falleció el 28 Setieinbre de 1761 en la misión de “Ures”, 
de cuyo colegio era Rector. 


SimóN Ho (?) (Bohemia): Llegó a México en 1680, trabajó de sacristán 
en un colegio de México. Era tam querido, que el P. General indicó se le 
ordenara de sacerdote, gracia que rechazó, por modestia. 


SLesac, P. Francisco: No figura en la lista del P. Huonder, pero si 
en los papeles de México como el primer habitante en Chinipas de un pueblo 
fundado por el P. Doye, repuesto en 1740 por el P. Manuel Clever, Rector 
de Santa Ana. Probablemente bohemio. 


STEFFL (O STEFFEL); P. Matías (Bohemia): Nació en Moravia, el 20 
de Setiembre de 1734, entró a la Orden el 27 de Octubre de 1654, llegó a 
México en 1755, trabajó en las misiones de la Tarahumara durante doce 
años, reuniendo sus experiencias en un libro titulado: “Tarahumarisches 
Worterbuch nebst einigen Nachrichten von den Sitten und Gebráuchen der 
Tarahumaren in Neu Biscaya”, editado en Briinn en 1791. Se le estima como 
uno le los grandes lingúistas de la evangelización de México. 


STEINEVER (O STEINÓFER), Ho Juan (Bohemia): Nació en Iglau (Mo- 
ravia) el 7 de Marzo de 1664, entró a la Orden el 26 de Setiembre de 16856, 
llegó a México en 1697. Fué un ilustre médico y boticario, autor del “Flo- 
rilegio universal de todas las enfermedades...”, manual de medicina que al- 
canzó tal difusión en su época, que se conocen tres ediciones en español. 


STEP (O STEB), P. Juan (Bohcmia): Era natural de Moravia, llegado a 
México es 1755, y en el momento de la expulsión se encontraba en las misio- 
nes de Chinipas. 


STEGER (STIEGER, $TIGER), P. GASPAR (Germania Superior): De Obe- 
rried (St. Gallen, Suiza), nació en 1695, entró a la Compañía en 1725, llegó 
a México en 1730, trabajó eu las misiones de la Tarahumara y en las de So-» 
nora. En 1731 las misiones fronterizas eran las de los Opatas de Chiqui- 
rachi, la de los Eudeves de Cucurpe y las de los Pimaz de San Javier del 
Bac. En esta última trabajó el P. Steger, de 1733 a 1736. Pasó luego al rec- 
torado de Sau Ignacio, también entre los Pimas, donde permaneció du- 
rante 30 años. 


STERKIANOWSKI, P. Antonio (Bohemia): Nació el 12 de Enero de 1728, 
entró a la Orden el 27 de Octubre de 1753, llegó a México siendo novicio, 
trabajando en la Tarahumara hasta el momento de la orden de expulsión 
de la Compañía. Escribió una relación del destierro, recientemente encon- 
trada en Florencia. De 1757 a 1765 tuvo a su cargo la misión de Guageiro 
escribiendo de él el P. Braun que: 


“era experto en la lengua y que, a más de los tres pueblos anti- 
guos “Guaguechis, Pamachi y Sameichi”, fundó otro nuevo y íabri- 
có iglesias y casas, y por ésto no padeció necesidad su sucesor 
el P., José Franzo, Por su mala salud y por no poder andar a pié 
por los barrancos, se le cambió a otra misión”. 


Temp1s, P. Antonio (Bohemia): Nació en Olmitz el 25 de Enero de 
1703, entró en la Orden el 3 de Octubre de 1720, llegó a México en 1735, 
trabajó en las misiones de California, teniendo a su cargo el restableci- 
miento de la reducción de Santiago. Diez años llevaba en ella y sólo 43 
de edad, cuando le sorprendió la muerte el 6 de Julio de 1746. Su extra- 
ordinaria dulzura le valió el cariño de sus indios que, en poco tiempo, le 
ayudaron a restablecer la destruída misión de los Pericues, Se esmeró 
en el cuidado de los enfermos en las terribles epidemias que asolaron el 
sur, y se empeñó da un modo especial en la educación de los niños. 


TiescH (o THurscH), P. lcnacio (Bohemia): De Kommotau, llegó en 
1755 a México, trabajando en las misiones de California, en la reducción 
de Santiago, donde. le sorprendió en 1767 la orden de expulsión de la 
Compañía, Fué autor de elegantes versos y de algunas memorias sobre 
las misiones californianas, 
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Wekb1eEkR, P. Juan (Bohemia): Llegó a México en 1687, trabajando en 
Sonora y la Tarahumara. 


Wos, Ho MiGuEL: Misionero en México, según algunos documentos. 


WAGNER, P. FRANCISCO JAVIER (Germania Superior); Nació el 4 de No- 
viembre de 1706 y entró en la Compañía el 13 de Setiembre de 1726. Se 
calcula que en 1735 llegó a México, trabajó en las misiones de California. 
Fué .misionero en San José Comondú, donde falleció, el 12 de Octubre 
de 1744. 


WaTZET, P. Jos£: No figura en las listas del P. Huonder, pero es Consi- 
derado alemán por sus compañeros de expulsión, Falleció en camino a 
Veracruz el 10 de Noviembre de 1768. Fué el duodécimo misionero de Chini- 
pas, actuando en la reducción de Yecora desde 1751. 


Webrk, P. Antonio (Austria): Llegó a México en 1747. 


Wel1rz, P. FrANciscO JAVIER (Germania Superior): De Ingolstadt, nació 
el 22 de Febrero de 1710, entró a la Orden el 7 de Setiembre de 1728, Hegó 
a México en Enero de 1740, según unos, en 1743, según otros. Procedía 
de una familia luterana. Fué misionero en Baborigame, en Chinipas, donde 
escribió nna vida de su compatriota el P. Miguel Wirtz. Fué deportado a 
España en 1767. 


WILMELM, P.: En 1687 en México, en las misiones de Guadalupe. 


WiLLeE, P. JorGE (Renania Inferior): Nació el 7 de Octubre de 1692 en 
Glickstadt, entró en la Compañía el 12 de Mayo de 1713 y se lo encuentra 
Hegando a México en 1723 


WIRTZ P. MIGUEL (Renania Inferior): Natural de Niederberg (Tréveris), 
nació el 10 de Octubre de 1713, entró en la Compañía de Jesús el 21 de 
Octubre de 1737, llegó en 1741 a México, trabajando en las misioneg de 
Baborigame y Nabogame, en las Chinipas, donde, según Decorme, aún 
puede verse la iglesia, curato y casa de misión que levantara. Recordaron 
largo tiempo los indios la caridad del Padre con los pobres, sus correrías 
por los montes, las labores que abrió en los 19 años que allá vivió, 1gastan- 
do prematuramente sus robustas fuerzas. Para curar sus enfermos se 
valía del libro del H* Juan Steinefer, Falleció el 1? de Abril de 1763, a 
los 59 años de edad. 


WoLrr, P. BARTOLOMÉ (Renania Inferior): Nació el 27 de Enero de 1711 
en Aachen (Aquisgrán), entró a la Orden ¡ignaciana el 20 de Octubre de 
1731, llegó a España en 1741 como capellán de campo del regimiento de 
coraceros alemanes; luego a México. En el momento de la expulsión se 
encontraba en las misiones de Nayarit, en carácter de Visitador, 


ZumecieL, P. BERNARDO (Renania Inferior): Nació el 13 de Octubre de 
1707, en Westíalia, entró a la Orden el 18 de Octubre de 1725, llegó en 
1735 a México, donde fué destinado, como sucesor del Ῥὶ Tempis, a la 
misión de Onapa, En el momento de la expulsión se encontraba en el 
colegio de San Luis de Potosí, en las misiones de indios convertidos. 


PROVINCIA DEL PERU 


Fundada en 1567, ccutaba en 1616: 370; 1710: 518; 1750: 526 jesuítas 
(306 Padres) en los siguientes establecimientos: 1 Casa Profesa, 15 Cole- 
gios, 4 Seminarios, 1 Noviciado, 3 residencias. 


Misiones entre los indios: 19 En su comienzo tuvo a su cargo las misio- 
nes del Marañón; 20 Las misiones de Mojos, en la actual Bolivia, que reunían 
21 reducciones; en 1752, 31.349 indios cristianos con 48 misioneros, de ellos 
9 alemanes. En el año de 1767 las misiones del Perú tenían 55.000 indios; 
3o Misión de Julí. 


Trabajaron en Perú los jesuitas germanos siguientes: 


ArtLer, P. EsranisLaso (Bohemia): Nacido en 1663 en Oppeln (Silesia), 
entró a la Compañía el 30 de Octubre de 1679. Llegó en 1695 a Perú y en 
1657 entró a las misiones de Mojos, donde convirtió a los indios Canisios. 
Torres Saldamando dice: 


“Fué... uno de los misioneros jesuítas que más se distinguió 
en la conquista y reducción de los indios de la Provincia de Mojos; 
era en su Provincia catedrático antes de pasar a la misión de Mo- 
jos... Después se le confirieron algunos rectorados y entre otros 
el del Colegio y Universidad de Chuquisaca”. 


Escribió interesantes cartas sobre la vida y costumbres de los naturales 
del Perú. 


BALTER (O WALTER), P. Juan: No lo cita el P. Huonder, pero aparece 
en diverso documentos peruanos. 


Base, Ho MICHAEL: No figura en la lista de Hucnder, pero sí en el 
“Catálogo Peruano” de 1752, año en que hizo sus votos. Coadjutor temporal. 


BAYER, P. WoLrcGaxaG (Renania Superior): Nació en Schlesslitz (Bavie- 
ra) el 14 de Febrero de 1722, entró a la Orden ignaciana el 12 de Julio de 
1742, según Huonder; el 14 de Julio de 1752, según el “Catálogo Peruano”. 
En él se dice que hizo sus primeros votos el 13 de Julio de 1744 (entonces 
no pudo haber entrado el 14, sino el 12, para poder hacer sus votos el 13); 
loa últimos en 1757, en la misión de Julí, cerca del lago Titicaca, en Chu- 
cuito, donde trabajó hasta 1766. La orden de extrañamiento lo encontró en 
el Colegio de la Paz. Volvió a Baviera y murió en su pueblo natal en 1772. 
Escribió “Reise nach Peru", publicado en el célebre “Journal”, de Murr, en 
1766, y traducido al holandés en 1782. Escribió una gramática Aymará en 
la cual incluye un sermón en esa lengua. Es mencionado entre los lingúistas. 


BorINIE, P. Francisco (Bohemia): Nació en Molonitz (Bohemia), el 31 
de Mayo de 1663, entró a la Compañía el 2 de Enero de 1680, llegó al Perú 
en 1695 y entró a las misiones de Mojos en 1697. Viajó al Perú junto con el 
P. Arlet, destacándose como un extraordinario evangelizador. Levantó tem- 
plos de tres naves, e inició la enseñanza de la música a los naturales de 
Mejos y Chiquitos. 
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Branpr, P. JorGe (Bohemia): Nació en Wartenterg (Silesia), entró a 
la Compañía el 11 de Octubre de 1670, llegó en 1684 al Perú. Es célebre la 
carta en que describió el penoso viaje que realizara desde Europa al Nuevo 
Mundo, en el que murieron cinco misioneros y de ellos tres austríacos. Mu- 
rió pronto, pues en 1701 el P. Suppetio comunicaba a Alemania la noticia de 
su desaparición. 


BranbT, P. JUAN: No figura en la lista del P. Huonder, pero en las 
“Memorias de los Virreyes del Perú” (tomo IV) hay una numeración de las 
misiones de Mojos, formada en 1752, en la que figura al frente de la reduc- 
ción Ge San Martín. El P. Huonder hace figurar en San Martín al P. Jorge 
Brandt. El P. Juan Brandt hizo sus últimos votos en Concepción de Baures, 
el $ de Diciembre de 1750, según documento del Colegio de San Ignacio, 
de Santiago de Chile. 


DerraTOo (O De Prato), P. Gaspar (Germania Superior): Nació en el 
cantón de Unterwalden (Suiza), el 10 de Diciembre de 1681; entró en la 
Compañía el 22 de Diciembre de 1704. Su verdadero apellido era: Vonder- 
2a0C1b. Llegó en 1717 al Perú, trabajó durante 40 años en las misiones de 
Mojos, tribu de los Itines y Hersebocanas, donde fundó la reducción de San 
Miguel por el año de 1727 y convirtió en pocos meses más de 3.000 indios. 
Murió en 1755. Dominaba cinco lenguas de indios, en las que hizo catecis- 
mos, siendo en total 12 los idiomas que conocía. 


DerkEr, Ho ENrIiqUe (Renania Superior): El catálogo de 1751 dice: “Pa- 
iria: Monasterio [—Miúnster] de Westíalia; edad: 28 de Setiembre de 1720; 
entrado en la Compañía: 4 de Febrero de 1749; últimos Votos: 4 de Febrero de 
1751”. Este dato no es exacto, pues en el archivo del Colegio de San Ignacio, de 
Santiago de Chile, se guarda la fórmula de sus Votos, hechos en Lima el 
15 de Agosto de 1752. En la lista de los desterrados de 1767 figura residiendo 
en el Colegio de San Pablo, de Lima, con 48 años de edad, embarcado en la 
nave “La Concepción”. 


DIRRIELM, P. Francisco JavieR (Germania Superior): Natural de Augs- 
burgo, nació el 8 de Diciembre de 1679, entró a la Orden el 28 de Setiembre 
de 1695, fué Profesor de Filosofía, arribó en 1716 al Perú. Trabajó en las 
misiones de Mojos, donde se distinguió por sus conocimientos de arquitec- 
tura en la construcción de templos y casas de misiones. 


DursT, P. MicuEL (Germania Superior): Natural de Augsburgo, llegó 
en 1616 al Perú, junto con el P. Reimann, siendo así los do primeros je- 
suítas alemanes llegados al Nuevo Mundo. Fué conocido con el nombre de 
Miguel de Augusta. Hizo sus últimos Votos en Potosí, en 1629. 


Ever, P. FRANCISCO JAVIER (Austria): Nació en Schemnitz, Hungría, el 
1 de Setiembre de 1727, entró en la Compañía de Jesús el 20 de Octubre de 
1742, llegó en 1750 al Perú, trabajó en la misión de Mojos. Al ser desterrado, 
en 1767, tenía sólo 41 años, y fué sacado de la misión de San Martín. Vuelto 
a su tierra natal, falleció en Neuschl, el 17 de Abril de 1773. '“'Descriptio 
Provinciae Moritarum in Regno Peruano...” es el título de una obra escrita 
por el P. Mabo en base a papeles del P. Eder, publicada en 1791, y tradu- 
cida al español por Fray Nicolás Armentía, publicada en La Paz, en 1888. 


FaLTrRIK, P. Francisco (Bohemia): Nació el 19 de Marzo de 1696, en 
Moravia; entró a la Orden el 14 de Octubre de 1711, llegó al Perú en 1724. 
Hizo su profesión de cuatro Votos en la reducción de San Pedro de las mi- 
siones de Mojos, el 23 de Octubre de 1735. La expulsión lo sorprendió en 
Santa Cruz de la Sierra, ya muy anciano, como advierte la lista de desterra- 
dos, que le asigna 71 años. 


GUMPERBERGER, Ho WiLiBaLDO (Bohemia): Era de ingolstaá, nacido el 7 
de Julio de 1716, entrando ἃ 184 Compañía el 1 de Julio de 1744. Sus últimos 
Votos los hizo en Lima, en la iglesia del Colegio Máximo de San Pablo, en 
1755. El destierro lo sorprendió en este mismo Colegio, teniendo entonces, 
según la lista de desterrados, 52 años de edad. 


Hem, P. CarLos (Renania Superior): Nació en FEichsfeld, el 28 de 
Abril de 1717, entró a la Orden ignaciana el 13 de Julio de 1735, llegó al 
Perú en 1749. Fué Procurador de las misiones de los Mojos. Falleció el 6 
de Encro de 1765, en La Paz, donde, según la carta mortuoria, fué muy sen- 
tida su desaparición por el celo con que acudía siempre al socorro espiritual 
de las almas, sobre todo en la asistencia de moribundos, “...hubo rez que 
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le negó a su cuerpo el descanso de la cama por el espacio de ocho días, sólo 
por no dejar desconsolado a un enfermo....”, dice de él, el P. Gregorio de 
Loaysa. 


HENSTEBECK, P. EverRarDO (Renania Inferior): Nació el 19 de Enero de 
1725 en Olpe, entró a la Compañía el 21 de Octubre de 1742, trabajó en Perú 
según muchos dccumentos. 


HERMITENER (?), CarLos: No figura en la lista de Huonder. En las de 
expulsión se encuentra entre los detenidos en el Colegio de Arequipa, de 
718 años de edad, natural de Munich, embarcado a bordo de “Los Placcres”, 
con destino a Cádiz. 


Heron, Ho MicueEL (Bohemia): Más o menos en 17123 debe haber llegado 
al Perú este coadjutor, habiendo estado en el Cuzco, donde hizo sus últimos 
Votos, en 1733. 


HeserLE. Ho Juan (Bohemia): No figura en la lista del P. Huonder, pe- 
ro en 1762 se encontraba en España, designado para actuar en el Perú. 


HIRSCHKO, P. Carros (Bohemia): Según la lista de los desterrados de 
17167, estaba en el colegio de La Plata. Allí se dice que era natural de Breslau 
(Silesía), de 49 años de edad. Había hecho su profesión en San Borja de los 
Mojos, el 3 de Febrero de 1755. 


KóxixG, P. Juvay Bautista: No figura en la lista del P. Huonder. Lo 
único que se conoce de él es su profesión, cuya fórmula se encuentra en el 
archívo del Colegio de San Ignacio, de Santiago de Chile, hecha el 15 de Agosto 
de 1721, que lo muestra en las misiones de Mojos. Matemático y arquitecto. 
Como tal fué consultado al construirse las defensas de Lima. 


Jacogo, Ho Juan (Renania Superior): Llegó en 1749 al Perú. En el mo 
mento de la expulsión, huyó, quedando en Perú, fuera de la Companía. 


JUNCK, P. ROBERTO (Oo JuNk) (Renania Inferior): Nació en Tréveris en 
1116, entró a la Compañía el 17 de Octubre de 1774, llegó en 1749 al Perú. 
Aparece en 1767 como expulsado del Colegio de Lima. 


LaLBOCK (?), Ho Penro: Figura en algunos documentos del Perú. 


LENZ, P. JosÉ (Renania Superior): Nació en Maguncia el 24 de Agosto 
de 1717, entró a la Orden el 13 de Julio de 1734, llegó al Perú en 1749. Falle- 
ció el 3 de Enero de 1752, y en su carta mortuoria se hacen grandes elogios 
de sus virtudes. 


“Después de su tercera probación — leemos en ella —se ejercitó 
por espacio de dos años en fervorosa misiones por las ciudades y 
pueblos del Rhín superior... pidió con instancia ser enviado a nues- 
tros Mojos... Dada la licencia... emprendió su viaje, dejando en los 
Colegios, en los pueblos, en las naves y caminos tales huellas de ser 
apostólicos sus pasos...” 


LEYDER (o LeyDEN) P. JosÉ FRANxcisco XAviER (Germania Superior): 
Xació en Viena. Pertenecía a la nobleza de Baviera, llegó al Perú en 1695 
donde muríó, en olor de santidad, en 1713. Se encuntra sepultado en la igle- 
sia de la Compañía, en Potosí. Trabajó duramente en la misión de los Mojos. 


LixcE (?), P. MicueL: Trabajó en Perú hasta la expulsión. 


MazLovitTz, P. Francisco (Bohemia): Nació el 31 de Mayo de 1663. entró 
a la Compañía el 2 de Enero de 1680, llegó al Perú en 1693, trabajó entre los 
Mojos. 


MayER, P. JosÉ (Germania Superior): Nació el 21 de Enero de 1689, en 
Friburgo, entró en la Compañía el 20 de Agosto de 1722, destacándose por 
su conocimientos como farmacéutico. En 1725 se lo encuentra en Perú. 


Mar, P. Douixc0 (Germania Supcrior): Nació en la Selva Negra, el 1U 
de Agosto de 1680, entró a la Compañía en 1693, ν en 1715 se embarcaba al 
Perú, donde trabajó en las misiones de Mojos, alcanzando a fundar una nue- 
va reducción. Murió en ella en 1741 en olor de santidad, hallándose su cuerpo 
incorrupto después de dos años. 
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MeGEs, P. NicoLÁás (Germania Superior): Nació el 3 de Enero de 1702, 
en Ginzburg (Baviera), entró a la Orden el 19 de Agosto de 1722, llegó a 
Perú en 1724, siendo todavía escolar. En Lima concluyó sus estudios, distin- 
guiéndose en un acto público de Teología. En 1729 penetró en las misiones 
de los Mojos, donde falleció en 1746, a los 44 años de edad, 24 de religión y 
10 de profesión de 4 votos. En su carta mortuoria se lee: 


“Muy sensible nos ha sido la pérdida de un sujeto tan religioso 
y tan útil a las Misiones. Su religiosidad fué siempre conocida y 
admirada de quien tuvo ocasión de tratarle, aun poco tiempo...” 


Mix, Ho NaTaL: En Perú hasta el momento de la expulsión. 


MITTERMAIER, P. FERNANDO: No figura en la lista del P. Huonder, quien, 
en cambio, coloca al P. Francisco Javier Mittermaier, que fué misionero del 
Marañón. El P. Fernando se encontraba en Cádiz destinado al Perú, y se 
conoce una carta del P. General Lorenzo Ricci, dirigida al Procurador Gene- 
ral en Madrid, P. José Ignacio González, ordenándole lleve consigo al Perú 
al P. Fernando. Huonder cita a un P. Fernando Mittermaier en la misiones 
del Marañón dependientes de la Provincia de Brasil. In la lista de expulsión 
del Colegio de Arequipa, figura el P. Fernando, como natural de “Frisinga”, 
de 40 años de edad, expatriado a bordo de “El Peruano”. 


Muxnercasr, Ho Mareo: En la lista del P. Huonder figura este ccadjutor 
como trabajando en América. sin precisar lugar. Estuvo indiscutiblemente 
en Perú. Había nacido en 1692, en Tirol, y en :1722 emprendido viaje al Nue- 
vo Mundo. Era ebanista. Sus últimos Votos los hizo en el colegio de San 
Ignacio, de Cochabamba, el 15 de Agosto de 1735. 


OEHLGARTNER, Ho PeEnro (Bohemia): Nació el 28 de Junio de 1775, entró 
a la Compañía el 30 de Setiembre de 1745 e hizo sus primeros Votos en 1747. 
En 1749 se encontraba en Perú. Sus últimos Votos los hizo en Lima en 1756. 
El destierro lo sorprendió en el Colegio de La Plata, donde era encargado 
de una estancia. 


PIRÓN, P. Prpro (Germania Superior): Nació en Neuhausen, diócesis de 
Constanza, el 18 de Mayo de 1685, entró en la Orden el 16 de Noviembre de 
1701, llegó en 1716 al Perú, trabajó en la misión de los Mojos, llegando a ser 
Superior de la reducción de Santa Cruz. 


REINMANN (Oo RAIMANN), P. FERNANDO (Germania Superior): Nació en 
Merano, Junio de 1588, entró a la Compañía de Jesús el 18 de Junio de 1610, 
salió para el Perú en 1616, siendo, junto con el P. Rutz. el P. Dhurst y el P. 
Agrícola, uno de los primeros jesuítas alemanes llegados al Nuevo Mundo. Pro- 
fesor de filosofía y teología, su prestigio fué tanto que fué designado pro:esor 
de Artes de la Universidad de Chuquisaca. 


REISSNER (REYSNER), P. José (Germania Superior): Nació el 3 de Fe- 
brero de 1693 en Dillingen. Entró en la Compañía de Jesús el 11 de Agosto 
de 1722, después de haber hecho la campaña célebre del príncipe Eugenio a 
Italia. Pasó en 1724 al Perú, siendo todavía escolar, y fué ordenado sacerdote 
en Lima. El extrañamiento lo encontró en las misiones del río Maramoré- 
Loreto, después de haber trabajado en los Mojos durante 34 años, teniendo 
75 de edad. Con la más grande crueldad fué transportado el pobre anciano, 
achacoso, a Lima, embarcado para España, pero murió en el viaje, eu Car- 
tagena, el 14 de Mayo de 1768. Ha sido incluído en el menologio de la Com- 
pañía. 


ReITER, P. Josk (Austria): Nació el Ὁ de Enero de 1696, probablemente 
de origen húngaro; entró a la Orden el 13 de Mayo de 1712; llegó al Perú en 
17123. Según el documento correspondiente, hizo su profesión solemne en 
Magdalena de 103 Mojos, en 1730. En la “Memoria de los Virreyes del Perú” 
(Toro IV) se lo recuerda como misionero en los Mojos. 


Rónkr (o Renx), P. Juan (Bohemia): Nació en Praga el 25 de Diciembre 
de 1691. entró eu la Orden el 10 de Octubre de 1709, llegó en 1723 al Perú, 
alcanzando gran prestigio como profesor de matemáticas; más tarde, en la 
Misión de los Mojos, donde actuó un tiempo, falleciendo en 1758. Fué inven- 
tor de lo3 techos de cañas y barro, contra los terremotos, con el que recons- 
truyó el de la catedral de Lima, y Que subsiste hasta hoy día. 
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ReTz, Ho ESTEBAN: No figura en la lista del P. Huonder, pero lo encon- 
tramos en la de desterrados, que dice se encontraba en el colegio de San Pa- 
blo, de Lima, muriendo el 12 de Diciembre de 1768, antes de llegar a Europa. 
Había nacido en Wirceburgo, el 24 de Febrero de 1728 y entrado a la Com- 
pañía el 3 de Febrero de 1747. 


Roor, Ho AnDrÉs: No figura en la lista de Huonder, pero sí en la de ex- 
pulsión, de la misión de Chiquitos, embarcado a bordo de la “Rosario”. La 
lista dice que tenía 45 años y era natural de Frandenfels (sic). 


Ruerz, P. GASPAR: Natural de Augsburgo (Baviera), nació el 11 de No- 
viembre de 1585, entró a la Compañía el 5 de Julio de 1601, partió al Perú en 
1616, formando parte del grupo de los primeros alemanes de la Compañía 
de Jesús que penetraron en América. Alcanzó celebridad por su conocimiento 
de las lenguas del Alto Perú y por sus experiencias en la astronomía. Murió 
en Santa Cruz de la Sierra en 1624. Existen en el Archivo Nacional de Ba- 
viera, en Munich, los originales de su “Relatio de Itineribus in India occiden- 
tali”, escrita en 1618. Torres Saldamando señala que Pinelo en su “Epitome 
de la biblioteca oriental y occidental” lo hace autor de una “Gramsritica de la 
lengua gorgotoquíi”, llamándole Ruiz, en lugar de Ruetz. 


Sais, P. Francisco: En el año 1752 lo encontramos trabajando en la 
reducción de San Julián, en la Misión de los Mojos. 


Scamibr, P. SEBASTIÁN: Nació en Rottenburg, llegó en el año 1716 a las 
misiones de los Mojos, trabajando durante muchos años en la reducción de 
Santa Ana, donde falleció en 1727. Lo recuerda el P. Peramás (“De vita et 
moribus...”, p. 63). Lozano en su escrito sobre el P. Lizardi dice que el P. 
Schmidt “trabajó apostólicamente y murió en opinión de singular virtud”. 


SCHMIDLEHNER, Ho2 CarLos: Llegado al Perú probablemente antes de 1755. 
Sus últimos Votos los hizo en el Colegio de San Ignacio, de Cochabamba, en 
ese año. En la lista de desterrados de 1767 se le menciona, diciendo que era 
de 78 años, aleznán, de Munich, deportado en el buque “Placeres”, y que per- 
tenecía al colegio de Arequipa. Al ser expulsado estaba ciego. 


ScumiDr, P. Simón (Bohemia): Llegado al Perú en 1723, falleció en 
1732. No hay otros detalles. 


Sussici, P. NicoLás (Austria): Nacido en Istria, el 20 de Setiembre de 
1716, entró a la Orden el 6 de Noviembre de 1736; venido al Perú en 1749. 
Su profesión, en manos de su compatriota el P. José Reiter, se realizó en la 
reducción de Magdalena de los Mojos, en 1755. 


SCHWENDTNER, P. JosÉ (Germania Superior): Nació en Ellwangen, Sua- 
via, en 1717, arribó al Perú, trabajó en las misiones de Mojos. Los españoles, 
por dificultad en la pronunciación de su nombre, le llamaban el P. José Ba- 
silio. Murió en 1732. 


SPECKBACHER, P. ANTONIO (Austria): Nació en Passau el 12 de Junio de 
1652, entró en la Compañía el 10 de Octubre de 1668, llegó a América con 
destino al Perú, en 1686, pero las penurias de un viaje terrible, y lo insaluble 
del cruce del istmo, determinaron que falleciera antes de llegar a destino. 


SPORER, Ho JosÉ (Renania Superior): Según la lista del destierro era de 
Maguncia, nacido en 1718. En 1767 se encontraba en el noviciado del Colegio 
de Lima. Sus últimos Votos los hizo en el Colegio de Pisco, el 2 de Febrero 
de 1760. Era panadero. 


TrarBacn, P. Francisco (Renania Inferior): Nacido cerca de Coblenza, 
el 26 de Febrero de 1718, entró a la Orden jesuítica el 22 de Octubre de 1736, 
llegando a Perú en 1749. La expulsión lo encontró trabajando como misio- 
o: Fué enviado a Europa falleciendo el 16 de Abril de 1770, en su tierra 
natal. 


WALER (?), P. RopoLro: Hasta antes de la expulsión, en Perú. 


WibmeEr, P. JosÉ (Austria): Llegó al Perú en 1749. Nació en Gratz. La 
lista de los desterrados de 1767 dice que en ese tiempo se encontraba en el 
Colegio de La Paz y que tenía 47 años. Actuó en la misión de loz Mojos, don- 
de hizo, en la reducción de San José, us últimos Votos, el ¡115 de Octubre 
de 1753. 
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WINIER, P. Josern: Figura actuando en Perú en algunos documentos. 


νοι, P. Di1nGO0: No figura en la lista del P. Huonder, pero lo encontra: 
mos en los documentos de transporte, correspondiente a Lima, entre los je- 
suítas que fueron trasladados de Porto Belo a Cartagena, en Febrero de 1768. 
En ese papel figura como nativo de Santa María, de Andalucía. Por esta cau- 
sa lo suponemos nacido en España, pero hijo de alemanes. Trabajó en Perú. 


νοι, P. JAcoBo: El P. Huonder lo coloca entre los nombres dudosos. 
En efecto, puede tratarse del anterior, P. Diego, pues entre las cartas escritas 
por jesuítas de la Provincia del Perú se encuentra muchas veces la firma Die- 
go =WyJacobo Wulf (sic). 


ZACMARÍAS, P. JUAN (Austria): Nació el 13 de Octubre de 1719; proba- 
blemente húngaro; entró en la Compañía el 20 de Octubre de 1739. Llegó 
41 Perú en 1749/50. Aparece en la lista de expatriados en 1767 como de 49 
años de edad y residente en el Coiegio de San Martín. Actuó en las misiones, 
dende hizo us últimos Votos en la reducción de San Ignacio, el 31 de Julio 
de 1756. 


ZIMMERMAN, Ho FRANCISCO (Renania Superior): Llegó en 1747 al Perú. 


ZATLINGER, P. ANTONIO (Germania Superior): Nació en Augsburgo en 
1704, entró en la Compañía de Jesús en 1724, llegado a Perú en 1731/33. 


PROVINCIA DE QUITO 


' 


Perteneció originariamente a la del Perú, constituyéndose en Provincia 
en 1616. 


Contaba en 1710: 199; 1750: 209 jesuítas (117 Padres) en 18 estableci- 
mientos: 11 colegios, 2 seminarios, 1 noviciado y 4 misiones. 


Misiones entre los indios en el Marañón. Estaban integradas por 30 re- 
ducciones que, en 1767, reunían 7.588 indios cristianos. 


Trabajaron en Quito los siguientes jesuitas germanos: 


AzZONI, P. Francisco (Bohemia): Nacido en Praga el 25 de Noviembre 
de 1717, entró en la Compañía de Jesús el 21 de Octubre de 1734, llegó a 
Quito en 1753, donde trabajó hasta el momento de la expulsión, que lo en- 
centró actuando como Rector del Colegio de Popayán. Durante 3 años fué 
Viceprovincial, alcanzando prestigio como predicador y como profesor de 
teclogía. Después de la expulsión fué en Alemania Rector en Brzeznicz y 
Maestro de novicios en el Noviciado de Briinn. Según Sommervogel, dejó 
manuscritos sobre temas filosóficos. 


BEIGEL, P. FRANCISCO: Hasta la expulsión trabajó en las misiones. 


BiúscH, Ho. GABRIEL (Germania Superior): Nació en 17214 en Baviera, 
entró a la Orden en 1752. En el momento de la expulsión se encontraba en 
el Colegio de Quito. Falleció en Munich el 26 de Enero de 1777, después de 
haber trabajado durante 14 años en Quito. 


BRAYER, P. WENCESILAO (0 BREYER) (Bohemia): Nació el 20 de Enero 
de 1662 en Eiche, entró en la Compañía el 10 de Enero de 1690, llegó a Quito 
en 1696, trabajó 20 años en las difíciles misiones del río Marañón. De él dijo 
el P. Fritz que era un “hombre laborioso y muy animado del celo de las 
almas, aunque algo propenso a la ira”, 

El P. Maroni, en sus “Noticias” expresa que los datos sobre Fritz que 
expone le fueron dados por el P. Braver, que lo trató familiarmente y acom- 
pañó por algún tiempo en las misiones, de los Omaguas. Brayer escribió un 
relato del martirio del P. Nicolás Durango, relato que fué publicado por 
Jiménez de la Espada en sus “Noticias auténticas sobre el rio Marañón...” 
Falleció el 26 de Junio de 1729. en Quito. 


BRENTANO, P. CARLOS (Austria): Nació en Hungría el 24 de Agosto de 
1694, entró a la Ordem el 3 de Octubre de 1714. Llegó a Quito en 1722, lle- 
gando a ser Provincial. Escribió una extensa historia de las misiones, que 
se perdió en Europa con su muerte. Durante muchos año actuó como mi- 
sionero entre los indios Yameos, extendiendo sus conquistas espirituales en- 
tre ellos de manera evidente. Después de su provincialato (1744-47) fué 
designado, en 1751, Procurador de las misiones en Roma. Es el P. Brentano 
una de las nobilísimas figuras de la Compañía de Jesús en el Nuevo Mundo. 


BRZOSKA (O BROSCA), P. Antonio (Bohemia): Natural de Silesia, figura 
entre los expulsados de Panamá, en 1767. 
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CALLIGARI, P. Mauxicio (Germanta Superior): Nació el 22 de Septiembre 
de 1723. en Augsburgo, entró a la Compañía el 13 de Setiembre de 1747; en 
las inisiones, de 1754 a 1768; falleció el 14 de Abril de 1773 en el destierro. 


CANAU, Ho CLaunio: Figura en las listas de expulsados del Colegio de 
Popayán. 


Carus, P. FRANCISCO: Aparece en algunos documentos. 


DreuBLer, P. LeoNarDO (Renania Superior): Nació en Bamberg, el 13 de 
Knero de 1689, entró en la Compañía el 14 de Julio de 1709, llegó a Quito 
en 1720, donde tuvo lucida actuación como misionero del Marañón. Fué Rec- 
tor del Colegio de Popayán en 1728. Aficionado a la escultura, se deben a su 
arte las columnas de piedra del frente de la iglesia de la Compañía, de 
Quito. En el momento del destierro se encontraba en las misiones, donde 
fué detenido y enviado a Pará. Tenía entonces 84 años de edad y no pudo 
sufrir las contingencias de aquellas tristes jornadas, falleciendo a poco de 
llegar con los demás expulsos del Marañón, en Lisboa. 


ECKNER, Ho Juan: Llegado a Quito en 1696 en la expedición del Padre 
Calderón. 


Ene, (0 HeneL), P. Joaquín, (Austria): En Quito, de 1753 a 1760, dice 
el P. Huonder. Era natural de Graz. En el momento de la expulsión figura 
entre el personal del asiento de Latagunza. En 1756 actuó como Procurador 
de la Provincia de Quito. 


FRANTZEN, P. ENRIQUE (Germania Superior): Durante muchos años es- 
tuvo a cargo del curato de Archidona. Con el P. Deubler exploró parte del 
río Napo, creando numerosas misiones. De él dice Borda: “Entre los misio- 
neros alemanes, muchos de los cuales pasaron larguisimos años entre las dis- 
tintas tribus del Marañón, hubo algunos, célebres también por su instrucción”. 
El P. Enrique Frantzen escribió las memorias de las miisiones, en las cuales 


estuvo cuarenta años, tan detalladas que, *“incendiado cl archivo de ellas, 
no hizo falta”. 


FRANCK, Ho SEBASTIÁN: No figura en la lista de Huonder como miembro 
de esta Provincia, pero en las listas de la expulsión se lo anota como natural 
de “Baren en Suevia” (sic), y actuando en el Colegio de Cuenca. 


FRITZ, P. SAMUEL (Bohemia): Nació en 1656 en Trautenau, entró en la 
Compañía el 27 de Octubre de 1673, llegó a Quito en 1684, trabajando durante 
42 años en las misiones del Marañón, de las que fué el principal impulsor. 
Es una de las figuras excepcionales de la conquista espiritual del Nuevo 
Mundo, de cuya labor damos amplia reseña en el texto de esta obra. Sus 
trabajos cartográficos, su defensa de los intereses españoles en pugna con 
los de Portugal, su interesante “Diario”, y otras cosas más hacen del P. Fritz 
una personalidad extraordinaria. Su labor como geógrafo le ha asegurado 
un lugar privilegiado en la historia de esta ciencia. Nos remitimos al capítulo 
correspondiente a su acción en América. 


GASTEL, P. JUAN (Austria): Nació en Lurau, el 3 de Diciembre de 1650, 
entró a la Orden el 10 de Octubre de 1669, y llegó a Sudamérica en 1684, 
penetrando al año siguiente a la3 misiones del Marañón. Gastel llegó junto 
con el P. Fritz y el P. Richter a Quito, siendo los primeros jesuitas alemanes 
llegados a esa ciudad. Se inició acompañando al P. Fritz en sus audaces 
entradas por el Amazonas, y si su acción no fué más proficua, es porque la 
muerte le sorprendió muy joven, pues falleció en 1693. 


GASTNER, P. PETER (Germania Superior): Natural de Baviera, nació el 
10 de Octubre de 1689, entró a la Orden el 28 de Setiembre de 1708; a poco 
de su llegada a Quito fué destinado a las difíciles misiones de los Maynas. 
Falleció el 3 de Febrero de 1726 en Archidona. 


GOLDSTEIN, Ho Juan (Germania Superior): Nació el 17 de Diciembre 
de 1691, en la diócesis de Augsburgo. Sirvió en la guerra contra el turco, 
que lo tuvo dos años prisionero. Entró a la Compañía de Jesús en 1722. Fué 
enviado a Chile ese mismo año, llegando en 1725 a Quito, donde quedó. Lo 
elogió el P. Von Zephyris como muy paciente, querido, laborioso. 


GRÓBMER (O GREBMER), P. GUILLERMO (Germania Superior): Nació en 
Tirol el 5 de Julio de 1685, entró a la Orden el 28 de Setiembre de 1705, en 
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1722 se iuició como misionero entre los Maynas. Se ocupó de trabajos lin- 
etiísticos y, en tal sentido, lo recuerda Hervás. Pertenece al grupo de los 
grandes evangelizadores del Marañón. 


HALLER, P. FRANCISCO JAVIER (Austria): Natural de Croacia, nació el 
22 de Diciembre de 1716, entró a la Orden el 3 de Noviembre de 1733, y actuó 
en Quito de 1750 a 1760. 


HARrRTMAN, Ho JERÓNIMO: En 1743, en Quito. 


HEDEL, P. Joaquin (Austria): En Quito, desde 1753. Misiones de los 
Maynas, en 1764. 


JENTSCHKE, P. ANTONIO (Bohemia): En la lista de expulsos figura como 
detenido en Pasto, Popayán; natural de Breslau, Silesia, profeso de 4 Votos. 
Trabajó en las misiones del río Nanai, según Chantre y Herrera. 


JunIáx, P. Juay Bautista (Germania Superior): Nació en Neumarkt, 
diócesis de Eichstádt, el 16 de Octubre de 1690, entró a la Orden el 7 de Se- 
tiembre de 1710, llegó en 1720 a Quito siendo escolar, encargándosele en 
1722 de la conquista de los indios Yayaguas. Imponderables fueron las pena- 
lidades y trabajos que pasó por espacio de tres años, casi sin sustento, a 
fin de juntar a aquella geute, sin lograr, dada su incivilidad, mayor éxito. 
Trabajó luego entre los Omaguas, Itinates y Xíberos. 

En 1736 el Visitador de la Provincia, P. Andrés de Zárate, tuvo por 
couveniente llamarlo para Rector y Maestro de novicios del Colegio de Ta- 
cunga. Fué Suverior de las misiones. Falleció el 28 de Abril de 1740. 


KxESTRICH, P. ENRIQUE (Renania Superior): Nació el 14 de Abril de 
1711, en Siegen, diócesis de Mainz, entró a la Orden el 18 de Octubre de 1729, 
y se le encuentra en las misiones en 1740. 


KELLER, P. MAxiMtLIANO (Bohemia): En 1753, en Quito. 


LEITEMBERGER, P. Icnacio: En 1753 se le eucuentra eu Quito. En el mo- 
mento de la expulsión figura entre los expulsados de Panamá. 


Lyro (o Lixo), Ho Icxacio (Bohemia): Natural de Troppau, figura en 
las listas de expulsados, despachados de Cartagena a La Habana el 7 de 
Marzo de 1768. 


MAGNIN, P. JUAN (Germania Superior): Nació el 14 de Abril de 1701, 
en Hauteville (Cantón Freiburg, Suiza), entró a la Orden el 10 de Octubre 
de 1780. llegó a las misiones en 1723, trabajando en el Marañón. Carlos Ma- 
ría de la Condamine, en su “Viaje a la América meridional” (Edición Bs. 
As., 1942, p. 44), cita al P. Magnin, como misionero de San Borja, llamán- 
dole compatriota. Era, eu realidad, suizo fraucés, pero formado en escuelas 
y colegios alemanes. Escribió una “Relación de las misiones", e hizo car- 
tografia 


Maroxt, P. Prtn (Austria): Nació en Friaul'schen (“Foro luliensis”) 
el 19 de Noviembre de 1695, entró a la Orden el 27 de Octubre de 1712, llegó 
a Quito en 1722, pasando al año siguiente a las misiones. Fué Procurador 
de las misiones. Escribió las célebres “Noticias”, que han sido editadas por 
Jiménez de la Espada, tarea en la que lo ayudó, entre otros, el P. Carlos 
Brentano. Su actuación en las misiones lo destacó como un organizador. 
Fundó muchos pueblos y extendió la fe de Cristo en muchas tribus. Asombra 
considerar las leguas que recorrió este hombre entre las selvas, los ríos y 
bañados de lo3 alrededores del Napo. Maroni, como el P. Kino, es de origen 
italiano pero formación germana. 


MARSCHANDT, P. JUAN (Bohemia): En 1753 se le encuentra en Quito; 
posteriormente, en las listas de expulsados, como natural de Praga, sacer- 
dote escolar. 


MICHEL, P. IGxacro (Germania Superior): Nació el 12 de Noviembre de 
1692 en Hauffering, entró en la Orden el 31 de Octubre de 1712; en Quito, 
en 1731-1768. Fué uno de los buenos misioneros del río Napo. En el momento 
de la expulsión se encontraba en el Colegio Máximo de Quito, de donde fué 
enviado a Panamá, de alli a Cartagena y La Habana. Murió en su patria, 
después de la expulsión, el 24 de Enero de 1780. 
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NICLUTSCN, P. FRancisco (Germania Superior): Nacido en Matray (Ti- 
rol), 15 de Febrero de 1723, entró a la Orden el 8 de Octubre de 1747, trabajó 
en las misiones durante 15 años, siendo sacado del Colegio de Quito, donde 
se encontraba en el año del extrañamiento de la Compañía. De vuelta a su 
Provincia alemana, actuó en distintos cargos, entre otros como bibliotecario 
en Rottenburg, hasta su fallecimiento el 6 de Diciembre de 1800, en Munich. 


OsTEUS, P. TreóriLo (¿Alemán?): Llegó a Quito en 1656 en la expedición 
dei P. Calderon. 


PALME, P. JosÉ (Bohemia): Nació en 1733, llegó a Quito en 1762, trabajó 
entre los Maynas, Iquitos y en las misiones del Marañón. Estableció nuevas 
misiones a fuerza de extraordinarios sacrificios. Muchas veces le buscaron 
los indios rebeldes a la evangelización para matarlo, lo que le obligaba a pa- 
ser la noche en vela, para no ser tomado desprevenido, pero a todo venció su 
tenacidad y su fe. Cuando en 1767 llegó la orden de expulsión, fué conducido 
a Pará, de este sitio a Lisboa, y de allí a Cádiz. Falleció en Bolonia, poco 
después de haber sido puesto en libertad, el 4 de Dicien.bre de 1770. 


PLINDERDORFFER, P. FRANCISCO C.: El P. Huonder cita a un P. Flender- 
dorfífer, como actuando en Quito en 1753. También incluye a un P. Francisco 
Pundendorff, como actuando hasta el momento de la expulsión. Creemos que 
se trata de la misma persona, que figura en la lista de 14 de Octubre de 1770 
sobre jesuítas detenidos en el Puerto de Santa María, como proveniente del 
Marañón. Fué misionero entre los Xíberoz. 


Reac, Ho Francisco (Bohemia): No figura en la lista del P. Huonder, 
perc en la “Lista de los jesuitas del Colegio Máximo de Quito, Seminario de 
San Luis, Villa de Ibarra... que recibió el capitán... en el barco nombrado 
“San Fermin”...” para entregarlos, figura el Ho Reac (ic) como natural de 
Bohemia. En otro documento hemos encontrado el nombre “Rcache, natural 
de Wernesdorff", en “Buemia” (sic). 


REEN (o RHEEN), P. Francisco (Renania Inferior): Nació en Gescke, 
diócesis de Colonia, el 30 de Octubre de 1690, entró a la Orden el 15 de Junio 
de 1712 (según otros datos el 11 de Enero de 1711), llegó a Quito en 1721, 
trabajando como predicador en Panamá y, posteriormente, en las misiones 
de los Maynas. Actuó como sacerdote en Guayaquil y, finalmente, pasó al 
Colegio de Quito. Escribió: “Exposición de la sagrada escritura” y varios 
tratados de teología. 


RICHTER, P. ENRIQUE WENCESsLAO (Bohemia): Nació el 7 de Setiembre 
de 1653 y entró a la Compañía el 14 de Octubre de 1668, llegando en 1684 a 
Quito, de donde fué destinado a las misiones del Marañón, trabajando entre 
los Chibaros, Cunibos y otras tribus, hasta que, en Noviembre de 1626, regó 
con su sangre de mártir las tierras que evangelizaba. Es una de las grandes 
figuras apostólicas venidas al Nuevo Mundo, de los Colegios de la Asistencia 
de Alemania. Redujo casi todo el Ucayale y muchas tribus, hizo catecismo 
en lenguas indígenas y bajo todos puntos de vista dejó el recuerdo de una 
vida ejemplar. 


RIERMAYR, P. CarLos: Llegó en 1730 a Sud América, trabajando en Quito 
y Cartagena. 


SAURECK, P. MARCOS (O ZAUREK (Bohemia): Llegó en 1696 a las misio- 
nes. Sobresaliente por su laboriosidad. Trabajó en Quito y alrededores como 
pocos misioneros. 


ScHárrcEN, P. Apbamo (Renania Inferior): Nació en Ascha/femburg, Ba- 
viera, el 26 de Agosto de 1698, entró a la Orden el 12 de Julio de 1118; 
llegó a las misiones en 1728, trabajando en el Marañón. En el momento de la 
expulsión se encontraba, ya muy anciano, en el Colegio de Quito. 


SCHENHERR (SCHuÓNHERR), Ho Simón (Germania Superior): Fué el Her- 
mano impresor en la imprenta instalada por los jesuita en Quito. Figura 
entre los expulsados de Popayán. 


SCHINDLER, P. NicoLÁs (Austria): Natural de Pressath (Pfalz), nació 
el 12 de Julio de 1696, entró a la Orden el 27 de Octubre de 1711, llegó a Quito 
en 1723, donde terminó sus estudios. Fué uno de los grandes exploralores y 
misioneros del Marañón, en donde actuó, especialmente, en la misión de los 
Caumares. Dice Borda que el P. Schindler trabajó una exposición en que se 
demostró loz derechos y posesiones de la corona de España en todo el río 
Marañón, con la cual hizo enmudecer al gobernador de Pará. Esta exposición 
fué enviada a la Corte en 1737 por el P. Visitador, Andrés de Zárate, que le 
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dió la última mano, después de registrar los archivos de Quito. Es así como, 
después de los penosos trabajos del P. Fritz, fué otro jeuíta alemán el mejor 
defensor de la soberanía de España en el Marañón. 


ScHirBLYx, P. Martíx (Bohemia): En 1733, en Quito. 


ΘΟΉΝΕΡΕΖ, P. Feripe (Austria): De Krain, llegó en 1730 a Cádiz para ir 
a las misiones, después de adquirir fama de sabio y santo. Falleció antes de 
llegar a Quito. 


SCHÓNEMANN, P. Pero: En el momento de la expulsión se encontraba 
en las misiones del Marañón, siendo sacado por Pará, donde estuvo detenido 
48 días. En 1770 continuaba detenido en Puerto de Santa María. En ese año 
fué libertado, volviendo a su país, por vía Italia. Tuvo destacada actuacion 
en las misiones del Marañón. 


SCcHUEYNA (O SCHVEYNA), P. Martin: Como el anterior, pcr encontrarse 
en Marañón, 1ué expulsado por Pará. Eu 1770, continuaba detenido en Cádiz. 


Sicr1pnT, P. ELíass (Bohemia): Llegó en 1693 a Quito. 
SINGER. Ho Simóx: No mencionado por Huonder. Expulso de Popayán. 


VeliGL, P Francisco Javier (Austria): Nació en Gratz el 1 de Diciembre 
de 1723, entró en la Orden el 14 de Octubre de 1738, llegó a las misiones en 
1753, trabajando en las de los Maynas basta el momento de la expulsión. De 
retorno a su país natal, fué Rector e Instructor de 111 Probación en el Cole- 
gio de Judenburg, falleciendo en Klagenfurt, el 19 de Abril de 1798. Fué Su- 
perior de las misiones del Marañón, y uno de los más activos operarios que 
actuaren en ellas. Durante el extrañamiento hizo el mapa del Amazonas que 
el P. Chantre y Herrera incluyó en su célebre libro sobre el Marañón español. 


WALPRIN, P. (Germania Superior): En 1753 salió de Cádiz con destino a 
las niisiones de Quito. 


WALPURGER, P. Jacopo (Germania Superior): Nació el 8 de Junio de 
1705 en Innsbruck, entró a la Orden el 1 de Abril de 1721, llegó a la misiones 
en 1741, misionando en el Darién, a donde entró en 1745, trabajando durante 
tres años sin obtener cosa alguna de aquellas tribus bárbaras, de las que sólo 
consiguió 120 indios, los cuales murieron de “alombrilla”, según Borda. 


WipDMaIB, P. Francisco (Austria): Nació en Krain, en 1730, siendo no- 
vicio se embarcó en 1730, falleciendo en el viaje. 


WIDMANN, P. Apim (Germania Superior): Nació el 25 de Diciembre de 
1695 en Eichstátt (Baviera), entró en la Orden el 3 de Octubre de 1718, llegó 
en 1726 a las misiones, trabajando en el Marañón de 1731 a 1768, siendo de- 
portado por vía Pará-Lisboa, falleció a poco de llegar a esta última ciudad. 
Perfeccionó las gramática de muchas lengua3, dejando, dice Hervás, exce- 
lentes manuscritos sobre ellas. También escribió una historia de las misio- 
nes, dice Borda. Fué enterrado junto con su compañero el P. Deubler, en el 
zepulcro de los Padres portugueses. Era un hábil pintor. 


WINTERER, Ho Jorse; Huonder no lo menciona en Quito. Lo cita Chantre 
y Herrera en las misiones del Marañón. 


Wieser, Ho Jacopo: Se encontraba en el Colegio Máximo de Quito en el 
nomento de la expulsión. En las listas de expulsión figura como natural de 
Matrei, en el Tirol. 


WoLFWISEN, P. Fraxcisco JavIER; Ver en Provincia de Chile. 


WaxDRa, P. Fraxcisco (Bohemia): Nacido el 15 de Octubre de 1662, en 
Bohemia, entró a la Orden el 10 de Diciembre de 1680, llegó en 1696 a Quito, 
trabajando durante años en las reducciones de San Joaquín y Guadalupe, en- 
tre los Omaguas. Falleció el 9 de Enero de 1740 en las misiones de Maynas. 


ZEPHYRIS, ΤΟΝ P. Fraxcisco Javier (Austria): Nació el 27 de Setiembre 
de 1693, en Brixen, Tirol, entró a la Orden el 27 de Octubre de 1712, llegó a 
Quito en 1722. Trabajó en las misiones del Marañón, de donde salió en 1742, 
probablemente por su salud. Actuó luego en los Colegios. Murió en Viena, 
en la Casa Profesa, el 17 de Diciembre de 1769. Ex rico su epistolario sobre 
las misiones de Quito. 


ZURMÚHLEN (O ZURMILLEN), P. BerxarRDO (Renania Inferior): Nació el 
28 de Enero de 1686 en Barendorf, Westfalia, entró a la Orden el 21 de Enero 
de 1706, y llegó en 1720 a las misiones. En 1723 lo eucontramos en el Mara- 
ñón. Dejó excelentes manuscritos sobre algunas lenguas. Trabajó especial- 
niente entre los Omaguas y Payaguas. Siendo misionero del pueblo de la 
Laguna, babilitó 8 ὁ 10 muchachos para cantar en la misa. 


PROVINCIA DE CHILE 


Originariamente formó parte de la Provincia jesuítica del Paraguay, se- 
parándose en 1624. Contaba en: 1711: 155; 1750: 242 jesuítas (130 Padres), 
en 23 establecimientos: 9 colegios, 1 universidad, 1 seminario, 12 residen- 
cias. 


Misiones entre los indios. 1. Misiones de los Araucanos. 2. Misiones de 
Chiloé. 3. Misiones de Nahuel-Huapí, entre los Puelches y Patagones. 


Trabajaron en Chile los jesuitas germanos siguientes: 


AGRÍCoLA, P.: Ver Feldmann. 


AMmbBRost, Ho JosÉ (Germania Superior): Nació el 1 de Marzo de 1732 en 
Bargeis, entró a la Orden el 18 de Febrero de 1753. Durante doce años actuó 
en Chile. Era pintor. 


ARNHART, Ho José (Germania Superior): Nació, 2 de Abril de 1720, en 
Munich, entró a la Orden el 5 de Enero de 1746. Era tejedor. Llegó a Chile 
en la expedición del P. Haimbhausen, permaneciendo hasta la expulsión. 
Falleció en Mayo de 1772, en Ingolstadt. 


BántEL, P. JosÉ (Germania Superior): En la “Historia de los jesuítas 
de Baviera”, de Lang, se cita a esie Padre como llegado a Chile en 1711. 


BEGENAUER, Ho Jacoo (Germania Superior): Nació el 26 de Julio de 1697, en 
Aushausen, Baviera, diócesis Freising; entró a la Orden el 3 de Junio de 
1722, de oficio tejedor. Llegó a Chile en 1722. Una información le llama: 
“capaz, piadoso y obediente”. 


BittTERICH, Ho Juan (Renania Superior): Nació el 6 de Diciembre de 
1675 en Landeck, Tirol; entró en la Compañía el 11 de Mayo de 1701. Escultor 
de profesión, a él se debe el gran desarrollo que alcanzó en Chile, durante 
el período colonial, la cultura artística, ya que puso verdadero empeño en 
atraer al país a ¿us compatriotas hábiles en pintura, escultura y arquitectura. 
Es una figura prócer de la cultura chilena. Su nombre está ligado a la cons- 
trucción de los primeros canales de riego, que tanto hicieron para modificar 
la economía del país. Murió en 1722 y había llegado a Chile en 1712. 


BonarT, P. JosÉ (Renania Superior): Nació el 7 de Noviembre de 1683 
en la diócesis de Namur, entró a la Orden el 14 de Julio de 1706, en Mainz; 
llegó en 1722 a Chile, donde se destacó como profesor de filosofía y teología 
hasta 1742, año de su muerte. 


BurcEr, P. JorcGeE (Bohemia): Nació el 12 de Abril de 1564 en Moravia, 
entró a la Orden el 30 de Setiembre de 1669, arribó a Chile en 1686-7. En la 
carta que el P. Suppetio escribiera a Alemania, en 1701, se refiere al P. Bur- 
ger, diciendo: 


“es a la vez misionero, operario y renombrado predicador en el Co- 
legio de Buena Esperanza, pues gana a muchos españoles en facun- 
dia: ¡ale con frecuencia a los campos, donde instruye a los nuevos 
cristianos en la fe, les administra los sacramentos, haciendo mucho 
bien”. 
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Carz (o KarL), Ho JosÉ (Germania Superior): Nació el 28 de Febrero de 
1117 en Ratisbona, entró a la Orden el 16 de Febrero de 1746. Era ebanista. 
Trabajó en Chile hasta la expulsión. 


CHOLLER, P. MiGuEL (Austria): Nació el 19 de Marzo de 1694 en Linck. 
En algunos papeles figura con el nombre Kohler, Entró en la Compañía el 2 
de Octubre de 1711, y en 1722 llegó a Chile, trabajando en las misiones del 
archipiélago de Chiloé. Murió el 6 de Diciembre de 1731. 


Dos, P. JosÉ (Germania Superior): Nació en Munich en 1715, entró en 
la Compañía en 1730, llegó a Chile en 1746. 


ENGELHARDT, Ho Abam (Renania Superior): Nació el 4 de Marzo de 1685 
en Hirstein (Mainz), entró en la Compañía el 27 de Setiembre de 1705. Par- 
tió a Chile en 1722, después de haberlo pedido especialmente, a raíz de la 
muerte del He Bitterich. Fué un sobresaliente tallista. 


ERLAaCcHER, P. JosÉ NEPOMUCENO (Bohemia): Nació el 7 de Mayo de 1723 
en Komotau, Bohemia, entró a la Orden el 9 de Octubre de 1741, trabajó 20 
año en las misiones de la isla Chiloé, y después de la expulsión estuvo preso 
en el Puerto de Santa María, hasta 1776, cuando fué liberado. 


ErtTL, Ho AxnTox10 (Germania Superior): En 1750 figura en Chile. 


Faber, P. ANTONIO (Germania Superior): Nació el 12 de Febrero de 
1102 en Dillingen, entró a la Orden el 20 de Setiembre de 1726, estuvo en 
Chile: 1746-1764. En 1755 fué Superior de la Residencia de Valdivia. 


FELDMANN, P. ANDRÉS (Germania Superior): Ha pasado a la historia de 
la Provincia de Chile con el nombre de P. Andrés Agrícola, o sea el propio, 
traducido al español. Nació en Constanza, de noble cuna, en 1579, entrando 
en la Compañía a los 30 años de edad. Fué el primer jesuíta alemán llegado 
a Buenos Aires, en 1616, pues originariamente fué destinado a la Provincia 
del Paraguay, pasando luego a la de Chile. Se especializó en evangelizar entre 
los negros esclavos, cuya lengua aprendió, y entre los que alcanzó singular 
prestigio. También misionó entre los huarpes. Gran parte de su vida la pasó 
en Mendoza, entonces dependiente de la Provincia de Chile. 


FéLix, Ho Juax BAutisTta (Germania Superior): Nació el 18 de Agosto 
de 1718 en Feldkirch, entró a la Orden el 5 de Enero de 1746. Era fundidor 
de campanas. Trabajó 21 años en Chile, hasta la expulsión. 


FERTEL, P. Juan EVANGELISTA (Germania Scperior): Nació en Marklko- 
fen, Baviera, el 10 de Mayo de 1697, se inició en la Orden el 25 de Junio de 
1722, destacándose como teólogo y profesor de filosofía. En 1722 pasó a Chile, 
donde actuó en el sínodo de Concepción del año 1744. Hizo su profesión en 
1737. En 17150 fué Superior de las misiones de Arauco. 


FRANCKENHAUSER, Ho Juan BAuTisTAa (Germania Superior): En 1750 fl- 
gura en Chile. 


FRANZIZ (0 FRANZ), Ho9 JorGE [Germania Superior): Nació el 30 de Mar- 
zo de 1726, en Dingolfing (Baviera). Entró a la Orden en 1753, pasando casi 
de inmediato a Chile, donde actuó durante 14 años, hasta la expulsión, como 
alfarero. 


FrirpmL, P. ANTONIO (Germania Superior): Nació en 1722 en Hohenzell, 
Baviera; en Chile, desde 1745, y de 1756 a 1768 en las misiones de Chiloé. 
Estos son los datos que trae en su lista el P. Huonder, quien agrega los de 
otro P. homónimo, nacido el 115 de Febrero de 1665, también bávaro y de la 
Provincia de la Germania Superior, entrado a la Orden el 21 de Octubre de 
1717, quien, según Lang, habría estado en Chile y sido Rector del Colegio. 
Es probable la existencia de dos P. Antonio Friedl, en Alemania, pero en Chile 
sólo comprobamos la. de uno, y por cierto, excepcional, ya que fué el más 
grande misionero de Chiloé. ¿Cuál de ellos? De acuerdo a la fecha de naci- 
miento... ninguno, pues en 1768 el P. Friedl no pudo se expulsado por lo 
avanzado de su edad, la que, con ser mucha, no llegaba a los 103 años que 
hubiera tenido, de haber nacido en 1665. En 1725 se comprueba la presencia 
en Chile del P. Friedl en la3 misiones de Chequiam, pero donde alcanzó sus 
mayores méritos fué en las misiones volantes, que realizó durante muchos 
años de manera ejemplar, al punto que ellas lo destacan como una figura 
excepcional del apostolado jesuítico en América. 
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FuscHimMmann, Ho Anpreas: En Chile, en el momento de la expulsión, era 
novicio. 


GAINER, Ho BeExiTO (Germania Superior): Nació el 19 de Marzo de 1731 
en Tegernsee (Baviera), entró a la Orden el 18 de Febrero de 1735. Trabajó 
14 años en Chile hasta el extrañamiento, como constructor. 


GALLEMAYR, Η JuAN (Germania Sujcrior): Nació el 21 de Junio de 1101 
en Munich, entró a la Orden el 15 de Junio de 1722. Desde 17137 no aparece 
más en los catálogos de Chile. 


GRÓBNER, Ho Juan (Germania Superior): Nació el 14 de Mayo de 1694 en 
Kennath, diócesis de Ratisbona, entró a la Orden el 3 de Junio de 1722, Era 
sastre. Considerado “capaz y obediente”. 


GRUEBER, P. Francisco (Germania Superior): Nació en Riedenburg (Ba- 
viera) en 1736, entró a la Compañía en 1752, llegando a Chile entre 1753-54, 
dende trabajó hasta la expulsión. Después de este hecho tuvo larga y proficua 
actuación en Alemania. 


GRUEBER, Ho Francisco (Germania Superior): Nació el 15 de Marzo de 
1715 en Thalhofen, entró a la Compañía el 2 de Febrero de 1742. Dexde 1748 
en Ckile donde actuó como muy destacado ebanista. 


GUSSENLITER, P. JorGE (Austria): Se encontraba en 1686 en viaje a Chi- 
le. Prchablemente falleció en Panamá. 


GZERMAK, P. Juan JosÉ: Nació el 11 de Mavo de 1720 en Budwick (Mo- 
ravia). Entró a la Orden el 27 de Octubre de 1751; en Chile desde 1754 hasta 
la expulsión. ; 


HABERKORN, Ho Juan (Germania Superior): Nació en 1670 en Baviera, 
entró a la Orden en 1694, llegado a Chiloé, según Lang, en el año 1711. 


HABERL, Ho JorGE (Germania Superior): Nació el 26 de Marzo de 1696, 
en Abensberg, diócesis de Ratisbona, entró a la Orden el 3 de Junio de 1722. 
Era herrero y cerrajero, muy capaz en su oficio. 


HAIMBHAUSEN, P. CarLos (Germania Superior): Nació en Munich, el 23 
de Mayo de 1692, de los Condes de Haimbhausen, en Baviera. Pertenmecia por 
parentesco a la familia imperial. Entró en la Compañía el 20 de Octubre de 
1709, estudió en Roma, pasando a Chile en 1724, donde desempeñó un papel 
excepcional. Fué profesor de teología especulativa en el Seminario de Con- 
cepción, más tarde, y durante 14 años, Procurador de la Provincia de Chile, 
por 10 años Rector del Colegio Máximo de San Miguel, en Santiago de Chile. 
Fué instructor de la Tercera Probación, confesor del Obispo y del Presidente- 
gobernador del Reyno. El mérito que más destaca al P. Carlos Haimbhausen 
es el de haber llevado a Chile una expedición de coadjutores hábiles en artes 
y oficios, que dieron nuevos rumbos a la cultura chilena, imprimiéndole un 
sello perdurable. Llevó a Chile la primera imprenta. 


HAVESTADT, P. BeErNAarDO: Nació en Colonia, aunque no se precisa la fe- 
cha. Huonder dice el 27 de Febrero de 1714; José Toribio Medina, que en 
1715; Barros Arana, en 1712, y el Dr. Lenz en 1708. Posteriormente, Medina 
señaló como año de nacimiento el de 1717, basándose en el “Catalogus perso- 
narum et officiorum Provinciae Socictatis lesu ad Rhenum inferiorecm a. Idus 
Novembris anni MDCCXLV”. Después de haber iniciado sus estudios con no- 
table aprovechamiento (consta que a los 12 años de edad obtuvo el segundo 
premio de poética), ingresó a la Compañía de Jesús en 1732. En 1744 era 
maestro de filosofía en Minster de Westfalia. Aspiró siempre a ser misio- 
nero, y al conocer al P. Haimbhausen en el Colegio de Horstmar, en Westía- 
lia, ambos pidieron su pase a Chile. Hizo el viaje por vía Buenos Aires, lle- 
gando a Santiago en 1748, de donde fué enviado a Concepción y, posterior- 
mente, a la vecina misión de Santa Fe. Allí aprendió el araucano, que le 
enseñara el P. Wolffwissen. En 1752 emprendió una gran cruzada espiritual 
entre los indios, terminando en 1756 su vida de misionero debido a los acha- 
ques. Fué entonces cuando se dedicó a la lingiiística, dejando sobre el arau- 
cano una obra fundamental: “Chilidugu, sive Res Chilensis...”, que editó en 
Munich en 1777. 


Haz, Ho JorcGe (Germania Superior): Nació el 16 de Agosto de 1723 en 
Kehlheim, Baviera, entró en la Compañía el 5 de Enero de 1746. Era tejedor, 
trabajando en su oficio en Chile hasta la expulsión. Falleció el 12 de Julio de 
1771, en su patria. 
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HebrY, P. Martix (Austria): Nació el 31 de Octubre de 1709 en Hnn- 
gría, entró en la Orden el 14 de Octubre de 1730, llegó a Chile en 1748 con 
la expedición del P. Haimbhansen. Según el Catálogo de 1750, en ese año 
se encontraba en la Residencia de Concepción. Según las listas de deporta- 
ción de 1768, fué embarcado con destino a Cádiz. 


HeIxDL, Ho GreEGO0RIO (Germania Superior): Nació el 29 de Noviembre de 
1:31 en Kúhbach, diócesis de Angsburgo, entró en la Compañía el 7 de Di- 
ciembre de 1753. Llegó a Chile en 1148, donde trabajó como tejedor hasta la 
expulsión. 


Herre, Ho MicueL (Austria): Nació el 28 de Setiembre de 1697 en Neu- 
fra, entró a la Orden en Gratz, el 14 de Octnbre de 1722. Fné un hábil eba- 
nista y constructor, que llegó a Chile en 17123. En carta del P. Choler, de 
1125, da cuenta de que Miguel Herre se ocnpaba entonces de la erección del 
edificio del colegio de Concepción. Falleció en Santiago de Chile el 15 de 
Agosto de 1737. 


HOFEMANN, P. Juan EvVaNxGELISsTa (Germania Superior): Nació el 27 de 
Diciembre de 1727, en Hunstein, diócesis de Augsburgo, Baviera. Entró a la 
Orden el 14 de Abril de 1753 y, siendo aún estudiante de teología, partió para 
Chile, donde arribó en 1748. Trabajó como misionero, falleciendo en Valpa- 
raíso en los días de la expnlsión. El P. WVeingartner, en su conocida carta, 
relatando los pormenores de la expulsión, dice: “Este padre había nacido en 
Suabia, y sólo tenía 40 años: (en Valparaiso tomó unas fiebres), no se nos 
permitió enterrarlo en nucstra residencia... se había distinguido en las mi- 
siones durante muchos años; era uno de aquellos a quienes los indios nuera: 
mente reducidos habían despojado y arrojado de su territorio”, en el último 
alzamiento ccurrido, en aquellos días, de los araucanos. 


HoGeN, Ho Juas (Germania Superior): Nació en Tegernsee, Baviera, el 
10 de Enero de 1726, entró a la Orden el 18 de Febrero de 1753. Debe haber 
llegado a Chile en 1154, pnes desde entonces figura en los Catálogos, como 
ebanista. 


HUEbER, P. BartTasar (Germania Superior): Nació en Innsbruck el 6 de 
Enero de 1703, entró a la Compañía el 19 de Jnnio de 1722, llegó a Chile en 
1724, trabajando como misionero en Chiloé, unas veces, y como profesor de 
filosofía y teología, otras. En 1753 pasó a Roma en carácter de Procurador 
de la Provincia de Chile. Su prestigio y sus méritos hicieron que fuera, pos- 
teriormente, designado Provincial, cargo en el que le tocó vivir las horas 
amargas de la expulsión de la Compañía. Falleció el 11 de Abril de 1774, en 
Hall (Tirol). 


Ixmmor, P. JosÉ (Germania Superior): Nació en 1681 en Coms, cantón Ce 
Wallis, Sniza, entró a la Orden en 1706. Siendo ya sacerdote pasó a Chile, 
probablemente en 1711, pues segón un documento del P. Burgésx, en 1713 ba- 
bía entregado a Imhof algunas provisiones, pnes había sido designado Rector 
de la misión de Chiloé. Escribe el P. Enrich: 


*Una cosa especial y digna de ser notada fué el reconocimiento 
áe los terrenos de Villarica y del paso para Bnenos Aires, hecho por 
el P Imhof en 1716... en él descubrió... minas de cobre, plomo, 
estaño, plata, oro y diamantes”. 


Aparece actnando en las misiones de Chiloé hasta 1736, año probable de 
sn mnerte. 


JoacuHim, Ho JosÉ (Germania Superior): Nació el 19 de Marzo de 1699, 
en Fischbach, Baviera; entró a la Orden el 23 de Abril de 1722. Se encontraba 
en Chile desde 1731-34 trabajando como tejedor. 


KeLLNER, Ho JacoBo: Nació el 6 de Noviembre de 1712, entró a la Orden 
el 12 de Enero de 1746; en 1754 figura en Chile. Estos datos son del P. Hnon- 
der, quien agrega otros, de un casi homónimo. que es el signiente: 


KeLNeR, Ho Jacogo (Renania Superior): Nació el 24 de Jnlio de 1720 en 
Landshut, Baviera, entró a la Orden el 16 de Febrero de 1746. Era escnltor. 
Pertenece al grupo de coadjutores a quienes el P. Haimbhausen reunió, hizo 
entrar en la Compañía, y trajo consigo a Chile en sn primer viaje, 1747-48. 
Trabajaba en la iglesia de San Fernando en el momento de la expnisión. 
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Knuex, P. Francisco (Germania Superior): Nació el 4 de Octubre de 
1689 en el Tirol, entró a la Compañía el (13 de Setiembre de 1708; se le con- 
sidera entre los misioneros alemanes llegados a Chile en 1721. En 1728, Enrich 
lo señala como el primer misionero de Tucapel, quien, no conforme con ello, 
se distinguió extendiendo sus prédicas aun fuera de las zonas aprobadas por 
las autoridades seglares, en virtud de la peligrosidad de los naturales. Se co- 
nocen tres correrías que hizo en los años 1736. 1737 y 1738, internándose en 
zonas desconocidas. En 1759 el famoso lingúista P. Andrés Febréz encontró 
a Khuen, en Angol, al este de Concepción, viejo de 70 años. Se le considera 


unas de las más grandes figuras de misioneros jesuítas de la Provincia de 
Chile. 


KISLING, P. FRANCISCO JAVIER (Germania Superior): Nació en Eichstátt, 
Baviera, el 17 de Setiembre de 1715, entró a la Orden el 28 de Setiembre de 
1735. Se encuentra entre los Padres llevados a Chile en 1748 por el P. Haimb- 
hausen. Trabajó desde loz primeros tiempos en las difíciles misiones de Chiloé, 
llegando a ser Rector del Colegio de Castro. En 1768 fué deportado y, encon- 
trándose en Cádiz, detenido bajo la acusación de haber pretendido entregar 
Chiloé a los ingleses, burda mentira con la que se trataba de encontrar nue- 
vos pretextos para justificar la expulsión. No pudo volver nunca a su patria, 
falleciendo en 1783 en el monasterio de Cabra. 


KLEFFER, P. NicoLÁs (Renania Inferior): Nació el 7 de Fehrero de 1661, 
en Luxemburgo; entró a la Orden el 29 de Setiembre de 1678; se lo considera 
desde 1701 en Chile. El P. Enrich dice: **En el siglo anterior habían venido 
varios padres que fueron excelentes operarios e intrépidos misioneros; como 
los PP.... Kleffer”. En 1701 fué fundada la misión de Culé, al sur de Con- 
cepción, hacia la Cordillera, de la que fué nombrado Superior el P. Nicolás 
Kleffer, quien ya no figura en los Catálogos de 1737. El P. Machoni escrihió 
un gran elogio de este sacerdote. 


KóuLer, Ho Juan José (Bohemia): Nació en la diócesis de Leitmeritz 
en 1721, entró a la Compañía el 10 de Mayo de 1746. Era platero, oficio que 
ejerció durante 21 años, creando bellos ornamentos para los templos de Chile. 
Fué expulsado en 1768, falleciendo en 1771, en el camino del destierro. 


Korg, P. ERNESTO (Germania Superior): En los catálogos de la Orden 
figura en Chile en 1755. 


KOLLMANN, Ho JuAn (Germania Superior): Nació el 23 de Diciemhre de 
1771 en Taufkirchen, Baviera; entró a la Compañía el 2 de Diciembre de 
1745; en 1748 llegó a Chile, donde durante muchos años fué administrador 
de los famosos talleres de la Calera de Tango. 


KRAZER, H?* JorGeE (Germania Superior): Nació en Augsburgo, el 17 de 
Setiembre de 1722, entró a la Orden el 16 de Febrero de 1746. Fué constructor 
de órganos, alcanzando en esa artesanía un prestigio grande en Chile, donde 
lo encontró, en 1768, la crden de extrañamiento. Falleció el 27 de Julio de 
1793, en su tierra natal. 


Kuentz, Ho Juan (Germania Superior): Nació el 28 de Julio de 1682, en- 
tró a la Orden el 10 de Noviembre de 1709 y llegó a Chile en 1724, junto con el 
célebre Ho Bitterich. 


LICHTENECKER, Ho JorcGeE: Nació el 15 de Julio de 1700 en Wúrzburg, entró 
a la Orden el 21 de Noviemhre de 1722, habiendo debido pasar de inmediato 
a Chile. Era cirujano y enfermero. 


. 


Lorern, P. BarToLOMÉ (Austria): Nació en Nijmegen el 10 de Noviem- 
hre de 1646, entró a la Compañía en el Colegio de Viena, el 6 de Octubre de 
1667. Profesor de retórica y de hehreo, hacia 1684 pasó a Chile, falleciendo 
el 25 de Abril de 1709 en la provincia de Mendoza (Argentina). Actuó en la 
enseñanza. Se conoce una carta suya de 1688 en la que habla con entusiasmo 
de sus tareas y del país. 


MayYr, P. JosÉ£ (Germania Superior): Natural de Munich, según Lang 
llegó a Chile en el año de 1711. Dice Huonder que después de la expulsión 
fué en Munich confesor de la hermana del Príncipe Elector Maximiliano de 
Baviera. 


MesNer, P. Antonio; El P. Huonder lo hace figurar entre los expulsos 
de Chile según documento del archivo de Simancas. No hemos encontrado su' 
nombre, aunque sí el de un coadjutor: José Mesner. 


Los JesuíTas GERMANOS EN Hispano-AMÉRICA 387 


Meyer (o MatER), P. MicuEL (Renania Superior): Nació el 22 de Di- 
ciembre de 1714 en Worms, entró a la Orden el 11 de Octubre de 1735, llegó 
a Chile en 1748, trabajó largos años en las misiones de Chiloé, donde alcanzó 
particular prestigio por sus grandes dotes apostólicas. Expatriado en 1768, 
permaneció detenido durante largos años en Cádiz, donde falleció el 2 de 
Agosto de 1786. 


MEZNER, Ho JosÉ: Nació el 12 de Noviembre de 1724 en Tegernsee, Ba- 
viera; entró a la Orden el 18 de Febrero de 1753. Era ebanista. Después de 
la expulsión volvió a su patria, falleciendo a su regreso, el lo de Abril de 1752. 


MiLLeERrR, Ho Antonio (Austria): Nació el 17 de Enero de 1697 en Fafíen- 
hofen, entró a la Orden el 27 de Octubre de 1720. Era tornero. Figura todavía 
en el catálogo de 1760, habiendo llegado a Chile en 1722. 


MILLER, Ho GUILLERMO: De Luxemburgo, nació el 12 de Junio de 1683, 
entró a la Compañía el,21 de Junio de 1707; se le encuentra en Chile desde 
1727, donde alcanzó gran prestigio como ingeniero, trabajando en la cons- 
trucción del canal de regadío de Maipo. 


MotscH, Ho Martin (Renania Superior): Hijo del Elector de Baviera, 
maestro de obras de lá Corte, hábil arquitecto, pidió pasar a las misiones en 
1722. Tres años después pasó a Chile, donde se le encuentra hasta 1740. 


Opprtz, P. Juan (Bohemia): Nació el 11 de Enero de 1691 en Praga, entró 
a la Orden el 21 de Octubre de 1716, llegó a Chile en 1722, murió en el Cuzco 
(Perú) el 20 de Noviembre de 1739. Existe el manuscrito de una descripción 
de su viaje, escrito en Cádiz, en el Archivo Nacional de Viena (415, tomo VI). 


OSTERMAYER, H* FELIPE: Nació en Munich el 4 de Abril de 1721, entró a 
la Compañía el 16 de Febrero de 1746, llegó a Chile en 1748, siendo un hábil 
tejedor. Alcanzó los días de la expulsión, falleciendo en 1773. 


Pauscn, Ho JosÉ: Nació el 16 de Julio de 1689 en Munich, entró a la 
Orden el 27 de Octubre de 1714. Fué uno de los primeros farmacéuticos de 
Chile, donde estuvo hasta el extrañamiento. 


PERTEL, P. JosÉ (Germania Superior): Nació en 1675 en Landshut, Bavie- 
ya, entró a la Orden en 1694, trabajó en diversas misiones. Falleció el 10 de 
Abril de 1731. 


PescH, P. ANTONIO: Aparece en documentos del Archivo de Simancas. 


PeEscH, P. PenRO (Renania Inferior): Nació el 20 de Diciembre de 1721 
en Altendorf, entró a la Orden el 21 de Octubre de 1741, figurando en Chile 
hasta 1754, según Huonder, pero las actas de la deportación lo enumerau 
entre los desterrados. 


POLLANDS, Ho FrRaxcisco (Germania Superior): Nació el 3 de Octubre de 
1711 en Sobingen, Baviera, entró a la Compañía el 26 de Abril de 1746. Era 
platero. Llegó a Chile en 1748, donde trabajó hasta el extrañamiento, muriendo 
a su regreso, el 20 de Diciembre de 1791. Huonder en su lista lo presenta como 
“Padre”, pero no era sino Hermano Coadjutor. 


RarPr, P. JosÉ (Germania Superior?): Nació el 7 de Octubre de 1731 en 
Dillinga, entró a la Orden el 14 de Abril de 1753, y siendo escolar partió para 
Chile, donde trabajó hasta 1767. 


REDLE, Ho Juan (Germania Superior): Nació el 11 de Mayo de 1718 en 
Roth, diócesis de Constanza, entró a la Orden el 20 de Abril de 1746, llegando 
a Chile en 1748. Era pintor y como tal trabajó durante 22 años en Chile. 


ROTTMAIER (O ROTHMAYR), Ho Jacopo (Germania Superior): Nació el 10 
de Enero de 1723 en Legau, Baviera, entró a la Orden el 16 de Febrero de 
1746. Alcanzó fama en Chile, donde arribó en 1748, como relojero, constru- 
yendo algunos de los relojes, aún en uso, en templos chilenos. Trabajaba en 
1768 cuando llegó la orden de expulsión. 


Ruetrz, Ho Pero (Germaia Superior): Nació el 14 de Julio de 1719 en 
Oberammergau, Baviera, entró a la Orden el 26 de Abril de 1746. También 
relojero, como el anterior; en Chile desde 1748. Volvió a su país a raíz del 
extrañamiento, falleciendo el 5 de Mayo de 1787. 
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SAITOR, (O SEITHER), H* Juan BAUTISTA: Nació en Munich, el 9 de Mayo 
de 1730, entró a la Orden el 2 de Junio de 1754, pasando de inmediato a Chile. 
Era boticario. Durante 16 años trabajó en su oficio, alcanzando gran presti- 
gio en el mismo, teniendo a su cargo la botica de la Residencia de Concepción. 


SBRIDT, P. JosÉ: No figura en la lista de Huonder, pero lo encontramos 
en documentos chilenos. Por el nombre podría ser alemán. 


SCHEIBNER, Ho Juan (Bohemia): Aparece en 1754 en Chile. 


SCHMADLPAUER, P. JUAN: Nació en Efferding, Austria, el 13 de Enero de 
1720, entró a la Orden el 27 de Octubre de 1743, para Hermano. Boticario 
desde 1748 en Chile. En 1756 se ordenó de zacerdote. 


ScHmib, P. GABRIEL (Germania Superior): Nació el 21 de Marzo de 1708 
en Amberg, Baviera, entró a la Orden el 28 de setiembre de 1725, llegó a 
Chile en 1748, trabajando en las misiones de la isla de Chiloé de 1756 a 1760. 
Cuando la expulsión, estuvo algún tiempo detenido en Cádiz, falleciendo en 
su pueblo natal el 24 de Abril de 1775. 


SCHMIDLACHNER, H* CARLOS (Germania Superior): Nació en Munich el 4 
de Noviembre de 1684, entró a la Orden el 13 de Julio de 1722, año en que 
pasó a Chile. Era herrero y cerrajero. ἢ 


ScHmibTt, P. Pau (Austria): Nació en Viena el 22 de Enero de 1655, 
entró a la Orden el 10 de 1671, fué profesor de Retórica y Filosofía, partió en 
1685/86 a Chile, falleciendo en Porto Belo, antes de llegar. 


ΠΟΗΟΝ, ΗΠ Juan BAUTISTA (Germania Superior): Nació el 19 de Junio 
de 1742 en Nauburg, Baviera, entró a la Orden el 26 de Abril de 1746, pasando 
de inmediato a Chile, donde arribó en 1748. Era tejedor. Trabajó 21 años en 
Chile hasta la expulsión. Cuando la Compañía fué disuelta era coadjutor 
en el Colegio de Ebersberk. 


SEDMILENER, H” Tomás (Germania Superior): Nació en Friedberg, Baviera, 
el 18 de Diciembre de 1725, entró a la Orden el 5 de Enero de 1746. Desde 
1748 en Chile, donde trabajó de tejedor hasta el extrañamiento, falleciendo 
en Munich, el 27 de Febrero de 1771. 


ΘΕΙΤΖ, P. José (Bohemia): Nació el 30 de Octubre de 1715 en Kommotau, 
Bohemia, entró a la Orden el 15 de Mayo de 1753; en Chile, de inmediato. Se 
encontraba en Bucalemu cuando llegó la orden de expulsión. 


SELISQUE, H* JosÉ: Natural de Silesia. Formó parte en 1684 de la desgra- 
ciada expedición del Procurador P. Adamo. No hay detalle de su vida. No 
lo cita Huonder en su catálogo. Probablemente sea uno más entre los que mu- 
rieron antes de llegar. 


STEIDLE, P. IGnacio (Chile): Nació en Dillingen el 6 de Enero de 1700. 
Llegó a Chile en 1722-24. Hizo su profesión en 1737. Trabajó 40 años de mi- 
siolero, y no 26 como dice Huonder. Es mencionado todavía en 1766. Fué 
Superior de las misiones de Concepción. 


STERZL, Ho Francisco (Bohemia): Nació el 7 de Mayo de 1692, entró a la 
Orden el 30 de Setiembre de 1712; boticario, llegó a Chile en 1722. 


STRASSER, P. MeLcnor (Germania Superior): Nació el 1%? de Octubre de 
1711 en Pfinzing, Baviera, entró a la Compañía el 10 de Setiembre de 1756, 
partió en 1740 a Chile y trabajó de 1756 a 1768 en las misiones del archipié- 
lago de Chiloé. Por falta de navíos permaneció largos años en España, durante 
los cuales actuó como profesor de filosofía y teología y se preocupó de pre: 
parar misioneros. Su viaje fué una verdadera odisea, pues naufragó en el 
golfo de Santa Catalina. Expatriado en 1768, falleció en Cádiz. 


SupPPETIO, P. ANDrÉs (Bohemia): Nació el 4 de Noviembre de 1650, en 
Ratibor (Silesia), entró a la Orden el 14 de Octubre de 1670, llegando a Chile 
en 1684. Fué Rector del Noviciado de Santiago de Chile y, como tal, uno de 
los que más se interesó por la llegada a Chile del mayor número de misioneros 
alemanes. Más tarde fué Visitador, falleciendo en Valdivia, el 6 de Noviem- 
bre de 1712. 


ToLreTr (o Tornverirn), P. José (Austria): Nació el 31 de Enero de 1711, 
eu Tirol, entró a la Orden el 10 de Octubre de 1730; en Chile desde 1740. 
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VocL, H” PEDRO: Nació el 16 de Noviembre de 1692, en Wetterhausen, entró 
a la Orden el 18 de Noviembre de 1722, año en que partió para Chile. Era 
arquitecto y como tal trabajó hasta 1767, siendo el único de los jesuítas ale- 
manes de esa época que alcanzó los días tristes del extrañamiento, muriendo 
de debilidad y vejez en la travesía. 


WALTHER, P. Juan NEPOMUCENO (Bohemia): Nació el 28 de Octubre de 
1113 en Glogau, Silesia, entró en la Compañía el 20 de Octubre de 1734, desde 
1748 en Chile. En 1755 como Superior de las misiones araucanas, más tarde 
Procurador de la Provincia. Es una de las más destacadas figuras de jesuítas 
alemanes en Chile. Eyzaguirre lo coloca, como “ejemplo vivo de virtud” entre 
las pérdidas más sensibles que la expulsión de la Compañía de Jesús deter- 
minó para Chile. 


WANCKERMANN, ΗΠ CARLOS (Germania Superior): Nació en Bamberg el 
30 de Agosto de 1723, entró a la Orden el 8 de Abril de 1746, pasando a Chile, 
donde llegó en 1748, Probabiemente coadjutor “ad domestica”. La expulsión 
lo devolvió en 1768 a 'su país, donde falleció el 177 


WEIDING. P. LAMBERTO (4ustria): Falleció en 1686 en Porto Bello, cuando 
viajaba destinado a Chile. 


WEINER, P. FELIPE (Renania Superior): Nació el 22 de Mayo de 1722, 
entró en la Orden el 12 de Julio de 1733, en 1746 partía para Chile. Dice 
Huonder: **Pareee haber trabajado en Quito y ser el mismo que Felipe Reyner 
que. según Borda, fué expulsado en 1167 de Quito”. 


WEINGARTNER, P. PEDRO (Germania Superior): Nació el 6 de Julio de 1721 
en Jedendoríf, Baviera, entró en la Compañia el 16 de Febrero de 1746, pa- 
sando en 1748 a Chile, donde trabajó hasta los días de la expulsión, aconte- 
cimiento del que dejó un prolijo relato. 


WEzL, P. Jacoo (Germania Superior): Nació el 21 de Julio de 1720 en 
Landskrut, Baviera, entró en la Orden el 2 de Diciembre de 1745 y llegó a 
Chile, siendo escolar, en 1748. 


WINCKELMANN, P. CRISTÓBAL: En 1740 fué a Chile. 


WITGEN, Juas (Bohemia): En 1754 en Chile. ᾿ 

WOLFWISEN, P. FRANCISCO JAVIER (Germania Superior): Nació el 3 de Abril 
de 1619, en Rosenheim, Baviera, entró en la Orden el 9 de Octubre de 1698, 
pasando en 1712 a Quito de donde, posteriormente, pasó a Chile, trabajando 
durante 35 años en las difíciles misiones entre los Araucanos. Fué, según 
el P. Havestadt, su único maestro en la lengua de esos indígenas. El P. Bets- 
ckcon en una carta dice que los indios consideraban al P. Wolfwisen como a 
un “verdadero angel”. 


ZEITLER, Ho JosÉ (Germania Superior): Nació en Waldsassen, Baviera, 
el 20 de Marzo de 1724, entró en la Orden el 16 de Febrero de 1746. Desde 
1748 actuó en Chile como boticario, alcanzando en esa tarea tanta fama que- 
al ordenarse la expulsión de la Compañía, hubo de permitirse que el H>* 
Zeitler quedara en Santiago al frente de la botica, hasta encontrar quien 
pudiera substituirlo, lo que demandó gran tiempo. No era un mero aficio- 
nado, ino un homtre de estudio. Fué el primero en analizar las aguas mine- 
rales de Chile. 


PROVINCIA DEL PARAGUAY, TUCUMAN Y RIO DE LA PLATA 


Separada de Perú en 1608 y erigida como Provincia autónoma, contaba 
en: 1613: 119; 1710: 269; 1750: 303 jesuítas (208 Padres), en 21 estableci- 


mientos: 9 Colegios, 1 Universidad o Colegio Máxinso, 1 Noviciado, 1 Semi- 
nario, 2 Residencias y 7 misiones, 


MISIONES ENTRE LOS INDIOS: 10 Misión de Chiquitos (parte en la actual 
Bolivia); contaba en 1767 con 10 Reducciones y más de 20.000 indios cris- 
tianos. 20) Misión de Guaranies. Sobre los ríos Paraná y Uruguay, en la mayor 
parte de Brasil (Río Grande del Sur) y Argentina (Corrientes y Misiones); 
contaba, en 1767, con 30 reducciones y más de 30.000 indios cristianos. De 
1616 a 1768 fueron bautizados por los jesuítas 702.086 indios. 30) Misiones del 
Chaco. Márgen derecha del río Paraná, entre Corrientes y Santa Fe (Argen- 
tina); contaba en 1767 con 15 reducciones y alrededor de 10.000 indio eris- 
tianos. 40) Misión de los! Pampas. Sud de Buenos Aires, con la reducción de 


Nuestra Sra. del Pilar. En 1767 contaba toda la misión del Paraguay: 113.716 
indios cristianos. 


Trabajaron en el Río de la Plata, Paraguay y Tucumán los jesuitas 
germanos siguientes: 


ADELGO0Ss, Ho FRANCISCO JAVIER (Germania Superior): Natural de Suavia, 
nació el 10 de Febrero de 1713, entró a la Orden el 4 de Agosto de 1740. 
Llegó al Paraguay en 1745 con los Procuradores Garvia y Rico. En 1753 en 
el Colegio de Córdoba, como tejedor. 


AMSLANDER, P. FRANcisco (Germania Superior): Nació en Municb, el 5 
de Febrero de 1681, entró a la Compañía en 1717 hacia el Paraguay; según el 
Catálogo de 1720, en ese año se encontraba en la reducción de Corpus. En los 
catálogos de 1724 no figura. 


APERGEkK, P. SiGIsMUNDO (Germania Superior): Nació en Innsbruck, el 28 
de 1687. Llamábase su padre Juan Enrique Aperger, y ejercía el cargo de ca- 
marero de la Corte y director de Banco. En 1703 recibió un título de nobleza. 
El P. Aperger entró en la Compañía de Jesús el 9 de Octubre de 1705, estu- 
diando en la Universidad de Gratz. En Abril de 1716 partió de Cádiz con des- 
tino al Río de la Plata llegando en 1717 a Buenos Aires, de donde pasó a 
terminar sus estudios, en Córdoba. Hizo su profesión de 4 Votos el 29 de Junio 
de 1726. Se especializó en estudios medicinales. Pasó luego a las misiones, 
donde la fama de sus conocimientos medicinales le siguió. En 1730, el P. Fran- 
cisco Maag escribía, diciendo: “Si este alemán no hubiese estado aquí, hubiera 
perecido la mitad de nuestra Provincia del Paraguay”. El nombre del P. Aper- 
ger está ligado, además, a la primera imprenta del Río de la Plata; o sea a la 
constituída en la reducción de Loreto, al frente de cuyos trabajos se encon- 
traba Aperger y bajo cuya dirección se imprimió el “Manuate ad usum sace?- 
dotum Socictatis Iesu”. Trabajó siempre en las misiones y en el momento de 
la expulsión era tan anciano que se le dejó, “por incapaz de removerlo, res- 
pecto a hallarse postrado en cama, con cerca de noventa años, tullido, ulcerado 
o moribundo”. dice el informe respectivo. Falleció el 23 de Noviembre de 1773. 
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BAcHMANN (Oo PACHMAN), P, Jopocus: Nacido en Lucerna, pasó en 1640 
al Paraguay. Murió a poco de llegar, al ser contagiado segúu Techo, cuidando 
negros apestados. Fué el primer misionero alemán que trabajó en Paraguay. 


BARENSTEINER, H0 GOTARDO: Llegó al Río de la Plata en 1755. No lo men- 
ciona Huonder. Falleció en 1760, según la lista del P. González. 


BAUCKE (o PAUCKE), P. FLorIín (Bohemia): Nació en la villa de Wizig, 
Silesia, el 24 de Setiembre de 1719, y entró en la Orden el 9 de Octubre de 
1736, en el Colegio de Breslau. Era ya sacerdote, y se encontraba en Moravia 
cuanáo en 1748 le llegó de Roma la orden de partir a la Provincia del Para- 
guay, lo que hizo viniendo con la expedición del Procurador Orosz. Terminada 
su tercera Probación en Córdoba, fué destinado a la misión de San Francisco 
Javier de Mocobies, entre cuyos indios estuvo hasta 1763, año en que inició 
la fundación de San Pedro. La labor del P. Baucke entre estos iudios consti- 
tuye una de las más apasionantes muestras de la labor misional en el Nuevo 
Mundo, y de ella nos ha dejado un agudo relato, el que, traducido con el título 
“Hacia allá y para acá” (Buenos Aires, 1942), es un valioso aporte al couo- 
cimiento de nuestro pasado. Dan más mérito a esa obra las ilustraciones, 
que constituyen—después de la de de Ulrrich Schmidt—la más antigua icono- 
grafía ríoplatense, pues el P. Bancke, sin ser dibujante, reprodujo en dibujos 
ingenuos, pero veristas, cuanto vió en el Nuevo Mundo. Otra habilidad del 
P. Baucke fué la música, llegando a organizar verdaderos "conciertos” en 
Buenos Aires con us indios adiestrados en el arte de las notas. Vuelto a su 
patria por el decreto de extrañamiento, en la soledad de la villa de Neuhauss, 
cerca de Zwettl, en la Baja Austria, entretuvo sus últimos días eu hacer los 
dibujos a que no hemos referido y escribir sus citadas memorias. 


Baur, Ho Jacinto: Ver: Ho Jacodo Par. 


Baur, P. SEGISMUNDO (Germania Superior): Nació en Weitzingen, Suavia, 
eu 1719; entró a la Orden el 25 de Setiembre de 1740. En Paraguay: 1743-1768, 
como cura de las misiones. En el momento de la expulsión se encontraba conio 
segundo compañero en San Ignacio-Miní. 


BETSCHON, P. AxToxIO (Germania Superior): Nació en el Cantón Aargau 
(Suiza), el 11 de Abril de 1687, entró a la Orden en 1707. Era profesor de retó- 
rica en el Colegio de Luzerna y partió al Paraguay en 1717, en la expedición 
de los Procuradores Jiménez-Aguirre Es, sin duda, una destacada personalidad 
la de este jesuita, cuyas observaciones y opiniones sobre cosas de las misiones 
gozan de alto concepto. En 1735 fué designado Superior de las misiones de 
Chiriguenos. Durante muchisimos años actuó en las reducciones de los Guara- 
níes. En 1738 se encontraba en el Colegio de Tarija, enfermo, falleciendo al 
poco tiempo. 


BITTER (O BITNEZ), P. Justo: Murió en 1,44 en viaje al Río de la Plata. 


BoHm. P. ANTONIO (O ANTONIO ADA1MO) (Germania Superior): Nació en 
Innsbruck, el 9 de Julio de 1659, entró en la Orden el 10 de Diciembre de 
1675, embarcándose con el nombre de Antonio Adamo para el Paraguay en 
1690, junto con su gran compatriota y camarada, el P. Antonio Sepp, a quien 
se debe el recuerdo de la memoria del P. Bóhm, por los detalles sobre el mis- 
mo dejados en us cartas, que fueron reunidas por un hermano de Sepp, y 
publicadas en diversas ediciones, bajo el título de “Viaje al Paraguay... de 
los PP. BOHBM y SEPP". El P. Bóhm fué enviado a la reducción de San Joaquín, 
falleciendo a poco, “en olor de santidad”. dice el S. Sepp. El primer trabajo 
del P. Bóhm fué, acompañado del P. Doctili, la evangelización de los indios 
Charcs, tarea que resultó prematura, dada la barbarie de aquellos naturales. 


BOTELRE, P. ANDRÉS (Germania Superior): Nació en Ellwangen (Suavia), 
el 27 de Octubre de 1706, entró a la Orden el 5 de Setiembre de 1733, partió 
para el Paraguay en la expedición del Procurador P. Machoni, donde tuvo uua 
lucida actuación en las miisiones de los Guaranies. Cuando, en 1768, llegó la, 
orden de extrañamiento, se encontraba como compañero en la reducción de 
San Lorenzo. Falleció el 25 de Enero de 1774, en su país natal. 


BRIGNIEL, P. JosÉ (Austria): Nació en Klagenfurt, en Cariutia, el 24 de 
Marzo de 1699; entró a la Orden el 9 de Octubre de 1716, llegó al Paraguay 
en la expedición del P. Jerónimo Herrán, en 1729. Hizo su profesión de 4 Votos 
el 28 de Octubre de 1733. Actuó durante once años como misionero entre los 
Guaranies y durante cuatro rigió, como Rector, el Colegio de Corrientes (Ar- 
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gentina). En 1742 tenia ya una gloriosa foja, de servicios. En 1748, al deter- 
minarse la fundación del pueblo de San Jerónimo de indios Abipones, es nom- 
brado cura principal, puesto que ocupó durante doce años, siendo el primer 
jesuíta que se consagró al estudío de la lengua Abipón, a cuyo idioma tradujo 
los principales capítulos de la doctrina cristiana, las preces solemnes de la 
Iglesia, etc. De 1762 a 1765 estuvo como Rector del Colegio de Santa Fe. Ter- 
minado su rectorado, volvió a las misiones, esta vez la de San Francisco Javier. 
de loz Mocobíes, donde lo encontró la orden de extrañamiento, Fué Brigniel 
uno de los pocos jesuftas extranjeros que se detuvieron algún tiempo en Italia 
después de la expulsión. Poco después, en 1770, fallecía, mientras se encon- 
traba de Neustadt. Es una de las más nobles figuras de misioneros jesuítas 
que actuaron en el continente. 


BUGENT, P. Marías: Falleció a la entrada del Río de la Plata, en un nau- 
fragio, el 11 de Enero de 1744. 


CHRISTMAN, P. WENCESLAO (Bohemia): Nació en Praga el 14 de Junio 
de 1047, entró a la Orden el 30 de Setiembre de 1664. Se encontraba en las 
misiones en 1680. Se guarda la fórmula de sus últimos Votos, pronunciados 
el 5 de Agosto de 1682 en Asunción del Paraguay. La primera misión en que 
estuvo fué la de Loreto. Fué Rector del Colegio de Santa Fe, falleciendo, dice 
el P. Huonder, en la misión de Chiquitos, el 2 de Junio de 1723, “en olor de 
santidad”. En la lista de difuntos, del P. Diego González, figura su muerte el 
28 de Junio de 1728, en la Candelaria. Aceptamos este dato más que el de Huon- 


der, pues no hemos encontrado rastros de una permanencia de Christman en 
Chiquitos. 


CIRRHEIM, P. IGNACIO (Austria): Nació en Laibach, en Carintia (hoy 
Croacia), el 29 de Julio de 1703, entró a la Orden el 14 de Octubre] de 1720, 
llegó al Paraguay con los misioneros de la expedición del Procurador Machoni, 
o sea, en 1733. En 1734 en la reducción de Loreto, en 1733 en Concepción 
del Uruguay. En las listas de extrañamiento de 1768 figura como cura de la 
reducción de Mártires, con 65 años de edad. Murió en Viena en 1773. 


CORDULE, P. ENRIQUE (Bohemia): Nació el 20 de Julío de 1658 en Praga, 
entró en la Orden el 15 de Octubre de 1675, partiendo al Paraguay en la exve- 
dición del Procurador P. Parras, en 1690. Hizo profesión de 4 Votos el 2 de 
Febrero de 1693. En 1713 era cura compañero en la reducción de Santa Ana 
y al año siguiente lo encontramos en la de San Ignacio-Miní, teniendo, además, 
el oficío de Consultor para las misiones del Paraná. Falleció el 5 de Mayo de 
1727 con gran edificación. 


DALHIAMER (0 TUALMAMMER), Ho RUPERTO (Germania Superior): Nació 
en Laussen, diócesis de Salzburgo, el 21 de Setiembre de 1710, entró a la Orden 
el 12 de Julio de 1739, en Paraguay desde 1743 hasta la expulsión; alcanzó 
gran renombre como hábil cirujano. Falleció en su país natal el 15 de Octubre 
de 1788. 


DIDERICK, Ho JUAN (¿Renania Inferior?): Nació el 9 de Julio de 1704 en 
Anholt, Westfalia; entró a la Orden el 13 de Abril de 1744. Hacia 1748 llega 
al Paraguay, donde se encontraba en el momento de la expulsión, formando 
parte del grupo de coadjutores temporales formados def Colegio Máximo de 
Córdoba. 


DOBRIZHOFFER, P. MARTÍN (Austria): Nació en Freiberg, el 7 de Setiembre 
de 1718, entró a la Orden el 19 de Octubre de 1736 en el Noviciado de Tren- 
chini, de donde pasó a la Universidad de Viena, para seguir filosofía y cien- 
cias físicas, pasando en 1745 a cursar la teología en la Universidad de Gratz, 
materia que terminó en la Univrsidad de Córdoba del Tucumán, al pasar, 
en 1748, en la expedición del Procurador P. Ladislao Orosz, a trabajar en la 
Provincia del Paraguay. En 1750 abandonó Córdoba para pasar a las misio- 
nes, siendo destindado a las de los indios Mocobíes, de reciente fundación, 
en el Norte de Santa Fe. Pero fué entre los Abipones donde ganó su gran 
- prestigio, como consecuencia de su acción como misionero, y a las agudas 
observaciones que sobre esa raza reunió en su interesante libro “Historia de 
Abiponibus”, publicado en Viena en 1784, y que fué escrito a pedido de la 
emperatriz María Teresa, apasionada por 105 relatos del P. Dobrizhoffer. Este 
libro es estimado como el cimiento mismo de la etnografía comparada. Cuan- 
do llegó la orden de extrañamiento, el P. Dobrizboffer se encontraba en las 
misiones de Jos pacíficos Guaraníes reponiendo sus fuerzas, haciéndose cargo 
de la reducción de San Joaquín. No pudo partir en el primer embarque de 
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expulsos por encontrarse enfermo, lo que hizo recién en' Marzo de 1768, en la 
fragata “La Esmeralda”. Estuvo en Cádiz hasta Marzo de 1768, volviendo a 
su patria, después de pasar por Italia; terminó sus días en el Hospital de los 
Hermanos de la Misericordia de Viena, el 17 de Julio de 1791, a los 74 años 
de edad. 


ELVERS, Ho CRISTIAN (¿Renania Inferior?): Nació el 26 de Julio de 1687 
en Hamburgo, entró a la Orden el 6 de Noviembre de 1727. Debe haber par- 
tido al Paraguay en 1730, en la expedición del Procurador Herrán. Huonder 
lo race figurar en el Colegio de La Rioja, en 1739-44; luego figura en el Co- 
legio de Córdoba, ocupado en sus tareas de tejedor; pero en el año 1748 vueive 
a figurar en La Rioja. Falleció en 1759. 


ERBER, P. INOCENCIO (Austria): Nació en Leibach (Carintia), el 8 de 
Octubre de 1694; entró a la Orden el 6 de Enero de 1715, partiendo al Para- 
guay en la expedición del Procurador Herrán, donde pronto fué destinado a 
las misiones de los Guaraníes, en las que, en 1732, lo encontramos como 
compañero del curato en la reducción de Loreto y en 1738 como Superior 
de la de San Luis. En el Catálogo de 1745 figura como Vicesupericr de las 
misiones del Uruguay, siendo Superior entonces el P. Nusdorffer. Tocóle 
lucida actuación con sus “Luisistas'” en las jornadas del Tratado de Permuta, 
al punto de figurar en la lista de jesuitas entregados a D. Pedro de Cevallos 
para ser juzgados como culpables del fracaso de dicko Tratado, con orden 
de embarcarlos de vuelta a España en caso de encontrarles cuipa. Con gran 
indignación de los antijesuítas, Cevallos declaró la inocencia de los incul- 
pados. Después de 1756 no encontramos otros datos de este sacerdote. 


EXTER, P. ABRAHAM: Natural de Alemania, llegado al Río de la Plata en 
la expedición del P. Francisco Díaz Taño, en 1640. 


FERDER, P. FELIPE (Austria): Natural de Hungría. nació el 13 de Mavo 
de 1713, entró a la Orden el 28 de Octubre de 1729, formando parte de la 
expedición de los Procuradores Garvia-Rico que, en 1745, trajeron misione- 
ros al Paraguay. Pronto pasó a las misiones del Uruguay, donde le alcanza- 
ron los sucesos determinados por el Tratado de Permuta, que lo encontró 
siendo cura de Santo Tomé, Ferder fué quien dijo que la carta del P. Cardiel 
“debía imprimirse con caracteres de oro", concepto que indignara tanto al P. 
Comisario Francisco Luis Altamirano, en carta de 20 de Noviembre ἂρ 1752. 
El decreto de extrañamiento de la Cempañía lo encontró, en 1768, como Su- 
perior de la misión de Loreto. 


FINCK, P. FRANCISCO: Muere en 1744 en viaje al Río de la Plata. 


FISCHER, P. JosÉ (Bohemia): En 1755 llegó al Río de la Plata. Actuó en 
la misión de Maríaflores y Chiriguanos. Murió en Tarija en 1763. No lo men- 
ciona el P. Huonder. 


FLEISCHAUER, P. JosÉ (Bohemia): Nació el 21 de Mayo de 1713 en Olmiútz, 
entró en la Orden el 21 de Octubre de 1733, partiendo en 1748 al Paraguay 
en la expedición del Procurador P. Ladislao Orosz. Terminó sus estudios en 
Córdoba, pasando luego a las misiones, donde lo encontró el decreto de extra- 
ñamiento, en 17683, como compañero en la reducción de San José. 


FRANCK, Ho CarLos (¿Austria?): Nació el 4 de Noviembre de 1704 en 
Innsbruck, entró a la Orden el 5 de Setiembre de 1733. Figura en el Catálogo 
de 1733 y en el de 1735, en Córdoba. En 1742, en la reducción de Mártires. 


Murió en la reducción de San Juan el 26 de Enero de 1744. Era herrero, 
relojero. 


GARTNER, Ho LeEopoLDO (Bohemia): Natural de lIglau, Moravia, nació el 
2 de Noviembre de 1698, entró a la Orden el 5 de Setiembre de 1733, siendo 
tejedor, oficio con el que actuó en distintos colegios del Paraguay, a donde 
llegó en 1734. Trabajó en Córdoba, pero el decreto de expulsión lo encontró 
en el Colegio de San Ignacio de Buenos Aires, ya muy anciano. 


GERGENS (O GUERGUENS), Ho Tomás (Bohemia): Natural de Silesia, no 
da sobre él mayores detalles el P. Huonder. En la lista de la expulsión 
figuraba como formando parte del Colegio Máximo de Córdoba, y de 40 años 
de edad, embarcado en la fragata “La Venus”. Debió llegar al Río de la 
Plata en 1764. 
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GUGE, P. Juan (Bohemia): De Silesia, nació el 20 de Agosto de 1715, 
entró en la Orden el 9 de Octubre de 1738; formando parte de la expedición 
del Procurador P. Oroz, llegó al Paraguay en 1748. Ya en 1750 se le encuen- 
tra en las misiones de Guaraníes, como compañero en San Cosine. Enm el 
Catálogo de 1757 lo encontramos como compañero en la misión de San Javier. 
Cuando la expulsión, el P. Gilge era Superior de la reducción del Santo Angel. 


GLEISNER, Ho WoLrcaNnaG: Natural de Neustadt, Palatinado, nació el 21 
de Octubre de 1699, entró en la Orden el 10 de Julio de 1726. Probablemente 
llegado a la Provincia del Paraguay en la expedición del Procurador Herrán. 
Murió en Córdoba el 20 de Abril de 1741. Era tejedor. 


HArFrE, P. Grecorio (Germania Superior): Nació en Mindelheim, Bavie- 
ra, el 21 de Noviembre de 1686, entró en la Orden el 31 de Octubre de 1703. 
Llegado al Paraguay en 1717 con la expedición de los Procuradores Jiménez- 
Aguirre. En 1724 era compañero en la reducción de la Candelaria; en 1742 
en la misión de Mártires. En las Cartas Anuas de 1750-56 se inícrma haber 
muerto el P. Haffe en Concepción, de los Guaraníes, el 23 de Junio de 1756. 


HArrNeEr, P. MicuEL (Germania Superior): Nació en Bozem, Tirol, el 25 
de Setiembre de 1681, entró eu la Orden el 4 de Setiembre de 1702. Se le con- 
sidera arribado a la Provincia del Paraguay en 1717, habiendo actuado como 
misionero entre los guaraníes, en 1724, conio Superior de la reducción de San 
Javier. Las Cartas Anuas de 1735 informan que falleció en la Reducción de 
San Juan el 16 de Marzo de 1732. 


HAFFrNER, Ho Juan: Nació el 22 de Diciembre de 1717, entró en la Com- 
pañía el 11 de Setiembre de 1747. Era fundidor. Desde 1753 en la Provincia 
del Paraguay. 


Hamr, Ho Tomis (Germania Superior): Desde 1750 en Paraguay, según 
Huonder. Puede tratarse de Heyrle, Ho Tomás. 


Harper, P. Conrano (Germania Superior): Nació en Constanza (Suavia), 
el 27 de Junio de 1686, entró a la Orden el 28 de Octubre de 1704. Llegó a la 
Provincia del Paraguay en 1717, haciendo 3u tercera Probación en el Colegio 
Máximo de Córdoba. En 1724 se le encuentra en las misiones guaraníes, como 
cura de la reducción de San Luis; hace su profesión de 4 Votos el 29 de Junio 
de 1726; en 1732 como compañero en Nuestra Señora de Fe. Habla con mucho 
aprecio de él, en la “Historia de los 7 pueblos del Uruguay”, el P. Nusdorífer, 
quien recibió la profesión del P. Harder, enviada por el General, en 1745. 
En 1747-48 se encontraba como segundo compañero en Santo Tomé. Falleció 
en las misiones el 19 de Junio de 1761. 


HarLs, Ho AxTon10: Nació en Tegernzee, Baviera, el 17 de Mayo de 1725; 
entró en la Compañía el 11 de Setiembre de 1748. Debió llegar al río de la 
Plata en 1748, en la expedición del Procurador P. Orosz. Recuerdo de su la- 
bor de arquitecto es esa joya de la época colonial que es el templo de Santa 
Catalina, de Córdoba. En el momento de la expulsión se encontraba en el 
Colegio Máximo de Córdoba. 


Henis (o Exis), P. Tanto Javier (Bohemia): Nació el 29 de Julio de 
1711, entró a la Orden el 20 de Octubre de 1732, viniendo al Río de la Plata 
en la expedición de 1748. Ya en 1749 lo encontramos como compañero en la 
reducción de San Luis, donde hubo de abocarse a las grandes dificultades 
creadas por el Tratado de Permuta y la guerra guaranítica, episodios en los 
que el P. Henis tuvo descollante actuación, y obre los cuales dejó escrita 
una substanciosa memoria, a pedido del P. Nusdorffer. El marqués de Valde- 
lirios lo acusó en la Corte como a uno de los jefes de la desobediencia, y como 
tal hubo de ser procesado por D. Pedro de Cevallos, que reconoció su inocen- 
cia. Gran luchador, magnífico tipo de misionero, la orden de extrañamiento 
de la Compañía le encontró en la reducción de San Ignacio-Gunazú, como Su- 
perior de la misma. 


Hrg1, Ho JorcGre: Nació el 13 de Abril de 1702 en Bergex, Baviera, entró 
en la Orden el 10 de Julio de 1726. En el momento de la expulsión se en- 
contraba entre les coadjutores del Colegio Máximo de Córdoba. Era tejedor. 


Hrermicur, Ho Martín: Nació en Innsbruck el 17 de Octubre de 1679, en- 
tró en la Orden el 27 de Setiembre de 1701. De 1730 a 1744 figura en los 
Catálogos formando parte del Colegio de Buenos Aires. Falleció el ὃ de Oc- 
tubre de 1756. Era sastre. 
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HeyYrLE, Ho Tomás: Bávaro; nació el 19 de Diciembre de 1697, entró a la 
Orden el 26 de Setiembre de 1725. Se distiuguió como cirujano desde 1731 
hasta la expulsión, en 1767, año en que falleció en el viaje a Europa. La mayor 
parte de su vida la pasó en las misiones del Uruguay ejerciendo su arte de 
Médico. (Ver Ifaild Ho Τοπι 5). 


HospkY, Ho WeExNcesLio (Bohcmia): El P. Huonder lo coloca en la Pro- 
vincia de Chile, por el año 1754. No hemos comprobado el dato. En cambio, 
lo encontramecs en la del Paraguay, en su carácter de boticario, en la reduc- 
ción de San XMXicolás, en el momento de la expulsión. 


IBERACKER, P. JosÉ (Germania Superior): Natural de Salzburg, nació el 
28 de Marzo de 1689, entró a la Orden el 3 de Octubre de 1705, debió pasar 
al Paraguay en la expedición del Procurador Herrán, pues ya se le encuentra 
en el Catálogo de 1729. y en 1732 figura como compañero del P. Aperger en 
«a reducción de San Lorenzo. Hizo su profesión de 4 Votos el 2 de Febrero 
de 1/23. En 173S era Superior de la reducción de San Juan y en 1/57 Vice- 
¿uperior de las misiones del Uruguav. Falleció en la reducción de la Caude- 
laria el τ de Agosto de 1757. 


JENIG, Ho JosÉ (Austrian): Nació en Briinn, Moravia, el 14 de Setiembre 
de 1724, entró a la Orden el 11 de Setien+bre de 1714. Cirujano y boticario 
figura como probablemente llegado al Paraguay en 1748. La orden de extra: 


ñamiento lo encontró en el Colegio de Córdoba. Fué expatriado en la Iiragata 
Aa Renus—. 


JOHN, P. Juan (o Tom. Jonm) (Bohemia): Natural de Praga. Llegó al 
Río de la Plata formando parte de la expedición del P. Altamirano. en 1690. 
No lo cita Huonder en su catálogo. En 1692 figura eu los Catálogos del 
Paraguay, trabajando en las misiones del Paraná. Falleció en ellas en Oc- 
tubre de 1702. 


Karer, Ho Parto: Llegó al Río de la Plata en 1764. Estaba en el Colegio 
Maximo de Córdoba cuando la expulsión. Natural úe Baviera. 


KaysLER, Ho Axtox10: Falleció en 1744 en un naufragio en la boca del 
Río de la Plata. 


KeYREL, He Tomás: No lo incluye Huonder en su catálogo. Nació el 16 
de Noviembre de 1697, y entró a la Orden el 26 de Setiembre de 1725. Según 
el Catálogo de 1730, se encontraba en ese año trabajando en las misiones del 
Uruguay. Era enfermero. 


KINGEL, P. Juran: Nació el 29 de Noviembre de 1:16 en Leoberg, entró a 
la Orden el 11 (?) de Octubre de 1746. Probablemente llegado al Paraguay 
en la expedición de Orosz en 1748, pasó a completar los estudios en Córdoba. 
Al año siguiente se le encuentra como compañero en la misión de Loreto. 
NXusdor¿ter lo cita en su “Historia de los siete pueblos del Uruguay” (1V-16.19). 


KLAUSNER (O CLAUSNER), Ho JosÉ (Germania Superior): Nació eu Munich 
el 13 de Febrero de 1685, entró en la Orden el 23 de Febrere de 1717, vartiendo 
a los pocos meses al Río de la Plata. De oficio peltrero, fué muy útil en ese 
arte, fabricando le más diversos utensilios en estaño. Enseñó su oficio a los 
indios. Fué un tiempo ayudante del P. Ladislao Orsz, durante el período en 
que éste fué Procurador; posteriormente estauciero de San Miguel. En 1735 
eu el Colegio de La Rioja. Falleció en el Colegio de Córdoba, donde se había 
instalado eu los últimos años con su “fábrica de utensilios de estaño" —título 
con el que figura en el Catálogo de 17140—el 20 de Mayo de 1746 


K1r1x. P. JosÉ (Bohemia): Nació en Glatz, el 11 de Febrero de 1119, 
eutró en la Ordeu el 21 de Octubre de 1739. Llegó al Paraguay cn 1748 en la 
expedicióu del P. Orosz y al año siguiente era destinado como segundo com- 
pañero del P. Brigniel, en la reducción de San Jerónimo de Abipones. 


“Pocos misioneros del siglo XVlll—dice el P. Furlong—llegaron 
a adquirir un prestigio tan graude en el difícil arte de gobernar a 
los indígenas, conquistándolos por el afecto y el cariño e imponién- 
dose por el paternal amor y materral solicitud, como el Ρ, Klein”. 


En 1750 fué encargado de levantar una reducción de Abipones, lo que 
hizc con el nombre de San Fernando, comenzando a trabajar. Dobrizhoffer, 


396 VICENTE D. SIERRA 


lo llama “el imparvido”. Inició las tarea de obrajero en el Chaco, euviando 
los rollizos en jangadas, río Paraná abajo. En plena labor, cuando había des- 
arrollado la industria maderera y la ganadera en lo que hoy es la ciudad de 
Resistencia, lo encontró la orden de extrañamiento. 


KNOGLER, P. Juán: Bávaro, nació el 9 de Enero de 1717, entró en la 
compañía el 13 de Agosto de 1737, llegó al Paraguay en 1748 con el Procura- 
dor P. Orosz, siendo destinado a las misiones de Chiquitos. En 1750 estaba a 
cargo de la reducción de San Francisco Javier, situada cemo a 60 leguas de 
Santa Cruz de la Sierra. Pasó luego a la reducción de Santa Ana, donde per- 
maneció 20 años. cneontrándole eu ese puesto la orden de extrañamiento. 
Escribió una “Relación de Chiquitos”. Murió en Oetting, en 1773. 


KoBL (o KoBEL), Ho JosÉ (Germania Superior): Nació en Suavia, el 21 de 
Octubre de 1693, entró a la Orden el 10 de Julio de 1726. Tejedor. Su llegada al 
Paraguay se presume en la expedición Herrán. Figura en el Catálogo de 
1729 y, posteriormente, en todos, trabajando en el Colegio de Córdoba, donde 
lo encontró la orden de expulsión, en 1767. 


KOrRNMAYR, Ho Pepro (Germania Superior): Nació en Dillinga, el 27 de 
Junio de 1691, entró en la Orden el 27 de Setiembre de 1713. Se presume 
legado al Paraguay en la expedición de Herrán. Boticario, que alcanzó gran 
prestigio en su arte de curar. En el catálogo de 1741 figura entre los coadju- 
tores del Colegio de Córdoba, Actuó, además, en las misiones, donde lo en- 
contró, en la reducción de San José, la orden de expulsión de la Compañía, 
va muy anciano. 


KRABATH, Ho Anam (Austria): Nació en Krain el 6 de Noviembre de 
1711, entró en la Ordcn el 27 de Octubre de 1739. En 1740 en Paraguay, se- 
gún Huonder, No hemos encontrado referencia alguna sobre él. 


KRAMMER, Ho CarLos (Austria): En 1750 figura como fallecido en Cór- 
doba, según informe del P. Querini, de ese año, Nació el 8 de Junio de 1722, 
Entró a la Orden en Viena en 1747. Era cirujano. 


KRAUS, Ho Juan (Bohemia): Natural de Pilsen (Bohemia), donde nació 
el 10 de Junio de 1664, entró en la Orden el 28 de Octubre de 1689. En 1698 
arribó al Río de la Plata. Era Arquitecto. A poco de llegado fué enviado a 
Córdoba, luego a las reducciones de Yapeyú y Santo Tomé, después a San 
Miguel y, finalmente, a San Juan, donde levantó el: plano de una iglesia y 
ayudo al célcbre P. Sepp en la fundación del pueblo. Fué el autor de la planta 
ἂρ la iglesia de δὴ Ignacio de Buenos Aires y del Colegio Máximo (hoy 
Colegio Nacional de Montserrat) de Córdoba. Las Cartas Anuas de 1714-20 
relatan la muerte del Ho Kraus, a los 61 años de edad y 37 de Compañía, 
ocurrida en 1714, 


LEHMANN, P. José: Nació en Landeck, el 20 de Noviembre de 1723, entró 
en la Orden el 11 de Setiembre de 1747, pasando, siendo aún estudiante, en 
1748, al Río de la Plata, con la expedición del Procurador Orosz. Pasó a 
Córdoba a terminar su formación después de lo cual fué destinado a secun- 
dar al célebre P. Baucke, en la misión de San Francisco Javier de Mocobíes, 
donde permaneció hasta 1766, para pasar entonces a la reducción de San 
Jerónimo de Abipones, donde, en 1767, le sorprendió la orden de expulsión, 


LeTTEN, Ho Grerarpo: Nació el lo de Abril de 1697, entró en la Orden el 
30 de Agosto de 1726. En el Catálogo de 1735 figura entre los coadjutores 
del Colegio San Ignacio, de Buenos Aires, como ebanista, donde lo encontró 
en 1767 la orden de expulsión, aunque ya no trabajaba, por estar ciego, 


LIEPER, DE, P. JuANn NicoLÁs: Nació el 9 de Julio de 1704, entró en la 
Orden el 13 de Abril de 1744. Pasó, siendo novicio, al Río de la Plata. 


Limp, P. Francisco Javier (Austria): Nació el 25 de Mayo de 1695 en 
Buda, Hungría, entró a la Orden el 18 de Octubre de 1713, partió al Paraguay 
en 1726. En el Catálogo de 1732 figura como compañero en la misión de San 
Juan. Hizo su profesión de 4 Votos el 19 de Abril de 1733. En 1745 era Su- 
perior de la reducción de San Lorenzo, donde lo encontró el Tratado de 
Permuta. La actuación del P. Limp fué, en estos sucesos, muy destacada, 
figurando entre los jesuitas a quienes Valdelirios quiso hacer culpables de 
su propio fracaso y, en calidad de presuntos reos de desobediencia criminal 
al Rey, fueron acusados ante D. Pedro de Cevallos, cuya hombría de bien 
deshizo la maniobra, En 1757 trabajaba el P. Limp como compañero en la 
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reducción de Yapeyú, donde lo encontró la orden de extrañamiento, con 19 
años de edad. Falleció en ese mismo año, 


LiPPERT. P. CrisTóBAL (Germania Superior): De Costanza. Viajó en 1716 
al Paraguay, pero murió en la travesía. 


Maca, P. Fraxcisco: Nació en Amberg el 16 de Febrero de 1696, entro 
en la Orden el 31 de Octubre de 1712, llegó al Paraguay con la expedición 
del Procurador Herrán. Hizo su profesión de 4 Votos el 31 de Agosto de 
1733, siendo enviado a las misiones de guaraníes, en la residencia de San 
José. Falleció el 9 de Setiembre de 1737. 


MARQUESETI, P. Jvan Bautista (Austria): Nació el 10 de Diciembre de 
1704, en S. Vito (Istria), entró en la Orden el 27 de Febrero de 1720. Llegó 
al Paraguey en la expedición del Procurador P. Machoni. En 1738, después 
de hacer su profesión de 4 Votos el 2 de Febrero, pasó a la reducción de 
San Borja; en 1742, en. la de San Juan; en 1757, en San Ignacio-Guazú. 


Mar, Ho Axtox10: Nació el 17 de Enero de 1711, entró en la Orden el 
11 de Setiembre de 1733. En Paraguay desde 1745. Era herrero en el Cole- 
gio San Igmacio, de Buenos Aires, al llegar, en 1767, la orden de extraña- 
miento. 


Mare, Ho CristiáN: Nació el 31 de Diciembre de 1729 en Viena, entró en 
la Orden el 11 de Setiembre de 1747; barbero y boticario. Llegó al Paraguay 
en 1748 en la expedición del Procurador P. Ladislao Orosz, y se encuentra 
en la lista de deportados del colegio de Salta, en 1708, aunque con el pinto- 
resco apellido úe 5/aiz. en lugar de Mayr. 


MESNER, P. Juas JosÉ (Bohemia): Nació el 23 de Mayo de 1703 en Aulít, 
entró a la Orden el 9 de Octubre de 1722. Profesó en 1739. Según el catá- 
logo de 1742, en esa fecha hacía ya 5 años que estaba en la misión de Chi- 
quitos. Debió llegar al Paraguay en 1733. Su primera reducción fué la de 
San Francisco Javier. El P. Mesner se distinguió por sús conocimientos mu- 
sicales, siendo junto con el P. Martín Schmidt, uno de los Gue niás hicieron 
por difundir la música entre los Chiquitos. El P. Peramás lo recuerda con 
cariño. El 22 de Abril de 1768 falleció cn el camino del destierro, cerca de 
Tacna, antes de llegar al puerto de Arica, en el Pacífico. 


NESELE, Ho Ja1acoBo (Germania Superior): Nació el 13 de Junio de 1720 
en Lintenberg, Baviera, entró en la Orden el 11 de Setiembre de 1747. Pin- 
tor. Llegó al Paraguay en 1748 y cuando la expulsión se encontraba en el 
Colegio Máximo de Córdoba. También se le conoce con el nombre de Acasio 
Negle. 


Nisp, Ho: Llegó al Río de la Plata en 1755. No hay otros detalles. Es 
posible que haya pasado a Chile. 


NEUMANN, P. Juay Bautista: Nació el 5 de Enero de 1659 en Viena, 
entró en la Orden el 21 de Diciembre de 1675, llegó al Paraguay en 1695. 
Según el célebre P. Antonio Sepp, el P. Neumann dirigió en las mismas mi- 
siones de indios en 1700, la impresión de un XMartirologio Romano. Fallecio 
en 1703, consumido por la miseria y las enfermedades, mientras se había 
internado buscando un camino que uniera las misiones del Paraguay con las 
de Chiquitos, en la actual Bolivia. 


NUSDORFFER, P. BErNaBDO (Germania Superior): Nació el 6 de Agosto 
de 1686 en Platting (Baviera), entró a la Orden el 17 de Octubre de 1704, 
arribó al Paraguay en 1717, en la expedición de los Procuradores Jiménez- 
Aguirre y, por sus excepcionales condiciones, se le ve desempeñar, desde el 
primer n:omento, los más importantes cargos en la Provincia. Hizo su profe- 
sión de 4 Votos el 2 de Febrero de 1722. En el catálogo de 1724 aparece como 
Superior de la Reducción de San Nicolás y en el de 1732, de la Reducción de 
Loreto. Fué unos años Rector del Colegio de Santa Fe, volviendo luego nue- 
vamente a las misicnmes, en carácter de Superior de las mismas, para termi- 
nar, en 1/47, siendo designado Provincial. Su nombre se vincula especial- 
mente al famoso Tratado de Permuta y Guerra Guaranítica, sobre cuyos su- 
cesos escribió, con el título: “Relación de todo lo sucedido en estas Doctrinas 
en orden a las mudanzas de los Siete Pueblos del Uruguay...” En 17157 lo en- 
contramos de cura en el pueblo de San Carloz. donde falleció, el 18 de Marzo 
de 1762. 
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OFFENER, Ho J1icoro: En Paraguay en el momento de la exvulsión, según 
Huonder. No hemos podido comprobarlo. 


Okrosz, P. LanisLao (Austria): Nacido en Klicsova, población de la Hun- 
gria meridional, el 18 de Diciembre de 1697, entró en la Compañía el 23 de 
Febrero de 1716 y arribó a Buenos Aires el 15 de Abril de 1729. Flizo su pro- 
fesión de 4 Votos el 25 de Marzo de 1733. Dice de él el P. Furlong: 


“Por el conjunto de sus dotes físicas, morales e intelectuales, 
por el excelente uso que supo hacer de los dones de naturaleza y 
gracia con que estaba abundantemente enriquecido, fué el Padre 
Orosz uno de los jesuítas más egregios con que contó la Provincia 
del Paraguay en el transcurso del siglo XVIMT”. 


Enviado a terminar sus estudios a la Universidad de Córdoba, al año 
siguiente se le encuentra ocupando una cátedra de física primero y después 
la de filosofía. En 1730 escribe a Alemania quejándose de “tener aquí que 
predicar a Aristóteles en vez de predicar a Cristo”. Pese a sus pedidos para 
pasar a las misiones, no se le da permiso, y el 3 de Agosto de 1732 se deter- 
mina que entre a ocupar una de las cátedras de Teología. En 1734 es desig- 
nado Rector y Procurador del Convictorio. En 1744 fué designado Procurador 
General ante Roma y Madrid. De vuelta de su viaje volvió a ser Rector del 
Convictorio de Monszerrat en Córaoba, período durante el cual introdujo la 
imprenta. Al ocurrir en 1767 la expulsión, Orosz se encontraba en Córdoba, 
ocupado en la enseñanza. Vuelto a su patria se radicó en Tyrnau, donde fué 
Prefecto de estudios hasta su muerte, acaecida el 11 de Setiembre de 1773, a 
la avanzada edad de 76 años, de loz cuales había pasado 46 en el Nuevo Mundo. 
A su regreso, en 1768, a su patria, se le llamó con el mote de “El misionero 
teutón” escribe Huonder, y Orosz se gloriaba de ese título. 


Orr, Ho José: Nació el 10 de Agosto de 1719 en Lechbruck, entró a la 
Orden el 26 de Setiembre de 1740. Llegó al Paraguay en la expedición de lo= 
Procuradores Garvia-Rico. Era ebanista. Murió en el extrañamiento, el 1 de 
Abril de 1772, en Landsberg. 


PAUER, P. FRANCISCO (Germania Superior): Un silesiano, que durante 18 
años trabajó en las misiones de guaraníes, dice Huonder. 


Paw, Ho JacoBo: No figura en la lista del P. Huonder, pero sí en las de 
expulsión de la Compañía, en 1768, como coadjutor, que se encontraba en el 
Colegio de Belén, de Buenos Aires, “natural de Ranglestadt. en Baviera, de 3)”. 
Había llegado en 1764. El P. Leonhardt dice que es el Ho Jacinto Baur, ebanis- 
ta de oficio, de quien habla el P. Salvador Osorio en su carta al P. Ignacio 
José González, fechada en Madrid, año 1762. 


PexTL, P. FRANCISCO: Natural de Ellwaugen, Wirttemberg, llegó en 1716 
al Paraguay, dice Huonder. Em el catálogo de 1720 no figura. 


PESCHKE. Ho ENRIQUE (Bohemia): Nació en Glatz, Silesia, el 5 de Octu- 
bre de 1672, entró en la Orden el 10 de Octubre de 1694. Llegó a Buenos Aires 
en 1698. Sólo treinta y dos años vivió en las regiones del Río de la Plata, pues 
terminó sus días en 1729, pero en ese tiempo alcanzó extraordinario prestigio 
como médico. Tuvo a su cargo la botica del Colegio de Córdoba, única que 
existía en Paraguay, Tucumán y Río de la Plata. 


PerroLa, P. Torias (Germania Superior): Nació el 10 de Octubre de 1685 
en Charmey, canton Freiburg, Sniza. Entró a la Orden el 9 de Octubre de 
1705, llegando a la Provincia del Paraguay en 1717. Hizo su profesión de 4 Votos 
el 2 de Febrero de 1723. En el catálogo de 1732 se le anota como Superior 
de la reducción de la Concepción, donde falleció el 20 de Agosto de 1752. 


PyEIFFER, P. Matias (Renania Inferiord: Nació el 17 de Agosto de 1712, 
en la diócesis de Colonia, entró a la Orden el 17 de Octubre de 1729. Naufragó 
en 1744, a las puertas de Buenos Aires. 


PFITKER (O PFITZER, O PITZER), P. Gaspar (Germania Superior): Nació el 
16 de Enero de 1714 en Niederalsingen, Silesia; entró en la Orden el 5 de 
Setiembre de 1733. Terminó su noviciado en Córdoba, pasando a ocupar cáte- 
dras en el Colegio Máximo, de filosofía y teología. Actuó en el Colegio de 
Salta en 1763. Era Rector del convictorio de Córdoba en el momento de la 
expulsión. 
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PIRCKHAIM, P. JAVIER (Germania Superior): De Ellwangen, llegó en 1716 
al Paraguay, según Huonder. En el Catálogo de 1720 no figura. 


PLANTICH, P. NicoLÁS (Austria): Nació el 6 de Diciempre de 1720 en 
Agram, entró en la Orden el 27 de Octubre de 1736, llegó al Río de la Plata 
en 1748, en la expedición del P. Orosz. Como en el caso de los Padres Orosz y 
Pfitzer, el P. Plantich trabajó largos años como profesor de filosofía y teología 
en Córdoba. Se ocupó de misionar entre los Charrúas, luego fué Rector del 
Colegio de Buenos Aires, y en 1767 del de Montevideo, oficio en el que le en- 
contró la orden de extrañamiento. Falleció en 1777. 


POoLLINGErR, Ho JOsÉ: Natural de Neuburg, Baviera. En el momento de la 
expulsión figuraba entre los cóadjutores del Colegio Máximo de Córdoba. 


PROCKWEDEL, P. Juan (Bohemia): Nació.en Leitmerick el 16 de Abril de 
1701, entró a la Orden el 21 de Noviembre de 1817. Liegó al Paraguay en 1733 
con la expedición del Procurador P. Machoni. En 1734 en la reducción de San- 
ta Trinidad, en 1738 en Santa María la Mayor, del Uruguay. Falleció el 14 de 
Febrero de 1744 en la Asunción. 


RaiTH, Ho JORGE: Natural de Pfraimd, obispado de Ratisbona, nació el 
12 de Junio de 1718, entró a la Orden el 27 de Setiembre de 1740, llegó al Pa- 
1aguay en la expedición de los procuradores Garvia-Rico. La orden de expul- 
sión lo encontró en el Colegio de Belén, de Buenos Aires. Falleció el 10 de 
Enero de 1776 en su país natal. Era panadero. 


Rauch, P. BALTAZAR (Germania Superior): Nacido ten Westernach, Augs- 
burgo, el 10 de Setiembre de 1682, entró a la Orden en 1704. En Paraguay 
1732/36. Estos datos son de Huonder. No hemos comprobado la existencia en 
Paraguay del P. Rauch. 


RECHBFRG, P. CARLOS (Germania Superior): Nació el 3 de Agosto de 1688 
en Altdorf (Suiza); entró en la Orden el 29 de Setiembre de 1708, llegó al 
Paraguay en 1717. Murió en Santa Fe, el 28 de Diciembre de 1746. Hizo su 
profesión de 4 Votos el 29 de Junio de 1726. Fué Procurador del Colegio de 
Tarija; posteriormente, Procurador general de la Provincia. 


RICHERGER (O RIECHIGER), P. BLas: Nacido εἰ 19 de Mayo de 1716 en 
Viena, entró en la Orden el 17 de Octubre, en Paraguay en 1753. En 1750 figu- 
ra en la reducción de Santa Ana, como ayudante. 


RiDDER, Ho ANDRÉS: De Suavia; en el colegio de Buenos Aires cuando la 
expulsión. 


RiTscH, H” Martín: Nació el 17 de Octubre de 1677 en Innsbruck, entró 
en la Orden el 28 de Octubre de 1701, llegó al Paraguay en 1726, trabajó en el 
Cclegio de Buenos Aires. Era sastre. Falleció el 6 de Octubre de 1750 en 
Buenos Aires. 


RóHL, Ho CoNkapo (Germania Superior): Nació el 17 de Marzo de 1725, 
entró en la Orden el 11 de Setiembre de 1747. Llegó al Paraguay en la expe- 
dición del Procurador P. Oroz. Era carpintero. La orden de expulsión de la 
Compañía lo encontró trabajando en el Colegio San Ignacio, de Buenos Aires. 


Roth, Ho AnnrÉs: Nació el 31 de Setiembre de 1727 en Lucerna, entró el 
11 de Setiembre de 1747 en la Compañía de Jesús, para pasar ei año siguiente 
al Paraguay. Era herrero. 


RorH, Ho Jacoro: Silesiano. Nació el 13 de Julio de 1696, entró a la Orden 
el 10 de Julio de 1726. Era herrero, relojero. Falleció en Buenos Aires el 3 de 
Abril de 1737. 


SALicG, Ho MIGUEL (Germania Superior): Natural de Maguncia. En la 
lista de expulsión figura entre los coadjutores del Colegio Máximo de Córdoba. 
Nació el 28 de Setiembre de 1717. Entró a la Orden en 1748. Era sastre. 


SALis, P. AUGUSTO: En Paraguay en la época de la expulsión. : 


SCHEIRNER, Ho JUAN: Llegó al Río de la Plata en 1755. No lo menciona 
Huonder. Falleció el 19 de Enero de 1761, en Córdoba. 


Scumibr, P. MarTÍN (Germania Superior): Nació de ilustre familia del 
Canton Zug (Suiza), el 26 de Setiembre de 1694; entró a la Orden el 13 de 
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Setiembre de 1717, llegó al Paraguay en 1728 con la expedición del P. Jeró- 
nimo Herrán. Profesó en 1734, y destinado a las misiones de Chiquitos, perma- 
neció en ellas durante 41 años. Peramás, que escribió especialmente de él, 
la vida del P. Martín Schmidt y de su compañero el P. Juan Mesner, dice que 
al P. Schmidt se debe el florecimiento de las misiones de Chiquitos por sus 
múltiples habilidades. Entre ellas se destaca el amplio partido que sacó de la 
música, fabricando instrumentos, inclusive órganos. Murió en Lucerna en 
1772. Es una de laz más destacadas figuras de misioneros que registra la 
historia de América 


ScHMiDT, P. JosÉ: Nació en Baviera en 1717, entró en la Orden en 1740. 
En 1743 al Paraguay, según Huonder, pero el único José Schmidt que encon- 
tramos, es el que sigue, al que Huonder llama: Schmitt. 


SCHMIDT (O SMITH), Ho JosÉ: Nació en Mindelheim, Baviera, el 17 de 
Febrero de 1690, entró a la Orden el 23 de Febrero de 1717, escultor y ar- 
quitecto capaz, trabajó en los coiegios de Buenos Aires, Córdoba y Salta. 
En 1735 en las misiones de Paraná. Falleció el 11 de Junio de 1752. Sus tra- 
bajos de ebanistería le hicieron ganar grandísima fama. 


SEPP VON REINEGG, P. ANTONIO (Germania Superior): Nació en Kaltern, 
Tirol, el 22 de Noviembre de 1655, entró en la Orden el 28 de Setiembre de 
1674, el 6 de Abril de 1691 llegaba al Rio de la Plata, y al año siguiente se 
encontraba en la reducción de Yapeyú, como compañero. Su profesión se 
hizo el 15 de Agosto de 1689 y su institución canónica de párroco tuvo lugar 
el 17 de Agosto de 1703, en la doctrina de San Juan Bautista. Se debe al P. 
Sepp el desarrollo alcanzado por el empleo de la música en las reducciones, 
tarea en la que se destacó, inclusive como fabricante de instrumentos, sobre 
todo arpas, clarines, órganos, etc, Tuvo a su cargo la creación de la doctrina 
de San Juan Bautista que llegó a ser una de las más importantes del Uru- 
guay. Fué e; primero en construir casas de piedra con techos de tejas para 
los indios, Con su rico epistolario, un hermano compuso un libro que, en su 
época, tuvo gran difusión en Europa. Posteriormente, el P. Sepp reunió en 
un libro propiamente dicho, el fruto de sus experiencias de misionero y ex- 
plorador, Es una de las más preclaras figuras de las misiones de guaranies 
y hombre de preocupaciones intelectuales, lo que dejó reflejado en sus mu- 
chos escritos. Falleció en la reducción de San José el 15 de Febrero de 
1. 


SKAL, P. ADoLFO (Bohemia): Nació el 17 de Junio de 1700 en Grotzkun- 
zendorf, entró a la Orden el 27 de Setiembre de 1719, llegó al Río de la Plata 
en 1733, en la expedición del Procurador P. Machoni, Hizo su profesión de 
4 Votos el 13 de Junio de 1734. En 1738 se encontraba en la reducción de 
San Luis, del Uruguay; en 1757, en la de San Cosme y cuando llega la orden 
de expulsión, como compañero en Santa María la Mayor. 


SPETH, P. Juan BAUTISTA: De Ingolstadt, nació el 20 de Mayo de 1689, 
entró a la Orden el 9 de Octubre de 1706. Actuó en las misiones de Chiquil- 
tos. En 1736 publicó en latín la “Descripción Chorographica del Chaco...”, 
del P. Lozano. En 1740 le nombra en el memorial para Santa Fe, el P. Machoni. 
Fué Prefecto de la Congregación de indios y negros. Tuvo dificultades, en 
virtud de las cuales retornó en 1746 a Europa, muriendo en el seno de la 
Compañía. Dejó escrita una “Relación de las Misiones de Chiquitos”, en el 
año 1721, cuyos originales se encuentran en la Biblioteca Nacional de Rio de 
Janeiro (MSS. XV). ᾿ 


STREIGER, P. MICHAEL: No es citado por Huonder. Nació en Bamberg, Ba- 
viera, el 3 de Setiembre de 1696, entró a la Orden el 16 de Octubre de 1716. Hizo 
su profesión el 8 de Diciembre de 1733. Falleció en las misiones de Chiquitos el 
13 de Julio de 1762. 


STREICHER, P. MARTÍN (Germania Superior): Nació en Ambpnerga, Palati- 
nado, el 30 de Setiembre de 1696, entró a la Orden el 15 de Octubre de 1716, 
llegó al Río de la Plata en 1728. Profesó el 8 de Dicienibre de 1733. Las “Cartas 
Anuas” de la Provincia del Paraguay, en 1739, escritas por el P. Pedro Lozano, 
mencionan honrosamente la3 excursiones del P. Streicher en las misiones 
de Chiquitos, en procura de salvajes para reunirlos en pueblos y evangelizarlos. 
Era a la sazón cura de la reducción de San Miguel. El Catálogo de 1742 le 
llama “consultor”, y dice que estaba a la sazón hacía 12 años en Chiquitos. 
El P. Huonder dice que en 1753 era Superior de la misión. 


STROBEL, P. Matias (Austria): Natural de Murepont, llamado tambien 
Brick an der Mur (= puente junto al muro); nació el 18 de Febrero de 1696, 
entró a la Orden el 28 de Octubre de 1713. Terminados sus estudios, pasó a 
Viena, donde enseñaba las letras humanas cuando obtuvo ser enviado a las 
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misiones de la Provincia del Paraguay. Partió de Sevilla en Diciembre de 1728 
y a mediados del siguiente año llegaba a Buenos Aires. En 1732 se le encuentra 
al frente de la reducción de Guaraníes de Jesús, en la que estuvo siete años. 
Hizo su profesión de 4 Votos el 19 de Abril de 1733, siendo llamado en 1739 
para ocupar una cátedra en el Colegio Grande de Buenox Aires, pero al año 
siguiente fué enviado a Corrientes, con el cargo de Rector dei Colegio que allí 
tenía la Compañía. Cuando a principios de 1740 los jesuítas se hicieron cargo 
de las misiones entre los Pampas, fué Strobel elegido porque “era el único 
que sabía la lengua de esos indios”. Exploró la costa de la Patagonia. En 1754 
fué Superior de las misiones de los guaraníes, correspondiéndole una ¿ntere- 
sante actuación en los sucesos a que diera lugar el Tratado de Permuta de 
1750. La famosa fábula del Rey Nicolás, que los jesuítas querían coronar en 
Paraguay, tuvo'su origen en la persona y hechos del P. Strobel. La orden de 
extrañamiento lo encontró en la reducción de Loreto. Llegó al puerto de Santa 
María (Cádiz) en 1768, y el 30 de Setiembre del siguiente año falleció en 
dicha ciudad. 


SZERDAHELJIC, P. FRANCISCO (Austria): Nació el 24 de Enero de 1717 en 
Raab (Hungría), entró a la Orden el 27 de Octubre de 1734. Misionero en 
Yapeyú y San Juan. La expulsión lo encontró como Superior en la reducción 
de Apóstoles. 


Tirk, P. FRANCIsco: Naufragó en 1744 al llegar al Río de la Plata. 


Tux, P. CARLos (Bohemia): Nació el 13 de Agosto de 1700 en Peterswal- 
dau, Silesia, entró a la Orden el 24 de Octubre de 1718, llegó al Río de la Plata 
en la expedición del Procurador P. Machoni, encontrándosele en 1733 en la 
reducción de Santo Tomé. Hizo su profesión de 4 Votos él 13 de Junio de 1736. 
En 1740 trabaja como cura de San Nicolás, en 1757 vuelve al pueblo de Santo 
Tomé. La expulsión lo encontró como compañero en la reducción de Apóstoles. 
El P. Tux fué un completo apóstol, trabajador y diligente, muy estimado de 
su superiores, de destacada actuación durante la guerra guaranítica. 


UNGER, P. JosÉ (Bohemia): Nació el 24 de Marzo de 1717 en Eger, ingreso 
a la Orden el 9 de Octubre de 1737. En 1749 era cura de la reducción de 
Loreto, situación que mantenía en 1757. En un ataque de los “bandeirantes” 
portugueses fué llevado a Belén, prisionero. Nusdorffer lo cita muchas veces 
en su “Historia de los siete pueblos”. 


WALTHAUFER, Ho PAÚL: Natural de Munich, nació el 26 de Diciembre de 
1718, entró a la Orden el 12 de Setiembre de 1747; ebanista, trabajó en las 
misiones. Falleció en 1749. 


WEGER, Ho PEDRO: Nació el 23 de Setiembre de 1693, en Kembpen; entró a 
la Orden el 30 de Agosto de 1726; en 1730, en Paraguay; falleció en Buenos 
Aires el 28 de Junio de 1733. Era carpintero. 


WEINGARTNER, P. PAUL: Nació el 29 de Junio en Brannau, diócesis de 
Passau, entró a la Orden el 20 de Octubre de 1697. Viajó en 1716, según Lang, 
al Paraguay, muriendo en la travesía. 


WekLkE, P. Tomás (Germania Superior): Nació el 1 de Setiembre de 1688 
en Munich, entró a la Orden el 7 del Setiembre de 1708. Hizo profesión de 4 
Votos el 2 de Febrero de 1723. En 1730 lo encontramos como misionero entre 
los Guaraníes. En 1735 es designado Procurador de las Misiones, tareas en 
las que desarrolló una labor infatigable. Fallece el 4 de Diciembre de 1735 
cuando, al frente de 4.000 Guaraníes, contribuye con las tropas españolas a 
la toma de la Colonia del Sacramento, herido en la lucha. Felipe V, en la 
Real Cédula de 28 de Diciembre de 1743, recordó esta muerte heroica como 
ejemplo de la lealtad a la corona de los misioneros alemanes. 


WINTER, P. JorGE (Germania Superior): Nació el 11 de Enero de 1698 
en Mosbach, Baviera, entró a la Orden el 31 de Octubre de 1706. Viajó en 
1716 al Paraguay, falleciendo, con otros misioneros, en un naufragio. 


WoLrr, Ho Juan (Germania Superior): De Bamberg, nació el 31 de Agosto 
de 11691, entró a la Orden el 9 de Junio de 1717. Llegó en 1723 a Buenos Aires. 
En 1724, en el Colegio de Sgo. del Estero. Arquitecto, de actuación destacada, 
terminó el edificio del colegio e iglesia de San Ignacio, de Buenos Aíresx, y de 
San Telmo, de la misma ciudad. Era un excelente violinista. En los Catá- 
logos de 1735 y 1744 figura en el Colegio de Tarija, como escultor. 


ZuUILACc, Ho NORBERTO (¿Bohemia?): Nació el 28 de Abril de 1715 en Mo- 
ravia, entró a la Orden el 28 de Octubre de 1742. Alcanzó gran celebridad como 
cirujano. La orden de expulsión de la Compañía lo encontró actuando en la 
reducción de Apóstoles, de los Guaraníes. 


PROVINCIA DE NUEVA GRANADA (Santa Fe) y ANTILLAS 


Reconocida como provincia de la Compañía de Jesús en 1696. Contaba: 
1710: 149; 1750: 193 jesuitas (102 Padres) en 12 establecimientos: 9 Cole- 
gjios, 1 Noviciado, 1 Seminario, 1 Residencia. 


Misiones entre los indios: La misión de los Llanos, con 11 reducciones. 
La misión de la Meta, en el Caribe. La misión del Orinoco, con 6 reducciones. 
En el año 1767 se calculaba en 6.594 indios convertidos la población de las 
misiones. 


Trabajaron en Nuerta Granada los jesuitas alemanes siguientes: 


BECK, P. GASPAR (Germanta Superior): Nació el 6 de Enero de 1640 en 
Rottemberg, llegando a Nueva Granada en 1678; trabajó en las difíciles ml- 
siones del gran río Orinoco, donde encontró, el 15 de Octubre de 11684, gloriosa 
muerte junto con los PP. Ignacio Fiol e Ignacio Theobast. Borda dice que el 
P. Beck, además de hombre de sólida instrucción, fué “un eminente humanista”. 


BURCKOWSsKY, P. ALBERTO (Bohemia): Llegó en 1693 a Nueva Granada. 


BURCKHART, P. JUAN NEPOMUCENO (Renania Superior): Llegó en 1758 a 
Nueva Granada. 


EDELER, P. Jacoño (Austria): Nació en Viena, en 1721, entró a la Orden 
siendo sacerdote; llegó en 1723 a Nueva Granada, trabajando durante 40 años 
en la catequización de los indios y como Superior de las misiones de San 
José, entre los Guaribas. Falleció en 1762 en las misiones. 


COZFRIED, P. CÁNDIDO (Germania Superior): Nació en Tischbach, Cons- 
tanza, el 18 de Febrero de 1691, entró en la Orden el 17 de Octubre de 1709; 
en 1723, a Nueva Granada, de donde pasó en 1747 como párroco de Santo 
Domingo, en las Antillas. En Port-au-Prince se unió a los soldados alema- 
nes. Murió en 1755. 


HENGSTEBECK, P. EVERARDO (Renania Inferior): Nació en Olpe, diócesis 
de Colonia, el 19 de Enero de 1725; entró en la Orden el 21 de Octubre de 
1742, pasando a Nueva Granada en 1756. La orden de expulsión en 1767 lo 
encontró trabajando en las difíciles misiones de la Guayana, sobre el río 
Orinoco, en la reducción de Carichena. Falleció en Bremen el 20 de Mayo 
de 1772. 


JusTr, Ho Juan (Bohemia): Acompaña al P. Richter en las misiones 
de 1684. 


LANZENDORFFER, Ho JuAN (Germania Superior): Salió en 1742 para Nueva 
Granada, donde se le encuentra años más tarde. 


LiNER, P. PEDRO (Austria): Nació en Viena, entró en la Orden en 1722 
siendo sacerdote; en 1723, en Nueva Granada. Fué profesor en el Colegio 
de Cartagena, dedicándose, como San Pedro Claver, al apostolado entre los 
esclavos negros. 
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LOEssING, Ho JosÉ (Renania Inferior): En 1619 trabaja como misionero 
en Nueva Granada. 


ME1sL, P. ANTONIO (Austria): Nació en Octubre de 1708 en Steiermark, 
entró en la Orden el 14 de Octubre de 1726 y se encontraba en. Nueva Gra- 
nada en 1741-1764. En este último año partió a España como Procurador de 
la Provincia. 


NEUHAUSS, P. ANnprÉs (Renania Inferior): Nació en 1684, entró en la 
Orden el 28 de Octubre de 1703, trabajando en Nueva Granada, donde lo cita 
Cossani, en las misiones del Orinoco en 1735 y dándolo como fallecido en 1738. 


NUuLLeE (0 NimiL), P. Jacoño (Renania Inferior): Nació el 11 de Junio 
de 1718 en Granada. En 1757 se le encuentra en Carichona, como misionero 
de los indios Sálivas, en el Orinoco. En el famoso informe de Alvarado 36 
dice que Nulle “desempeña su ministerio de misionero cumplidamente”. Fi- 
gura en 1767 en la primera expedición de expulsos que salió de Santa Fe 
de Bogotá con destino a Honda. 


Psar, P. CAYETANO (Germania Superior): Nació el 19 de Julio de 1724 
en Landshut, Baviera; entró en la Orden el 28 de Setiembre de 1741, par- 
tiendo en 1754 a Nueva Granada. Fué Vice-Superior de las misiones de Lla- 
nos hasta la expulsión, en 1767, que lo devolvió a Alemania, donde pasó a 
ocupar el cargo de Director del pensionado de Ingolstadt, falleciendo el 19 
de Julio de 1780. 


PizL, Ho Matias (Germania Superior): Lo encontramos en la segunda 
partida de jesuítas expulsados en 1767. 


RAUBER, P. FRANCISCO (Germania Superior): Nació en Steinhart, Baviera, 
el 8 de Octubre de 1690; entró en la Orden el 28 de Setiembre de 1711; partió, 
según Lang, en 1723 a Nueva Granada, donde trabajó continuamente entre 
los indios. Tomó luego la cura de almas entre los esclavos negros. Fué Rector 
del Colegio de Santa Fe de Bogotá. Falleció en 1763/64. 


REITTER, Ho GASPAR: Nació en 1731; entró en la Orden en 1753. Figura 
en la lista de los expulsos de 1767. 


ἜΘΕΙ, (o RoTeE), P. BERNARDO: Figura en la lista de Huonder sin mayores 
datos. Era alemán, según Borda, y se sabe que trabajó como misionero de la 
Concepción de Viapi, entre los indios Guiaquieris, según Aguirre Elorriaga. 
Figura en la lista de los primeros expulsos de Santa Fe, conducidos a Honda 
(Groot). : 


RúDELL (O RADIEL, R1EDL), P. CRISTÓBAL: Nació en Arnsdorf el 20 de Fe- 
Lrero de 1648; entró en la Orden el 9 de Noviembre de 1665, pasando a poco 
a Nueva Granada donde, en 1675, se resuelve organizar la entrada a las tribus 
del río Orinoco, siendo nombrado Superior el P. Fiol, y acompañantes los 
PP Beck y Riidel. Este muere en 1684, mientra vadea un río, no se sabe 
si por descuido o por maldad del acompañante indígena. Algunos autores lo 
consideran mártir. 


SCHLINGER, Ho MIGUEL: No figura en la lista del P. Huonder, pero en 
1764, cuando el P. Procurador Meisl partió a Europa, el He Schlinger le 
entregó un dinero para una hermana domiciliada en Dillinga (Bib. Nac. de 
Chile. MSS. Jesuítas: Tomo 406). 


ScHMaADL, Ho ANTONIO (Austria): En Nueva Granada, en 1746-1756. 


ScuimipbT, P. JorGE (Renania Inferior): Nació el 30 de Abril de 1719 en 
Falkenhagen, entró en la Orden el 19 de Octubre de 1739, partió a Nueva 
Granada en 1749, murió en 1763 en el Colegio de Santa Fe de Bogotá. Actuó 
en las misiones de Cabruta, en el Orinoco. En su célebre informe, Alvarado 
dijo de él: 


“hace y cumple santamente con su ministerio para los indios, como 
de Cura para los que no lo son. Su espíritu no se exime de admitir 
por Pascuas al cumplimiento de la Iglesia innumerables gentes que 
vienen de los Llanos de Caracas y Barcelona, asunto porque encuen- 
tro bien establecido este pueblo, aunque impugnado del gobierno 
de Caracas, en cuyas razones políticas no me meto...” 
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SCHNITZER, P. José (Germania Superior): De Alta Baviera. En 1740 te 
nía 25 años. Fué designado para las misiones, trabajando desde 1743 a 1761 
en Nueva Granada. 


STEGMILLER, P. ERNESTO (Austria): Nació en Viena el 11 de Febrero de 
1697, entró en la Orden el 25 de Febrero de 1715, llegando a Nueva Granada 
en 1724, siendo destinado a trabajar entre los Guaribas, en la misión de los 
Llanos; más tarde, como Superior de la reducción de Santa Teresa. Aguirre 
Elorriaga lo señala como misionero entre los indios Abaricotos, en la misión 
de San Regis. Cassani lo da por muerto en la misiones del Orinoco, en 1738. 
Había entrado en ellas en 1735. 


TRISTERER, Ho LEONARDO (Austria): De 1741 a 1750 figura en Nueva Gra- 
nada, dice el P. Huonder. En realidad se encontraba allí en el momento de 
la expulsión, según carta que hemos dado en el texto de este libro, como 
encargado de la estancia de Chamisera. 


WaLcH, P. JUAN (Germania Superior): Parte en 1744 hacia Nueva Gra- 
nada, en cuyos Catálogos de 1758/59 figura. 


WILLeET, Ho LEONARDO: No lo incluye el P. Huonder. Este Coadjutor sería 
el “Vihen” que cita Borda (11, 84), y su verdadero nombre sería Wilhelm. 
En 1767 figura en la primera partida de jesuítas expulsados de Santa Fe de 
Bogotá (Groot). 


ZOURECK, P. Marcos (Bohemia): En 1693, en Nueva Granada. Probable- 
mente el mismo que Marcos Zourek, de Quito. 


ANTILLAS 


CorpIER, P. JUAN (Renania Inferior): Nació el 22 de Junio de 1701 en 
Luxemburgo, entró en la Orden el 8 de Junio de 1729; en 1740, en Santo 
Domingo. 


Gozrr1ED, P. CÁNDIDO (Germania Superior): Ver en: Provincia de Nueva 
Granada. 


HaLLerR, P. Juan BAUTISTA (Austria): Hacia Sudamérica en 1687, tra- 
bajó en las, Antillas y en la Florida (3). 


Koniscn, Ho LORENZO: Falleció en Maracaibo el 17 ἄρ Febrero de 1768. 
Huonder no lo da en su lista. 


Kocn, P. ANDREAS (Renania Inferior): Nació el 109 de Abril de 1698, entró 
en la Orden el 26 de Octubre de 1719, falleció en Santo Domingo el 21 de 
Diciembre de 1734. 


LIECHTLE, P. FRANCISCO JAVIER (Germania Superior): Nació en Pruntrut 
(Suiza), en 1723, entró a la Compañía en 1738; en 1754 partía hacia las mi- 
siones, muriendo en 1759, en Santo Domingo. 


APENDICE Ν 2 


Memorial que el P. Sebastian ἰπαιίογάο, asistente en Roma 
por las Provincias de España, envió al Procurador General 
de Indias, en la Corte de Madrid, el año de 1073, para dar 


a la estampa 


Tomamos de este documento los capitulos relacionados con el envio de 
misioneros extranjeros a las misiones de las Indias Occidentales, pertenecien- 
tes a España. y que dicen asi: 


“La Provincia de México tiene las amplísimas misiones de Cinaloa, 
Sonora, Tierra de Toia, San Andrés, Tepeguanes, Taraumares, Parras y 
Laguneros. Por todas las cuales están ocupados en el cultivo de los indios 
ya Cristianos más de 60 Padres de la Compañía y ahora se han fundado 
dos nuevas misiones de gentiles y se ha emprendido la misión de California, 
para que serán menester más operarios. Y por falta de mayor número de 
ellos, quedan todavía hacia el Norte muchas naciones que entre los horro- 
res de la infidelidad viven y mueren, y para toda la eternidad se pierden, 
La provincia del Nuevo Reino tiene la misión antigua de los Maynas a la 
parte de Quito, en los principios del gran río Marañón, y la misión nueva 
de los Llanos, en donde unos pocos: Padres de la Compañía, de pocos años 
a esta parte, han convertido y reducido a poblaciones, muchas naciones 
bárbaras, y van prosiguiendo en seguimiento de otras sin número, que se 
extienden hacia la parte del mismo Marañón, que está cercana al mar Y 
de ambas estas misiones claman los misioneros por más compañeros, por 
ser en ambas las mies muchísima y los operarios poquisimos. 

Y de este río Marañón se escribe que, desde donde nace hasta el mar, 
donde entra, tiene de largo, contando las vueltas que va dando, 1.600 le- 
guas, y que sus riberas y muchas islas que en medio tiene están pobladas 
de naciones bárbaras sin cuento, todas las cuales, sin remedio, se pierden 
para la eternidad por falta de quien les predique el Santo Evangelio. La 
Provincia del Perú [demás de los muchísimos indios ya cristianos que los 
Padres de la Compañía cultivan por toda ella] tiene las misiones de Julí y 
Santa Cruz de la Sierra, en que cultiva todos los indios de aquellos para- 
jes, y ahora han entrado algunos Padres a convertir otros, comenzando por 
la nación de los Moros, y han descubierto tantas multitudes de infieles 
que, para irlos convirtiendo, es necesario una grande multitud de operarios. 
Porque es cierto que aquel latísimo Mediterráneo, aún no descubierto, de la 
América, que confina con las Provincias del Perú, Nuevo Reino, Brasil y 
Paraguay, está lleno de innumerables naciones bárbaras, a las cuales no ha 
amanecido la luz del Evangelio, y así todas también se pierden. La Pro- 


vincia del Paraguay cultiva los muchos indios que ha convertido y reducido 
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a varias poblaciones o reducciones, en cuya cultura están de ordinario ocu- 
pados más de 40 sujetos de la Compañía, fuera de los demás indios ceristia- 
nos que se cultivan desde los Colegios respecto de los muchos que se podían 
convertir, si hubiera operarios para ello, 

La Viceprovincia de Chile tiene las misiones de Chiloé, Valdivia, Bue- 
na Esperanza y Araucanos, donde cultiva los indios convertidos, y va con- 
virtiendo los que puede, según los pocos operarios que tiene. Y poco tiempo 
ha que el P. Nicolás Mascardi, de nación italiano, Superior de Chiloé, con 
admirable celo y fervor, pasó solo la cordillera y descubrió a esta banda 
del mar del Norte [según él ha escrito], varias naciones de infieles, aptí- 
simos para recibir la fe, de los cuales ha ido doctrinando y bautizando los 
que ha podido solo, hasta que Dios, con su Providencia, le envíe compañe- 
ros operarios. Y serán menester muchos para reducir y cultivar los innu- 
merables indios que habitan aquel dilatado espacio de tierra que corre desde 
la Provincia de Tucumán hasta el Estrecho de Magallanes. La Provincia 
de Filipinas ocupa la mayor parte de sus sujetos en el cultivo de los mu- 
chos indios ya cristianos, tagalos y bisayas, y otros que tiene reducidos 
a poblaciones en diversas islas; y aunque convierte algunos de nuevo de 
los infieles de las islas circunvecinas, son pocos respecto de los que pu- 
diera, si tuviera más operarios; mas a esta Provincia pertenecen las nue- 
vas misiones de las islas de los Ladrones [Marianas] en las cuales, des- 
pués de fervorosísimas y trabajosísimas diligencias, entró con otros cinco 
compañeros el P. Diego Luis de Sanvítores, a 16 de Junio del año de 1668, 
los cuales, en menos de dos años, a los 28 de Abril de 1670, tenían ya bau- 
tizados 30.000 indios y catequizados para el bautismo otro muy grande nú- 
mero de ellos; y a un año después, o poco más, eran ya los bautizados 
50.000, en trece isla que habían corrido de las muchas que se sabe hay, 
pobladas asimismo de infieles, en una larguísima cordillera de ellas que 
se extiende por la parte septentrional hasta cerca del Japón, y por la parte 
austral hasta la tierra grande que llaman incógnita; y ya se ve cuanto ma- 
yor número de religiosos de la Compañía será necesario enviar a dichas 
islas, por los cuales claman, para que ayuden a los pocos que aún hay en 
ellas a conservar y llevar adelante empresa tan gloriosa para Dios y para 
nuestro Rey católico. Pero se advierte que éstos deben ir acabados ya sus 
estudios y ordenados de Sacerdotes, porque allí no hay Colegio donde estu- 
dien, ni modo para que se ordenen, Y así, siendo imposible, como lo es, y 
después diremos, que vayan de las Provincias de España; consiguientemente 
es necesario que vayan, si han de ir, de las Provincias extranjeras...”. 


“6. Lo sexto, se supone como cosa certísima y totalmente indubitable 
que todos los indios referidos que viven y mueren en la infidelidad, por no 
habérseles aún predicado el Santo Evangelio, viven y mueren en extrema 
necesidad espiritual de su perdición eterna, De donde necesariamente se 
sigue, según el principio cierto, asentado en la suposición segunda, que 
todos los fieles tenemos gravísima obligación a concurrir, si de alguna ma- 
nera podemos, aunque sea a costa de cualquier bien temporal nuestro, para 
que los dichos indios efectivamente se conviertan y mueran en gracia y se 
salven, caso que no hayan de conseguir esto independientemente de nuestro 
concurso. En cuya conformidad yo ahora, de la manera que puedo, cumplo 
con esta obligación escribiendo este papel y procurando que lo lean aque- 
llos que en orden a la consecución del dicho fin tienen mayor poder que él. 
También es cierto que entre los indios ya cristianos no pocas veces ocurren 
necesidades graves de su condenación eterna, por ser pocos los operarios 
que los cultivan; porque teniendo a su cargo uno solo diversos pueblos, 
no pocas veces sucede que un indio de mala vida muera sin confesarse, 
por la distancia del confesor, y sin hacer el acto de contrición, por la difi- 
cultad de hacerle, y así se condene. De donde se sigue, según la doctrina 
de la suposición tercera, que los Superiores de estos indios tienen especial 
obligación de proveerlos de más operarios, a costa de cualquier bien tem- 
poral suyo, para que no sucedan entre ellos estos fracasos”, 


“7. Lo séptimo, se supone que en cumplimiento de estas obligaciones, 
los Reyes Católicos, después que la Compañía de Jesús se extendió por el 
mundo, siempre y frecuentemente enviaron a expensas suyas a las Indias 
copiosos números de religiosos de ella, para que allá se ocupasen, también 
a expensas suyas, en la conversión y cultura de los indios. De los cuales 
números la mayor parte eran de ordinario extranjeros de casi todas las 
naciones, en donde estaba extendida la Compañía, sin excepción de alguna, 
y sin que en ello se hiciese reparo alguno, De las cuales misiones los pia- 
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dosísimos Reyes sacaban dos preciosísimas utilidades: la primera [y que 
ellos pretendian principalmente] era el rescate de innumerables almas de 
indios, que por medio de estos misioneros sacaban del cautiverio del de- 
monio, convirtiéndolas a la fe y llevándolas al Cielo, y haciendo en esto 
a Dios un servicio inefable, con inefables aumentos de su accidental gloria. 
La segunda utilidad era el aumento temporal con que enriquecían su Co- 
rona; pues no sin verdad puede decirse que los religiosos de la Compañía 
en las Indias han agregado a la Corona de Castilla, por medio de la predi- 
cación del Evagelio, mayores distritos de tierra y mayores números de 
vasallos que le agregaron por medio de las armas los soldados que se las 
conquistaron. Todo esto corrió sin tope alguno hasta 1647, cuando apare 
cieron en Cádiz y en Sevilla, para pasarse a cuatro Provincias de Indias 
con cuatro Procuradores que entonces concurrieron, 75 religiosos de la 
Compañía disírazados de trajes de xeglares (como andan siempre los que 
viven en tierra de herejes para 2yudar a los católicos, mezclados entre 
ellos), y tomaron estos trajes para disimularse con los herejes, por cuyas 
tierras y ejércitos habían de pasar, y en cuyos navíos habían de ir hasta 
Cádiz. Esta novedad ocasionó en alguno o algunos de los Ministros Reales 
que estaban en Sevilla, tales recelos, que de ella y de ellos se dieron cuenta 
al Real Consejo de Indias y a S. M., los cuales (sin duda, menos bien infor- 
mados) mandaron que aquellos jesuítas extranjeros (que más parecian 
seglares) se volviesen luego a sus Provincias, y. generalmente, prohibieron 
que en adelante ningún religioso extranjero pasase a las Indias, Esta proh+ 
bición, hasta entonces con la ocasión dicha, he sido causa después acá, 
respecto de la Compañía, de muy graves inconvenientes, El primero es, 
que en todo este tiempo los Procuradores que han venido de todas las Pro 
vincias de Indias para llevar misioneros [por estar las Provincias de España 
exhaustas de Sujetos, y cada día por su pobreza lo van estando más], ape- 
nas han podido juntar la mitad de los números que les ha concedido el 
Consejo, y de éstos, muchos han sido novicios recibidos para llevarlos, de 
los cuales unos, por haber entrado con vocación o muy superficial o ninguna, 
se han vuelto a salir; otros, por no haber tenido el noviciado de propósito 
(como la usa la Compañía), sino entre los divertimientos de la navegación, 
han salido tan sin espíritu que no han sido de provecho para el fin a que 
fueron, y muchos han sido allá despedidos de la Compañía, después de los 
gastos hechos con ellos. Los demás, a lo menos han costado a las Provin- 
clas siete años de estudio, con sus alimentos, antes de hacerse hábiles para 
poder ser operarios de los indios. Y al P. Procurador último de Paraguay, 
después de extraordinarias diligencias hechas para llenar el número de 
sujetos que le fué concedido, por la grandísima necesidad de ellos que tenía 
su Provincia, le fué forzoso recibir 18 novicios, que tantos llevó, y Dios 
sabe cuántos de ellos, después de sus muchos gastos, serán de provecho 1. 


De este primer inconveniente se ha seguido el segundo, mucho mayor 
sin comparación, que es la pérdida de innumerables almas de indios que 
en todo este tiempo se han perdido para toda la eternidad por falta de 
operarios, con cargo gravísimo de las conciencia (aunque éste haya sido 
material) de todos aquellos que pudieran y debieran haber impedido esta 
pérdida, Las cuales almas, es certísimo que se hubieran ganado, si las mi- 
siones enviadas en todo este dicho tiempo hubieran sido cumplidas con 
los extranjeros (hombres ya hechos y los más sacerdotes), como fueron 
los antecedentes. Y, consiguientemente, se hubiera evitado el tercer incon- 


1 El propio Consejo de Indias hubo de reconocer esta verdad. Así lo prueba 
el informe del Fiscal, dado por el Consejo de Indias a 2 de Mayo de 1680, con 
motivo del memorial presentado por el P. Cristóbal de Grijalba, Procurador de la 
Provincia del Paraguay, a fin de obtener la autorización para pasar al Río de 
la Plata los operarios que había logrado reunir en los Colegios de España. Dice el 
Fiscal: “Que sin embargo de que no sean sacerdotes algunos de los religiosos que 
llevan para esta misión, como son teólogos y filósofos y en aptitud para orde- 
narse y que la religión no los ordena, según sus reglas, hasta haber estudiado: 
no parece puede ser reparo cl que no sean sacerdotes; y la licencia al Padre Dom- 
bidas, que vino de allá y se vuelve, es precisa sea llevando él o el Padre Grijalba 
la misión, pues la llevará el que fuere principal”. El Consejo decretó con fecha 6 
de Mayo: “Como lo Aice el Señor Fiscal; y adviértase a este religioso la gracia 
que se hace en permitir que pasen Hermanos que no van ordenados de sacerdotes, 
debiendo serlo todos, para ocuparse desde luego en la misión y doctrina de los 
indios; y que para cumplir con esta obligación disponga que, en llegando estos 
religiosos a las Provincias a donde van. se pongan los mozos en los Colegios para 
que se habiliten y aprendan el idioma de los indios, y cn su lugar vayan otros que 
ya están capaces para el ministerio, sobre que se le encarga la conciencia”. PAS. 
TELLS, οὗ. cit., Documento 1954. t. 111, en Nota a la p. 307. 
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veniente, que es haber sido defraudada la Corona Real de los aumentos 
de tierras y vasallos que tuviera hoy en las Indias y no los tiene, Y si esta 
prohibición se fundara en algún muy relevante y muy poderoso motivo, 
parece que tuviera alguna excusa la tolerancia de los dichos inconvenientes; 
pero es cierto que no se funda, ni se, puede fundar, en otra cosa que en el 
temor de que los extranjeros se porten en las Indias con menos lealtad o 
menos fidelidad al Rey Católico. Y también es cierto que este temor no 
ha lugar respecto de los religiosos de la Compañía, como lo persuaden al- 
gunas eficaces razones, La primera, porque de ninguno de ellos hasta ahora 
se ha sabido ni dicho con verdad que en ocasión alguna se haya portado 
con menos fidelidad a 5. M,, como lo tieno bien claramente averiguado 
el Real Consejo de Indias. La segunda, porque siendo los extranjeros de 
la Compañía que pasan a las Indias de los más espirituales y fervorosos 
de sus provincias, porque éstos sólo piden este pasaje, y no son otros en- 
viados sino los que lo piden, y siendo el motivo único de pedirlo la caridad 
fervor0sa con que desean padecer muchos trabajos por la salvación de 
aquellos miserables indios, y tener ocasión entre ellos de derramar su san- 
gre por Cristo, consiguiendo la corona del martirio, como muchos la han 
conseguido (ahora, de fresco, en las islas Marianas, teneino ya tres glo- 
riosos mártires: el P, Luis de Medina, P. Diego Luis de Sanvítores y 
P. Francisco Ezquerra), no es creíble ni imaginable de varones tales que 
hubiesen de cometer en las Indias tan grande maldad, como sería el ser 
menos fieles a aquel Rey, a cuyas expensas fueron y de cuyo pan se sus- 
tentan. La tercera, porque dado que alguno de ellos se demandase algo en 
esta materia, fácil y efectivamente ¡o corregirían sus Superiores. La cuar- 
ta, porque caso negado que entre varones tan apostólicos hubiese un Judas, 
respecto de sus Superiores, incorregible, es cierto que no sería respecto 
de lcs Ministros Reales que gobiernan las Indias. Pero pongamos lo que es 
meramente imposible, que de la malicia de algún misionero extranjero 36 
hubiese de seguir tal vez en las Indias algún, mal en deservicio de nuestro 
Rey. Quién no ve, especialmente a la luz de las doctrinas de las suposiciones 
segunda y tercera (la cual muestra se debe perder la hacienda y la vida 
por 3alvar un alma), que de este mal imaginario no se debe hacer caso al- 
guno en comparación de los grandísimos y obligatorios bienes de la salva- 
ción de almas sin número, que se seguirán de que los misioneros extran- 
jeros tengan totalmente abierto y franco el paso para las Indias, como 


también se ve claramente por lo ya dicho y se verá por lo que falta”. 


“S. Lo octavo, se supone que siempre ha sido y es necesario que la 
Jompañía de Jesús envíe a sus Provincias de Indias copiosos números de 
religiosos europeos, Lo primero, porque algunos de ellos, de los nacidos 
allá, tienen poquísimos que poder recibir, y así es forzoso que le vayan 
de acá los sujetos necesarios, para Que ellas y sus misiones se puedan 
conservar. Lo segundo, porque aun las otras que tienen más, tienen menos 
de los necesarios para solos los Colegios y ocupaciones de ellos, sin contar 
las misiones, Lo tercero y principal, porque los que se reciben en las Pro- 
vincias, así de Europa como de Indias, entran en la Compañía ordinaria- 
mente con sólo la vocación general de ser religiosos de ella, y no con la 
especial de emplearse en las misiones de los indios, Con la cual especial 
vocación van todos los que se envían a la India de Europa, que a ningunos 
envían los Superiores en los cuales no reconocen esta especial vocación, 
después de bien probada; la cual consiste en unos fervorosos deseos de 
padecer muchos y grandes y extraordinarios trabajos y peligros de la vida 
(hasta perderla si fuere menester) por la salvación de los indios, cuales 
las misiones de éstos ordinariamente llevan consigo. Y estos deseos no los 
da Dios a todos los jesuítas, ni indiano ni europeos, de donde se sigue que 
los jesuítas europeos que van a Indias) escogidos y entresacados de sus 
Provincias, son mucho más a propósito para las misiones de los indios que 
no los indianos; en cuanto los europeos que van a Indias todos llevan 
vocación especial para ellas, la: cual tienen los menos de las Provincias 
indianas, así como también los menos de las europeas”. 


“Ὁ. Lo nono, se supone que el pasaje a las Indias de los Extranjeros 
de la Compañía no sólo carece de todo inconveniente, como henios visto, 
sino tiene muy especiales y grandes conveniencias, La primera es que pue- 
den casi todos ir, como siempre han ido, ya Sacerdotes, después de aca- 
bados sus estudios, lo cual no puede ser en los españoles, que es una vell: 
taja muy estimable, porque sin gasto de las Provincias de Indias pueden, 
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luego que llegan a ellas. emplearse los extranjeros en las misiones de los 
indios. Y la razón de esta diferencia es porque siendo necesario que todos 
lean tres o cuatro años de Gramática, por la muchedumbre de cátedras 
que tienen todas las Provincias, el uso en las Provincias de España es, que 
la lean recién ordenados de Sacerdotes, habiendo acabado sus estudios. 
En el cual estado no pueden éstos deshacerse de ellos, por haberlos menes- 
ter a todos para dichas cátedras, y así sólo pueden enviar de aquellos 
que están al principio o al medio de sus estudios. Por el contrario, el uso 
de las Provincias extranjeras es, que lean la Gramática antes de comenzar 
a estudiar la Teología, después de la Filosofía, y así el desembarazo para 
poder ir a las Indias los coge ya Sacerdotes o cerca de serlo. De donde se 
sigue otra conveniencia y ventaja muy considerable, y es, que los extran- 
jeros que van a las Indias, por haber estado en la Compañía más años que 
no los españoles, van más arraigados y más probados, así en la virtud como 
en las dos vocaciones, la general de religiosos y la especial de misioneros 
de Indias, y así van del todo más seguros, y no van, como los españoles, 
expuestos a que se les resfríen allá los fervores que llevaban con la ocupa- 
ción de los estudios La tercera conveniencia es porque las Provincias ex: 
tranjeras, por ser mucho más numerosas, pueden dar sin dificultad para las 
Indias de los sujetos más selectos que tienen, porque les quedan otros 
muchos que pueden tener a su tiempo los oficios mayores, lo cual no pue- 
deu hacer las Provincias de España, por ser mucho menos numerosas; por- 
que sólo la Provincia de Austria tiene 1.142 sujetos, y la de Bohemia 1.003, 
y la de Germania Superior 818, y la Flandro-Bélgica 739, etc. Y así, la 
Asistencia de Germania tiene en sus diez Provincias 6.601 sujetos; y de 
la Asistencia de Italia, la Provincia de Sicilia tiene 741 sujetos, la de Ná- 
poles 542, la Romana 610, la de Venecia 520 y la de Milán 524, que todos 
suman 2.937 sujetos. Siendo así que de las Provincias de España, la de 
Castilla, más numerosa, tiene 540 sujetos, la de Toledo, 440, la de Anda- 
lucía 470 la de Aragón 392 y la de Cerdeña 198, que todos suman 2.040 
sujetos. 

De manera que las Provincias de la Compañía de las cuales pueden ir 
misiones a las Indias Occidentales, cuales son todas las de Germania, Italia 
y España (dejando las de Francia y Portugal, de donde van misioneros a 
otras partes) tienen 11.578 sujetos; del número, a las Provincias de Espa- 
ña, aún no le cabe con mucho la quinta parte, De donde se sigue, para el 
propósito, la cuarta conveniencia y es, que de cualquier número de misio- 
neros que se quiera enviar a las Indias Occidentales, con mayor facilidad 
se pueden sacar las cuatro quintas partes de las Provincias extranjeras que 
la una sola de las de España; y aquéllas, con las ventajas tan estimables 
va dichas de los Sacerdotes, o estar cerca de serlo, y de ser de los más 
selectos, las cuales ventajas estotros no pueden tener, como también se ha 
dicho. La quinta conveniencia es que los extranjeros, generalmente, tienen 
mayor facilidad que los españoles en aprender la lengua de los indios y 
mayor aplicación a ellas, como ha mostrado la experiencia, lo cual es tam- 
bién ventaja considerable, porque suele ser tanta la diferencia de las lenmn- 
guas de los indios, aun en breves distritos, que tal vez es necesario que un 
operario solo administre a los que le tocan en dos y tres lenguas diversas” 


“10. Lo décimo, se supone que uno de los medios más principales que 
Dios con especialidad dió a la Compañía para la conservación del fin de 
su lustituto (que es la perfección y la salvación de las almas) fué el ejer- 
cicio de las misiones, así entre católicos como entre infieles. Y por eso 
los profesos haceu el cuarto voto de ellas, Y de aquí es que a los religiosos 
de la Compañía asiste Dios con grande especialidad en este santo ejercicio, 
para que por medio de él se cojan tan copiosísimos frutos, así de reforma- 
ción de fieles como de reducción de infieles, cuantos son los que por todo 
el mundo se ven y se tocan con la experiencia. De donde se sigue que los 
que tienen a su cargo o la reformación de los fieles o la reducción de los 
infieles, para cumplir con sus obligaciones, de este medio de las misiones, 
que ejercita la Compañía, deben valerse antes que de otro cualquiera de 
menos eficacia”. 


“11. De todo lo dicho se infiere, al parecer, con evidencia: lo primero, 
que el Rey nuestro señor y su Real Consejo de Indias tienen obligación 
gravísima de socorrer a los indios de sus Indias Occidentales a costa de 
cualquier bien temporal suyo; de tal manera, que los mayores números de 
ellos que sea posible, efectivamente salgan de las necesidades espirituales 
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extremas y graves de su perdicción eterna, en que se hallan y hallarán, 
según lo dicho en la suposición sexta, y de las cuales no saldrán sin este 
SOCOTrro; porque esta obligación manifiestamente se contiene en la doctrina 
general y cierta asentada en las suposiciones segunda y tercera, Lo segun- 
do, consiguientemente se infiere que tienen la misma obligación de enviar 
los mayores números que fuere posible de operarios de la Compañía de 
Jesús a las Provincias y Misiones que ésta tiene en las dichas Indias, porque 
este es el medio más eficaz y que antes de otro cualquiera se debe poner 
para conseguir aquel fin, según lo dicho en la suposición décima, Lo tercero, 
se infiere que tienen la misma obligación de dar paso totalmente franco y 
libre, sin limitación alguna ni restricción, y sin embarazo de que se hayan 
de detener algún tiempo en España a todos los sujetos extranjeros de la 
misma Compañía que puedan ir a dichas Provincias y Misiones; porque es 
medio precisamente necesario para que puedan ir a ellas los mayores 
números de ellos que sea posible, como por sí mismo es manifiesto y consta 
de lo dicho arriba en las suposiciones 7 8, y 9. Lo quinto, se infiere que 
el Real Consejo de Indias tiene asímismo obligación de no tasar y limitar 
los números de los sujetos de la Compañía, que han de pasar a cada una de 
las Provincias de Indias a costa de la Hacienda Real, sino dar amplia licen- 
cia a la misma Compañia y a sus Procuradores para que puedan pasar a 
cada Provincia todos los que pudieren juntar para ella, así de los extran- 
jeros como de los españoles; porque esto también se requiere, como se es 
manifiesto, para que vengan a las Indias los mayores números de operarios 
que fuere posible, que es el medio inmediato y necesario precisamente para 
la consecución del fin obligatorio propuesto; esto es, para sacar los mayores 
números de indios que tuere posible de las necesidades espirituales extremas 
y graves de su perdición eterna en que viven”. 


“12. Todo lo escrito en este papel con toda sumisión, rendimiento y 
sujeción a cualquier otro mejor parecer, se propone a la Majestad católica 
del Rey nuestro señor y a su Real Consejo de Indias, suplicándolas humil- 
demente que lo consideren con atención, y rogando a Dios Nuestro Señor 
que les mueva con eficacia para que se compadezcan de las muchedumbres 
tan sin cuenta de almas de indios cuantas son las que en dichas Indias 
se pierden para toda la eternidad, por falta de operarios del Santo Evange- 
lio, y para que ensanchen las entrañas de su gran piedad para socorrer con 
efecto a los mayores númeras de ellas que fuere posible, mandando poner 
en ejecución todos los medios en orden a este fin propuesto”. 
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